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CAPITULO   PRIMERO.    ;- 


:r-    -i-":      .. 


Un  baile  y  una  muerte. — Contrastes  de  la  vida. 


I. 


iirf  nof>  < 


)nRÍd 


lí'íO(T  , 


RÓxiMA  estaba  á  mediar  la 
noche  del  martes  db  Carna- 
val del  año  de  2:racia  dQ 
mil  ochocientos  sesenta,  i 
.  Con  decir  que  era  última 
dia  de  carnestolendas  y  que 
eran  cerca  de  las  doce  de 
la  noche,  se  comprenderá 
perfectamente  que  los  alre- 
dedores del  teatro  Beal  se 
venan  llenos,  de  máscaras  que  acudían,  unas  á  embromar, 
otras  á  ser  embromadas ,  algunas  buscando  quizás  una  ])uena 
cena  y  otras  buscando Dios  nos  perdone,  pero  habíamos 
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olvidado  que  la  censura  es  algún  tanto  severa  para  con  algu- 
nos de  los  cuadros  que  traza  nuestra  pluma. 

Los  embozados  y  las  tapadas  afluían  por  todas  partes  al 
inmenso  coliseo  de  la  misma  manera  que  los  arroyos  van  bus- 
cando para  confundirse  las  anchas  aguas  de  un  rio. 

En  la  esquina  de  la  calle  de  la  Bola,  y  casi  en  la  plaza  de 
la  Encarnación,  se  veia  un  caballero  perfectamente  embozado 
en  su  capa  golpeando  el  suelo  con  sus  pies,  no  sabemos  si  de 
impaciencia  ó  con  objeto  de  entrar  en  calor ,  pues  en  aquellas 
horas  y  en  aquel  sitio  el  frió  era  bastante  intenso. 

Media  hora  trascurrió  desde  que  el  caballero  se  detuvo  en 
aquel  lugar. 

Repitió  el  cuarto  de  las  doce  el  reló  de  palacio ,  y  de  una 
casa  de  la  calle  de  las  Rejas  salió  una  señora  cuyo  rostro  no 
pudimos  distinguir,  tanto  por  la  oscuridad  de  la  noche,  cuanto 
por  llevarlo  cubierto  con  una  aristócrata  mascarilla  de  seda. 

Lo  que  sí  pudimos  descubrir  era  que  bajo  el  magnífico 
abrigo  de  cachemir  blanco  en  que  se  envolvía  llevaba  un  do- 
minó de  raso  negro. 

Atravesó  la  dama  la  distancia  que  mediaba  entre  la  calle 
de  las  Rejas  y  el  sitio  donde  estaba  parado  el  desconocido,  y 
cuando  se  acercó  á  él  se  le  oyó  murmurar  con  acento  de  mal 
humor: 

— Gracias  á  Dios  que  has  venido ; 

— No  ha  sido  mía  la  culpa,  Andrés,  contestó  la  dama;  ya 
sabes  que  el  Conde  ha  entrado  en  sospechas  y  no  me  deja  á 
sol  ni  sombra. 

— Es  decir  que  nuestros  amores... 

— Van  haciéndose  imposibles. 

—¡Imposibles,  María!...  y  eres  tú  la  que  pronuncias  esa 
palabra. 

— Si  supieras  cuánto  sufro. 
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— La  mujer  que  ama  sufre,  padece,  pero  jamás  renuncia 
a  su  amor. 

— ¿Pero  y  mis  deberes?  murmuró  María  con  acento  angus- 
tiado. 

— ¿Tus  deberes?  ¿Y  cuáles  son  tus  deberes  respecto  al  Con- 
de? preguntó  el  joven  con  un  acento  en  el  que  se  advertía  una 
ironía  un  tanto  amarara. 

— No  recordemos  ese  pasado ;  apresurémonos  á  entrar  en 
el  baile,  porque  temo  á  cada  instante  que  nos  sorprendan. 

— Si  supieras ,  María ,  el  daño  que  me  causan  algunas  de 
tus  palabras,  no  las  proferirías  jamás. 

La  joven  no  contestó  una  palabra,  pero  llevó  un  pañuelo  á 
-sus  ojos. 

Anduvieron  algunos  momentos  en  silencio ,  hasta  que  lle- 
garon á  la  puerta  del  teatro,  penetrando  poco  después  en  el 

■espacioso salón.  „d(«  li^/oj  a«,  «htef  , .1 

agnífico  estaba  el  teatro  Real  en  aquellos  momentos ! . . . 


•■UXJ 

¿Quién  de  mis  lectores  no  habrá  estado  alguna  vez  en  un  bai- 

>.-,!. ^.,  Tal  vez  ninguno.  ..„,^  •       -, 

I  SI  todos  han  estado ,  no  habrán  dejado  de  sentir  ese  vér- 
tigo, ese  mareo  que  se  .apodera  de  la  imaginación  al  ver  os- 
.fCilai*  aquella  multitud  que  invada  el  salón  adornada  . con  tra- 
íes  de  cien  colores  distintos,.   *         .,  - 

.^jj^jp^jé  Al  escuchav  aquella  mfernal  gritería  que  persigue  por  to- 
d^s  partees,  aquella  liiú^ica  embriagadora,   aquéllas  ^uces  y. 

[^ggjguellps  ojos  ,láng,a^dps  Jos  .unos  y  abrasadorejs  íps  otros ,'  que 
á  través  de  un  antifaz  de  seda, 'se  fijan  .ard^ientes  y  atrevidos 
en  todos  los  rostros  y  en  todas  las'^pei'sonasl   '  ^  ^'[^    '  '^ 

Qj.j,,:jJLa  noche,  en.  que  nosotros  acompañamos  a  nuestros  lecto- 
res al  baile  ide  máscaras  i,pfrecia  el  salpn  un  agolpe  de  vista 
<le^Mipbradoi-.     ^^^^^^  ^  ^^^^  ^^^^^^^  ^^^^  ^^^ 
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Era  el  último  día  de  Carnaval,  y  la  multitud  se  entregaba 
delirante  á  los  placeres  que  pronto  la  Cuaresma  la  iba  á  ar- 
rebatar. 

^^  .^  .Andrés  y  María,  después  de  haber  dejado  sus  abrigos  en  el 
guarda  ropa,  se  confundieron  con  la  multitud  que  invadia  el 
salón. 

No  les  seguiremos  por  ahora,  porque  tal  vez  nos  los  volva- 
mos á  encontrar  en  el  trascurso  de  esta  noche. 


n. 


Junto  á  una  de  las  puertas  de  entrada  y  apoyado  en  el 
marco  de  ella ,  habia  un  joven  sobre  cuya  fisonomía  se  leia 
impresa  esa  huella  que  inprime  la  desgracia  y  que  jamás  bor- 
ra la  felicidad. 

Aquel  hombre  paseaba  una  mirada  perspicaz  é  inteligen- 
te sobre  aquellos  cien  grupos  que  le  circuían  por  todas  partes 
Y  cuyas  conversaciones  llegaban,  tal  vez,  á  sus  oídos. 

De  pronto  se  detuvo  una  máscara  delante  de  él. 

Era  una  mujer,  cubierta  con  un  capuchón  de  raso  negro,, 
que  iba  apoyada  en  el  brazo  de  un  anciano. 

Al  reparar  la  máscara  en  nuestro  joven,  hizo  un  movimien- 
to de  sorpresa  y  se  soltó  del  brazo  de  su  acompañante. 

El  caballero  la  contempló  algunos  instantes  con  curiosidad 
hasta  que  por  fin  le  preguntó: 

• — ¿Qué  te  sucede,  máscara? 

— Que  me  ha  sorprendido  en  estremo  verte  aquí ,  Alberto* 

— ; Calla!  ¿sabes  mi  nombre? 

•—Hace  mucho  tiempo  que  te  conozco;  ¿y  tu  esposa? 
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Al  escuchar  esta  pregunta  la  frente  de  Alberto  se  oscure- 
ció estraordinariamente. 

Sus  labios  se  contrajeron  y  sus  ojos  destellaron  un  resplan* 
dor  siniestro. 

La  máscara  le  contemplaba  intensamente,  y  con  acento 
un  tanto  conmovido ,  le  dijo: 

-Perdóname  si  te  he  hecho  daño  al  hacerte  esa  pregunta. 

— ¿A  mí  por  qué?  dijo  Alberto,  que  ya  se  habia  repuesto 
de  la  turbación  causada  por  las  palabras  de  la  encubierta. 

— ¿  Quieres  darme  tu  brazo  y  pasearemos  ? 

— ¿  Pues  no  ibas  acompañada  ? 

— Sí,  pero  ahora  verás. 

Y  la  máscara  se  acercó  al  anciano  que  la  esperaba  y  le  di- 
jo  algunas  palabras  en  un  idioma  desconocido ,  tras  las  cuales 
se  retiró  aquel.  Entonces  ella  se  acercó  á  Alberto  y  apoyándo- 
se en  su  brazo ,  le  dijo  con  un  abandono  encantador: 

— Ya  estoy  libre. 

— ¿Sabes,  linda  mascarita,  que  es  muy  estraño  cuanto  aca- 
bas de  hacer? 

— ¿Te  sorprende,  Alberto? 

— ^Y  me  sorprende  tanto  mas  el  que  sepas  mi  nombre. 

— ¿Y  quién  no  lo  conoce  en  España?  Tus  novelas  son  leí- 
das con  un  interés  creciente  siempre,  mientras  que  tus  dramas 
los  representan  todas  las  empresas. 

— i  Ah !  ¿  Con  que  tú  me  conoces  por  mis  obras  ? 

- — Sí;  pero  distingamos:  hay  obras  de  obras. 

— Eres  incomprensible  máscara. 

— Y  tú  tampoco  quieres  comprender,  Alberto;  ¿recuer- 
das las  mujeres  que  has  amado? 

— Difícil  es,  porque  las  amo  á  todas. 

— ¡Ambicioso!... 

— ¿Por  qué,  hija  mia?  ¿á  quién  mejor  puedo  amar  que  á 
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esa  mitad  del  género  humano,  si  á  ellasMes  debemos  el  ser? 
¿por  qué  no  hemos  de  amar  á  ellas? 

— Tienes  razón;  pero  no  es  de  tus  amores  presentes  de  lo?, 
que  yo  hablo.  .     ,  ,       , 

— Difícil  seria  también,  porqué  en  mi  presente  no  hay 
amores. 

—¿Y  Clara?...  preguntó  la  máscara  fijando  en  el  jóvea 
una  mirada  insistente. 

La  frente  de  Alberto  volvió  á  oscurecerse,  y  con  un  acenlo 
algo  conmovido  le  dijo: 

— Hazme  el  obsequio,  máscara,  de  no  pronunciarme  mas. 
ese  nombre. 

— :Sea  como  tú  quieras;  te  hablaba  de  tus  amores  pasados. 

— Mi  pasado,  bellísima  encubierta,  es  iin  libro  cuyas  piá-' 
gmas  son  muy  tristes  y  que  he  cerrado  hace  tiempo,! y  con 
ánimo  de  no  abrirlo  jamás. 
„,..»-T—¿X<^, acuerdas  de  la  judía  de  Tánger? 

— ¡Cielos!...  ¿quién  eres?...  preguntó  Alberto  deteniéndose 
sorprendido  y  fijando  su  avara  pupila  ,ei^  la, máscara. 

Iba  esta  á  contestar,  pero  de  pronto  se  plantó  delante  de 
ellos  un  arlequín  que  venia  dando  cabriolas,  y  fijando  sus  oji- 
llos grises  en  ambos  esclamó  dirigiéndose  á  Alberto: 

— ¡Ola!  poeta,  tú  por  aquí;  yo  te  creia  llorando  ta  ausen% 
cía  de  tu  esposa. 

Se  fruncieron  las  cejas  de  Alberto,  se  contrajeron  sus  la- 
bios y  se  crisparon  sus  manos  anunciando  la  tempestad  que 
rugia  en  el  fondo  de  su  corazón. 

Pero  por  medio  de  un  esjfuerzo  poderoso  dominó  su  cólera^ 
y  contestó  sonriéndose:    r 

— Pues  ya  lo  ves...  no  lloro,  me  rio. 
,— Y Jia9csj3ien,  voto  al  chápiro;  las  ihñdelidades  de  las 
mujeres...  '  ' 


-—CúiíáHófó'cjiié  hablas,  máscara,  dijo  Alberto  dando  un 
paso  hacia  el  arlequín.  :  n.i  -j: 

— No  le  hagas  caso,  añadió  la  máscara  deteniendo  áí  jpoeta. 

'    — l*Ke...   tanto -me  da;   mas  en  ridículo  se  pondría  él 

que  yo.     '  -.■-?•-  ■■■''■  ■  ---^r  ,,^^,,_  ...  ..,. 

— ¡MáscHrá!  volvió  á  gritar  Alberto  pálido' dérftfror. 
^  — Vamonos,  Alberto.  ... 

— No  tan  pronto,  lindo^flóttinó'J' prosiguió  el  arlequín  diri- 
giéndose á  la  joven  que  se  apoyaba  en  el  brazo  del  poeta ;  es- 
cúchame y  variarás  de  idea. 

Y  concluidas  estas  palabras  comenzó  á  hablar  en  un  idioma 
cstraño  con  la  joven. 

Alberto  las  contemplaba  con  infinita  sorpresa,  aumentanda 
esta  mucho  mas  al  escuchar  á  la  máscara ,  que  conmovida  es- 
traordinariamente  esclamó : 
.   — jOh!  nunca... 

'"'■;— Diablo,  murmuraba  el  poeíá'í^e^ty'gerítéshábknén- he- 
feo  ^  "sí ;  no  me  queda  duda.'-¡-'*^'"'^  ^^'^ivhq  f;í  .^:,\mni-^ 

En  este  momento  vino  á  interrumpirle  süparéjáy'ejüejl^^íti*-' 
jo  rápidamente  y  con  vo^  ahogada  por  la  emoción:  ;-í?;üül)íí(;flf; 

— Adiós,  Alberto;  Dios  sabe  cuándo  nos  volveremos  á  ver. 

— ¡Pero  qué  significa  esto!...'^^'-^**'* 

— Ésto  significa  qué  sé  va ,"  contestó  el  arlequín  fijando  su 
mirada  burlona  en  Alberto: 

— ¡Y  tu  quién  eres,  misera:blél'..' preguntó  este. 

— jYo!  Un  miserable,  como  tú  dices,  pero  que  se  ha  reído 
áé  tí  y  que  continuará  riéndose  todavía. 

Y  antes  de  que  Alberto  pudiera  hacer  el  menor  movimien- 
to para  cogerle,  se  c'onfundió'¿oh  la  multitud  que  llenaba  el 
inmenso  coliseo. 

Lo  que  únicamente  pudo  ver  fué  el  contorno  deforme  y  re- 
pugnante del  arlequín,  y  como  si  un  recuerdo  lejano  hubiese 
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venido  á  herir  su  imaginación,  esclamó  dándose  una  palmada 
en  la  frente: 

— ¡Ah!...  si  es  el  infame  de  Benjamin. 

Y  volviendo  su  inquieta  mirada  á  todos  lados,  se  encontró 
con  que  su  pareja  habia  desaparecido  también. 

Entonces  se  esparció  por  su  semblante  un  ligero  tinte  de 
inquietud  y  se  le  oyó  murmurar: 

— Dios  mió...  ¿si  me  amenazará  alguna  desgracia?        ^ 


III. 


Casi  al  mismo  tiempo  que  sucedia  lo  que  hemos  narrado 
anteriormente ,  la  primera  pareja  que  hemos  acompañado  al 
baile  tomaba  precipitadamente  sus  abrigos  del  guarda  ropa  y 
abandonaba  el  teatro. 

— ¿Le  has  visto  bien,  Andrés? 

— jSí!  María,  era  el  Conde. 

— Quién  hubiera  creido  que  habia  de  venir  al  baile. 

— Habrá  sospechado  de  tu  ausencia. 

— Si  yo  he  dado  orden  de  que  no  entrara  en  mi  cuarto, 
dijo  María. 

— Cuándo  querrá  Dios  que  te  veas  libre  de  esa  vergonzosa 
tutela, 

— Ya  sabes  que  es  imposible,  Andrés...  contestó  con  tris- 
teza la  joven ;  él  ha  tenido  la  culpa  de  mi  desgracia  y  de  él 
únicamente  espero  mi  rehabilitación. 

Y  conforme  iban  diciendo  estas  palabras  cruzaban  la  pía- 
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zuela  de  la  Encarnación  en  dirección  á  la  calle  de  la  Bola. 

Pero  en  aquel  momento  se  precipitó  delante  de  ellos  una 
joven,  que  con  voz  sofocada  por  los  sollozos  les  dijo : 
^      -ttí  Oh  I  señores .  señores ,  tengan  ustedes  piedad  de  mí;  mi 
'  'pobre  madre  está  muriéndose. 

Al  sonido  de  aquella  voz  sintió  Andrés  que  el  brazo  de  Ma- 
ría temblaba  sobre  el  suyo. 

— ¿Se  muere  tu  madre?  preguntó. 

— i  Oh !  si ,  señora ,  se  muere  y  no  tenemos  recursos  nin- 
gunos para  que  vaya  un  médico  á  verla. 

— ¿Y  vives  muy  lejos?  preguntó  Andrés. 

— En  la  calle  del  Rio. 

— ¿Qué  número  y  qué  cuarto? 

— En  una  bohardilla  del  número  20. 

— Está  bien :  toma ,  llégate  ahí  á  la  plazuela  de  Isabel  II, 
di  al  sereno  que  vaya  á  buscar  á  D.  Alejandro  Hurtado  ;  vive 
en  el  número  4 ,  y  cuando  hayas  subido  á  su  habitación  dale 
esta  tarjeta  mia  y  que  se  venga  contigo  á  ver  á  tu  madre ,  ya 
estaré  en  tu  casa. 

— í  Oh !  señor ,  Dios  le  bendiga  por  ese  buen  corazón  que 
tiene. 

— Anda,  hija,  anda  y  Dios  quiera  que  consigamos  buenos 
resultados  para  tu  pobre  madre. 

— Di,  niña,  ¿cómo  se  llama  tu  madre?  preguntó  María. 

— María,  señora. 

—¡Oh!... 

— ^¿Qué  te  sucede,  María?...  preguntó  Andrés  al  notarla, 
impresión  que  habia  causado  á  su  pareja  el  nombre  pronuncia- 
do por  la  joven. 

— ^Nada,  nada... 

—Con  que  anda,  hija ,  anda  y  que  te  acompañe  el  médica 
á  su  casa. 
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— Voy  corriendo ,  señor ,  y  que  Dios  bendiga  la  hora  en 
q^e  he  encontrado  tan  buenos  corazones. 

Y  la  joven  echó  á  correr  precipitadamente  en  dirección  á 
la  casa  del  médico  amigo  de  Andrés. 

— Vaya  un  contraste  raro ,  María ,  decia  este ;  salimos  de 
un  baile  y  se  nos  presenta  una  escena  de  luto  y  desolación,  mal 
presagio  para  nuestros  amores. 

— Vamos  á  casa  de  esa  mujer^  contestó  María  con  una  agi- 
tación extraordinaria,  y  sin  hacer  caso  de  las  palabras  que 
habia  dicho  su  amante. 

— ¿Qué  estás  diciendo,  María? 

— Que  vayamos  á  casa  de  esa  mujer. 

— Pero ,  ¿  y  el  Conde  ? 

— jY  qué  me  importa  á  mí  el  Conde  y  todo  el  mundo!  yo 
i^necesito  ver  á  esa  mujer ,  ¿lo  oyes?  Andrés ,  quiero  ver  á  esa 
mujer  que  se  muere. 

— ¡Pero,  esplícame! 

- — Vanios  andando ,  y  déjate  de  esplicaciones  ahora. 

Y  María,  presa  de  una  agitación  que  cacía  Vez  ib.a  en  au- 
.jjPiento ,  dio  algunos  pasos  hacia  la  plaza  de  los  Ministerios. 

-tuiotíd  ¿ocm  ,  ,.  ,. 

.  Dito!/ 

Alestrepio  de  la  calle  del  Rio  se  veía  una  oaséi^íie  pobrísi- 
.mo  aspecto,  en  cuyo  tilti-rno" piso  vamos  a'pencttaF./ 
*'^'*'''^'^!^uliienáopor^üná''estrédi^ 

tramos  en  una  bohardilla  mas  mezquina,  m-as  hediotifaiy'ftias 
pobre  que  todas  las  demás  de  la  casa.      '  '^' •  •  '-''^"'^' 

Franquéenlos  la  puerta  de  esta  y  andarettiió^ -feón  bastante 
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cuidado  por  la  sala,  temerosos  de  que  nuestra  cabeza  padezca 
detrimento  por  la  inclinación  del  techo. 

En  el  fondo  de  una  alcoba  de  paredes  negras  y  agrietadas, 
hay  un  lecho,  tan  miserable  como  la  casa,  sobre  el  cual  una 
anciana  está  próxima  á  dar  su  último  aliento. 

Una  vela  de  sebo  pr()xima  á  estinguirse  alumbra  débilmen- 
te aquel  cuadro. 

A  la  cabecera  de  la  cama  y  arrodillada  junto  á  ella,  hay 
una  mujer  cuyo  traje  forma  un  contraste  notable  con  la  pobre- 
za de  la  habitación. 

Era  la  misma  que  hemos  visto  pasear  por  el  baile  algunos 
momentos  apoyada  en  el  brazo  de  Alberto. 

Al  pie  de  la  cama,  ceñudo,  sombrío  y  preso  de  una  viva 
agitación,  está  el  mismo  anciano  que  vimos  acompañando  á  la 
dama,  antes  que  esta  se  apoyara  en  el  brazo  del  poeta. 

— ¡Me  muero..;  hijamia!...  articuló  débilmente  la  anciana. 

— jDiosmio!...  ¡Dios  mió!...  eselamó  la  dama,  y  no  ha- 
ber sabido  yo  antes  el  estado  en  que  se  encontraba  V. ,  pero 
quizás,  haya  esperanza  todavía. 

— jOh!...  no  lo  creas...  contestó  la  enferma  con  esa  son- 
risa triste  que  los  pálidos  labios  de  los  moribundos  hacen  mas 
triste  todavía. 

— ¿Pero,  no  ha  venido  un  médico? 

— No;  ¿para  qué  llamarlo? 

— López,  corra  V.  á  buscar  el  primer  médico  que  encuen- 
tre, dijo  la  joven  dirigiéndose  al  anciano. 

Este  no  contestó  una  palabra. 

Estaba  petrificado,  por  decirlo  así,  y  fué  necesario  que  la 
joven  repitiera  por  segunda  vez  la  orden  para  hacerle  mover 
del  sitio  que  ocupaba. 

Dirigióse  hacia  la  puerta,  pero  en  el  mismo  momento  se 
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abrió  esta  violentamente  y  dos  nuevos  parsonajes  apareeicron 
en  ella. 


V. 


Eran  María  y  Andrés. 

El  anciano  retrocedió  al  verlos,  y  el  joven  dijo  dirigiéndo- 
se á  la  enferma: 

—Hemos  sabido  por  su  hija  de  V.  la  situación  en  que  se 
encontraba,  y  mientras  ella  ha  ido  á  buscar  un  médico  amigo 
mió,  nosotros  hemos  venido  á  hacer  cuanto  sea  posible  para 
mejorar  su  situación. 

Oh!...  gracias...  gracias...  pero  mi  situación  única- 
mente puede  mejorarla  el  Ser  Supremo. 

Entretanto  María  contemplaba  de  una  manera  ávida  ó  in- 
tensa á  la  pobre  anciana. 

Y  su  palidez  era  lívida. 

Sus  manos  se  agitaban  convulsivamente. 
Temblaban  sus  labios  y  la  dilatación  de  sus  ojos  era  tan 
espantosa,  que  parecía  iban  á  salirse  de  sus  órbitas. 

Y  de  pronto  un  gemido  ronco,  desgarrador,  inarticulado 
casi,  se  exhaló  de  su  pecho. 

Y  cayendo  de  rodillas  al  lado  de  la  cama,  murmuró: 
— jOh!  madre  mia...  madre  mia...  jperdon! 

Una  sorpresa  iníinita  se  retrató  en  todos  los  semblantes. 

La  enferma  abrió  eslraordinariamentc  sus  ojos;  sus  faccio- 
nes se  desencajaron  completamente,  y  por  un  momento  pare- 
ció que  toda  su  \  ida  se  había  concentrado  en  su  mirada. 
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López  dio  un  paso  hacia  el  lecho,  y  su  rostro  adquirió  una 
espresion  de  dolor  y  de  amargura  tal,  que  daba  miedo. 

La  dama  y  Andrés  participaban  de  aquella  misma  sor- 
presa. 

María  seguia  llorando  h  los  pies  del  lecho. 

— Madre  mia,  madre  mia,  decia  con  entrecortados  sollo- 
zos; soy  muy  culpable,  pero  he  sido  también  muy  desgracia- 
da; perdón,  perdón. 

Una  lágrima,  tal  vez  la  única  que  quedara  en  el  corazón 
de  la  enferma,  asomó  á  sus  ojos. 

Estendió  sus  descarnados  brazos,  y  agajTando  la  cabeza 
de  su  hija  la  atrajo  dulcemente  liácia  sí  diciendo: 

— ¡Hija  de  mi  vida!...  te  perdono  todo  cuanto  me  has  he- 
cho sufrir. 

Tras  estas  palaln'as  se  siguió  una  escena  imposible  de  des- 
cribir. 

María  se  arrojó  sollozando  sobre  el  lecho  de  su  madre,  y 
por  un  momento  sus  abrazos,  sus  besos  y  sus  lágrimas  se  con- 
fundieron. 

En  aquel  instante  se  escuchó  una  carcajada  satánica,  es- 
tridente y  horrible  que  heló  de  espanto  á  todos  los  circuns- 
tantes. 

Todas  las  cabezas  se  volvieron  hacia  donde  esta  habia  so- 
nado, y  en  el  dintel  de  la  puerta  vieron  al  mismo  arlequín  que 
nuestros  lectores  conocen  ya  del  teatro  Real,  y  á  su  lado  á 
Alberto. 

El  arlequín  habia  dejado  su  disfraz  y  se  presentaba  con 
una  gorra  de  pieles  y  un  capoten  de  paño  bastante  ordinario, 
llevando  en  su  brazo  el  cesto,  el  gancho  y  el  farol,  caracterís- 
ticos á  los  Traperos. 

El  poeta  dio  algunos  pasos  por  la  sala,  y  entretanto  el 
Trapero  dijo: 


20  EL   TRAPERO  DE  MADRID. 

— María,  aquí  está  el  Sr.  Conde  sumamente  impaciente  por 
la  tardanza  de  Y. 

Al  sonido  de  esta  ^oz,  la  dama  de  quien  hablamos  antes 
se  vohió  y  esclamó  con  un  terror  que  no  pudo  disimular: 

— jÜios  mió!...  Benjamin. 

— i  Sara!...  murmuró  el  poeta  reconociéndola. 

María  entretanto  al  escuchar  las  palabras  de  Benjamin  dio 
un  grito  de  infinito  dolor  y  se  alzó  de  la  cama  repentinamente 
diciendo: 

— jEl  aquí!... 

Y  después,  sorprendida  por  la  esclamacion  de  Alberto,  fijó 
sus  ojos  en  Sara  murmurando: 

— ¿Quien  será  esta  mujer?... 

Andrés,  inniedialamente  que  vio  á  Alberto,  dio  algunos 
pasos  para  colocarse  delante  de  María;  y  López,  el  anciano, 
que  acompañaba  á  Sara^  frunciendo  cstraordinariamcnte  sus 
espesas  cejas,  se  adelantó  hacia  el  poeta. 

En  cuanto  á  este,  al  escuchar  la  nueva  carcajada  con  que 
Benjamin  contestó  á  las  palabras  de  Sara,  se  volvió  brusca- 
mente, pintándose  en  su  rostro  la  cólera,  pero  el  Trapero  lia- 
bia  ya  desaparecido. 

Entonces  murmuró  con  desaliento: 

— Otra  vez  me  ha  engañado  ese  misei'able. 


VI. 


Toda  esta  escena  que  nosotros  hemos  lardado  algún  liem- 
[)o  en  describir,  pasó  con  suma  rapidez. 

La  enferma  conteinplatói  con  un  asombro  doloroso  y  cre- 
ciente todo  aquello  que  no  se  podia  es[)licar. 
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Todos  los  actores  de  este  drama  habiaa  quedado  mudos  y 
silenciosos. 

La  enferma  fué  la  primera  en  romperlo. 

— ¿Qué  es  eso,  María?  preguntó.  ¿Quién  es  ese  hombre? 

María  se  puso  estraordinariamente  encendida;  quiso  ha- 
blar, pero  sus  labios  fueron  impotentes  para  pronunciar  pala- 
bra alguna. 

Entonces  López,  adelantándose  hacia  el  lecho  de  la  mori- 
bunda, dijo  con  un  acento  que  respiraba  una  cólera  terrible: 

— jMaría,  ese  hombre  es  el  seductor  de  tu  hija! 

— Un  grito  horrible  se  escapó  del  pecho  de  aquella  pobre 
madre. 

Estendió  sus  brazos  hacia  el  anciano,  y  con  un  acento  que 
sobrecogió  de  terror  á  las  personas  allí  reunidas,  dijo: 

— I  López!...  jLopez!...  ¿Eres  tú?... 

—  Si,  yo,  tu  marido,  tu  infame  marido,  que  se  presenta  á 
tu  vista  en  el  momento  en  que  vas  á  morir  para  recibir  el  le- 
gado de  tu  venganza. 

La  enferma  no  pudo  contestar  una  palabra. 

Las  emociones  qne  habia  sufrido  agotaron  sus  fuerzas  y 
con  los  ojos  espantosamente  dilatados  dejó  caer  la  cabeza  so- 
bre la  almohada  dando  un  doloroso  gemido. 

María  se  precipitó  sobre  el  cuerpo  de  su  madre  y  un  ins- 
tante después  arrojaba  un  grito  desgarrador.  La  enferma  no 
era  mas  que  un  cadáver. 

Entonces  aparecieron  dos  personajes  nuevos  en  la  estancia. 

Eran  el  médico  y  la  otra  hija  de  la  difunta. 

Inmediatamente  que  Andrés  vio  á  Alejandro,  corrió  á  él  y 
le  dijo: 

— Anda,  amigo  mió,  anda,  y  salva  á  esa  pobre  mujer. 

El  médico  llegó  hasta  el  lecho  de  la  enferma,  la  examinó 
detenidamente,  y  después  dijo  con  un  acento  triste  v  severo: 
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■ — Esla  pobre  mujer  ya  no  necesita  de  los  socorros  huma- 
nos; sin  duda  ha  recibido  alguna  fuerte  emoción  y  su  natura- 
leza no  ha  sido  ya  capaz  de  soportarla. 

La  }6\Gn  que  habia  ido  á  buscarle  dio  un  grito,  cerró  los 
ojos  y  cayó  al  suelo  desmayada. 

En  cuanto  á  la  otra,  se  dirigió  hacia  López,  le  cogió  vio- 
lentamente por  un  brazo  y  le  dijo: 

— V.  ha  acelerado  la  muerte  de  mi  madre. 

— ¡Tu  madre!...  la  contestó  el  anciano  con  un  acento  es- 
traño;  no  era  tu  madre  la  que  ha  muerto. 

— jDios  mió!...  ¿pues  quién  era  entonces? 

— ¡Esa  es  mi  venganza! 

Y  Lopez^  letal,  sombrío  y  amenazador,  se  dirigió  h¿icia  Al- 
berto diciéndole: 

— Ahora  nos  toca  á  los  dos;  esa  mujer  ha  jnucrto;  V.  ha 
sido  la  causa  de  esa  muerte,  por  haberle  arrebatado  á  su  hija, 
luego  V.  debe  morir  también. 

Alberto  se  sonrió  con  indiferencia  v  se  cruzó  de  brazos  con 
una  calma  tranquila  y  exenta  de  toda  afectación. 

Pero  Sara  al  escuchar  las  palabras  del  anciano,  corrió  á 
él  y  le  dijo: 

— López,  ese  hombre  debe  ser  sagrado  para  V. 

— ¡Señora!...  murmuró  López  contrariado. 

— Lo  dicho;  soy  yo  quien  lo  quiero. 

— Gracias,  Sara,  dijo  el  poeta;  haberle  dejado  que  me  hu- 
biera muerto. 

— Es  que  yo  no  quiero,  murmuró  con  acento  apasionado 
la  joven. 

— Pues  bien,  sea;  creo  que  yo  nada  tengo  que  hacer  aquí. 
Adiós,  señores. 

Y  Alberto  dio  algunos  pasos  hacia  la  puerta.  En  aquel  mo- 
mento Andrés  se  interpuso  y  le  dijo  rispidamente  y  en  voz  baja: 


EL  TRAPERO  DE  MADRÍD.  25 

■ — Caballero,  tengo  necesidad  de  ver  á  V.  para  que  me  dé 
cuenía  de  la  desgracia  de  María. 

— ¿Y  quién  es  V.  para  eso?  preguntó  con  altivez  el  joven. 
¿Qué  derechos  tiene  V.  sobre  ella? 

— Su  amor. 

— ¡Su  amor!...  ¿Y  qué  vale  su  amor  de  V.  para  mí  que  la 
puedo  dar  un  nombre? 

Andrés  no  contestó  una  palabra;  se  puso  cstraord i n aria- 
mente pálido  y  retrocedió  algunos  pasos. 

Entonces  Alberto  se  dirigió  hacia  María  y  la  dijo  con  un 
acento  dulce  y  melancólico  á  la  par: 

— María,  cumpla  V.  con  los  últimos  deberes;  yo  voy  á 
casa  y  mandaré  algunos  criados;  y  bajando  la  voz  prosiguió: 
la  habitación  de  la  hija  siempre  estará  dispuesta  en  la  casa 
del  padre. 

La  joven  se  estremeció  y  dirigió  al  poeta  una  mirada  in- 
descriptible. 

Este  atravesó  la  estancia  con  lentitud,  y  dirigiéndose  al 
médico  le  dijo: 

■ — Alejandro,  cuando  V.  concluya  desearé  verle. 

— Por  desgracia  creo  que  mi  tarea  ha  dado  fin;  esta  pobre 
criatura  ha  vuelto  ya  en  sí,  y  no  son  mis  cuidados  los  que  la 
hacen  falta. 

— Pues  entonces,  si  V.  gusta... 

—Con  mucho  gusto. 

Y  el  médico  y  el  poeta,  después  de  haber  saludado  á  todas 
las  personas  que  quedaban,  abandonaron  la  bohardilla  diri- 
giéndose hacia  la  calle  de  las  Rejas. 


CAPITULO  11. 


Consecuencias  del  anterior.— Dos  enviados  para  África.         * 


I. 


o  hi^bian  trascurrido  aun  dos  dias 
desde  la  escena  anterior. 

Estamos  en  el  interior  de  la 
casa  de  la  calle  de  las  Rejas, 
donde  vivia  Alberto. 

Atravesemos  varias  habitacio- 
nes ,  y  ñas  encontraremos  en  un 
gabinete  adornado  lujosamente. 
Reclinada  muellemente  sobre 
una  butaca  está  María ,  la  mis- 
ma joven  que  hemos  encontrado  ya  en  el  teatro  Real  y  en 
la  modesta  casa  de  la  calle  del  Rio. 

El  luto  que  viste  la  joven  hace  resaltar  doblemente  su  es- 
pléndida belleza. 
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Muy  pensativa  debe  encontrarse,  porque  á  pesar  de  haber 
abierto  la  puerta  de  la  estancia  y  haber  penetrado  una  mujer 
en  ella,  no  ha  hecho  movimiento  alguno. 

Según  el  traje  que  llevaba  la  recien  llegada  demostraba 
pertenecer  á  la  servidumbre  de  la  casa. 

Se  acercó  hasta  María  y  la  dijo : 

— Señora ,  el  hombre  que  V.  ha  mandado  llamar  está  es- 
perando. 

Alzó  María  vivamente  la  cabeza  y  contestó: 

— Pues  bien ,  que  pase. 

La  doncella  salió  de  la  habitación ,  y  un  momento  después 
un  hombre ,  joven  aun ,  penetraba  en  el  gabinete. 

— ¿Me  ha  mandado  llamar  la  señora  Condesa? 

— Sí,  Pedro;  ¿te  acuerdas  lo  que  me  ofreciste  un  dia  en 
que  no  tenias  pan  para  tu  familia? 

— ¡Oh!...  sí;  señora;  la  dije  á  V.  que  el  dia  en  que  la  hi- 
ciera falta  un  hombre  dispuesto  á  sacrificarse  por  V.  que  con- 
tara conmigo. 

— Pues  bien  ,  ese  momcDío  ha  llegado. 

—Hable  V. 

" — Necesito  un  liombre  inteli^'ente  v  resuelto,  callado  v  ac- 
tivo,  que  vaya  á  algunas  leguas  de  aquL 

— Estoy  dispuesto. 

— Tú  me  dijiste  que  habías  estado  en  Oran,  ¿no  es  cierto? 

— Sí.  señora,  y  creo  conocer  un  poco  el  interior  de  Mar- 
ruecos, pues  fui  con  algunos  renegados  amigos  mios  á  una 
espedicion  que  hicimos  á  Mequinez. 

— ¿Y  te  es  familiar  el  lenguaje  del  país? 

— Un  poco  se  me  ha  olvidado,  pero  sin  embargo,  puesto 
allí  puedo  asegurar  á  V.  que  hablaré. 

• — Es  que  será  necesario  que  adoptes  el  lenguaje  y  las  cos- 
tumbres de  los  marroquíes. 
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— Esas  costumbres  y  ese  lenguaje  me  son  ya  muy  cono- 
cidas. 

— Tu  espedicion  no  se  reduce  á  un  punto  solo ;  tienes  que 
ir  á  Tánger ,  á  Mequinez  y  á  las  aldeas  que  hay  en  el  valle  de 
Anghera  y  averiguar  quién  es  ó  qué  ha  sido  una  mujer  que  se 
llama  Sara. 

— Pero  ese  nombre  es  hebreo ,  señora. 

— Pues  bien ,  entre  los  hebreos  es  entre  quien  lo  has  de. 
averiguar. 

— Quedará  V.  coníplacida. 

— Además  quiero  también  que  averigües  quien  es  un  tal 
Benjamín ,  que  creo  era  pariente  del  jefe  de  los  judíos  que  hay 
en  Mequinez ;  y  ahora  que  me  acuerdo,  tal  vez  por  ese  rastro 
puedas  averiguar  algo  respecto  á  Sara. 

— Sí,  43orque  si  ambos  pertenecen  á  una  misma  raza,  fácil 
será  que  se  conozcan. 

• — En  cuanto  sepas  algo  me  escribes  desde  Tetuan  y  espe- 
ras alH  mis  órdenes. 
— Muy  bien,  señora. 

— Toma,  ahí  tienes  dinero;  gasta  cuanto  quieras  y  deja  á 
tu  familia  lo  necesario:  ten  presente  que  vas  á  correr  riesgos 
de  consideración  si  llegan 'á  descubrir  que  no  eres  un  verda- 
dero musulmán... 

— ¿Y  eso  qué  importa?  mi  obligación  es  sacrificarme  por 
usted,  y  lo  haré  con  sumo  gusto. 

— Gracias,  Pedro  :  ¿y  cuándo  vas  á  partir? 

— Guando  V.  quiera. 

— Entonces  lo  mas  pronto  posible. 

—Mañana  á  la  noche  me  iré  en  el  tren  correo  si  le  pare- 
ce á  V. 

— Está  convenido. 
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Y  tras  estas  palabras,  comprendiendo  Pedro  que  ya  habia 
terminado  su  comisión,  se  dispuso  á  marchar. 


II. 


Entonces  María  volvió  nuevamente  á  repetirle  sus  instruc- 
ciones, y  un  momento  después  abandonaba  la  casa  de  la  calle 
de  las  Rejas. 

Guando  la  joven  quedó  sola  inclinó  la  cabeza  sobre  sus  ma- 
nos y  durante  algún  tiempo  permaneció  en  aquella  postura 
basta  que  por  fin  se  le  oyó  murmurar : 

— j  Dios  mió !  ¿  Qué  mudanza  estraña  advierto  en  mi  cora- 
zón? Yo  aborrecía  á  ese  hombre  porque  veia  en  él  la  causa  de 
mi  desgracia  ,  y  en  cuarenta  y  ocho  horas  han  variado  com- 
pletamente mis  ideas.  Ahora  todo  cuanto  tiene  relación  con  él 
me  interesa ;  y  luego  esa  mujer ,  esa  mujer  que  él  mismo  me 
ha  dicho  que  ha  conocido  en  África  ;  esa  mujer  que  le  persi- 
gue y  le  ama  y  que  va  con  mi  padre ,  ¿  quién  es  ?  j  Oh !  sí ,  yo 
necesito  conocerla,  ó  mejor  dicho,  conocer  sü  vida  pasada; 
ya  no  tengo  madre ,  estoy  sola  en  el  mundo  y  soy  dueña  com- 
pletamente de  mi  voluntad ;  y  Andrés,  ¿qué  le  diré  cuando 
le  vea?  Me  pareció  que  le  amaba,  y  ahora  veo  que  el  Conde 
le  ha  quitado  una  parte  del  terreno  que  ocupaba  mi  pensa- 
miento. jDios  mió!  ¿qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

Y  la  pobre  joven  deshecha  en  llanto  volvió  á  su  primitiva 
inmovilidad. 

Dejemos  por  ahora  á  María  y  vamos  á  la  casa  que  ocupa- 
ba Sara  en  la  calle  de  Alcalá. 

La  hebrea,  puesto  que  ya  sabemos  su  nombre ,  en  vez  de 
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estar  como  María  inmóvil  y  llorosa ,  se  paseaba  agitadamente 
por  la  estancia. 

En  cada  una  de  sus  vueltas  fijaba  con  inquietud  sus  ojos 
en  el  reló,  y  mas  de  una  vez  murmuró: 

— ¿Si  no  vendrá? 

Por  fin  la  puerta  de  la  sala  se  abrió  y  un  criado  anunció  á 
Alberto. 

— ¡Oh!  que  pase,  dijo  vivamente  la  joven. 

Efectivamente,  un  momento  después  el  poeta  se  encontra- 
ba delante  de  Sara. 


lU. 


— Alberto,  Alberto,  le  dijo  con  acento  apasionado;  gracias 
á  Dios  que  te  veo. 

— Siempre  la  misma,  Sara,  la  contestó  el  joven  tristemen- 
te; siempre  amándome  y  siempre  haciéndome  daño. 

— ¡Yo  hacerte  daño!...  yo,  que  por  tí  sacrificaría  mi  vida 
si  fuese  necesario;  no  me  conoces,  Alberto. 

—Tú,  Sara,  amargaste  mi  felicidad  siendo  soltero;  la  has 
destruido  cuando  casado ,  y  ahora  la  última  gota  que  podía 
acercarse  á  mis  labios  tú  has  hecho  que  se  aparte  de  ellos;  tus 
celos  me  han  sido  funestos,  y  no  sé  por  qué  entreveo  algo  de 
horrible  en  el  desenlace  de  tus  amores. 

— ¡Oh!  sí  supiera  que  con  amarte  había  de  atraer  alguna 
desgracia  sobre  tu  cabeza,  créeme,  Alberto  mío,  me  arranca- 
ría el  corazón  por  no  amarte  mas. 

—Harto  funesta  me  ha  sido  ya  tu  pasión,  y  sin  embargo, 
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ya  lo  ves,  nada  te  reprocho ,  de  nada  me  quejo ;  únicamente 
hubiera  deseado  que  no  me  amases  mas. 

— Imposible,  Alberto;  este  amor  morirá  conmigo, 

— ¡Cómo  ha  de  ser!  Mira,  Sara,  voy  á  repasar,  aunque 
sea  ligeramente ,  la  influencia  que  has  ejercido  en  la  mayor 
parte  de  mi  vida  y  verás  cuánto  me  has  hecho  sufrir. 

— Si  tú  me  hubieras  correspondido,  ambos  hubiésemos  si- 
do muy  felices. 

— Tú  has  tenido  la  culpa  que  no  sucediera  así ,  y  tú  nos 
has  hecho  desgraciados. 

— ¿Y  es  para  eso  á  lo  que  has  venido  á  verme? 

— Tal  vez;  y  también  para  otra  cosa. 

— ¿Para  qué?  preguntó  sorprendida  la  hebrea. 

— Ya  lo  sabrás  después;  ahora  déjame  que  pase  una  re- 
vista á  mi  vida. 

— Habla. 

Y  Sara  íijó  su  inquieta  pupila  en  el  rostro  de  Alberto ,  que 
triste,  pero  sereno  y  tranquilo,  dijo: 

— Durante  nuestros  primeros  años ,  tú  fuiste  la  égida  que 
detuvo  siempre  los  golpes  que  se  dirigían  contra  mí ;  pasó  el 
tiempo  y  tus  encantos  hablaron  á  mi  corazón  con  un  lenguaje 
desconocido  hasta  entonces ;  te  amé  y  tú  me  amaste ;  pero  ha- 
bía entre  nuestros  amores  una  diferencia  inmensa;  mi  amor 
era  tranquilo  y  confiado,  el  tuyo  impetuoso  y  suspicciz. 

— Porque  había  mas  pasión  en  mí. 

— No  lo  creas;  el  amor  no  por  ser  mas  celoso  es  mas  ar- 
diente ;  yo  te  quería  y  me  encontraba  con  fuerzas  para  haber- 
te querido  siempre;  tú  dudabas  de  mí;  tras  de  las  dudas  vi- 
nieron los  reproches,  y  tras  de  estos  las  exigencias ;  tú  eras 
altiva;  yo  también;  eras  orgullosa  y  yo  no  podía  consentir  que 
se  rebajase  nada  de  mi  dignidad  de  hombre ;  podía  conceder 
algo  al  amor  que  suplicase,  pero  nada  al  amor  que  me  man- 


EL  TRAPERO  DE  MADRID.  31 

daba;  y  el  resulíaJo  de  esto  fué,  que  herido  cruelmente  mi  co- 
razón, comenzó  á  sufrir;  estos  sufrimientos  te  molestaron;  tu 
carácter  se  agrió  estraordinariam'''níe  ,  y  las  incomodidades 
sucedieron  á  las  incomodidades,  y  ini  corazón  comenzó  á  ple- 
garse sobre  sí  mismo,  comprendiendo  que  nada  podia  esperar 
de  tu  amor,  toda  vez  que  había  perdido  tu  confianza. 

— jY  eres  tu  quien  me  dices  eso,  Alberto!  preguntó  Sara 
con  un  acento  indescriptible. 

— Sí,  Sara;  y  yo  padecía  cruelmente,  porque  te  amaba  con 
mi  primera,  con  mi  mas  santa  pasión :  pasaron  dias ,  y  á  pe- 
sar de  mis  razones ,  á  pesar  de  la  conducía  que  seguías ,  tu 
estabas  cada  vez  peor;  finalmente,  llegó  un  momento  en  que 
me  sublevé  contra  aquel  trato,  á  que  no  me  creía  merecedor. 

— ¡Oh!  perdóname,  Alberto. 

— Si  no  te  hubiese  perdonado,  ¿crees  que  estaría  aquí?  Nos 
separamos,  y  tu  venganza,  implacable,  terrible  siempre,  me 
perseguía  por  todas  partes:  tú  mataste  todas  mis  ilusipnes; 
cuando  niño  no  pude  tener  esos  goces  de  la  infancia;  cuando 
joven,  si  hubo  un  día  en  que  fui  amante  feliz,  tú  me  lo  hicis- 
te pagar,  haciéndome  toda  ia  vida  desgraciado;  pasó  algún 
tiempo  sin  que  nos  viéramos;  creí  completamente  perderte  de 
vista  al  marcharme  k  África,  y  nuevamente  tu  poder  misterio- 
so y  desconocido  me  se  hizo  sentir, 

— Era  porque  te  amaba,  Alberto;  era  porque  ausente  de  tí 
no  existía  placer  ni  felicidad  para  mi  corazón. 

— Maldito  amor  que  tantos  dolores  ha  ocasionado!..;  Por 
fin,  creo  que  llegué  á  amar  á  una  mujer  y  pude  hacerla  mi  espo- 
sa; creí  haberte  perdido  de  vii^ta  para  siempre,  y  sin  embargo, 
tu  influencia  maléfica  no  tardó  en  dejarse  sentir;  mi  mujer  era 
pura,  sencilla  y  buena,  y  me  amaba  con  un  cariño  sin  lími- 
tes; ¿qué  te  había  hecho  ella  para  que  la  persiguieras  tan 
cruelmente  ? 
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— ¡  Oh !  no  fui  yo ,  Alberto ,  no  fui  yo. 

— Fueron  tus  hechuras ;  fué  la  Baronesa  de  la  Estrella  y 
el  Vizconde  del  Castillo  ;  y  sobre  todo,  tu  presencia  constante 
en  todos  los  sitios  donde  estábamos. 

— Pero  yo  nada  te  decía ,  yo  no  queria  mas  que  verte. 

— Y  con  tu  presencia  dabas  pábulo  á  las  murmuraciones 
délas  gentes;  todas  mis  salidas  se'comentaban  en  mi  casa; 
á  todas  mis  acciones  se  las  daba  una  interpretación  especial,  y 
esto  lo  hacia  tu  amiga  la  Baronesa  y  tu  apasionado  el  Viz- 
conde. 

— ¡Oh!...  ¡perdón!... 

■ — Aquella  pobre  mártir  era  la  que  debia  haberte  perdona- 
do; mucho  la  hiciste  sufrir;  yo  no  supe  nada  de  esto  hasta 
que  ya  era  muy  tarde ,  cuando  su  salud  minada  por  los  dis- 
gustos ,  no  podia  recobraí*  sus  perdidas  fuerzas ;  aquella  amar- 
gura era  la  última  que  me  quedaba  que  sufrir ! 


IV. 


El  acento  de  Alberlo  era  inmensamente  triste ;  su  palidez 
resallaba  mucho  mas  sobre  su  traje  de  luto,  y  Sara  le  contem- 
plaba con  una  ternura  infinita. 

En  sus  ojos  brillaba  una  lágrima,  y  aunque  hacia  esfuer- 
zos para  hablar,  las  palabras  espiraban  en  su  garganta. 

El  poeta  prosiguió : 

— Murió  mi  Clara ,  y  por  un  cúmulo  de  circunstacias ,  que 
no  son  para  referidas  ahora ,  vino  á  mi  casa  una  mujer. 

— I  Oh!...  y  esa  mujer  le  ama. 
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— Esa  mujer  está  comprometida  por  tí;  lus  malditos  celos 
la  hicieron  desgraciada,  y  mucho  mas  porque  esa  pobre  criatu- 
ra me  aborrece. 

— No  lo  creas;  á  una  mujer  que  ama  como  yo,  esas  cosas 
no  se  le  escapan  nunca. 

— Pues  bien,  esa  mujer  me  aborrecia;  yo  me  he  conduci- 
do con  ella  como  un  padre;  la  he  respetado,  á  pesar  de  haber- 
la comprometido  tú,  y  solo  he  esperado  á  que  pase  el  luto  que 
llevo  para  rehabilitarla.  jííj  4) 

— jTú!...  preguntó  Sara  con  la  sorpresa  pintada  en  su 
rostro. 

-■ — Sí,  yo;  pues  qué,  ¿acaso  porque  sea  pobre  y  yo  rico  vá^' 
lómenos  su  honra?...  Me  casaré  con  María,  y  mi  hijo,  huér- 
fano casi  al  nacer,  tendrá  una  madre,  que  aunque  adoptiva, 
no  por  eso  dejará  de  ser  menos  cariñosa.  ííl.íoí  üüí 

Las  últimas  palabras  del  poeta  dejaron  anonadada  á  la 
hebrea.        '      ;    ^  ti 

Un  dolor  infinito  se  esparció  por  su  semblante,  pero  muy 
pronto  desapareció  para  dejar  lugar  á  una  cólera  inmensa.  ;  ... 

Alzó  sus  ojos,  que  brillaban  de  una  manera  sombría, 
y  dijo:  o'"'"  "''>  í^-  >  ^'^  ' 

— ¿Con  que  te  quieres  casar  con  esa  mujer? 

— Sí,  debo  hacerlo.  mí^í'  íj         .; 

— ¿Y  sabes  tú  si  yo  lo  consentiré?     '''^'  'j    '■  >i| 

— Me  importa  muy  poco  tu  oposición,  Sara. 

— Es  que  yo  te  amo  y  no  puedo  renunciar  á  tu  amor. 

— Yo  también  te  he  amado  y  tú  has  destruido  ese  amor. 

— ¿Pero  la  quieres  tú?... 

— Tal  vez  llegue  á  quererla. 

— ¡Oh!...  eso  es  cruel,  Alberto,  eso  es  cruel;  te  has  empe- 
ñado en  martirizarme  y  mi  sufrimiento  se  agota. 

— Te  he  dicho  que  me  caso  y  me  casaré;  he  venido  tan 
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solo  á  participarle  mi  resolución  y  á  decirte  que  también  se 
ha  agotado  mi  paciencia,  y  que  tengas  mucho  cuidado  con  lo 
que  haces. 

— ¿Me  amenazas,  Alberto?... 

— No  amenazo,  aviso. 

— ¿Y  qué  me  importa  lo  que  tú  digas?  Ese  matrimonio  es 
imposible  y  no  se  efectuará. 

— Veo  que  ya  ha  concluido  nuestra  entrevista. 

Y  Alberto,  después  de  pronunciadas  estas  palabras  con  una 
frialdad  estremada,  se  levantó  de  su  asiento. 

— ¿Pero  te  vas  así?...  gritó  la  hebrea  levantándose  tam- 
bién y  cogiendo  al  joven  por  un  brazo. 

— Me  marcho  porque  te  veo  mas  insensata  cada  vez. 

— jOh!...  sí,  yo  estoy  loca;  y  ¡ay  de  tí  si  cometo  la  últi- 
ma locura ! 

— Puedes  hacer  lo  que  quieras. 

— Pues  bien,  dijo  Sara  ciega  de  furor;  López  te  aborrece, 
no  sé  por  qué;  mi  voluntad  ha  detenido  su  brazo;  mi  voluntad 
lo  impulsará  de  nuevo. 

— Las  amenazas  solo  hacen  efecto  en  los  cobardes,  Sara; 
yo  ni  te  temo  ni  te  desprecio;  no  hagas  porque  llegue  un  dia 
en  que  me  suceda  esto  último. 

Y  concluidas  de  pronunciar  estas  palabras,  el  poeta,  tran« 
quilo  y  severo,  pasó  por  delante  de  la  joven  y  franqueó  la 
puerta,  tras  de  la  cual  desapareció. 


V. 


Sara  permaneció  algunos  momentos  casi  entontecida. 
Miraba  la  puerta  por  donde  habia  salido  su  antiguo  aman- 
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te,  y  con  los  brazos  estendidos  hacia  ella  parecía  que  trataba 
de  llamarlo,  que  esperaba  que  volviese  á  su  presencia.         r  ;'• 

Pero  cuando  ya  se  convenció  de  que  no  volvia,  entonces 
se  operó  en  su  semblante  una  revolución  espantosa. 

— ¡Oh!...  no  me  ama,  murmuró;  no  me  ama  ni  me  ha 
amado  nunca;  pero  ¿y  yo?...  ¡Dios  mió!...  ¿y  yo?...  Es  nece- 
sario que  sepa  quién  es  esa  mujer...  López  tal  vez  no  me  di- 
na la  verdad.  >f^ 

Y  dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  estancia,  llamó  á  un 
criado. 

Guando  este  se  presentó  le  dijo: 

— Que  entre  Román. 

El  criado  avisó  á  quien  se  le  decia  y  un  momento  después 
estaba  delante  de  Sara  un  hombre  joven  todavía ,  y  en  cuyo 
semblante  se  leia  la  astucia  mas  refinada  y  la  audacia  mas 
infinita. 


VI. 


• — ¿Qué  mandas,  sultana?  la  dijo  este  hombre  saludándola 
á  la  manera  de  los  musulmanes  (1). 
— Acércate,  Kaéb. 
El  moro,  pues  tal  lo  parecía  por  su  nombre  y  sus  adéma- 


la)    Cruzando  los  brazos  sobre  el  pecho  é  inclinándose  por  tres  veces. 


86  EL  TRAPERO  DE  MADRID. 

ncs,  se  acercó  hasta  rozar  sus  pies  con  el  vestido  de  su  se- 
ñora. 

— Necesito  que  parlas  inmediatamente. 

— ¿A  dónde,. sultana? 

— A  nuestro  país. 

Un  relámpago  de  alegría  iluminó  el  semblante  de  Kaéb.  mp, 
-il*  — rYa  sabes,  señora,  que  tu  voluntad  es  una  ley  para  tu 
siervo. 
nn  í— Lo  sé,  Kaéb;  por  la  misma  razón  te  he  llamado. 

— ¿Y  qué  tienes  que  mandarme?... 

^Es  necesario  que  partas  inmediatamente  á  Mogador. 

— ¿Y  qué  mas?  .niunoU    •ili 

— Que  averigües  qué  hizo  allí  y  qué  particularidades  hubo 
en  la  vida  de  un  renegado  que  estuvo  allá  por  el  año  mil  dos- 
cientos cuarcnra  y  seis  de  la  egira  (1). 

— ¿Y  ese  hombre  no  existe  allí,  sultana? 

—No. 

— ¿  Y  qué  nombre  tenia  ese  renegado? 

— Se  llamaba  Al-bulaij-Melek. 

— ¿Y  qué  profesión  ejercía? 

— Entre  los  moros  era  comerciante  en  cueros,  pero  verda- 
deramente era  un  espía  de  los  ingleses. 

— Está  bien. 

— ¿Sabes  quién  te  podrá  dar  razón  de  ese  hombre?  Un  jo- 
yero hebreo  que  se  llamaba  Samuel,  y  cuya  familia,  y  aun  él 
mismo,  debe  vivir  todavía. 

— ¿Y  cuándo  quieres  que  parta? 

— Esta  misma  noche,  ó  lo  mas  tarde  mañana;  te  advierto 
que  lo  que  debes  descubrir  es  á  quién  pertenecúa  una  ñipa  de 
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tres  años  que  una  noche  se  encontró  en  su  casa  el  rene- 
gado. 

— Bien;  quedarás  sastisfecha  de  mí. 

— Puedes  marcíiarte  cuando  quieras. 

Y  Kaéb,  después  de  haber  hecho  otras  tres  zafas  ó  reveren- 
cias á  su  señora,  abandonó  la  estancia. 

Sara  quedó  sola. 

Por  algunos  momentos  estuvo  pensativa,  hasta  que  por  fin 
volvió  á  avisar  al  mismo  criado  que  llamó  al  principio. 

— ¿Qué  manda  la  señora? 

— Dile  á  Gerónimo  que  entre. 

El  criado  cumplióla  orden  de  su  dueña,  y  momentos  mas 
tarde  se  encontraba  delante  de  ella  la  persona  á  quien  habia 
llamado. 

Era  este  un  hombre  que  podia  tener  próximamente  cin- 
cuenta años. 

Su  mirada  era  dura  y  recelosa,  y  habia  algo  de  siniestro 
en  el  fruncimiento  de  sus  cejas  y  en  la  espresion  de  toda  su 
fisonomía. 

Gerónimo  la  saludó  de  la  misma  manera  que  habia  hecho 
Kaéb,  y  como  él  la  preguntó: 

— ¿Qué  tienes  que  mandarme,  sultana? 

— Que  te  vayas  á  Mequinez  y  averigües  qué  misión  ha 
traido  á  España  Benjamin,  el  hijo  del  Cheg  de  los  judíos;  esto 
es  preciso  que  lo  averigües  pronto. 

— Dentro  de  ocho  dias  tendrás  la  contestación. 

— Confio  en  tí,  Saik. 

— Y  puedes  hacerlo,  señora. 

La  hebrea  hizo  una  inclinación  de  c¿ibeza,  y  el  criado,  com- 
prendiendo que  habia  terminado  ya  el  objeto  para  que  se  le 
habia  llamado,  salió  de  la  habitación. 

Sara  le  miró  ausentarse,  y  cuando  se  encoi^tró  sola  dijo: 
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Dentro  de  diez  ó  quince  dias  sabré  lo  que  me  importa; 

Benjamín  no  ha  podido  salir  de  Mequinez  sin  haber  traido  al- 
guna comisión  especial,  y  esto  me  conviene  averiguar;  y  en 
cuanto  á  esa  mujer  ya  trataré  de  inutilizarla  antes  que  pue- 
da arrebatarme  la  última  esperanza  respecto  al  amor  de  Al- 
berto. 


CAPÍTULO  III. 


Cuatro  palabras  de  historia  contemporánea. — Los  enviados  de 
Sara  y  María  llegan  á  África. 


I. 


usTAMENTE  al,aiiDas  hoi'as  después 
íde  la  llegada  á  Alicante  de  los 
I  comisionados  de  las  dos  mujeres, 
I  se  hacia  á  la  vela  para  Málaga  un 
berganlin  que  marchaba  á  aquel 
puerto  á  completar  su  carga- 
mento. 

Vapor  no  habia  hasta  dentro 
de  dos  dias,  y  por  lo  tanto,  como 
á  todos  les  urgia  llegar  al  punto  d^ 
su  destino,  los  tres  se  dirigieron  hacia  el  bergantín  con  el  ob- 
jeto de  arreglar  su  pasaje  con  el  Capitán. 

Tres  botes  salieron  casi  á  la  par  del  muelle,  y  en  cada 
uno  de  ellos  iba   uno  de  nuestros  enviados. 
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Atracaron  los  tres  á  los  costados  del  buque,  y  una  vez  so- 
bre cubierta  Saik  y  Kaéb  se  miraron  sorprendidos  y  ambos  di- 
jeron á  la  par: 

— ;Tú  aquí!... 

— ¿Dónde  vas?... 

— A  Tetuan;  ¿y  tú? 

— A  Mequinez. 

— ¿Asuntos  de  familia  acaso?...  preguntó  Kaéb. 

— Pues;  según  tengo  entendido  mi  lio  ha  muerto.  ¿Y  tú? 

— Yo  viajo  por  gusto;  hacia  ya  tanto  tiempo  que  no  esta- 
ba en  el  país,  que  tenia  ganas  de  dar  un  vistazo  por  allá. 

— Y  según  parece  vienes  á  lo  mismo  que  yo. 

— Sí,  á  arréglame  con  el  Capitán  de  este  buque. 

— Lo  mismo,  sin  duda,  que  este  buen  amigi>  también. 

Y  Saik  se  dirigió  hacia  el  enviado  de  María.  ^ 

— Yo  voy  á  Ceuta,  contestó  este  con  sequedad. 

— Entonces  todos  vamos  á  África. 

— Vamos  á  hacer  un  viaje  divertido. 

En  aquel  momento  se  presentó  el  Capitán  sobre  cubierta, 
y  cuando  aquella  noche  se  hizo  el  buque  á  la  vela,  nuestros 
tres  viajeros  contemplaban  desde  la  popa  la  maniobra  de  levar 
anclas  y  largar  velas. 


II. 


Antes  de  seguir  á  nuestros  viajeros  por  el  territorio  africa- 
no, y  como  en  nuestra  novela  nos  hemos  de  ocupar  mas  de 
una  vez  de  aquellas  abrasadas  regiones,  nos  parece  muy  con- 
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veniente  dar  algunas  noticias  del  estado  de  aquel  imperio  des- 
pués de  ajustada  la  paz  con  España. 

El  tratado  de  Vad-Ras  dio  un  poco  de  respiro  á  los  venci- 
dos musulmanes. 

Nuestras  armas,  victoriosas  siempre,  habian  causado  un 
pánico  espantoso  á  los  marroquíes. 

Y  no  se  crea  por  esto  que  nosotros  dudemos  del  valor  de 
los  moros. 

Nuestros  lectores  habrán  visto  en  El  Honor  de  España 
que  siempr^,  al  hablar  de  ellos,  les  hemos  iiecho  la  justicia 
que  se  merecían. 

La  carencia. total  de  instrucción,  la  ninguna  táctica  y  la 
impericia  de  sus  jefes,  fueron  Iqs  principales  elementos  que 
apresuraban  'is.  derrotas. 

Sin  embaí  ¿i o.  ^  favor  de  esto  tenían  su  indomable  bravu- 
ra y  su  ningjá-n  temor  á^  Iqs  mortíferos  proyectiles  con  que  con- 
tábamos. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  nosotros  fuimos  los  vence- 
dores y  ellos  los  vencidos. 

La  guerra  de  África,  empeñada  por  la  poca  precaución  del 
Xeriffe  marroquí,  fué  coronada  de  un  éxito  bastante  desgra- 
ciado, y  acabó  de  arrebatarle  la  poca  popularidad  de  que  dis- 
frutaba. 

Efectivamente,  Sidi-Mohammed  habia  subido  al  trono  de 
Marruecos  bajo  auspicios  bastante  tristes. 

En  vida  de  su  padre  perdió  la  célebre  batalla  de  Isly,  que 
aseguró  á  los  franceses  su  dominio  en  la  Argelia,  y  los  musul- 
manes supersticiosos,  como  todos  los  pueblos  ignorantes,  pen- 
saban que  tan  desgraciado  como  habia  sido  cuando  Príncipe, 
seria  como  Rey. 

Además,  su  hermano  Muley-Soliman  aspiraba  también  al 
solio,  y  contaba  con  partidarios  que  le  ayudasen. 
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Pero  á  pesar  de  estas  contrariedades,  á  la  muerte  de  Mu- 
ley-Abderrhaman  ,  subió  á  ocupar  su  puesto  su  hijo  Mo- 
hammed. 

Ya  estaba  empeñada  casi  la  guerra ,  y  por  lo  tanto ,  las 
circunstancias  en  que  empuñó  el  cetro  eran  bastante  difíciles. 

Perdieron  sus  tropas  cuantas  batallas  empeñaron,  y  trató  á 
toda  costa  de  firmar  la  paz. 

Si  el  Xeriffe  marroquí  anduvo  algo  ligero  en  acoplar  las 
condiciones  para  la  paz,  el  gobierno  español  no  lo  anduvo 
menos  al  proponerlas. 

No  es  nuestro  ánimo  entrar  ahora  ni  criticar  la  conducta 
de  nuestro  gobierno,  pues  esto  no  entra  en  la  índole  de  nuestra 
publicación.  La  prensa  la  ha  censurado  ya  harto  enérgicamen- 
te, y  á  ella  solo  le  corresponde. 

Los  marroquíes  se  comprometieron  á  abonar  en  un  plazo  fijo 
una  cantidad  como  indemnización  de  los  gastos  que  la  guer- 
ra nos  habia  ocasionado;  y  esto  es  especialmente  lo  que  nos- 
otros hemos  tratado  de  ligcireza. 

Y  no  les  echamos  tanta  culpa  á  ellos  como  á  los  encarga- 
dos de  ajustar  la  paz. 

Los  marroquíes  lo  que  querían,  y  permítasenos  esta  frase, 
era  salir  del  paso. 

Les  convenia  detener  las  armas  españolas,  que  tan  malos 
ratos  les  daba,  y  lo  consiguieron. 

Nuestros  diplomáticos,  que  para  firmar  un  tratado  de  amis- 
tad y  paz  deben  tener  en  cuenta  las  condiciones  especiales  de 
los  diversos  países  con  quienes  los  firman,  se  olvidaron,  sin 
duda,  de  las  que  concurrían  en  Marruecos. 

¿Con  qué  recursos  contaba  Sidi-Mohammed  para  pagar  los 
cuatrocientos  millones  de  indemnización? 

De  su  tesoro  particular,  imposible;  porque  se  ha  hablado, 
y  hasta  cierto  punto  se  ha  probado,  que  el  famoso  tesoro  del 
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Beital-Mel,  ó  palacio  de  las  riquezas  de  Mequinez,  no  era  mas 
que  una  farsa. 

De  las  contribuciones  que  habian  de  pagar  sus  subditos, 
mucho  menos,  porque  demasiado  sabia  el  Xeriffe  que  los  en- 
cargados de  cobrar  la  derrama  á  las  kabilas,  mas  de  una  vez 
han  tenido  que  recurrir  á  la  fuerza  para  cobrar,  no  el  todo,  si- 
no una  parte  de  lo  que  debian  abonar. 

¿Acaso  contaba  con  el  socorro  de  alguna  nación  amiga?... 

Esto  tampoco  podia  ser,  porque  demasiado  sabia  que  los 
amigos  le  habian  dejado  á  lo  mejor  en  las  astas  del  toro,  como 
suele  decirse. 

Entonces,  ¿con  qué  contaba  pagar?... 

Echando  una  nueva  derrama  que  no  podria  cobrar,  y  que 
atraeria  sobre  él  la  animadversión  de  sus  vasallos. 


III. 


Pero  no  pensaba  en  esto  el  poderoso  Xeriffe  de  los  verda- 
deros creyentes. 

Y  tampoco  pensó  en  esto  nuestro  gobierno  al  imponer  se- 
mejantes concesiones. 

Los  inconvenientes  de  ello  los  tocaron  ambos  gobiernos 
cuando  llegaron  al  terreno  de  la  práctica. 

El  primer  plazo  se  cumplió  á  duras  penas. 

Las  kabilas  no  podian,  ó  no  querían,  satisfacer  impuesto 
■alguno,  y  mas  de  una  vez  los  aduares  musulmanes  se  tiñeron 
con  la  sangre  de  sus  mismos  moradores. 

El  Emperador  se  desesperaba;  el  pueblo  español  veia  con 
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disgusto  todo  esto,  y  el  prestigio  del  Sultán  se  perdia  poco 
á  poco. 

En  tal  estado,  y  fermentando  sordamente  entre  los  marro- 
quíes el  disgusto  hacia  su  soberano,  se  reunieron  los  magna- 
tes africanos;  y  en  un  consejo  celebrado  con  su  señor ,  conci- 
bieron el  pensamiento  de  implorar  la  gracia  del  gobierno  es- 
pañol á  fin  de  que  se  les  prorogase  el  plazo  para  la  entrega  de 
lo  estipulado. 

Al  efecto  se  nombró  una  embajada  que  vino  á  Madrid  y 
consiguió  lo  que  deseaba. 

Pero  esto  no  fué  suficiente. 

Y  trascurrieron  los  dias. 

Y  no  podia  reunirse  el  dinero  para  los  españoles,  y  S.  M. 
xeriffiana  se  desesperaba;  y  finalmente,  con  arreglo  á  lo  tra- 
tado, Tetuan  fué  declarada  plaza  española. 

Entretanto  la  agitación  cundia. 

Se  murmuraba  del  Sultán,  y  estos  murmullos  casi  estaban 
próximos  á  convertirse  en  amenazas. 

Y  para  hacer  mas  aflictiva  su  situación,  Muley-Soliman, 
cuyas  aspiraciones  al  trono  no  hablan  desaparecido,  tremoló 
el  estandarte  de  la  rebelión. 

También  habia  en  Marruecos  otro  tercer  partido,  que  no 
por  ser  menos  numeroso,  dejaba  de  ser  mas  formidable. 

Este  era  el  del  otro  hermano  del  Emperador,  el  de  Mu- 
ley- Abbas. 

En  nuestro  juicio,  si  figura  noble,  grande  y  digna  sedes- 
taca  del  cuadro  de  la  guerra  de  África,  esa  es  la  del  personaje 
de  que  nos  ocupamos. 

En  él  hay  una  inteligencia  no  en  armonía  con  la  oscuridad 
en  que  ha  vivido,  y  que  le  permite  comprender  todos  los  ade- 
lantos de  las  sociedades  modernas  y  el  atraso  en  que  se  en- 
cuentra su  pueblo. 
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El  valor  que  le  caracteriza  le  permite  apreciar  en  lo  que 
vale  el  valor  de  nuestras  tropas,  y  si  como  general  del  ejérci- 
to marroquí  ha  perdido  las  acciones  que  ha  entablado,  cúlpe- 
se á  los  atrasos  de  que  antes  hemos  hablado,  pero  nunca  á 
Mulejr-Abbas,  que  á  costa  de  todo  género  de  sacrificios  hubie- 
se querido  ver  á  sus  tropas  pelear  con  ventaja. 

Muley-Abbas  es  amigo  de  los  españoles,  y  esta  es  una  ra- 
zón mas  para  que  merezca  nuestras  simpatías. 

Su  carácter  bueno  y  noble,  su  inteligencia  y  su  valor  le 
han  granjeado  el  afecto  del  ejército  y  de  una  gran  parte  de  los 
musulmanes  que  desearla  verle  en  el  solio  musulmán. 


IV. 


Pero  Muley-Abbas  era,  como  ya  hemos  dicho  otra  vez, 
demasiado  noble  para  hacer  semejante  felonía. 

En  sus  principios  de  escesiva  hidalguía  no  entra  el  destro- 
nar á  su  hermano  para  apoderarse  de  aquella  corona. 

Así  que  en  todas  las  luchas  civiles  que  han  dividido  el  im- 
perio él  ha  permanecido  neutral  siempre  y  ha  atraído  á  su  der- 
redor una  multitud  de  personas  de  todas  condiciones  que  han 
seguido  su  misma  marcha. 

Sidy-Mohammed  ha  visto  constantemente  enemigos  á  su 
lado,  y  solo  á  sus  hermanos  Muley-Abbas  y  Muley-Ahmet  ha 
encontrado  siempre  lo  mismo. 

En  cuanto  á  Solimán,  protegido  por  algunas  kabilas  y  tal 
vez  por  algunos  otros  enemigos,  no  ha  hecho  mas  que  ser  el 
bü  constante  que  tiene  puesto  en  guardia  á  su  hermano. 
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Y  entretanto,  los  que  verdadera  mente  sufren  las  conse- 
cueneias  de  estas  luchas  civiles  son  los  pobres  pueblos ;  y  el 
musulmán  sobre  todo,  que  por  la  índole  especial  de  sus  leyes, 
tiene  que  sufrir,  por  decirlo  así,  el  rigor  de  ambos  conten- 
dientes. 

Y  el  resultado  de  esto  ha  sido  aborrecer  á  unos  y  á  otros, 
y  no  favorecer  en  lo  mas  mínimo  á  su  señor  en  el  compromi- 
so en  que  se  encontraba  con  España. 

Y  á  pesar  de  que  esa  nación  amiga  de  los  marroquíes  los 
ofreció  sus  buenos  oficios  para  arreglar  estas  cuestiones,  indu- 
dablemente no  pudieron  ponerse  de  acuerdo  respecto  al  tanto 
por  ciento,  y  nada  se  pudo  conseguir. 

El  cónsul  inglés  hizo  varios  viajes  de  Tánger  á  Mequinez 
sin  que  se  conociese  el  resultado  de  estas  entrevistas. 

Y  Sidy-Mohammed  pasaba  sus  dias  escuchando  contradic- 
torios pareceres,  conociendo  las  malas  disposiciones  de  sus 
pueblos,  y  sin  saber  ni  qué  resolver,  ni  qué  le  seria  mas  con- 
veniente en  las  circunstancias  porque  ha  atravesado. 

Tal  era  la  situación,  descrita  á  grandes  rasgos,  en  que  se 
encontraba  el  imperio  de  Marruecos  cuando  los  enviados  de 
Sara  y  de  María  llegaron  á  los  puntos  que  se  les  indicó. 


V. 


Pedro,  que  según  recordarán  fué  el  que  comisionó  la  jo- 
ven (jue  estaba  en  l<i  casa  de  Alberto  para  que  averiguase 
íjuién  era  Sara,  llegó  á  Ceuta;  y  sin  descansar  un  momento, 


EL  TRAPERO  DE  MADRID,  47 

CU  cuanto  vio  una  ocasión  la  aproveclió,  y  franqueando  las  lí- 
neas del  Serrallo  se  pei'dió  bien  pronto  entre  las  quebraduras 
que  se  es  tienden  por  la  parte  de  Anghera. 

Anduvo  algún  tiempo  hasta  que  llegó  á  las  cercanías  del 
aduar  de  Belzus. 

Entonces  se  ocultó  entre  unos  breñales,  y  mirando  á  todas 
partes  para  no  ser  espiado,  comenzó  á  despojarse  de  las  ropas 
que  vestia. 

Guando  lo  buho  hecho,  sacó  de  una  maleta  que  llevaba  al 
hombro  un  traje  completo  de  musulmán,  que  vistió  con  una 
facilidad  que  demostraba  lo  conocido  que  íc  eran  aquellas 
ropas. 

Registró  con  cuidado  los  bolsillos  de  su  traje  castellano, 
sacó  varios  papeles,  y  abandonando  el  traje  prosiguió  su  ca- 
mino hacia  las  primeras  casas  del  lugar. 

Cuando  llegó  sucedió  lo  mismo  que  sucede  en  casi  todos 
los  pueblos  del  mundo. 

Los  vecinos  miraron  con  curiosidad  á  aquel  hombre,  y 
este  siguió  impasible  su  marcha  hasta  que  llegó  á  la  casa  del 
kabo  ó  jefe  de  aquella  kabila. 

Cuando  estuvo  en  presencia  de  este  le  dijo: 

— Que  Alá  el  único  y  el  omnipontente  sea  contigo,  Mos- 
candem. 

—El  te  guarde,  hermano;  ¿qué  me  quieres?  le  preguntó 
el  kabo. 

— Vengo  buscando  los  miembros  de  una  familia  dispersa. 
• — ¿Quiénes  son? 
• — Unos  hebreos. 

• — Entonces,  hermano,  no  pases  adelante:  no  busques  aquí 
los  restos  de  esa  raza  de  infieles;  vete  á  Ain-Dalia,  áBaast-el- 
Scric,  ó  á  cualquiera  de  las  otras  kabilas  vecinas,  y  allí  en- 
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centrarás  lo  que  buscas;  aquí  no  liay  mas  que  verdaderos  del 
Dios  altísimo  y  poderoso. 

— Aprovecharé  tus  consejos. 

Y  algunos  momentos  después,  Pedro,  comprendiendo  que 
nada  podría  sacar  del  kabo  respecto  á  lo  que  deseaba,  aban- 
donó el  aduar  dirigiéndose  h¿icia  Ain-Dalia. 

Pero  tampoco  pudo  hallar  vestigio  ni  noticia  alguna  con- 
cernientes á  Sara. 

Entonces  recordó  la  última  parte  de  las  instrucciones  de 
la  joven  que  tenia  referencia  con  Benjamín,  por  cuyo  medio 
tal  vez  podría  descubrir  algo. 

Para  realizar  su  proyecto  se  marchó  á  Tetuan,  y  al  dia  in- 
mediato estaba  en  camino  para  Mequinez. 

Gomo  ya  hemos  dicho,  Pedro  vestía  con  estremada  soltura 
el  traje  musulmán. 

Su  lenguaje  era  el  marroquí  mas  castizo  que  se  hablaba 
en  el  imperio,  y  no  olvidaba  ninguna  de  las  prácticas  que 
constituyen  un  verdadero  musulmán. 

Antes  de  salir  de  Tetuan  escribió  á  María,  diciéndola  el 
poco  éxito  que  hasta  entonces  habían  tenido  sus  indagaciones. 

Guando  llegó  á  Mequinez,  su  primer  cuidado  fué  infor- 
marse en  el  Millah  (i)  donde  vivía  el  Cheg  ó  jefe  de  los  judíos. 

Gomenzó  á  escogitar  en  su  imaginación  el  medio  mas  á 
proposito  para  presentarse  á  él. 

Pero  ninguno  se  le  ocurrió,  y  á  falta  de  otro  se  decidió  por 
abordar  la  cuestión  de  frente. 

Para  este  efecto  se  presentó  en  la  casa  del  Gheg,  y  le  dijo; 

— Que  Alá  te  guarde,  infiel. 

— El  Dios  de  Jacob  sea  contigo;  ¿qué  tienes  que  man- 
darme? 

(1)    Barrio  (lo  los  judíos. 
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— Vengo  á  verte  de  parte  de  Sara. 

— ¡Dios  de  Israel !  Mi  sobrina  te  ha  mandado  á  mí. 

Y  el  buen  anciano  estrechaba  con  efusión  las  manos  de 
Pedro  y  las  lágrimas  corrían  por  sus  megillas. 

— Tu  sobrina  me  ha  encargado  que  te  vea  y  al  mismo 
tiempo  me  ha  dado  el  mismo  encargo  Benjamin. 

— ¡  Benjamin !  gritó  el  anciano  con  la  sorpresa  pintada  en 
su  semblante. 

— Sí ,  contestó  Pedro  afectando  ese  laconismo  peculiar  de 
los  musulmanes. 

— Y  dime,  preguntó  el  anciano  con  inquietud,  ¿estaba 
Benjamin  con  ella  ? 

— No ,  contestó  Pedro  sin  saber  lo  que  decia. 

— ¡Loado  sea  el  Señor!...  mi  hijo  ha  de  ser  la  estrella  mal- 
dita de  mi  sobrina. 

— ¡Diablo!...  pensó  Pedro;  cuánto  he  descubierto  en  poco 
tiempo. 

— ¿No  te  parece  lo  mismo?...  preguntó  el  Cheg. 

■ — ¡  Oh ! . . .  desde  luego. 

— ¿Y  qué  hace  Benjamin  en  Madrid? 

• — Es  un  misterio  su  vida ,  y  solo  el  Dios  infalible  y  único 
puede  conocerlo. 

— Gomo  siempre;  tal  vez  tengan  razón  mis  hermanos, 
murmuró  el  hebreo  con  tristeza. 

— ¿Y  qué  dicen?...  preguntó  Pedro  con  curiosidad. 

— Nada;  habladurías  que  quién  sabe  si  serán  verdad. 

Y  reinaron  tras  estas  -palabras  algunos  momentos  de  si- 
lencio. 

Pedro  observaba  con  avidez  el  semblante  del  anciano ,  por 
si  acaso  podia  encontrar  en  él  la  esplicacion  de  sus  palabras. 
Pero  el  Cheg  permanecía  impenetrable. 
Por  fin  rompió  el  silencio  diciendo: 
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— Y  mi  sobrina  ¿  sigue  siempre  tan  hermosa  ? 

— ¡Oh!...  sí,  es  una  Hurí  de  las  que  el  Profeta  ofrece  á 
sus  elegidos. 

— ¿  Y  es  feliz  ? 

— ¿Crees  tú,  acaso,  exista  felicidad  cumplida  sobre  la 
tierra? 

— Tienes  razón ;  liace  mucho  licmpo  que  los  desgraciados 
hijos  de  esta  raza  proscripta  no  pueden  encontrar  la  paz  y  la 
ventura. 

— Ni  nosotros  tampoco. 

— El  Señor  lo  ha  querido ,  y  las  pobres  vírgenes  de  Sion 
no  pueden  hacer  otra  cosa  mas  que  sufrir  y  llorar. 

— Tienes  razón ,  judío. 

— ¿  Ama  todavía  ¿i  ese  español? 

Aquí  Pedro  estuvo  durante  algunos  segundos  sin  saber  cfuc 
decir. 

María  no  le  había  dado  antecedentes  sobre  aquellos  perso- 
najes; y  por  lo  tanto  todo  cuanto  dijese  era  aventurado;  pero 
sin  embargo,  decidido  á  jugar  el  todo  por  el  todo,  contestó: 

— ¿  Crees  tú  que  el  corazón  puede  amar  mas  que  una  vez? 

— Es  cierto ;  y  según  creo  mi  pobre  Fara... 

— Ama  ccn  toda  la  fuerza  de  su  alma. 

— ¿Y  como  siempre,  sin  ser  correspondida? 

— Desde  luego. 

—  ; Cúmplase  la  voluntad  de  Dios!... 

Y  el  anciano  hebreo  juntó  sus  manos ,  y  por  algunos  mo- 
mentos estuvo  orando  con  religiosa  unción. 

Pedro  le  contemplaba  con  interés. 

Y  no  le  dijo  una  palabra  respetando  su  oración. 
Cuando  concluyó  le  preguntó: 

— Y  dime,  infiel ,  ¿quieres  algo  para  tu  sobiina? 
— Pues  qué,  ¿te  marchas  acaso? 
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— Es  muy  posible  que  mañana  lo  haga. 

— ¿Otra  vez  á  España? 

—Sí. 

— ¿Pero  os  permiten  circular  libremente? 

. — Sí,  porque  yo  visto  el  traje  europeo. 

—¡Tú!... 

Y  el  judío  fijó  una  mirada  profunda  en  Pedro. 

— ¿De  qué  te  asombras?...  Yo  tengo  mis  negocios  en  Es- 
paña. 

— ¿Particulares  acaso? 

— O  generales. 

— jAh!  entonces  no  me  estraña  que  conozcas  á  Benjaniin. 

— ¿Y  por  qué? 

■ — Porque  según  veo  vuestros  negocios  son  los  mismos. 

— ¿Y  cuáles  son  los  suyos? 

El  Cheg  fijó  una  mirada  recelosa  en  el  falso  musulmán,  y 
le  dijo: 

— ¿Eres  tú  su  amigo  y  me  preguntas  á  mí  sus  negocios?  « 

Pedro  comprendió  que  habia  estado  íi  punto  de  venderse. 

Sin  embargo,  no  se  desconcertó  por  eso  y  repuso: 

— Al  hacerte  yo  esa  pregunta  ha  sido  solo  con  el  objeto 
de  saber  si  á  tus  noticias  habia  llegado  la  misión  que  tiene  tu 
hijo ;  esta  debe  ser  un  secreto  para  todo  el  mundo ,  y  desgra- 
ciado de  aquel  que  llegara  á  sorprenderlo. 

— Desgraciado  secreto  que  no  lo  conozco  ,  pero  que  casi 
me  atrevo  á  adivinar ;  quiera  el  Dios  de  Abraham  que  esta 
misión  no  se  vuelva  en  contra  del  mismo  que  la  desempeña, 

— ¿Pero  qué  misión  será  esta?  se  preguntaba  Pedro  á  sí 
mismo. 

Después  prosiguió: 

— Si  tu  hijo  es  santo  no  le  sucederá  ningún  mal. 

— Dios  lo  quiera. 
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Y  volvieron  al  silencio  anterior. 

Y  después  hablaron  de  cosas  indiferentes,  hasta  que  com- 
prendiendo el  enviado  de  María  que  nada  podria  averiguar 
respecto  á  Benjamin ,  dio  por  terminada  la  entrevista,  abando- 
nando poco  después  la  casa  del  Gheg,  y  algunos  momentos 
mas  tarde  el  Míllah  ó  barrio  de  los  judíos. 

Preocupado  y  silencioso  caminaba  Pedro  por  las  revueltas 
calles  de  Mequinez ,  cuando  sintió  que  le  tocaban  ligeramente 
en  el  hombro. 

Volvió  vivamente  la  cabeza ,  y  su  frente  se  nubló  de  una 
manera  que  indicaba  su  descontento. 

Delante  de  él  estaba  uno  de  sus  compañeros  de  viaje. 

Era  Saik,  el  enviado  de  Sara  á  Mequinez. 

A  semejanza  de  Pedro  habia  abandonado  el  traje  europeo 
para  vestir  la  chilava  y  el  alquicel  moruno. 

Saik  cruzó  sus  brazos  sobre  el  pecho ,  y  haciendo  una  re- 
verencia á  Pedro  le  dijo: 

— El  Dios  omnipotente  y  misericordioso  sea  contigo,  her- 
mano. 

— Allah  te  guarde;  ¿qué  me  quieres? 

— ¿No  me  conoces  acaso? 

— Recuerdo  tu  fisonomía,  pero  como  el  santo  Profeta  no 
ilumine  mi  espíritu,  no  puedo  saber  dónde  te  he  visto. 

— Ambos  hemos  viajado  juntos. 

— jAh!...  tienes  razón. 

— Y  por  cierto  que  eras  un  tanto  reservado,  hermano. 

— No  hacia  mas  que  imitarte. 

— Te  he  visto  salir  del  Millah  y  no  hace  mucho  tiempo 
tampoco  que  te  vi  entrar  en  él. 

—¡Tú!... 

— Y  me  parece  que  debes  haber  estado  en  casa  del  Chcg; 
¿venias  acaso  á  saber  de  su  hijo? 
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Fué  lan  terrible  el  resplandor  que  brilló  en  los  ojos  de  Pe- 
dro al  escuchar  el  acento  intencionado  con  que  Saik  le  hizo  la 
pregunta  anterior,  que  este  llevó  maquinalmente  su  mano  á  la 
empuñadura  de  su  gumía. 

Pedro  se  dominó  algún  tanto,  y  le  dijo: 

— ¿Desde  cuándo  los  buenos  musulmanes  se  lian  converti- 
do en  espías  de  sus  hermanos? 

— Es  que  ni  tú  ni  yo  somos  musulmanes. 

— En  resumen,  ¿qué  quieres? 

— Saber  quién  es  Benjamín. 

• — ¿Y  si  no  quiero  decírtelo? 

—La  fuerza  lo  hará. 

— En  mí  las  amenazas  no  hacen  efecto. 

— Pues  bien,  transijamos;  habíame  con  franqueza  y  sea- 
mos amigos;  yo  tengo  encargo  de  saber  quién  es  ese  hombre, 

— Y  yo  también. 
— ¿Sabes  algo  ya? 
—No. 

—¿Palabra? 
— De  hombre  honrado. 
— Pues  hagamos  un  trato  entonces. 
—¿Cuál? 

— Los  dos  traemos  un  mismo  encargo,  ¿no  es  esto? 
— Yo  tengo  interés  en  saber  qué  hace  ese  hombre  en 
Madrid. 

— Y  yo  también ,  y  para  eso  lo  que  hemos  de  hacer  es 
echarnos  por  ahí  á  averiguar  y  comunicarnos  mutuamente  el 
resultado  de  nuestros  pasos. 

— Pero  respetando  cada  uno  el  secreto  del  otro;  ¿no  es  esto? 

— Convenido. 

— Y  el  que  haga  traición... 
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— Ambos  somos  valientes  y  no  recurrimos  nunca  á  esas 
armas. 

— Est¿i  bien. 

— Y  dime,  la  persona  que  te  cnvia  ¿es  Iiombre  ó  mujer? 

— Soy  yo  mismo,  pero  esa  pregunta  es  ya  una  falta  á 
nuestro  tratado. 

— Tienes  razón;  sigamos  nuestro  camino  y  veremos  de  ha- 
llar un  medio  para  saber  qué  hace  ese  hombre. 

Y  los  dos  enviados,  concluidas  estas  palabras,  comenzaron 
á  cruzar  las  estrechas  y  revueltas  calles  de  Mequinez. 


CAPITULO  IV. 


Declaración  de  sentimientcs.— Noticias  de  África. 


f. 


AMOS  á  penetrar  en  la  casa  de  la 
calle  de  las  Rejas ,  donde  vivia 
Alberto. 

Encontraremos  á  María  doce 
dias  después  de  aquel  en  que  par- 
tieron los  enviados  de  Sara  y  de 
ella  para  África. 

Ambas  ban  recibido  dos  car- 
tas fecliadas,  la  una  en  Tetuan, 
y  la  otra  en  Mogador.  Ninguna  luz  les  lian  dado  eslas  todavía 
de  lo  que  del  aa  í  aber. 

María  está  en  sus  habilaciones  un  tanto  pensativa. 
Y  tiene  razón  para  estarlo. 
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Aquella  mañana  se  ha  presentado  el  ayuda  de  cámara  del 
poeta  á  preguntarla  de  parte  de  su  señor  á  qué  hora  podría 
recibirle. 

Semejante  petición  no  ha  dejado  de  sorprenderle. 

Hacia  doce  dias  que  no  habia  visto  á  Alberto. 

Desde  la  noche  en  que  murió  su  madre,  ni  él  habia  hecho 
diligencia  alguna  para  verle,  ni  ella  tampoco  le  ha  mandado 
llamar. 

Contestó  al  ayuda  de  cámara  que  á  la  una  le  recibirla. 

Y  la  una  iba  á  dar  y  esperaba  con  impaciencia  el  poeta. 

Sonó  el  reloj ,  y  como  si  el  sonido  del  metálico  bronce  hu- 
biese servido  de  invocación,  se  abrió  la  puerta  del  gabinete  y 
Alberto  apareció  en  su  dintel. 

El  poeta  era  siempre  el  mismo  hombre  que  llevaba  impre- 
so en  su  rostro  la  grandeza  de  su  pensamiento,  el  dolor  de  su 
corazón  y  la  hermosura  de  su  alma. 

Y  si  Alberto  era  hermoso  como  hombre,  María  era  esplén- 
didamente hermosa  como  mujer. 

Las  megillas  de  la  joven  se  colorearon  ligeramente  al  en- 
contrarse sus  ojos  con  los  del  poeta. 

Por  los  labios  de  este  vagó  una  sonrisa  indenniblc,  al  no- 
tar el  rubor  de  la  dama. 

— Dispénseme  Y.,  María,  dijo  Alberto,  si  me  he  atrevido 
á  molestarla. 

— El  dueño  jamás  molesta  en  la  habitación  de  sus  criados. 

—El  dueño,  tal  vez  no,  pero  el  padre  no  siempre  es  bien 
recibido  en  la  habitación  de  su  hija. 

— Puede  V.  sentarse.  Conde,  dijo  María,  que  se  sintió  sü- 
bilamcntc  turbada  en  presencia  de  aquel  hombre  que  ejercía 
un  dominio  tan  inmenso  sobre  todo  lo  que  le  rodeaba. 

— Con  permiso  de  V.,  María,  acepto  la  invitación  que  us- 
ted me  hace,  porque  tenemos  que  hablar  bastante  largo. 
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Y  el  poeta  acercó  una  silla  á  la  butaca  donde  estaba  sen- 
tada la  joven  y  se  sentó  á  su  lado. 

— ¿Recuerda  V.,  María,  la  primera  vez  que  nos  vimos? 

— Sí,  señor,  contestó  débilmente  la  joven. 

— Pues  bien,  voy  á  repasar  dia  por  día  nuestra  existencia 
desde  entonces. 

— ¿Y  para  qué? 

— Para  venir  á  terminar  en  una  cosa  harto  vulgar  que  en 
otras  circunstancias  no  le  hubiese  á  V.  dicho,  pero  que  lioy 
debo  hacerlo. 

— No  comprendo... 

— Ya  lo  comprenderá  V.  después.  Que  la  diga  á  usted 
que  soy  desgraciado ,  que  lo  he  sido  hasta  aquí,  y  que  tal  vez 
lo  seré  en  adelante,  no  me  gusta,  porque  los  dolores  son  co- 
mo los  trajes,  que  se  gastan  con  ponérselos  constantemente; 
generalmente  los  dolores  que  se  dicen  mucho,  son  los  que  se 
sienten  menos,  porque  el  dolor,  lo  mismo  que  la  felicidad,  no 
tiene  palabras,  María;  dejando,  pues,  esto  á  un  lado  seguiré 
mi  narración.  Vino  V.  á  casa  en  tiempo  en  que  aun  vivia  mi 
pobre  Clara. 

— ¡Oh!...  sí,  desgraciada  señora. 

■ — Diga  Y.  mas  bien  la  noble  y  santa  mujer,  cuyo  sueño  de 
felicidad  fué  tan  corto  como  todos  los  sueños,  pero  cuyo  desper- 
tar fué  mas  terrible  que  los  de  todas  las  demás  personas.  Exis- 
te una  mujer  en  el  mundo ,  que  es  la  fatalidad  que  me  per- 
sigue; cuando  niño  mató  mis  creencias,  cuando  joven  destru- 
yó mis  ilusiones,  y  no  ha  muerto  mi  esperanza,  porque  la  es- 
peranza es  la  últim.a  luz  que  ilumina  la  última  mañana  de 
la  vida. 

— ¿Se  llama  acaso  Sara?  preguntó  vivamente  María. 
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ÍI. 

Miró  el  poc(a  fijamente  á  la  joven  como  si  liubiera  querido 
leer  hasta  el  fondo  de  su  alma,  y  contestó: 

— Justamente.  Sara  es  la  mujer  que  ha  ejercido  una  funes- 
ta influencia  en  mi  destino  y  en  el  de  Y.,  María. 

—  ;En  el  mió!  ¿De  qué  manera? 

— Ya  lo  sabrá  Y.;  Sara  cometió  la  debilidad  de  amarme, 
pero  amarme  de  una  manera  absoluta,  esclusiva,  imperiosa. 
Este  amor  me  halagó  al  principio,  me  irritó  después,  y  me  hizo 
aborrecerla:  finalmente,  aquella  mujer  era  escesivamente  celo- 
sa, sus  celos  traspasaron  los  límites  de  la  prudencia;  donde 
liabia  un  átomo  de  arena,  veia  una  montaña;  y  no  era  la  que- 
ja dolorida  de  la  mujer  que  sospecha,  sino  la  agresiva  dureza 
de  la  mujer  altiva  y  orgullosa.  Le  aseguro  á  Y.,  María,  que 
amaba  entonces  á  Sara  con  un  carino  ilimitado.  Sara  sinteti- 
zaba para  mí  todas  las  afecciones  de  mi  corazón;  pero  sospe- 
chando siempre,  acriminándome  á  todas  horas,  y  dudando 
constantemente  de  mí,  hizo  que  este  cariño  fuera  debiiiLfindose 
poco  á  poco;  entonces  su  persecución  se  hizo  mas  intolerable; 
se  atrevió  á  amenazarme,  y  lo  realizó.  Me  separé  de  ella,  pero 
por  donde  quiera  que  yo  tendía  la  mano  creyendo  encontrar 
una  flor,  aquella  mujer  hacia  brotar  una  espina;  era  mi  ene- 
miga estrella  que  habia  tomado  la  forma  de  Sara  para  perse- 
guirme. 

—  Pero  eso  era  horrible. 

— IMuchísimo,  María;  fui  á  la  gueri'a  de  África  con  objelo 
de  ver  si  alguna  bala  musulm.ana  sabia  encontrar  el  camino 
de  mi  corazón;  pero  tam.bien  Sara  fué  allá  para  impedirlo,  y 
caí  nuevamente  bajo  su  dominio.  Por  entonces  habia  conocido 
en  Madrid  á  Clara;  era  una  pobre  flor  que  empezaba  á  entre- 
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abrir  su  cáliz,  y  cuya  esencia  yo,  curioso  de  los  aromas  virgi- 
nales y  puros,  aspiré  con  frenesí,  sin  pensar  que  mi  aliento 
marcliitaba  todo  cuanto  llegaba  á  tocar.  Pude,  por  fin,  librar- 
me de  Sara ;  mejor  dicho,  un  hombre ,  un  aborto  de  la  natu- 
raleza en  su  deformidad  física  y  moral,  se  encargó  de  vengar- 
me. Sara  fué  suya,  y  avergonzada  de  haber  pertenecido  á  se- 
mejante infame  se  ocultó  durante  algún  tiempo. 

— Dígame  V.,  Alberto,  ¿se  llamaba  Benjamin  ese  hombre? 

— Dispénseme  V.  que  la  diga  que  me  sorprende  muchísi- 
mo que  conozca  V.  á  esas  personas. 

— Conozco  sus  nombres,  pero  no  sus  historias. 

— Pues  bien,  Benjamin  se  encerró  con  su  presa  como  una 
íiera  en  su  cubil,  y  aquella  mujer  que  tanto  me  habia  hecho 
sufrir,  se  vio  humillada,  escarnecida  y  maltratada  por  aquel 
miserable.  Yo  me  creí  libre  de  ella,  y  me  pareció  que  mi  cora- 
zón recobraba  nueva  vida;  entonces  me  casé.  Clara  era  feliz, 
y  yo  creo  que  llegué  á  entrever  el  cielo  de  la  dicha.  Fui  padre, 
y  como  si  el  cielo  se  hubioi'a  cansado  de  otorgarme  mercedes, 
el  mismo  dia  en  que  nació  mi  hijo,  Sara  se  presentaba  nue\  a- 
mente  en  los  salones  de  Madrid. 

—¿Y  cómo  se  libró  de  Benjamin? 

— No  lo  he  sabido  todavía,  pero  lo  cierto  fué  que  desde 
entonces  Clara  comenzó  á  sufrir.  Por  aquellos  di,as  V.  vino  á 
mi  casa  á  coser;  á  Y.  eligió  Sara  para  martirizarme;  y  á  conse- 
cuencia de  un  complot  horrible,  Y.  apareció  una  noche  en  mi 
cuarto,  y  la  sorprendieron  á  mi  lado  su  madre  y  mi  esposa. 
La  madre  de  Y.  la  arrojó  de  su  casa,  y  mi  Clara  falleció  á  los 
pocos  dias. 

— ¡Nunca  se  borrarán  de  mi  memoria  aquellos  dias  fu- 
nestos! 

— Ni  tampoco  de  la  niia;  Y.  creyó  que  yo  era  cómplice  en 
aquella  trama,  y  me  despreció;  sin  embargo,  de  cualquier  mo- 
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do  que  íiiera  V.  estaba  comprometida  por  mí,  estaba  V.  aban- 
donada en  medio  de  una  sociedad  corrompida,  y  yo  debia  ve- 
lar por  V. 

— Ahora  es  cuando  únicamente  comprendo  toda  la  nobleza 
de  su  proceder. 

— Hice  lo  que  debia.  Busqué  á  V.,  y  á  riesgo  de  todo,  la 
traje  á  mi  casa,  y  nadie  mas  que  V.  misma  sabe  si  desde  la 
muerte  de  mi  pobre  Clara  la  he  tratado  á  V.  de  otra  manera 
que  como  á  una  hija. 

— Es  verdad. 


III. 


María  inclinó  su  fj'ente,  y  en  su  rostro  se  dibujó  una  es- 
presion  indescriptible. 

— V.  ha  tenido  libertad  para  todo;  V.  ha  sido  dueña;  y 
sin  embargo,  en  mas  de  una  ocasión  ha  burlado  V.  mi  con- 
fianza. 

— ¡Alberto!... 

— Sí,  María,  ha  salido  V.  de  casa  en  mas  de  una  ocasión, 
y  Andrés  la  esperaba  cerca  de  aquí. 

— I  Oh!.,  pero  puedo  jurarle  que  nuestras  entrevistas  siem- 
pre han  sido  puras  y... 

— ¿Cree  V.,  María,  que  si  de  otra  manera  hui)iesen  sido 
seguiría  V.  bajo  este  techado?...  Todo  lo  he  sabido,  y  por  lo 
mism.o  la  he  seguido  respetando  como  antes.  Yo  me  abrogué 
respecto  á  V.  las  veces  de  padre,  y  quiero  llenar  mis  funciones 
hasta  el  íin. 

— No  comprendo... 
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— V.  ama  á  Andrés,  y  él  la  corresponde,  ¿no  es  verdad? 

— Sí...  pero... 

— Pues  bien,  ¿para  qué  continuar  con  esas  entrevistas 
misteriosas  en  las  cuales  nada  gana  V.? 

— Yo  le  prometo  que  no  se  repetirán. 

— Así  lo  creo,  y  me  figuro  también  que  ha  adivinado  us- 
ted mi  pensamiento. 

María  se  ruborizó  y  bajó  los  ojos. 

Alberto  la  contemplaba  en  silencio. 

La  misma  sonrisa  estraña,  indefinible,  que  ya  conocemos, 
vagó  por  sus  Labios. 

Cogió  una  mano  á  la  joven,  y  con  su  acento  mas  dulce  y 
mas  tierno,  la  preguntó: 

— Vamos,  María,  ¿cuándo  quiere  V.  ser  la  esposa  de 
Andrés? 

Un  grito  de  una  espresion  particular  se  exhaló  de  los  la- 
bios de  María. 

Alzó  vivamente  su  rostro,  y  pálida,  denmdada  y  tembloro- 
sa, fijó  sus  pupilas  en  el  poeta. 


IV. 


Alberto  la  contemplaba  á  su  vez  con  soi'presa. 
Y  sin  adivinar  qué  era  lo  que  tal  impresión  la  habla  cau- 
sado, la  dijo: 

— ¿Pero  qué  tiene  V.,  María? 

— Nada,  nada. 

— Esa  palidez,  ese  grito,  ¿qué  quieren  decir? 

— jLa  sorpresa!...  la  emoción!.... 
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— Vamos,  tranquilícese  V.;  comprendo  que  tal  vez  V.  no 
me  hubiera  juzgado  capaz  de  hacer  una  cosa  semejante. 

— ¡Oh!...  nunca,  contestó  María  con  un  acento  inespli- 
cable. 

— Al  menos  es  V.  franca,  dijo  Albei'lo  sonriéndose. 

— ¿Le  disgustad  V.  acaso?... 

— No,  María,  nada  que  provenga  de  V.  puede  disgustar- 
me nunca;  y  hoy  que  parece  se  encuentra  mas  tranquila 
¿quiere  V.  decirme  su  resolución? 

— Dispénseme  V.,  pero  ahora  me  seria  imposible. 

— No  insisto,  porque  comprendo  que  una  resolución  seme- 
jante no  se  puede  tomar  sin  haberla  pensado  lo  suficiente;  por 
lo  tanto  cuando  V.  guste... 

—Mañana  á  estas  horas  habré  ya  formado  mi  resolución 
irrevocable. 

— Entonces,  hija  mía,  mañana  volveré  á  tener  el  placer 
de  verla . 

— ¿Pero  se  marcha  V.  ya?  pregan  16  María  al  ver  que  el 
poeta  abandonaba  su  asiento. 

— ^^Sí,  tengo  mucho  que  hacer  todavía. 

— ¿Y  tal  vez  por  mí  se  ha  detenido  V.? 

— Nada  de  eso,  habia  repartido  mi  tiempo  perfecta men le. 

Y  después  de  saludar  á  la  joven  con  toda  la  delicadeza  de 
que  él  era  capaz,  abandonó  la  estancia  y  algunos  momentos 
después  la  casa  donde  vivia. 

Cuando  María  quedó  sola,  se  dejó  caer  en  una  bulaca  y  con 
los  ojos  bañados  en  lágrimas,  murmuró: 

—  No  me  ama  ¡Dios  mió!...  no  me  ama,  y  yo,  insensata, 
que  creí  que  me  iba  á  hablar  de  su  pasión...  ¡Gu¿\n  castigada 
he  quedado!...  Y  yo  le  amo,  pero  no...  lo  que  yo  siento  hacia 
él  es  aborrecimiento,  es  odio....  ¡pero  casarjnc  con  Andrés!... 
¡Nunca!...  no  sé,  pero  hay  una  diferencia  tan  grande  de  mis 
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sentimientos  hacia  los  dos...  No,  yo  no  pueJo  ser  la  esposa 
(le  Andrés,  le  mentiría  al  decirle  que  le  amaba. 

Y  la  joven,  ahogada  por  los  sollozos,  ociilíó  la  cabeza  en- 
Ire  sus  manos,  permaneciendo  durante  largo  rato  en  semejan- 
te posición. 


CAPITULO  V. 


En  qne  se  deja  ver  el  Trapero,  sin  que  todavía  se  le  pueda 

comprender. 


I. 


A  noche  misma  en  que  los  envía  • 
U  dos  (le  Sara  y  de  María  se  ponían 
^^  en  camino  para  África ,  frente  á 
la  casa  de  la  primera  y  oculto  en 
I  el  portal,  un  hombre  envuelto  en 
un  ancho  gabán  fijaba  con  avidez 
I  sus  miradas  en  la  puerta  de  ella. 
Una  persona  rpie  hubiese  pa- 
sado junto  á  él  y  le  hubiera  ob- 
scrsado  delenidamcnte,  habria  comprendido  que  algún  pensa- 
miento grande  le  preocupaba,  pues  la  fijeza  de  sus  miradas  y 
la  inmovilidad  de  su  cuerpo  claramente  lo  daban  ¿i  entender. 
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El  hombre  que  esperaba  se  impacientaba  por  lo  visto,  por- 
que hirió  de  vez  en  cuando  el  pavimento  con  su  pie  y  se  le  oia 
murmurar: 

— jDiablo!...  ¿si  tampoco  esta  noche  podré  descubrir  nada? 
Si  así  sucede,  serán  tres  las  en  que  mi  esperanza  se  ha  visto 
defraudada.  Y  esa  mujer  me  tiene  con  cuidado;  es  venga- 
tiva, y... 

En  aquel  momento  un  hombre  apareció  en  el  portal  espia- 
do y  salió  á  la  calle. 

El  hombre  que  observaba  le  fué  siguiendo  con  la  vista  du- 
rante algunos  momentos,  hasta  que  llegó  cerca  de  un  farol  á 
cuya  luz  pudo  reconocerle. 

Entonces  murmuró  de  una  manera  estraña: 

— ¡Calla!  ¿Kaéb  también?...  Hace  un  momento  que  salió 
Saik  y  ahora  este  otro.  ¿Dónde  los  mandará  Sara? 

Y  el  embozado ,  después  de  hechas  estas  preguntas  á  sí 
mismo,  se  dispuso  á  seguir  á  Kaéb. 

Y  cruzaron  calles ,  y  tras  de  muchas  revueltas  dieron  el 
perseguido  y  el  perseguidor  en  la  estación  del  ferro-carril ,  y 
entonces  el  incógnito  dijo: 

— ¿Si  se  marchará  en  el  ferro-carril?  Si  así  fuera,  induda- 
blemente Sara  será  la  autora  de  esos  viajes  que  pueden  com- 
prometerme. 

Y  tras  esto  volvió  á  seguir  con  sus  ávidas  miradas  á  Kaéb, 
hasta  que  al  llamar  á  los  viajeros  á  sus  respectivos  departa- 
mentos apercibió  al  criado  de  la  hebrea  que  entraba  en  el  de 
segunda  clase. 

Entonces  j-a  no  le  quedó  duda  alguna. 

Volvió  á  desandar  lo  andado  b.asta  que  llegó  á  la  calle  de 
la  Paloma,  penetró  en  una  casa  de  mezquina  apariencia  y  su- 
bió á  una  de  las  últimas  habitaciones. 
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II. 


Cuando  llamó  á  la  puerta  de  ella,  un  hombre  salió  á  re- 
cibirle. 

— El  Señor  te  guarde,  Hejark. 

— Allah  sea  contigo,  Benjamin. 

— Es  necesario  que  te  dispongas  á  marchar. 

— ¿Qué  dices? 

— Que  vas  á  partir  al  momento. 

—No  te  comprendo. 

— Ni  es  necesario  tampoco,  contestó  con  acento  de  aulo- 
ridad  Benjamin. 

— Pero...  ¿donde  voy? 

— A  Mequinez. 

— ;A  Mequinez! 

— Sí.  ¿Estarán  dispuestos  los  caballos  en  la  fonda  del 
Gallo? 

—Sí. 

— Pues  bien,  es  necesario  que  montes  inmediatamente. 
De  aquí  á  Alicante  sabes  que  tienes  veinte  paradas,  donde  en- 
contrarás otros  tantos  caballos  de  regreso,  y  es  preciso  que 
en  veinte  horas  estes  en  Alicante. 

— Pero... 

— Son  las  nueve  de  la  noche,  mañana  á  las  cinco  de  la 
tarde  llegarás  á  Alicante;  á  las  seis  y  media  necesito  yo  tener 
un  parle  telegráfico  en  que  me  anuncie  tu  llegada,  y  á  las  sie- 
te saldrás  del  puerto. 

— ¿De  qué  manera?  preguntó  llejark  asond)rado  de  lo 
que  oia. 
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— Toma  esta  tarjeta,  llégate  al  muelle,  pregunta  por  el 
Rojo,  preséntale  esta  tarjeta ,  y  media  hora  después  la  goleta 
Santa  Lucia  tenderá  sus  velas  haciendo  rumbo  hacia  Tánger; 
después  ya  sabes  lo  demás. 

— Bien,  pero...  ¿qué  comisión  he  de  llevar? 

— Una  carta  que  voy  á  escribir,  y  que  entregarás  en  Me- 
quinez  al  «Gaid-Al-Melek-Ben-ísham.» 

— ¿Y  después? 

— Espera  su  contestación,  y  vuelves  de  la  misma  manera 
que  te  has  ido. 

— ¿Y  buque  para  volver? 

— Dile  al  Rojo  que  te  espere  ocho  días  en  la  rada  tan- 
gerina. 

— ¿Ocho  dias?  Es  poco  tiempo  para  ir  y  volver. 

— Los  caballos  del  desierto  tienen  alas  y  devoran  el  es- 
pacio. 

— Sin  embargo... 

— De  Tánger  puedes  ir  á  Dar-Aizana;  desde  allí  á  Al-Cas- 
sar-Keir;  de  este  punto  al  aduar  de  los  Ved-Mutañé;  después 
á  las  orillas  Sebú;  y  finalmente,  á  Mequinez.  En  cada  uno  de 
estos  puntos  entregarás  al  jefe  de  las  kabilas  la  misma  tarjeta 
que  te  acabo  de  dar,  y  ellos  te  darán  los  caballos  que  necesi- 
tes; tres  dias  tienes  para  ir,  tres  para  volver,  y  dos  para  es- 
tar en  Mequinez. 

— Bien,  ¿y  para  descansar  yo? 

— ¿Y  desde  cuándo  los  buenos  creyentes  han  echado  de 
menos  el  descanso  cuando  so  trataba  de  vengarse  de  sus  ene- 
migos? 

— Según  eso  la  misión  que  llevo... 
— Es  interesante  para  tus  hermanos. 
— Está  bien;  escribe,  y  marcharé. 
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Benjamin  se  sentó  delante  de  una  mesa  carcomida,  sacó 
un  pergamino,  y  con  una  tinta  roja  escribió  sobre  él. 

Después  empapó  una  esponja  en  un  licor  amarillento  que 
sacó  de  un  frasco  de  cristal ,  herméticamente  cerrado ,  é  in- 
mediatamente desaparecieron  las  letras;  entonces  lo  arrolló, 
lo  ató  con  dos  cordones  blancos ,  uniéndolos  en  sus  estremos 
por  un  sello  de  lacre  verde. 

— Ahí  tienes  lo  que  has  de  entregar  al  «Gaid;»  marcha,  y 
dentro  de  once  dias  te  espero  con  la  contestación. 

Hejark  cogió  el  pergamino,  contempló  con  respeto  el  se- 
llo que  pendia  de  él,  y  un  instante  después  abandonaba  la 
casa. 


III. 


Cuando  Benjamin  quedó  solo,  esclamó: 

- — jVoto  al  diablo!  que  si  esa  mujer  se  ha  creido  dominar- 
me, se  ha  equivocado;  soy  yo  mas  astuto  que  ella,  y  veremos 
quién  vence  á  quién.  Ea,  ya  que  hemos  despachado  un  asunto 
tan  importante,  vamos  á  seguir  desempeñando  nuestro  papel. 

Y  Benjamin  se  levantó  de  la  desvencijada  silla  en  que  es- 
taba sentado. 

Se  dirigió  á  una  percha  que  habia  en  uno  de  los  rincones 
de  la  estancia,  y  tomó  su  traje  lleno  de  remiendos,  y  se  cu- 
brió con  el  mismo  capoton  conque  ya  le  hemos  visto  en  otra 
ocasión. 

Después  tomó  el  cesto,  el  gancho  y  el  farol,  y  cerrando 
cuidadosamente  su  habitación,  salió  á  la  calle. 

Eran  las  diez  de  la  noche. 
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Pocos,  muy  pocos  eraa  los  traperos  que  á  semejante  hora 
cruzaban  las  calles  de  la  coronada  villa. 

Esta  raza  de  rebuscadores  nocturnos  ha  ido  desaparecien- 
do poco  á  poco,  sin  que  en  la  actualidad  casi  se  vea  uno. 

Las  prohibiciones  de  la  autoridad  y  los  bandos  impidiendo 
que  se  arrojen  las  basuras  á  las  calles  durante  la  noche,  han 
influido  para  que  los  que  ejercían  semejante  industria  hayan 
tenido  que  dedicarse  á  otra. 

Sin  embargo,  todavía  se  suelen  ver  algunos  que  van  reca- 
tándose, y  como  avergonzados,  tanto  de  la  exigüidad  de  los 
papeles  ó  trapos  que  recojen,  cuanto  de  los  pocos  de  su  mis- 
mo gremio  con  que  tropiezan. 

Benjamín  era  uno  de  estos. 

Cruzó  una  porción  de  calles,  y  un  curioso  que  le  hubiese 
ido  siguiendo,  no  habría  podido  menos  de  advertir  que  el  tra- 
pero pasaba  por  una  porción  de  montones  de  basura,  sin  que 
se  le  ocurriese  registrar  ninguno  de  ellos  con  su  gancho. 

Y  así,  andando  con  alguna  celeridad,  llegó  hasta  la  mis- 
ma casa  que  había  estado  observando  horas  antes. 


IV. 


Ahora  no  se  detuvo  frente  á  ella. 

Entró  resueltamente  en  el  portal,  y  subió  la  ancha  escalera 
deteniéndose  en  el  piso  principal. 

Llamó  á  la  puerta,  y  un  criado  se  presentó  en  ella. 

— Quiero  ver  á  tu  señora,  le  dijo  Benjamín. 

El  criado  le  miró  de  arriba  abajo,  y  con  un  aire  insolen- 
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te,  peculiar  á  los  criados  de  las  casas  grandes  cuando  hablan 
con  una  persona  inferior  á  sus  amos,  le  contestó: 

— Mi  señora  no  recibe  nunca  á  personas  como  V. 

— He  dicho  que  quiero  verla  y  la  veré. 

Y  fué  tan  resuelto  y  tan  amenazador  á  la  par  el  acento  del 
hebreo,  que  el  criado  no  pudo  menos  de  variar  completamente 
de  actitud. 

— ¿lias  oido  que  necesito  verla? 

— Pero... 

— Quiero  ver  á  tu  señora.  Toma ,  prosiguió  Benjamin  dán- 
dole una  tarjeta;  entrégale  esto  y  verás  si  me  recibe. 

El  criado  obedeció  sin  saber  qué  replicar,  y  un  momento 
después  estaba  delante  de  Benjamin,  diciéndole  respetuosaniente: 

—Pase  V. 

El  hebreo  dejó  la  cesta,  el  gancho  y  el  farol  en  el  recibi- 
miento y  siguió  al  criado  hasta  la  habitación  en  que  estaba  su 
señora. 

— Sara  se  encontraba  estraordinariamente  pensativa. 

Guando  el  criado  la  presentó  la  tarjeta  del  hebreo,  una 
agitación  estraña  se  apoderó  de  ella. 

Se  tiñeron  de  púrpura  sus  megillas. 

Temblaron  convulsivamente  sus  labios ,  y  con  un  acento 
particular  dijo: 

— Que  entre  inmediatamente. 

Y  Benjamin  entró. 

Y  los  ojos  de  Sara  desi)idieron  un  resplandor  sombrío. 

Y  brillantes,  dilata'Jos  y  amcnazadoi'es  se  fijaron  en  la  sa- 
tánica figura  del  jorobado. 

Benjamin,  por  su  parle,  la  contemplaba  de  una  manera 
fascinadora. 

Sus  ojillos  grises  resplandecian  bajo  el  doble  fuego  del  de- 
seo y  de  una  satisfacción  cruel. 
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Y  ambos  se  contemplaban  y  callaban. 

Pasaron  unos  momentos  de  silencio. 

Al  cabo  de  ellos  la  voz  estridente  del  hebreo  dijo: 

— ¿Es  esta  la  manera  de  recibir  á  un  antiguo  conocido, 
Sara? 

La  joven  quiso  articular  una  palabra,  pero  tan  solo  exhaló 
una  especie  de  rugido. 

El  israelita  continuó: 

— Veo  que  ya  que  tú  no  me  ofreces  un  asiento,  tendré 
que  tomarme  la  libertad  de  sentarme  en  tu  presencia.  ¿Y  sa- 
bes, Sara,  que  desde  que  te  has  separado  de  mi  fea  y  repug- 
nante persona,  estás  doblemente  hermosa? 

Tampoco  contestó  la  joven. 

Pero  la  cólera  rugia  sordamente  en  su  corazón. 

El  hebreo  la  contemplaba  de  una  manera  indescriptible. 

Por  fin,  la  dijo: 

— ¿Y  cómo  est¿ín  tus  amores  con  Alberto? 

La  hebrea  alzó  vivamente  su  cabeza  al  escuchar  estas  pa- 
labras. 

Palideció  intensamente,  y  con  un  acento  que  espresaba  de 
una  manera  elocuente  lo  que  pensaba  su  corazón,  dijo: 

— jMiserable!... 

— Ja...  ja...  ja...  y  el  jorobado  la  dio  por  toda  contesta- 
ción una  carcajada  sarcástica  é  infernal. 

— ¡Oh!...  ¡miserable!...  ¡miserable!...  gritó  la  joven  con 
una  doble  esplosion  de  cólera  y  dolor.  ¿Te  atreves  á  presen- 
tarte otra  vez  delante  de  mi  vista? 

— ¿Ypvorquéno?  la  preguntó  imprudentem.ente  Benjamín. 

— ¡Oh!...  es  horrible  semejante  proceder;  es  verdad  que 
de  un  infame  como  tú  no  se  puede  esperar  otra  cosa. 

— Ta...  ta...  ta...  Si  empezamos  con  los  denuestos  difícil 
será  que  nos  entendamos. 
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— ^Y  yo  ¿qué  tengo  que  entenderme  contigo?...  preguntó 
la  joven  con  un  acento  de  punzante  desden. 

— Vaya...  pues  ya  lo  creo  que  tenemos  que  entendernos. 

— Ea,  acaba  pronto ;  ¿qué  quieres? 

— Mucho  y  nada. 

— No  te  comprendo. 

— Jamás  me  has  comprendido. 

— Las  bajezas  y  las  infamias  no  las  puedo  comprender 
nunca. 

— Déjate  de  recriminaciones. 

— ¿Pero  es  posible  que  no  he  de  poder  verme  libre  nunca 
de  tu  odiosa  presencia? 

— Nunca. 

— ¡Quiera  el  cielo  que  pueda  vengarme  algún  día! 

— Me  parece  que  te  ha  de  ser  imposible... 

— No  tanto  como  tú  crees. 

— Bah;  ¿confias  acaso  en  tus  mensajeros  de  África?... 


V. 


Un  rayo  que  hubiera  caido  á  los  pies  de  Sara  no  la  hubie- 
ra sorprendido  mas  que  las  palabras  del  jorobado. 

Por  algunos  momentos  permaneció  como  aturdida  ante 
aquella  desgracia  que  se  desplomaba  sobre  ella. 

Benjamín  sabia  que  habia  mandado  emisarios  á  África. 

Y  ella  le  conocía  demasiado  para  no  suponer  que  aquellos 
emisarios  quedéU'ian  pronto  incapacitados  para  darla  noticia 
alguna  de  las  que  tanto  la  interesaban. 

Así  fué  que  al  ver  defraudadas  por  entonces  todas  sus  es- 
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péránzas,  sintió  la  hebrea  un  dolor  agudo,  punzante  y  desgar- 
rador en  el  fondo  de  su  pecho. 

En  aquel  corazón  no  habian  quedado,  por  decirlo  así,  mas 
que  dos  fibras  sensibles. 

La  del  amor  y  la  de  la  venganza. 

La  del  amor  grande  ,  infinito  y  ardiente,  vibraba  solo  al 
nombre  ó  á  la  presencia  de  Alberto. 

La  del  odio  horrible,  inmenso  y  constante,  la  hacia  estre- 
mecerse el  solo  recuerdo  de  Benjamín. 

Y  cuando  ella  habia  confiado  en  satisfacer  este  odio;  cuan- 
do contaba,  por  decirlo  así,  con  su  presa  segura,  no  solamente 
se  la  escapaba  esta,  sino  que  trataba  de  volverse  contra  ella, 
y  aun  de  vencerla  con  su  audacia  y  su  descaro. 

Todos  estos  pensamientos  se  agolparon  á  la  imaginación 
de  Sara. 

Veia  á  aquel  hombre  mas  fuerte  y  mas  pujante,  cuando 
ella  le  creia  próximo  á  ser  vencido. 

Y  todo  esto  embargaba  su  lengua  y  turbaba  sus  sentidos. 

Y  entre  tanto  Benjamín  se  estaba  gozando  en  su  situación. 
La  contemplaba  fijamente,  y  esa  sonrisa  irónica  y  cruel 

que  en  mas  de  una  ocasión  le  hemos  visto  vagaba  por  sus 
labios. 

Y  Sara  sufria  doblemente,  porque  comprendía  que  el  he- 
breo se  gozaba  en  su  confusión. 

Por  fin  pudo  encontrar  algunas  palabras,  y  le  dijo: 
— ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  yo  he  mandado  emisario  algu- 
no á  Arica? 
—Nadie. 
— Entonces... 
— Los  he  visto  yo. 
-¿Tú?... 
— Sí;  yo,  que  hace  tres  noches  estoy  espiando  tu  casa;  yo, 
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que  sospecliaba  que  en  cuanto  supieras  que  estaba  en  Madrid, 
habrías  de  tratar  de  saber  qué  liacia  ;  yo,  que  he  desconfiado 
siempre  de  tí,  y  que  cuando  tú  has  pensado  en  preparar  la  mi- 
na, tenia  abierta  ya  ki  contramina. 

— ¡Oh!...  ¡infame!...  ¡y  siempre  lo  mismo!... 

— Hace  tiempo  que  lo  sé, 

— Jamás  creí  que  pudiera  haber  tanta  impudencia. 

— Pues  ya  lo  ves,  la  hay.  Y  dime,  Sara,  ¿qué  querías 
averiguar  en  África? 

— ¿Qué  te  importa? 

— Nada,  pero  por  lo  que  pueda  suceder  no  confies  en  ver 
mas  á  tus  mensajeros. 

— ¿Qué  dices?...  i^  ho*; 

lu  — Escúchame.  Guando  te  vi  por  primera  vez  en  Mequinez 
en  casa  de  mi  padre,  yo  que  hasta  entonces  no  habia  sentido 
mas  que  odio  hacia  todo  el  mundo,  porque  todos  se  mofaban 
de  mi  deformidad,  comprendí  que  habia  palpitado  mi  corazón 
de  una  manera  distinta  de  como  hasta  entonces  lo  habia  hecho. 

— ¡ Maldita  palpitación!... 


VIL 


Y  Sara  hizo  un  gesto  de  disgusto  que  espresaba  enérgica- 
mente la  aversión  que  le  inspiraba  el  cariño  del  hebreo.  Este 
continuó: 

— Sí,  bien  maldita,  porque  comprendiendo  yo  que  nunca 
me  prestaría  el  ciclo  su  ayuda  para  semejante  empresa,  se  la 
pedí  al  infierno.  Te  hablé,  me  rechazaste;  entonces  resolví  co- 
ger lo  que  se  me  negaba,  y  al  íin  caistcs  en  mi  poder. 
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— ¡Qué  recuerdos!... 

—Muy  malos  para  tí,  lo  comprendo;  prosiguió  Benjamin 
con  un  cinismo  repugnante;  pero  para  mí  son  muy  buenos. 
Me  jugastes  alguna  mala  pasada,  pero...  ¡bah!...  ¿quién  se 
acuerda  ya  de  semejante  cosa?...  por  fin  te  escapaste  de  mi 
poder  y  pasaste s  á  Argel. 

— Y  puedo  asegurarte  que  de  los  pocos  dias  felices  que  be 
tenido  en  mi  vida,  fué  uno  de  ellos  el  en  que  me  vi  libre  de 
tu  presencia. 

— ¿Los  otros  serian  acaso  los  de  tus  amores  con  Alberto? 

Sara  sintió  un  nuevo  dolor  en  su  alma. 

La  evocación  de  aquel  recuerdo  en  semejante  momento  era 
una  prueba  mas  de  la  maldad  del  hebreo. 

Sin  embargo,  hizo  un  esfuerzo  y  contestó: 

— Sí,  tienes  razón. 

Pero  Benjamin  no  estaba  satisfecho  todavía. 

Quería  ver  rendida  á  su  víctima  por  el  esceso  de  un  nuevo 
dolor  y  la  dijo: 

— Pero  eso  seria  cuando  él  te  amaba,  porque  después  te 
dio  un  pago... 

—  Galla,  le  interrumpió  la  hebrea  incapaz  de  contenerse 
mas. 

— ¿Y  porqué?  ¿Acaso  le  amas  todavía? 

— Y  le  amaré  siempre  tanto  como  te  aborrezco  á  tí. 

— Phs...  tanto  me  dá,  él  ahora  está  muy  enamorado  de 
esa  María  á  quien  tu  conoces. 

— Galla,  ¡miserable!...  te  has  empeñado  en  martirizarme. 

— Y  aunque  así  fuera,  ¿no  lo  has  hecho  tó  conmigo  antes? 

■ — Y  no  he  liecho  lo  suficiente. 

— ¿Pues  te  parece  poco  acaso  haberme  entregado  casi  mo- 
ribundo á  los  soldados  del  Xeriffe  ,  acusándome  de  espía  de 
los  cristianos? 
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— ¿Y  cómo  pudisles  escapar  de  la  iimcrle? 

— Hé  ahí  lo  que  tú  desearías  saber,  y  lo  que  has  manda- 
do averiguar  á  Mequinez. 

— ¿Yo?  esclamó  Sara  con  asombro. 

— jOh!  Pero  creo  que  no  lo  sabrás  por  allí  y  que  lo  igno- 
rarás completamente  por  aquí. 

— ¿Quién  sabe?...  En  fin.  ¿qué es  lo  que  has  venido  á bus- 
car en  esta  casa? 

— A  verte,  mujer.  ¿Crees  acaso  que  mi  amor  se  haya  en-, 
tibiado? 

— Ni  te  creo  ni  te  creeré  nunca;  has  venido  meditando  al- 
guna infamia,  pero  ten  mucho  cuidado,  porque  no  estamos  en 
África. 

— Muchas  gracias  por  el  aviso,  pero  soy  demasiado  cauto, 
y  cuando  haga  una  cosa  sé  muy  bien  la  manera  de  hacerla. 

— Bien,  tú  puedes  hacer  cuanto  quieras,  que  á  todo  estoy 
dispuesta. 

— ¿Según  eso  quieres  la  guerra,  Sara? 

— Contigo  siempre;  pero  una  guerra  sangrienta,  una  guer- 
ra sin  tregua  ni  descanso,  hasta  que  uno  de  los  dos  sucumba. 

— ¡Bravo!  así  me  gusta;  y  puesto  que  ya  debe  molestarte 
mi  presencia,  voy  á  evitártela. 

— No  debieras  haber  venido. 

— Sin  em!)argo,  creo  que  me  verás  alguna  vez  todavía. 
Adiós,  Sara;  sabes  que  á  pesar  de  todo  te  quiero  siempre  y  no 
deseo  mas  que  tu  amor. 

La  hebrea  no  contestó. 

Se  alzó  de  su  asiento  y  volvió  la  espalda  al  jorobado,  que  la 
contemplaba  sonriendo  irónicamente,  abandonando  la  estancia. 

Pocos  momentos  después  salió  Benjamín  de  la  casa  mur- 
murando: 

— A  pesar  de  toda  su  astucia,  aun  la  he  de  vencer. 
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Sara  se  retiró  á  otra  de  sus  habitaciones,  y  también  íi  su 
vez  se  la  oyó  murmurar  con  acento  dolorido: 

— ¡Dios  mió!...  ¿qué  desgracia  nueva  me  amenaza?  Alber- 
to me  ha  herido  en  el  corazón,  y  este  miserable  quiere  también 
herirme  en  mi  venganza.  ¡Oh!...  pero  aun  no  estoy  vencida, 
y  veremos  si  ese  reptil  tiene  el  poder  suficiente  para  domi- 
narme. 

Y  tras  estas  palabras  inclinó  la  cabeza  entre  sus  manos,  y 
en  semejante  actitud  dejó  pasar  las  largas  horas  de  aquella 
noche. 


CAPITULO  VI. 


-Dos  hombres  de  un  mismo  oficio. — Aventuras  de  una  noche. 


I. 


AMINA3A  Benjamín  un  tanto  pre- 
ocupado. 

Y  esta  preocupación  reconocía 
á  Sara  por  su  única  causa. 

El  hebreo  la  conocia  profun- 
damente y  comprendia  que  era 
an  enemigo  formidable. 

Si  astuto  y  sagaz  era  él ,  do- 
^¡^^    blemente  lo  era  ella. 

Y  si  él  deseaba  castigarla,  ella  también  deseaba  vengarse. 

Y  no  vacilarla  en  elegir  todos  los  medios,  por  reprobados 
y  malos  que  fuesen,  para  conseguirlo. 


Í^L  TRAPEIÍO  DE  madhíd.  79 

Benjamin  comprendia  que  en  aquella  lucha  entablada  en- 
tre ambos  solo  había  ganado  la  primera  partida. 

Y  la  primera  partida,  con  una  mujer  como  aquella ,  nada 
significaba. 

El  vencimiento  de  la  hebrea  la  daba  nuevas  fuerzas  para 
seguir  peleando. 

Así  es  que  no  sabia  ni  qué  hacer,  ni  qué  partido  tomar. 

Y  por  eso  caminaba  silencioso  y  preocupado. 

Digamos,  antes  de  proseguir,  á  nuestros  lectores  la  mane- 
ra estraña  con  que  Sara  había  podido  librarse  del  dominio  del 
jorobado. 

Para  formarse  una  idea  completa  del  carácter  de  la  he- 
brea, necesitamos  dar  esta  esplícacion. 


11. 


Benjamin  vio  á  Sara  en  casa  de  su  padre  el  Cheg  de  los 
judíos  de  Mequinez. 

La  joven  era  sobrina  del  hebreo,  y  cuando  el  jorobado  la 
vio,  sintió  arder  su  corazón  á  impulsos  de  los  mas  impuros 
deseos. 

Y  esta  pasión  se  desarrolló  en  su  pecho,  tomó  una  fuerza 
inmensa,  y  cuando  al  declararse  á  su  prima  recibió  de  esta 
una  negativa  humillante,  el  judío  hizo  el  juramento  de  poseer 
á  aquella  mujer. 

Y  lo  consiguió. 

La  fué  siguiendo  paso  á  paso,  y  aprovechándose  del  pri- 
mer momento  de  descuido,  se  apoderó  de  Sara. 
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Los  primeros  instantes  que  se  siguieron  á  aquella  hora  fa- 
tal, fueron  de  una  desesperación  infinita  para  la  joven. 

Después  reflexionó,  y  comprendió  que  su  cólera  era  impo- 
tente para  librarla  del  poder  de  Benjamín. 

Por  lo  tanto,  si  deseaba  vengarse  tenia  que  adoptar  otra 
marcha. 

Hizo  algunas  tentativas  inútiles  para  evadirse,  y  solo  sir- 
vieron para  que  el  hebreo  apretase  mas  la  cadena  con  que  la 
sujetaba. 

Poco  después  varió  el  carácter  de  Sara. 

Benjamín  se  asombró  de  semejante  mudanza,  y  desconfió 
de  ella. 

Pero  tan  buenas  trazas  se  dio  la  joven,  que  al  fin  llegó  á 
creer  el  hebreo  que  si  no  le  amaba,  al  menos  se  resignaba  con 
su  suerte. 

Estaba  á  la  sazón  en  Mequinez. 

Pero  no  vivia  en  el  Millah, 

En  una  de  las  calles  mas  estraviadas  de  la  capital,  habia 
comprado  el  hebreo  una  casita. 

AUí  llevó  á  Sara. 

La  encerró  cuidadosamente,  y  confió  su  guarda  á  una  vie- 
ja negra,  y  á  un  criado  con  cuya  fidelidad  podia  contar. 

Todos  los  dias  iba  él  á  verla. 

La  hebrea  trató  en  los  primeros  momentos  de  seducir  á 
sus  guardianes. 

Pero  no  consiguió  otra  cosa  que  remachar  doblemente  sus 
grillos. 

Y  así  trascurrieron  los  dias. 

Hasta  que  un  rayo  de  luz  iluminó  la  mente  de  !a  joven. 

Habia  observado  que  el  esclavo  fijaba  algunas  veces  en  ella 
sus  ojos  de  una  manera  avara. 

Le  estudió,  comprendió  que  sus  encantos  podian  servirla 
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de  algo  todavía,  y  esplotó  la  pasión  del  africano. 

En  vez  de  su  guarda,  fué  desde  entonces  su  cómplice. 
.  Cuando  ella  pudo  disponer  de  sus  acciones  escribió  al  Xe- 
riffe  un  pergamino  en  el  cual  le  anunciaba  que  Bcnjamin  era 
un  espía  de  los  cristianos ,   y  que  ella  le  daria   mas  esplica- 
ciones. 

Este  aviso  alarmó  al  suspicaz  Emperador  marroquí,  y 
aquella  misma  noche,  cuando  el  jorobado  iba  á  entrar  en  la 
casa  de  su  prima,  cuatro  soldados  y  un  alcaid  se  arrojaron  so- 
bre él. 

Quiso  resistirse,  pero  solo  consiguió  recibir  algunas  heridas. 

Entretanto  Sara,  protegida  por  el  esclavo,  abandonaba  la 
casa,  y  pocos  momentos  después  atravesaban  montes  y  lla- 
nuras, hasta  que  dieron  con  sus  personas  en  Argel. 

Allí  im])loró  la  hebrea  el  auxilio  de  las  auloridades. 

Pocos  dias  después  abandonaba  el  suelo  africano  y  regre- 
saba hacia  España. 

En  cuanto  al  esclavo ,  conoció ,  aunque  tarde ,  que  b.abia 
sido  encañado. 

o 

Juró  vengarse,  y  tornó  á  Mequinez. 

Sara  permaneció  algún  tiempo  en  Cádiz. 

Cuatro  meses  después  se  presentaba  en  Madrid,  y  por  este 
mismo  tiempo  salia  de  Tánger  una  goleta  mercante  llevando  á 
bordo  á  Benjamín  y  al  esclavo. 


II. 


Tales  fueron  los  sucesos  que  precedieron  algunos  meses 
antes,  al  momento  en  que  presentamos  á  Sara  y  al  jorobado 
á  nuestros  lectores. 

41 
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Dados  estos  ligeros  antecedentes,  continuaremos  nuestra 
narración . 

Hemos  diclio  que  el  hebreo  caminaba  silencioso  y  pensati- 
vo, y  mas  de  una  vez,  olvidándose  del  sitio  en  que  se  hallaba, 
comenzaba  á  hablar  en  voz  alta. 

Cruzaba  calles  y  calles,  y  solo  de  vez  en  cuando  y  por 
mera  fórmula  se  ponía  á  rebuscar  en  algún  montón  de  basura 
los  trapos  y  papeles  que  no  arrojaba  en  su  cesta. 

En  una  de  estas  ocasiones  sintió  una  voz  un  tanto  burlona 
que  le  decia: 

— ¡Caramba!...  compañero,  si  de  esa  manera  haces  tu  re- 
colección, no  dudo  que  llevarás  á  tu  casa  bastante  ga- 
nancia. 

Alzó  Benjamín  la  cabeza,  y  fijó  sus  ojillos  penetrantes  en 
el  que  le  había  hablado. 

Era  este  un  hombre  de  unos  cincuenta  anos. 

Había  impreso  sobre  su  fisonomía  un  sello  de  nobleza,  leal- 
tad y  honradez,  que  predisponía  estraordinariamente  en  su 
favor. 

Su  traje  era  el  que  de  ordinario  gasta  la  gente  artesana. 

Y  se  conocía  que  también  era  trapero,  porque  llevaba  co- 
mo Benjamín  la  cesta,  el  farol  y  el  gancho. 

El  recien  llegado  contemplaba  al  hebreo,  y  en  su  mirada 
había  algo  de  burla  y  de  ironía. 

El  jorobado  le  contestó: 

— ¿Y  á  V.  qué  le  injporta  que  lleve  ó  no  ganancia  á  mí 
casa?... 

— Una  de  dos;  ó  eres  trapero  ó  no  lo  eres.  Sí  lo  primero 
es  cierto,  es  un  robo  que  te  haces  á  tí  mismo  con  no  recoger 
esos  trapos;  si  lo  segundo,  entonces  puedes  desfdar  por  la  de- 
recha, j)orque  indudablcnicnle  tus  ideas  no  han  de  ser  muy 
sanas  (jue  digamos. 
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— ¡Mal  rayo!...  y  el  jorobado  quiso  amenazar  al  viejo  que 
seguia  contemplándole  con  la  mayor  calma. 

— Eh...  eh...  buen  amigo,  le  dijo,  cuidado  con  lo  que  se 
dice,  y  con  lo  que  se  hace;  soy  un  poco  mas  robusto  que  tú, 
y  de  un  puntapié  puedo  arrojarte  á  algunos  pasos  de  distancia. 


III, 


El  jorobado  comprendió  que  su  antagonista  le  llevaba  bas- 
tante superioridad,  y  dominándose  le  dijo: 

— Pero,  en  íin,  ¿á  qué  viene  esto? 

— Por  mi  parte  a  nada;  te  be  ^isto  muy  disíraido,  y  be 
(piorido  avisarte  creyendo  bacerte  un  bien. 

— Pues  mucbas  gracias. 

Y  el  bebreo  recogió  sus  trapcjos,  y  se  dispuso  á  marcbar 
á  otra  parte. 

Pero  en  aquel  momento  salió  una  (riada  de  una  casa  ve- 
cina, y  arrojó  una  espuerta  de  basura  en  medio  de  la  calle. 

— Vamos,  compañero,  le  dijo  el  anciano,  vamos  á  ver  qué 
encontramos  abí. 

— Vamos  allá. 

Y  los  dos  bomjjres  se  acercaron  al  montón,  y  se  pusieron 
á  rebuscar  en  él. 

De  pronto,  los  ojos  de  Benjamin  brillaron  con  codicia. 

Habia  visto  relucir  entre  la  basura  un  objeto. 

Tendió  la  mano,  observando  antes  si  le  miraba  el  anciano, 
y  trató  de  ocultarlo  en  el  Ibndo  de  su  canasto. 

Pero  aquel,  aparentando  no  niirar,  no  pei'dia  de  vista  nin- 
guno de  sus  movimientos. 
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Así  fué  que  en  el  liiisino  iastanle  en  que  el  objeto  iba  a 
cambiar  de  lugar,  le  dijo  deteniéndole  el  brazo: 

— Alto,  amiguito,  me  parece  que  tú  no  juegas  muy  limpio. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir?  preguntó  Benjamín  asustado. 

— Que  te  ocultas  alguna  cosa. 

— No  lo  crea  V.,  y  me  ofende. 

— ¡EIi!...  ¡qué  demonio!...  no  me  vengas  á  mí  con  zaran- 
dajas; á  ver  esa  mano. 

Y  el  anciano  apretó  con  fuerza  la  mano  del  jorobado,  en 
términos  que  esle  no  tuvo  mas  remedio  que  soltar  el  oi)jeto  de 
que  quiso  apoderarse. 

— Tú  lo  ves,  tunante,  ¿conque  querías  guardarte  nada 
menos  que  una  cucbara  de  plata? 
— Yo  le  diré  á  V. 

Y  Benjamín,  pálido  de  cólera,  trató  de  pronunciar  algunas 
palabras. 

— Vamos,  calla;  los  pillos  como  tú  no  deben  bablar  delan- 
te de  las  personas  honradas. 

— Es  que  yo  no  he  robado  eso. 

— ¿Y  te  atreves  á  decirlo? 

— Yo  me  lo  he  encontrado  en  la  basura,  y  lo  recojo. 

— Vamos,  lárgate  de  aquí,  tunante,  si  no  quieres  que  le 
arrime  un  pescozón  que  te  haga  bailar  sin  música. 

— Pero,  ¿por  qué?  preguntó  Benjamín  temiendo  que  el  an- 
ciano realizara  su  amenaza. 

— ¿No  acabas  de  ver  que  una  criada  de  esa  casa  ha  vcrli- 
do  esa  basura? 

— Tiene  V.  razón,  peroyo... 

— Tú  has  dicho:  lo  que  hay  en  España  es  de  los  españoles, 
y  sin  encomendarte  á  Dios  ni  al  diablo  has  querido  guardarle 
esa  cuchara. 

— Perdone  V... 
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— Ea,  menos  palabras,  y  al  avío;  márchate  pronto,  y  tra- 
ta de  no  cruzarte  mucho  en  mi  camino,  porque  puede  salirte 
muy  mal  la  cuenta. 

— Pero,  ¿y  esa  cuchara?,.. 

— Tunante,  ¿te  atreverlas  á  suponer?...  esta  cuchara  va  á 
ser  entregada  ahora  mismo  á  su  dueño. 


IV. 


Y  el  anciano,  sin  añadir  una  palabra  mas,  volvió  la  espal- 
da con  desprecio  al  jorobado,  y  se  dirigió  hacia  la  casa  de 
donde  habia  salido  la  criada. 

Miró  las  iniciales  que  tenia  la  cuchara,  averiguó  por  me- 
dio del  portero  á  qué  inquilino  correspondía,  y  un  momento 
después  era  entregada  á  la  misma  sirvienta  que  la  habia  arro- 
jado á  la  calle. 

En  cuanto  á  Benjamin,  temblando  de  furor  y  de  miedo, 
tomó  precipitadamente  el  camino  de  su  casa  murmurando: 

— ¡Juro  que  me  las  ha  de  pagar  este  viejo! 

Y  volviendo  la  cara  hacia  atrás  por  si  acaso  le  seguia,  atra- 
vesó la  distancia  que  de  su  casa  le  separaba. 

Entretanto  el  Trapero  anciano  salió  á  la  calle,  y  á  su  vez 
murmuró  también: 

— ¡Eh!...  ¿qué  tal?  si  yo  no  vTUgo  ese  tunante  se  guarda 
la  cuchara;  vamos,  si  en  Madrid  no  se  encuentran  mas  que 
pillos. 

Y  el  buen  viejo,  hablando  de  esta  m.anera,  tomó  la  calle 
adelante. 

Pero  sucedió  que  á  la  mitad  de  ella  se  encontró  con  una 
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señora  y  un  cab¿illcro,  y  no  pudo  menos  de  eseuchar  conlor- 
nic  pasaba  las  siguientes  palabras: 

— No  puedo  mas,  Alejandro,  decia  la  dama. 

• — Ya  falla  poeo  para  llegar  á  tu  casa. 

— ¿Y  mi  esposo  que  va  á  llegar  de  un  momento  á  otro? 

— Es  un  compromiso  terrible. 

— Y  creo  que  ha  llegado  ya  el  instante  fatal. 

Y  la  pareja  pasó. 

Y  el  Trapero  no  pudo  oir  mas  palabras. 

Pero  sin  embargo,  al  sonido  de  la  voz  de  la  señora  se  vol- 
vió vivamente,  y  deteniéndose  cuando  pasaron,  los  fué  siguien 
do  con  la  vista  al  par  que  decia: 

— ¡Dios  mió!  ¡si  es  Elena!  ¿qué  quiere  decir  esto? 

Y  aun  permaneció  algunos  momentos  pensativo,  sin  mo- 
verse de  aquel  sitio. 

Después  volvió  pies  atrás,  y  se  detuvo  delante  de  la  casa 
donde  habia  penetrado  la  pareja,  que  era  la  misma  en  que  el 
liabia  entrado  momentos  antes. 

Estuvo  observando  cuidadosamente,  hasta  que  vio  salir  de 
ella  al  caballero  que  habia  acompañado  á  la  dama. 

Quiso  seguirle,  y  tuvo  algunos  momentos  de  vacilación; 
pero  al  cabo  de  ellos  se  decidió  por  permíinecer  allí,  pues  se  le 
oyó  murmurar: 

— No,  mas  vale  que  me  quede  aqu»;  no  sé  por  qué,  pero 
presiento  que  esta  aventura  ha  de  acabar  en  mal;  el  xMarqués 
está  fuera;  Elena  venia  sola  con  su  médico,  á  quien  habhibn 
con  demasiada  confianza;  y  el  marido  viene  y  lo  siente  ella, 
¡ali!...  demonio,  demonio,  si  las  mujeres  .. 

Y  el  buen  viejo  continuó  echando  pestes  durante  algunos 
niiimtos,  contra  los  hombres  y  las  mujeres. 

Foco  después  cerró  el  portero  la  puerta  de  la  calle. 
Mas  no  [)or  eso  se  desanimó  el  Triipero. 
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Permaneció  todavía  algún  tiempo  allí. 

Dieron  las  doce  en  los  relojes  de  la  capital,  y  el  anciano 
siguió  contemplando  los  balcones  de  la  casa  de  enfrente. 

De  pronto  le  pareció  distinguir  una  luz  á  través  de  ellos. 

Poco  después  percibió  el  ruido  de  un  carruaje  que  se  iba 
acercando. 

Este  era  una  silla  de  postas. 

Se  detuvo  delante  de  la  casa  que  observaba  el  Trapero. 

Coincidiendo  con  esto,  la  puerta  de  la  casa  se  abrió  con 
precaución. 

El  Trapero,  que  observó  esto,  atravesó  precipitadamente  la 
calle,  y  fué  á  encontrarse  con  una  joven  que  apareció  en  la 
puería. 

Al  mismo  tiempo  se  detenia  el  carruaje  en  la  calle. 

Al  verlo  la  joven,  que  no  era  otra  que  la  criada  á  quien  llo- 
ras antes  habia  entregado  la  cucíiara  el  Trapero,  no  pudo  me- 
nos de  arrojar  un  grito  esclamando: 

— j  Dios  mío  ! . . .  ¿el  Sr .  Marqués ?. . . 

El  anciano  sorprendió  este  grito  ,  conoció  á  la  joven  y  la 
dijo  precipitadamenle: 

—¿Qué  es  eso,  lílja  mia?... 

— jAh!;..  ¿es  V?... 

— Sí,  ¿qué  quieres?  babla,  no  sé  por  qué,  pero  me  parecía 
que  me  habias  de  necesitar. 

— El  cielo  es  quien  lo  envia. 

— Pero  sepamos. 

— I  Ay !...  el  señor  baja  lM  carruaje,  tome  V.  y  aléjese  in- 
mediatamente. 

Y  al  mismo  tiempo  puso  en  manos  del  Trapero  un  bulto 
que  este  ocultó  como  pudo  debajo  de  su  capoten. 

— Que  venga  V.  mañana,  le  dijo  la  joven. 

—  Vendré. 
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Y  sin  decir  mas  palabra,  se  separó  de  la  puerta. 

Fué  tan  rápido  todo  esto  que  el  caballero  que  se  apeaba 
del  carruaje  no  pudo  apercibirse  de  nada  y  solo  al  encontrar- 
se con  la  puerta  abierta  y  á  la  joven  en  ella,  esclamó: 

— ¡Galla!...  ¿qué  baces  aquí,  Manuela? 

— Señor,  be  sentido  el  carruaje,  y  be  adivinado  que  se- 
ria V.  S. 

— ¿Y  la  señora?... 

— La  señora  está  un  poco  indispuesta... 

— ¿Pero  es  de  gravedad  ?...  preguntó  precipitadamente  el 
Marqués. 

— El  médico  ba  encargado  mucba  quietud  y  es... 

— Vamos,  vamos  arriba,  quiero  verla... 

— Dispénseme  Y.  S.,  pero  ahora  está  descansando  un  po- 
co... 

— Bien;  tú  la  dirás  que  be  llegado  y  que  quiero  verla. 

— Muy  bien,  señor. 

Y  amo  y  criada  se  dirigieron  bácia  la  escalera  desapare- 
ciendo por  ella. 

En  cuanto  al  Trapero,  siguió  algún  tiempo  sin  detenerse, 
a(ravesó  varias  calles  basta  que  por  fin  llegó  á  la  de  San  Vi- 
cente, entró  en  una  casa  de  mezquina  apariencia  y  poco  des- 
pués estaba  en  una  babitacion  pobre  pero  decentemente  amue- 
blada. 

Entonces,  y  solo  entonces,  sacó  el  envoltorio  que  le  babia 
dado  Manuela,  diciendo: 

— Veamos;  durante  todo  el  camino  me  ba  parecido  que 
algo  se  movia  aquí  dentro. 

Y  diciendo  y  baciendo  desenvolvió  un  gran  pañuelo  de 
abrigo ,  y  dentro  de  él  se  encontró  con  un  niño  recien  nacido, 
y  envuelto  en  pañales  de  una  batista  finísima: 

— ¡Diablo!...   ¡DiaMo!...  esto  es  mas  serio  de  lo  que  yo 
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creía;  si  por  casualidad  llega  el  marido  cuando  el  lance,  no  sé 
lo  que  hubiese  pasado.  Pero,  ¿y  qué  hago  yo  con  esta  pobre 
criatura?  si  no  llego  á  casa  tan  pronto  se  ahoga ,  y  va  á  llo- 
rar. Ea,  llamemos  á  la  puerta  de  la  señora  Petra,  que  pues- 
to que  cria  á  su  hijo,  no  tendrá  inconveniente  en  criar  tam- 
bién á  este  otro  pobre  desgraciado. 

El  niño  entretanto  habia  comenzado  á  agifarsc  y  tras  de 
la  agitación  vino  el  llanto. 

El  Trapero  lo  cogió  en  brazos  y  salió  al  corredor,  llaman- 
do en  el  cuarto  contiguo  al  suvo. 

Al  cabo  de  un  rato,  una  voz  soñolienta  preguntó: 

— ¿Quién  anda  ahí? 

— Soy  yo,  José,  abra  V. 

—  jPues  si  es  el  Sr.  Antonio!...  dijo  la  voz  que  iiabia 
preguntado;  ¿qué  querrá  ahora? 

Y  un  momento  después  se  abria  la  puería  y  el  Sr.  Anto- 
nio penetraba  en  la  liabiíacion,  llevando  con  cuidado  su  deli- 
cada carga. 


42 


CAPITULO  VIL 


Nueves  personajes.— Un  encuentro  estraño. 


1. 


ASI  perdida  enlrc  los  barrancos 
en  que  á  veces  se  luinde  el  po- 
blado arrabal  de  Gbamberí ,  hay 
una  linda  casita  pintada  sencilla- 
mente de  un  color  de  paja  suma- 
mente claro. 

Tiene  un  piso  tan  solo ,  y  si 
mil-ais  por  la  puerta  al  pasar  de- 
lante  de  ella ,  veréis  que  en  el  fon- 
do hay  una  \erja  de  hierro  que  pernútc  ver  el  jardin. 
¿Quién  vive  en  aquella  casa? 

Si  hacéis  csla  pregunta  á  los  vecinos  de  las  inmediacio- 
nes, os  conlcslarán  que  una  familia  de  ángeles. 
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Y  tienen  razón. 

Dos  ancianos  octogenarios,  sns  hijos  y  su  nieta  componen 
toda  aquella  familia  que  parece  destinada  á  no  hacer  otra  co- 
sa mas  que  derramar  el  bien  entre  sus  semejantes. 

Y  como  dice  muy  bien  un  refrán :  de  tal  amo  tal  criado, 
los  dos  que  tenían  los  dueños  de  la  casita  eran  tan  cariñosos  y 
lan  buenos  como  sus  señores. 

Diego  y  Manuela  se  llamaban  los  ancianos,  Diego  se  lla- 
maba el  hijo,  y  Manuela  la  hija  de  este. 

En  cuanto  á  la  mujer  de  Diego,  con  decir  que  era  digna 
de  aquella  santa  familia,  hemos  hecho  ya  todo  su  elogio. 

El  anciano  Diego  habia  sido  pintor,  y  de  los  mas  afama- 
dos de  su  tiempo. 

Y  su  anciana  consorte  conserva])a  aun  en  su  fisonomía 
rasgos  de  una  belleza  poco  común. 

Su  hijo  habia  heredado  el  talento  de  su  padre  y  la  hermo- 
sura de  su  madre,  y  este  último  legado  lo  habia  trasmitido  á 
su  hija  aumentado  con  la  de  su  esposa. 

Al  verlos  nadie  supondría  que  pudiese  existir  una  familia 
mas  feliz  que  aquella. 

Y  sin  embargo,  en  su  pasado  habia  páginas  de  tan  som- 
bríos colores,  como  solo  puede  pintarlos  la  desgracia. 

Aquellos  ancianos,  en  cuyas  frentes  resplandecía  la  tran- 
quilidad de  sus  conciencias  y  la  pureza  de  sus  almas,  habían 
sufrido  mucho. 

Pero  las  tormentas  de  la  vida  pasan  cuando  se  tiene  la  su- 
ficiente resignación  para  soportarlas  con  paciencia;  y  Diego  y 
Manuela  sufrieron,  pero  su  constancia  y  su  fé  en  el  porvenir 
superaron  todos  los  obstáculos,  y  les  hicieron  soportar  con  se- 
renidad todo  el  peso  de  sus  dolores. 

Y  Dios  premió  su  heroica  resignación. 

Se  casaron,  y  si  bien  sus  riquezas  eran  escasas,  en  cam  - 
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bio  su  cariño  era  iíiíinito. 

Y  trabajaron  durante  mucho  tiempo,  y  al  caljo  de  él  se  en- 
contraron con  una  posición  decente,  aunque  modesta. 


II. 


El  mayor  bien  que  el  cielo  puede  conceder  á  un  padre,  es 
un  buen  hijo. 

Y  ambos  ancianos  da])an  gracias  íi  Dios  todos  los  dias  por 
la  felicidad  que  les  habia  otorgado. 

Y  de  la  misma  manera  que  habia  sido  buen  hijo,  fué  mas 
tarde  buen  esposo. 

Y  á  su  vez  tuvo  la  dicha  de  tener  una  hija  tan  buena  co- 
mo él. 

La  santa  Biblia  lo  dice: 

«Lo  mismo  que  hagas  con  tus  padres,  harán  tus  hijos    ' 
contigo.» 

Y  si  Diego  fué  atento,  cariñoso  y  sumiso  para  sus  padres, 
Manuela  fué  respetuosa  y  tierna  para  sus  padres. 

Y  aquella  familia  disfrutaba  de  una  felicidad  envidiable. 
Se  contentaban  con  lo  que  poseían,  no  gastaban  mas  que  h) 

necesario,  y  repartían  lo  que  les  sobraba  entre  los  mas  necesi- 
tados que  ellos. 

Donde  habia  lágrimas  que  enjugar,  allí  estaba  Manuela. 

Donde  había  desgracias  que  consolar,  allí  se  encontral)an 
los  ancianos. 

Y  P/iego,  por  su  parte ,  ponía  en  juego  sus  relaciones,  y 
molestaba  á  sus  amigos  para  favorecer  á  sus  otros  amigos  los 
pobres. 
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Así  es  que  las  gentes  de  los  contornos  bendecían  á  aque- 
lla noble  y  santa  familia,  consagrada  á  mitigar  los  dolores  y 
á  hacer  bien  á  sus  semejantes. 

Y  en  esta  vida  de  quietud  y  sosiego ,  de  practicar  buenas 
obras ,  y  de  inocencia  y  placer ,  Manuela  pasó  sus  primeros 
años. 

En  la  época  en  que  la  presentamos  á  nuestros  lectores, 
acababa  de  cumplir  los  diez  y  siete  años. 

Sobre  su  fi'cnte  resplandecía  la  inocencia  y  no  se  veia  en 
ella  aun  esa  huella  que  imprime  el  dolor. 

Manuela  no  habia  amado  todavía. 

Tampoco  tuvo  motivos  para  ello. 

Con  nadie  se  trataba,  y  los  jóvenes  galanes  de  la  corlo  no 
habían  pensado  jamás  que  en  Chamberí  se  ocultaba  una  ílor 
encantadora  que  no  esperaba  mas  que  el  arrullo  de  las  auro- 
ras del  amor  para  desarrollarse  y  lucir  por  completo  sus  es- 
pléndidos encantos. 

Dados  estos  ligeros  antecedentes ,  podemos  hacer  conoci- 
miento con  la  honrada  familia  de  Chamberí. 


íll. 


Acababan  de  dar  las  cuatro  de  la  tarde. 

Margúela  habia  salido  á  dar  un  paseo,  acompañada  de  una 
muchacha  que  tenia  en  su  casa  en  clase  de  sirvienta. 

Hablaron  durante  algunos  momentos  de  cosas  indife- 
rentes. 

.Después  Manuela  se  fué  tornando  poco  á  poco  pensativa, 
hasta  que  finalmente  inclinó  la  cabeza  sobre  su  pecho,  y  si- 
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guió  andando  durante  largo  ralo  sin  pronunciar  palabra  al- 
guna. 

¿  En  quó  pensaría  la  encantadora  Manuela  ? 

Quizá  ella  misma  no  lo  sabia. 

A  los  diez  y  siete  años  la  tristeza  y  la  alegría  asalla  el  co- 
razón de  las  mujeres  de  una  manera  inespíicable ,  se  sienle  y 
se  goza  con  todo  y  por  todo. 

De  las  lágrimas  á  las  sonrisas  no  hay  distancia  alguna  y 
en  tanto  se  empaña  la  pupila  con  una  perla  trasparente  y  pu- 
i*a  como  el  cristal,  en  tanto  se  pliegan  los  labios  con  una  son- 
risa franca  y  alegre. 

A  los  diez  y  siete  años ,  se  ama  todo ,  y  no  se  sabe  por 
qué  ni  á  que  se  ama. 

Esa  edad  es  la  de  transición,  por  decirlo  así,  en  las  mu- 
jeres. 

En  ella  comienza  á  formarse  el  corazón ,  sus  fibras  empie- 
zan á  estremecerse ,  y  esto  es,  si  se  nos  permite  esta  frase,  la 
segunda  fase  de  la  vida  de  la  mujer. 

En  esla  época  se  encontraba  Manuela. 

Habia  salido  de  su  casa  satisfecha  y  alegre ,  y  de  pronto 
se  habia  tornado  en  triste  y  pensativa.  Y  si  la  hubieseis  \)VC' 
guntado  la  causa  de  su  tristeza ,  de  seguro  que  no  habría  sa- 
bido qué  contestar. 

La  criada  que  la  acompañaba  no  se  atrevía  á  interrumpir- 
la,  de  manera  que  anduvieron  un  gran  trecho  sin  que  entre 
ellas  se  cruzase  palabra  alguna. 

Y  traspusieron  las  últimas  casas  de  Chamberí,  y  siguieron 
anclando  todavía . 

Manuela  andaba,  como  ya  hemos  dicho,  con  la  cabeza  in- 
clinada ,  y  la  ci'iada  se  entretenía  en  cojcr  ílorecillas  silvestre.^ . 

De  pronto  la  joven  se  sintió  acometida  por  dos  perros  de 
caza  íjue  con  sus  furiosos  huh'idos  la  llenaron  de  cs[)anto. 
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La  criada  quiso  acudir  al  socorro  de  su  señora ,  pero  á  su 
vez  se  vio  amenazada  también  por  los  perros. 

Manuela  arrojó  un  grito,  al  que  coníestó  inmediatamente 
un  silvido  y  la  voz  de  un  hombre  que  dijo: 

— ¡  Aquí  Castor  ! . . .  j  aquí  Leal  í . . . 

Y  al  mismo  tiempo  apareció  á  diez  pasos  de  distancia  un 
joven  que  vestía  con  una  elegancia  infinita  el  traje  de  cazador. 

Los  dos  perros  al  escuchar  la  conocida  voz  de  su  dueño  de- 
jaron su  actitud  amenazadora  y  se  dirigieron  á  su  encuentro. 


IV. 


En  cuanto  al  cazador,  continuó  acercándose  á  Manuela. 

Y  al  notar  su  palid(v.,  indicio  seguro  del  susto  que  hahia 
pasado,  se  quitó  el  sombrero,  y  la  dijo  con  un  acento  que 
respiraba  una  dulzura  inmensa: 

— Señorita,  dispénseme  Y.  lo  que  acaba  de  suceder. 

— ¡  Oh  ! . . .  ;  qué  rato  he  pasado  ! . . . 

— ¿Se  ha  asustado  Y.  mucho?... 

— Muchísimo. 

— ¿Quiere  Y.  que  lleguemos  á  cualquiera  de  estas  casas  á 
pedir  un  poco  de  agua  y  vinagre? 

— Mil  gracias,  pero  no  hay  necesidad. 

— ¿Yive  V.  lejos?... 

— No  señor. 

— Entonces  si  Y.  me  permite ,  la  acompañaré. 

— Pero  seria  demasiada  molestia  y... 

— ¿Molestia,  hija  mia ,  el  ir  al  lado  de  Y?... 

Manuela  inclinó  la  cabeza. 
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Sus  niegillas  se  enrojecieron  y  su  seno  se  agitó  con  ra- 
])idez. 

Era  la  primera  vez  que  sus  oiclos  escuchaban  palabras  se- 
mejantes. 

Y  el  efecto  no  pudo  ser  mas  instantáneo. 

El  cazador,  por  su  parte,  desde  luego  era  el  mas  á  propó- 
sito para  impresionar  á  cualquier  mujer. 

Despejada  su  frente  brillaba  en  ella  la  inteligencia. 

Sus  rasgados  ojos  irradiaban  una  mirada  simpática  y  es- 
presiva. 

La  regularidad  perfecta  de  sus  facciones ,  su  talle  esbelto 
y  airoso ,  y  la  elegancia  de  su  traje ,  todo  contribuía  á  hacer 
del  joven  un  hombre  un  tanto  temible  para  el  corazón  de  las 
mujeres. 

Añadamos  á  esto  que  el  cazador  tenia  tanto  de  buen  mozo 
como  de  noble  v  rico. 

Gomo  noble  llevaba  con  orgullo  el  título  de  Duque  del 
Bosque. 

Y  como  rico ,  en  la  Vega  de  Granada  y  en  las  montanas 
de  Santander  habia  estensas  posesiones  que  eran  de  su  esclu- 
siva  propiedad. 

Gon  estas  dotes,  el  Duque  era  de  los  hombres  que  menos 
quejas  podian  tener  del  bello  sexo. 

Y  sin  embargo ,  el  joven  Duque  no  estaba  contento. 

Huérfano  desde  los  doce  años,  lia])la  pasado  la  mayor  par- 
te de  su  juventud  en  las  provincias  donde  sus  abuelos  vi\ian 
hacia  mucho  tiempo. 

Guando  llegó  á  la  corte  se  sintió  deslumhrado. 

Su  buen  apellido  y  sus  riquezas  le  abrieron  las  puertas  de 
los  mas  aristócratas  salones ,  y  al  par  que  muchos  hombres  le 
tendieron  sus  manos  de  amigos ,  hubo  también  muchas  muje- 
n  s  que  le  prodigaron  sus  amores. 
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Pero  esto  no  satisfacía  las  aspiraciones  del  joven. 
Pronto  se  convenció  de  que  la  amistad  no  era  mas  que 
una  farsa,  así  como  una  farsa  también  el  amor. 

Y  al  entusiasmo  anterior ,  sucedió  una  indiferencia  glacial. 
Poco  después ,  dejó  la  casa  que  tenia  en  Madrid ,  y  tomó 

una  magnífica  quinta  en  Chamberí. 

Y  las  solas  distracciones  consistían  en  la  caza  y  en  los  pa- 
seos que  casi  todos  los  días  daba  con  su  amigo  Alejandro. 


V. 


En  el  momento  en  que  lo  presentamos  á  nuestros  lectores, 
venia  de  una  de  estas  cacerías. 

Manuela  no  sabia  si  aceptar  ó  no  la  oferta  del  joven. 

Y  permanecieron  algunos  momentos  sin  decir  una  palabra. 

Por  fin  el  Duque  la  dijo: 

— ¿Con  que  niña,  quiere  V.  que  la  acompañe? 

— Pero... 

— Nada,  si  V.  me  lo  permite  tendré  sumo  gusto  en  dejar- 
la en  casa  de  sus  padres. 

— Yo  lo  hacia  porque  no  se  molestase. 

— Vuelvo  á  repetir  á  V.  que  no  es  molestia;  además,  el 
susto  que  V.  ha  llevado  he  tenido  yo  la  culpa,  aunque  invo- 
luntariamente, y  por  lo  tanto  debo  de  acompañarla,  tratando  de 
enmendar  en  lo  posible  mi  falta. 

— Hay  cosas  que  se  piden  de  una  manera... 

— No  se  piden ,  se  suplican. 

— Bien,  como  Y.  quiera. 

i3 
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Y  Manuela  ainpezó  á  andar  on  dirección  á  su  casa  acom- 
pañada del  Duque. 

Para  disimular  su  turbación  andaba  con  la  vista  fija  en  el 
suelo  y  sin  atreverse  á  decir  una  palabra. 

En  cuanto  al  joven,  había  mirado  mas  de  una  vez  á  la  be- 
lla niña  y  no  liabia  dejado  de  quedar  satisfecho  con  su  en- 
cuentro. 

Pero  hacer  un  viaje  mudo,  por  decirlo  así,  en  compañía 
de  una  joven  hermosa  ,  se  avenía  muy  mal  con  las  ideas  y 
con  la  edad  del  Duque. 

Por  lo  tanto  en  el  momento  en  que  se  presentó  una  oca- 
sión favorable  la  dijo: 

— ¿Y  hace  mucho  que  vive  V.  en  Chamberí? 

■ — Aquí  he  nacido,  caballero. 

— No  creí  yo  que  de  este  suelo  brotasen  perlas  tan  lindas. 

La  joven  se  ruborizó  tan  estraordinaria mente,  y  le  dio  las 
gracias  con  una  leve  inclinación  de  cabeza.  El  Duque  pro- 
siguió. 

— Lo  que  he  dicho  á  V.  no  merece  gracias;  mas  de  una 
vez  lo  habrá  V.  escuchado  ya. 

— ¡Oh!  no  señor,  la  contestó  la  joven  con  una  encantado- 
ra ingenuidad. 

— Entonces  será  porque  Y.  se  habrá  dejado  ver  muy  poco, 
porque  de  otra  manera  seria  necesario  convenir  en  que  los 
hombres  eran  muy  injustos. 

—¿Por  qué? 

— Porque  la  veian  á  V.  y  no  sabían  tributarla  los  elogios 
á  que  tenia  derecho. 

— Es  Y.  demasiado  galante. 

— Nada  de  eso,  hija  mía,  me  precio  de  no  decir  mas  de 
lo  que  siento  y  desde  luego  la  aseguro  que  no  podia  sospechar 
que  lUNÍese  una  lan  limla  vccinn. 
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— ¿  Vecina  ? 

— Yo  vivo  también  en  Chamberí. 

—¿Usted? 

— Sí,  señora;  ¿ve  V.  aquella  posesión  que  se  distingue  á  la 
derecha?  pues  allí  tiene  V.  su  casa. 

— Según  eso ,  vive  V.  en  casa  del  Duque  del  Bosque. 

—Servidor  de  V.  señorita,  y  por  cierto  que  me  felicito  do 
que  haya  llegado  á  oidos  de  V.  lo  modesto  de  mi  título. 

— No  lo  he  sabido  hasta  hace  un  momento.  Guando  salí, 
pasé  por  delante  de  la  casa  de  V.  y  la  muchacha  me  dijo  el 
nombre  del  nuevo  inquilino. 

— ¿Y  no  se  tratan  Vds.  con  ninguna  de  las  personas  que 
viven  por  estos  alrededores  ? 

— Únicamente  con  los  pobres. 

— ¿Con  los  po])res?.,. 

— Sí,  señor;  dice  mi  padre  que  lo  demás  es  una  farsa ,  y 
yo  le  quiero  demasiado  para  hacer  cosa  que  no  sea  su  vo- 
luntad. 

— PeroV.  desearla  tener  otra  clase  de  sociedad  ¿no  es  cierto? 

— No,  señor;  la  mejor  sociedad  para  mí  es  la  de  los  des- 
graciados; comprendo,  según  me  han  enseñado  en  mi  casa, 
que  la  misión  nuestra  en  este  mundo  es  la  de  socorrer  á  nues- 
tros semejantes  y  la  de  ayudarnos  los  unos  á  los  otros,  y  por 
lo  tanto ,  yo  no  gozo  mas  que  haciendo  lo  que  conceptúo  un 
deber. 

— ¿Según  eso ,  para  V.  :todos  sus  goces  están  circunscri- 
tos á  eso? 

— Sí,  señor. 

—¿Entonces,  V.  no  ha  amado  todavía? 

• — jOh!...  ya  lo  creo. 

— ¿  Y  se  puede  saber  el  nombre  de  esa  persona  tan  feliz? 
preguntó  el  Duque  con  un  ligero  acento  de  despecho. 
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— ¿Y  por  qué  no?  repuso  Manuela;  las  personas  á  quie- 
nes yo  amo  sobre  todas  las  cosas ,  son  mis  padres. 

— ¡Ali!...  ¿y  después?... 

— Después,  mis  llores,  mis  bordados  y  mis  pobres. 

— ¿Y  nada  mas?... 

— ¿Qué  otra  cosa  se  puede  amar  ?  preguntó  la  joven  sen- 
cillamente. 

— Se  puede  amar  á  un  hombre. 

— ;  Caballero!... 

Y  Manuela  ruborizada  y  poniéndose  sumamente  seria  fijó 
su  mirada  severa  en  el  Duque. 

— Ignoro,  la  dijo  este,  por  qué  se  ha  ofendido  V. ,  y  pue- 
do asegurarla  que  lo  siento. 

' — Es  que... 

— Comprendo  que  necesitan  una  esplicacion  mis  palabras 
y  voy  á  dársela. 

— Pero... 

— He  hablado  de  una  clase  de  amor  que  V.  no  conoce  y 
por  lo  tanto  le  ha  dado  una  significación  estraña  á  mis  pa- 
labras. 


VI. 


Y  el  acento  del  Duque  á  su  vez  se  tornó  en  grave  y  seve- 
ro, armonizándose  con  la  espresion  que  habia  tomado  la  joven. 

Habian  insensiblemente  acortado  el  paso;  de  manera  que 
aun  se  encontraban  á  bastante  distancia  de  la  casa  de  aquella . 

El  Duque  continuó: 

— ¿lia  pensado  V.  alguna  vez  en  el  cariño  que  su  papá 
profesa  á  su  madre  de  V.? 
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— No,  señor. 

—  Entonces  tampoco  habrá  cruzado  por  la  imaginación  de 
usted  el  pensamiento  del  amor  que  se  profesaron  antes  de  ca- 
sarse. 

— Tampoco. 

— Pues  de  ese  amor  es  del  que  yo  la  hablaba. 

" — Y  bien... 

— Entre  el  amor  que  V.  puede  profesar  á  sus  padres  y  el 
que  debe  sentir  hacia  un  hombre,  hay  una  distancia  inmensa. 

— No  sé  si  debo... 

— Puede  V.  escucharlo,  joven;  mis  palabras  no  pueden  ha- 
cer mas  que  despertar,  en  caso,  á  un  alma  que  duerme ,  pero 
sin  que  tenga  motivo  alguno  para  ruborizarse. 

Manuela  no  sabia  ni  qué  decir  ni  qué  hacer. 

Sus  megillas  se  ha])ian  coloreado  doblemente,  y  su  cora- 
zón latia  con  mas  rapidez. 

El  acento  dulce  y  armonioso  del  Duque  la  sul-yugaba,  y 
su  figura  se  le  habla  hecho  escesivamcnie  simpática. 

El  joven  prosiguió: 

— Dígame  V.,  niña...  ¿ha  salido  V.  á  pasear  por  el  cam- 
po en  las  mañanas  de  primavera? 

— Si,  señor. 

— ¿Ha  escuchado  V.  esos  millares  de  acentos  dulces  y  ca- 
riñosos que  exhalan  los  pajarillos  desde  las  copas  de  los  ár- 
boles ? 

— Sí,  señor. 

— ¿Ha  visto  V.  cómo  las  llores  doblan  y  enlazan  sus  tallos 
uniendo  sus  cáUces  y  confundiendo  sus  aromas?... 

— Ciertamente. 

— ¿Y  ha  reparado  Y.  eu  la  brisa  que  á  su  vez  acaricia  á 
las  plantas  y  á  las  a\es,  que  se  embalsama  con  la  fragancia 
de  aquellas,  y  que  entre  sus  mistoriosas  alas  lleva  la  dulce  ar- 
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monía  de  estas?... 

— jOIi!...  sí.  señor. 

— ¿Y  nada  le  han  dicho  íi  V.  esas  caricias,  ni  ese  arrullo, 
ni  esos  aromas? 

— No  comprendo... 

— Pues  hien;  los  pájaros  en  sus  caníares  exhalan  sus  amo- 
res, las  fiores  unen  en  un  beso  enamorado  sus  corolas  perl'u- 
madas,  y  la  brisa  las  acaricia  con  amor,  y  ellas  le  prestan  con 
voluptuosidad  sus  perfumes;  así  como  las  aves,  acariciadas 
taml>ien,  la  entregan  su  amor  en  sus  armonías.  Toda  la  crea- 
ción grita,  en  esas  primeras  horas  de  la  mañana,  amor;  y  esa 
melodía  estraña,  dulce  y  misteriosa,  viene  directamente  á  he- 
rir la  libra  mas  sensible  del  corazón  humano,  la  fibra  que  du- 
rante largos  años  permanece  dormida,  hasta  que  se  despierta 
vibrando  de  una  manera  tal,  que  llena  por  completo  de  pbicer 
á  dos  personas  distintas. 


VIL 


La  agiíacion  de  Manuela  se  liabia  aumenlado  mucho  mas. 

Sus  megillas  se  enrojecian  y  palidecian  simultáncamcnle, 
y  sus  ojos  no  osaban  alzarse  del  suelo. 

El  Duque  la  contemplaba,  y  comprendía  lo  que  pasaba  en 
el  corazón  de  la  joven. 

Mil  sensaciones  diversas  se  agitaban  en  el  seno  de  es!a. 

Líi  aíuiel  inslaníe  se  la  revelaban  misterios  dcseonocid  ;s 
hasta  entonces. 

Su  alma  se  desen\olvia  entreviendo  un  nuevo  goce,  una 
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nueva  segunda  vida  que  hasta  aquel  momento  no  había   com- 
prendido. 

El  joven  Duque  comprendia  todo  esto  y  temía  interrumpir 
á  Manuela  en  la  situación  en  que  se  hallaba. 

Y  continuaron  andando  silenciosamente.    \ 

Y  en  este  estado  llegaron  cerca  de  la  casa  de  la  joven. 
A  la  puerta  de  ella  estaban  sus  padres. 

— Señorita,   la  dijo  la  criada  acei'cándose,  allí  están  los 
señores. 
— ¡Ah!... 

Y  Manuela,  despertada  de  aquel  sueño  estraño  en  que  iia- 
])ia  caído  á  consecuencia  de  las  palabras  del  Duque,  alzó  su 
cabeza,  y  volviéndose  a  este  le  dijo: 

— Caballero,  mi  íamilia  está  á  la  puerta  de  mi  casa,  y  no 
dejará  de  sorprenderse  al  verme  acompañada  por  un  estraño. 

— No  dirán  nada,  porque  antes  se  lo  espücaré  todo  yo. 

—¡Usted!... 

— ¿Y  por  qué  no?... 

— Nada  ,  nada  ,  haga  V.  lo  que  guste. 

— Si  la  ha  de  servir  de  incomodidad  ,  no  lo  haré. 

— No  señor  ,  V.  es  muy  dueño. 

— Y  no  medió  mas  palal^ra  entre  ambos. 

— Y  paso  tras  paso,  se  fueron  acercando  á  la  casa  de 
Manuela. 

En  la  puerta  de  esta  se  halla])a  su  ñimilia. 

A.  la  aproximación  de  la  joven  todas  las  miradas  se  fijaron 
en  ella. 

Y  la  sorpresa  era  muy  natural. 

La  habían  visto  salir  sola,  y  la  veían  volver  acompañada 
de  un  desconocido. 

Así  fué  que  esperaron  llenos  de  impaciencia  la  esplicacion 
de  aquel  enigma. 
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Por  fin  llegaron  los  jóvenes  junto  á  ellos. 

El  Duque  saludó  corlcsmente  á  los  parientes  de  Manuela, 
y  les  dijo: 

— Sin  duda  se  estrañarim  Vds.  de  verme  acompañando  á 
esta  señorita. 

— Desde  luego ,  contestó  el  padre  ,  y  desearíamos  sal)cr  á 
qué  debemos  el  honor  de... 

— A  un  incidente  del  cual  he  sido  yo,  aunque  involunta- 
riamente, la  causa. 

— ¡Un  incidente!...  Habla  bija,  ¿qué  te  ha  sucedido? 

— No  ha  sido  casi  nada ,  este  caballero  podrtí  decir  á  us- 
!edes... 

— ¡Oh!...  cuente  Vd. 

Y  el  Duque  contó,  sin  omitir  nada,  el  susto  de  Manuela 
motivado  por  sus  perros. 

Guando  cüncluyó,  el  padre  de  la  joven  le  tendió  la  mano 
diciéndole: 

— Doy  á  V.  las  gracias  por  haberse  molestado  en  acom- 
pañar á  mi  hija. 

— No  he  hecho  oíra  cosa  mas  que  cumplir  con  mi  deber. 
— ¿Y  no  tendremos  el  gusto  de  saber  el  nombre  de  una 
persona  tan  atenta  como  Vd?... 

— Ustedes  me  favorecen  demasiado,  y  desde  luego  saben 
que  pueden  disponer  á  su  antojo  del  Duque  del  Bosque. 

— ¡El  Duque  del  Bosque!...  esciamó  el  anciano. 

— Sí  señor,  ¿acaso  le  es  á  V.  conocido  mi  título? 

— Recuerdo  haber  conocido  en  mi  juventud  á  un  oficial  de 
Walonas,  que  por  cierto  nos  encontramos  una  noche  otros  ami- 
gos y  yo  en  un  estado  bien  deploiablc. 

— El  oficial  de  quien  habla  V.  era  mi  abuelo. 

— iQué  ratos  nos  hizo  pasar!...  ya,  ya,  ¡aquellos  eran  los 
buenos  tiempos! 
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— Mi  abuelo  se  casó  con  la  Duquesa,  y... 

— Y  yo  fui  uno  de  los  testigos  de  su  boda. 

— Ahora  recuerdo  que  me  parece  haberle  oido  nombrar  á 
un  D.  Diego  González,  cuyo  pincel  tenia  bastante  celebi'idad, 
y  cuyo  corazón  valia  mas  aun  que  su  pincel. 

— ;0h!...  me  honraba  demasiado:  ¿y  vive  todavía  el  buen 
Duque? 

— Sí,  señor. 

— ¿Está  en  Madrid? 

— No,  señor,  está  en  las  Provincias. 

— jAy!...  tal  vez  seamos  los  únicos  que  so])revÍ vamos  á 
aquella  época;  mi  pobre  Garlos  murió  ya. 

— Era  el  abogado,  ¿no  es  verdad? 

— Sí,  amigo  mió,  tenia  una  herida  en  el  alma,  porque  en- 
tonces se  amaba  de  otra  manera  que  ahora;  una  mujer  era 
nuestra  vida  ó  nueslra  muerte. 

— Y  ahora  también;  vea  V.  sino  los  suicidios  por  amor. 

— ¡El  suicidio!...  j  he  ald  la  juventud  de  hoy,  presuntuosa 
y  cobarde  á  la  par!...  hoy  si  una  mujer  os  engaña  y  la  que- 
réis de  veras,  cosa  un  poco  rara,  os  pegáis  un  tiro,  ¿y  es  eso 
amor?  ¿eso  es  valentía?  No,  señor,  el  que  se  m.ata  por  no  po- 
der soportar  un  dolor,  es  un  cobarde.  En  mis  tiempos  se  reci- 
bía una  herida,  y  se  esprimia  un  dia  y  otro  para  que  destilase 
gota  á  gota  el  pesar;  y  poco  á  poco  se  minaba  la  existencia, 
hasta  que  el  alma  se  ahogaba  en  su  amargura;  pero  atentar 
contra  su  vida,  nunca;  los  dos  caminos  conducen  á  la  muerte, 
pero  desde  luego  prefiero  el  que  mató  á  Garlos,  al  que  causa 
la  muerte  de  muchos  de  los  que  continuamente  hablan  los 
periódicos. 

— Tiene  V.  razón ,  dijo  el  Duque ;  yo  también  prefiero  el 
dolor  que  mala  al  alma,  á  la  bala  que  mata  al  dolor. 

— ¿También  tendría  V.  noticias  de  otro  coníeív.poránco 

4  4 
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nuestro  que  se  llamaba  Alejandro? 

— Sí,  señor;  y  por  eierto  que  me  honro  con  la  amistad  de 
un  nieto  suvo. 

— ¿Murió  acaso? 

— Sí,  señor;  y  mi  amigo  es  el  único  representante  de  su 
familia;  es  uno  de  los  jóvenes  de  mas  porvenir  que  tiene  Es- 
paña. 

— ¿Sigue  alguna  carrera? 

— Es  médico. 

— ¡Oh!...  su  abuelo  trataba  de  ser  el  módico  del  pueblo  en 
general,  y  su  nieto  quiere  serlo  en  particular;  buen  talento  te- 
nia nuestro  amigo;  ¡lástima  de  hombres!... 


VIH. 


Y  el  anciano  calló ,  consagrando  á  sus  recuerdos  un  ins- 
tante de  recogimiento. 

Todos  respetaron  su  silencio,  porque  todos  comprcndian  lo 
que  pasaba  en  el  corazón  del  anciano. 

Este  alzó  por  fin  la  cabeza  y  dijo: 

— Dispónseme  V.  si  me  he  dejado  arrebatar  por  los  re- 
cuerdos de  aquel  tiempo  que  ya  pasó. 

— ¡Oh!  nada  de  eso;  estoy  acostumbrado  í\  presenciar  en 
mi  ftbuelo  escenas  semejantes. 

Y  siguieron  hablando  largo  rato ,  ora  remontándose  á  la 
juventud  del  anciano,  oi"a  discutiendo  sobre  las  generaciones 
presentes. 

Y  cuando  acabaron  de  hablar,  eran  ya  los  mejores  amigos. 
Se  despidió  el  Duque,  y  la  aniislad  que  un  tiempo  uni<)  al 
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abuelo  de  este  con  el  de  Manuela,  le  fué  ofrecida  y  aceptada 
por  él  con  efusión. 

En  cuanto  á  la  joven ,  se  ha])ia  trasformado,  por  decirlo 
así,  distinta  en  sus  padres  y  en  el  Duque. 

Y  su  corazón  latia  con  mas  rapidez  que  anteriormente. 

Y  ella  misma  no  acertaba  á  esplicarse  la  causa  de  la  revo- 
lución tan  estraña  que  se  estaba  operando  en  todo  su  ser. 

Cuando  por  casualidad  las  miradas  del  joven  Duque  se 
encontraban  con  las  suyas,  palidecía  y  su  vista  se  inclinaba. 

Y  sin  embargo,  sentia cierta  complacencia  en  que  la  mirase. 

Y  escuchó  con  un  secreto  placer  la  oferta  que  hizo  cuando 
se  marchaba,  de  ir  á  verlos  con  alguna  frecuencia. 


CAPITULO  Vííl. 


Una  mujer  sin  corazón. — Ei  reverso  cls  la.  medalia. — El  Trapero 
comienza  á  crecerse  á  la  vista  de  nuestros  lectores. 


i. 


AN  pasado  tres  dias  desde  quo  el 
Ti'apero  recogi{3  casualmente  el 
niño  que  le  entregó  la  cria  la  á 
quien  algunas  horas  antes  liahia 
^devuelto  la  cuchara  que  tratal)a 
de  ocultarse  Benjaniin. 

Suhamos  al  cuarto  principal  de 
la  misma  casa  donde  vivia  aque- 
lla y  nos  encontraremos  en  las 

hahitacioncs  que  ocupa  el  Marqués  de  la  Estrella,   secretario 

de  la  embajada  de  España  en  Yiena. 
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Atravesemos  varias  habitaciones  lujosaineníc  amuebladas 
y  llegaremos  á  las  que  ocupa  la  joven  Marquesa. 

La  encontraremos  reclinada  perezosamente  sobre  una  l)U- 
taca ,  y  pálida  y  débil  todavía  por  consecuencia  de  unas  lige- 
ras calenturas ,  según  dijo  el  facultativo ,  que  la  retuvieron 
durante  aquel  tiempo  en  el  leclio. 

La  Marquesa  era  una  mujer  cuya  edad  no  pasaba  de  los 
veinte  y  seis  años. 

Los  hombres  la  habían  dicho  que  era  hermosa  y  su  espejo 
se  lo  habia  confirmado. 

La  inteligencia  era  esquisita,  y  tanto  como  agradaba  por 
su  belleza ,  seducía  por  su  conversación. 

Y  sin  embargo  ,  observando  bien  á  aquella  mujer  se  en- 
contraba en  su  fisonomía  un  no  se  qué  repulsivo  que  no  la 
favorecía  mucho. 

Habia  en  ella  dureza  ,  egoísmo  y  sobre  todo ,  un  cálculo 
frío  é  impasible  que  demostraba  que  tenía  mucha  mas  cabeza 
que  corazón. 

En  el  momento  en  que  la  presentamos  á  nuestros  lectores, 
está  jugando  distraídamente  con  las  cintas  de  su  bata  de  ma- 
ñana. 

A  algunos  pasos  de  ella  y  sentado  tambícn  hay  un  jó\eu 
que  nuestros  lectores  conocen  ya. 

Alejandro,  el  mismo  médico  que  han  visto  en  la  primera 
entrega  de  nuestra  obra,  contempla  fijamente  á  la  Marquesa. 

Sobre  la  frente  del  joven  se  destaca  una  arruga,  quizá  sí 
no  de  cólera,  ó  quizá  emblema  de  tristeza. 


IL 


—  Con  que  dime,  Elena,  dijo  este;  ¿qué  piensas  hacer  de 
tu  hijo  ? 


o 
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La  Marquesa  alzó  vivamente  la  cabeza,  se  con  (rajo  su  fi- 
sonomía, y  con  voz  acre  contestó: 

— ¡'Mi  hijo!...  no  sé  de  qué  me  hablas. 

— ¿Que  no  lo  sabes?...  eschimó  el  médico  con  sorpresa. 
¿Pues  te  has  olvidado  ya  de  la  escena  de  antes  de  anoche? 

— Aquello  fué  un  sueño ,  del  cual  he  despertado  para  no 
volver  á  caer  jamás  en  él. 

— No  te  comprendo. 

— Pues  es  bien  fácil ;  nuestros  amores  han  concluido. 

— ¿De  qué  manera? 

— Por  mi  voluntad. 

— ¿Pero  qué  motivo?... 

— Mi  esposo  ha  vuelto  y... 

— Pues  eso  pudiste  haberlo  pensado  antes. 

— Por  eso  he  dicho  que  me  dormí  un  momento  y  que  estejy 
resuelta  á  permanecer  despierta  siempre. 

— No  te  creo  ,  Elena. 

— Eso  equivale  á  decirme  que  miento  y  esas  palabras  en 
boca  de  un  caballero  respecto  á  una  señora,  prueban  una  deli- 
cadeza infinita. 

Y  el  acento  de  Elena  vibró  de  una  manera  irónica  y  agre- 
siva. 

— Si  yo  me  olvido  que  hablo  con  una  señora  ,  la  dijo  Ale- 
jandro, tú,  y  sola  tú,  eres  quien  me  lo  hace  olvidar. 

— ; Estás  muy  galante!... 

— Te  lo  he  dicho  hace  mucho  tiempo,  Elena,  y  hoy  me 
convenzo  doblemente  de  que  no  has  abrigado  respecto  á  mí 
amor  alguno. 

— i  Pilé ! . . .  quizá  tengas  razón. 

— Pero  dejemos  esto,  porque  puesto  "que  tú  me  rechazas 
yo  no  debo  mendigar  tu  amor. 

— Y  haces  perfectamente :  esa  resolución  prueba  de  una 
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iiianera  clocuenlc  el  amor  que  me  j)rofcsas. 

— Puede  que  tú  me  hayas  ensefiado  íi  olvidarlo. 

En  ese  caso  puedes  estarme  agradecido,  porque  te  aseguro 
que  en  el  dia  es  una  ridiculez  completa  el  enamorarse. 

— La  ridiculez,  mejor  dicho,  el  descaro  es  el  de  V.  para 
hahlar  de  la  manera  que  lo  hace  al  padre  de  su  hijo. 

— Sigues  siendo  íino  y  atento  como  siempre. 

— Concluyamos  de  una  vez. 

— Eso  es  lo  que  yo  deseo  y  mi  ohjeto  al  mandarle  llamar. 

— Puede  V.  seguir  hahlando. 

— Lo  haré  de  la  misma  manera  que  V.  Hace  un  año,  ní)S 
conocimos  y  ambos  creo  que  simpatizamos,  ¿no  es  cierto?... 

— Simpatía  de  la  cual  me  arrepiento  mucho  hoy. 

— Y  yo  también,  pero  fué  una  locura  y  como  todos  en  es- 
te mundo  tenemos  un  cuarto  de  hora  fatal ,  yo  lo  tuve  para 
confesar  á  V.  que  le  amaba. 

— Marquesa,  es  ya  demasiada  imprudencia  la  de  V.  y... 

— Esa  es  otra  de  las  ñores  de  su  jardín ,  dijo  Elena  con 
una  sonrisa  de  punzante  desden.  Mi  esposo  estaba  fuera  y  du- 
rante algunos  meses  apuramos  hasta  las  heces  la  copa  de  los 
amores;  ¿no  es  así  cjmo  se  esplicaria  un  poeta?... 

— ;  Señora!... 

— Voy  á  concluir.  Pasaron  algunos  meses,  y  la  prueba 
del  necio  abandono  de  mis  deberes ,  se  hizo  cada  vez  mas  es- 
presiva ;  mi  esposo  anunció  su  vuelta ,  y  llegó  casualmente  la 
misma  noche  en  que  salia  al  mundo  su  hijo  de  Y.,  caballero. 

— Y  de  V.  también. 

— Bien  ,  como  Y.  quiera  ,  no  hemos  de  reñir  por  eso. 

- — ¿Y  qué  ha  hecho  V.  de  su  hijo? 

— ;Phé!.;.  no  lo  sé. 

Y  el  acento  de  indiferencia  con  que  pronunció  estas  pala- 
bras Elena ,  hizo  que  las  megiilas  de  Alejandro  se  enrojecie- 
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ran  de  cólera,  y  con  voz  qmr  espresaba  su  furor  liarlo  elocuen- 
temente la  dijo: 

— ¿Qué  está  V.  diciendo,  señora? 

■ — La  verdad. 

— ¿Pero  es  posible  que  diga  eso  una  madre? 

• — ¿Y  dónde  estaba  su  padre  que  no  vino  á  recojer  á  su 
bijo? 

- — ¡Ob!...  si  bubiese  comprendido  que  d¿iba  con  una  mu- 
jer tan  sin  corazón  como  V.  desde  luego  que  babria  venido. 

— ¿Y  qué  queria  V.  que  luciese  yo  con  semejante  cria- 
lura?... 

— Ya  que  tuvo  V.  la  debilidad  de  faltar ,  babor  afrontado 
las  consecuencias  de  su  falla.  -    • 

— Justamente,  ¿y  qué  cree  V.  que  bubiese  becbo  un  espo- 
so al  saber  semejante  cosa? 

— Despreciarla;  pero  en  cambio  yo  bul^iesc  vis  lo  y  toda  la 
sociedad,  que  babia  V.  cumplido  con  los  deberes  de  una  madre. 

— Ya  lo  creo,  ¿y  Y.  y  la  sociedad  me  iban  á  dar  la  posi- 
ción que  perdia?... 

— ¡Ob!...  calle  V.,  señora,  porque  me  avergüenzo  de  ba- 
berla  amado  siquiera. 

— Tanto  me  da. 

— Pero,  ¿y  mi  bijo? 

— Yo  no  sé  dónde  está. 

— ¿A  quién  se  lo  confió  V.? 

— A  Justina. 

— Quiero  verla. 

Ya  no  está  en  casa. 

— ¿Cómo?... 

— ¿Sin  duda  que  me  cree  V.  tan  loca  f[uc  fuera  á  conser- 
var en  mi  casa  á  una  mujer  testigo  de  mis  debilidades? 

■ — Pero   mi  bijo,  ¿donde  eslá  mi  bijo?  yo  necesito  saber 
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dónde  se  encuentra. 

— Reofularmentc  estará  en  la  Inclusa. 


^O' 


¡En  la  Inclusa!... 


— ¿Y  á  qué  otra  parte  puede  haberle  llevado  Justina? 
— Es  V.  la  mujer  mas  infame  que  he  conocido, 
— Muchas  gracias  por  la  lisonja. 


III. 


Alejandro,  ciego  de  furor,  alzó  el  brazo,  pero  una  carcaja- 
da de  Elena  le  contuvo. 

— Ja...  ja...  ja...  deje  V.  caer  la  mano;  es  lo  único  que  le 
falta  á  V.  para  ser  lodo  un  cumplido  caballero. 

El  médico  sintió  que  se  le  desgarraba  el  alma. 

Todo  le  estaba  prohibido  respecto  á  aquella  mujer. 

Todo,  hasta  el  castigo. 

Alejandro  no  sintió  todo  el  carijio  inmenso  de  padre,  hasta 
el  momento  en  que  le  faltó  su  hijo. 

Y  este  dolor  por  un  lado,  y  la  cólera  de  ver  la  impuden- 
cia irónica  de  aquella  mujer,  destrozaban  el  corazón  del  joven. 

Y  fué  su  amargura  tan  intensa,  que  incapaz  de  concen- 
trarse en  su  pecho,  rebosó  hasta  sus  ojos  haciendo  temblar 
en  ellos  una  lágrima. 

La  Marquesa  la  sorprendió ,  y  una  sonrisa  indescriptible 
vagó  por  sus  labios. 

— Ríase  V.,  señora,  ríase  V.;  quién  sabe  si  estará  cerca- 
no el  dia  en  que  llore  lágrimas  mas  amargas  aun  que  las  mias. 

— ¿Me  amenaza  V.? 

i5 


JH  EL  TRAPERO  DE  MADRÍD. 

— Yo  no  amenazo,  y  menos  á  V.,  que  ni  aun  digna  la 
conceptúo  de  eso. 

— Está  V.  hoy  sumamente  lisonjero. 

— Y  no  es  porque  no  tenga  medios  para  vengarme. 

— ¿Dónde  están? 

— En  mi  poder. 

— Creo  que  está  V.  equivocado, 

— Hace  cuatro  dias  uní  á  mis  cartas  la  última  que  usted 
me  escribió  participándome  lo  apurado  de  su  situación. 

— Vuelvo  á  repetirle  que  está  equivocado. 

— Pero  ¡Dios  mió!  esto  es  para  volverse  loco. 

— Dígame  V.,  ¿conoce  V.  estos  papeles? 

Y  la  Marquesa  sacó  de  su  bolsillo  un  paquete  de  cartas 
que  enseñó  á  Alejandro. 

— jLas  cartas  de  V.!...  esclainó  este. 

— Justamente;  ¿acaso  me  creia  Y.  tan  necia  que  fuera  á 
dejarle  nada  que  pudiera  comprometerme?... 

Por  un  momento  permaneció  aturdido  el  médico. 

La  previsión  infernal  y  la  maldad  de  aquella  mujer  le  ano- 
nadaron. 

Pero  sobre  todo  aquello  gritó  su  amor  de  padre,  y  doble- 
gando su  orgullo  dijo: 

— Pero  ¿y  mi  hijo?...  ¡Oh!...  Elena,  dígame  V.  dónde  es- 
tá; déme  V.  un  indicio  para  quo  yo  pueda  encontrarle. 

— ¿Sabe  V.,  Alejandro,  que  me  va  interesando  demasiado? 

— 'Es  V.  la  mujer  mas  sin  sentimientos  que  lie  conocido. 

— ¡Phe!... 

— Adiós,  señora;  yo  buscaré  á  mi  hijo,  y  pobre  de  V.  si  le 
lia  sucedido  alguna  desgracia. 

Y  había  tal  amenaza  y  una  espreslon  tan  implacable  en  el 
acento  dol  médico,  que  Elena  no  pudo  menos  de  estreme- 
cerse. 
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Pero  su  descaro  venciíj  a  todo  y  contestó: 

— Me  tiene  completamente  sin  cuidado. 

— Allá  lo  veremos. 

Y  Alejandro,  pálido  y  sombrío,  abandonó  la  estancia. 


IV. 


Ya  que  liemos  presentado  á  nuestros  lectores  la  poco  sim- 
pática figura  de  la  Marquesa  de  la  Estrella,  justo  será  que  pa- 
ra dulcificar  la  desagradable  impresión  que  les  habrá  causado, 
les  presentemos  el  reverso  de  la  medalla. 

Retrocedamos  tres  dias. 

Lleguemos  á  la  noche  en  que  el  Trapero  recogió  al  niño 
de  la  Marquesa  y  en  el  momento  en  que  llamaba  á  la  puerta 
del  cuarto  de  su  vecina. 

El  Sr.  José,  que  así  se  llamaba  el  inquilino  de  aquella  ha- 
bitación, encendió  un  fósforo  y  tras  él  una  vela  que  había  so- 
bre la  mesa. 

Aquel  cuarto  era  el  prototipo  de  las  habitaciones  de  los 
honrados  hijos  del  pueblo. 

Nada  de  lujo  había  en  él,  pero  en  cambio  había  una  lim- 
pieza y  un  aseo  estraordínarío. 

Se  respiraba  ,' por  decirlo  así,  un  ambiente  de  pureza  y 
sencillez  que  encantaba. 

Media  docena  de  sillas  de  Vitoria,  una  mesa  de  pino,  uu 
San  Isidro  y  una  Virgen  del  Carmen  sobre  ella ,  y  cuatro  lá- 
minas chillonamente  iluminadas  colgadas  en  la  pared,  comple- 
taban el  mueblaje  de  la  sala. 
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Pobre  el  lecho,  pero  aseado  y  curioso  como  loda  la  casa, 
encerraba  á  la  esposa  de  Andrés  y  á  una  nifia  de  pocos  me- 
ses, hija  de  ambos. 

El  Sr.  José  era  carpintero  y  su  mujer  guarnecedora  de 
sombreros. 

No  tenian  mas  que  para  ir  ^  iviendr) ,  pero  eran  felices, 
porque  no  aspiraban  á  mas  y  estaban  resignados  con  su  suerte. 

El  Sr.  Antonio  entró  y  sin  ceremonia  alguna  se  dirigió  á 
la  cama  y  dijo: 

— Tome  V.,  Sra.  Angela,  aquí  la  traigo  un  pobre  angelito 
que  tiene  muchos  deseos  de  vivir. 

— ;  Ay  ! . . .  \  un  niño ! . . . 

Y  Angela  cogió  al  hijo  de  la  Marquesa  y  comenzó  á  be- 
sarlo y  acariciarlo. 

— ¡Jesús  María  y  José!...  jy  qué  hermoso!...  y  es  recien 
nacido. 

■ — Lo  he  cogido  casi  cuando  acababa  de  salir  al  mundo. 

—¿Que  dice  V?... 

— La  verdad ,  á  no  ser  por  mí  ,  quién  sa])e  lo  que  hubie- 
se sido  de  la  pobre  criatura. 

— Mira,  José ,  parece  mentira  que  existan  madres  así. 

— j  Oh!...  las  hay  desnaturalizadas  hasta  mas  no  poder. 

— Y  qué  tina  es  la  envoltura  que  lleva. 

■ — Sin  duda  será  alguna  señorona... 

— Esas  después  que  se  dejan  caer ,  para  levantarse  ajro- 
jan  la  carga. 

— ¿  Y  cómo  ha  encontrado  V.  al  niño? 

— l*asaba  por  la  calle ,  y  se  conoce  que  lo  habían  arrojado 
poco  hacia. 

— ¿Y  dónde  ha  sido?... 

— En...  en  la  calle  de  Tudescos. 
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V. 


Como  se  ve,  el  Trapero  mentía,  pero  al  hacerlo  era,  como 
se  comprenderá  perfectamente,  llevado  de  un  sentimiento  de 
esquisita  delicadeza. 

— No  quería  comprometer  á  la  madre  de  la  pobre  criatura. 

— ¡Y  aun  hablan  de  las  mujeres  del  pueblo!...  decía  entre 
tanto  la  Sra.  Angela,  ¿cuándo  hace  ninguna  una  cosa  así?... 
si  se  dejan  engañar  cargan  con  las  consecuencias  del  engaño. 

— Tampoco  todas  las  señoronas,  como  V.  dice,  hacen  lo 
que  la  madre  de  este  niño,  dijo  el  Sr.  Antonio. 

— Tiene  V.  razón,  añadió  .losé:  hay  mujeres  muy  buenas 
en  esa  clase ,  y  sino  que  lo  diga  mi  mujer,  que  cuando  el  in- 
vierno pasado  estuvo  ella  enferma  y  yo  sin  trabajo  sino  hu- 
biese sido  por  esas  señoras,  no  sé  cómo  lo  hubiésemos  pasado. 

— Bien,  pero  la  mayor  parte  de  ellas  no  son  así. 

— Igual  que  entre  la  gente  del  pueblo,  Sra.  Angela;  no 
nos  hagamos  ilusiones  ,  no  porque  nosotros  pertenezcamos  á 
esta  clase  digamos  que  es  la  mejor;  entre  el  pueblo  hay  ma- 
lo y  bueno,  no  todos  son  honrados  como  José,  y  buenas  ma- 
dres de  familia  y  mujeres  hacendosas  como  V. 

■ — Muchas  gracias  por  el  favor ,  Sr.  Antonio ;  V.  tendrá 
razón;  yo  no  soy  mas  que  una  ignorante  que  no  sé  mas  que 
trabajar  como  una  negra,  y  querer  á  mi  marido  y  á  mi  hijo. 

— Y  ya  sabe  V.  bastante. 

— Eso  me  dice  mi  Pepe  muchas  veces. 

— Pero  en  cambio  tienes  un  defecto,  Angela. 
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— ¿Y  ciuil  es? 

— El  hablar  de  lo  que  no  entiendes.  • 

— Vaya  ,  vaya  ,  pues  muehas  personas  conozco  yo  que  ha- 
cen lo  mismo. 

— Pero  esa  no  es  una  razón  para  que  V.  lo  haga. 

— Bueno,  señores  ,  bueno,  tienen  Vds.  razón. 

Enlreíanto  el  niño  se  habia  cansado  de  que  nadie  le  dije- 
se nada ,  y  comenzó  á  llorar. 

— ; Pobre  criatura!  dijo  el  Sr.  José. 

— ¿Y  qué  va  V.  á  hacer  con  él ,  Sr.  Antonio? 

— Yo  nada ,  V.  es  quien  debe  concluir  la  obra  que  yo  he 
empezado. 

— ¿Cómo?... 

— Encargándose  de  este  niño. 

— ¡Ah!...  ya  me  se  habia  ocurrido  eso  mismo,  poro  no 
me  habia  atrevido  á  decirle  nada. 

.    — Tal  vez  algún  dia  pueda  él  recompensarle  el  bien  que 
ahora  le  hace. 

— ¿Quiere  V.  callar?  ¡Pues  no  faltaba  mas!  Yo  no  hago 
nada  por  lo  que  me  pueda  resultar. 

—  Ese  es  el  mejor  elogio  que  puede  V.  hacer  de  su  co- 
razón. 

— Vamos,  Sr.  Antonio,  que  dice  V.  las  cosas  de  una  ma- 
nera que  la  llenan  á  una  de  orgullo. 

— No  digo  mas  que  la  verdad. 

— ¿Pero  no  se  resentirá  tu  salud  por  criar  dos  niños :'  la 
preguntó  su  marido  con  un  leve  acento  de  inquietud. 

— ¡Qiiiá!...  eso  se  remedia  con  comer  media  libríUa  mas; 
y  sobre  tor-o,  como  dice  el  Sr.  Antonio,  cuando  liacemos  una 
buena  acción,  el  cielo  nos  proteje. 

— Es  que... 

— Ea,  no  reces  tanto;  ahora,  gracias  á  Dios,  estoy  bien, 
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V  conllnuarc  lo  mismo;  pues  hombre ,  iríamos  á  dejar  á  esa 
criatura  abandonada;  eso  seria  ser  tan  malos  como  su  madre. 

— |Es  verdad!... 

— ¿Tú  ves  cómo  te  convences,  tonto?  Desengáñate  que  tu 
mujer  tiene  razón  algunas  veces. 

— Lo  que  tienen  Vds.  los  dos,  dijo  el  Trapero  enternecido, 
son  unas  almas  incomparables. 

—  ¡Eh!  no  tanto. 

— Conque  vamos,  es  tarde  y  Vds.  tienen  que  descansar; 
ahí  se  queda  el  niño  y  ya  veremos  lo  que  se  puede  ir  hacien- 
do por  él. 

— No  hay  necesidad  de  nada,  Sr.  Antonio;  aquí  nos  com- 
pondremos como  Dios  nos  dé  ¿i  entender. 

— Bien,  como  V.  quiera. 

— Ya  lo  creo,  ó  hacer  el  favor  ó  no  hacerlo. 

■ — Conque  buenas  noches  y  hasta  mañana. 

Y  el  Sr.  Antonio  se  despidió  de  sus  amigos. 


VI. 


A  la  mañana  siguiente,  después  de  haber  dado  un  beso  á 
la  pobre  criatura,  se  dirigió  héicia  la  casa  de  la  Marquesa  en 
busca  de  la  criada,  según  quedaron  la  noche  anterior. 

Preguntó  por  ella  y  le  contestaron  que  habia  salido. 

Volvió  por  la  tarde  y  se  le  dijo  que  habia  tenido  por  la 
mañana  una  incomodidad  con  la  señora,  y  que  í\  consecuen- 
cia de  ella  la  habia  despedido. 

Trató  de  informarse  de  su  familia,  pero  todos  ignoraban 
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dónde  parase;  y  nuestro  buen  Trapero,  desesperanzado  de  sa- 
ber nada  por  aquella  parle,  dirigió  bacía  olro  punió  sus  inves- 
tigaciones. 

Salió  de  casa  de  la  Marquesa ,  y  se  dirigió  á  la  de  Ale- 
jandro. 

Tampoco  tuvo  mejor  suerte;  Alejandro  no  estaba  en  casa. 

Al  cabo  de  tres  dias  pudo  verle. 

En  aquella  mañana  liabia  tenido  el  médico  la  entrevista 
que  ya  conocen  nuestros  lectores,  con  la  Marquesa. 

En  el  momento  en  que  el  Trapero  entraba  en  su  casa  iba 
á  salir  de  ella. 

Y  sin  embargo,  al  ver  al  Sr.  Antonio  se  detuvo. 

— Muy  buenas  tardes,  D.  Alejandro,  le  dijo  el  Trapero. 
— Buenas  las  tenga  V.;  ¿qué  le  trae  por  esta  su  casa? 
— El  tener  que  liablar  con  V.  de  cosas  muy  interesantes. 
— ;  Conmigo!... 
— Sí,  señor. 
— No  comprendo... 

— Ya  lo  comprendercí  V.;  ante  todo  desearla  que  nadie  nos 
interrumpiese. 

— Voy  á  complacer  á  V. 

Y  el  médico  dio  las  órdenes  necesarias  para  que  nadie  pe- 
netrase en  su  despacbo.  Guando  ya  estuvieron  solos  le  dijo  este: 

— Vamos,  bable  V. 

— ¿Por  dónde  iba  V.  anocbc  á  las  once  y  media? 
— ¿Anocbe  á  las  once  y  media?...  ;Ali!...  ya  caigo,  ¿le 
ba  mandado  á  V.  ella?... 

— No  señor,  no  mcba  mandado  ella,  vengo  por  mi  cuenta. 

- — Entonces  no  entiendo... 

— Ano  lie  iba  V.  con  la  Marquesa  de  la  Estrella. 

• — ¿Quién  se  lo  ba  dicbo  á  V? 

— Mis  ojos. 


EL  TRAPERO  DE  MADRID.  i  21 

—¿Nos  vio  V? 

— Sí ,  señor ,  y  gracias  que  fui  yo  quien  pudo  escuchar 
ciertas  palabras  que  á  la  Marquesa  se  le  escaparon  sobre  lo 
grave  de  su  situación. 

— ¿Y  qué  me  quiere  V.  decir  con  eso?... 

— Que  no  creí  yo  que  se  olvidase  V.  nunca  de  los  conse- 
jos de  su  anciano  padre. 

— ¿A  qué  recordarme  eso  ahora?  pregunt(3  con  un  acento 
inmensam.ente  triste  el  médico. 

— Porque  si  los  hubiese  recordado ,  no  habría  causado  la 
deshonra  de  ninguna  familia. 

— jOh  !...  Sr.  Antonio,  por  piedad;  si  he  faltado  bario 
cara  he  pagado  mi  falta. 

— Al  recuerdo  de  la  escena  que  habia  mediado  por  la  ma- 
ñana entre  la  Marquesa  y  él ,  Alejandro  sintió  que  su  corazón 
se  oprimía  nuevamente .,  y  una  lágrima  brilló  on  sus  ojos. 


VII. 


El  Trapero  sorprendió  aquella  lágrima. 

Le  contempló  un  momento  con  severidad  y  le  dijo: 

— Su  padre  de  V.  me  honraba  con  su  amistad,  y  al  morir 
me  encargó  que  velase  por  su  hijo  y  evitase  que  su  conducta 
se  separase  de  la  senda  del  honor;  ¿y  qué  es  lo  que  ha  he- 
cho V.  ? 

— i  Oh ! . . .  i  sufro  demasiado ! . . . 

— Los  remordimientos  del  crimen. 

— Si  lo  he  cometido  ha  sido  por  amor. 

— Hé  ahí  con  lo  que  tratan  los  jóvenes  de  hoy  de  escusar 
sus  faltas;  es  decir,  que  impunemente  se  puede  atentar  contra 
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el  honor  de  un  noble  anciano  que  lia  tenido  la  debilidad  de 
confiarle  á  una  mujer  joven  y  bonita,  |3ara  decir  después: 
«  perdón ,  el  amor  me  ha  estraviado. » 

— ^Y  es  la  verdad. 

— Pues  entonces  ¿ptira  qué  les  sirve  á  Vds.  la  cabeza? 

— Si  V.  supiera,  Sr.  Antonio. 

— Creo  que  lo  sé  todo. 

— ¡Todo!...  ¿y  viene  V.  entonces  á  martirizarme  más? 

Aquí  ya  le  tocó  al  Trapero  el  sorprenderse. 

Habla  en  la  voz  de  Alejandro  un  timbre  de  tan  desespera- 
do dolor  que  el  Sr.  Antonio  no  pudo  menos  de  estremecerse. 

Entonces  fijó  su  vista  en  el  rostro  del  médico,  y  su  sobre- 
salto se  aumentó. 

La  palidez  que  Iiabia  en  su  semblante ,  las  arrugas  de  su 
frente,  el  hundimiento  de  sus  ojos,  la  crispacionde  sus  mús- 
culos, todo,  en  fin,  le  revelaba  que  allí  existia  un  dolor  mas 
profundo  que  el  remordimiento  que  él  creia  que  tenia. 

Así  fué  que  en  seguida  le  preguntó: 

— ¿Pero  qué  es  lo  que  tiene  V?...  Vamos,  dígame  V.  to- 
da la  verdad. 

— ¿Pues  no  ha  dicho  V.  que  todo  lo  sabia? 

—Sí. 

— Entonces  ¿cómo  es  posible  que  no  comprenda  mi  su- 
frimiento ? 

— ¡Ah!...  ¿lloras  el  que  Elena  te  haya  despreciado? 

— No,  señor;  lo  que  lloro  es  mi  hijo. 

— ¿Cómo  tú  hijo  ?... 

— Sí,  señor,  esa  mujer  sin  entrañas  lo  ha  entregado  á  una 
criada  que  indudablemente  lo  liabrá  lIe\ado  á  la  Inclusa. 

— j  Acabáramos  de  una  \  cz !  ¿  es  por  tú  hijo  por  quien  pa- 
deces?... 

— ¿Pues  por  qué  otra  cosa  habia  de  ser?... 
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— Veo  que  aun  no  ha  gastado  V;  del  todo  sus  sentimientos. 

—  V.  me  ayudará  á  busccirlo,  ¿  no  es  cierto? 

— Me  parece  que  no  tendremos  que  andar  mucho. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir? 

— Que  creo  que  su  hijo  de  V.  se  ha  encontrado  ya. 

— jDios  mió!...  si  fuera  cierto. 

— Y  tan  cierto  como  es. 

Y  entonces  el  Trapero  comenzó  íi  contar  al  joven  todo  lo 
que  habia  sucedido  durante  aquellos  tres  dias  y  sobre  todo  la 
escena  de  la  entrega  del  niño. 


VIII. 


El  médico  le  escucliaba  con  eslraordinaria  atención. 

Aspiraba  con  avidez  sus  palabras ,  y  parecía  que  cada  una 
de  ellas  derramaba  una  gota  de  b¿ilsamo  consolador  en  la  he- 
rida abierta  en  su  corazón  por  la  Marquesa. 

Cuando  concluyó  de  hablar  el  Sr.  Antonio,  Alejandro  se  ar- 
rojó en  sus  brazos  y  su  amor  de  padre,  rebosando  hasta  sus 
ojos,  le  hizo  verter  lágrimas  de  felicidad. 

— ¡Oh!...  Sr.  Antonio,  cuánto  le  debo  á  V. 

— ¡Llora,  hijo  mió!...  llora,  le  dijo  el  Trapero  enterneci- 
do; llora  porque  el  llanto  es  el  desahogo  del  alma. 

— ¡  Si  viera  V.  cuánto  me  ha  hecho  sufrir  esa  mujer  sin 
corazón ! . . . 

— Todo  lo  creo  en  ella  ,  la  conozco  mas  que  tú. 

— ¿Y  cuándo  veré  á  mi  hijo? 

— Cuando  quieras ,  pero  ten  cuidado  con  no  comprometer 
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á  Elena ;  aunque  sea  mala ,  laKarias  al  deber  de  un  caballero 
si  después  de  haber  manchado  su  honor  lo  acabaras  de  piso- 
tear. 

— Cuando  sepa  V.  la  escena  que  ha  uicdiado  hoy  entre 
nosotros  tal  vez  no  la  tenga  tantas  consideraciones. 

— Nunca  variaré  de  opinión ;  sin  embargo  ,  cuéntame  lu 
que  ha  pasado. 

Alejandro  contó  entonces  su  escena  de  la  mañana. 

La  escesiva  impudencia  de  la  Marquesa,  exaltó  mas  de 
una  vez  al  Trapero,  pero  se  dominó  inmediatamente  y  dijo  al 
joven: 

— Rien  ,  olvida  ya  lo  que  ha  pasado ;  figúrate  que  en  la 
historia  de  tu  vida  hay  una  página  negra,  y  bórrala  por  com- 
pleto ;  aun  te  esperan  dias  felices  en  la  vida. 

— Desde  luego ,  mientras  me  viva  mi  hijo  y  V. 

— i  Eh  !  i  qué  diablo !  yo  poco  puedo  vivir  ya ;  cada  dia  es- 
toy mas  enclenque. 

— Siempre  estoy  á  vueltas  para  que  deje  V.  esa  cesta  y 
ese  gancho;  pero  V.  es  mas  terco... 

— Vamos,  que  tú  puedes  estarle  agradecido  á  ese  gancho 
y  á  esa  cesta. 

— Sí,  pero... 

■ — Sino  hubiese  sido  por  ellos,  no  tendrías,  tal  vez,  á 
tu  hijo. 

— Bien;  pero  como  uno  no  debe  ser  egoísta,  á  pesar  del 
bien  que  me  ha  reportado,  no  dejo  de  conocer  que  el  pasar  la 
mayor  parte  de  la  noche  en  la  calle,  no  puede  ser  bueno  para 
usted. 

— Pero  en  cambio  lo  será  para  otros. 

— ¡Oh!...  siempre  bueno,  y  siempre  lleno  de  abnegación 
para  todo  el  mundo. 
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— ¿Y  qué  o  Ira  cosa  he  de  hacer?  preguntó  sencillamente 
el  Trapero. 

— Tiene  Y.  razón;  mi  padre  me  decia  muchas  veces  que 
la  misión  de  los  homhres  en  el  mundo,  era  de  sacrificarse  los 
unos  por  los  otros,  la  de  remediarse  en  sus  desgracias,  y  la 
de  consolarse  en  sus  penas;  pero  no  todos  hacen  eso. 

— ¿Y  porque  ellos  no  lo  hagan,  hemos  de  dejar  nosotros 
de  hacerlo? 

— No,  señor;  pero... 

— No  repares  nunca  las  acciones  de  los  demás,  para  hacer 
lo  que  tu  corazón  te  dicte. 

— Así  lo  hago. 

— Sin  embargo,  veo  que  sueles  soltar  palabras... 

— Pero  dígame  V.,  Sr.  Antonio,  ¿cuándo  podré  ver  á 
mi  hijo? 

— Guando  quieras. 

— jGuando  quiera!  ¿y  meló  dice  V.  ahora?...  vamos,  va- 
mos allá  inmediatamente. 

— Vuelvo  á  decirte  que  cuidado  con  lo  que  hablas;  no  hay 
necesidad  de  que  las  buenas  gentes  que  tienen  á  tu  hijo,  se  en- 
teren de  ciertas  particularidades. 

— Ya  lo  sé;  pero  lo  que  yo  quiero  es  verle. 

— Pues  ari'églate,  y  vamonos. 

Alejandro,  con  el  alma  henchida  de  gozo,  tomó  su  sombre- 
ro y  dijo: 

— Cuando  V.  quiera. 

— Anda,  anda;  no  quiero  demorarte  el  momento  de  dar  un 
beso  á  tu  hijo. 

— Ya  lo  creo;  ¿y  está  bueno? 

— Hermoso  y  sano  como  una  manzana. 

— ¡Hijo  mió!... 

— Si  fuera  posible  buscar  parecido  en  criaturas  pequeñas, 
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desde  luego  que  se  lo  encontraría  contigo. 

—¿Y  á  ella? 

— A  ella,  puedes  rogar  que  no  se  le  parezca  en  nada. 

— Tiene  V.  razón,  Sr.  Antonio. 

— ;0h!  ya  lo  creo.  ^ 

— Conque...  ¿vamos? 

— Cuando  quieras. 

Y  un  momento  después ,  ambos  cruzaban  las  calles  de  la 
coronada  villa  en  dirección  á  la  casa  del  Trapero. 


CAPÍTULO  IX. 


En  África. — Resultado  de  dos  comisiones. — Benjamín  consigue  á 

medias  svi  objeto. 


I. 


upoNEMOS  á  nuestros  lectores  de- 
seando saber  qué  resultado  tuvie- 
ron los  mensajes  de  Sara  y  de 
María. 

Impacientes  estaban  las  dos 
mujeres,  pero  Benjamín  tampoco 
no  lo  estaba  menos. 

Tenia  la  certidumbre  de  que 
Sara  babia  tratado  de  tomar  in- 
formes que  le  pudieran  comprometer,  y  aunque  babia  tomado 
sus  medidas  para  e^  itarlo  no  podia  estar  tranquilo  basta  que 
supiera  de  cierto  lo  que  babia  pasado. 
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Ya  oimos  que  el  enviado  de  María  y  el  de  Sara  lucieron 
un  trato  para  comunicarse  sus  noticias. 

Y  á  los  dos  dias  debieron  ser  tales  y  tan  buenas  las  que 
se  comunicaron  que  ambos  resolvieron  ponerse  en  camino  pa- 
ra España. 

Pero  como  habian  convenido  en  respetar  sus  respectivos  se- 
cretos ,  se  decidieron  por  salir  de  Mequinez  con  dos  dias  de 
distancia  y  dirigirse  í\  distintos  puntos. 

Y  así  sucedió. 

Pedro  se  dirigía  á  Mogador. 

Kaéb  tomó  el  camino  de  Tánger. 

Pero  antes  de  internarse  en  el  camino  que  liabia  de  con- 
ducirle al  puerto  en  que  debia  embarcarse,  y  apenas  se  babia 
separado  cien  metros  de  la  población,  se  presentó  ante  su  vis- 
ta una  anciana. 

— ¿Dónde  vas,  Kaéb?  le  preguntó. 

— Aparta,  madre;  voy  á  cumplir  con  mi  deber. 

— No  sigas  adelante,  bijo  mió. 

• — ¿Por  qué?... 

• — No  puedo  decírtelo ,  pero  te  amenazan  grandes  peligros. 

— ¿Y  qué  me  importa?  yo  voy  á  servir  al  Profeta,  y  el  Pro- 
feta está  siempre  al  lado  de  sus  siervos  para  protejerlos. 

■ — ¡Ay!...  el  Dios  único  y  poderoso  es  grande,  peroles 
bombres  son  muy  astutos. 

— No  tengas  miedo,  madre,  tu  bijo  es  ^•aliente. 
,  — No  vayas,  bijo;  detente  ,  ¿qué  podrá  tu  valor  contra  la 
traición? 

— Mi  gumía  y  mi  espingarda  me  salvarán. 

— No  pases  esta  nocbc  por  el  Al-Gassar-Beit. 

— ¿Por  qué?... 

—  Porque  acecban  tu  llegada,  porque  no  podrás  pasar  ade- 
lante. 
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— Pasaré. 

— ¡Oh!...  Kaéb,  hijo  mió,  no  te  alejes  de  Mequinez. 

— Es  necesario. 

■ — No  te  dejaré  yo  partir. 

— Madre,  apártate;  tengo  contados  los  dias. 

Y  el  ginete  hacia  esfuerzos  para  marcharse. 

Pero  la  vieja  se  habia  agarrado  á  las  bridas  del  corcel,  y 
este  no  podia  dar  un  paso. 

— Es  tu  madre  quien  te  lo  ruega,  y  no  andarás  mas. 

— Pero,  ¿te  olvidas  que  sirvo  á  Sara,  á  Sara,  á  la  cual  tú 
y  yo  debemos  la  vida? 

— ¿Y  qué  me  importa  á  mí  esa  Sara  en  comparación  de  la 
vida  de  mi  hijo? 

— Te  he  dicho  que  es  necesario  que  parta. 

— Y  yo  te  digo  que  no  partirás. 

— Madre,  apártate. 

— No  quiero. 

Y  la  madre  se  aferraba  cada  vez  mas  á  las  bridas  del 
caballo. 

Y  Kaéb  rugia  de  cólera. 

— Déjame;  mira  que  te  voy  á  arrollar  con  mi  caballo. 

— Ese  será  el  único  medio  para  que  te  deje  marchar. 

-—Por  Alláh  te  ruego  que  me  dejes. 

— Nunca. 

— Pues  bien,  sea. 

Y  diciendo  estas  palabras,  el  ginete  clavó  furiosamente  los 
acicates  en  los  costados  de  su  cabalgadura. 

Al  sentirse  esta  herida,  lanzó  un  bufido  de  dolor,  y  dando 
un  bote  furioso,  arrojó  á  la  anciana  á  algunos  pasos  de  distan- 
cia, y  partió  á  galope. 
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n. 


La  vieja  se  alzó  al  cabo  de  pocos  instantes,  y  limpiándose 
las  gotas  de  sangre  que  manaban  de  su  frente,  dijo: 

— ;0h!...  su  esceso  de  adhesión  le  matará,  pero  su  ma- 
dre estará  junto  á  él. 

Y  dióse  á  correr  detrás  de  su  hijo ,  que  apenas  se  le  veía 
envuelto  entre  las  nubes  de  polvo  que  alzaban  los  cascos  de 
su  corcel. 

Kaéb  al  ver  caer  á  su  madre  habia  esclamado  también: 
— ¡Santo  Profeta!...  protégeme;  tú  lees  en  los  corazones 
y  sabes  cuál  es  mi  deber. 

Y  caballo  y  caballero  se  perdieron  bien  pronto  entre  los 
árboles  y  las  quebraduras  del  terreno. 

Distante  unas  dos  leguas  de  Mequinez ,  se  alza  una  espe- 
cie de  torreón  aislado  y  ruinoso ,  que  los  naturales  llaman  Al- 
cassar-Beit ,  y  al  que  profesan  un  supersticioso  temor. 

Se  decia  que  durante  la  noche  se  oian  dolorosos  gemidos, 
furiosas  imprecaciones  y  ruidos  y  alegres  carcajadas. 

A  esto ,  la  fantasía  de  los  moros  daba  proporciones  colosa- 
les ,  y  no  habia  musulmán  que  al  pasar  por  delante  del  espre- 
sado edificio  no  invocara  devotamente  la  protección  del  San- 
to Profeta. 

Nosotros,  sin  creer  las  formas  sobrenaturales  de  que  los 
moros  le  revestían ,  creemos  que  el  torreón  en  cuestión  no 
era  mas  que  una  guarida  de  ladrones  que  hablan  elegido  aquel 
jugar  como  el  mas  á  propósito  para  sus  fechorías. 
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Al-Cassar-Beit ,  se  alzaba  al  pié  de  una  monlaña ,  camino 
indispensable  para  las  caravanas  que  iban  ó  venian  de  Tánger, 
Tetuan ,  Arcilla ,  Larache  y  otros  puertos  importantes  del  li- 
toral africano. 

Por  manera  que  para  los  bandidos  aquel  lugar  era  el  mas 
á  propósito. 

Desde  el  Al-Gassar-Beit ,  se  abria  una  senda  estrecha  y 
tortuosa  que  era  necesario  atravesar  con  suma  precaución, 
porque  á  uno  de  sus  costados  se  abria  un  precipicio  horrible. 

Por  allí  tenia  que  atravesar  Kaéb. 

Eran  las  últimas  horas  de  la  tarde. 

El  cielo,  un  tanto  nublado  durante  el  dia ,  se  habia  enne- 
grecido doblemente  á  la  aproximación  de  la  noche. 
'    El  trueno  retumbaba  sordamente  á  lo  lejos. 

De  vez  en  cuando  una  cinta  de  fuego  cruzaba  el  horizon- 
te, y  algunas  gotas  de  agua  se  desprendian  de  las  nubes. 

— jMala  noche  se  prepara!...  dijo  Kaéb:  ¿pero  qué  impor- 
ta? Adelante. 

— Y  clavó  las  espuelas  al  noble  bruto,  que  partió  nueva- 
mente á  galope. 


III. 


De  pronto  se  presentó  ante  la  vista  del  criado  de  Sara  una 
masa  informe,  negra  y  desigual. 
Era  la  montana  de  Dar-al-Beit. 

A  su  pié  se  elevaba  el  sombrío  torreón  de  Al-Gassar-Beit. 
Kaéb  detuvo  su  caballo  y  se  puso  á  examinar  si  sus  pisto- 
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las  estaban  bien,  y  si  su  gumía  estaba  pencctamciite  al  alcan- 
ce de  su  mano. 

— Mi  madre  me  ha  dicho  que  tenga  cuidado  al  pasar  por 
este  punto;  bueno  será  no  echarlo  en  olvido. 

Y  diciendo  esto,  puso  otra  vez  su  cabalgadura  al  galope, 
y  se  internó  por  el  tortuoso  y  estrecho  sendero  que  serpentea- 
ba al  pié  de  la  montaña. 

Entretanto  la  tempestad  se  habia  desencadenado  con  toda 
su  imponente  magnificencia. 

Los  truenos  se  sucedían  unos  á  otros,  v  la  fosfórica  luz  del 
relámpago  iluminaba  de  vez  en  cuando  lo  oscuro  y  espantoso 
del  precipicio,  y  lo  empinado  y  agreste  de  la  montaña. 

Y  la  inquieta  pupila  de  Kaéb  abarcaba  de  una  ojeada  todo 
el  paisaje  que  su  vista  podia  desculK'ir  á  la  pálida  y  rái)ida  luz 
de  la  exhalación. 

Ya  habia  pasado  mas  de  la  mitad  del  sendero. 

Ningún  percance  le  habia  ocurrido. 

Por  lo  tanto,  comenzaba  á  tranquilizarse. 

Y  la  tempestad  continuaba  arreciando. 

Y  el  ginete  corria  llevado  por  su  caballo.  * 
De  pronto  se  detuvo  este. 

Enderezó  las  orejas  y  dio  un  relincho  de  espanto. 

Kaéb  trató  de  averiguar  la  causa,  pero  la  oscuridad  era 
inmensa  en  aquel  momento. 

— ¡Diablo  de  oscuridad! . . . 

Pero  se  le  ocurrió  una  idea  é  inmediatamente  la  puso  en 
ejecución. 

Sacó  una  pistola  y  la  disparó  al  aire. 

La  inllamacion  de  la  póhora  le  permitió  ver  dos  hondn'cs 
que  hacia  él  se  dirigian. 

— ;Eh!...  ¡Alto!  les  gritó  inmediatamente. 

— Pero  no  obtuvo  contestación  alguna. 
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Entonces  sacó  la  oíra  pistola  y  disparó  en  la  dirección  en 
que  habia  visto  á  los  hombres. 

Pero  á  la  detonación  contestó  una  carcajada  eslraña. 

Kaéb  no  conocía  el  miedo,  pero  aquella  risa  satánica,  y  á 
la  cual  prestaba  formas  mas  aterradoras  la  oscuridad  de  la  no- 
che y  el  rumor  de  la  tempestad,  no  pudo  menos  de  imponerle. 

Sin  embargo,  echó  mano  á  la  gumía  y  espoleó  furiosa- 
mente á  su  corcel. 

Pero  se  conocía  que  este  se  hallaba  imposibilitado  para  an- 
dar, porque  dio  un  bote  furioso,  y  tras  un  relincho  de  dolor 
permaneció  sin  moverse  del  mismo  sitio  donde  estaba. 

— Vamos,  dejaos  de  sandeces,  gritó  Kaéb;  si  sois  hombres, 
luchad  conmigo. 

Y  al  mismo  tiempo  blandía  el  arma  en  su  mano. 

Pero  en  aquel  momento  se  sintió  cogido  y  desarmado  sin 
saber  por  quién. 

Un  frió  estraño  le  hizo  estremecerse. 

Sintió  que  un  velo  de  sangre  se  estendia  ante  sus  ojos;  sus 
músculos  se  aflojaron,  dio  un  grito  terrible,  y  hubiera  caido  al 
suelo  si  manos  invisibles  no  le  hubieran  sostenido. 

En  aquel  mismo  instante  un  relámpago  mas  sostenido  que 
los  anteriores,  iluminó  la  montaña  y  pudo  verse  al  caballo  y 
al  ginete  rodeados  por  seis  moros,  y  que  Kaéb-  tenia  atravesa- 
do el  costado  por  una  gumía. 

Tendieron  los  asesinos  el  inanimado  cuerpo  del  mensagero 
en  tierra,  y  uno  de  ellos  dijo: 

— Registrémosle  pronto . 

Y  efectivamente,  se  pusieron  á  registrarle,  y  un  momento 
después  se  habían  apoderado  de  sus  armas,  de  su  dinero  y  de 
sus  papeles. 

Al  grito  de  agonía  que  exhaló  Kaéb,  resonó  otro  grito  de 
angustia  y  de  dolor  en  lo  alto  de  la  montaña. 
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Y  á  hi  pálida  luz  del  relámpago  pudo  verse  una  anciana 
que  dirigia  sus  brazos  al  cielo  demandándole  su  protección  pa- 
ra el  desgraciado  á  quien  acababan  de  herir. 

Los  asesinos  no  hicieron  caso  de  esta  aparición,  y  desapa- 
recieron después  de  haber  cometido  su  crimen. 

La  tempestad  estaba  entonces  en  su  mayor  furia. 

Los  relámpagos  sucedian  á  los  relámpagos,  y  el  trueno  re- 
tumbaba de  una  manera  espantosa  en  las  cavidades  de  la 
montana. 

Y  solo  quedó  en  el  lugar  donde  se  cometió  el  asesinato,  el 
cuerpo  de  Kaéb  y  el  caballo,  que  lamia  silenciosamente  á  su 
dueño. 


IV. 


Poco  después,  saltando  de  roca  en  roca,  fué  bajando  la  vie- 
ja que  vimos  al  salir  de  Mcquinez,  que  era  la  misma  que  apa- 
reció en  lo  empinado  de  la  sierra. 

Se  acercó  al  joven,  y  al  contemplar  á  la  luz  de  una  de  las 
exhalaciones  al  joven  que  yacia  sin  vida,  esclamó  arrodillándose 
junto  á  él: 

— i  Pobre  hijo  mió!...  jya  le  lo  habia  anunciado!... 

Una  hora  después  un  ginete  salia  á  todo  el  galope  de  su 
corcel  del  torreón  de  Al-Gassar-Beit. 

Se  internó  por  el  toi'tuoso  sendero,  y  al  llegar  próxima- 
mente al  sitio  en  que  habia  caido  el  mensagero  de  Saj'a,  co- 
menzó á  mirar  á  todas  pai'tes  con  sorpresa. 

— ¿Pues  no  habían  dicho  que  por  aquí  encontraría  el  ca- 
dáver?... 

Y  siguió  andando  algunos  pasos. 


ítSintió  que  un  velo  de  sangi*e...)) 
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Y  cuando  se  convenció  de  que  nada  habia  dijo: 

— Pues  señor,  no  lo  comprendo;  ¿quién  puede  haberlo  re- 
cogido? En  fin ,  ya  tenemos  los  papeles ,  y  lo  demás  importa 
poco. 

Y  tras  estas  palabras  caballo  y  ginete  se  perdieron  por  en- 
tre las  quebraduras  de  la  montaña. 


V. 


Entretanto  el  enviado  de  María  llegó  sin  novedad  á  Tetuan, 
y  cuatro  dias  después  se  presentaba  en  casa  del  Conde  de  Bel- 
niontc. 

Inmediatamente  pasó  á  las  habitaciones  de  María. 

Al  verlo  esta  lanzó  un  grito  de  sorpresa. 

— ¿Tú  aquí?...  le  dijo. 

— Sí,  señora. 

— ¿Y  mis  encargos? 

— Üespacliados. 

— ¿Adquiriste  las  noticias? 

— Sí,  señora. 

— Bien,  habla. 

— No  tiene  V.  necesidad  de  escucharme.  Aquí  están  escri- 
tas cuantas  noticias  he  podido  adquirir. 

— ;0h!...  vengan. 

Y  Pedro  presentó  á  la  joven  un  papel. 

María  se  levantó ,  y  dirigiéndose  á  la  mesa  de  su  tocador 
abrió  un  cajón  y  sacó  un  puñado  de  monedas  de  oro. 

— Toma,  Pedro:  tu  familia  le  lo  agradecerá. 


doÜ  EL  TRAPERODE  MADRID. 

— Pero  esto  es  demasiado. 

— Guárdalo  y  calla  sobre  todo. 

— Es  inútil  que  me  lo  encargue  V. 

— Ya  lo  sé.  Ahora  vete  á  descansar;  ya  hablaremos  mas 
despacio. 

Pedro,  profundamente  conmovido  ante  la  especlativa  que 
aquel  dinero  le  ofrecia,  hizo  una  reverencia  á  la  joven  y  la 
dejó  sola.  ' 

inmediatamente  se  puso  á  leer  esta  el  papel  que  aquel  la 
entreg(3. 

En  su  rostro  se  dibujó  una  satisfacción  inmensa,  y  cuan- 
do acabó  de  leer  esclamó : 

— ; Bravo!...  veremos  ahora  si  esa  mujer  me  vence  ó  la 
venzo  yo. 

Y  guardó  cuidadosamente  el  papel,  (juedándose  después 
entregada  á  profundas  meditaciones. 


VI. 


Benjamin  habia  salido  A  hacer  su  fingida  recolección  de 
trapos  y  papeles. 

Llevaba  dos  ó  tres  dias  de  una  impaciencia  estraordinaria. 

Habia  espirado  el  término  concedido  á  Hejarh  para  que  vol-^ 
viese  de  Mequinez,  y  sin  embargo,  aun  no  habia  vuelto. 

La  noche  en  que  vamos  hablando  estaba  mas  incomodado 
que  de  ordinario. 

Su  comisionado  no  habia  vuelto ,  y  aquella  misma  noche 
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se  volvió  á  encontrar  con  el  Trapero  que  le  dio  uno  de  sus  mas 
bruscos  ataques,  llenándole  de  agrias  invectivas. 

Así  era  que  entró  en  su  cuarto  murmurando,  y  lleno  de 
cólera  se  dejó  caer  en  una  silla  diciendo:     -^  -  ^^    ■.•',!; 

— ¡Maldita  suerte  la  mia!...  ¿Qué  habrá  hecho  ese  bergante 
de  Ilejarh?  jSi  fuera  una  traición!...  Pero  no;  él  está  demasiado 
bien  con  su  pellejo  y  sabe  que  yo  no  le  perdonada  nunca  ciialr 
quier  cosa  que  me  hiciera.  ¿Y  ese  Trapero?...  ¿qué  demonio 
lo  ha  puesto.en  mi  camino?  Yo  le  aseguro  Vjue  le  ha  de  costar 
caro  el  ponerse  en  lucha  conmigo. 

En  aquel  momento  llamaron  con  precaución  á  lapuQVia,de 
su  cuarto.  «         rf  r^'T 

El  hebreo  se  volvió  inmediatamente  diciendo:  i 

— ¿Si  será  Hejarh?...  ¡Oh!...  cuánto  me  alegrarla. 
.  Y  levantándose  de  su  asiento  se  dirigió  hacia  la  puerta  y 
la  abrió  precipitadamente.  .¡,1) 

Un  hombre  en  traje  de  viajero  apareció  en  ella,   ih  '^onorn 

A  su  vista  dio  un  grito  el  jorobado. 

Su  rostro  se  llenó  de  satisfacción  y  dijo : 

— Bien  venido  seas,  Hejarh. 

— ^^El  Señor  sea  en  tu  ayuda.  . 

— Vamos,  siéntate  y  descansa. 
.'  ' 'El  recien  llegado  no  se  hizo  repetir  aquella  orden. 

El  jorobado  cerró  la  puerta  con  sumo  cuidado,  y  un  mo- 
mento después  ambos  se  hallaban  sentados  y  devoraban ,  mas 
bien  que  comían,  algunos  fiambres  que  sacó  Benjamín  de  yi^na 
alhacena.  k){rr:T 

— Conque  cuéntame  tu  viaje,  dijo  el  jorobado  á  su  compa- 
ñero; ¿qué  tal  te  ha  ido? 

— ¡Phe!...  como  es  consiguiente,  mal. 

— ¿Viste  al  Caid? 

— Sí. 

48 
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— ¿Y  qué  te  dijo?  '({ri-iT  ' 

— Me  dio  en  primer  lugar  este  pliego  para  tí- ? 

— Venga,  dijo  Benjamin  con  precipitación. 

Hejarh  sacó  de  su  chaqueta  una  carta,  bastante  volumi- 
nosa, cerrada  con  lacre  verde. 

.  Rompió  el  jorobado  el  sello,  y  sacó  un  pliego  que  estaba 
en  blanco  completamente. 

Sin  embargo,  nuestro  hombre  se  levantó,  y  sacando  un 
frasquito  de  uno  de  los  cajones  de  la  mesa,  empapó  en  el  li- 
quido que  contenia  una  esponja  con  la  cual  immedeció  el 
papel. 

Un  instante  después  se  vieron  aparecer  en  él  caracteres 
rojos. 

Entonces  el  hebreo  se  puso  á  leer. 

Durante  su  lectura,  su  frente  se  fué  cubriendo  de  profun- 
das arrugas,  hasta  que  á  la  conclusión  sus  labios  no  pudieron 
menos  de  murmurar: 

— Esto  no  puede  ser;  ¡algún  traidor  sin  duda!...  jpero  ay 
de  él!... 

Y  su  semblante  tomó  una  espresion  tan  siniestra,  que  su 
compañero  no  pudo  menos  de  palidecer.  Benjamin  prosiguió: 

— ¿Y  qué  mas  has  hecho? 

■ — Me  fui  á  ver  á  los  que  se  albei'gan  en  el  Al-CassarT^eit. 

— j Oh!...  ¡buenas  gentes! 

— Les  indiqué,  siguiendo  las  instrucciones  que  me  dio  el 
Caíd,  que  tendrían  doscientos  duros  si  me- entregaban  unos 
papeles  que  habia  de  llevar  un  joven  cuyas  señas  di',  y  que 
habia  de  pasar  por  aquel  sitio  al  dia  siguiente. 

— ¿Y  qué  mas? 

— Ellos  se  convinieron,  y  el  Caid  me  dijo  al  .dia  inmediato 
la  hora  en  que  saldría  poco  mas  ó  menos,  V  con  esto  me  fui 
á  la  torre. 
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—¿Tú  solo?  »•: 

— ¿Y  por  qué  no?  ¿Acaso  no  me  haces  con  valor  suficiente 
para  eso?» , . 

- — Lo  dudaba  al  menos. 

—Pues  no  díides  nunca  de  lo  que  no  sabes. 

— Y  bien;  prosigue. 

• — Algunas  horas  después  de  haber  yo  entrado  en  el  tor- 
reón, pasó  nuestro  hombre;  ya  estaba  apostada  la  gente,  y 
cuando  él  menos  podia  esperarse  cayó  herido;  y  una  hora  des- 
pués venia  yo  hacia  Tánger  con  unos  papeles  que  llevaba  en 
el  bolsillo. 

— ¿Y  esos  papeles?,  preguntó  Benjamin  con  ansiedad. 

— Aquí  están. 

Y  Hejarh  presentó  al  jorobado  algunas  cartas. 

Este  las  reparó  y  se  detuvo  ante  una  cuyo  sobre  leyó  di- 
ciemfo: 

— jPara  Sara!...  veamos. 


Vil. 


Y  abrió  la  carta  y  recorrió  sus  páginas  con  avidez. 

Cuando  acabó  de  leer  esclamó: 

— i  Diablo!...  estaba  bien  enterado;  esta  carta  en  sus  ma- 
nos era  un  tesoro,  pero  por  fortuna  está  en  las  mias. 

— ¿Y  nuestros  asuntos  por  acá?  ¿cómo  van?  preguntó 
Hejarh. 

— Mal;  esta  gente  no  se  da  á  partido. 

— ¿Pero  no  se  alcanzan  treguas? 
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— El  gobierno  español  tal  vez  quisiera  concederlas,  pero 
el  espíritu  público  está  en  contra  nuestra. 

— Eso  debíamos  esperarlo;  es  verdad  que  nosotros  tampo- 
co los  queremos  mucho  que  digamos. 

— Yo  trato,  por  todos  los  medios  imaginables,  de  ver  si 
consigo  mi  objeto. 

— Ya  sabes  lo  interesado  que  estás  en  ello. 

— ¡Phe!...  juego  mi  cabeza. 

■ — Y  por  el  santo  Profeta,  que  la  cabeza  de  un  buen  cre- 
yente vale  alguna  cosa. 

— No  tanto  como  tú  crees. 

— Pues  yo  te  aseguro  que  no  jugarla  la  mia;  si  yo  estoy 
aquí,  si  soy  un  espía  de  los  maldecidos  riuiujs,  es  porque  los 
aborrezco;  porque  en  mi  corazón  hay  un  odio  profundo  a  esa 
raza  de  perros  que  ha  muerto  á  mi  padre  y  á  mi  hermano;  pe- 
ro jugar  sin  mas  ni  mas  mi  vida  no  teniendo  una  ofensa  perso- 
nal que  vengar,  nunca  lo  baria. 

— Es  que  yo  la  tengo. 

— ¡Bah!...  pero  no  es  odio  de  raza,  sino  venganza  de 
persona. 

— Pero  para  satisfacer  esa  ^cnganza  necesitaba  estar  libre 
y  disponer  de  poderosos  recursos. 

— Todo  eso  [)odrJa  haberse  hecho  sin  contraer  semejante 
compromiso. 

— ¿Y  qué  me  importa  la  muerte  si  antes  he  podido  sabo- 
rear un  minuto  siquiera  el  placer  de  la  venganza? 

Y  fue  tan  siniestro,  se  revelaba  un  instinto  tan  feroz  en  el 
acento  del  jorobado ,  que  Hejarh  no  pudó  menos  de  estreme- 
cerse. 

Estuvieron  en  silencio  algunos  momentos. 

Al  cai)o  de  ellos  dijo  Benjamin: 

— Ea,  voy  á  escrilúr  una  caria,  y  tal  vez  f)asad([i  mtinana 
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tengas  otra  vez  que  ponerte  en  camino. 

— ¿Otra  vez?... 

— Sí ;  lodo  dependerá  de  las  noticias  que  mañana  obtenga 
sobre  la  marcba  del  Ministerio;  además,  quiero  saber  algo  de 
Inglaterra,  y... 

— Pero  yo  pasado  mañana  estaré  cansado  todavía. 

— ¡Bah!...  sois  mas  endebles  que  unas  madamas;  anda  ve- 
te á  dormir,  y  yo  te  prometo  que  unas  cuantas  hoi'as  de  sue- 
ño te  devolverán  tus  fuerzas  para  servir  á  tu  pueblo. 

— El  Altísimo  único  y  poderoso  lo  quiera;  contestó  Hejarh 
con  esa  unción  religiosa  que  solo  los  musulmanes  poseen. 

Después  se  levantó  de  su  asiento,  y  haciendo  las  ablucio- 
nes que  el  Koran  prescribe  á  sus  subditos ,  dijo: 

— El  Profeta  me  perdone  si  he  pasado  dos  dias  faltando  á 
sus  preceptos,  pero  la  necesidad  de  aparecer  como  cristiano  lo 
ha  impedido. 

— Todos  esos  sacrificios  se  tendrán  presentes  en  su  dia,  le 
contestó  Benjamín. 

Y  ya  no  se  cruzó  mas  palabra  entre  ellos. 

El  viajero  recien  llegado  se  acostó,  y  pocos  momentos 
después  roncaba  de  una  manera  que  hacia  honor  á  sus  pul- 
mones. 

En  cuanto  al  jorobado,  se  puso  á  escribir  cuando  su  com- 
pañero se  acostó,  y  al  acabar  la  carta  una  sonrisa  indescrip- 
tible vagó  por  sus  labios  y  se  le  oyó  murmurar: 

— ¡Qué  contenta  se  va  á  poner  Sara!...  ¡pobre  mujer!  creía 
posible  una  lucha  conmigo;  pronto  se  convencerá  de  que  todo 
es  inútil. 

Y  encerró  la  carta  bajo  un  sobre. 

Se  vistió  apresuradamente  un  traje  distinto  del  que  llevaba 
cuando  salía  á  sus  escursiones  nocturnas,  y  un  instante  des- 
pués abandonaba  la  casa. 


ii'2  EL  TRArERC  DE  MADRID. 


VIII-  rKí,,;: 


!  'H*,iiííll 


Aquel  mismo  dia  Sara  habia  recibido  una  caria  fechada  en 
Mogador. 

Era  de  Saik. 

Y  tal  satisfacción  debió  causarle  la  lectura  de  ella,  que  es- 
clamó: 

— ;01i!  si  esa  mujer  supiera  lo  que  dice  este  papel.,.  Da- 
rla la  mitad  de  su  vida  por  descubrirlo...  pero  no  lo  sabrá;  en 
cuanto  á  López  ya  veré  lo  que  me  conviene  hacer;  por  ahora 
tratemos  de  hacérsela  imposible  á  iVlberto. 

Y  durante  todo  el  dia  estuvo  combinando  el  plan  mas 
acertado  para  conseguir  su  objeto. 

Sara  era  infatigable. 

En  aquella  mujer  no  habia  mas  que  dos  estreñios. 

O  el  amor  llevado  al  infinito. 

O  la  venganza  terrible,  implacable,  inmensa. 

Y  esta  venganza  era  hija  del  mismo  amor. 

Aquella  mujer  no  podia  concebir  mas  que  pasiones  imi)e- 
tuosas,  y  su  amor  era  un  huracán  que  asolaba,  por  decirlo 
así,  con  sus  revueltos  toi'l)ellinos  el  corazón  que  amaba;  y 
después,  al  cambial*  de  giro,  se  sublevaba  contra  lo  mismo 
que  antes  habia  hecho,  y  deseaba  vengarse  del  hombre  quyas 
ilusiones  habia  muerto,  cuyas  fibras  habia  gastado  en  fuerza 
de  hacerlas  vibrar  de  una  manera  tan  continuada. 

Y  esta  venganza  ora  tan  impetuosa  como  su  amor,  tan  ar- 
diente como  él,  y  como  él  tan  inmensa. 


EL  TRAPERO  DE  MADRID.  145 

Se  crcia  ilestieñada,  y  en  su  venganza  trataba  de  envolver 
á  la  mujer  de  quien  sospcehaba  estaba  enamorado  el  poeta. 

Y  como  ya  hemos  dicho,  pasó  todo  el  dia  pensando  en  los 
medios  de  llevar  á  cabo  esta  venganza. 

Y  la  noche  la  sorprendió  así. 

Y  á  las  primeras  horas  se  sucedieron  otras,  y  á  las  doce 
de  ellas  una  doncella  penetró  en  su  estancia. 

n'y^t•4-^Q'ñé  traes,  Luisa?  la  preguntó  la  hebrea. 

— Esta  carta  que  acaban  de  dejar  en  este  momento  para 
la  señora. 

— ¡Una  carta!...  jy  á  esta  hora!...  dijo  Sara  con  estrañeza; 
dámela,  quiero  ver  qué  es.  ¿Espera  contestación? 

— No,  señora.  .  - 

■ — Entonces  vete. 

SaUó  la  criada  y  la  hebrea  abrió  con  precipitación  la  car- 
ta, y  la  leyó  palideciendo  de  una  manera  intensa. 

La  carta  decia  así: 

«Sara:  Ka éb  ha  quedado  mu ertt)  ante  las  ruinas  de  Al- 
Cassar-Beit.  La  carta  que  traia  para  tí  está  en  mi  poder ;  mi 
secreto  permanece  desconocido  para  tí;  no  luches  conmigo  por- 
que saldrás  vencida  siempre. » 

La  joven  quedó  anonadada. 

Comprendió  en  seguida  que  aquello  no  podia  haberlo  es- 
crito mas  que  el  jorobado,  y  la  pérdida  de  la  esperanza  de  po- 
der dominar  á  aquel  hombre  que  tanto  odiaba ,  la  dejó  sin 
fuerzas. 

Y  durante  algunos  momentos  permaneció  ensimismada  y 
pensativa,  sin  atreverse  á  decir  ni  á  hacer  cosa  alguna. 

Al  cabo  de  estos  alzó  su  cabeza. 

Sus  ojos  brillaban  de  una  manera  terrible. 
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En  su  fisonomía  se  veia  impresa  una  resolución  inmensa  y 
un  orgullo  indomal)le. 

Sus  labios  se  agitaron  y  dejaron  brotar  estas  palabras: 

— ¡Olí!...  ¡miserable!...  ¡miserable!...  crees  haberme  domi- 
nado, pero  te  engallas;  tienes  empeñado  conmigo  un  duelo  á 
muerte,  y  yo  cuento  con  elementos  seguros  para  vencer  al  ün; 
si  has  ganado  la  primera  partida,   ¡ay  de  ti  en  la  segunda! 

Y  Sara,  doblemente  hermosa  con  la  espresion  que  habia 
adquirido  su  rostro,  se  alz(3  de  su  asiento  y  conieuzó  á  |)asear 
precipitadamente  por  la  eslancia. 


CAPÍTULO  X. 


Alberto  y  Alejandro.-— Un  sueño  de  amores, — Dos  rivales. 


I. 


mizA  les  parezca  á  nuestros  lee- 
flores  un  tanto  prolongado  el  si- 
;lencio  que  guardamos  respecto 
"á  algunos  de  nuestros-  perso- 
najes. 

Pero  deben   convencerse  que 
gson  muchos  los  que  llevamos  pre- 
sentados en  escena,  y  por  ilo  tan- 
R^^to,  necesariamente  altanos  han 
de  ocultarse  para  dejar  lugar  á  otros  nuevos. 

Sm  embargo,  tratamos  de  hacer  que  estas  desapariciones 
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sean  lo  mas  cortas  posible,  y  en  prueba  de  ello  vamos  á 
ocuparnos  de  nuestro  antiguo  amigo  Alberto. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  en  la  entrevista  que  tu- 
vo con  María,  al  hacerla  la  proposición  de  su  enlace  con  An- 
drés, le  contestó  esta  aplazando  su  resolución  para  el  dia  si- 
guiente. 

El  poeta  accedió,  y  María  se  negó  rotundamente  á  entre- 
gar su  mano  al  joven  con  quien  la  vimos  en  el  Teatro  Real. 

Alberto  escuchó  con  un  secreto  placer  que  no  podia  espli- 
carse,  la  negativa  de  la  joven;  y  no  la  instó  ni  la  pidió  tam- 
poco esplicacion  alguna.  ' 

Eñ  -cuanto  á  María,  quitó  todas  las  esperanzas  á  Andrés  y 
se  dedicó  esclusivamente  á  cuidar  la  casa  del  poeta  y  á  mirar 
por  sus  intereses  como  hubiese  podido  hacer  la  hija  mas  tier- 
na ó  la  mas  solícita  esposa. 

Y  así  trascurrieron  los  dias. 

Alberto  la  contemplaba  cada  vez  de  una  manera  mas  cs- 
traña. 

Y  se  advertia  cierto  goce  en  su  semblante  cuando  ejercía 
aquella  contemplación. 

En  cuanto  á  ella,  cuando  él  no  la  miraba  le  dirigía  sus 
ojos  que  ^destellaban  una  mirada  avara,  ansiosa,  y  un  si  es  no 
es  enamorada. 

Pero  fuera  de  esto,  María  no  era  mas  que  una  amiga  ín- 
tima, solícita,  obsequiosa  para  Alberto. 

Y  Alberto  un  amigo  leal  y  noble  de  ta  joven. 

Y  sin  embargo,  ausentes  uno  de  otro  no  se  encontraban 
bien; 

Ella  estaba  preocupada  y  triste. 
El  silencioso  y  cabizbajo. 

Y  trataban  bajo  cual(|uier  pretesto  de  verse. 

María  tenia  que  consultarle  sobre  alguna  cosa  de  la  casa. 
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Alberto  sobre  alguna  comedia  que  escribía.  6  sobre  algu- 
na novela  que  trataba  de  hacer. 

Y  sus  conversaciones  se  prolongaban. 

Y  se  separaban  deseando  volverse  á  ver. 

Parecía  que  ambos  tenían  un  imán  respecto  el  uno  del 
otro,  que  los  atraía  á  unirse. 

Y  sin  embargo,  si  se  les  hubiese  preguntado  á  cada  uno 
en  particular  qué  era  lo  que  sentía  hacia  el  otro,  habrían  con- 
testado sin  vacilar  que  una  franca  y  pura  amistad. 

Pero  en  medio  de  eso,  ellos  sentían  un  no  sé  qué  especial, 
para  el  que  no  encontraban  suficiente  esplicacion  en  la  pala- 
bra amistad. 

Dados  estos  ligeros  anlecedentes  acerca  del  estado  de  Ma- 
ría y  Alberto,  creemos  que  podemos  ya  continuar  nuestra  nar- 
ración. 


11. 


El  poeta  estaba  sentado  en  su  despacho. 

Delante  de  sí,  sobre  una  magnífica  mesa  de  palo  santo, 
tenia  una  multitud  de  papeles. 

Estaba  dando  la  última  pincelada,  por  decirlo  n'sí,  á  una 
de  aquellas  obras  que  tanta  reputación  le  habían  dado. 

Y  fijos  sus  ojos  en  el  papel,  se  había  quedado  inmóvil  y 
con  la  pluma  en  la  mano.  iboq 

Y  de  pensamiento  en  pensamiento,  de  idea  en  idea,  había 
ido  poco  á  poco  alejándose  del  asunto  de  su  obra. 
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■'  -Aunque  su  vista  estaba  lija  en  ella,  su  imaginación  le  ha- 
bia  llevado  á  otra  parte. 

Y  Dios  sa])e  cuánto  tiempo  babria  permanecido  en  aquel 
ensimismamiento  si  un  criado  no  hubiese  aparecido  en  la  puer- 
ta de  su  despacho  diciéndole: 

— ¡Señor  Conde!...  El  doctor  D.  Alejandro  Mendoza. 

— Que  pase,  contestó  Alberto  como  quien  despierta  de  un 
largo  y  dulcísimo  ensueño.  < 

Desapareció  el  criado  y  un  momento  después  apareció  Ale- 
jandro. 

El  interés  que  indudablemente  despertará  en  nuestros  lec- 
tores este  personaje,  que  en  poco  tiempo  liemos  visto  aparecer 
como  amigo  de  Alberto,  del  Duque  del  Bosque  y  del  Trapero, 
y  como  héroe,  íinalmciite,  do  una  intriga  de  amor,  nos  obliga 
á  descubrir  algún  tanto  el  velo  de  su  existencia. 

Respecto  á  sus  padres,  casi  nada  podemos  decir. 

Preguntad  á  algunos  contemporáneos  suyos  si  conocían  á 
un  hombre  joven  ,  de  íisonomía  noble  y  espresiva ,  que  allá 
por  el  año  1808  ei'a  mozo  del  mesón  del  Tuerto,  establecido 
en  la  calle  de  Toledo,  y  os  contestarán  sonriendo  con  cierto 
aire  de  misterio : 

— ¡Oh!...  ¡el  Sr.  Alejandro  es  mas  de  lo  que  parece! 

— ¿Cómo?...  preguntareis  vosotros. 

— Si  lo  viereis  algunas  veces  tan  elegante  y  hablando  de 
negocios  con  los  primeros  personajes  de  la  corte ,  ya  os  con- 
venceríais de  que  no  es  un  hombre  vulgar. 

— Pei'p  ¿quién  es?...  seguiríais  preguntando. 

— Tonm,  un  mozo  de  mesón;  ¿no  lo  veis?... 
!(,¥  vosotros  os  (fuedariais  con  vuestras  dudas  y  nadie  os 
podría  sacar  de  ellas. 
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llí. 


Y  como  es  consiguiente,  trataríais  de  averiguar. 

Sabríais  que  aquel  hombre  era  una  especie  de  providencia 
humana,  misteriosa  y  estraña  que  aparecía  cuando  menos  se 
esperaba  y  desaparecía  sin  saber  por  dónde. 

Siempre  protegiendo  al  débil  contra  el  fuerte,  siempre  so- 
corriendo la  miseria,  siempre  pacíficando,á  los  que  reñían,  Ale- 
jandro era  la  influencia  de  los  barrios  de  aquella  parle  de  Ma- 
drid. 

Pero  respecto  á  su  vida  privada,  nada  hubieseis  podido  co- 
nocer. 

Se  sabia  que  en  su  casa  existía  una  mujer  de  una  belleza 
pura ,  correcta  y  angelical  como  una  Concepción  de  Murillo, 
pero  no  se  podía  decir  si  era  su  hija,  su  hermana  ó  su  esposa. 

Guando  la  perfidia  francesa  trató  de  arrebatar  de  Madrid 
al  último  representante,  por  decirlo  así,  de  la  dinastía  reinan- 
te, Alejandro  fué  el  primero  que  protestó  en  la  plaza  de  Pala- 
cío  contra  semejante  atentado,  y  durante  todo  el  día  2  de  Mayo 
animó  al  pueblo  y  combatió  contra  sus  verdugos. 

Mientras  duró  la  lucha  jigantesca  que  sostuvo  la  nación- en 
masa  contra  las  legiones  del  usurpador,  el  mozo  de  la  posada 
regó  mas  de  una  vez  con  su  sangre  los  campos  de  batalla. 

Vuelto  Fernando  Vil  á  su  palacio  de  Madrid,  Alejandro  se 
retiró  á  su  casa. 

Antes  de  marchar  á  la  guerra  se  había  casado  con  la  joven 
que  tenía  en  su  casa. 
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Pero  á  los  muy  pov^os  (lias  tuvo  que  salir  tic  Madrid,  y  en 
lodo  el  tieuipo  que  duró  la  campaña  no  estuvo  quince  dias  al 
lado  de  su  esposa. 

Por  fm  se  unió  á  ella  y  su  alegría  era  inmensa. 

Y  pasó  el  tiempo,  y  ambos  esposos  eran  felices. 

Felices  aunque  de  cuando  en  cuando  una  nube  empañaba 
la  frente  del  ex-mozo  de  posada. 

Echaba  de  menos  á  su  hijo. 

Un  año  después  de  su  casamiento,  Isolina,  que  así  se  lla- 
maba su  esposa,  dio  á  luz  un  niño. 

Pero  la  pobre  criatura  murió  á  los  dos  meses. 

No  vivió  mas  que  el  tiempo  suficiente  para  hacer  sentir  á 
cnlrambos  esposos  las  delicias  y  los  goces  de  la  paternidad, 
quedándoles  después  el  inmenso  pesar  de  la  soledad  en  que 
vivian. 

El  cielo  se  negó  á  reparar  la  pérdida  de  aquel  hijo,  y  du- 
rante muchos  años  vivieron  solos. 

Alejandro  estaba  sumamente  apegado  íi  las  ideas  liberales 
que  la  invasión  ft'ancesa  hizo  germinar  en  España. 

Así  fué  que  cuando  el  movimiento  de  las  Cabezas  de  San 
Juan,  él  era  uno  de  los  que  estaban  al  lado  de  Riego,  Quiroga 
v  Loncz  Baños. 

Mas  tarde,  para  evitar  la  muerte,  tuvo  que  emigrar  con 
oíros  desgraciados,  y  su  esposa  participó  también  de  su  aisla- 
miento del  suelo  patrio. 

Y  pasaron  muchos  años  en  Inglaterra. 

Entonces,  compadecido  el  ciclo  de  su  desgracia ,  para  en- 
dulzar un  poco  los  tristes  dias  del  desterrado,  les  concedió 
un  hijo.! 

Era  el  Alejandro  que  conocen  nuestros  lectores,     j*!; 
Su  madre,  á  consecuencia  de  un  parlo  demasiado  laborío- 
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SO,  perdió  ia  vida,  y  desde  entonces  Alejandro  se  consagró  úni- 
camente á  su  hijo. 

Aprovechó  la  primera  amnistía  y  volvió  á  Madrid  á  fin  de 
que  su  hijo  pudiera  aprender  para  ser  algún  dia  útil  á  su  pa- 
tria. 

Los  primeros  gritos  del  pueblo  exhalados  el  año  48  para 
romper  el  yugo  despótico  del  gabinete  Narvaez ,  resonaron  en 
su  corazón,  y  sintiendo  hervir  en  sus  venas  la  sangre  de  su 
juventud,  se  lanzó  la  calle. 

Y  aquel  fué  su  último  servicio  á  la  causa  de  la  libertad. 

Una  bala  homicida  le  atravesó  el  pecho,  y  espiró  recomen- 
dando su  hijo  á  un  amigo  en  cuyos  brazos  espiró. 

Este  amigo  era  el  Trapero;  era  el  Sr.  Pedro. 

Alejandro  era  niño  todavía. 

Sin  embargo,  en  su  frente  se  leia  un  gran  porvenir. 

El  Sr.  Pedro  habia  jurado  á  su  amigo  ocuparse  de  Alejan- 
dro como  si  fuera  su  hijo,  y  lo  cumplió. 

Le  dio  carrera,  y  cuando  Alejandro  fué  ya  hombre,  cuan- 
do acabó  los  estudios  y  la  ciencia  cubrió  con  su  aureola  aque- 
lla frente  juvenil,  el  Trapero  se  separó  de  su  hijo  adoptivo  y 
le  puso  una  casa  dándole  cuenta  de  los  gastos  hcclios  .por  él 
hasta  entonces,  y  entregándole  el  capital  de  que  era  deposi- 
tario. 

¿Y  cuál  era  este  capital?...  ¿era  grande?... 

A  estas  preguntas  no  podemos  responder;  ya  hemos  dicho 
que  en  la  existencia  de  Alejandro  ha])ia  un  misterio  que  tene- 
mos que  dejar  á  la  casualidad  que  nos  le  descubra. 

Todo  cuanto  respecto  al  médico  podíamos  decir  á  nuestros 
lectores,. ya  lo  saben  y  por  lo  tanto  continuaremos  nuestra 
narración. 
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IV. 


Al  escuchar  All3erto  el  nombre  de  su  amigo,  dejó  su  asien- 
to y  tendiéndole  afectuosamente  su  mano  le  dijo: 

— ¿Tú  por  aquí?... 

— Sí,  hombre;  ya  que  la  literatura  no  se  digna  venir  á 
mi  humilde  choza... 

— Tiene  la  ciencia  que  dejarse  ver  por  estos  um]3rales; 
¿no  es  cierto?  dijo  el  poeta  sonriéndos3. 

— .Tuslameníe.  Conque  vamos,  ¿qué  es  de  tu  vida?  ¿qué 
escribes  de  nuevo?... 

— De  mi  vida  nada;  no  voy  á  ninguna  parte;  estoy  en  ca- 
sa casi  constantemente. 

— Eso  me  prueba  que  pronto  tendré  el  gusto  de  darte  una 
nueva  enhorabuena  poi*  alguna  obra  de  primer  orden. 

— No  lo  creas. 

-t-¡Bah!... 

— Lo  que  te  digo;  jamás  ha  eslado  mi  musa  tan  pobre  co- 
mo ahora. 

— No  lo  creo;  lo  que  sí  observo  es  que  estás  mas  pálido, 
mas  preocupado  que  de  costinubrc;  ¿has  estado  enfermo? 

— No,  hombre;  me  encuentro  bien. 

Y  al  decir  el  poeta  estas  palabras  no  pudo  menos  de  en- 
cendérsele el  rostro. 

Repugna])a   tal  vez  á  su  alma  decir  una  cosa   que  no 
sen  ti  a. 

El  médico  advirtió  la  tinta  carmínea  que  se  esparció  por  el 
semblante  de  Al])erto. 
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— Chico,  no  sé  por  qué,  pero  dudo  que  tu  estado  sea  tan 
bueno  como  dices.  ;'i(;')ii 

.    -^¿Por  qué? 

.-T^jQué  sé  yo!  me  parece  que  tú  te  engañas  y  tratas  de  en- 
gañarme á  mí  también.  :  .ni.iá  h\m  orno*!, 

— No  sé  por  qué  te  figuras  eso;  ¿á  qué  te  habia  yo  de  en- 
gañar? 

— ¡Quién  sabe!  aun  no  estoy  convencido. 

— Pues  eres  descontentadizo. 

— Seré  todo  lo  que  tú  quieras;  pero  á  -ver,  dame  el  pulso. 

— ¡Eh!...  no  seas  tonto;  te  digo  que  no  tengo  nada. 

—Entonces  si  tu  mal  no  es  físico  es  moral. 


V, 


Esta  salida  tan  esiraña  aumentó  algún  tanto  la  turbación 
del  poeta. 

Sus  megillas  se  enrojecieron  mas  visiblemente,  é  hizo  üri 
gesto  que  esplicaba  bastante  claro  su  impaciencia. 

Alejandro  no  perdió  de  vista  ninguna  de  las  sensaciones 
que  se  daguerreotipaban  en  la  fisonomía  de  su  amigo. 

En  cuanto  á  este,  se  dominó  y  con  voz  que  se  esforzaba 
en  que  apareciese  indiferente,  dijo: 

— ¿Y  en  qué  te  fundas  para  creer  que  sea  mi  mal  moral? 

—Desde  que  he  venido  te  estoy  observando. 

— ¿Y  cuál  ha  sido  el  resultado  de  tus  observaciones? 

— Darme  el  convencimiento  acerca  de  tu  situación. 

— ¿Y  opinas?.,. 
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— Qué  padeces  una  afección  puranienlc  moral. 

— ¿Pero  te  esplicaftís?.... 

— Desde  que  lie  entrado  en  tu  cuarto  te  estoy  observando, 
Alberto;  estás  preocupado,  estás  inípacientc...  y  á  pi'qposito, 
¿cómo  está  María?  ' ü  1  Un  /      •  ^  i^  ^ '  " 


VI. 


Al  oir  este  iion\l)re,  toda  la  sangre  del  poeta  afluyó  á  sus 
megillas. 

Y  tras  esto  ,  como  si  hubiese  esperimentado  una  emo- 
ción producida  por  una  de  esas  corrientes  eléctricas  que  in- 
vaden nuestra  máquina  en  los  momentos  mas  supremos  de 
nuestras  emociones ,  el  tinte  que  por  un  momento  coloreó 
sus  megillas,  desapareció  dando  lugar  á  una  mortal  palidez, 
notándose  en  todos  sus  miembros  un  estremecimiento  coi^ 

VUlsivO.  ■  :;|.  .;  /    .  ;■,,.    ■■   .  .,  .  •.  ^::,.;;_^  .,:;    ,.;-. 

A  la  escrutadora  mirada  del  médico  no  se  ^escapó  la  im- 
presión que  causara  á  su  amigo  el  nombre  de  la  joven. 

Y  la  insistencia  de  su  mirada  aumentaba  la  turbación  de 
aquel. 

— Vamos,  responde;  dijo  Alejandro '  al  cabo  de  un  mo- 
mento; ¿cómo  está  María?    .- 

— Creo  que  sigue  bien;  repuso  el  poeta  con  alguü  embarazo. 

— jCrees!...  dijo  con  ostraneza  Alí^j^índro;  variíos/me  pa- 
rece que  be  tocado  en  lo  vivo.^tn  jíü- 

— No  te  comprendo. 
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— Pues  está  bien  claro;  ahora  si  es  que  tú  no  quieres 
comprenderlo... 

— Esplícate  mas . 

— Pues  bien,  Alberto;  lo  que  tú  tienes  es  amor. 

— ¡A mor  yo!... 

-^-Sí;  estás  enamorado. 

— ¡Enamorado!...  ¿y  de  quién? 

— ¿De  quién  ha  de  ser  sino  de  María? 

— ¡De  María!  ¡Oh!  esto  no  puede  ser. 

— Sí,  mi  pobre  amigo,  sí  puede  ser;  tú  mismo  no  lo  sa- 
brás quizá;  no  te  habrás  atrevido  tú  mismo  á  confesártelo,  pe- 
ro no  por  eso  es  menos  cierto. 

— No  te  comprendo,  Alejandro;  ¿crees  tú  que  mi  corazón 
sea  capaz  de  amar? 

—Sí.  "  '.^üü^o. 

—¡Imposible!  "-^  óha^l 

— No  seas  tonto;  te  digo  que  amas  y  amas  a  MKría;  ¿por- 
qué negar  c(ue  el  corazón  pueda  amar  dos  ó  tres  veces  en  su 
vida? 

— ¡Eh!...  no  digas  eso;  un  amor  verdadero  uo  se  siente 
mas  eme  una  vez.  ,,  ,^ 

— Y  los  demás  amores  son  i-eílejos  tan  parecidos  que  casi 
se  confunden  con  la  llama  primitiva.  Nosotros  hemos  dicho 
que  no  se  ama  mas  que  una  vez,  y  nuestra  cabeza  trata  de 
ahoo^ar  los  sentimiento?  de  nuestro  corazón,  pero  ex,istir  ese 
segundo  ó  tercer  amor,  existe.  .1,,^.,  „f  ooíb^uii  lÁ 

T-^No  lo  comprendo.  Aín¡  f.ií.rí.víM.. 

.  ^T¡Oh!...  sí  tal;  pregúntale  á  tu  corazón  por  qué  redobla 
sus  latidos  cuando  estás  al  lado  de  María;  por  qué  te  hallas 
iinpaciente  cuando  estás  lejos  de  ella;  por  qué  su  voz  resuena 
de  una  manera  tan  dulce  cuando  estás  á  su  lado :   hazte  to- 
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das  esas  preguntas  y  después  diinc  si  exisleii  esos  segundos 


amores. 


Vlí. 


Las  pala])ras  del  médico  vinieron  á  iluminar,  por  decirlo 
asi,  las  linie])las  que  envolvian  el  espíritu  del  poeta. 

La  ligera  descripción  que  de  su  estado  habia  hecho  no  po- 
día menos  de  decir  que  era  exacta. 

Y  siendo  exacta  no  podian  por  menos  aquellos  síntomas 
que  ser  los  del  amor. 

Y  siendo  amor,  Alberto  se  avergonzaba  de  sentirlo. 
jAmar  él  de  nuevo  después  de  la  muerte  de  Clara! 
Parecía*  una  ridiculez,  una  profanación  de  la  memoria  de 

aquella  mujer. 

Y  él  no  podia  menos  de  confesarse,  en  fuerza  de  la  mane- 
ra con  que  habia  descorrido  el  velo  Alejandro,  que  tenia  ra- 
zón, que  amaba  }-  amaba  de  un  modo  que  jamás  lo  hubiese 
creído. 

Permaneció  algunos  momentos  preocupado  y  silencioso. 

El  médico  lo  contemplaba  y  nada  queria  decirle,  porque 
comprendía  que  su  alma  estaba  desembarazándose  de  los  va- 
pores qué  la  circundaban  para  contemplar  á  láiuz  de  la  razón 
la  fibra  que  habia  herido  el  nombre  de  María. 

Por  íin  alzó  la  cabeza  el  poeta,  y  entonces  le  dijo  Ale- 
jandro'; 
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— Vamos,  ¿le  has  convencido  de  que  amas? 

— No  del  todo,  le  contestó  Alberto. 

— ¿Por  qué?...  '  i 

— Porque  es  imposiiíle;  porque  me  causaría  estrañeza  á 
mí  mismo  el  estar  enamorado. 

• — Pues  estráñate  cuanto  quieras,  pero  lo  estás. 

— Hay  momentos  en  queme  parece  que  tienes  razón, 

— ¿Qué  sientes  hacia  María? 

— Hay  ocasiones  en  que  me  parece  que  la  odio;  otras  en 
que  me  parece  que  la  quiero  de  la  misma  manera  que  á  mis 
hermanos. 

— Tontería  ,  Alberto ;  tú  la  amas  mas  que  has  amado  á 
esa  Sara  de  quien  te  he  oído  hablar  muchas  veces,  y  mas  aun 
que  á  tu  difunta  Clara. 

— Eso  sí  que  no  es  verdad. 

— Tenlo  por  muy  seguro. 

— ¿Quererla  mas  que  á  Ciara?...  Vamos,  tú  deliras. 

— No  son  delirios;  te  digo  que  la  quieres  mas  y  lo  repito; 
Mai'ía  reúne  la  pureza  angelical  de  tu  esposa,  con  la  íiercza 
indomable  de  Sara,  y  tú  quieres  en  María  las  personificaciones 
de  las  dos  mujeres  que  tanta  influencia  han  ejercido  en  tu 
existencia. 


VIH. 


Calló  el  médico,  y  Alberto  quedó  un  tanto  pensativo. 
Comprendía  que  su  amigo  tenia  razón  en  algunas  de  las 
cosas   que  le  habló,   '''y^  •  -^^fíA  ohnrt.' ui  ../mm-    «r^ 
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Era  verdad:  él  amaba,  y  amaba  cuando  menos  lo  creia. 

El  corazón  que  él  creyó  muerto  palpitaba  otra  vez,  y 
aquella  palpitación  le  aseguraba  que  aun  podía  ser  feliz  en  el 
mundo. 

La  soledad  que  le  circundaba  desaparecía ,  y  no  tenia  mas 
que  tender  la  mano  para  coger  aquel  objeto  que  tan  elocuen- 
temente hablaba  á  su  alma, 

Y  todos  estos  pensamientos  encontrados  cruzaban  por  la 
mente  del  poeta. 

— Mira,  Alejandro,  dijo  a  su  amigo;  creo  que  tienes  razo^; 
me  parece  que  amo.  í 

— Ya  lo  creo. 

— Yo  que  tanto  he  sabido  definir,  según  han  dicho,  todas 
las  pasiones  del  corazón  humano,  no  he:sa.¿idQ  definir:.el; gesta- 
do del  mió.  ^afr;    /      .  ru.        n  ;;-     .^'T- 

— Eso  no  te  estrañe,  porque  ninguno  puede  ser  médico  de 
sí  mismo.  ■     '•), 

' — Es  verdad. 

— ¿Y  no  has  tenido  esplicación  alguna  con  María? 

— No;  la  he  hablado  siempre  como  un  padre  habla  á  una 
hija;  como  un  hermano  á  su  hermana. 

— Y  dime,  Alberto,  porque  esto  importa  mucho  para  tí, 
¿no  tenia  María  un  amante? 

— Sí,  pero  eso  concluyó  y  no  con  poca  estrañeza  mia. 

— ¿Cómo?... 

Entonces  el  poeta  refirió  á  su  amigo  todo  cuanto  habia 
pasado. 

Alejandro  movió  algunas  veces  la  cabeza  en  sefial  de  com- 
placencia, y  cuando  acabó  dijo: 

— Pues  entonces  creo  que  te-  puedp  dar  la  enhorabuena 
mas  cumplida. 

— ¿Por  qué?...  preguntó  Alberto  sorprendido. 


-:v 
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Porque  de  la  niisma  manera  que  amas  eres  amíitlov 
)!:-— ¿Qué  quieres  decir?... 

— Que  María  y  tú  habéis  tratado  de  engañaros,  á  pesar  de  * 
que  vuestros  comunes  sentimientos  rebosan  hasta   vuestros 
labios. 

— |0h!...  ¡si  fuera  cierto!... 

— Lo  es;  tengo  casi  la  certeza  de  ello. 

- — ¿Y  qué  hacer  entonces? 

— ¿Y  me  lo  preguntas  tú? 

— Sí,  porque  te  aseguro  que  al  lado  de  esa  mujer  soy  ca- 
si un  niño;  no  me  atrevo  á  decirla  nada,  no  encuentro  pala- 
bras, y  te  aseguro,  Alejandro,  que.  la  mas  pequeña  de  sus  mi- 
radas me  causa  una  turbación  inesplicable. 

— ílé  ahí  una  de  las  razones  mas  en  mi  apoyo  para  decir- 
te que  estabas  enamorado.  íííííoíííoííí  oi<'> 

— Sí  que  lo  estoy;  ya  que  tú  has  desc'orrido  el  vfelo  que 
ocultaba  á  mis  ojos  esa  pasión  que  te  aseguro  me  parecía  im- 
posible sentirla. 

—¡Oh  mi  pobre  poeta!...  el  corazón  no  envejece  nunca; 
los  desengaños  lo  hacen  doblemente  sensible;  tú  has  suñido 
mucho,  pero  aun  te  quedan  bastantes  dias  de  feUcidad;  todavía 
no  te  ha  engañado  ninguna  mujer  de .  esa  manera  cruel  é  im- 
placable que  te  deja  el  corazón  yació,  que  te  mata  las  ilusio- 
nes, que  te  hace  por  un  momento  que  dudes  de  la  Providen- 
cia, j  que  maldigas  al  genero  humano,  uno  de  cuyos  miem- 
bros te  ha  herido  de  una  manera  tan  cruel. 

Y  el  acento  de  Alejandro  al  pronunciar  estas  palabras, 
temblaba  de  una  manera  visible. 

Al  evocar  el  recuerdo  de  la  reciente  decepción,   causada 
por  la  Marquesa,  el  médico  no  pudo  menos  de  empalidecer. 
.;  .  Alberto  advirtió,  como  era  consiguiente,  aquella  palidez  y 
aquella  turbación. 
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Miró  con  sorpresa  á  su  amigo,  y  le  dijo: 

— Dime,  Alejandro,  ¿te  has  visto  en  un  caso  semejante? 

El  médico  comprendió  que  habia  estado  á  punto  de  ven- 
derse y  afectando  indiferencia  repuso:  ■  oily^^u;   •>u\\ 

— No;  he  hablado  como  de  una  de  esas  cosas  que  suceden 
generalmente. 


IX 


En  este  momcnlo  un  criado  se  presentó  en  la  estancia,  y 
dijo  dirigiéndose  al  poeta : 

— Señor  Conde,  en  la  sala  hay  una  señora  que  desea  ha- 
blar con  V.  E. 

■  '*  —Ya  te  he  dicho,  Juan,  repuso  Alberto,  que  no  quiero  na- 
da de  tratamientos:  habla;  ¿quién  es  esa  señora? 
•'    — Creo  que  es  una  de  las  que  componen  la  asociación  pa- 
ra socorrer  á  los  pobres. 

— ¡Oh!  entonces  no  la  hagamos  esperar;  los  desgraciados 
son  antes  que  nosotros.  Con  tu  permiso,  Alejandro. 

Y  el  poeta  se  levantó  de  su  asiento  diciendo  al  criado: 

— Di  á  la  señora  que  salga  á  la  sala. 

Salió,  el  criado,  y  entretanto  Alejandro,  disponiéndose  á 
partir,  le  decia: 

— Conque  Alberto,  ya  que  tienes  al  alcance  de  tu  mano 
esa  gota  de  placer  suíiciente  para  endulzar  tus  escandecidos: 
labios,  no  la  rechaces;  pero  ten  cuidado  ,  amigo  mió,  en 
la  manera  de  saborear  esc  placer;  las  pociones  que  nosotros 
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recetamos  á  nuestros  enfermos^  son  en  pequeñas  dosis;  de  esa 
manera  causan  el  efecto;  la  medicina,  tomada  de  una  vez,  no 
nos  daria  el  resultado  que  apetecemos;  habla  á  María,  y  antes 
de  lanzarte,  antes  de  dar  ese  paso  en  ,que  arriesgas  tu  corazón^ 
esplora  el  suyo;  no  la  hagas  desgraciada,  y  ya  que  haya  algu* 
rtó;  sélo  tú  solo.  ■■■  >iniJí>-  p  io<J^- 

— Tienes  razón;  yo  te  prometo  que  antes  que  hacerla  des* 
graciada  sufritó  mucho  mas  de  lo  que  he  sufrido.iíi>io*í 

Y  concluidas  de  pronunciar  estas  palabras,  Alejandro  só 
separó  de  su  amigo.  üíí>í[  vA  v<  -mí 

Alberto  se  dirigió  hacia  la  sala  donde  habia  dicho  al  cria- 
do que  tuviese  la  bondad  de  esperarle  la  señora  que  le  bus* 
caba.  ):iDÍ0^ 

Ocupémonos  algún  tanto  de  ella. 

Recibió  la  invitación  del  poeta  y  se  sentó  en  una  de  las 
butacas  que  habia  en  la  estancia*  miííí  íjj<íwÍ 

-'  ;  Allí  estuvo  esperando  durante  algún  tiempo.  /i 

Al  cabo  de  él,  se  presentó  en  la  sala  una  nueva  dama.  Ir.r) 

Era  María.  ^up  oj 

Un  grito  de  sorpresa  se  exhaló  de  los  labios  de  aquellas 
dos  mujeres.  ;>! 

Ambas  se  hablan  reconocido.  nip  «3- 

En  cuanto  a  la  recien  llegada ,  ya  hemos  dicho  que  era 
María. 
^  •  La  que  esperaba  era  Sara.  j/iim^íriiid 

Durante  algunos  segundos  estuvieron  contemplándose  ñ](\^ 
mente. 

Después  una  espresion  de  desden  insultante  plegó  los  la- 
bios de  la  hebrea. 

Se  volvió  hacia  María  y  la  dijo: 
.<  'ii*— ¿Es  á  la  señora  de?. i.- ¿Cómo  es  el  nombre  de  Vi1^..UÍ  ■' 

— María.         ^    ,  irroiiü 
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iv<',  ---Norlb  prCííUii taba  panqué, cori^^..on  otroü;, tiempos, ;Cuai^ 
do  la  reoogicron  en  Mamador  no  tenia  ninguno!,,,., ^j-j  r.Díii.ni 
íí'íhifT-JpreOj  señora,  contestó  María, con  un  a,cento  rde  incisiva 
ironía ,  que  quien  tlebia ; •  preguntfiF  .-^  i^on^brojílft .V^ m.  h. i a^ 
lualida)i,era.,y!0.. ,  '  .■..hr,l■j¡:i}^>^^U  r.i-j;.!  -i  on  ;u/n^  !•.»  í/iirtjrv> 
— ¿Por  qué,  hija  mía?  preguntó  Sara  con  una  calma^glíiT 

— Porque  ;  como  son  tant<5&  Jos ;  nombras  -y  t^iiij^  Jas  cí^rU^ 
fieacione^  que  han  Jado  á  .V.,  durante  »$u  \ijda.,|temP;íiQ  acer- 
tar si  la  llamo  Julia,  Samyemal  o  Sara,  y  si.l^dalificohdo  que- 
rida desdeñada  por  "el  Vizconde  de  ;la) Estrella j.:.  de  mujer ,pros- 
titnida  por;  un  esclavo  imiserable,  ó /dq  Dido<  katondgnAiia  ppr^-í 
guicndo  siempre  á  otro  implacable  Eneas.  ¡ríit » 

Y  la  mirada  de  María  Sjj^ckvó:QrguiU>:^fí,yriS4í^ti^fec}ííi,^bre 
el  rostro  de  la  hebrea.     ,       ,  *;  i  ^h  <  'íu;J:/.it  ijí  oidio'>ií 
Esta  sintió  el  gvoípe  en  mitád,'delc<í>ía3on;!dr,íí'3np  ?♦'/)[, íjííÍ 
Pero  se  repuso  iastmiláneamentei,  y  awníiWAjuiv.pO^íy  mas 
pálidas,  í!ijo:  -  yÁ'.--      u  ;  ..;*i  ,:.,.;     .  J-3  t)b  oun*)  1/ 

— Lo  que  yo  he  hecho  jamás  lo  hará  V...    j)]'u\]f  r;?^ 
^nli  vfrrY  es  verdádj  nunca  imé  iiclMJaré,  ájlos  entremos  qué  us- 
ted lo  ha  hecho.  •  rioj^oin  -"! 
— Es  que  yo  lo  he  hechoporque  -amaba.  ,-,>.;   .    y.iiduiL 
— ¿Y  a^fi^o  eliin  hajustiijcíi^ollos.mediois?;  míit,»'-  m/'" 
— ¿Qué  me  importan  los  medios  si  he  conseguido  desem- 
barazarme de  cuantos  obstáculosíj!sie<^iiaterpo'ni0i^^«nlrp  Alber- 

.     — ¿Y  qué  ha  ganado  V.  con  eso? 

•  t,í  -^Que' ya  que   no  pueda Iseri  feliz  yo,  que -taai^poco  lo 

sea  él.  rfM'M?  í'l  "'<  ^oío 

— jMagnííieo  resultado,  señora!  Pero  me  parece  fjuG  ofto  no 
es  lo.  .suíicionle<,.y:qAio'  osCi  resultado  no. será  siempuc  *íl  piismo. 

— Cuento  con  los  medios  suíicientes  para  ello.fjif,]/  -  - 
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— Los  medios  no  son  los  mismos  para  todas  las  mujeres. 

—Los  mios  son  infalibles. 

— Y  si  en  vez  de  vencer  V.  l'aese  vencida;  si  al  desprecio 
con  que  la  mira  el  hombre  á  quien  ama,  se  uniese  el  despre- 
cio de  la  sociedad  entera;  si  se  le  antojase  á  alguna  persona 
levantar  una  punta  de  ese  velo  que  la  encubre,  ¿qué  seria 
de  V.? 

;  — Eüvolví^riaíjeniiiBi  ^r^hia  ¿^  lasque  taJJ^.cieray,  contestó 
Sara,  que  aunque  conocía  ,1a  superioridad  quq  sob.ve.^eUa.tpjaip-., 
lajüvenv  no -ejueria  demostrar  ,í)ii(^c}o . algun(^» .;.  .^h  n^p^.^r,  n'] 

—Pues  nada ,  entonx^es .  siga,  iY><  ,c.op  ^u  ,pjf<ji^,  ■y.p^.j^hg^^fj^^ 
quei  el  reBuUado  (jorrespoíídaii  sus  desqQs,.í|ffí.f,,fjp^  r^^,  r^rfij' 

—Mil  gracias;  pero  en  mi  pían  entran  también  otij'Q^.i9,uí^7! 
liaresque  hciníde  C5)ntnbuir  á  la  feUckUid  dcléxit^^pjp'^i. . 

— Ha  dado  V.  hasta  ahora  con  mujeres  hartQ  débiiqs.  y  ,d6-. 
masiado  buenas.  .'»bf5]^')!fioo  ni!  ni  fHjp  .V  ... 

— Buscaba  cásualme^kl  ptranCQm0.¡yo.;  ,  :brb'i")7  íiJ- 
;í;  i  --4Es  I  imposible,  y.,,ftin(,qiie  ^esto  ;sea  adulación, ,  Qi^fo  que 
será  muyidifeil  queiC^sl^  Qtv,a,;ji\u¿e!r,;que  por  anipr  s^  rebaje ^ 
siendo  así  que  cuando  qI  ap^iOf  «íjáí^menso  ííosenallece,,  npí^. 
eleva  y  nos  lleva, ^; «o- á  cometer  acpionQS  ruinen  y  cobardes, 
sino  grandes  hechos,  tal  vez  grai]des  cnmene^,  ipí^ro.qi^e/tif^nen 
su  disculpa  en  la  misma  pasión  que. ios  ha  i mpulsaíJo|,),jp/ 

K  -^Se  espresa  V;  perfectamente,  cont(?sU)';Sa|r,4  .doipinando 
su  cólera  de  una  manera  admirable;  y  permítame  íY.. /Uí;ia;  pre-, 
guntá:  ¿con  íqué  carcicter  est¿V N,h Qn:!,í?asa  de  ;4|be^rtp?  / 

— Con  el  de  su  hija  adoptiva,  señora,  contestó  Marí^  .  pq|:L 
una  tranquilidad  y  u^na  jGor.t<esajíita,iiaílelinijjle;i,  o1')ido  ia 

— jAh!...  eso  ya  es  otra  oo^a^oíi  mkl  fimilmi  ofíoib  ¡aI  bjJ 

Y  la  mirada  burlona.de  Sadiíi  í^^íijá:^!!  Marí^JmoV  oH  — 

inofioíí  .ívmUími  nub  oí'.  «cJíío  ¿íú'Ui^^b'm  no8  obn/iijO— 


m 
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iOffíOri: 


X. 


;ijp  ÍIU-; 


"'"'En  aquel  momento  el  portier  que  ocultaba  el  Vacío  de  la 
puerta  sé  alzó  y  el  poeta  apareció  en  ella.  fur^^  o?;?)    r-.-r.^; 

Un  gesto  de  sorpresa  y  de  disgusto  no  fué  dominado  tan 
pronto  que  la  hebrea  no  lo  pudiese  advertir. 

María  se  adelantó  hacia  él  y  le  dijo,  con  un  aire  de.  senci-, 
lIe/¿  admirable:  '^'^  í^'í'  -'Vi.  UU 

— Esta  señora  me  acaba  de  preguntar  que  cuál  era  ínica-i 
riicter  en  ésta  casa.  Í)X5Í3  di — 

—¿Y  V.  qué  la  ha  contestado?  'y)íK\'ohv,ifiyAu 

— La  verdad:  que  era  la  hija  adoptiva  de  V. 
'"t^-^Múy  bien  hecho,  María;  por  mas  que  algunas  de  las 
preguntas  qué  se  líos  dirijan  sean  indiscretas,  conviene  con- 
tcsíár  á  ellas  de  la  manera  que  V.  lo  ha  hecho. 
•"'T  !á' birada  de  Alberto,  glacial,  severa  y  altiva,  cayó  á 
plomo  sobre  la  hebrea  que  se  mordió  los  labios  de  furor^  i?^  omV, 

Aquel  prosiguió  dirigiéndose  á  esta:  \\vn}^.\h  jj> 

—¿Y  se  puede  saber,  señora,  a  qué  del)o  la  honra  de  se- 
mejante visita?... 

— A  implorar  la  caridad  de  V.,  Conde,  en  beneficio  de  los 
póbreSi  "'^^'  Qj"'  ¡n(i'>  )ji  m¡\  hh  oh 

— El  objeto  es  muy  laudable,  pero  las  preguntas  que  us- 
ted ha  dicho  indican  bien  poca  caridad. 

— He  venido  á  recibir  una  limosna  y  no  tína  leeeion. 
— Cuando  son  necesarias  estas  se  dan  también,  señora. 
Y  Alberto,  después  de  pronunciadas  estas  palabras,  metió 


«M*^.  parecG  qn-'i  Giiuiv)ca  infíd  li  [)!iorl;i  de  salida...» 
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la  mano  en  su  bolsillo  y  de  una  preciosa  cartera  de  piel  de  Ru- 
sia sacó  un  billete  de  mil  reales  que  depositó  en  la  mano  de  la 
hebrea,  diciéndola: 

— Tome  V.  para  los  pol)res. 

Y  concluido  esto^  se  inclinó  y  dio  algunas  pasos  hacia  la 
puerta  por  doade  habia  entrado.  ^ 

Sara,  incapaz  de  contenerse,  quiso  seguirle. 

Pero  María  &e  Ujterpuio  y  con  la  finura  que  la  distinguía, 
la  dijo: 

— Señora,  íDB  parece  que  se  equivoca -V.;  aquella  es  la 
puerta  de  saMa^. 

Y  la  señaló  la  que  estaba  en  el  estremo  opuesto. 

Sara  enrojeció  de  cólera,  y  arrojando  á  la  joven  una  mira- 
da en  la  que  se  leia  un  odio  profundo,  la  saludó  con  altivez  y 
salió  de  la  sala. 


í-   f^T 


'H  -í) ' 


I-:: 


lií  VÁ 


CAPÍTULO  11.  ,,jerfot.ao 


•";.tí!(v.)  oh  xr.(7i-v'^aí    r-T. 


El  Trapero  vuelve  á  presentarse  en  escena. — ÜñJMaíqués 

■  --^'rLjr  -;    y  una  Marquesa,     •'i'*;  ';^  ñ*»  r^'v  ■  ! 
miffi  ni 

I. 


^.    x.jtei  wáw:  días  hablan  trascurrido  cles- 
^;;^  de  que  el  Sr.  Antonio  tuvo  la  en- 

^Vr^-i-  '^'^"^^^^^  ^^  ^^  conocen  nuestros 
I  lectores  con  Alejandro. 

En  aquel  tiempo  el  padre  no 
habia  dejado  uno  tan  solo  sin  \  er 
|á  su  hijo. 

I  La  señora  Angela  babia  sido 
recompensada  cspléndidáivu^nle 
por  el  medico,  que  no  podia  olvidar  nunca  que  cscci)to  el  ser, 
casi  todo  se  lo  debia  á  ella  su  hijo, 

VA  Trapei'o  y  Alejandro  se  habían  visto  también   durante 


Sin  embargo,  el  médico  no  estaba  satisfeclio.  .;;.> 

í;i.»  HfiJ>ia  .-encontrado  á  su  liijp/  porií  oj  rpc^^ej-dp.jdC;, la  infamia 
de  su  madre,  porque  no  se  podia  calificar  de  otro  mot|Q..íi\i 
ajiandüno-^iíJ^jíejiif^  s.umaiueiite[clisgustadQ,,j;,,i,.;/    .-^-^^  [.■.  / 
r,f  n5í  el  Sí';.  Aní^cinio.jtauíbien:  lo  estaba,  porq^Q;,iaq  Jp  j^^jeia 
completamente  dicboso.  nlí-vrtí'ri 

i  ,,f,Queriq.á¡, Alejandro  como  á  un  hijaj^y  ^u  iSvfí'imjqii{o  lo 
padecía  él,  así  como  gozaba  con  su  alegría.  A,u^íiq  • ; 

Le  contemplaba  profundamente,  y  trataba  de  leer  en  su 
rostro  lo  que  pasaba  en  el  fondo  de  su  pecho. 

Y  lo  leyó  ciertamente. 

Se  aseguró  de  la  certeza  de  sus  sospechas ,  y  cuando  se 
encontró  solo  en  su  cuarto,  cóiuenzó  á  pasearse  por  éU  di- 
ciendo : 

— Pues  señor,  el  chico  sufre  y  sufre  por  esa  mala  pécora; 
es  decir,  no  padece  por  su  abandono  respecto  á  él ,    sino  por 
su,  completo  olvido  (¡le  ^u^  hijo;  ¿y  qué  vamos  á  hacer?.,,  ^ 
, ;     Y  el  hqnraíjQ .  TrapcrO:  volvía  á  cruzar  la  í€;stí^ucia  ^y.  á .  for- 
mar cien  proyectos  nuevos.  jvuMvyf.  uh  h  o?fi?íí>ff 

— Si  yo  pudiera. interesarla  de, a,lgiux.mpdo;pqra^^  vinie- 
se á  vedpv..  ¡pero  icáal.;.  si  desde  cjqe,  ,se  ;ha  hecho  Marquesa 
tiene  un  barreno  que  no  hay  quicíj^f ¡la  aguante..,,  y  después, 
.esipala,  rematadamente, mala;  ,es  verdead  que  (jn  eso  paco  tie- 
ne que  echarse  en  cara  el  tal  matrimonio;  si  uno  f;ueii'a  á,dc- 
pir ,  lo^O;  lo;  .que,  s^be. . .  pero  no  .:^oa  separemos  de,  lo ,  que  im- 
porta;, ¡qlca^o  :e^,qüe  ella  venga;  nías  ¿q.ui^i)^  Ifi  íia()^í  venir? 
Aunque  yo  vaya,  tal  vez  nie,<?che,á,cí\jas  destempltidas;  en  fin, 
por  mi  Alejandro  , debo  tentar  todos  los, medios,  , 
,.;  MiY  tarazada , esta  resolueion  por  Antonio,  trató,  ^íje  llevarla  á 
cabo"  inmediatamente.         ^fúáífv  mifi  omi\  .e.omoomo 
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Sé  vistió  (le  una  maueía  mas  elegante  que  ile  ordinario, 
en  términos  que  las  vecinas,  al  verle  salir  á  la  calle,  se  de- 
cian:  liool^íl:  ooihOii  ínio  ni  < 

'—¿Dónde  irá  hoy  el  Sr.  Antonio   que  se  ha  puesto  tan 
majo?... 

Y  el  Sr.  Antonio,  ageno  á  la  sorpresa  que  inspiraba,  se- 
guía su  camino  en  dirección  á  la  casa  de  la  Marquesa  de  la 
Estrella.  .  -^iwíoií)  oUi 

Llegó  á  ella  y  subió  la  escalera,  llamando  con  desenfado  á 
la  puerta.  "*>í>  ^¿^• 


n. 

lililí')  h  ."JO 

Cuando  el  criado  se  presentó  á  ella,  nuestro  amigo  sacó 
una  tarjeta  de  su  bolsillo  y  se  la  entregó,  encargándole  se  la 
pasase  á  su  señora. 

La  respuesta  no  se  hizo  esperar  mucho. 

La  Marquesa  le  invitaba  á  pasar  á  sus  habitaciones. 
'  ''■'  Hasta  entonces  todo  iba  bien.  ^^^^  ^'^'^^^ 

'  '  El  plan  del  Trapero  no  presentaba  obsíáculo  alguno  hasta 
aquel  momento.  "^ 

Ya  hemos  hecho  en  otro  lugar  el  rcti'alo  físico  de  Elena;  y 
en  cuanto  á  su  retrato  moral ,  ya  se  habrá  podido»  juzgarla  prác- 
ticamente en  su  conversación  con  Alejandro. 

La  volvemos  á  encontrar  sola  en  su  gabinete. 

La  misma  espresion  fria,  indiferente  y  egoisía  con  que  la 
conocimos,  tiene  ahora  su  semblante. 
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Sin  embargo,  al  Ver  aparecer  en  la  puerta  de  su  estancia 
al  Sr.  Antonio,  sus  mcgillas  se  han  encendido  ligeramente. 

Le  ha  tendido  una  mano  con  cierta  dejadez,  un  tanto  afec- 
tada, diciéndole: 

— i\. dios V  Viejo,  cut\nto  liempo  que  no  has  vcnidvO. 

— ¡Ay,  Elena!  cómo  se  conoce  que  tú  no  tienes  que  pen- 
ííar  mas  que  en  componerte  y  en  divertirte,  la  contestó  el  Tra- 
pero. 

— jBah!...  Siempre  están  Vds,  echando  á  una  en  cara  el 
ser  rica;  parece  mentira  que  sean  Vds.  tan  envidiosos. 

—Los  que  lo  sean,  Elena,  contestó  el  Trapero  severamen- 
te: yo  dem.asiado  sabes  que  no  envidio  al  mas  rico  capitalista 
ád  mundo,  y  mucho  menos  á  tL  ^ 

— Ea,  no  te  incomodes,  viejo  mió;  dlme,  ¿cómo  anda  Cu 
necjocio  de  tranos  v  naneles? 

'—Notan  bien  como  en  otros  tiem.pos;  pero^  en  ñn,  se  ha- 
ce algüiia  cosa.  '   ' 
■  —Ya  sabes  que  yo  sle¡r.pre  soy  la  misma;  cuando  te  haga 
falta  algo  ven  á  mí;  quiere  decir  que  en  vez  de  dar  á  otro  una 
limosna  te  la  daré  á  tí. 

'    'El  acento  con  que  la  joven  pronunció  estas  palabras  hirió^ 
coiilo  no  pódia  menos  do  liacerlo,  al  Sr.  Antonio. 

Alzó  su'cabeza  con  aIti\TZ  y  dijo: 

— Oye^  Elena,  en  vez  de  recibir  limosnas,  demasiado  sa-' 
bes  que  yo  soy  quien  las  hace,  y  tú  tienes  pruebas  muy 
inequívocas  de  que  son  mas  los  que  me  necesitan  que  los  que 
yo  neccsi'o. 

— Vamos^  no  te  incomodes,  ya  me  figuro  que  eres  rico. 

— Yo  mismo  ignoro  lo  que  soy,  y  por  lo  tanto,  también 
debe  ignora-^lo  todo  el  mundo. 

— Ya...  ya...  ¡huGu  misterioS|0  estás!...        ¡üiinv;  ;;jíjí.. 

—  Dime-,:  Elena,    ¿has  visto  á  Alejandro?  la  preguhíó    d 

9^ 
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Trapero,  decidiéndose  por  abordar  de  frente  la  cuestión. 

La  Marquesa  no  pudo  ocultar  una  ligera  turbación,  que 
aunque  intantáneamente  dominada,  no  se  escapó  á  la  penetra- 
ción del  Sr.  Antonio. 

— Sí,  le  he  visto;  pero  hace  ya  bastante  tiempo,  le  contes- 
tó; ¿por  qué  me  lo  preguntas? 

— Mucho  tiempo  no  debe  hacer,  porque  no  han  pasado  mu- 
chos dias  desde  que  fuiste  tu  á  su  casa  y  él  te  acompañó  des- 
pués á  la  tuya. 

— ¿Qué  dices?  preguntó  Elena  sobresaltada. 

— ¿Y  te  acuerdas  lo  que  te  sucedió  la  noche  de  que  te  es- 
toy hablando? 

x\quí  le  tocó  nuevamente  á  la  Marquesa  el  inmutarse. 

Pero  haciendo  un  esfuerzo  dijo  afectando  indiferencia: 

— No  comprendo  por  qué  me  preguntas  eso. 

— ¿Te  acuerdas  de  lo  que  te  sucedió  aquella  noche?  volvió 
á  preguntar  el  Sr.  Antonio. 

— Pero,  ¿por  qué  esa  insistencia?  ¿Cómo  me  he  de  acordar 
de  lo  que  hice  hace  dos  meses  cuando  ni  aun  me  acuerdo  de 
lo  que  hice  ayer. 

— En  primer  lugar,  que  de  esto  no  hace  dos  meses,  sino 
trece  dias,  y  en  segundo,  que  aunque  no  te  acuerdes  de  lo  que 
ayer  hiciste,  debes  tener  muy  presente  y  muy  grabado  en  tu 
memoria  lo  que  hiciste  el  dia  de  que  te  hablo. 


líí. 


Elena  conoció  que  el  Trapero  sabia  alguna  cosa. 
Y  lo  que  es  este  era  un  enemigo  bástanle  t(  rril)le. 
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Conocía  la  inílexibilidad  de  sus  principios,  y  temia  con  ra- 
zón que  la  hiciese  vei*  con  harta  severidad  todo  lo  bajo  é  infa- 
me de  su  proceder. 

¿Pero  quién  podia  haberle  enterado  de  aquello? 

Tres  personas  lo  sabian  únicamente,  y  ninguna  de  ellas 
podia  habérselo  dicho. 

Entonces,  ¿cómo  lo  sabia? 

Esto  era  lo  que  confundia  á  Elena  y  lo  que  la  hacia  dudar. 

En  cuanto  á  Alejandro,  á  pensar  de  cuanto  le  dijo  en  su  úl- 
tima entrevista^  le  conocía  lo  bastante  para  creer  que  pudiera 
nunca  comprometer  su  honra. 

Su  doncella  estaba  fuera  de  Madrid,  y  además  no  conocía 
tampoco  al  Sr.  Antonio. 

De  manera  que,  ¿quién  se  lo  habia  dicho  entonces? 

Nadie,  porque  nadie  mas  lo  sabia. 

Luego  no  eran  mas  que  suposiciones  suyas,  y  en  este  caso 
convenia  no  acobardarse  y  dar  lugar  á  que  se  trocasen  en 
certezas. 

Por  lo  tanto,  le  miró"  fijamente  y  le  dijo: 

• — jAh!...  ya  recuerdo  lo  que  dices.  ¿Hablas  respecto  á  la 
venida  de  mi  esposo? 

— En  esa  misma  noche  fué,  pero  te  hablo  de  otro  inciden 
te  que  te  ocurrió  momentos  antes. 

La  Marquesa  comprendió  entonces  que  todo  lo  sabia. 

Sin  embargo,  no  quiso  declararse  vencida  y  dijo: 

— Nó  sé  de  lo  que  me  hablas,  ni  comprendo  tampoco  á 
qué  venga  semejante  interrogatorio. 

— Veo  que  es  necesario  que  me  esplique  con  mas  claridad. 

— Casualmente  es  lo  que  estoy  esperando  hace  un  rato. 

— Pues  bien;  aquella  noche  fuiste  á  advertir  a  Alejandro 
de  la  gravedad  de  tu  estado. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir? 
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— Que  la  que  había  sido  mala,  hija  tenia  que  ser  tam- 
bién mala  esposa. 

— jSr.  Antonio!...  Cuidado  con  lo  que  Y.  habla,.. 

— Puedes  hacer  lo'  que  quieras,  con  la  ailí^reaeia  .de  que  si 
llamas  a  tus  criados  tendrás  unos  cuantos  testigos  mas  de  tu 
deshonra. 

— Pero,  ¿qué  estás  diciendo? 
■     — Que  la  n"iisma  noche  que  llegó  el  Marqués  diste  ú  luz 
un  niño. 
!  ;v!r— jOh!...  jQuéinfemia!... 

— ¿Cuál?...  ¿la  tuya?  Ya  hace  tiempo  que  sé  que  eres  bas- 
tanie  infame. 

— Y  sin  duda  tu  discípulo,  el  caballero .  sin  .tacha  .r)".;4ípr 
j andró  te  liahrá  ido  á  contar  semejantes  pr-oe7.as.;:¿Sabep' que 
])uedes  estar  orgulloso  con  tu  hijo  adoptivo?...  es. .muy  propio 
de  un  caballero  el  haber  ido  á  publicar  la  debilidad  de* una 
\}o\me  mujer. 

— Si  conocieras  á  Alejandro;  si  tú  fueras  capaz  de  coniT 
prenderle,  ni  dirias  oso  ni  liabrias  hecho  po  que  h i ci'S le;  "Ale- 
jandro no  me  lia  diclio  nada. 

— Haces  bien  en  defenderle. 

-—No  solamente  lio  ni(?  ha  dicho  nada  .  él,  sino  que  nadie 
tampoco  me  lo  ha  venido  á  contar. 

—Mala  m;anGí!a  e^  de  defender J*^  j 

— Lo  que  te  he  dicho  lo  he' visto  y  oido  yo;  nadie  mas. 

-^íTú!... 


-Sí,  yo. 


— imposible. 

—Te  digo  (iue:a8>íQÍei"to  y  basta. 

-r-Pero,  ¿dónde  estabas?  : 

— En  la  calle.  pI  *,f> 

* — ¡En  la  calle!... 
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— Sí;  ,te  vi  venir  o.po3'ada  en  el  brazo  de  Alejandro. 

-—¿Y  que  mas?....   p-|  ■'/■'■   '.-   • 

— Y  escuché  líis  qífe j■3iS^ qí^ae  le^ dabas  acerca  'ñe-  tu  estado. 

— Que  eran  miiy  iucdadas. 

— Q LIO  craa  esceskamente  iíijustas/ Elena. ,  ,. 

— ¿Por  que?...  ;^>^  ^o'' .  ;  ^   , 

—  Si  tú  no  hubieras  r^lvíYane  hxs  cléberos3^-'mO''t'e^!]jiLleses 
\:h;,lo  óo  .aqnel  trcince.  n  t^!  ^ 

— jBah!  pero  ya  salí  de  é!,  contestó  Elena  con  im  cinismo 
que  repugnaba. 

— Creo  que  ahora  es  cuando  estás  peor. 

— No  lo  comprendo. 

— Dime,  ¿qué  has  hecho  de  tu  hijo? 

— Toma,  y  yo  ¿qué  sé? 

— ¿Pero  es  posible  que  digas  eso?...  ¿tu  perversidad  llega 
á  semeiante  estremo? 

— ¡Ta!...  |íaí..-  ita'...  ¿Y  qué  iba  yo  á  hacer  con  seme- 
j^inte  embeleco?.... 

— Galla,  desgraciada,  gritó  el  Trapero  arrojando  sobre 
ella  una  mirada  de  faogo;  calla,  y  no  provoques  mas  la  cólera 
divina.  ;0h!...  ¡que  infair^ia!...  ¿y  aun  te  atreves  á  hablar?... 
..:    -r¿.Y  por  qué  no? 

■ — jl/ios  mió!...  dijo  elSr.' Antoiiio  fijando  sus  ojos  en  el 
cielo;  ¿y  es  posiible  que  tú;  dejes  sin  castigo  semejante  crhiien? 
:>— ¡Bah!...  deja,  lañtcs^  que  uno  mas  no  importa  nada. 

— Galla,  sacrilega;  no  rechaces  lo  que  tu  mezquina  inteli- 
gencia jamás  podrá  comprender. 

— Yuelvo  á  repetir,  dijo  Elena  frunciendo  sus  cejas,  que 
cst?)y  en  mi  casa >  .y  que  nadie  tiene  derecho  á  insultarme 
Gu  ella. 

—  A  la  infamia  y  á  la  bajeza  se  la  insulta  en  todas  parles, 
y  tú  eres  la  que  te  has.ile  gyardaVi^^  nii. 
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— Antonio,  ten  cuidado,  porque  tal  vez  llegarán  las  cosas 
al  estremo  de  sujetar  tus  palabras  á  pruebas. 

— Y  las  daria,  dijo  exasperado  el  Trapero. 
^  1  u . . , . 

— Sí,  yo,  porque  las  tengo,  y  terribles. 

— ¿Cuáles  son?... 

— ¿Dónde  está  tu  hijo?... 

— Eso  seria  lo  que  vosotros  quisierais  saber ,  tú  y  Alejan- 
drOj  pero  por  fortuna  jamás  lo  encontrareis. 


IV. 


Y  la  Marquesa  sonrió  de  una  manera  orgullosa  y  triun- 
fante. 

El  Trapero  la  contempló  algunos  momentos,  y  al  cabo  de 
ellos  la  dijo: 

— Veo  que  eres  el  reptil  asqueroso  y  lleno  de  veneno  que 
debe  aplastarse  sin  piedad  ni  compasión  alguna;  he  venido  á 
brindarte  la  paz;  he  venido  á  despertar  tus  sentimientos  de  ma- 
dre, pero  en  tu  corazón  no  hay  mas  que  un  egoismo  refinado 
y  una  maldad  á  prueba. 

— Y  qué,  ¿acaso  el  egoismo  no  es  una  virtud? 

— No  quiero  contestarte;  lo  único  que  te  diré  es  que  tu 
hijo  existe,  que  tu  hijo  cayó  en  t<in  buenas  manos,  que  han 
de  hacer  de  él  im  arma  poderosa,  que  mas  tarde  ó  mas  tem- 
prano te  herirá  sin  compasión. 

Elena  quedó  cstraordinariamcnte  sorprendida. 
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¿Cómo  aquel  hombre  sabia  el  paradero  de  su  hijo? 

El  Trapero  se  gozaba,  por  deeirlo  así,  en  su  turbación. 

Esía  iba  en  aumento. 

Y  nada  se  atrevía  á  decirle. 

Por  ñn  bizo  un  esfuerzo  y  preguntó: 

— ¿Qué  es  lo  que  habla  V.  de  mi  hijo? 

— jHola!  ya  no  me  tuteas,  ¿tienes  miedo? 

— ¿Y  de  qué?  preguntó  la  Marquesa  sintiendo  herido  su 
orgullo  por  aquella  duda. 

— Del  daño  que  ese  hijo,  prueba  viviente  de  tu  falta,  puede 
hacerte. 

— A  mí,  ninguno. 

- — Pues  bien;  cuando  ese  hijo  se  presente  á  tu  esposo; 
cuando  este  vea  la  declaración  firmada  por  la  criada  á  quien 
se  lo  entregaste,  veremos  si  temes  ó  no  el  daño  que  te  pueda 
resultar. 

— jOh!...  pero  eso  no  sucederá. 

— Sí  que  sucederá,  yo  telo  prometo.  Tú  te  lo  has  querido, 
y  tendrás  que  sufrir  las  consecuencias. 

Y  el  acento  del  Trapero  era  tan  resuelto,  que   Elena  tuvo 

miedo. 

Para  ella  el  que  su  marido  se  enterase  de  su  desliz  equi- 
valía á  matarla. 

Porque  la  muerte  la  veia  en  la  pérdida  del  rango  y  de  la 
posición  que  disfrutaba. 

Esto  merecia  pensarse. 

Comprendía  demasiado  que  el  Sr.  Antonio  no  era  malo,  y 
que  si  la  trataba  tan  sin  compasión  era  porque  ella  antes  so 
habia  mostrado  altiva  y  orgullosa  con  él. 

Y  no  tenia  mas  remedio  que  ceder. 

Ceder  por  el  pronto  para  sacar  todo  el  partido  posible. 
El  Trapero  la  contemplaba  intensamente. 
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Trataba  de  leer  en  su  aliña  el  eíeclo  que  iiabiaii  causado 
sus.  palabras,  deseando  que  ella  diera  la  mas  pcquefia  prue])a 
de  arrepcntiíuieiito  para  moslrarso  indulgente  y  generoso. 

Elena  fijó  en  el  una  mirada^  (¡no  espresa])a  un  profundo 
terror,  y  le  dijo: 


T  r 

V  . 


—¿Pero  es  cierto  todo  cuanto  Y.  dice? 

— Es  la  verdad  y  le  juro  que  estoy  rcsüóKo  á  cumplir  lo 
que  digo. 

— ¿Pero  no  tendrá  V.  compasión  de  mí? 

— La  tengo  con  la^í  que  loíriibr'scbii;'  ntííiéci'con  las  madres 
desnaturalizadas  que  abandonan  ásuá  lujos  dó' 'la'  manera  tjuc 
tú  lo  ba^s'lfecho.  '  ^^ 

— ¿Y  quién  no  lo  habría  liecho  en  mi  lugar?  ya  sabes  mi 
posidion,  Antonio.  ¿Qü'ó  iba  á  decir  á  mi  esposo  cuando  me 
preguntara  la  procedencia  de  aquel  niüQ? 

— ¿Y  por  Víuj'hó  fríii'asie' tóelo' eso  antas  .do  dar  el  pri- 
mcr  paso? 

— ¿Quién  manda  el  corazón?... 

—La  cabeza,  cuáritlo'  esta  bien  {irme. 

— Pero  mi  liijo,'  ¿doiidc  cstá'iTiíTiijo?...  preguntó  Elena  .qué 
adelantaba  maravillosamcuic  en  el  pjxpel  (jiie  se  habia  propues- 
to representar. 

-  —-'¿Y  para  qué  quieres  sa])Ci'lo,?  repu^-f)  el  .Trapero,,  que  se 
ma  ablandando  visiblemcnle. 
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'     — ¿Wfó  (inéf¿y  me  lo  preguntas,  Antonio?  Es' verdad  que 
tú  me  has  creido  una  madre  sin  sentimientos.  '^'  í 

— lY  no  es  cierto  acaso?... 

— ¡Oh!...  no  lo  crea¿;  si  yo  obré  dé  la'tíríañera  (jlié  16  hice 
fue  porque  estaba  alucinada  en  aquel  momento.        ''^' 
— ¿Y  no  te  se  ocurrió  otro  medio?  ''^    'j^Vcy  ' 

-Ninguno.  ^^" -  ;.mfw  v^rr^K 

—¿Y  por  qué  no  pensaste  eii  mí?...       '"^  '^  ' 
— ;0h!...  tenia  vergüenza  de  que  supieras  mi  faífii!  '^"  ^ 
Y   al   decir   estas  palabras  la  Marquesa,  su  rostro  espre- 
saba una  angustia  infinita,  y  de' sus  ojos  brotaban  dos  torren- 
tes de  lágrimas.  ^ 


^{  oh*  ')  ííjqirxií'K]  oa-- 

•>íííino  ainbiíoq 

El  Trapero  la  contemplaba  tristemente. 

Greia  sincero  su  dolor  y  la  compadecia. 

—Vamos,  no  te  aflijas  ya,  Elena.  ■^^'■^ 

''—Es" que  ahora  me  avergüenzo  de  mí  misma.^  ^^"      *^^ 

— Dios  lo  único  que  quiere  es  un  verdadero  arrcpéiití- 
jj^l^j^^^  )idjniíiií)n   obí!')htolr:oíi  ()iuv.i 

— ¡Si  yo  supiera  que  podía  merecer  su  perdón!;!!    '^  ^^ 
— Sí,  hija,  sí;  confia  y  tratja  de  enmendar  en  lo  .ppéibre' los 
errores  que  has  cometido.         '^'^^^•^  ^'^'^  ■  ^'  ^" 

-—¿Y  tú  me  perdonas  también?...  ^^^^"^*^.  ímúiip 

— Sí,  Elena;  yo  te  perdono  y  te  compadezco. 

23 
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p-¿Y  me  (lii'ás  dónde  cstéx  .i;qí.  hijo?  pi;eg.uutó  anhelante  la 

joven.  ::''!;.:  .:,;^,^^ 

_^  ^ ^  — ¡Oh! . . .  ¿dónde  está?,^, Jiíjl^la  pi:9n^.  ^j  ^,^,  ^  j^^j; 

—En  mi  casa.  r.^^^^y.  ^j^  ¿hjaníjirí/j  fidíii?í9  oufüu,     .,: 

—¿Qué  dices?...  .,        .,,  ;,:.,.      ,,,3jon7;,    - 

— Una  vecina  mia  lo  está  criando.  .,,,,,>,  ::t 

• — jNoble  y  buena  mujer!...  ¡íiuicro  y^crla^.^ quijero  abrazar 

á  mi  hijo!  ,,:„.;•...,;, .  ;:...*f  ^.!,iO- 

^    ,  — Bien,  hija  mia,  bien:  yo  te  llevaré  á  verlos.V    ?,    v 
,.  '  ■ — ¿Cuándo?.....  r  /  ^   ;„; 

— Cuando  tú  quieras. 

— Por  mi  parte  ahora  mismo. 

— No,  ahora  no  es  conveniente;  dcjaíne  que  yo  prepare  el 
terreno^  y  esta  noche  vendré  á  buscarte. 

— ¡Cuánto  tiempo  de  espera!... 

— Considera  que  á  no  haber  sido  por  una  casualidad  pro- 
videncial no  hubieses  tenido  el  gusto  de  volverle  á  ver: 

— Tienes  razón;  muy  criminal  he  sido. 

— Lo  principal  es  que  lo  conozcas,  porque  de  ese  modo  le 
pondrás  enmienda. 

— Y  dime,  viejo^  ¿cómo  ha  llegado  mi  hj]o  á  tu  poder? 

— De  una  manera  muy  estraña.  ,,.  ^^.j^r,j 

Y  entonces  el  Trapero  comenzó  á  referirle  todo,  lo  que  pa- 
só la  noche  en  qu.e  por  primera  vez  lo  presentamos  á  nuestros 
lectores,         !,.[,.,,,   f;j,  .  ,  . 

Elena  siguió  sosteniendo  admirablemente  su  papel  mien- 
tras estuvo  allí  el  Sr.  Antonio,  pero  inmediatamente  que  aban- 
donó la  estancia  se  la  oyó  murmurar: 

— Yá  sé  todo  cuanto  qucria  saber;.-  yo,  les  prometo  que  si 
quieren  causarme  espanto  con  csCi  niño,  poco  tienipo  les  dura- 
rá semejante  arma. 
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VIL  oii)  A}<< 


Ea  cuanto  al  Sr.  Aütonio ,  creyendo  sinceramente  en  el 
arrcpentimiejito  de;  la  Marquesa,  salió  de  sus  habitaciones,  e^-. 
cesivamente  satisfecho. 

Crcia  haber  dado  un  gran  paso  y  asegurar  por  completo 
la  felicidad  de  Alejandro.  .üip  (>.t*HT':ox<)í'i 

Atravesó  algunas  habitaciones,  dirigiéndose  hacia  l^i.  puer- 
ta,; cuando  de  pronto  se  sintió  detenido  por  una  persona  que 
le  dijo: 

;— Sígame, y;, H    ,;  ,,,  ,    .^|j^^f. 

— jCalle!...  e3clamó  el  Trapero  volviéndose  sorprendido;;, 
si  es  el  Sr.  Marqués. 

, ,,— ¿McQí^noce^Y,?,,.,.  oní^  mhi  J  üx  n-i 

-— Pues  ya  lo,  (;reo. 

—Entonces  mejor  que  mejor.  ^,|^,.Y^  1^.  ^-j,,. 

Y  ambos  tomaron  una  dirección  distinta,,  hasta  que  llega- 
ron al.gabinete  del  esposo  de  Elena.     ,  ^^y^i^,y^l^^^.yl  j..f(j^^  j,-,; 

Una  vez  allí  se  volvió  este  al  Sr.  Antonio  y  le  dijo: 

— Veamos;  ¿quién  es  V.?... 

— Un  hombre  que  conoce  á  V.  mucho,  Sr.  D.  Blas  Ra- 
mírez. 

— ¿Qué  dice  V.?...  preguntó  sorprendido  el  Marqués  y  pa- 
lideciendo de  una  manera  notable. 

— La  verdad;  aunque  hoy  se  llame  V.  D.  José  Ramírez  y 
sba  y.  Marqués  de  la  Estrella,  para  mí  siempre  será  el  Blas 
Ramírez,  ayuda  de  cámara  del  agente  consular  que  tenia  Es-^ 
paña  en  Mogador  hace  bastantes  años.  * 
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Estas  palabras  del  Trapero  fueron  un  rayo  para  el  Mar- 
qués. 

La  palidez  se  hizo  lívida. 

Sus  ojos  se  dilataron  estraordin ariamente  y  lanzaron  una 
mirada  temerosa  y  débil  sobre  el  anciano. 

En  cuanto  á  este,  le  contempla])a  inmóvil. 

Y  así  pasaron  algunos  momentos  de  un  silencio  estraño. 

Nosotros  nos  aprovecharemos  de  él  para  trazar,  aunque  á 
grandes  rasgos,  el  retrato  del  interlocutor  del  Sr.  Antonio.    /'*' 

Representaba  unos  cincuenta  años.  ojíiofnj>MH?jD 

'  "ée  conocía  que  en  su  juventud  habría  sido  bastante  "buen 
mozo;  pero  que  las  orgías  y  los  escesos'  le  habían  hecho  enve- 
jecer antes  de  tiempo.^'^"^'''' 

Sin  embargo,  aun  joven,  su  fisonomía  debía  haber  tenido 
una  espresion  repulsiva  para  cualquier  observador.  ^ 

En  su  mirada  se  leía  la  doblez,  y  en  las  líneas  pronuncia- 
das'de  sii 'rostro  se  veía  ambición,  orgullo  y  dureza  de  co- 
razón.  *' 

En  su  boca  estaba  aposentado  el  sarcasmo,  y  jamás  salía 
de  ella  ni  una  palabra  noble  y  generosa,  ni  un  homenaje  justo 
tributado  al  erénio  ó  á  la  virtud.  **'^'  "'' 

Este  era  el  Marqués  de  la  Estrella,  y  en  el  trascui*so  de 
nuestra  obra  tendremos  ocasión  de  conocerle  mas  á  fondo'.   ''  ' 


H     'Ja\  .(\  íívUfíii  idííioíi  íi'í 

.  .  'iin; 

^dfjtoíi  j,  i'>iii>ai  jiíijj  *ji-  ubiioioobíí 
i'uíwAl  nijiií  í.)^  vorf  í>iJ|  ii!';        '         i  - ' 

,,Au.n(jue  bajo  la  inílucncia  constante  de  la  mirada  del  ri'a-., 
•":!    :ii!Ít  '»t.i       .    • ,      ■'  '        .;•  '  ■■'"!  /I'  .  -••)'í'i;m,?I 

pero^  se  fué  reponiendo  un  poco  liamircz,  puesto  aifc^iya  sabe- 
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mos  que  así  se  llamaba  el  esposo  de  Elena^  y  al  cabo  de  algu- 
nos miüiitos  dijo: 

j-TT^Pero  V.,  ¿quién  es?...  ,.^^.^  .  ^^ 

— Yo  soy  un  pobre  Trapero,  que  apenas  gana  con  su  in- 
dustria para  el  escaso  alimento  que  necesita. 

— jUn  Trapero!  dijo  el  Marqués  haciendo  un,'geS;t(]  4e  des- 
precio. 

— Sí.  señor;  pero  un  Trapero  que  tiene  mas  honra  (¡ue  el 
señor  Marqués  de  la  Estrella. 

,  n—i Miserable! 

. ^ '  i. >< ,  • 

— Hace  tiempo  que  sabia  que  lo  era  V. 

— ¿Pero  sabes  lo  que  estás  diciendo?  dijo,  el.  Marqués  con 
Iqs  labios  pálidos  de  furor;  tú  sabes  que  estoy  en  mi  casa  y 
que  tengo  derecho  para  matarte. 

— No  baria  V.  mas  que  imitar  lo  que  hizo  V»  €on  el  agen- 
te consular  en  Mogador.  ; 

^-Pero  tú  ¿quién  eres? 

— Soy  un  Trapero,  ya  se  lo  he  dicho  á  V. 

— Pero,  ¿cómo  sabes?... 

• — El  cómo  nada  le  importa  V.;  las  pruebas  de  su  crimen^ 
unidas  á  las  del  de  López,  obran  en  mi  poder. 

— jTambien  conociste  á  López!  preguntó  el  Marqués  con 
una  sorpresa  no  exenta  de  terror. 

— Si  eran  Vds.  cómplices  en  la  misma  infamia,  ¿no  habia 
de  conocerle? 

— Pero  tú  ¿cómo  sabes?...  ,  ,  . 

— Vuelvo  á  decir  á  V.  que  nada  le  importa;  y  á  propósi- 
to, ¿qué  han  hecho  Vds.  de  la  niña  del  agente  coQSular? 

— jEh!...  ¿qué  sé  yo?  pregúntaselo  á  López. 

— íT-'Opez  lo  sabe! 

— El  fué  quien  se  encargó  de  ella.   ^  . . 

— Bien,  pues  si  él  la  tiene  yo  sabré  lo  que  quiero.  Ahora 
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vamos  á  ver  qué  me  qucria  V.    '•''"" 

— ¿Para  que  queria  V.  llevarse  á  mi  mujer  esta  noche? 

^ — ¡Hola!  ¿También  espía  V.?  Es  verdad  que  el  que  tanto 
ha  espiado  en  su  vida  no  puede  perder  la  costumbre. 

— He  llegado  ya  á  las  últimas  palabras  y  lo  siento;  ¿don-'' 
de. va  esta  noche  mi  mujer? 

— No  creo  que  le  importa  á  V.  mucho,  y  en  todo  caso  se" 
lo  pregunta  V.  á  ella. 

— Ten  mucho  cuidado  en  lo  que  contestas ,  porque  sabes 
demasiado,  y  el  saber  en  estos  tiempos  suele  costar  algo  caro. 

— Es  que  aun  no  he  dicho  todo  lo  que  sé. 

— Ya  te  he  dicho  que  contestes. 

— Y  yo  le  digo  á  V.  ahora  que  ni  las  amenazas  me  inti- 
midan ni  nada  es  capaz  de  hacerme  decir  lo  que  no  qiliero. 
— Es  que  te  obligaré  á  que  lo  digas'. 

Y  el  Marqués,  tirando  violentamente  de  los  cajones  de  Sií'- 
mesa;  sacó  un  revolwer  con  el  que  apuntó  al  Trapero,  dicién- 
dole  al  mismo  tiempo:    '  *'^^  '^'^^  ^ 


IX. 


— Ea^  esto  es  necesario  que  concluya;  ¿dónde  iba  mi 
mujer?j 

—No  lo  sé. 

— Habla^  ó  mueres. 

— Te  guardarás  níuy  bien  de  atentar  contra  mi  vida,  le 
contestó  el  Trapero  con  una  calma  perfecta.         '        ' 

— ¿Porqué?.:V'^'l'''''-'^^^*^'*^^'^^^^^^  ^ 
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— Poniuc  si  dentro  de  diez  minutos  no  estoy  yo  en  mi  ca- 
sa, todos  los  doeumentos  que  justifican  los  crímenes  cometidos 
por  los  dos  estarán  en  poder  de  los  tribunales. 

— ¿Qué  dices?...  preguntó  el  Marqués  cambiando  de  di- 
rección el  arma. 

— Cuando  se  va  á  entrar  en  la  caverna  del  lobo  no  se  de- 
;|)ep  descuidar  ciertas  precauciones. 
,,    .  .—Pero  mi  mujer... 

— Aquí  creo  que  viene  ella  y  podrá  satisfacer  esa  curio- 
sidad. 

, ,  Efectivamente,  en  aquel  momento  Elena,  no  sospechando 
la  escena  que  tenia  lugar  en  el  cuarto  de  su  esposo,  penetró 
iOn  él. 

Si  sorprendida  quedó  la  Marquesa  al  encontrarse  allí  toda- 
vía al  Trapero,  no  fué  menor  el  disgusto  que,  esperimentó  el 
Marqués  al  verla  de  repente  entrar  en  su  estancia. 

El  Sr.  Antonio  fué  el  único  que  permaneció  tranquilo. 

Se  volvió  hacia  Elena  y  la  dijo: 

• — Señora,  el  Sr.  Marqués  tiene  deseos  que  me  ha  espre- 
sado de  una  manera  bastante  enérgica. 

Elena,  cuya  sorpresa  iba  en  aumento,  fijó  su  vista  en  Ra- 
mírez y  vio  el  revohver  en  su  mano. 

Entonces  casi  adivinó  lo  que  habia  pasado,  'y  preguntó: 

— ¿Y  cuáles  son  los  deseos  de  mi  esposo? 

— Saber  dónde  ha  de  ir  Y.  esta  noche  conmigo. 

— ¿Cómo?...  dijo  la  Marquesa  palideciendo. 

— Yo  nada  le  he  dicho,  por  supuesto;  ha  tenido  la  debili- 
dad de  incomodarse;  pero  han  sido  tan  buenas  sus  razones, 
que  se  ha  aplacado  algún  tanto. 

El  acento  irónico  con  que  el  Trapero  pronunció  las  últimas 
palabras,  hizo  estremecerse  de  cólera  al  Marqués. 

Su  mano  apretó  convulsivamente  el  arma,  y  sabe  Dios 
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dónde  hubiesen  llegado  si  el  Sr.  Anlonio,  que  no  perdía  de 
vista  ninguno  de  sus  movimientos,  no  hul)iese  dielio,  con  la 
mas  perfecta  naturalidad,  mirando  el  reló: 

— jCalle!...  siete  minutos  me  faltan  para  llegar  donde  ten- 
go que  ir;  vamos,  señores,  la  compañía  de  Vds.  me  era  tan 
grata  que  insensiblemente  me  pasaba  las  horas. 

Al  escuchar  el  Marques  la  alusión  que  hizo  el  Trapero  al 
tiempo  trascurrido,  sintió  su  frente  inundarse  de  un  sudor  frió 
como  el  que  precede  á  la  muerte. 

Sus  manos  cayeron  inertes  y  su  mirada,  antes  amenazado- 
ra y  altanera^  se  clavó  suplicante  en  el  rostro  del  Sr.  An- 
tonio. 

En  cuanto  a  la  Marquesa^  dejaba  vagar  su  vista  desde  el 
uno  al  otro,  y  aunque  no  sabia  nada  ciertamente  no  la  que- 
daba duda  alguna  de  que  entre  aquellos  dos  hombres  habia 
una  cosa  terrible. 

Y  ambos  esposos,  dominados  por  la  sorpresa  la  una  y  por 
el  terror  el  otro,  ni  se  atrevian  ni  podian  hablar. 


X. 


Elena  fué  la  que  primero  rompió  .el  silencio. 

Se  dirigió  ál  Trapero  y  le  dijo: 

— Pero,  ¿quién  ha  dicho  que  yo  iba  á  salir  con  V.? 

— El  Sr.  Marqués,  no  queriendo  sin  duda  espiar  por  cuen- 
ta agena,  lo  hace  por  cuenta  pr(3pia. 

— ¡Oh!...  ¡qué  bajeza!... 

El  Marípiés  sintió  que  la  sangre  se  agolpaba  á  sus  me- 
gulas. 
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Sus 'Ojos  brillaron  de  una  manera  simestra.  ,n  u/  i 
:    i-Y  de  nuevo  fué  ár^ar  unipaso  hacia  , el  Sr.  A-ntontó,.  V 
Pero  este  volvió  á  mirar  el  reló  y  dijo:  .,.i    ,;J-'j  i;í 

— Señores,  tengo  el  sentimiento  de  abandonar  á-  VdB  í;  fal- 
thñ  cinco  minutos  para  mi  cita*  oEijib  ^il  uíjíií  .írj'.nV -. 
i-j. -Br-iOb!...  ¡«sto  es;  horrible!.. U  murmuró  Rarhir^Zi  Uní    dj- 
'ij    — ^¿Stabe  \^,  Sr.  Marqués,  qué  su  proceder  ha  sido  bastan- 
te indigno?  dijo  la  Marquesa  mirando  á  su  esposo  con  alüveca. 

— Señora,  déjeme  V.  ahora  de  recrimihaeionos.    iñ)  ía'A\ 

—Es  que  son  justas.  ,  ?'  í  •^jyjüsj^-i -'n!<      íO  T 

•. ;  ;  fr^Es  que  yo  en  mi  casa  tengo  ;cl!dérecbxí'<db  sabejr  lo  que 
hacen  todos  los  individuos  de  ella.  ,  lirír..  üi  -i.-»  y.iií.i 

— Y  para  eso,  nada  mas  natural  que  rebu;riiir»íalf'éspííjnaje, 
contesto  el  Trapero  con  ironía .  : oí d  j  ;  í ( í  ¡ 

''■,,ii;t:n'Le  aseguro  á  V;  que  jamás  lo  hubiera^  creído;.  :!>!    <•• 

— Muchas  cosas  mas  iráiY.  viendo,  Marquesai^'iañadiíiipl 
Sr.  Antonio;»:!i<  i  .)];i'.'r»'^-'''  ^' 

— Ea,  basta  ya   de  conversación  inútil,'  g-ritóidl  Marques 
;  ¡temblando  de  furor;  estoy  en  mi  casa,   vuelvo  arc^'peiiry y  en 
cUíino  peraiiíiré  que  nadie  rae  insulte.  itf)bq  id  ob  ^o[o 

: !   ■■•: — Por  eso  ¡me  voy  á  marchar  ahora  mismo.o>i  obiimiO 

-r-Y  sino  yo;le  haré  áíV.  que  sé  marche.  '"">^  ^''  "<>'^  oííí 

— Un  poco  fuerte  es  eso,  Sr.  Marqués.  .^-''I 

—Si  na  hubiese  sido  por  otras  consideraciones :;  :I , 

— Que  ha  hecho  V.  perfectamente  en  guardár^<  porgue  el 
daño  para  nadie  hubieso, sido  mayor  que  para  V.        * 

— Pero,  señores^  ¿qué  signilica?...  preguntó  la  Maivfuesa, 
cuya  curiosidad  estaba  cada  vez  mas  escitada.      ''íT; 

— Nada,  señora,  que  V.  deba  saber. 

— Están  Yds.  á  la  recíproca,  añadió  el  Sr,  Antonio;  tam- 
poco V.  debe  preguntar  adonde  va  su  esposa^  jínn)  i/ 

' — Ya  le  hd. dicho  que  se  marche.         ^oáa-^    '  :  '.líín  --ni 
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— Y  yo  le  contesto  que  estoy  muy  dispuesto  á  ello. 

Y  diciendo  estas  palabras,  .dié  un  paso  hacia  la  puerta  de 
la  estancia.  •  '    t    ■ 

•í'  i   Desde  allí  se  volvió  hacia  la  Marquesa  y  la  dijo: 

— Señora,  nada  he  dicho  á  su  esposo  respecto  á  la  salida 
que  tanto  le  ha  sublevado;  si  cree  V.  oportuno  calmar  su  agi- 
tación diciéndole  algo,  puede  V.,  á  fuer  de  esposa  condescen- 
diente y  leal,  hacerlo;  de  ese  modo  se  convencerá  de  la:  injus- 
ticia de  sus  sospechas.  .■:*";■'' 

Y  tras  estas  palabras  levantó  el  portier,  y  pocos  momen- 
tos después  el  ruido  de  la  puerta  indicó  que  el  Sr., Antonio  es- 
taba en  la  escalera.  ?f      '  Jií  i  ;  ;í  ;^'  ;  ^  -  1  .fíí 

Conforme  iba  bajando  esta,  murmuró: 

— ; Diablo!  creo  que  nunca  he  corrido  un  peligro  semejante; 
si  no  tengo  serenidad,  me  mata;  no  descuidaremos  algunas 
precauciones,  porque  este  Ramírez  es  malo.         íí'')'' 

Y  sumergido  en  profundas  meditaciones,  tomó  la  calle  ade- 
lante en  dirección  a  su  casa.-"' '^-n^)  '  í-    rr  f-l' ; -■  .-:' 

Entretanto  el  Marqués  no  habia  acertado  á  separar  sus 
ojos  de  la  puerta  por  donde  habia  desaparecido  su  enemigó.^ 

Guando  se  cercioró  de  que  ya  no  estaba  en  su  casa,  escla- 
mó con  el  semblante  contraidq  y  apretando  los.puños  con  có- 
lera: .>Mr;-T'V  :\?  j\?.')  ?')   '-'mñ  i^'vM\  <:!!•-- 

— ¡Esto  no  puede  continuar  así;  es  necesario  que  muera 
ese  hombre!  1  )'í ■  •??•->  m  'jín'^'ü^  h'-'i-f^fi  .'^  'V<í)'^.'  nfl  vnO  - 

" — Lo  mismo  ppiqo  yo.  también,  le  contestó  Elejia  con 
frialdad;   jií  (^1í:i:     -'í:  .  .VíJ'M'inví^  «r^'l- 

— ¡Tú!...  la  preguntó  su  esposo  con  sorpresa. 

■ — Sí,  yo  tambicu  lo  deseo-,      '  ''ni'  .r.!"-""-  ,o' 
:u:' —-No  comprendo. -Fíifih  .í^íOTr  m-M'A    • 

— Ni  lanipoco  es  necesario;  tú  tienes  tus  secretos  y  yo  tengo 
los  mios;  á  ambos  nos  conviene  que  esehombi*e  dosapnrí'zca. 
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— ¡Oh!...  en  cuanto  á  mí,  tiene  en  sus  manos  mi  exis- 
tencia. 

— Pues  bien,  yo  te  libraré  de  él. 

• — Cuánto  lo  deseo. 

■ — Respétemenos  nuestros  secretos  y  hagamos  una  alianza 
ofensiva  y  defensiva. 

— Por  mi  parte  con  tal  de  verme  libre  de  ese  hombre  todo 
me  parecerá  poco. 

—  Entonces  vamos  á  buscar  el  medio  que  necesitamos. 

Y  los  dos  buenos  esposos  se  dedicaron  con  ardor  á  pensar 
un  nuevo  crimen  que  les  diese  por  resultado  la  muerte  del 
Trapero. 
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CAPITULO  XII.  ..,i„ 

iXJOí^llíi  'ílGJÍiÜÍ- 

iOiliOl^  .',ülj  <íOÍ    / 

Preparativos  de  guerra.  -Dos amores. —Una  intferrupcion a  tiempo. 


«'!>oJ  'j'uUn* 


ji;aiií)i|  ¿  lobr 


ASI  á  la  i)ar  %ue  tenia  lugar  la 
i  anterior  esceíia^n  casa  del  Mar- 
^qués  de  la  Estréfta ,  olra  de  dis- 
^ tinta  forma,  aunque  con  un  ob- 
jeto casi  igual,  tenia  lugar  en  la 
casa  de  la  hebrea. 

Recordarán  nuestros  lectores 
lo  ocurrido  entre  Sara  y  María  en 
^^^""  casa  de  Alberto,  y  fácilmente 
comprenderán^  atendido  el  carácter  de  la  primera,  cómo  lle- 
garía á  su  casa. 

Únicamente  cuando  estuvo  en  sus  liabilacioncs ;    cuando 
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puclü  robarse,  •()0i- decirlo  así',  alas  miraflas  indiscrelas^   en-; 

tonces  dio  rienda  Süel  tita  Sii  furor.         '  i^?a 

Pero  tras  de  la  tempestad  vínola  calma. '.  nuiú 

Y  una  calma  mas -terrible  qué  la  niisma  tempestad.  •)!. 

Durante  álgiif) as  horas-  estuvo  pensativa.  ü¡6'4 

Al  cabo  de  ellas  se  levantó  vHamó  á  un  criaüD.>Íí  üionor-iOKí 

'j  -i 

—Á  López  que  entre,  le  dijo  cuando  se  preseiitó." 
TornO  á  quedarse  sola,  y  entonces  únicamente  fué  cuando 
sus  labios  se  desplegaron.  ;.í:/jííüí  ;/4í>v1  -■-■^^^j'í^í  o^íí,  u.Uí^üüi 

— ¡Oh!...  esclamó;  es  necesario  qüe-á  tock  costa  tloimile  á 
esa  mujer...  haberme  humillado  de  la  manera  que  lo  ha  he- 
cho,., ¡y  en  mi  carácter!...  jDios  mió!...  y  Alberto  impasible; 
Alberto  gozándose  en  mi  situación...  yo  les  juro  que  he  de  ser 
inexorable;  esa  mujer  miserable  que  me  ha  ultrajado  es  nece- 
sario que  yo  la  vea  ante  mis  plantas,  que  me  pida  gracia,  y 
entonces  yo  la  escupiré  en  el  rostro,  la  devolveré  amargura 
por  amargura,  y  la  suya  será  mas  horrible,   mas  desgarra- 

— ¿Me  habia  llamado  la  señora?  dijo  en  este  momento  Ló- 
pez, que  habia  aparecido  en  la  puerta  de  la  habilacion. 

Sara  se  volvió  sorprendida,  algim  tanto,  pero  domhiándose 
inmediatamente  le  contestó:   j. ino^í  , r'.o. i < r, 

— Sí,  López,  tengo  qué  hablar  <5í>n;V:,      ímío  inJíi-)^ 

Nuestros  lectores  no  se  habrán  olvidado  del  anciano  que 
iba  acompañando  á  Sara  la  noche  que  la  vimos  en  el  bail^  de 
másciras  del  teatro  Real.:u,^ii)  üí  ,-ki-mí;í>^s  ímAHiivnm  ^in-iM 

Posteriormente  también  le  enc<^Htramos  J«ntQ.aMecho  de 
laiMiori hunda  madre  de  Mai^íe,  y  yíii;-^b§mp^;;que  estaba  en 
casa  de  la  hebrea.  ,,,,...  ,  (. 

La  fisonomía  del  anciano  nada  tenia  que  predispusiera  en 
su  favor.  w;-  ■  -  >..^i    i  ■..    ,-n.-,-,v.!.. 


)      i")'.!';^!    íl  r 


Frente  estrecha  y  deprimida/  ojos  hundidos,  labios  delga- 


■■■1     ■■.                           ■    ■                 -  .  .  ■   M 
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dos,  miratl.i  diu*a  y  scsgadi),  completaba  el  Cüiijuiilo  de  aquel 
seinblaute,  en  que  se  leia  la  maldad  y  la  astucia  mas  rcíinad^. 
Inmóvil  junto  á  la  puerta,  sus  ojos  pardos  contemplaban 
de  una  manera  indescriptible  á  su  señora.         íuí\\in  m-ru  y 

Esta  seguia  paseando  por  la  estancia  sin  apercibirse  de  la 
presencia  de  la  persona  á  quien  habia  llamado. 

Por  fin,  sin  duda  López  se  cansaria  de  esperar,  ó  habria  • 
observado  ya  lo  suficiente  á  su  ama,  porque  hizo  un  movi- 
miento algo  brusco  para  llamar  su  atención.  :,•{  ^u^ 
La  estratagema  le  salió  bien.              :üíuííí 
iLa  hebrea  alzó  la  cabeza  y  le  dijo: 

tiíi  ao  \. 
í)<ohmso^  oJ'i'juiA 
'■  BHf}  '.oídmozoíir 
ij   »]íij,  ¡y.)/  fií  ov  ojjp  ohíir; 

'fifí  'íoq 
— jAh!...  ¿estaba  V.  ahí?  .í;iob 

—Sí,  señora;  ya  hace  bastante  tiempo.  -  d  M,.^ 

— Y  yo  sin  advertirlo. 
—  Estaba  tan  distraida  la  señora... 

■ — Tenéis  razón;  vamos,  sentaos.  .•,>[ 

— ¡Sentarme!...  dijo  asombrado  López. 
— Sí,  se  lo  permito. 

Y  el  anciano  se  sentó  á  otra  segunda  orden  de  su  dueña. . 
Esta,  mirándole  fijamente,  le  dijo:  •>cíí;íii 

—¿Se  acuerda  V.  las  circunstancias  en  que  le  conocí?' ' 
— jOh!...  eran  demasiado  especiales  para  que  yo  las  olvuí 

de,  señora.  i^y 

— Yo  le  salvé  la  vida.  íuiíiji  íiu^nor.,  íU 

— Y  yo  ofrecí  consagrársela  á  V.  por  completo.  '     \i> 

''•'UliiAcejIté  su  ofcrtH,  y  ahora  exijo  el  cumplimiento,     li 
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MÍfioi^^Hace  algiíii  tiempo  estuvimos  los  dos  junto  al  lecho  de 
mía  moribunda.  ^íI  9Í>  íí»íí»<íí.io'.> 

-'' '    López   palideció   de   una  manera  que  no  pudo  escaparse 
el  la  penetrante  vista  de  Sara. 

— ¿Recuerda  V.^  López?...  le  dijo. 

— Sí,  señora. 

—  Aquella  moribunda  era  mi  nodriza,  y  según  oí  decir, 
no  sé  si  á  V.  ó  á  ella^  eran  Vds.  esposos. 
6  íni;^Es  cierto.  ü^  o:. 

— ¿Y  dónde  la  conoció  V.?  *      i.  6  tonioíjíovf.ío 

— En  Mogador. 

— Es  verdad;  ella  estaba  sirviendo,  según  me  dijeron,  en 
casa  del  agente  consular  de  España. 

— Tiene  V.  razón;  sabia  algo  mas  que  todos  los  esclavos, 
y  la  señora^  habiéndola  conocido  casualmente,  se  la  llevó  á 
casa . 

— Y  V.  ¿qué  hacia  allí  en  aquella  época?  .ix^oi?  . 

— Señora,  no  comprendo  á  qué  venga  esté  Interrogatorio. 

— Creo  que  tengo  derecho  para  hacerlo. 
,r;í    -—Disponga  V.  de  mi  vida  sin  necesidad  de  hacerme  pre- 
guntas sobre  mi  pasado,  contestó  López,  que  no  se  sentia  muy 
satisfecho  del  giro  que  iban  tomando  las  preguntas. 

— Su  vida  de  V.  me  es  bastante  conocida  desde  sus  prime- 
ros años,  dijo  Sara  severamente.  U[}  j,^ 

— Entonces,  ¿por  qué  preguntcírmela?  '  "^« 

■ — Porque  sé  los  hechos,  pero  necesito  los  detalles. 

Nuevamente  palideció  López. 

La  hebrea  continuó: 

— 'Conozco  su  vida  de  V.  paso  por  paso,  dia  por  dia,  y 
dejando  á  un  lado  sus  robos  de  Sierra-Morena,  su  asesinato 
del  arriero   que  iba  por  Dcspeñaperros,  su  fuga  del  presidio 


792  EL  TRAPERO. DE  MAÜUID. 

tle  Ceuta,  quiero  llegar  al  tiempo  en  que,  canibiantlo  de  nom- 
bres como  (le  trajes  y  religiones,  qvíx  Y ,  fac-taíiim  del  agente 
consular  de  Mogador.  .i^i^diml-ioíii  uní 

•ij.  A  cada  uno  de  los  crímenes  que  iba  enuInYerando    lá  he- 
brea,  López  iba  palideciendo  de  una  manera  mas  intensa,'  ,, 
Sus  ojos  se  inyectaban  de  sangre,,,  y  sus  nmnos/ se,  crispa- 
ban convulsivamente. 
■     '—Hable  V.,  le  dijo  kijóven..  ;,b¡  .vi;  -i  i;ir;jp/ 

— ¿Deque,  señora?  preguntó/ López báibiiceandc?;  •.  •,^.  mi 
— ¿Qué  se  hizo  su  compañero  de  V.  el  ayuda  de  cámara  ó 
mayordomo,  (3  no  sé  qué,  del  agente 'Consulair?... 

— No  lo  sé.  .lV:^UV,uku.i 

— Tenga  V.  cuidado  con  lo  quemejQOntéstkrjY  -/A 

—Se  lo  juro  á  V.  ;    -^     -  .i;^r  i ; ';iíí')-qí;  í'-i^  •;  ■ 

—Bien;  dejémosle  por  ahora;  Yds.  robaron''  yra^sinaron 
al  cónsul  y  á  su  esposa  en  el  viaje  que  estos  liiei'cron  h  Mequi- 
nez,  ¿no  es  cierto? 

— Si,  contestó  con  acento  apagado  López.     .,  .i   /  ,- 
i.i  !i'5-^^¿Y  está  V.  seguro  que  murieron  am])os?  í-ioTt^)?.-'- 

— Gomo  estoy  seguro  de  estar  hablando  con  V,.'.>i^,   -. 

—¿Y  no  teniánestos  desgraciados  ;una  hija?  pregúñtóSara, 
destellando  una  mirada  insistente  y  escrutadora  sobre  el  anciano. 

— Sí,  soooraMvfespoiidió este  con  acenta  cada. vez  mas 
débil;.   ;  ■     :  :A)  í^)¡'yH\<>'\  •\\iíí-^>.i:í\  '  ^^b  i;biv  ■■'"■' 

' — ¿Y  qué  hicisteis  de  esa  niña?  -  o[iu  . 

— Murió.  ^f' ''■:.  ,,.,.  .,-vj.^         -MÍ./ 

— ¿La'matcisleis?'  m'^..!  u{)[  ,, 

— Sí,  señora.  -.uy-h 

— ¿Está  V.  seguro^  López? 

• — Lo  estoy,  scífora,,  dija  psie  con  .menos  firnaeza^/que  an- 
teriormente. '      t ,  '  ■^    ,  '      .11  :     :   :     r  i    ib 

— Pues  bien,  yo  le  digo  á  y.  que  miente. 
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— ;  Señora!... 
—Vuelvo  á  repetirle  que  ha  mentido,  y  mentirme  á  mí 
equivale  á  jugar  la  cabeza. 

— Pero  señora... 

— Ha  mentido  V.,  porque  esa  niña  no  ha  muerto;  porquo 
esa  niña  es  hoy  una  mujer,  y  una  mujer  que  V.  conoce,  que 
usted  ha  visto  como  yo  y  que  la  ha  reconocido  V.  también. 


m. 


Las  últimas  palabras  de  Sara  causaron  una  impresión  pro- 
funda á  López. 

El  habia  tratado  de  ocultar  indudablemente  con  una  se- 
gunda intención  la  existencia  de  aquella  niña,  y  veia  todo  su 
plan  desbaratado  por  el  descubrimiento  de  la  joven. 

Así  fué  que  quedó  anonadado  por  algunos  instantes. 

Sin  embargo,  se  repuso  inmediatamente  y  comprendiendo 
que  no  le  quedaba  mas  recurso  que  atacar  la  cuestión  de  fren- 
te, dijo: 

— Sin  duda  la  señora  querrá  hablarme  de  María. 

— Ciertamente;  ¿y  por  qué  me  ha  negado  V.  antes  su 
existencia? 

— Porque  temia,  señora... 

— ¿El  qué?... 

— Nada;  que  V.  quisiera  vengar  por  medio  de  la  hija,  el 
asesinato  del  padre. 

— jímbécil!...  ¿cree  V.  que  si  hubiese  querido  perderlo  no 
lo  habría  hecho  ya?... 
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— Tiene  V.  razón. 

—  Pues  bien^  quiero  creer  que  ese/ '^'' no  otro,  sea  el  mo- 
tivo que  le  ha  inducido  á  negarme  la  existencia  de  María. 

— Y  puede  V.  estar  segura  de  ello. 

— Vamos  á  otra  cosa;  ¿qué  interés  le  impulsaba  á  amena- 
zar á  Alberto?... 

-—¡Oh!  en  cuanto  á  ese!... 

Y  el  semblante  del  anciano  tomó  una  espresion  tal ,  que 
la  hebrea  no  pudo  menos  de  estremecerse,  y  le  dijo: 

—¿Tanto  le  odia  V.? 

— Mucho,  señora. 

— ¿Y  por  qué?... 

— Porque  él  tuvo  la  cul])a  de  que  yo  fuera  al  presidio  de 
Ceuta. 

— No  lo  comprendo. 

— El,  ayudado  por  una  pareja   de  civiles,   me  cogió  en 
Despcñaperros. 
*'     — jAh!...  ¿y  cómo  fué  eso? 

— Yo  me  creí  haber  dejado  bien  muerto  á  aquel  pobre  dia- 
blo de  arriero  y  solo  estaba  moribundo ;  Alberto  iba  con  un 
criado  á  caballo  y  pasaron  por  allí  pocos  momentos  después; 
oyeron  gemidos,  se  enteraron  do  cuanto  habia  pasado,  y  al- 
gunas horas  después  ese  hombre  seguido  de  una  pareja  se  apo- 
deraba de  mí  en  la  Carolina. 

— ¿Y  le  aborrece  V.  por  eso? 

— Sí,  señora;  y  he  jurado  que  ha  de  caer  muerto  á  mis 
piés,  y  caerá.  •  ' 

— Eso  será  si  yo  quiero. 

— Es  que... 

■ — Lo  dicho:  cualquier  paso  que  V.  dé  en  conira  de  Alber- 
to, seria  obrar  V.  mismo  en  su  daño. 

— Sino  hubiese  sido  por  V.,  ya  me  habría  vengado. 
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— Pues  bien,  detenga  V.  su  venganza;  ¡quién  sabe  si  lle- 
gará un  dia  en  que  yo  mismo  le  diga:  «biere  sin  compasión!» 

— Pero,  señora,  jhe  esperado  tanto!... 

— Espere  V.  un  poco  mas;  dígame  V.   ¿qué  ha  sido  de  su 
compañero  de  crimen^  de  Ramirez?... 

— ¡Oh!...  en  cuanto  á  ese  fué  mas  largo  que  yo. 

— ¿Cómo?... 

— Creo  que  tiene  una  gran  posición ;   es   Marqués  de   no 
sé  qué  cosa. 

■  —¿Y  V.  le  ha  visto?... 

— Hace  muchos  años. 

— ¿Sabe  V.  si  está  en  Madrid? 

— 'Creo  que  no,  señora. 

-—Es  un  contratiempo,  pero,  en  íin,  ya  veremos  de  pasar- 
nos sin  él. 

■ — Si  le  interesa  á  V.  averiguar  su  paradero... 

— No:  por  ahora  dejarlo;  quiero  hacerle  una  pregunta. 

—Hable  V. 

— ¿Está  Y.  dispuesto  á  servirme  en  cuanto  yo  le  diga?... 

— En  todo. 

— Mire  V.  que  tendrá  que  doblegarse  y  aun  tal  vez  espo- 
ner su  vida. 

— Hace  tiempo  que  la  tengo  espuesta. 

— Pues  bien,  ya  sé  cuanto  queria  saber;  ahora  déjeme  us- 
ted sola,  que  dentro  de  muy  poco  podré  ocuparle. 

— Cuando  V.  guste,  señora. 

Y  López,  iaclinándose  respetuosamente  delante  de  Sara, 
abandonó  la  estancia. 

La  hebrea  se  quedó  meditando  en  los  medios  que  necesita- 
ba para  llevar  á  cabo  su  venganza,  y  á  todos  los  cuales,  fue- 
ran de  la  índole  que  quisieran,  estaba  dispuesto  á  secundar  el 
anciano  asesino. 
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IV. 


Entretanto^  bien  agena  de  lo  mucho  que  sq  ocupaban  de 
su  suerte  estaba  María. 

La  huérfana  había  domhiado  á  su  rival  y  estaba  satisfecha. 

No  podia  imaginarse  nunca  lo  que  la  habia  de  costar  se- 
mejante humillación. 

La  joven  se  recreaba  conque  Alberto  no  amaba  á  Sara. 

No  la  amaba  porque  ella  misma  le  habia  visto  casi  despe- 
dirla de  su  casa. 

Y  para  ella  que  le  amaba  sin  atreverse  á  confesárselo  á  sí 
misma,  aquello  era  una  felicidad. 

Porque  sin  comprender  la  causa  padecía  á  la  sola  idea  de 
que  el  poeta  pudiese  amar  á  otra  mujer. 

Y  nunca  habia  estado  mas  contenta  que  durante  las  horas 
que  siguieron  al  momento  en  que  la  hebrea  salió  de  su  casa. 

Y  durante  la  noche  mil  ensueños  de  dicha  y  de  placer  la 
halagaron. 

Y  despertó  sonriente  de  felicidad. 

Y  al  reflejar  se  esta  sobre  su  rostro  la  hacia  aparecer  doble- 
mente hermosa. 

Y  su  armoniosa  voz  exhalaba  en  sus  armoniosos  cantarc;s 
'  la  alegría  de  su  alma. 

El  poeta  la  contemplaba  asombrado. 

Y  su  asombro  no  carecía  de  una  parte  de  éxtasis. 

Sus  ojos  buscaban  los  ojos  de  la  joven,  y  el  placer  que 
ellos  destellaban  lo  aspiraba  con  delicia. 
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Ella  reparaba  en  esta  insistencia,  y  gozaba  con  la  admira- 
ción que  hacia  sentir. 

E  insensiblemente  aquellos  dos  corazones  que  tan  lejos 
habian  estado  uno  de  otro,  se  iban  aproximando. 

Pasaron  las  primeras  horas  de  la  mañana  y  María  se  reti- 
r(3  á  sus  habitaciones,  así  como  el  poeta  lo  hizo  á  su  despacho. 

Pero  ni  uno  ni  otro  se  avenían  con  aquella  soledad. 

A  ella  le  parecía  todo  triste  sin  Alberto. 

Alberto,  sentado  delante  de  su  bufete,  no  encontraba  un 
pensamiento  que  no  tuviera  alguna  relación  con  María. 

Ella  se  puso  á  bordar  y  después  de  haberse  equivocado  dos 
ó  tres  veces,  arrojó  lejos  de  sí  con  enfado  los  hilos  y  las  agujas. 

El  trató  de  hacer  versos,  y  desesperado  de  ver  que  no  po- 
día componer  un  octosílabo  siquiera,  tiró  la  pluma  con  des- 
pecho. 

Y  deseando  distraerse  salió  de  su  cuarto. 

Y  maquinalmente  atravesó  varias  habitaciones  hasta  que 
se  encontró  delante  del  cuarto  de  María. 

Por  su  parte  la  joven,  fastidiada  sin  saber  por  qué,  había 
dejado  su  asiento  é  iba  á  abrir  la  puerta  de  su  habitación  al 
tiempo  que  llegó  Alberto. 

Al  encontrarse  ambos  frente  á  frente,  do^  esclamaciones 
salieron  de  sus  labios  y  dos  espresiones  de  asombro  se  pinta- 
ron en  sus  rostros. 


V. 


¿Iba  V.  á  salir,  María?  dijo  el  poeta. 

-¿Iba  V.  á  entrar,  Alberto?  añadió  la  joven  casi  á  la  par. 

-No  quiero  impedir  á  V.  que  salga. 
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-     ^^¡Oh!...  mida  tic  eso;  V.  es  el  que  ao  debe  privarse  de 
entrar. 

— Sciitiria  tanto  molestarla... 

— Nunca  molesta  el  padre  en  la  habitación  de  su  hija.    , 

— Luego  para  Y.  no  represento  yo  mas  que  uñ  padre,  qui- 
zás algunas  veces  demasiado  severo. 

Y  ya  cuando  pronunció  el  poeta  estas  palabras,  habia  fran- 
queado la  puerta  de  la  estancia  y  se  habia  sentado  en  una  bu- 
taca al  lado  de  la  joven. 

María,  al  escuchar  las  últimas  palabras  del  Conde,  se  habia 
ruborizado  é  inclinó  los  ojos  hacia  el  suelo  sin  saber  lo  que  ha- 
bia de  contestar. 

Sin  emba-'go,  se  repuso  algún  tanto  y  le  dijo : 

— Nada  de  eso,  un  padre  demasiado  indulgenic.. 

— Pero  que  siempre  es  un  padre,  dijo  A  liberto  con  tristeza. 

— ¿Y  qué  sentimiento  hay  mas  dulce  que  el  que  inspira  un 
padre? 

— Para  una  hija,  sí;  para  una  persona  cslraña,  no  repre- 
senta nada. 

'5.     —¿Tiene  V.  algo  que  reprocharme?  ¿acaso  la  hija  ha  come- 
tido alguna  falta  respecto  á  su  padre? 

— Nada  de  eso,  María;  pero  sí  quisiera  suprimir  esa^,  pala- 
bras de  padre  y  de  hija.  V.  .7!. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir?   preguntó  sorprendida  Mai'a. 

— Que  como  V.  comprende,  por  mucho  que  queramos  hacer 
ni  yo  puedo  ser  padre  de  V.  ni  V.  ser  hija  mia. 

— ¿Pero  no  hemos  vivido  hasta  aquí  de  esa  manera?  ¿no  ha 
dicho  V.  muchas  veces  que  estaba  satisfeclio  de  llamarme 
hija?  ¿no  estaba  yo  también  orguUosa  con  llamarle  padre?  En- 
tonces, ¿qué  quiere  decir  eso?  '  íf!:' 
"  :-t-^Esta  quiere  decir,  María,  que  no  podemos  .continuar  de 
esta  manera.  h^-^iu  í   ,'f  wfv 


EL  TRAPERO  DE  MADRID.  199 

Al  escuchar  María  estas  palabras,  csperhneiitó. un,  sacudi- 
miento terrible  todo  su  ser.  '''<'■''  ^ '^^     •' ■  '"•^-• 

Semejante  resolución,  cuando  menos  la  espevaba,  la  sor- 
prendió inmensamente.  in  'í^^  :^;  '  h\^ 
'*  Su  corazón  herido,  destiló  algunas  gotas  de  sangre,  que 
por  un  momento  ahogaron  la  voz  en  su  garganta. 

Pálida,  agitada  y  sobrecogida  íio  acertaba  á. separar,  los 
ojos  del  rostro  del  poeta.  ^^'^f;  '  í         rh^'y:'>v]^'^  i:h\Lá  r- 

Tembló  una  lágrima  entre  sus  párpados,  y  al  cabO!  de  algu- 
nos instantes  dijo:  ■;  "^^-  '■•!■' r-:   í'-^:    .^M''=:^   -  ■■\U'-^^í^.umr:u- . 


VI. 


— ¡Dios  mió!  esclamó  ]\íaría;  ¿conque *ii8^-'¿S''bastanté'^/Ht 
amor  de  hija? 

— Es  muy  poco,  conteslp  Alberto. 

María  ya  no  pudo  resistir  mas. 

Se  agotó   el  sufrimiento,  por  decirlo  así,  y  los  sollozos  se 
escaparon  de  su  pecho  y  las  lágrimas  brotaron  de  sus  ojos. 

El  poeta  á  su  vez  la  contemplaba  asombrado;  no  compren- 
dia  el  por  qué  del  sentimiento  qué  demostraba  la  jóvéri. 
"''     Asi  fué  que  la  dijo:  - 1  •  .  - 

—Pero  María,  ¿qué  significa  eso?  ¿á  qué  viene  ese  senti- 
miento? 

— ¿Cree  V.  que  no  debo  sentir  el  ver  que  para  V.,  para 
mi  bienhechor ,  no  represento  ya  nada ,  le  soy  un  objeto  de 
tedio? 

—Pero  María,  ¿qué  está  V.  diciendo? 
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— Lo  que  V.  mismo  me  ha  dicho;  que  ya  no  podemos 
reguir  así,  que  voy  á  tener  que  dejar  esta  casa,  y... 
— ¿Y  sentiria  V.  acaso  el  marcharse? 
— jOh!  muchísimo.  .-t' 

Y  si  anhelante  y  espresiva  habia  sido  la  pregunta  de  Al- 
berto, doblemente  espresiva  fué  la  contestación  de  la  joven. 

El  poeta  adivinó  en  aquel  acento,  en  el  fuego  con  que 
se  habia  espresado,  en  la  agitación  que  embargaba  á  la  joven, 
en  sus  lágrimas  y  en  el  gemido  doloroso  que  habia  lanzado  su 
corazón  al  sentirse  herido,  una  parte  de  aquel  amor  que  le 
habia  dicho  Alejandro  tratase  de  buscar  en  el  seno  de  María. 

Semejante  descubrimiento  le  llenaba  de  placer. 

Así  fué  que  decidido  a  abordar  de  frente  la  cuestión,  dijo: 

— Nadie  ha  dicho  á  V.  que  abandone  esta  casa. 

— No  comprendo  entonces  lo  que  V.  ha  querido  signifi- 
carme. 

— He  dicho  á  V.  que  no  podían  seguir  las  cosas  como 
hasta  aquí,  porque  el  sentimiento  de  hija  que  V.  abriga  respec- 
to á  mí  no  me  satisface. 

— ¿Y  qué  hacer  entonces? 

— Pregúnteselo  V.  á  su  corazón. 

— No  comprendo... 

Y  María  sintió  un  estremecimiento  estraño  en  todo  su  ser. 
El  poeta  la  dijo: 

— Mire  V.,  María;  ya  es  necesario  que  medie  entre  nosotros 
una  esplicacion  mas  franca  que  cuantas  hasta  aquí  hemos  teni- 
do; tal  vez  de  esta  conversación,  que  puede  muy  bien  ser  la  úl- 
tima que  tengamos,  salga  la  desgracia  del  uno  ó  la  felicidad  de 
ambos. 

. — Pero  ¿qué  quiere  V.  decir? 

— Tenga  Y.  un  poco  de  paciencia  y  lo  sabrá.  ¿Ha  interro- 
gado V.  alguna  vez  su  corazón? 
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—¡Qué  pregunta  tan  estraña!... 

• — ¿Se  ha  interrogado  V.  respecto  á  la  clase  de  sentimien- 
to que  yo  le  inspiraba? 

^^Tal  vez,  repuso  María  un  tanto  alarmada  por  el  giro 
que  habia  tomado  la  conversación. 

— ¿Y  qué  le  ha  respondido  á  V.? 

Al  oir  esta  pregunta  tan  directa,  María  no  supo  qué  con- 
testar. 

Si  atendía  á  lo  que  su  corazón  la  indicaba,  desde  luego  so 
atrevía  á  responder  de  una  manera  satisfactoria  para  los  deseos 
del  poeta. 

Pero  el  pudor,  innato  á  la  mujer,  la  vedaba  confesar  lo 
que  su  corazón  sentía. 

Y  en  esta  lucha  perdió  algunos  momentos,  que  para  Al- 
berto fueron  un  siglo. 

Así  fué,  que  la  dijo: 

— Pero,  ¿qué  tiene  V.,  María?  ¿no  me  contesta? 

— jOh!...  sí,  señor;  estaba  distraída... 

— ¿Y  cuál  ha  sido  la  respuesta  de  su  corazón? 

— No  comprendo  el  por  qué  de  esa  insistencia,  y... 

— Si  V.  leyera  en  el  fondo  de  mi  alma,  desde  luego  lo  com- 
prenderla todo. 

—Mas... 

— i  Ay...  María!...  ¿cuál  cree  V.  quesea  el  mayor  dolor 
que  se  puede  sentir? 

— Pero,  Alberto,  ¿qué  es  lo  que  hoy  le  sucede  á  V.?  le  en- 
cuentro de  una  manera  estraña,  particular,  como  no  le  he  vis- 
to nunca. 

— ¿Qué  quiere  V.?  llegan  las  existencias  á  ciertos  períodos 
en  que  se  trasforman  completamente. 

— Me  está  V.  hablando  de  una  manera  enigmática  que 
por  mas  que  quiero,  no  me  puedo  esplicar. 
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— Pues  bien;  tendré  que  hablar  con  mas  claridad;  ¿no  es 
esto? 

— Sí,  señor. 

— Ruego  á  V.,  ante  todo,  qus  no  se  ofenda  por  cuanto  la 
diga  y  que  me  conteste  con  la  franqueza  y  la  sinceridad  con 
que  podria  V.  hablar  á  su  madre. 

-—¿Qué  quiere  decir  esto?. . .  preguntó  María  preocupada  y 
sorprendida  por  la  solemnidad  que  daba  el  poeta  á  su  acento. 

-^Esto  quiere  decir  que  se  trata  para  mí  de  una  cuestión 
muy  capital,  de  una  cuestión  de  vida  ó  muerte. 

—Hable  V.,  Alberto,  hable  V. 

— ¿Recuerda  V.,  María,  que  hace  algún  tiempo  la  indiqué 
yo  mismo  que  entregase  su  mano  á  Andrés?..*. 

— Sí^  señor,  contestó  la  joven. 

— Entonces  se  negó  V.  diciendo  que  al  sondear  su  corazón 
no  habia  encontrado  en  él  ese  amor  necesario  para  constituir 
una  buena  esposa. 

— Esa  fué  mi  contestación. 

— Pues  bien;  no  sé  por  qué  la  respuesta  de  V.  me  causó 
una  alegría  estraña;  he  seguido  durante  mucho  tiempo  desean- 
do y  esquivando  al  mismo  tiempo  estar  al  lado  de  V. 


VIL 


Al  escuchar  esta  confesión  la  huérfana,  no  pudo  menos  de 
estríMuecerse. 

Afjuello  que  decía  el  Conde  lo  habia  sentido  ella  también 
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de  la  misma  manera,  y  no  podia  menos  de  estrañarla  semejan- 
te coincidencia. 

Así  fué  que  se  ruborizó  en  estremo  inclinando  los  ojos  an- 
te la  insistente  y  prolongada  mirada  del  poeta. 

Este  prosiguió: 

— Tal  vez  la  esté  molestando  demasiado,  pero  hemos  lle- 
gado á  un  estremo*en  que  necesito,  por  terrible  que  me  sea, 
escuchar  mi  sentencia  de  los  labios  de  V. 

— No  sé  qué  quiere  V.  decir  , murmuró  débilmente  la  joven. 

— Y  he  dicho  mi  sentencia,  porque  positivamente  las  pala- 
bras que  han  de  brotar  de  los  labios  de  V.  han  de  ser  la  vida 
ó  la  muerte  de  mis  esperanzas;  y  como  V.  comprende,  con  la 
pérdida  de  estas  no  hay  existencia  posible.  Dígame  V.,  María, 
sino  amaba  V.  á  Andrés,  ¿amaba  V.  á  algún  otro? 

— ;0h...  no  creo... 

Y  la  joven  no  supo  qué  decir. 

Y  sus  megillas  se  enrojecieron  estraordinariamente. 
— Luego  si  no  amaba  V.,  no  sabrá  lo  que  es  el  amor. 
— ¡Ah!...  en  cuanto  á  eso... 

Y  se  detuvo  María  comprendiendo  que  habia  dicho  dema-., 
siado. 

Pero  las  pocas  palabras  que  pronunció  lo  fueron  con  una 
espresion  tal ,  que  no  podia  quedar  duda  alguna  acerca  del 
estado  del  corazón  que  las  hicieron  brotar. 

Alberto  conoció  esto  mismo  y  su  corazón  comenzó  á  latir" 
con  violencia,  diciendo  á  María: 

— Esa  manera  de  hablarme  me  prueba  que  V.  ha  amado, 
me  prueba  que  V.  ama.  y  ahora  lo  que  necesito  es  saber  quién 
es  el  hombre  que  ha  elegido  el  corazón  de  V. 

— Pero  si  yo  no  he  elegido  á  nadie. 

— No  niegue  V.  lo  que  es  absolutamente  innegable;  la  ma- 
ncipa de  espresarse  V.  no  se  tiene  mas  que  cuando  el  corazón' 
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se  encuentra  verdaderamente  impresionado. 

— Pues  bien,  dijo  María  con  resolución;  sí,  señor,  amo, 
estoy  enamorada  de  una  ilusión  que  jamás  creo  que  llegue  á 
realizarse. 

— ¿Por  qué  no  se  ha  de  realizar?  preguntó  Alberto. 

— Porque  casi  nunca  se  realiza  todo  aquello  que  puede 
contribuir  á  darnos  la  felicidad. 

— Tiene  V.  razón;  por  eso  mismo  yo  que  habia  llegado  á 
entrever  un  cielo  de  ventura,  comprendo  ahora,  por  desgra- 
cia, que  jamás  podré  escalarlo. 

— ¿Y  por  qué  no?  preguntó  María  impresionada  por  la  tris- 
teza que  respiraban  las  últimas  palabras  del  poeta. 

— Porque  veo  que  nuestros  corazones  tienen  la  misma  ten- 
dencia; los  dos  aman  una  ilusión  y  los  dos  temen  que  sea  ir- 
realizable. 

— Que  no  sea  realizable  para  mí  que  soy  una  pobre  mu- 
jer sin  talento,  sin  fuerzas  y  sin  energía,  nada  tiene  de  parti- 
cular; pero  para  V.^  hombre  con  una  inteligencia  superior  á 
la  de  todos  los  demás,  rico,  joven  y  contando  con  elementos 
para  vencer  todos  los  obstáculos,  no  creo  que  haya  nada  irrea- 
lizable. 

— Se  equivoca  V.,  María;  hay  una  cosa  imposible  para  mí. 

— ¿Y  cuál  es? 

— El  obtener  el  corazón  de  una  mujer. 

— No  puedo  creerlo,  Alberto;  ¿qué  mujer  habrá  que  le  nie- 
^  ge  á  V.  su  amor,  poseyendo  las  dotes  que  V.  posee? 

— ¿Y  qué  hombre  habrá  que  se  muestre  insensible  á  los 
encantos  de  Y;? 

— Hay  mucha  diferencia. 

— No  la  encuentro  yo. 

— Una  mujer  puede  ser  muy  bonita,  enamorarse  de  un 
hombre,  y  sin  embargo,  no  ser  amada  de  él;  mientras  ((ue  un, 
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hombre  liene  multitud  de  medios  á  su  alcance  par¿i  hacerse 
amar  de  la  mujer  de  quien  esté  prendado. 

—  Pues  bien,  María;  siguiendo  las  teorías  de  V.,  yo  creo 
que  he  empleado  todos  los  medios  posibles  para  hacerme  amar 
de  V.  ¿Lo  he  conseguido  acaso? 

— ¡Dios  mió!...  ¿es  á  mí?...  ¿soy  yo  la  mujer  que  V.  ama? 

Y  María,  embargada  por  la  misma  dicha  que  sentía,  no 
encontraba  palabras  que  pronunciar. 


VIIÍ. 


Su  corazón  palpitaba  con  rapidez,  y  trémula,  encendida  y 
agitada,  fijaba  una  mirada  ,  liúmeda  por  el  placer  ,  en  el 
poeta . 

•  En  cuanto  á  este,  habia  adivinado  los  sentimientos  de  la 
joven. 

Ella  le  bahía  mostrado  su  alma  inundada  de  ventura. 

Y  él  habia  leído  con  avidez  en  aquel  libro  que  tanta  dicha 
le  prometia. 

Y  en  aquel  momento  supremo;  ni  ella  supo  qué  contestar, 
ni  él  qué  decirla. 

Y  así  trascurrieron  algunos  instantes. 
Por  fin  Alberto  dijo: 

— Vamos,  María;  dígame  V.  si  los  medios  que  yo  he  em- 
pleado para  obtener  su  corazón  han  dado  el  resultado  que  yo 
apetezco. 

^  La  joven  iba  á  contestar  haciendo  un  esfuerzo  para  salir 
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de  aquel  asoporamicnto  de  felicidad,  pero  en  aquel  momen- 
to la  puerta  de  la  estancia  se  abrió  y  un  criado  apareció 
en  ella. 

Alberto  se  volvió  vivamente,  espresando  en  su  rostro  el 
disgusto  que  le  causaba  semejante  interrupción,  y  le  dijo: 

— ¿Quién  te  ha  llamado?... 

— Señor... 

— ¿Qué  quieres? 

— Un  caballero  desea  ver  á  V. 

— ¿Y  por  qué  le  has  dicho  que  cslal)a  en  casa? 

— Como  el  Sr.  Conde  nada  me  habia  mandado... 

— Está  bien;  dile  que  espere. 

• — Es  que... 

— ¿Qué?...  habla  y  acaba  de  marcharte. 

— Que  está  esperando  hace  mas  de  un  cuarto  de  hora. 

— Pero,  ¿quién  es? 

— No  ha  querido  decir  su  nombre. 

—rEl  Sr.  Conde  me  conoce  demasiado.       .     ; :  ' 

Y  la  voz  que  pronunció  estas  palabras  pertenecía  á  un 
hdmbre  que  asomó  su  cabeza  por  la  puerta  de  la  habitación. 

Alberto  se  estremeció  al  escuchar  esta  voz. 


IX. 


Fijó  su  vista  en  el  atrevido  (pie  se  habia  prestintado  allí,  y 
esclamó  con  un  acento  que  espresaba  mil  encontrados  senti- 
mientos: 
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— jBenjamin  en  mi  casa!... 

— jCielos!...  esclamo  María,  que  le  conoció á  su  v(»z. 

— Sí,  Sr.  Conde;  soy  Benjamín;  dijo  el  jorobado  con  una 
audacia  infinita;  y  veo  que  tiene  buena  memoria. 

— ^^¿Y  cómo  se  atreve  V.  á  venir  á  mi  casa? 

— Porque  tengo  que  hablarle  de  una  cosa  que  le  interesa 
mucho. 

— Y  yo  no  quiero  tener  conversación  alguna  con  V. 

— Es  que  eso  también  atañe  á  esa  señora. 

Y  el  hebreo  señaló  á  María. 
— ¿A  mí?...  preguntó  la  joven. 
— Sí,  señora. 

— Entonces  que  hable. 

• — No  puede  ser,  señora;  ha  de  ser  solo  con  el  señor 
Conde. 

* 

— ¿Y  dice  V.  que  interesa  á  María?  preguntó  Alberto. 

— Y  vuelvo  á  repetirlo. 

— Pero,  ¿y  por  qué  no  puedo  yo  saber  lo  que  es?  dijo  Ma- 
ría, cuya  curiosidad  se  había  escitado  estraordinariamente. 

— Tiene  razón  María,  añadió  el  poeta,  ¿por  que  no  ha  de 
decir  V.,  puesto  que  á  ella  la  interesa,  lo  que  quiere  V.  con- 
fiarme á  mí  solo? 

— Vamos,  repuso  Benjamín,  veo  que  quieren  Vds.  perder 
tiempo  en  balde. 

— No  comprendo... 

— ¿V.  quiere  saberlo  ó  no? 

— Yo  desde  luego,  contestó  Alberto. 

— Entonces,  vamos  á  la  habitación  de  V. 

• — Puede  V.  pasar  á  mi  despacho. 

Y  el  poeta  se  levantó  de  su  asiento. 

— Juan,  dijo  al  criado;  acompaña  á  ese  caballero  á  mis 
habitaciones. 
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Y  el  criado  ,  seguido  de  Benjamin  ,  abandonó  la  es- 
tancia. 

— En  otra  ocasión  seguiremos  hablando,  Marías  dijo  el 
poeta  á  la  joven  en  el  momento  en  que  se  quedaron  solos;  por 
ahora  me  llevo  una  esperanza;  ¡quiera  Dios  que  se  realice  en 
nuestra  próxima  entrevista! 

Y  Alberto  estrechó  con  efusión  la  mano  que  la  joven  le 
tendia,  y  después  de  haberla  contemplado  con  ternura  duran- 
te algunos  segundos,  salió  de  la  estancia. 


■  )  1. 


CAPÍTULO  XIII. 


En  c[Tie  se  demuestra  que  fiar  en  palabras  de  mujer  es  lo  mismo 
que  confiar  la  fortuna  al  viento. 


I. 


Jos  lioras  no    hacia   aun  que    el 
¡Trapero  habia  salido  de  la  casa 
del  Marqués  de  la  Estrella  cuan- 
¡do  Elena,   después  de  haber  fir- 
g^  mado,  por  decirlo  así,  la  estraña 
alianza  ofensiva  y  defensiva   con 
I  su  esposo ,  cuyo  resultado  habia 
de  ser  la  muerte  del  Sr.  Antonio,, 
estaba  ya  de  vuelta  en  su  gabinete. 
Inmediatamente  que  se  encontró  sola  se  puso  á  escribir 
una  carta. 
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Cuando  la  acabó,  abrió  un  cajoncito  que  tenia  sobre  una 
mesa  de  palo  santo^  y  sacó  un  sello  con  el  cual  la  cerró. 

Entonces  tocó  á  un  timbre,  y  á  su  vibración  se  presentó 
un  criado. 

— Anda  y  di  á  Lucas  que  entre. 

Un  instante  después  entraba  otro  criado  en  la  estancia. 

— ¿Me  ha  mandado  á  llamar  la  señora  Marquesa?  pre- 
guntó. 

— Sí,  Lucas,  necesito  de  tii  discreción  y  de  tu  celo. 

— Ya  sabe  la  señora  que  en  mas  de  una  ocasión  los  ha 
puesto  á  prueba,  y  creo  que  no  tendrá  motivo  de  queja. 

— Es  cierto,  y  por  eso  mismo  sabes  que  te  confio  las  mi^^^ 
sienes  mas  delicadas.        .ifiniíJ. 

— Y  ahora  ¿de  qué  se  trata? 

— De  llevar  esta  carta  á  su  destino. 

Y  la  Marquesa  le  entregó  la  que  habia  escrito  momentos 
antes. 

El  criado  estuvo  mirando  el  sobre,  y  después  que  se  en- 
teró dijo: 

— Yamos^  es  para  donde  siempre. 
— Justamente,  y  vas  á  ir  volando. 
— Así  lo  haré,  señora. 

Y  algunos  momentos  después  Lucas  salia  de  la  casa. 
Atravesa])a  calles  y  callejuelas,  hasta  que  fué  á  detenerse 

en  la  de  la  ArganzAiela. 

Una  de  las  peores  casas  fué  la  que  llamó  su  atención. 

Entró  por  un  portal  sucio  y  lóbrego  á  un  patio  mas  lóbre- 
go y  mas  asqueroso  todavía. 

En  uno  de  los  rincones  de  él  habia  una  puerta  señalada 
con  el  número  5. 

Llamó  á  ella,  y  una  vieja  andrajosa  y  desgreñada  salió  á 
abrir.  í^s  ^^^p  jjií  '^j*»^"  'ííjiuhí 
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— ¿Qué  se  ofrece?  preguntó. 

— ¿Está  en  casa  el  Moreno?  dijo  el  criado. 
.^  .,— ¿Para  qué  le  quiere  V.?... 

— Para  entregarle  esta  carta,  que  es  urgente. 

T — Pues,  urgente;  no  parece  sino  que  todos  esos  señores  se 
creen  con  derecho  para  que  se  les  sirva  cuando  ellos  lo  dicen. 

— ¿Qué  es  eso,  madre?...  preguntó  en  esto  una  voz  que 
salia  del  interior  de  la  habitación. 

— Que  aquí  te  traen  una  carta  de  un  usía  de  esos  que  tie- 
nen que  bajarse  hasta  nosotros  para  que  les  hagamos  lo  que 
ellos  no  se  atreven  á  hacer. 

—Venga  esa  carta. 

Y  al  par  que  pronunciaba  esto  palabras  un  nuevo  perso- 
naje se  presentó  en  la  puerta. 


II. 


Era  joven  aun. 
.      Tendría  unos  treinta  años,  y  su  patilla  negra  y  rizada,  sus 
ojos  rasgados  y  negros  y  la  perfecta  regularidad  de  sus  faccio- 
nes le  hubiesen  podido  conquistar  el  epíteto  de  buen  mozo.     / 

Y  lo  habría  sido  ciertamente  si  en  aquella  fisonomía  se 
hubiera  leído  mas  honradez  y  lealtad,  y  menos  perversidad  y 
astucia.  .)iixo.{iJ>7 

Pero  por  desgracia,  la  belleza  de  aquel  hombre,  era  la  del 
ángel  malo.  ■ ,  ;;.  ^ ..    ,,:;   »■  >  m.i.  > w  ,  -    j  '  ,  i  --^íí 

Habia  algo  de  terrible  y  siniestro  en  la  irradiación  de  su 
mirada,  así  como  en  las  líneas  de  su  rostro. 
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Mas  á  pesar  de  eso,  no  podía  negarse  que  el  Moreno, 
como  le  llamaban  en  el  barrio,  era  uno  de  los  mozos  mas  sa- 
laos  y  mas  ternes  de  él. 

Lucas  le  entregó  la  carta  que  momentos  antes  babia  reci- 
bido de  la  Marquesa. 

Después  que  la  bubo  leido  se  la  guardó  en  el  bolsillo  de  su 
cbaqucta  y  dijo  volviéndose  á  la  vieja: 

— Madre,  mi  ropa. 

— ¿Cuál?  ¿la  de  señor? 

—Sí. 

Y  volviéndose  á  Lucas,  añadió: 

— Dile  á  tu  señora  que  voy  enseguida. 

— Está  muy  bien,  contestó  el  criado,  y  salió  de  la  casa,,  y 
pocos  momentos  después  do  la  callo. 


líL 


En  cuanto  al  Moreno,  sin  hacer  caso  de  los  gruñidos 
que  exhalaba  la  vieja  al  verle  vestirse,  se  puso  un  traje  com- 
pleto que  parecía  salido  pocos  dias  antes  de  los  talleres  de  «La 
Villa  de  Madrid,»  y  su  belleza  resaltaba  doblemente  bajo  las 
elegantes  ropas  que  vestia.  - .   >.;.     >    » 

Concluido  su  tocador  se  volvió  á  su  madre  y"láld?jo  títiei- 
vamente: 

— Ya  tengo  dicho  á  V.  que  jamás  se  meta  en  mis  operacio- 
nes; me  visto  así  porque  me  acomoda;  y  como  yo  soy  quien 
lo  gano,  no  tengo  que  dar  cuenta  á  nadie  de  lo  que  gasto. 
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— Pero  es  que  ese  lujo  da  que  hablar  á  las  gentes  del  bar- 
rio, y  milagro  será  que  la  justicia  no  te  juege  alguna  que  sea 
sonada.  ^.^  ..r. 

■  —Bueno,  esas  serán  cuentas  mias. 

— Y  mias  también;  ¿no  soy  acaso  tu  madre? 

— jBuena  madre!...  juna  jitana!...  dijo  el  Moreno  con  un 
acento  no  exento  de  desden. 

— Ya  sé  que  te  avergüenzas  de  ser  mi  hijo;  pero  mal  que 
te  pese,  lo  eres  y  lo  serás  siempre. 

— ¡Oh!...  si  yo  pudiese  enmendar  lo  que  no  tiene  reme- 
dio... 

— Pero  no  puedes,  hijo,  y  no  tienes  mas  remedio  que  ser 
jitano  tú  y  jitana  esa  hembra  de  quien  estás  aqiiejemo  (1)  has- 
ta los  tuétanos. 

— Madre,  dijo  el  Moreno  con  voz  fuerte,  no  sea  V.  araqiie- 
ram  (2). 

— Yo  hablaré  cuanto  quiera;  para  eso  soy  tu  madre,  dijo 
la  vieja;  no  creas  que  te  tengo  arasno  (o)  por  ese  aire  de  /;/- 
<lormo  (4)  que  tomas. 

— Y  yo  soy  muy  dueño  también  de  no  escucharla  á  V. 

Y  diciendo  estas  palabras  abrió  la  puerta,  cerrándola  coa 
violencia  detrás  dé  sí;  ;•   , 

La  vieja  exhaló  un  gruñido  dé  colera  y  murmuró: 

— Anda^  afúfate  (5)  de  mi  presencia;  si  tú  supieras  que 

no  eres  mi  hijo;  pero  no  lo  sabrás,  porque  entonces  no  podria 

yo  vengarme  de  aquella  mujer. 

Y  la  anciana,  después  de  pronunciadas  estas  palabras,  pa- 

(i)    En  caló^,  ü^weyérfto^qiiiere 'decir enamorado; 

(^)  Hí>l>¡i'dora*  r.^jp.í^  [^^^  ,..r,.,^,  nj}í»!ln<'0  otn'^io'i"'iP.  nií  m  iínio 

(3)  Miedo. 

__(4).  Valeuton.  -< 

(5)  Múrcliate. 
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'áólá  mano  por' sil  Víügáda  'frente,  éntrcgiihctóé  ^á' profundas 

meditaciones:  '^^'"'^^^ '''  '''  -'^^"'^  ^ '  ''^':'  '-''^^''  ''  ■•^'" 

En  cuanto  al  Moreno,  atravesó  la  distancia  que  le  separa 

de  la  casa  de  Elena,  y  un  momento  después  entraba  en  su 
eabinete       "•'-''■^♦^'í''  í'í  oííí;-)];  yo^  en;  ;í!-»KÍf(U;J  <íúí{í  i  - 

^'''     Al  ruido  que  hizo  la  puerta  ál  abrirse,  la  Marquesa,  que 
estaba  un  tanto  preocupada,  volvió  rápidamente  su  c'abe¿a. 
En  el  marco  de  ella  estaba  el  jitano."  '*v'*"i*  ^^  ^* 
Sus  ojos  negros,  ardientes  y  abrasadores  se  fijaron  de  uña 
*  manera  ávida  é  intensa  en  la  joven. 

En  cuanto  á  esta,  se  colorearon  ligeramente  sus  megillas, 
pero  este  fué  el  único  indicio  de  su  emoción. 


IV.  '-ícldiji: 


I 


— Adiós,  Moreno,  le  dijo  tendiéndole  una  mano,  que  él  se 
apresuró  á  estrechar  entre  las  suyas;  es  necesario  que  yo  te 
mande  á  llamar  para  que  vengas  á  verme. 

— Ya  sabes  que  por  mirar  la  luz  de  tus  ojos  baria  yo  todos 
los  sacrificios  admirables. 

— Ya  se  conoce. 

— Así  sois  las  mujeres,  dijo  el  jitano  con  tristeza;  siempre 
estáis  dudando  del  hombre  que  os  ama;  yo,  lejos  de  tí,  no  ce- 
so de  jimilar  (1)  por  verte,  y  vengo  aquí  y  el  rato  que  estoy 
aquí  es  un  sufrimiento  continuo  para  mi  corazón. 

{{)    Suspirar. 
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f  — Si  eso  pudiera  creerse...  -r     ^.  :  , .. 

— ¿Y  por  qué  no  lo  crees,  Elena?  ¿qué  sacrificio,  qué  exi- 
gencia me  pides  que  yo  no  te  cumpla  en  seguida?  y  sin  embar- 
go, yo  soy  el  que  urgifio  (1),  otro  es  éi  pachirimi  (2)  que  go- 
za la  posesión  completa  de  tus  encantos,  de  esos  encantos  que 
por  no  verlos  yo  en  estos  mismos  instanJ/es  ui^  arra^caria  los 
ojos.  .    ,. 

Y  el  acento  del  jitano  espresaba  una  pasión,  tal,  que  no 
pjudo  menos  Elena  de  estrempom*se.  d,e^,gozo;  pej^o  jominándo- 

sp^en  seguida,  le  dijo:      " '  ""      '"; «¿¡¡o  ¡iUi.¡í.  'ioq  b  o/ 

— No  seas  jo?/z toif?  (3)^  Moreno. 

— Ya  sabes  que  yo  no  adulo  nunca;  te  amo  con  toda  la 
violencia  de  nuestra  raza;  tú  me  dijiste  en  un  tiempo  que  me 
amabas  también,  me  aquirindé  á  tí  (4)  como  la  yedra  al  árbol  de 
quien  recibe  vida  y  apoyo;  pero  tú,  Elena,  eres  como  la  delfa, 
cuyas  flores  encantan,  pereque  si  se  aspiran  causan  la  muerte. 
.,  — Qué  sentimental  vienes  boy,  dijo  la  Marquesa  con 
ironía. 

— Bien,  búrlate  cuanto  quieras;  tienes  derecbo,  porque  mi 
corazón  es  un  cobarde  que  se  estremece  á  cualquiera  de  las 
inflexiones  de  tu  voz,  porque  mi  cabeza  lia  sido  una,  estúpida,, 
que  no  comprendió  que  tú  lo  que  querías  eran ,  riquezas ,  posi- 
ción; por  esto  te  casaste  con  ese  arjiíUpao  (5),  que  si  enton- 
ces no  tenia  dinero  tú  adivinaste  lo  que  llegarla  á  ser. 

— Yo  no  bice  mas  que  obedecer,  al  instinto  de  mi  propia , 
conveniencia,  y  me  parece  que  no  te  he  dado  deref^ho.  alguno  1 
para  que  me  dirijas  reproches  de  ninguna  especie.    ¡fi-i\qfy  p.-V/ 


f„r. 
J3^     Adulador. 
-4^    Me  aficioné. 
.5)    Miserable. 


íifro. 

(2)    Afortunado.  .       .d:; 


c.v 
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— Yo  no  reprocho,  Elena;  no  hago  mas 'Cjí/e' relatar  lo 
que  ha  sucedido. 

— Estoy  enterada;  pero  ÜÜ  es  para  eso  para  lo  qúfe  te  he 
llamado.  '  -.     >•  o 

— Es  cierto;  ya  no  me  acordaba  que  tú  no  me  llamas  mías 
que  cuando  me  necesitas.  ^  '' '  '  '^  ^' 

— Si  no  quieres  servirme  puedes  decírmelo  francamente. 

— Siempre  ingrata  conmigo;  habla,  ¿qué  hay  que  hacer? 

— ^Tú  ya  conoces  á  ese  anguitarro  (1)  que  sin  esplicarn  e 
yo  el  por  qué,  ha  ejercido  una  influencia  tan  estraña  sobre  mi 
vida.  •  ■  ^'-  • 

-^Y  sobre  la  mia;  prosigue. 

— Ése  hombre  posee  hoy  un  secreto  que  puede  compro- 
meterme. M>.  t> 

— ¿Y  qué  quieres  hacer  con  él?  preguntó  el  Moreno  fijando 
sus  ojos  negros  en  la  joven  de  una  manera  sombría  y  terrible. 

— Con  él,  nada  por  ahora;  lo  que  sí  necesitamos  es  tener- 
le en  nuestro  poder.  .fliO'íl 

—¿Y  de  qué  modo?  "^^  ^^^^' 

— Arrebatándole  un  objeto  que  á  él  le  interesa  demasiado. 

—¿Y  cuál  es?  ' 

— Mañana  te  daré  mas  esplicaciones;  esta  noche  á  las  ocho 
necesito  que  estés  á  la  puerta  de  esta  casa;  me  verás  salir 
acompañada  de  un  hombre;  s'guenos  de  manera  que  él  no 
pueda  apercibirse  de  ello;  entérate  bien  de  la  calle  y  de  la  ca- 
sa donde  entremos;  no  te  separes  de  nosotros  hasta  que  no  me 
veas  entrar  en  casa  nuevamente. 

—¿Y  qué  mas? 

— Mañana  temprano  vienes  á  verme,;  entonces  le  diré  la 
que  debes  hacer. 

— — . . — — .'■  ■  ■    1 1  > ' 

(1)    Trapero. 
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— Y  dimc,  Elena,  de  todos  estos  servicios  que  yo  te  hago, 
¿qué  recompensa  me  darás? 

— Por  ahora  mi  mano;  mas  tarde  lo  que  pueda  darte. 


V. 


Y  pronunció  estas  palabras  la  Marquesa  de  una  manera 
tal;  dio  á  su  semblante  una  espresion  tan  seductora,  y  en  la 
irradiación  de  su  mirada  se  leian  tantas  mudas  protestas  para 
el  porvenir,  que  ei  Moreno  se  estremeció  de  placer  y  cayó  de 
rodillas  delante  de  la  joven,  besando  ardorosamente  la  mano 
que  esta  le  habia  abandonado. 

— ^Bueno;  déjame  ya,  Moreno;  si  te  vieran  en  semejante 
postura... 

— Tienes  razón,  debo  dejarte  ya. 

— Pero  será  por  poco  tiempo. 

— ¿Qué  dices?  preguntó  el  jitano  sorprendido. 

— Nada;  déjame,  que  ya  lo  sabrás  iodo  á  su  tiempo. 

Y  todavía  se  cambiaron  algunas  palabras  entre  ambos. 
Las  del  jitano,  espresivas. siempre,  llenas  de  pasión;  las  de 

Elena,  frias  unas  veces,  y  otras  ardientes,  tiernas  y  enamo- 
radas. 

Por  fin  se  marchó  el  Moreno. 

Entonces  una  som-isa  indescriptible  vagó  por  los  labios  de 
h  joven. 

Y  con  un  acento  en  completa  armonía  con  la  sonrisa,  mur- 
muró : 

28 
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— Vamos,  veo  que  este  instrumento  no  está  todavía  muy 
gastado  y  podré  continuar  utilizándolo  en  beneficio  mió. 

Y  aquella  mujer  cuyo  corazón  era  un  abismo  insondable,, 
se  entregó  por  completo  á  sus  pensamientos. 

Y  así  trascurrió  el  tiempo. 

Y  llegó  ja  hora  en  que  el  Trapero  habia  quedado  en  ir  á 
buscar  á  Elena. 

Llegó  á  casa  de  la  Marquesa  y  las  primeras  palabras  de 
esta  fueron  después  de  haberse  saludado: 

— Dime,  viejo,  ¿de  qué  conoces  tú  á  mi  esposo? 

— ;0h!...  es  antiguo  ya  nuestro  conocimiento. 

— ¿Y  qué  relaciones  han  existido  entre  vosotros  que  tal 
dominio  te  dan  sobre  él? 

— Esos,  Elena,  son  secretos  que  no  penetrarás  nunca,  por- 
que él  no  te  los  confesará,  ni  yo  tampoco  te  los  revelaré. 

La  Marquesa  se  mordió  los  labios  con  despecho. 

El  Trapero  la  dijo  entonces: 

— Conque  vamos  cuando  quieras,  porque  supongo  que  es- 
tarás impaciente  por  estrechar  á  tu  hijo  en  tus  brazos. 

— Tienes  razón;  vamos  allá. 

Y  la  Marquesa,  acompafiada  del  Trapero,  salió  de  su  casa. 


VL 


Pero  en  el  momento  en  que  ellos  salían  á  la  calle,  un  ca- 
ballero que  cruzaba  al  mismo  tiempo  por  delante  de  la  puerta 
tropezó  con  ellos,  siguiendo  su  camino  sin  decir  una  palabra 
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úe  esas  que  la  buena  educación  exigen  en  semejantes  oca- 
siones. 

Pero  á  pesar  de  la  rapidez  conque  pasó  todo  esto,  Elena 
debió  conocer  al  caballero,  porque  aunque  imperceptiblemen- 
te murmuró: 

— Vamos,  el  Moreno  es  hombre  que  lo  entiende. 

Y  siguieron  su  marcha  sin  ocuparse  ni  sospechar  nada  el 
Sr.  Antonio  de  aquel  incidente. 

Durante  todo  el  camino  fué  este  indicándola  la  manera  de 
presentarse  en  la  casa  donde  estaba  su  hijo. 

El  no  habia  dicho  nada  respecto  á  la  madre  del  niño,  y  no 
debian  sospechar  las  buenas  gentes  que  de  él  se  hablan  encar- 
gado, que  Elena  lo  fuese. 

En  cuanto  á  esta,  casi  no  le  escuchaba. 

Iba  tan  abstraída  con  la  idea  de  que  el  Moreno  no  perdiese 
su  pista,  que  no  podia  casi  atender  á  otra  cosa. 

Pero  el  jitano  no  era  hombre  que  cumpliese  las  misiones 
que  se  le  confiaban  á  medias. 

Unas  veces  delante  de  ellos  y  otras  á  la  espalda,  no  los 
perdió  de  vista  un  instante. 

Y  así  llegaron  á  la  casa  del  Trapero. 

La  Marquesa  subió  con  firmeza  la  estrecha  y  tortuosa  es- 
calera que  conduela  al  corredor  donde  estaba  el  cuarto  del  se- 
ñor Antonio.  ^ 

Sin  embargo,  cuando  este  se  detuvo  delante  de  la  puerta  de 
la  Sra.  Angela,  su  corazón  comenzó  á  latir  con  demasiada  ra- 
pidez. 

El  Trapero  alzó  el  picaporte ,  y  un  cuadro  de  una  encan- 
tadora sencillez  se  desplegó  ante  la  vista  de  Elena. 
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VII. 


Ya  hernos  dicho  en  otro  lugar  que  los  muebles  que  ador- 
naban la  habitación  eran  una  pobreza  estremada. 

Pero  en  cambio,  la  limpieza  y  el  esmero  de  la  dueña  de  la 
casa  suplia  á  la  pobreza. 

Dentro  de  una  linda  cunita  de  hierro  con  colgaduras  blan- 
cas y  celestes  habia  un  niño  durmiendo  con  el  sueño  dulce  y 
tranquilo  de  los  primeros  dias  de  la  vida,  y  junto  á  ella  otra 
mas  pobre,  donde  jugueteaba  una  niña  de  algún  tiempo  mas. 

Sentada  entre  ambas  y  delante  de  una  mesita  que  sostenía 
un  vetusto  pero  reluciente  velón  de  metal,  estaba  la  señora 
Angela  festonando  una  mantilla  de  muleton  para  el  niño. 

A  algunos  pasos  de  ella  estaba  su  marido  contemplando 
con  faz  risueña,  ora  el  sueño  de  la  criatura,  ora  los  gritos  do 
su  hija,  ora  la  laboriosidad  de  su  mujer. 

Y  apoyado  en  una  mesa^  cerca  de  ambas  cunas ,  estaba 
Alejandro  contemplando  de  una  manera  indesci'iptible  á  su 
hijo. 

Elena  y  el  Sr.  Antonio  penetraron  en  la  estancia. 

A  su  presentación,  todos  los  personajes  que  estaban  en  el 
cuarto  cambiaron  súbitamente  de  actitud. 

Alejandro  espresó  primeramente  la  sorpresa  y  después  la 
mas  completa  indiferencia. 

Y  los  dos  esposos,  asombrados  por  la  visita  de  una  tan 
principal  señora,  no  sabian  ni  qué  decir  ni  qué  hacer. 

Elena  también  quedó  un  poco  sorprendida  por  haberse  en« 
contrado  con  Alejandro;  pero  se  dominó  inmediatamente. 
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El  Traj3ero  se  apresuró  á  romper  aquel  silencio  embara- 
zoso para  todos,  y  dijo: 

-—Vamos,  Angela,  aquí  está  la  señora  de  quien  hablé  á 
usted  y  con  cuya  protección  puede  contar  por  la  generosa  ac- 
ción que  V.  ha  hecho. 

— ¡Oh!...  Señora,  yo  no  he  hecho  nada  mas  que  cumplir 
con  mi  deber. 

— Esa  modestia  la  honra  á  V.  mucho  mas,  dijo  Elena. 

— Yo  creo  que  la  bendición  del  cielo  ha  caido  sobre  nues- 
tra casa  con  la  venida  de  este  niño,  dijo  Andrés. 

— Dios  proteje  siempre  las  buenas  acciones,  dijo  el  Sr.  An- 
tonio. 

— Ya  lo  ven  Vds.,  prosiguió  Angela:  este  caballero,  y  se- 
ñalaba á  Alejandro  al  decir  estas  palabras,  se  ha  tomado  un 
interés  tan  inmenso  por  el  niño,  que  nos  ha  colmado  de  favo- 
res, y  con  achaque  de  que  nada  le  falte,  nos  ha  dado... 

— Nada,  señora,  dijo  el  médico,  yo  no  he  hecho  nada. 

— Es  que  este  caballero  sin  duda  será  muy  amante  de  los 
niños  estraviados,  dijo  Elena  con  marcada  intención. 

• — No  de  los  niños  estraviados,  señora;  soy  amante  de  los 
niños  cuyas  madres  son  lo  suñcientemente  infames  para  aban- 
donarlos. 

Y  el  acento  con  que  pronunció  estas  palabras  Alejandro 
hiao  enrojecerse  las  megillas  de  la  Marquesa. 

En  cuanto  al  Trapero,  miró  severamente  á  la  joven. y 
la  dijo: 

— ¿Pero  no  quiere  V.  ver  á  esta  pobre  criaturita,  señora 
Marquesa? 

— ¡Oh!...  sí,  sí,  tiene  V.  razón,  ¿qué  nos  importa  que  su 
madre  haya  sido  mala,  si  nosotros  no  nos  debemos  ocupar 
masque  del  hijo?  démele  V.,  quiero  abrazarlo. 

— Está  durmiendo  ahora,     ib  a/jm  o^^ 
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— Entonces,  déjele  V.,  me  contentaré  con  darle  un  beso> 
;y  quiera  el  cielo  que  en  este  vaya  envuelto  un  augurio  feliz! 

Y  la  Marquesa  miró  de  una  manera  indefinible  á  su  hijo, 
y  se  dirigió  hacia  la  cuna. 


VIII. 


Pero  en  aquel  momento  la  puerta  de  la  estancia  se  abrió 
de  repente  y  un  nuevo  personaje  apareció  en  ella. 

Elena  volvió  vivamente  la  cabeza,  y  no  pudo  ahogar  una 
esclamacion  de  sorpresa. 

El  Moreno  estaba  á  algunos  pasos  de  ella. 

Pero  tan  desfigurado,  que  únicamente  ella  podia  cono^ 
cerle. 

Su  traje  era  el  de  un  peón  de  albañil,  y  su  cara,  cubierta 
de  yeso,  dejaba  apenas  percibir  sus  facciones. 

— ¿Qué  se  le  ofrecía  á  V.,  buen  amigo?  le  preguntó  Andrés. 

— ¿No  vive  aquí  la  seña  Isabel? 

— Vivia,  pero  hace  tres  semanas  que  se  mudó. 

— ¿Y  dónde  vive? 

— No  lo  sabemos. 

— Entonces  Vds.  perdonen. 

Y  el  jitano,  después  de  haber  arrojado  una  mirada  escru- 
tadora por  toda  la  estancia,  desapareció. 

Alejandro  habia  estado  contemplando  con  una  atención 
profunda  á  Elena  desde  que  habia  entrado. 

Su  frente  se  plegó  mas  de  una  vez,  y  especialmente  cuan- 
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do  la  llegada  del  Moreno  vino  á  detener  el  beso  que  aquella 
iba  á  dar  á  su  hijo. 

En  cuanto  al  Trapero,  no  habia  sospechado  nada  y  así  fué 
que  cuando  volvieron  á  quedar  solos,  dijo: 

— Conque  señora,  el  niño  está  esperando  el  beso  que  iba 
usted  á  darle  cuando  ha  entrado  ese  hombre. 

— Es  verdad. 

Y  la  Marquesa,  con  el  corazón  palpitante,  puso  sus  labios 
sobre  la  pura  y  trasparente  megilla  de  su  hijo. 

Cuando  se  alzó  de  la  cuna,  estaba  escesivamente  pálida. 

Comprendiendo  que  á  pesar  suyo  se  habia  impresionado 
bastante,  se  apresuró  á  depositar  en  manos  de  la  Sra.  Angela 
su  cajita  diciéndola: 

— Ahí  tiene  V.  para  que  compre  una  envoltura  nueva  á 
los  dos  niños. 

— ¡Oh!...  Señora,  Dios  la  bendecirá  por  su  intención,  pero 
las  pobres  criaturas,  aunque  con  trabajos,  van  pasando. 

Y  los  dos  esposos  rehusaron  lo  que  les  ofrecía  Elena. 

— En  mi  nombre  les  suplico  á  Vds.  que  lo  admitan;  ya 
vendré  alguna  otra  vez  por  aquí. 

Y  sin  esperar  nada  mas,  Elena  abrió  la  puerta  y  dijo: 
— ¿Vamos,  Sr.  Antonio? 

■ — Como  V.  guste. 

Y  los  dos,  después  de  saludar  nuevamente,  salieron  de  la 
habitación. 

— jEsa  señora  es  un  ángel!...  dijo,  así  que  se  quedaron 
solos,  el  carpintero. 

— jQué  diferencia  entre  esta  y  la  madre  del  pobre  niño! 
añadió  Angela. 

— ¡Es  verdad!...  murmuró  de  una  manera  indefinible  Ale- 
jandro, cuyo  entrecejo  se  habia  fruncido  doblemente  después 
que  salió  Elena. 
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— Pero  qué  pensativo  se  ha  quedado  V.,  D.  Alejandro;  di- 
jo la  Sra.  Angela,  que  no  pudo  menos  de  notar  la  preocupa- 
ción del  doctor. 

— ¿Le  ha  sucedido  á  V.  algo?  añadió  su  marida,.,,;, ir, 

— Nada;  no  tengo  nada. 

— Pero,  ¿ha  visto  V.  qué  señora  tan  compasiva?... 

— Vamos,  ya  tienen  nuestros  hijos  dos  protectores. 

— Y  es  una  Marquesa. 

— Dios  quiera  que  continúe  siempre  así,  dijo  Alejandro 
con  acento  profundo. 

— ¿Por  qué  lo  dice  V.?  preguntó  Angela;  si  parece  tan 
huena. 

— No  lo  decia  por  ella;  era  por  la  fortuna  de  Vds.,  repuso 
Alejandro  comprendiendo  que  hahia  estado  á  punto  de  ven- 
derse. 

Y  tras  estas  palabras  dio  un  beso  á  su  hijo  con  mas  efu- 
sión que  de  costumbre,  y  se  marchó  de  la  casa  del  buen  arte- 
sano. 


iisa/jíp. 


-Ol.  W)! 
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•CAPITULO.  XIV. 


risñ-íbiui 


Presentación  de  nuevos  persona^jes. — Un  encuentro  átiempo. 


;;)í5/rj<! 


I. 


.«vnlí^uf 


N  la  mitad  í3a si  de  la  calle  de  La- 
^  vapiés  se  veia  una  casa  harto  mo- 
^^^desta  pero  limpia  y  recién  blan- 
queada y  cuyos  pisos  no  escedian 
del  bajo  y  el  principal,  sobre  los 
cuales  se  enseñoreaba  Una  bohar- 
dilla. 
^^^'     Penetremos  en  ella.  ujinor» 

^^^#       Luisa  vive  allí. 
¿Y  quién  es  esa  Luisa?  preguntar¿Vn  indudablemente  nues- 
tros lectores.  í;íí.«í 
Luisa  era  costurera  entonces.       ".  'ju  unumu/ 
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Su  niñez  había  sido  arrullada  por  todos  los  goces  y  las  de- 
licias que  proporciona  la  bondad  de  la  posición. 

Pero  como  todos  los  cielos  tienen  su  oscuro,  el  de  Luisa 
se  nubló  bien  pronto. 

Murieron  sus  padres  y  la  dejaron  á  los  diez  y  seis  años 
huérfana  y  sin  recursos  de  ninguna  especie. 

Pero  Luisa  estaba  bien  aleccionada  por  su  madre  y  no  se 
abatió  por  semejante  catástrofe. 

Comprendió  que  si  se  abandonaba  seria  el  principio  de  su 
perdición,  entró  en  cuentas  consigo  misma,  midió  sus  fuerzas 
y  penetró  con  firme  planta  por  la  senda  del  trabajo  y  de  la 
privación. 

No  quiso  buscar  escudo  alguno  para  salvar  su  virtud  mas 
que  ella  misma,  y  alquiló  un  cuartito  donde  vivia  compartien- 
do su  atención  entre  su  costura'y  su  lindo  canario,  legado  que 
con  algunos  muebles  y  muy  poca  ropa  la  hablan  dejado  sus 
padres. 

Y  para  ella  no  habia  galanes  atrevidos  ni  comadres  ofi- 
ciosas. 

Toda  la  vecindad  la  respetaba  y  la  quería;  se  trataba  con 
toda  ella,  pero  sin  tomarse  libertades  con  ninguno  para  que 
todos  hiciesen  lo  mismo. 

Sí  habia  algún  enfermo  allí  estaba  Luisa;  pero  en  el  mo- 
mento en  que  se  ponia  mejor  ya  se  retiraba  de  nuevo  á  su 
cuarto,  sin  que  ni  los  ruegos  ni  las  súplicas  la  hicieran  cam- 
biar el  método  de  vida  que  llevaba. 

Por  la  mañana  muy  temprano  bajaba  ¿i  la  calle,  hacia  la 
compra  y  ya  no  salía  hasta  que  trascurrían  tres  dias,  época  en 
que  iba  á  la  tienda  á  entregar  la  costura  y  á  recibir  otra  nue- 
va que  había  de  entregar  trascurrido  el  plazo. 

Para  ella  ya  no  habia  mas  salidas  que  esías. 

El  estraordinario  de  sus  días  de  liesla  estaba  reducido  á 
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irse  á  misa  al  salir  á  comprar,  vestirse  sus  ropas  mas  decen- 
tes y  pasar  la  tarde,  ora  leyendo  alguna  novela  de  las  mas 
económicas,  ora  entreteniéndose  con  el  canario  ó  con  ub  lin- 
dísimo gato  de  angola,  regalo  de  una  de  sus  vecinas.  '>oh  tcí 

Y  la  monotonía  de  esta  vida  no  fastidiaba  á  la  joven. 
Siempre  alegre,  satisfecha  y  risueña,   su   voz  lanzaba  al 

aire  mil  suaves  armonías  que  la  habían  granjeado  entre  la  ve- 
cindad el  epíteto  de  el  ruiseñor  de  la  bohardilla. 

Luisa  con  su  laboriosidad  se  había  granjeado  la  estimación, 
no  solamente  de  sus  convecinos,  sino  de  una  porción  de  per- 
sonas que  la  confiaban  cuantas  labores  se  les  ocurrían  en  sus 
casas. 

Así  era  que  Luisa  tenia  constantemente  mucho  que  hacer. 

Y  aunque  el  trabajo  de  las  mujeres  da  muy  poco  de  sí,  la 
economía  conque  vivía  y  la  cortedad  de  sus  necesidades  la  per- 
mitían poder  contar  con  un  pequeño  fondo  de  reserva  para 
cualquier  contratiempo  que  la  pudiese  ocurrir. 


IL 


En  su  casa  no  había,  como  vulgarmente  se  dice,  entran- 

■tesMÍ  salientes,  y  las  comadres  del  barrio  no  dejaban  de  es- 

trañarse  de  que  una  chica  tan  guapa  y  tan  sola  no  tuviese  un 

galán  que  la  acompañase  cuando  saliera  ó  que  la  visitase  en 

su  casa. 

Y  aun  hubo  alguna  que  no  creyendo  en  una  virtud  tan 
austera,  se  atreviese  á  murmurar.  '^  ufbioq 
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'Pero  SUS  murmuraciones  no  hallaron  eco,  porque  la  joven 
felizmente  tenia  muy  bien  sentada  su  reputación. '  'ff- í<^'  'i  ^'«í 
-:  Sin  embargo,  llegó  un  dia  en  que  hubo  un  cambio  radical, 
por  decirlo  así,  en  la  vida  de  la  joven.    i;lí'í'nn  "^)  otf;!>  ((ffiívib 

Luisa  habia  cumplido  los  diez  y  ocho  años  sin  que  su  co- 
razón se  hubiese  agitado  á  impulsos  de  alguna  otra  pasión  que 
la  que  su  familia  le  habia  inspirado.        kmiítí;  -  r/m/s  \\m  nír, 

Pero  como  las  existencias  no  pueden  correr  siempre  por 
un  mismo  terreno  tranquilas  y  apacibles,  llegó  un  día  en  que 
la  de  Luisa  se  separó  algún  tanto  de  la  senda  que  habia  veni»- 
-do  recorriendo  hasta  entonces. 

Se  retiraba  una  noche  de  la  tienda  donde  la  daban  labor, 
cuando  de  pronto  reparó  que  la  seguia  un  joven  vestido  con 
cierta  elegancia. 

A  ninguna  mujer  la  disgusta  verse  hecha  objeto  de  las 
atenciones  de  cualquier  hombre,  y  por  lo- tanto,  nuestra  Lui- 
sa^ íiija  de  Eva,  en  esto  como  todas  las  demás,*  esperimentó 
cierta  satisfacción,  nada  censurable,  al  verse  perseguida  de 
aquel  mozo.  ' 

Y  atravesaron  varias  calles  y  mas  de  una  vez  llegaron  has- 
ta los  oidos  de  la  joven  varias  de  esas  palabras  que  posee  la 
tecnología  galante  para  prodigar  alabanzas  mas  ó  menos  exa- 
geradas á  la  belleza  de  una  mujer. 

Y  la  curiosidad  de  la  joven  se  halló  doblemente  escitada, 
cuando  a  las  tres  noches,  al  volver  á  la  tienda,  se  encontró  á 
la  salida  con  la  misma  persona. 

Entonces,  aunque  con  alguna  timidez  y  con  todo  el  disimu- 
la posible,  se  atrevió  á  xlirigir  una  mirada  al  persistente  galani. 
,{..  Y  debió  quedar  completamente  satisfecha,  porque  mas  de 
una  vez  sus  ojos  buscaron  la  simpática  figura  del  joven,  y  «na 
<sonrisa  indefinible  vagaba  por  sus  labios  al  notar  que  él  no  la 
perdía  de  vista.  .  :í;í;¡  rium  j;  'y^'<\V: 
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III. 


Y  así  trascurrieron  los  dias,  durante  los  cuales  si  salía  á 
la  compra,  si  iba  á  misa  ó  á  la  tienda,  constantemente  se  en- 
contraba con  él. 

Y  desde  entonces  ya  cuando  se  acostaba  Luisa  no  dormia 
con  la  misma  tranquilidad  conque  hasta  entonces  lo  habia 
hecho. 

Y  tenia  sus  horas  de  preocupación  durante  el  dia,  y  sus 
ojos  se  llenaban  involuntariamente  de  lágrimas. 

Y  en  fin ,  todo  hacia  presentir  que  la  joven  empezaba  á 
enamorarse. 

Al  cabo  de  quince  dikfe,'la  bohardilla  de  la  casa  de  enfren- 
te á  la  suya  se  desalquiló. 

'■'     Desde  entonces,  si  ella  abría  la  ventana  veia  los  ojos  del 
vecino  fijos  en  ella. 

''''■Y  poco  apoco  sus  miradas  fueron  encontrándose  y  en  su 
mudo^  pero  elocuente  lenguaje  se  dijeron  mas  tal  vez  que  lo 
que  sus  labios  hubieran  podido  pronunciar.'  "'■'•'  ""•' 
■■•■'  Llegados  ya  á  este  terreno,  creemos  bien  que  será  muy 
conveniente  dar  algunos  antecedentes  sobre  el  amante  de 
Luisa.  ''^^'^^'\  ''^'  ^''»'' 

Sin  ^entrometernos  en  detalles  respecto  á  sus  primeros 
años,  que  no  conocemos  y  que  tal  vez  no  conozcamos  hasta 
que  él  nos  lo  quiera  revelar,  diremos  que  á  los  diez  y  siete 
años  se  encontraba  en  Madrid,  gastando  como  un  Marqués  y 
alternando  con  lo  mas  escogido  de  la  sociedad  de  la  corte. 
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Entre  las  personas  con  quienes  mas  se  trataba  podemos 
citar  al  Duque  del  Bosque  y  á  Alejandro. 

Sin  embargo,  no  sabemos  qué  incidente  pudo  ocurrirle 
por  entonces,  pues  se  retiró  de  la  sociedad  y  desapareció  de 
su  casa,  dejándola  con  los  mismos  muebles  y  con  la  misma 
situación  que  cuando  él  la  ocupaba. 

Desde  este  momento  será  cuando  nosotros  le  seguiremos. 


IV. 


La  nocbe  que  se  decidió  por  abandonar  su  casa  salió  de 
ella  con  un  billete  de  1,000  rs.,  y  se  marchó  al  casino,  donde 
en  muy  pocas  horas  reunió  delante  de  sí  2,000  duros. 

Conseguido  esto,  volvió  nuevamente  á  su  casa ,  dejó  el 
billete  que  había  tomado  y  salió  nuevamente  de  ella,  sin  que 
desde  entonces  volviera  á  vérsele  mas. 

Al  dia  siguiente  salia  en  el  correo  para  Bayona  y  cinco 
dias  después  estaba  en  París. 

Dos  años  estuvo  en  la  capital  del  vecino  imperio,  y  duran- 
te ellos  asistió  constantemente  al  estudio  de  un  pintor,  y  todas 
las  noches  recibía  las  lecciones  de  uno  de  los  mejores  profe- 
sores de  partida  doble. 

Y  para  amenizar  este  estudio,  de  noche  también  estudiaba 
la  literatura  de  todas  las  naciones. 

:  De  dia  recorría  los  museos  y  asistía  al  estudio  del  pintor 
que  le  daba  las  lecciones  del  arte  divino  de  Apeles. 

De  noche  otros  estudios  absorbían  por  completo  su  aten- 
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cion;  de  manera  que  al  cabo  de  dos  años  áú  una  asiduidad 
estremada  y  de  una  aplicación  nunca  desmentida,  nuestro  jo- 
ven, que  entonces  se  llamaba  Rafael,  poseia  un  caudal  de  co- 
nocimiento infinito,  aunque  bastante  escaso  de  dinero. 

Próximos  á  agotarse  sus  recursos,  provisto  de  algunas  car- 
tas de  recomendación,  volvió  nuevamente  á  Madrid,  cuyo  cie- 
lo no  podia  olvidar  nunca. 

Mucho  debió  haber  sufrido  durante  aquellos  dos  años,  por- 
que poco  después  de  su  llegada  se  encontró  con  uno  que  años 
antes  habia  sido  su  mas  íntimo  amigo ,  y  aunque  pasó  rozán- 
dose con  él  no  le  conoció. 

Es  verdad  también  que  él  se  hizo  el  desentendido  y  no  fué 
á  hablarle. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  desde  entonces  circuló  por 
entre  los  antiguos  compañeros  sin  que  ninguno  de  ellos  le  re- 
conociese. 

La  vida  de  Raftiel  fué  en  Madrid  bastante  distinta  de  la 
que  habia  hecho  en  París. 

Allí  se  dedicó  á  adquirir  conocimientos,  mientras  que  aquí 
trato  de. utilizarlos. 


Tí'-f 


V. 


Pero  por  desgracia  en  nuestra  patria  se  protejen  poco  las 
artes,  y  Rafael^  oscuro  y  desconocido ,  no  encontró  quien  le 
pagase  sus  cuadros  á  un  precio  relativo  al  mérito  que  tenian.. 
'"^i  Pero  no  por  esto  se  desanimó. 
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Antes  al  contrario,  aunque  aquélla  nueva  decepción  aña- 
dió una   arruga  mas  á  las  precoces  que  surcaban  su  ívenie,> 
una  nueva  esperanza  brotó  en  su  corazón.  s'  ,íí  ;v 

Comprendiendo  el  siglo  en  que  vivía;   comprendiendo  que; 
todo  estaba  reducido  á  la  cuestión  del  debe  y  haber,  se  dedicó 
á  buscar  una  colocación  en  cualquier  casa  de  banca.  '  <-,  i 

Y  tuvo  la  suerte  de  encontrar  una,  pero  la  desgracia  ea^ 
que  sus  servicios  fueran  tan  mal  recompensados  que  apenas  le 
bastaba  su  sueldo  para  cubrir  las  necesidades  mas  perentorias.; 

Pero  su  gusto  le  habia  hecbo  discípulo  y  la  necesidad  le?; 
habia  liecho  maestro. 

Poseia  el  alemán  y  el  inglés  perfectamente,  y  aunque  á 
costa  de  algunos  pasos,  pudo  encontrar  un  editor  que  le  diese 
algunas  traducciones.  ''     '    ■' 

Desde  entonces  pudo  vivir  un  tanto  mas  desabogado,  y 
entre  esto  algún  cuadrito  que  otro  que  podia  vender  y  su 
sueldo  vivia,  si  no  en  la  opulencia,  al  menos  de  una  manera 
menos  incómoda  que  hasta  allí.  »'•    ;  ; 

Se  trataba  con  muy  poca  gente,  y  por  lo  tanto ,  esas  exi- 
gencias que  tiene  el  trato  de  gente  eran  para  él  desconocidas. " 

Únicamente  algún  dia  que  otro  se  iba  al  teatro  Real,  y 
allí  su  alma  de  artista  gozaba  estraordinariamente  escuchando 
las  bellísimas  inspiraciones  de  Bellini  ó  de  Donizetti. 

Su  carácter  escéntrico  le  alejaba  de  todo  el  mundo,  y  aun- 
que apreciado  y  querido  por  sus  jefes  y  las  personas  que  le 
trataban,  no  tenia  un  amigo  que  fuese  el  confidente  de  sus 
dolores  por  partícipe  de  sus  alegrías. 

Y  pasaba  los  dias  en  una  monotonía  demasiado  triste  para 
un  hombre  que  contaba  entonces  escasamente  veinticinco  años. 
'  í  Sin  embargo,  llegó  un  momento  en  que  un  resplandor  pu- 
rísimo iluminó  aqnella  existencia  misteriosa  y  apenada.         ;  i 

Nuestros  lectores  comprenderán  perfectamente  que  ¿aquella 
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luz  era  Luisa;  la  primera  vez  que  la  vio  le  causó  una   impreis 
sion  pr-o funda.  .í^hm 

>■'  La  fué  siguiendo, -y  cuando  aquella  noche  regresó  á  su  ca- 
sa no.  pudo  borrar  de  su  imaginación  en  toda  ella  la  simpática 
risonomía  de  la  linda  costurera.        oÍjííIíjí^  üídíul  fmíntorí  \'\í}\íí\ 

Al  dia  siguiente  instintivamente  se  dirigió  Rafael  al  mis- 
mo sitio  donde  la  habia  visto  el  dia  anterior.        )fnuíí9-í  iiH 
jhPero  por  desgracia  aquel  dia  noile  tocaba  á  la  huérfana  ir 
á  entregar  costura.  •)[  ú 

Así  fué  que  durante  tres  noches  estuvo  acechando  en  bal- 
de, hasta  que  la  consiguió  yeuvJr'^íiuíO'iq  68  ^r.bfi'iifn  ?.m  i 

Al  dia  siguiente  de  haberse  encontrado  por  segunda  vez, 
nuestro  novel  enamorado  comenzó  á  tomar  informes  á  la  ve- 
cindad respecto  á  la  joven,  y  estos  fueron  lo  mas  satisfactorios 
que  se  pudiesen  apetecer.  j-iin^L^oDaí  fií  óipqííoh 

-i-  nvií]  Dí'io'  líioifaihr  b  noi 

í  e/57 

mil  mu  üi'idfi  o¿  íjÍío  j3'iu4 
-íjna{í>'joqo'íq  3Í  ííJ^í)  k'ii;;;   VL* 

^  íiiüo^ii  '  í^np  < 

oup    V  'jmíii  bfibi'ji'  ^íyujciv  'íliid  jiTrují^oo 

j]}8'3  oíiín'iaij    ^Qii  id¿  ;  íüijiJ 

Desde  entonces  las  manifestaciones  de  su  cariño  hacia  Já 
huérfana  fueron  mas  repetidas^  hasta  que  por  fin  se  mudó  á  la 
casa  que  mas  arriba  hemos  indicado,  .ubjibiir»  odyuíií  no:>  u>h 

La  fisonomía  de  Rafael  era  escesivamente  simpátlea. 

Un  finísimo  bigote  negro  cubría  apenas  unos  labios  sonro- 
sados que  encerraban  una  doble  hilera  de  dientes  esmaltados 
y¡  pequeños  como  los  de  un  niño:^'  •  i  ^  üí  ,íí-.víííijív)J  «'hi 

•<cA\  ^Rasgados  y  espresivos  susojos,  habia  en  su  irradia^nóñ'ttñ 
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tinte  de  melancolía  que  hacia  doblemente  interesante,  su,  mi- 
rada. .f'íxffjlo'Kf  novr' 
-í'.oSu  frente  era  ancha  y  despejada,  y  solo  algunas  precoces 
arrugas,'y  la  escesiva  palidez  de  todo  su  rostro,  indicaban  que 
aquel  hombre  habia  sufrido  mucho  y  consagrado  largas  vigi^; 
Has  al  estudio  y  á.  adquirir  conocimientos.    díinfrni.íP,  oíb  ÍA 

En  resumen,  Rafael  era  una  figura  interesante  por  mas  de. 
un  concepto^  y  así  como  él  no  pudo  ver  á  Luisa  sin  amarla, 
la  joven  tampoco  pudo  reparar  en  él  sin  seatir  que  la  llama 
del  amor  se  encendía  en  su  pecho.        ¡íuvuú^ 

Y  sus  miradas  se  prolongaban  cada  vez  mucho  mas.nd  ,0b 
..vj  Y  á  estas  siguieron  las  sonrisas. 

-07  Y  finalmente,  uno  de  los  días  que  salió  la  huérfana  hizo  la 
casualidad  que  los  dos  vecinos  se  encontrasen  y  entonces  se 
despejó  la  incógnita.  ;  uol'Kjr;  ; 

La  declaración  de  sus  sentimientos  fué  corta  pero  espresi- 
va,  y  cuando  Luisa  subió  á  su  hcibitacion  iba  bastante  pre- 
ocupada. 

Para  ella  se  abría  una  nueva  era. 

Nosotros  no  nos  atrevemos- á  decir  si  esta  le  proporciona- 
ría mas  placeres  que  disgustos,  ó  vice-versa. 

Lo  que  sí  podemos  asegurar  es  que  en  la  fisonomía  de  la 
costurera  brilló  una  espresion  de  felicidad  inmensa,    y   que 
también  se  esclareció  la  de    Rafael,  si  se  nos   permite  esta  , 
fraso>jwl  orii'if;o  íf  ncm  gfií  íí.of>no! 

i  [  n  Desde  luego,  para  evitar  murmuraciones  tuvieron  que  an- 
dar con  mucho  cuidado.     i)íioihíu  í-oín/jíi  r.dinfi  ¿íi5íh  oOp  ii<if»9 

Rafael. no  entraba  en  la  casa: de  Luisa,  -¡h  r,imoi\o?.í\  ílI *   ^ 
-.•!¡! Pero  todos  los  días  encontraban  medio  para  hablarse. 
,  ,;;,SÍQ  embargo  de  tordas  las  precauciones  que  nuestros  jóve- 
nes tomaban,  la  vecindad  llegó  á  apercibirse  de  ello  y  se  mur- 
muró de  aquellos  amores;  y  todos  los  ojos  so  fijaron  en  ellos 


i\\  - . 
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por  ver   si   descubrían   algo  censurable  en  la  conducta  de 
ambos. 

Pero  felizmente  si  Luisa  se  estimaba  mucho  á  sí  propia, 
Rafael  tampoco  era  dé  aquellos  hombres  que  le¿  gusta  sacrifi- 
car la  honra  de  una  mujer,  y  por  lo  tanto  jamás  tuvo  exigen- 
cia alguna  que  pudiera  comprometer  la  buena  reputación  que 
tenia  adquirida  la  costurera.  . 

La  conducta  seguida  por  los  jóvenes  admiró  á  los  vecinos, 

(que  no  encontrando  en  ella  nada  censurable,  siguieron  respe- 
lando  ala  huérfana  de  la  misma  manera  que,,ii^&ta¡.ppfp||GfjS 
lo  habían  hecho.  ?  :    ,     .  ^ 

'  >'  -  Y  los  amores  de  nuestros  jóvenes  llegaron  á  ese  estremo 
en  que  ya  no  se  cree  que  existe  mayor  felicidad  que  la  de  que 
la  unión  de  sus  dos  almas   sea  santifica,(Jfi;ipor  la,4glgsi|i.    Y 

-ambos  eraii  felices  porque  se  amaban.    ...Ac..:/,.   i   /  rr-  ' 

Y  esperaban  anhelantes  que  llegase  el  venturoso,  dja.eii 
xjue  un  vínculo  indisoluble  los  uniese  para  siempre.  : 

Y  mil  castillos  de   f^jcicl^d.^^s^  J<?VWMi]í,^^í^  j^,  ü^i^^ 

miento.  íVT?írír:'«    w^    n..   Avti.,^,    -.'.^   ,  .-,r,,.,,J    ./I 

Y  si  Luisa  estaba  hermosa  con  el  sello  que  estampaba  en 
vsu  rostro  la  felicidad,  esta  misma  había  hecho  desaparecer  al- 
•igun  tanto  las  tintan...  .^o,mk-ía,?.!Ci,^e,  h^bia;i.. y enjj^  ^yeHaimlo  el 

rostro  de  Rafael,  np^nvítofín/  ^\\>  >< il^v^-"^  Mr,-w;,r  r»r,'<-,rw..v-.>.' 

Y  las  comadres  del  barrio  no  podían  menos  de  confesar 
cuando  los  vejan  juntos  qu«  harían  una  pareja   encantadora 

jíen  el  momento  en  que  el  santo  nudo  del  matrimonio   uniese 
aquellas  dos  existencias.  !.  ?  .i,. 

íiíi'íl  'i'Vn  Í701^r  :nvf>T/ 

'?':!  '^Th*  '^T'r 
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.ríOdíílíi 

-ÍTOgi/O    071Í?  >''"<'  '  ^^  í"  ^U.  ,;,j^^j  fífU/^Jb  iVUiOíí  jsf  '\W) 

*'*^i'''Siií"ffii'Wáf^o,  como  no  Ií¿iíy5¿iéfó''q\i(e'}50mitoe5^a   mucho 

llétiipó  despejado ,  el  de  la  dicha  de  Rafael  y  Luisa  se  nubló 
muy  pronto.  . ::?  r;:l  íü  i-íjiíi  oi 

' '"  *Y   la  nube  que  le  "obscureció '  se  pre¿ent(5'^ba)o■''lá^forma 

'yJé'útt  hombre.  '•  í^^^'>^i  .;-/'> '^i 

•      Este  em  el  Maí^iiér  cfó' la  Estrella.  ^i     -y.:  :í:-:u;  jí 

Una  de  las  noches  en  que  la  huérfana  habSá'  ido  á  la  tien- 

^Wa  a  llevar  costura,  tío  pudo  acompañarla  Rafael.     ;- .  . 

Se  retrasó  mas  de  lo  ordinario,  y  cuando  salió  para  diri- 

^ agirse  á  sil  casa  eran  cerca  de  las  nueve  de  la  liocheUií  1 
Un  hombre  se  cruzó  en  su  camino.  .  )Jíiyiiii 

Era  el  Marqués.  ^.1.     !  i)..-  .  1;^  ^^ 

■'     La  vio,  sus  instintos  libertinos  sé 'defepértáMn^  de  nuevo,  y 

^'bdménzó  á  perseguirla  diciéndola  esas  palabras  que  una  mujer 

honrada  no  puede  escuchar  sin  ruborizarse,  i  •    ./»  >».'  i'jí^uí 

Luisa  comenzó  á  temblar.  '  '    ^oil'nrrjo^  ?..nf  '-^ 

No  sabia  cómo  evadirse  dé  aquel  imporluiin;  "''^     :  .  ..i/  > 

Temía  que  por  una  casualidad  la  encontrase   Rafael;)  y '?la 

asustaba  las  consecuencias  que  pudieran  sobrevenid'.       '  'í'íí 

Y  en  este  estado  llegó  á  su  casa. 

Y  el  Marqués  penetró  con  un  atrevimiento    inaudito  tras 
de  la  joven. 

Y  sabe  Dios  la  escena  que  hubiera  mediado  entre  ambos 
si  una  vecina  no  llegara  en  aquel  momento. 
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Pero  si  Luisa  jestaba  contrariada  por  la  persecucioa  di^l,  ^s- 
-posQ.de  Ekna^: doblemente  la  contrarió  la  llegada  de  líi,  vecina. 
•)i  Ei%  esta  de  las  mas  bachiller^^,  df  Jí\jg^^síijy,%jn'9>r/^]t^rJL§p 
comentarios  por  aquel  encuentro.>«v:/M  .-[  .,,;p  <-.-rp(,  ,.^^r.  f,.,.^ 
\>.  fita  vecina  dirigió  algunas  palabras.]  4i,i]%¡buMaj}iij^j^|^  las 
cuales  no 'supo  esta  qué  contestar..- Arr  ..rr.^rf.nVr.w^  ;.%,.,yíf-T/'  lo 

El  Marqués  de  la  Estrella,  como  ya  hemos  dicho,,,  nociia 
honllii'e  que  abafíd.onase  sin  mas  ni  mas  ui)a  conquis^ta  de  las 
condiciones  que  tenia  la  de  la  costurera;  por  lo  tanto,, volvió 
al  dia  siguiente  y  se. informó  de  cuanto  queria,  haciéndolo  de 
'tina  manera  que  despertó  las  sospechas  de  todas  las  personas 
con  quienes  habló.  ..      :  '^?■í 

Guando  Piaíael  vio  ,á  Luisa  no  pudo  ^  menos  díj.  advertir 
cierta  turbación  estraña,  que  cí?ta  po  pudo  disimular  y^rfluSijá 
aquel  no  pudo  menQ3  de  causarle  bastante  anal, cj'ecto.  ,.  ,..,,.,, 

X  í.  ,        '     -         •-"     l,j  ,j     ,1,  ,.J  ...1  :  j  J     x-ii       I  \  ,  t     >  .  ij  ^„l.'      )  ■     IJ      tO     ti   lint 

h  ttonn]H')]üiy  í^í^í'-níí;-'^  fííial?!  yb  Oííüf'-'^ '"' 

')b  k>i'iO(j  í')b  ojhro  .,[  ^Mfm  oyp  -  ...  .¡muí 


:;:s:) 


-riií  VLíiísa  no  se  atrevía  á  salir  á  la  calle  por  lempr  de,  en- 
contrarse con  el  Marqués.  \q  f>I  rf'^n/í  ow.hnAh) 
i'!'  Yieste','  no  cejando  en  su  propósito,  la  efcribii^  m^^^  ^e  una 
carta  y  la  mandó  mas  de^un  regaloin  -^mwiih  xjj'/r.if  j;j{r:jop  ^)f 
Pero  unas  y  otros  fueron  devueltos  á:qúten>[los,  r^mitÍA  ;§]n 
abrir  aquellas  y  sin  reparar  en  estos.  .sm'iííiií?íí  ^í-oibA — 
Pero  tantos  mensajes  despertaron   la   curiosidad  de  todo 
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el  mundo,  en   términos  que   llegó  á'  los   oídos  de  Rafael. 

La  consecuencia  de  esto  fué  una  escena  entre  los  dos 
amantes,  en  la  cual  ella  negó  rotundamentei  «^^  *      • 

El  joven  no  quedó  satisfecho;  pero  estaba  tatt '  acostumbra- 
do á  creer  todo  cuanto  la  joven  le  decía,  que  aquella  duda  le 
era  mas  penosa  que  la  misma  certeza.  ;   -  ^^^      '•'^>  ■ 

'  Luisa  por  su  parte  comprendió  lo  grave  de  sti  "sittía'cibn  si 
el  Marqués  continuaba  persiguiéndola  con  la  asiduidad  qu^e 
'hasta  entonces  lo  había  hecho.  '  ü^/ü.uí;    ,; 

Era  necesario  quitarle  toda  esperanza  y  fe&cérllj  idesistir  de 
'Mpropósito.  .      .  .. .  .  ..ü  / 

'  '■  '  Pero  para  esto  tenia  que  hablarle  ó  escribirle'ütíab^aftA.  ^- 
c'Víi>  Y  como  los  dos  eran  medios  un  tanto  arriesgado»,  se  deci- 
dió por  escoger  el  que  menos  lo  parecia.  '  üí»  :  ■  . 

Én  su  consecuencia  aprovechó  la  oportunidad  de  recibir 
una  nueva  carta  del  Marqués  y  le  contestó  dándole  una  cita 
para  el  día  siguiente  al  anochecer  en  la  plaza  Mayor.   -  i' .M'íí 

El  esposo  de  Elena  esperaba  la  contestación  de  todos  los 
mensajes  que  enviaba  la  costurera  oculto  dentro  del  portal  de 
una  de  las  casas  inmediatas. 

La  buérÍBua  había  sido  un  poco  previsora  y  no  le  dio  la 
'  cita  por  escrito. 

Verbalmente  se  lo  dijo  al  criado  y  este  de  la  misma  mane- 
ra se  lo  trasmitió  á  su  amo. 

Este  creyó  ya  asegurada  su  conquista ,  y  sumamente  con- 
tento y  satisfecho  abandonó  el  lugar  donde  sciioculla^lía,  diri- 
giéndose hacia  la  plaza  del  Progreso.  'f  ''^  -^f»'  '«^^fí-iiMo-! 
'  '■  Y  tan  preocupado  iba  que  no  reparó  en  un  caballero  que 
le  seguía  hacia  algunos  momentos,  y  quepoüiéüdjulüil^  i.m*iio 
en  el  hombro  le  dijor  -'  !''"''/jb  íu¡i:)jri  r^ínío  v  íídíiií  o'iíj4 

— Adiós,  Ramírez.  ^'í  ip/mp'^  rtfp  y  yvMiU[)p.  -úvU; 
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IX.  ■"'"  •■^'" 

OÍ  ({',  )  o80T)ííioi   ííoJ-ioq  c/iboJ  xi  líJ^iv  bí  oívio 

:;'íííinOi  .ohcíhf 


ij  ofi  aoijq  ..r!finílj- 

El  Marqués  se  puso  lívido  al  escucharse  nombrar  así. 

Volvió  vivamente  la  cabeza  y  no  pudo  detener  una  escla- 
macion  que  se  exhaló  de  sus  labios.  ¡[)  /¿ — 

— jAh!...  ¡López!...  dijo. 

Y  efectivamente,  el  caballero  que  le  seguía  no  era  otro 
que  el  mayordomo  de  Sara.  .')ítjjjk 

Habia  venido  siguiéndole  como  ya  hemos  dicho  en  otro 
ltigát^>i  y  hasta  que  se  cercioró  de  que  era  éí  no  quiso  ha- 
blarle. nüj^iUlííi 

'j'  En  la  fisonomía  de  López  resplandecía  el  gozo  que  le  cau- 
saba semejante  encuentro. 

En  cuanto  al  Marqués,  se  notaba  desde  luego  que  no  era 
muy  de  su  gusto  el  hallarse  frente  á  frente  con  su  antiguo 
compañero. '>;^üq  ^iii¡»  /:^  ,riM  inuil/;  íúiuáv: 

López  fué  el  primero  que  rompió  el  silencio.  /  obíiuií, 

— Pero  dime,  Ramírez,  ¿qué  te  sucede  que  tan  suspenso 
te  has  quedado?      (moqfsoiq  jb  íiíjíiíííü  6yp. 

— Nada,  hombre,  nada,  el  placer  de  verte...  devolverte 
á  encontrar... 

— Vamos,  ¿y  qué  tal?...  parece  que  tu  suerte  ha  mejora- 
do, ¿no  es  ciertoi?  '  í.'ioiíjp  oix;., 

— ¡Phe!...  .' üiiiOiüiüiui  { /i^i;  ; 

— ¿Y  qué  te  haces  ahora?  v¿'.o7i/  übnob¿  oío^— 

— Estoy  en  la  carrera  diplómátÍea;<oíioíl  idr.  tCíiioT — 
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— ¡Ah!...  vaya,  desde  que  estábamos  en  Mogador  conocí 
yo  que  tenias  muy  buenas  disposiciones  para  esa  carrera. 

Al  recuerdo  evocado  por  López  la  palidez  del  Marqués  se 
hizo  mas  intensa.  .. 

Volvió  la  vista  á  todas  partes  temeroso  de  que  alguien  lo 
hubiera  escuchado,  y  dijo  con  acento  un  tanto  trémulo: 

— No  hablemos  de  eso  ahora. 

— jBah!...  pues  no  tienes  pocas  aprensiones. 

— ;Qué  quieres!  las  íiuevas  costumbres,   la  posición?:  que 
ocupo...  olob  olmq  on  ^(  fisodr^} 

— ¿Y  qué  posición  esa?>oiíít5[  ^üh  oh  óífid7íí  98  9i;n  nohfím 

— Soy  Marqués. 

oijíí— •¡¡Diablo ! está  visto,  que  todos  los  picaros   tienen 

í^uerte.  oh  oínob-io/cm  lo  oup 

01  jo-r¿Qué  dices?....  preguntó  el  Marqués  azorado.,    ,;¡dnlT 
-/;d-^Nada,  chico;  que  entre  nosotros  no  debemos  "andarnoi^i 
con  ambajes  ni  rodeos;   ambos  nos  conocemos  mucho , ,  y ;  .-os; 
preedso'que  confesemos  que  somos  de  lo  peor  que> hay, |sin  que 
esto  sea  adulación  alguna.  .;r;.  ^Sián?. 

í  . ; -efiPero  hombro,:  ¿quieres  callarte?...  gritó  el  Marqués  tré- 
muld  de  miedo  y  de  furor.        rri  o?.'  ;     '  ¡ui\ 

— ¡Cuanto  temes  ahora!...  vamos,  ¿y  qué  posición  ocupas? 
¿dónde  vives?., üíoíioIííi  lo  óiqüici  jmi'íq  ]'.  iii!  xoqoj 

o>;r^t^Soy  MarquéS'^iboof/a  9)  9Jjp^  ,s*ninii)/í  /jíiiib  ov/{- 

— ¡Gáspita!...  ;qué  manera  de  prosperar!..:  d!ijd  López  (íod: 
cierto;  tono  de  eiividiaiJ» 'uoíihi   h   «jjbnn  .o'Khnod  ,dm/- 

— Y  tú  ¿qué  te  haces?  ... . \ií/ioon')  ;; 

-í;ii>¿-rtiya.s5go  pobre  comp  siempre,.  '  ir, í  ";n¡i 

— Malo;   pues  entonces  cuando  quieras  tej  vienes  |>or  mi 
casa  y  hablaremos.  ...!')il^í;  — 

— Pero  ¿dónde  vives?  ^íi'ioíÍíí  «íoofid  ol  oi/p  '/,\-^ 

— Toma,  ahí  tienes  mis  señasií)  r/vyi'w*^)  íú  no  vol^iS — 
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Y  el  Marqués  entregó  á  López  una  tarjeta  donde  estaban 
las  señas  de  su  habitación. 

— Gracias;  siento  no  poderte  ofrecer  lo  mismo,  pero  yo  no 
tengo  domicilio  fijo,  y  solo  me  atreveré  á  ir  á  tu  casa  alguna 
vez  que  otra. 

—Guando  quieras.   '  '    *-'-^  '  ^  ^  ^^    ' 

— Pero  te  aviso  que  no  te  prevalgas  de  tu  posición  para 
negarte  cuando  vaya  á  verte. 

— jHombre!...  ¡qué  cosas  tienes!... 

— Todo  podia  suceder;  pero  también  en  ese  caso  los  ami- 
gos se  incomodarían  y  querrían  jugarte  alguna... 
,  , — Galla^  López. 

—Ya  me  callo,  y  como  comprendo  que  te  estará  incomo- 
dando mi  presencia,  me  retiro,  aplazando  el  ir  á  verte  mas 
despacio  para  otro  dia. 

Y  tras  estas  palabras  se  mediaron  algunas  otras  de  pu- 
ro cumplimiento  por  las  dos  partes,  yambos  se  separaron  di- 
ciendo López: 

— Vamos,  buena  suerte  ha  sido  el  encontrarle  cuando  me- 
nos lo  esperaba. 

,7— j Diablo!...  decia  el  Marquesa  la  par;  está  visto  que  to- 
d^g,Jp^,males  Ihievgjj  .30<^e.  ruj.,  ^ 
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Alejandro  y  el  Duque  del  Bosque.— La  situación  se  vacompli- 
93íid9^-7^l  .^ri#?.  y  ^^  Fuente  de  la  Tej  a. 


•UIM'J' 


-JJU 


I. 


OKQüE  csty'' 'í^kmoT^^fÍ¿';'  Itir que- 
rido t)uíftie?  décia  Alejandro  algu- 
nos dias  después  de  fjos  sucesos 
anteriores  sentado  en^na  cómo- 


^^da  butaca  y  saboreando  un  esqui- 
^Hsito  habano  que  el  Duque  del  Bos- 
que acababa  ele  darle. 

— Me  par(^ce  que   sí,  conlcstó 

este. 

■ — ¿Y  de  quién?... 
—De  una  joven  cuya  familia  se  ha  tratado  con  la  tuya  y 
la  mia. 
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i  ^-T-¿Cómo  se  llama?       ,^,..    .,    ..  ,,       ,ij/ai<í  orno; 

— La  joven  Manuela,  ní^irv  nig  ío'^nA  oí?/í)üoo  ,V 

— ¿Y  su  padre?  ■•uwV  I  'o-ioífjp  omn  Y  . 

— Diego  González.  ./iyaíijEii  j>íiíj 'jü— 

— ¿Es  acaso  pintor?...  í^M  uhr.^-Á-m  ?<\(\  r..]-. — 

— Justamente. 

-•—Ya  sé  quién  es;  y  por  cierto  que  mi  padre  influyó  mu- 
cho, según  tengo  entendido,  para  que  la  unión  .de  ei^e.  dp^i 
Diego  se  verificase  con  Manuela.  t  riffur  -tiíjííh  B8í)oüp 

-:     — Pero  esos  son  los  abuelos  de  mi  amada.        nf>i^rr  ríf  ot) 

— Y  por  cierto  que  hay  también  en  esa  fa,milia  un  misterio 
que  no  he  podido  comprender  nunca.  ^vn  ^'^íl'^¡  í 

-^— jlín  misterio!...  dijo  el  Duque  sorprendido j^l;  r^hí)x:)i2  f-?! 
•i'j'r-^Sí;  no  sé  por  qué  esa  familia  ha  sido  muy  desgraciada. 

—Eso  ya  se  les  conoce  en  su  manera  de  vivir. ijipni  hí)  ot 

-r-Y  dime,  Ángel,  ¿qué  juicio  has  formado  de  esa  joven? 

— jOh!...  chico,  ¡es  una  cosa  celestial;  es  una  mujer  ia- 
comparablel)  '-ífrr,  ^io»^  •; 

— ¿Cómo  la  has  mirado?  ¿con  los  ojos. de  los  enamorados, 
ó  con  los  de  la  razon?;M  wñif^^n  h  n')  ^ñ)^f\átin\:¡\)  sí  oa  ok» 

— ¡Qué  preguntas  tienes  tan  estrañaslí-»'^  iri  fnfioih'/i/  oir 

— No  son  sin  falta  de  misterio.-bínivifr  oí  {;  o^>oq  nu  ¿-lír* 

— Esplícate.  ¡b  nohmtAm  mií; 

—¿Qué  piensas  hacer  de  Manuela?         íI  o^^íhiil^ 

— No  te  comprendo.  ;{  oh  ?oíív'"> 

, '  -*• — Tus  pasadas  locuras  me  dan  cierto  derecho  para  hablar- 
te de  la  manera  qEC  lo  hago.  tin^í  oíf 
-   —Pero,  ¿qué  tienen  que  ver  mis  locuras?...          .  í^onoi-; 

— Hay  un  refrán  muy  vulgar  que  dice:  «quien  hace  Un 
cesto  barca  ciento.» oí >i.->nffo'>  ;;>iul  mp-^  r  lirn  .\ií*ri 

;••!?— Mas... 

—¿Cómo  has  querido  á  las  demás  mujeres?  'siod 
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— Como  simples  objetos  de  capricho,  ó  como  iiisti'umentos 
de  placer,  contestó  Ángel  sin  vacilar.  ^  'i-ífílf'  iio/új  j-.í 

— ¿Y  cómo  quieres  á  Manuela?  ¡i>nq  u?  í:^ 

— De  una  manera  muy  distinta.       ...álkííoí)  o]pi(\  -^ 

— ¿Lo  has  pensado  bien?  .''Vínía  opr.na  ^vT 

— Sí;  no  ceso  de  pensar  un  instante. 

— Es  que  creo  escusado  decirte  que  puesto  que  has  entra- 
do en  esa  nueva  senda  del  amor,  no  te  separes  de  ella,  por- 
que esa  mujer  para  tí  debe  ser  sagrada;  es  la  hija  de  un  amigo 
de  tu  padre,  y  demasiado  sabes  que  en  tu  familia  no  se  ha  co- 
metido bajeza  alguna.        n"?  íínn!  vr^H  '>ífp  oVn'i')  rrui  Y 

— Tienes  razón,  Alejandro,  y  te  juro  que  jamás  mi  corazón 
ha  gozado  de  un  placer  mas  inmenso  que  ahora.  Cuando  estoy 
al  lado  de  Manuela  siento  un  bienestar  tan  dulce,  tan  diferen- 
te del  inquieto  anhelo  conque  estaba  al  lado  de  otras  mujeres, 
que  ahora  es  cuando  únicamente  cqmprendo  que  exista  otra 
clase  de  amor.  «'^  f-^'      ;  <<>mí('  .. 

— Y  puedes  estar  seguro,  amigo  mió,  que  el  amor  que 
ahora  sientes  es  el  verdadero,  es  el  bueno,  si  puedo  hablar  así; 
este  no  te  dejará  hastío  en  el  alma  ni  cansancio  en  el  cuerpo; 
este  vivificará  tu  corazón,  elevará  tus  sentimientos  y  te  acer- 
cará un  poco  á  la  divinidad,  porque  el  amor  que  sientes  es 
una  emanación  de  ella.  ;<.'>ií(|''jí 

— i  Dichoso  tú,  doctor,  que  has  sabido  evitar  todos  los  es- 
collos de  la  vida!...  >hn'y\(^. 

—No  los  he  evitado  ;  he  tropezado  algunas  veces,  pero 
he  tenido  la  gran  suerte  de  que  mi  padre  me  habia  dado  lec- 
ciones cuya  importancia  solo  he  conocido  en  determinadas  oca- 
siones, '^•i'l'n  • 

— ¡Feliz  mil  veces  tú  que  has  conocido  á  tu  padre!... 

- — También  me  quedé  huórí'ano  niño  casi,  pero  hubo  oiro 
hombre  que  reemplazó  á  mi  padre.  •  obii-^np  eml  o/n 
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— ¿Quién  era?...  3  i^  i- 

— Un  pobre  Trapero.  .í.):j.íí; 

— ¡Phe!...  ¡un  Trapero!...  elijo  el  Duque  con  cierto  tono 
de  desden. 

— Sí,  un  Trapero,  contestó  severamente  el  médico;  sin  du- 
da, Ángel,  que  te  olvidas  que  tu  abuelo  no  tenia  á  menos  el 
tender  su  mano  á  mi  padre^  que  era  un  mozo  de  cuerda,  y  á 
otros  de  clase  tan  humilde  como  la  de  este. 

— Tienes  razón,  Alejandro;  dispénsame  este  movimiento 
de  orgullo  necio,  pero  no  todos  poseemos  el  temple  elevado  de 
tu  alma  para  estar  siempre  por  encima  de  todas  las  debilida- 
•des  humanas.     ^^^^^^^^^^^'^- 

— Me  haces  mas  favor  del  que  yo  me  merezco,  y  eso  sa- 
bes demasiado  que  no  me  agrada. 

— Tú  no  amas,  tú  no  juegas,  tú  no  amas  los  placeres,  tú 
siempre  frió  y  severo,  dejas  que  solo  obre  tu  razón,  nunca 
tus  pasiones;  por  cierto  que  te  admiro  y  me  sorprendo  cuan- 
to mas  te  observo. 

— Y  dnne,  ¿qué  hubiese  sido  de  mí  si  me  hubiera  dejado 
dominar  por  mis  pasiones?  Además,  no  tengo  el  corazón  tan 
frió  como  tú  te  imaginas;  no  juego  porque  esto,  no  es  pasión, 
es  vicio;  me  gustan  los  placeres,  pero  no  abuso  de  ellos,  y  en 
cuanto  á  amar... 

— Habla,  no  te  detengas ,  dijo  Ángel  sorprendido  por  la 
interrupción  que  se  habia  hecho  el  doctor,  ¿estás  enamorado? 
-  —¡Si  no  tengo  corazón!.., .repuso,  Alejandro,  con  un  leve 
acento  de  ironía.  '^m  ..•;.?;.)  '.a.;: 

— Vamos,  veo  que  no  eres  generoso  conniigo ,  me  guar- 
das rencor,  y  demasiado  sabes  que  yo  te  quiero  y  te  respeto 
como  á  un  hermano  mayor;  habla,  confíame  tus  amores;  el 
alma  goza  cuando  hace  semejantes  confidencias ,  porque  si 


t 
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ama  de  veras,  su  único  placer  consiste  en  hablar  del  objeto 
amado. 


Alejandro  permaneció  algunos  momentos  silencioso. 

El  Duque  le  contemplaba  cariñosamente  y  respetaba  su 
mudismo. 

Por  fin  le  dijo: 

— Ea,  no  estés  tan  preocupado,  el  amor  es  espresivo,  no 
reservado  y  sombrío  como  tu  silencio  me  lo  da  á  entender. 

— Es  verdad,  ¡pero  si  tú  vieras  cuánto  me  preocupa  este 
amor!... 

Y  el  acento  de  Alejandro  espresaba  perfectamente  la  tris- 
teza de  que  se  hallaba  poseído. 

— Pero,  hombre/ ¿qué  te  pasa? 

— Estoy  enamorado  de  un  ángel. 

— Como  yo. 

— Ignoro  aun  si  seré  correspondido. 

— Lo  mismo  que  á  mí  me  sucede. 

— Y  es  muy  posible  que  jamás  la  declare  mi  amor.      ;ai 

— En  eso  ya  no  estamos  iguales;  yo  solo  espero  una  oca- 
sión á  propósito  para  declarar  mi  atrevido  pensamiento  á  mi 
encantadora  deidad. 

— Es  que  tú  no  tendrás  un  motivo  que  te  lo  impida. 

— No;  soy  libre,  y  no  creo  que  tenga  que  dar  cuenta  á  na- 
die de  mis  acciones. 
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— Yo  tainbicn  me  encuentro  solo  por  desgracia^  pero... 

-^ Acaba  de  esplicarte,  ¿qué  diablos  de  inconvenientes  son 
esos? 

— No  soy  libre,  dijo  con  acento  sordo  el  médico. 

— [Cómo!... 

— Es  la  verdad,  amigo  mió;  tuve  la  debilidad,.. 

— ¿De  qué?  interrumpió  asombrado  el  Duque. 

— De  creer  que  amaba  á  una  mujer. 

— ¿Y  nada  mas? 

— Yo  no  supe  contenerla  ni  contenerme,  y... 
—Vamos,  ya  comprendo,  ¿tuvo  consecuencias  aquella  de- 
bilidad?... 

— Sí,  las  tuvo. 

— Ea,  no  hay  que  desesperarse,  sepamos  hasta  el  ün,  esa 
mujer  ¿te  amaba? 

—No.  '■      ■ 

— Entonces... 

— Solo  fué  un  sueño  el  suyo,  del  cual  despertó  aborrecién- 
dome . 

— jPero,  hombre!... 

— Esa  mujer  es  casada. 

— ¡Diablo!...  ¿Conque  tú,  el  predicador  de  la  buena  mo- 
ral, te  has  introducido  en  el  terreno  vedado!?'  ':!  vv,!. 

— No  vengas  ahora  con  chanzas,  Ángel;  te  lo  ruego. 

— Es  verdad;  no  anduve  acertado;  y  dime, .¿3u  maridíJ?... 

— Su  marido  lo  ignora  todo,   ^rr^^cv:')  nrírt?-   '  nn  ;>r;í,i  sf:  •'»-[ 

-    •*— No  deja  de  sef  eso  una  felicidad;  ¿y  qué  se  ib|l... hincho 

del  fruto  de  tus  amores?  f;f- [  "  -'/o-r':  ^    .-<^    í.-, 

-^Su  madre  lo  ha  abandonado. 

■^¡íra  de  Dios!..,  gritó  desesijcrado  el  Duque;  ¿y  aun  quie- 
res guardar  consideraciones?  ,í-^'  ,f 

— No  es  por  ella,  Ángel;  es  por  mi  hijo. 
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—¡Tu  hijo!...  :     '  ..  ..í.,.:;,:  o¿ 

■ — Sí;  una  cavsualidad  le  trajo  á  uiis  aianos;  y  %,¿ui*ado 
sacrificarlo  todo  por  él.  '    ,;..j 

— Vamos,  vamos,  pues  no  veo  yo  la  situación  tan  deses- 
perada como  tú  la  representas.  ...:u;:í-a>    -- 
— '¿Por  qué?,  i  I    -^  — í    '• 
—Porque  no  quita  que  tú  tengas  un  hijo  para  que  te  cases 
con  otra  mujer  si  ella  te  quiere  y  tú  la  quieres  también. 
— Sí,  pero  hacer  una  confesión  semejante...  .:  ,  .   -  \ 
— Es  duro,  lo  comprendo,  pero  no  deshonra;  ademas  que 
no  ei'es  tú  el  primero,  ni  tampoco  creo  que  serás  el  úU]mo  que 
hagas  semejantes  confesiones.  .<:li}.J.ii)d 
— El  que  los  demás  lo  hagan  no  quita  que  á  mí  me  ?jea  re- 
pugnante. 


111. 


Alejandro  inclinó  la  cabeza  cuando  concluyó  de  decir  estas 
palabras.  '  u   / 

En  su  rostro  se  advertía  la  agitación  que:He' causaban  los 
recuerdos  que  estaba  evocando.  ' 

Ángel  advertía  su  preocupación,  y  tan  natural  la  creía, 
que  no  se  atrevía  á  hablar  por  temor  de  interrumpir,  y  así 
trascurrieron  algunos  inslantes,  al  cabo  <lc'los  cuales  la  lle- 
gada de  un  nuevo  personaje  vino  á  inteh'umpir  aq^icl  si- 
lencio, ••'ih'u.    ■■  r..i ;.  s  ■  ,, 

Aquel  personaje  era  el  Conde  de  Belmoñle. 
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'  Alberto  entró  sin  anunciarse  y  sorprendió  á  los  dos  amigos,: 
en  medio  de  su  preocupación. 

— Adiós,  señores;  les  dijo;  no  esperaba  encontraros  reuni- 
dos; pero,  ¿qué  tenéis?  Vuestros  semblantes  nada  de  bueno  mc; 
anuncian. 
'  —Me  alegro  que  llegues  en  este  momento,  dijo  el  Duque. 

— ¿Por  qué?  preguntó  Alberto.  <,. 

— Para  que  hagas  entrar  en  razón  á  nuestro  buen  doctor. 

— ¿Pues  qué  le  sucede? 

— El  te  lo  dirá.  j'l.,>.: 

— Habla,  Alejandro;  ¿qué  tienes? 

-^Estoy  metido. en  un  laberinto,  del  .cual  ao  sé  cómo  salir, 
contestó  Alejandro.-  '^^f':"- -"  v    -H'-r  .  ^^  r  ■?  i^  .-  -w»*  ■..-.- 
•    — Está  enamorado,  chico. 

— Ya  lo  sé,  contestó  el  poeta. 
^  '  >-^¿Que  lo  sabes?  esclamó  el  doctor. 
Oí!  ü:^Sí;  lo  sé  y  puedo  decirte  cuál  es  la  mujer  que  amas. 

— ¡T3iablo!...  pues,  hijo,  has  llegado  doblemente,  á  tiempOi 
añadió  el  Duque.  ■■■  ^;  rr  oHor;; 

— Me  parece  que  estás  en  un  error,  Alberto. 

— No  lo  creas,  mi  buen  médico;  ¿te  figuras  que  solo  tú  sa- 
bes penetrar  el  corazón  humano?  yo  también  tengo  mis  puntas 
de  observador,  y  puedo  decirte^  sin  temor  de  equivocarme, 
que  estás  enamorado  de  Antonia.  :^'  ' 

— ¿Y  quién  es  esa  Antonia?  preguntó  el  Duque  sorpren- 
dido. 

— Antonia  es  la  hermana  de  la  mujer  á  la  cual  yo  debo 
una  rehabilitación. 

Una  sorpresa  infinita  se  pintó  én  el  rostro  de  Alejandro 
cuando  escuchó  la  revelación  del  Conde. 

El  Duque  la  observó  perfectamente,  y  dijo  sonriéndose: 

— Vamos,  veo  que  nuestro  poeta  tiene  razón,  y  no  hay 
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necesidad  alguna  de  que  te  pongas  encarnado  por  tan  poca 

cosa.  .ia-;;¿n|ii:};.:;.;.     :  ,-  )jíi    Ui) 

—Tenéis  razón,  amigos  míos;  ¿á  que  to  he  de  negaf?  amo 
á  ésa  mujer,  y  la  amo  con  toda  la  fuerza  de  mi  corazón...  :^iA; 

— ¿Y  qué  inconveniente  tienes  para  decirla  que  la  amas?. 
'—Que  te  lo  diga  Ángel,  con  quien  he  hablado  hace  pocos 
momentos  de  eso  mismo. 

í-^Bien;  yo  voy  a  ser  el  narrador  de  tus  debilidades. 

Y  el  Duque  comenzó  á  contar  al  poeta  todo  lo  que  ya  sa- 
ben nuestros  lectores. 

Guando  acabó  dijo  este: 

— ¿Y  te  apuras  por  eso,  Alejandro?  vaya,  vaya,  vamonos 
á  paseo;  tengo  abajo  el  coche,  y  paseando  tal  vez  se  nos  ocur- 
ra algún  medio  para  mejorar  esta  situación  que  tú  te  empeñas 
en  ver  á  través  de  un  prisma,  bastante  feo. 

— Veo  que  opinamos  de  la  misma  manera  Alberto^  y  yo, 
dijo  el  Duque^  lo  mismo  que  tú  le  dices  le  he  dicho  yo  no 
hace  mucho  tiempo. 

—Mucho  me  alegraré  poder  salir  de  esta  situación. 

— Y  saldrás,  doctor;  vamonos  á  paseo. 
^''  Y  tras  estas  palabras  el  Duque  comenzó  á  vestirse,  y  po- 
cos momentos  después  los  tres  jóvenes  subian  á  la  elegante 
carretela  del  Conde  de  Belmonte,   dando  órdenes.,  al  cochero 
para  que  los  condujese  al  PradOi  ,? .  . 

IV. 

Demasiado  sabéis,  lectores,  mios,  lo  que  es  el  Prado. 
V>^^  Los  que  estáis  en  Madrid,  porque  lo  veis  casi  diariamente, 
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y  los  que  estáis  fuera,  porque  mas  de  veinte  veces  lo  habéis 
visto  descrito  en  otras  tantas  novelas.  üiim  Amúil- 

Por  lo  tanto,  suprimo  una  descricion  pesada  para  unos  y 
para  otros.  dm  éjub  h  hmíúíavj^  £íooí| 

\iv\p>%?.'yinii9íiñlk,\r^úo\» 

-Oí: n Estamos  en  el  Prado.  a^íí  lifA- 

Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  que  habian  trascurrido  al- 
gunos dias  después  de  las  escenas  relatadas  en  los  capítulos 
anteriores. 

E\  paseo  estaba  magnífico  y  los  cien  carruajes  y  los  innu- 
merables ginetes  que  cruzaban  en  todas  direcciones  el  espacio 
destinado  para  ellos,  formaban  un  golpe  de  vista  magnífico. 

El  salón  también  estaba  completamente  lleno  de  gente  que 
se  codeaba^  se  oprimía  y  todo  hacia  meaos  pasear. 

Junto  á  la  Cibeles  un  lacayo  tenia  del  diestro  un  magnífi- 
co caballo  de  silla.         .;  ^  rtn  c^/íí;  ,..;   /;;í;í;  ...iov/riüj 

La  carretela  de  Alberto  fué  á  d'et'eriéíse  junto  á  \k  fuente.. 

Nuestro  poeta  descendió  de  ella,  cabalgó  sobre  el  corcel^,  y 
un  momento  después  unos  y  otros  entraban  en  él  paseo. 

De  pronto  palideció  Alejandro.  íhuaíi 

El  Duque,  que  iba  á  su  lado,  lo  advirtió  y  le  dijo: 

— ¿Qué  te  sucede? 

— Mira^  ¿ves  aquella  señora  que  va  reclinada  con  tanta 
indolencia  en  su  carruaje? 

•—Sí,  ¿y  qué? 

— Aquella  es  la  Marquesa  de  la  Estrella. 
-     —  ¿Y  qué  tenemos  que  ver  con  eso? 

— Que  esa  mujer  es  la  madre  de  mi  hijo. 

— i  Acabáramos!...  ,;     r  ;.:  , 

Y  el  Duque  fijó  con  mas  atención  su  vista  en  Elcn^,  que 
reclinada  con  indolencia  en  su  ciar ent  miraha,  j^oíft^Si  l^ps 
como. 3i  buscase  á  alguna  persona.  •..:^r    ' 
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De  pronto  se  volvió  Alberto  hacia  sus  amigos  y  les  dijo: 
— Mirad,  mirad,  ¿habéis  visto  alguna  vez  dos  cabezas  mas 
encantadoras?  rroi^i  ;{ 

Y  el  poeta  señalaba  á  dos  señoras  que  iban  en  una  carre- 
.tela,  y  á  las  cuales  saludó 

— Ahí  tienes,    prosiguió  dirigiéndose  al  Duque,  los  amo- 
res del  doctor  y  los  mios.      r^ViUl  ( 
::)U;j-i+f  Vamos,  vco  que  ambos  dais  prueba  de  buen  gusto. 

— Yo,  con  vuestro  permiso,  voy  á  saludarlas.    HoiomJn/; 
'í¿:'— Anda,  anda,  poeta;  anda   y  entrégate  por  completo  á 
tu  amor.  >  uiip  g?).k  ídc^aai 

—¿Quieres  venir,  Alejandro?'d/ií  111: 

— Si  no  tengo  mi  caballo. 

— Ya  lo  habia  yo  previsto,  y  le  dije  á  Blas  que  pasase  por 
tu  casa,  y  en  cuanto  al  Duque  ya  tendrá  uno  de  los  mios. 

— jBravo!...  ¡bravo!...  eres  un  chico  de  disposición. 

Y  el  carruaje  salió  del  paseo,  volviendo  poco  después  Ale- 
jandro y  el  Duque  á  reunirse  con  el  poeta  que  iba  ya  galo- 
pando á  la  derecha  del  carruaje  donde  iban  María  y  su  her- 
mana. 


V. 

íwo  107  oí;|) 

Nuestros  lectores  no  se  habrán  olvidaílo  de  la  jóvén  que  en 
la  primera  entrega  de  nuestra  obra  fué  á  llamar  á  Alejandro 
con  la  tarjeta  que  le  dio  Andrés. 

Muerta  su  madre,  la  ¡>ol)re  niña  quedaba  sin  amparo. 
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"■' '  El  poeta,  noble  y  bueno  como  siempre,  le  dijo  a  María  que 
se  la  llevase  á  su  casa. 

Efectivamente,  se  instaló  en  la  casa  de  la  calle  de  las  Re- 
jas, y  la  tinta  de  tristeza  que  se  esparció  por  sus  facciones 
la  prestó  nuevos  encantos. 

""'"  üé  una  belleza  enteramente  distinta  de  la  de  María,  la  de 
Antonia  era  también  espléndida  y  pura. 
-í)jv'  Y-:  resplandecía;  doblemente   bajo   los   nuevos  trajes  que 
vestia.  :    n 

Y  trascurrieron  los  dias,  y  sin  saíber  por  qué,  ni  poderse 
ella  misma  esplicar  la  razón,  siempjre  qué  veja  al  doctor  se  ru- 
borizaba estraordinariamente.  hwn'  :^  ('i.:](r      ;  'f: 

Y  después,  cuando  se-  encontraba  sofoyisusojos  seíllena- 
' ban  de  lágrimas,     'f-n  rn'fí:-í!  '^i  :  üiwí^;r^    -'i^U     nlín.;.  !:.:-' 

''''■•   Por  fifi,  conociendo  ella  misma  la   agitación   que  aquel 
hombre  la  hacia  esperimentar,  se  decidió  por  no  verle  mas. 

Y  asi  era  que  siempre  que  iba  Alejandro  á  casa  de  Alberto, 
se  retiraba  inmediatamente  á  sus  habitaciones.        .;í;!::¡í:;"  - 

»''  ■:  María  había  observado  á  su  hermana;  ^">í  r  •:  ^  i 
'^''^'  Y  juzgando  por  su  corazón,  sacó  en  consecuencia  que  An- 
tonia estaba  enamorada.  'f  H  ofrffíí  ^^'-'^  íri'^iij.n 

Y  cX  su  pesar  tuvo  que  añadir  también  el  de  su  hermana. 

Y  la  sombra  melancólica  y  triste  que  aquel  estraño  amor 
imprimía  en  su  rostro,  aumentaba  doblememente  su  be- 
lleza. 

Las  dos  jóvenes  vieron  á  los  tres  amigos,  y  ambas  sintie- 
ron una  alegría  inmensa  en  su  corazón. 

— Mira  á  Alberto,  Antonia,  esclamó  María. 
— Y  Alejandro  también,  añadió  esta. 
—Van  con  el  Duque  del  Bosque.        .o^ío  ?»^  HftO; — 
— iQué  buenas  figuras  son  los  tres!  dijo  Antonia.       -^n 
■íjr>liia:-Cómo  miran  á  Alberto  la  Condesa  D...  y  la  esposa  del 
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banquero  H...,  añadió  María  con  un  acento  en  que  se  traslu- 
cía cierto  celoso  despecho. 
-iíí  -r^Pero  él  se  dirige  hacia  aquí^.i^.^u. 
>"}:— ¿Y  sus  amigos  dónde  irán?  ■ 

— ;Qué  lástima  que  no  hayan  traido  sus  caballos! 

Todas  estas  palabras  salieron,  de  boca  de  las  dos  jóvenes 
al  ver  el  movimiento  de  Alberto  y  sus  compañeros. 

—Adiós,  niñas,  dijo  el  poeta  haciendo  caracolear  gracio- 
samente su  trotón. 

—Adiós,  Alberto,  le  dijeron  ambas. 

— Conque,  qué  tal,  ¿qué  les  parece  á  Vds.el  paseo.?/i ,... ) 

— Bien,  como  siempre. 

Y  comenzaron  á  hablar  de  cosas  indiferentes. 

Entretanto,  dos  caballeros  hablan  pasado  ya  mas  de  una 
vez  por  delante  de  la  carretela  y  sus  miradas  se  habian  fijado 
con  insistencia  en  las  jóvenes. 

Poco  después  un  nuevo  caballero  vino  á  unirse  á  los  dos 
primeros. 

Volvieron  los  tres  juntos  á  encontrarse  con  María,  y  el 
que  habia  llegado  últimamente  se  la  quedó  mirando  de  una 
manera  que  llamó  la  atención  de  sus  compañeros. 


rr.rrin   (a\ 


,  VI. 

'"".uní?  ;>r./!ííM 


— ¿Qué  es  eso,  Lopez2  dijo  el  uno,  ¿te  gusta  también  esa 
mujer?    '::'i;  ;/  >  .•■:■.  <■■  -r   . 

í'i'     López,  pues  era  él  quien  se  acerc,ó  úUimamente,  conlem- 
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pió  durante  algunos  segundos  al  que  le  habia  hablado,    que 
no  era  otro  que  el  Marqués  de  la  Estrella,  y  le  dijo: 

— Sí,  efectivamente  que  es  muy  guapa. 

— ¡Es  divina!... 

— Y  ahora  va  un  galán  con  ella. 

— Es  verdad,  dijo  el  tercero,  y  por  cierto  que  á  él  le  co- 
nozco. 

— ¡Hombre!...  pues  si  tanto  te  ha  gustado  esa  mujer,  que 
tu  amigo  te  presente  á  esa  joven,  y  malo  ha  de  ser  que  no 
consigas  algo. 

— Tienes  razón,  López.  ,    .,.-....  ,.,..  ;  ,>m.m<í, 

— Por  mi  parte  no  hay  inconvenienteibíía^  fj^r-.»  r  -,.  t 

— Pues  entonces  cuando  quieras.  fiíaoO 

— Vamos  allá.  Ij-av»; 

— ¿Vienes  tú,  López?  preguntó  el  Marqués  al  mayordomo 
de  Sara. 

— No,  yo  no  estoy  para  presentaciones. 
—Pues  entonces  hasta  mañana  si  quieres  ir  por  casa. 

— Puede  que  sí.  ^ 

Y  el  Marqués  y  su  amigo  se  separaron  dei  López,  dirigién- 
dose hacia  el  carruaje  donde  iba  María. 

Se  verificó  la  presentación,  y  pocos  momentos  después  Ale- 
jandro y  el  Duque  del  Bosque  se  hablan  unido  también  á  ellos. 

Elena  seguía  paseándose  en  su  carruaje,  y  cuando  en  una 
de  las  vueltas  se  encontró  con  Alejandro  hablando  á  la  sazón 
con  Antonia,  le  dirigió  una  mirada  de  una  esprqsiojí  iadeíi- 
nible.  Tífí-j^  ijü  Gdii" 

í  oxid 


2o6  EL  TRAPERO  DE  MADRID. 


'»  cJjifiUufi  10  ?Jl/j)  01)0  UlíJ  Oíl 

VIL 


Al  mismo  tiempo  que  tenian  lugar  estas  escenas,;  pira  muy 
distinta  tenia  lugar  en  la  Fuente  de  la  Teja.io.virf  ¿«wí-jíT 

Luisa  habia  salido  á  pasear  con  Rafael.!''t]!/-rí  'un  ¡ty] . 

Era  dia  de  fiesta,  y  por  consecuencia  tenian  ambo«[  liber- 
tad para  divertirse  algunas  horas.  ¿-j-^-  ¿oíuu*- 

Hacia  tiempo  que  andaban  por  la  pradera,  cuandode  pron- 
to salió  de  una  de  las  casillas  inmediatas  un  hombre  con  todas 
las  señales  de  una  embriaguez  bastante  intensa. 

Comenzó  á  dar  vueltas  alrededor  de  los  jóv'eaes,;,y¿  final- 
mente vino  á  dar  un  furioso  encontrón  á  la  linda  costurera. 
'    Asustada  Luisa,  retrocedió  algunos  pasos.  !,-  -r,.;,/^  ;. 

— ¡Miserable!...   gritó  Rafael  arrimando  un  puñetazo  (il 

í^eodo.  •;í;;n:'^;i:j  J.i  ^■!^^|■• 

Pero  de  pronto  desapareció  toda  la  borrachera' de  cste.,.j, . 

Se  revolvió  como  una  fiera  y  se  lanzó  hacia  el  joven  tiran- 
do de  uña  navaja  que  llevaba.  ,  ¡  ,  r  ,,,     ., .  ..i, 

Rafael  que  vio  el  peligro  que  corda,  mientras  Luisa  exl^a- 
laba  un  grito  de  terror,  tiró  de  un  estoque  que  llevaba  en  )^1 
bastón  y  arremetió  iracundo  al  borracho. 

Este  hizo  desaparecer  sin  saber  cómo  la  navaja,  y  echó  á 
correr  gritando: 

— ;A1  asesino!  ¡socorro,  socorro!... 

Una  j)arcja  de  guardias  que  habia  en  una  casilla  inmcdia- 
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ta  acudió  inmediatamente,  y  antes  de  que  Rafael  pudiese  pre- 
ver nada,  le  cogieron  y  le  desarmaron,    .^tjxip  'ib'^U  ííS^-^- 

El  borracho  dijo  que  aquel  hombre  trataba  de  asesinarle^ 
y  por  mas  que  ambos  amantes  trataron  de  decir  la  verdad,  ni 
fueron 'escuchados  ni  pudieron  proclamar  su  inocencia,    .¿'jup 

En  su  consecuencia,  Rafael  fué  llevado  ¿i  la  prevenc'ott. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía,  un  lacayo  que  estaba 
en  una  casilla  inmediata  montó  en  un  caballo  que  le  esperaba 
y  partió  al  galope  en  dirección  á  la  puerta  de  S.  Vicente. 


VIII. 


Una  hora  después,  ó  sea  media  mas  tarde  de  haberse 
unido  el  Marqués  á  Alberto  y  María,  el  lacayo  que  salió  de  la 
casilla  del  rio  se  acercaba  á  él  y  le  decia: 

— Sr,  Marqués,  ya  está  arreglado  todo. 

Y  al  par,  un  caballero  joven  y  airoso,  montando  un  sober- 
bio potro  andaluz,  se  acercaba  al  carruaje  de  Elena. 

— Adiós,  Moreno,  le  dijo  esta. 

— Dios  te  guarde,  mi  hermosa  señora,  la  contestó  el  jita- 
no  inclinándose  graciosamente. 

— ¿Cómo  has  venido  tan  tarde? 

— Porque  no  me  ha  sido  posible  antes. 

La  Marquesa  fijó  una  mirada  escrutadora  en  el  rostro  del 
joven. 

— Y  ¿qué  hay?  le  preguntó. 
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— Lo  que  yo  te  liabia  prometido. 

— ¿Es  decir  que?... 

— Puedes  estar  tranquila. 

Y  mientras  en  el  rostro  de  Elena,  así  como  en  el  del  Mar- 
qués, se  dibujaba  la  satisfacción  que  las  dos  noticias  que  ha- 
blan recibido  les  causaba,  los  demás  personajes  á  quienes  he- 
mos seguido  algunos  instantes  proseguían  su  paseo  sin  aper- 
cibirse de  nada  absolutamente.  ,íí  no 


RÍii^r.') 


biií  Oíí 


— Estas  servida. 


,  \ 


•ii!i  o! 


CAPITULO  XVL 


f>iV./-> 


Antecedentes  al  capítulo  anterior, — Esplicaciones   muy 

necesaria?. 


I. 


i'u<  m' 


^■riq-.V  h'ihóa  c 


UESTRos  lectores  indudablemente 
habrán  comprendido  el  significa- 
do de  los  dos  avisos  comunicados 
á  Elena  y  al  Marqués. 

La  alegría  que  esperimentaron 
ambos  esposos,  aunque  disimula- 
da é   instantáneamente   por    los 
í¿¿™|í  dos,  no  dejó  de  percibirse  en  los 
^^^'      dos  semblantes. 
Y  siguieron  paseando  durante  algún  tiempo,  hasta   que  á 
la  aproximación  de  la  noche  Alberto  dió^órden  al  cochero  de 
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que  se  dirigiese  á  su  casa,  y  él  y  sus  amigos  se  separaron  del 
Marqués,  después  de  haberse  ofrecido  mutuamente  sus  respec- 
tivas habitaciones. 

El  poeta  convidó  á  sus  amigos  á  comer  aquel  dia,  y  de 
sobremesa,  mientras  tomaban  unp.de.  esos  tés  generalizados 
hoy  en  nuestras  aristocráticas  mesas,  'dijo  Alberto  dirigiéndose 
á  Antonia: 

— Aníoñita,  ¿se  ha  divertido  V.  mucho  esta  tarde? 

— Phe...  como  siempre;  el  Prado  no  se  debe  tomar  mas 
que  como  un  paseo  de  rutina,  no  como  un  paseo  de  diversión. 

— Y  sin  embargo,  yo  creo  que  son  Vds.  las  únicas  que 
gozaii,  añadió  el  Duque.  '^íí/i-rrfjo  Í<r  :^,oiñoí-jfjo^[iA 

—¿Por  qué?  '''^''''^'" 

— Porque  Vds.  van,  mas  que  á  ver,  á  ser  vistas. 

— Pues  por  mi  parte  puedo  asegurar  á  V.  que  me  es  de 
todo  punto  indiferente  bajar  al  Prado. 

— Vamos,  no  tanto;  que  esta  tarde  por  casualidad  he  oido 
algunas  de  las  flores  que  arrojaban  al  paso  de  V... 

— ¿Quiere  V.  callar? 

— No,  Antonia;  no  podrá  V.  prohibirme  que  yo  diga  la  ver- 
dad; si  es  V.  bonita... 
'^»ií  r^I^CTO... 

-f  jí'>fTTT-Si  como  yo.  lo  conoce  todo  el  mundo,  ¿por  qué  no  se 
han  de  tributar  elogios  á  esa  belleza? 

—Pero,  ¡por  Dios,  Alberto!  ¿cómo  está  V.  esta  noche?  dijo 
Antonia  visiblemente  ruborizada. 

-ríffrrTT-No  dice  mas  que  la  verdad;  V.  está  siempre  lindísima, 
.j>eroesta  tarde  iba  V.  vestida  con  una  sencillez  tan  eleganle 
.y:tan  encautadora  á  l/i  p^'ii'í  4'^^  resaltaba  doblemente  su  her- 
mosura, trrrf/f 

i'i  -idr— Señores ,  si  continúan  Vds.,  prudigúndome  galunleriías 
(le  etrn  imim:n,r^.\y;^,  ,Mf,  nír  ffA   uU,:.,,  .í  /.!v  ..., 
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— No  son  galaiilerías,  Antonia;  es  la  verdad;  dijo  Alejan- 
dro que  hasta  entonces  no  habia  desplegado  los  labios. 

— Y  por  cierto,  añadió  el  poeta,  que  ha  causado  una  im- 
presión profunda  á    ;i  íntimo  amigo  mió. 

—¿Y  es  posible  que  yo  pueda  causar  impresiones?        ,^ ,, 

— Y  sumamente  buenas,  Antoñita. 

'  ■■■ni) 

— No  comprendo.. . 

— Y  á  tal  estremo  ha  llegado,  que  según  tengo  entendido 
piensa  participar  á  Y.  la  pasión  de  que  se  siente  poseído. 
— Vamos,  veo  que  V.  se  está  chanceando, 
— No  lo  crea  Y.,  Antonia. 

Y  el  poeta  se  revistió  súbitamente  de  una  gravedad  que  no 
dejaba  de  sorprender  á  los  circunstantes. 

Y  con  un  acento  en  armonía  con  la  espresion  de  su  rostro, 
dijo: 

—Hemos  llegado  á  una  situación  que  es  muy  conveniente 
despejar;  V.  ama  y  es  amada  por  la  misma  persona  á  quien 
usted  quiere. 


ÍI. 


A  esta  súbita  declaración,  dos  personas  inclinaron  la  vista 
con  el  rostro  encendido  y  la  respiración  agitada. 

Estas  dos  personas  eran  Antonia  y  Alejandro. 

María  miró  con  asombro  al  poeta,  .y  el  Duque,  frotándose 
las  manos  con  satisfacción  dijo:        '  •' 

• — Bien,  Alberto;  has  tenido  una  magnífica  idea. 
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El  poeta  conlinuó,  dirigiéndose  á  la  hermana  de  María: 
— Ustedes  dos  se  aman,  y  sin  embargo,  ambos  dudan;  son 
ustedes  libres,  y  tratan  de  ponerse  trabas;  y  como  si  esta  si- 
tuación no  se  aclara  puede  traer  muy  ftC.estas  consecuencias 
para  los  dos,  de  aquí  el  que  yo  pida  hoy  muy  formalmente  la 
mano  de  V.  para  mi  amigo  don  Alejandro  Hurtado. 

Fué  tal  la  sorpresa  de  la  joven,  que  trémula  y  agitada  per- 
maneció durante  algunos  momentos  sin  pronunciar  una  pa- 
labra. 

En  cuanto  á  Alejandro,  se  volvió  hacia  su  amigo  y  con 
voz  supli<^ante  le  dijo: 

— Pero,  ipor  Dios,  Alberto! 

—Nada,  ya  est¿i  dicho;  ¿crees  tú  que  estamos  para  veros 
continuamente,  tú  disgustado  y  pesaroso,  y  elía  apenada  y 
triste?  Nada,  nada,  ambos  os  queréis  y  es  necesario  concluir 
de  una  vez:  yo  he  dado  el  primer  paso  v  tú  debes. concluir  lo 
demás.  , 

Y  Alberto,  fijando  después  una  mirada  en  que  espresaba 
perfectamente  los  sentimientos  de  su  corazón,  prosiguió  diri- 
giéndose á  María: 

— Y  para  que  el  dia  sea  completo  pido  yo  á  mi  vez  la  ma- 
no de  María. 

— jDios  mió!...  esclamó  la  joven. 

Y  las  dos  hermanas,  por  un  movimiento  irresistible,  se  ar- 
rojaron la  una  en  brazos  de  la  otra. 

La  felicidad  infinita  de  que  se  hallaban  inundados  sus  co- 
razones, se  retrataba  enérgicamente  en  sus  inrotrosv 

El  poeta  y  Alejandro  conten)plaban  aquel  grupo  encanta- 
dor, y  una  sonrisa  de  placer  se  dibujaba  en  sus  labios..' 

El  Duque  se  frotaba  las  manos  con  satisfacción  y  decia: 

— jBravo,  señores,  bravo!  A  vtír  si  quiere  Dios  que  dentro 
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de  pocos  dias  pueda  yo  también  participaros  una  nueva  se- 
mejante. 

— Pero  hasta  ahora,  añadió  Alberto,  tenemos  la  aproba- 
ción implícita;  solamente  necesitamos  tener  el  asentimiento 
real  y  positivo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  los  labios  afirmen  lo 
que  ese  movimiento  nos  hace  esperar. 

— Tienes  razón,  Alberto,  dijo  el  Duque  dirigiéndose  á  lasados 
jóvenes;  Vds.  deben  ahora  decir  si  conceden  de  buen  grado  su 
mano  á  entrambos  pretendientes. 

María  fué  la  primera  que  se  separó  de  los  brazos  de  su  her- 
mana. :iOíh'f>fíí  h  Y07 

Fijó  sus  ojos  con  una  éspresion  dulcísima*  eh  el  Conde,  y 
tendiéndole  una  mano  que  este  se  apresuró  á  estrechar  con 
efusión,  le  dijo: 

>— Creo  que  esa  es  la  mejor  contestación  que  puedo  dar  á 
usted. 

—  ¡Oh!...  gracias,  gracias. 

Y  al  mismo  tiempo,  Alejandro  saboreaba  la  dicha  que  ha- 
bía derramado  en  su  corazón  una  contestación  análoga  que 
habia  recibido  de  Antonia. 

Y  los  cuatro  se  contemplaban  de  esa  manera  embriagado- 
ra, dulce  y  adorada  que  solo  lo  saben  hacer  los  enamorados. 

En  la  agitación  de  su  seno  se  advertía  la  palpitación  de 
sus  corazones. 

Se  hallaban  confundidas  sus  miradas,  y  en  su  mudo,  pero 
elocuente  lenguaje,  se  revelaban  los  mutuos  tesoros  de  cariño 
que  existían  en  sus  almas. 

Pero  semejantes  escenas  no  tienen  encanto  mas  que  para 
las  personas  que  forman  parte  de  ellas. 
ii;í'Mas  para  el  pasivo  espectador  le  cansan  y  le  fastidian  es- 
traordin  ariamente. 


264  KL  TRAPERO  DE  MADRID. 

Así  era  que  el  Duque  comprendió  deruasiadQ  que  por  aquel 
momento  estaba  demás  allí.  n 

-/.<<•-¥  en  su  consecuencia  dejó  su  asiento  y  dijo: 
(^i.-_^ Yaya,  señores,  los  ojos  profanos  molestan  siempre  á  los 
enamorados;  y  puesto  que  se  ha  despejado  la  incógnita,  me 
retiro  y  os  dejo  que    saboreéis  el  placer  de  los  primeros  mo- 
mentos de  ^  uestros  amores. 

— Demasiado  sabes,  Ángel,  que  no  estorbas  nunca,  dijo 
Alberto. 

-'     -^Y  en  prueba  de  ello,  añadió  Alejandro,  que  yo  también 
voy  á  marcharme. 

—Nada  de  eso,  chico:  tú  quédate. 

—Me  estarán  esperando  mis  enfermos^  y  tengo  un  deber 
sagrado  que  cumplir  hacia  ellos. 

— Siendo  así... 

Y  pocos  momentos  después^  los  dos  jóvenes  sallan  de  la 
casa  del  poeta  y  tomaban  opuestas  direcciones. 


líí. 


El  Duque  iba  preocupaJo  con  lo  que  acababa  de  ver. 
'>S'Sisiu  corazón  hubiese  sido  susceptible  de  envidia,  desde 
luego  que  hul)iese  envidiado  la  felicidad  de  sus  amigos. 

Pero  aquella  preocupación  nacía  de  un  sentÍFuiento  muy 
natural. 
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'-•  Estaba  enamorado  de  una  mujer  de  la  misma  manera  que 
ellos,  con  la  diferencia  que  estos  tenian  la  certeza  de  ser  cor- 
respondidos, mientras. que  él  hasta  entonces  no  abrigaba  mas 

(}üe  eáptiraiizasU^:'^'-"-'""''»  ^^^  ^'  ^'^''^P^''^  '■'<  aiiíofrn:;-' 
Y  esto  le  hacia  estar  pensalivo  y  preBefliMtló. 
En  cuanto  á  Alejandro,  mil  pensamientos  encontrados  se 

revolvían  en  súmente:  '  '^^--^^''  'i'^ovu^f;    ;;[•::- 

Su  corazón  se  hallaba  inundado  de  una  alegría  descono- 
cida. 

Nunca  al  lado  de  Elena  habia  esperimentado  lo  que  aque- 
lla noche.  •  ^^ 

Las  miradas  abrasadoras  de  la  Marquesa  no  le  habian  cau- 
sado el  efecto  que  la  dulce  irradiación  de  los  ojos  de  Antonia. 

Es'  que  entre  aquellas  dos  mujeres  existia  una  diferencia 
enorme.  j,  f.^.^^, 

La  Marquesa  no  habia  esperimentado  mas  que  deseo. 
■  -Mientras  que  Antonia  lo  que  sentía  era  un  amor  iníinito, 
candido  y  puro  como  el  que  los  ángeles  profesan  á  Dios. 
•  •  Ydosde  luegOj  mas  habia  de  llenar  el  corazón  del  médico 
el  cariño  de  la  hermana  de  María,  que  el  de  la  Marquesa. 

Sin  embargo,  esta  era  una  nube  que  se  interponía  entre 
í^mbos  amaiítes. 

í'í'Mejor  dicho',  la  consecuencia  de  los  amores  de  aquella. 

¿Cómo  iba  Alejandro  á  herir  los  castos  oídos  de  la  joven 
con  la  revelación  de  aquella  falta? 
"f ''Y  no  tenia  mas  remedio  que  hacerlo. 

Al  estremo  á  que  había  llegado,  aquella  esplicacion  era 
necesaria. 

Pero  cá  pesar  de  lo  punzante  de  este  pensamiento,  su  feli- 
cidad sobrepujaba  á  su  pesanj-'.^fA  MñuvfiV^ 

Para  él  lo  principal  era  ser  amado  por  Antonia,  y  esto  lo 

34 
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habia  leído  con  caracteres  de  fuego  en  las  pupilas  .encantado- 
ras de  la  huérfana.           *■    i  :                            "i;  ,j  , ,,    ,<o¡h 
:  Así  fue  que  entró  en  su  casa  embriagado  de  pla^ei'/ •  ■•• 

Inmediatamente  se  dirigió  á  su  despacho  sin  atender  á  Iq, 
que  le  decia  su  criado.  r 

->  JS^ecesitaba  estar  solo.  ■.,.,,..,-.< 

Porque  así  podría  saborear  mejor  su  ventura.  -■-  > 

.;íui''h'. 

-Oíjp' 


IV. 

Vi!    lili 

Pero  al  abrir  la  puerta  de  su  aposento  quedó  cstraordina- 
riamente  sorprendido.  • 

El  Trapero,  pálido,  sombrío  y  estraordinariamente  agita- 
do, estaba  de  pié  apoyado  en  una  mesa,    orno')  '  -fíNf  v  r-  if^'if  > 

Alejandro  al  verle  sintió  que  su  corazón  se  oprimía  de  una 
manera  tei*i*ilile.  ^-"^  '^''P  a^'^*M  '^h  n  ni  ^h  onlv-}  h 

'Uh  presentiínientó  doloroso  le  hizo  estremecerle. 

Y  se  detuvo  inmóvil  en  la  puerta  de  la  estailciá.  ''^ 
El:  Sr.  Antonio  se  acercó  lentamente  á  él.  Je  cogió  (Je  una 

mano  y-lo  atrajo  háciá  sí  diciéndolé:/;  oibíiñ^jíA  mli  ohibi,, 
— Ven  aquí,  hijo  mío.     ?r!'!r"}  nflonrr.  '>Í5  (u^bPÁyn^i  fd  íny) 

Y  el  acento  conque  haíbian  sido  pronunciadas  aquellas 
palabras,  y  la  situación  del  anciano,  acabaron  de  preocupar  al 
joven.  n 

•i|'>Vf^Tengo  que  darte  una  mala  noticia,  añadió  el  Trapero. 
— ¿Sobre  qué?  preguntó  Alejandro  sin  íitt'cVqrsesk  respirar 
apenas.         iiioJí!/.  'inn  obj'Oifi  r»;  Ci)  íf-qi*)íii-í(j  oF  Í6  íi'i.".'' 
1  •■• 
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— Es  necesario  que  reunas  todo  tu  valor. 

— Pero,  ¿para  qué? 

—Tu  hijo... 

—Acabe  V.,  ¿está  malo?  ¿ba  muerto? 

• — Peor  que  eso. 

— ¿Peor  dice  V.?  ¡Dios  mió! 

— Ha  sido  robado. 

—¡Robado!  ¡Ab!... 
i-Hh Y  el  médico  cdyó  anonadado  sobre  una  silla*     , 

Su  corazón  de  padre  se  babiá  desgarrado,  por  decirlo,  así, 
con  semejante  noticia,  y  las  kígrimas  asomaro^^.íi,  ^jispjps..      ' 
■     El  anciano  le  oontemplaba  con  tristeza,    ^i^o-"  ^'- 

También  en  sus  ojos  brilló  una  lágrima  que  la  ahogó   en 
seguida:  hizo  un  esfuerzo  enérgico  de  su  voluntad  y  le  dijo: 
-i.'   — Liora,  Alejandro;  el  llanto  es  el  desahogo  del,  dolor;  llo- 
ra, y  cuando  tu  pena  est4iuitigadíi  te.  contaré  ,1o,,. q^UQ,  ha  su- 
cedido, ínrii'^  nl^HÍoR     •-!':■      M'.-v;A     r-^^  ■• 

— ¡Robado  mi  hijo!...  ¡olí!'.,  ¿es  posible  que  la  felicidad 
vaya  siempre  tan. unida  detrás  del  dolor?... 

— Es  la  verdad;  siempre  en  el  horizonte  do  la  dicha  se  en- 
cuentra la  negra  mancha  del  pesar. 

Pero. Alejandro  nada  escuchaba. 
'^ol  'AqueLgolpe,  recibido  en  el  momento  mismo  en  que  su  co- 
razón se  dilataba  bajo  el  benéfico  influjo  de  un  placer  descono- 
cido, le  habia  herido  mortalmente. 

Así  fué  que  ni  hizo  caso  de  las  palabras  del  Trapero  ni  es- 
taba tampoco  en  jli^sposicion  de  hacerlo. 

.fihr>fín?!Oifí 

.'íoífr.l  ín  nnO 


.¡bnli' 
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V. 

/  ooih  10'/'- 

.,{k)l  0Í)Í8    1.!. 

Nosotros  nos  aprovecharemos  de  este  silencio  para  poner 
en  conocimiento  de  nuestros  lectores  lo  que  liabia  ocurrido  en 
la  casado  la  Sra.  Angela.      .  .    i   ...  .    í!    j.-  - 

Ya  sabemos  que  su  marido  orá'carpirttfcrd  y^trabajaba  en 
un  taller  no  lejano  del  sitio  en  que  vivía.   '  :'í!  íij  ■ 

Aquel  dia,.  á  pe^ar  de  ser  de  fiesta,  tenian-uíi' trabajo  de 
bastante  urgencia,  y  él,  en  compañía  de  otros  oficiales,  esta- 
ban ocupados  en  casa  de  su  maestro. 

La  Sra.  Angela  estaba,  solícita  como  siempre,  compartien- 
do sus  cuidado§  entre  los  dos  niños.  V'  i:; 

Acababa  de  dar  de  mamar  al  hijo  de  Alejandro  y )le  tenia 
sobre  las  faldas  contemplándole  cariñosamente.       y-^    ' 

De  pronto  se  abrió  la  puerta  de  su  cuarto  y.  un  hombre 
con  una  gorra  y  envuelto  con  una  capa  apareció, allí. 

Se  desembozó,-  dejándose  ver  el  mandil  que  suelen  usar  los 
carpinteros,  y  enlraiido  sin  ceremonia  alguna^^en  la  habitación 
dijo :  .r)JM)í:!;.:-:.^f,í  obiiQii  íÚí^:  '         .--^ 

— ¿Es  V'.'  fota^jer'í'lseíAwlrés?  ^fí  l^  ^r*' 

— Sí,  señor:  ¿qué  ocurra?  preguntó  aquella  un  tanlo  so- 
bresaltada. 

— Que  es  necesario  que  se  llegue  V.  al  taller. 

— ¿Le  ha  sucedido  algo  «-i  mi  marido?  dijo  Angela  levan- 
tándose de  su  asieiito  y  dí'jajido  precipitadamente  al  niño  en 
su  cuna. 
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')\)  TrfSí,  señora. 

— ¿Qué  ha  sido?  Hable  V. 

—Nada;  unos  tablones  que  se  le  han  caido  y... 

— ¡Dios  inio!  ¡Virgen  de  la  Paloma  bendita! 
.V  -rr-Np.tiay  que  apurarse;  en  todo  caso  no  será  mas  que 
una  pierna  la  que  correrá  peligro. 

i\()¡'r—¿^  \^  V^Yece 'd  Y .jiocó"!  hombre  de  Dios,    ¡válgame   la 
Virgen  Santísima,  y  qué  desgracia! 

V  (,y  la  pobre  mujer  daba  vueltas  por  el  cuarto  llorando  y  sin 
saber  qué  hacer. 

El  niño,  al  sentirse  arrojado  tan  bruscamente,  comenzó  á 
llorar  también. 

Y  sus  bajidos  despertaron  á  la  hija  de  Angela^  que  á  su 
;V]^  comenzó  también  á  griíar. 

— ^¿y  Im  sido  él  quien  le  ha  dicho  á  V.  que  venga  á  avi- 
sarme? 

— Sí,  señora. 
if?.  íT^éY  está  en  el  taller? 

;      ■ — No  se  le  ha  querido  llevar  á  ninguna  parte  hasta  que 
usted  no  fuera. 

— ¡Oh!  pues  voy  corriendo;  pobrecillo,  ¡cuánto  debe  sufrir 
y  sufrirá! 
-tí;>:Y;.Ia  pobre  mujer  se  dispuso  á  salir. 

Pero  en  aquel  momento  los  niños  redoblaron  su  llanto  y 
Miyolvió  hacia  ellos  diciendo: 

— ¡Dios  mió!  ¿qué  voy  á  hacer  yo  con  estas  criaturas? 
-i;  í  -^iV^yaoVé  y  yo  me  quedaré  con  ellas  hasta  que  ustedes 
vuelvan. 

— Pero  es  que  los  niños  no  querrán  callar  y... 
ói-íyi'rr^EntQnces  quédese  V>  y  yo  le  diré  á,  su  marido  que  no 
puede  ir.         ^         .^3-1  i«  ,,¡í;,,  íuuouhi^ 

.     .  — ^;0h!  nq  sepor;  ai)tes  es  ,mi  marido  que  nadie. 
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— En  ese  caso  vaya  V.  tranquila;  así  como  así,  no  ha  de 
tardar  V.  mucho  en  volver.  ■'  '"hh'"'  -nO 

— Tiene  V.  razón;  quédese  V..  ahí,  y  quiera  Dios  que  no 
sea  nada  lo  de  Andrés.       ^^íf^^  í>i  '^'^  í"»^r'  '  ^'^i^l 

Y  Angela  tomó  un  pañuelo  y  salió  precipitadamente  de  su 
casa  confiando  al  desconocido  el  cuidado  de  los  niños.    ''?  '^^'■^ 

En  cuanto  este  se  quedó  solo,  una  sonrisa  de  satisfacción 
se  dibujó  en  sus  labios.  dt^'iíY 

Se  acercó  á  la  cuna  donde  lloraba  el  hijo  del  médico  y 
murmuró: 

— Este  debe  ser  el  niño.  -  ^ 

Y  aquel  hombre  le  cogió  en  sus  brazos  y  se  puso  á  pa- 
searlo. 

La  tierna  criatura,  como  sucede  generalmente  á  todas  las 
de  su  tiempo,  al  conocer  los  brazos  se  tranquilizó  en  términos 
que  el  que  la  habia  cogido  dijo: 

— Vamos,  ya  puedo  salir  sin  riesgo  alguno. 

Y  tras  de  estas  palabras  se  envolvió  cuidadosamente  en  su 
capa,  arregló  al  niño  como  mejor  pudo,  abrió  la  puerta  del 
cuarto,  y  sin  cuidar  en  lo  mas  mínimo  de  la  otra  criatura  qué 
llornbá,  desapareció  por  la  escalera  do  la  casa. 

llecürdariín  nuestros  lectores  que  era  dia  de  fiesta,  y  por 
io  laTito  la  mayor  parte  ídé  los  vecinos  de  aquella  habían  sali- 
do á  paseo. 

Por  lo  tanto,  el  raptor  del  hijo  de  Alejandro  pudo  llevar  á 
cabo  con  toda  felicidad  su  temeraria  acción.  ' 

Salió  á  la  calle,  y  á  la  vuelta  de  una  de  las  esquinas  ha- 
bia un  carruaje,  en  el  cual  entró  diciéndole  al  cochero:  iv/íouv 

— Adonde  sabes. 

Y  los  caballos  partieron  á  galope,  y  muy  pronto  se  perdió 
el  ruido  que  producían  sus  ruedas  al  resbalar  por  las  calles. 
oupohi'/r , 
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Aquella  misma  noche  un  niño  desnudo,  pero  con  la  milad 
de  una  tarjeta  atada  en  uno  de  sus  bracitos,  era  depositado  en 
el  torno  de  la  Inclusa.  ns  gor 


VI. 


■lo'- 


En  muy  pocas  palabras  refiri(3  todo  esto  el  Trapero  á  Ale- 
jandro. 

Es  decir,  le  refirió  ios  detalles,  porque  no  los  conocía;  pe- 
ro sí  el  hecho,  que  era  lo  único  que  podia  conocer. 

Describir  el  dolor  del  médico  seria  imposible. 

Era  padre,  y  solo  los  padres  pueden  comprenderlo. 

Así  fué  que  las  primeras  espresiones  de  su  pena  fuero  <  ter- 
ribles. 

Después,  aquel  dolor,  sin  amenguar  su  intensidad,  amen- 
guó en  las  formas. 

Y  sombrío,  meditabundo,  pensaba  en  la  causa  que  po- 
dBa  liaber  influido  en  aquel  rapto. 


Ui'SU 


Y  tal  vez  dio  en  ella,  pero  no  se  atrevía  á  confesái'S^iá '  á 
Sf'mismo.-  '■^■''  ;•-'< ' .-'^■'-.'^  :'-'''"h.j'!:i  ■-  ■    '■  ■■'  ' '';.  ■ 

Pero  el  tiempd^^ébfrk,  y  érá Yi'éé'áMfo"péñác4' éttUl^^^^^^ 

Así  se  lo  hizo  presente  el  Trapero,  y  ambos  comenzaron  á 
tratar  de  aquel  asunto. 

Nosotros  los  dejaremos  escogitando  el  medio  mejor  para 
buscar  al  niño,  y  nos  iremos  a  dar  á  conocer  los  motivos  que 
influyeron  en  segundo  término,  si  se  nos  permite  espresarnos 
así,  para  la  prisión  de  Rafael. 


273  EL  TRAPEÍIO  DE  MADRID. 

El  Manjucs  ya  sabemos  que  eslai)a  prendado/  ó -mfejor  di- 
cho, esla])a  deseoso  de  la  posesión  de  Luisa.  •■      '  >i'íBt  juio  .oh 

Y  como  ya  dijimos  en  otro  lugar,  se  liabia  informado  de  la 
conducta  de  la  joven. 

Y  esto  llamó  la  atención  y  llegó  á  los  oidos  de  Rafael,  y 
dio  origen  á  algunas  ligeras  desavenencias  entre  ambos. 

En  este  estado,  la  costurera  dio  una  cita  al  JMarqués. 

Se  encontraron  en  la  Plaza  Mayor,  y  cuando  este  creyó 
que  habia  asegurado  la  conquista  de  la  joven,  se  encontró  con- 
que su  esperanza  se  habia  defraudado  com.pletamente. 

La  joven,  sin  hacer  caso  de  las  ardientes  protestas  dd  ga- 
lan,  le  dijo:  "  r 

—Todo  cuanto  V,  me  hable  es  inútil. 

— Pero,  ÁDor  qué,  hija  mia?.,.  ,     , 

— Porque  yo  desprecio  el  amor  que  se  ,vcnde, 

— Entonces  concédamele  V.  de  buen  grado. 

— Es  imposible.  '       .         , 

— ¿Acaso  lo  tiene  V.  ya  concedido  á  oiro? 

— Sí,  señor. 

— jOh!...  ¡qué  feliz  debe  ser! 

— V.  empieza  á  hacerle  desgraciado. 

— ;Yo!...  csclamó  con  asombro  el  Marqués;  no  lo  com- 
prendo. 

— V.  con  sus  preguntas  indiscretas,  con  .«u  espionaje  in- 
cesante, ha  llamado  la  atención  y  me  ha  comprometido  de  una 
manera,  que  vengo  resuella  á  que  cese. 

—Y.  dirá. 

— Y.  dice  que  níe  am-a... 
— Y  es  la  verdad. 
><.MiH— Pues  yo  desde  luego  puedo  asegurar  que  no. 
— ¿Y  en  qué  se  funda  V.? 


0UV5 
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íh! — El  hombre  que  ama  de  veras,  jamás  compromete  á  la 
mujer  de  su  amor. 
.!  —¿Y  yo  en  qué?...  imr¡.  íA  ■  ■ 

— V.  me  ha  puesto  en  ridículo  para  con  las  vecinas,  á  quie- 
nes ha  preguntado  cosas  que  por  cierto  nada  le  interesaban. 

— Pero  hija...  .<j,lnyiíJiiti'>:,ojiiJií 

i  .  — No  tiene  V.  disculpa,  y  me  ha  proporcionado  V.  hiuchos 
disgustos.'  nAj íitoo'/ B¡  íií) 

— Que  estoy  dispuesto  á  indemnizar.   ^  od  na  mo*l;^   - 
I    —Y  que  yo  no  puedo  admitir. 

— Pero,  ¿por  qué  esa  obstinación?  .  /iíie.uíi 

— V.  lo  ha  dicho  antes;  porque  mi  corazón  no  es.  libife. 

— Es  una  desgracia  que  me  llena  el  corazón  de  amargura^ 
dijo. el  Marqués  con  un  acento  de  despecho  que  no  pudo  re- 
primir. i^iH^oi.j    ;<  ; 

— Y  voy  á  pedirle  un  favor.  '»fjp'ii;íÁ 

—¿Qué  me  pedirá  V.  que  yo  no  haga?  Hable  V. 

■ — Que  no  vuelva  V.  á  acordarse  de  mí. 

— Eso  es  imposible. 

— Pero  convénzase  de  que  me  está  comprometiendo. 

— Mi  corazón  grita  mas  que  mi  cabeza. 

— Pero  la  cabeza  debe  dominar  al  corazón. 

— Eso  podrá  V.  decirlo,  pero  nunca  lo  hará  V. 

— En  fm,  veo  que  esta  entrevista  se  prolonga  dema- 
siado. 

— Felizmente  para  mí.  <jjí,  .; 

— Ya  le  he  dicho  mi  última  resolución;  amo  á  un  hond)re 
y  muy  pronto  seré  su  esposa;  por  lo  tanto,  renuncie  V.  á  toda 
esperanza  y  déjeme  en  paz. 

— ¿No  comprende  V.  que  esa  es  la  muerte  de  mi  corazón? 

— Y.  encontrará  en  el  mundo  cien  mujeres  que  aceptarán 
gustosas  ese  cariño  que  yo  no  puedo  aceptar. 
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— Pero  que  ninguna  de  cHas  me  compensará  la  pérdida 
de  V.  /!'•:  i>  jj<í  íilj  Vi\}itu 

— Yo  lo  siento  infínito;  pero,  como  V.  comprenderá,  no 
puedo  remediarlaj.i  iiO'.>  íVuüj  tiln.>ii>ri  nb  ijlt.nn\  nú  tu 

.1.4-r^Tiene  V.  razón,  dijo  el  Marqués  adoptando  un  acento  un 
tanto  sentimental,  ..üj^íií  Dít»*!— 

'/^   — Así,  le  ruego  encarecidamente  que  no  Jé  mas  qiíe  decir 
en  la  vecindad. 

— ¿Pero  no  he  de  ver  á  V.  mas?... 

— Yo  trataré  de  evitarlo,  y  V.  creo  que  debe  hacerlo 
mismo.  ü|i  'íoq.^  ,< 

Y  aun  siguieron  cruzándose  algunas  palabras' en  este  mis- 
mo sentido.  ííí-  u'>í.ji  ií^^i- 

Hasta  que  por  íin  la  joven,  comprendiendo  que  aquélla  es- 
cena se  prolongaba  demasiado,  se  separó  bruscamente  del 
Marqués. 

iu-jq  fji,i  ■•uy;, 
t 

Vil  , 

■  tiíiüiqi  :!;"ni|;  :.)ü  0íiJjXíIí>7íli' 

íiííT  vAlv^  noxi;ii;u  u 


-j.t 


...  1.  :  ....  I 


Efete  se  queiló  miratidó- y  una  sonrisa  indescriptible  se  di- 
bujó en  sus  labios. 

— Conque  tiene  amante  y  por  eso  no  accede  á  mis  deseos; 
pues  bien,  allá  veremos  quién  gHiía  está  partida. 
::jh.:y  at*' dirigió  luiciít  su  casa  un  tánio  pensativo.  0'^^^  í 

Cuando  llegó  á  ella,  llamó  inmediatamente  ámr criado' 'fíe 
su  confia nzn.  ^^'^'  '^^ 

**'^''Le  dijo  que  fuese  Vi  buscar  á  un  hombre  cuyas  senas 
le  dio.  "i    '" 
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Vino  este,  y  ambos  se  encerraron  en  el  gabinete  del  Mar- 
qués. 

Al  clia  siguiente,  aquel  mismo  hombre  comenzó  á  rondar 
la  casa  de  Luisa. 

Y  se  siguieron  algunos,  dias  mas,  hasta  que  ocho  después 
de  haber  hablado  la  joven  con  el  Marqués,  salió  con  su  aman- 
te á  paseo. 

El  m  smo  hombre  los  iba  siguiendo. 

Pero  esta  vez  iba  acompañado. 

El  lacayo  que  hemos  visto  en  el  Prado  hablando  al  esposo 
de  Elena,  le  acompañaba. 

r.!   Ambos  montaron  en  dos  caballos  qiie  un  muchacho  tenia 
del  diestro  en  la  puerta'  de  una  taberna.  -  -^'^  ^^P 

Los  jóvenes  tomaron  la  dirección  de  la  Fuente  de  la  Teja, 
y  ya  saben  nuestros  lectores  lo  que  sucedió  en  ella. 

El  hombre  que  salió  embriagado  de  la  casilla,  era  el  mis- 
mo con  quién  estuvo  el  Marqués  encerrado  en  su  gabinete. 


'b  oq/íííHí 

íooí  «orlgoiií! 

)Up'lO'  ¡ 


7Up/ 


un\ja'ii'</j  oh 


Vi\L  hh  r.': 


•iKÍ>f:'.  !  Ji  6xfi*)r«ío 


•xrnniG  uf'  i 


CAPÍTULO  XVII,: ,, ,,-,,        ,„„, 


<  ficll  ?.n\  raimo i\  om?.  ni  (lí 


'*:'(;: 


Qué  era  lo  que  tenia  que  decir  Benjamin  al  poeta.— Dos  personas 
(jue  se  aborrecen  y  que  sin  embargo  conspiran  á  un  mismo  fin. 


•■:.ir. 


L 


.'.ih'fíi'!' ;'  ; 


npÁli  lo  OYUJ- 


n  uul 


A  es  tiempo  de  que  digamos  á 
nuestros  lectores  qué  era  lo  que 
tenia  que  decir  Benjamin  al  poeta. 
~  Porque  suponemos  que  habrá 
escitado  interés  la  conversación 
que  mediara  entre  ambos,  tenien- 
5  do  presentes  los  antecedentes  de 
los  dos  personajes. 

Aquella  entrevista  babia  influi- 
do estraordinariamente  en  la  resolución  que  el  poeta  tomó  en 
el  capítulo  anterior. 
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Ceñudo  y  sombrío  penetró  en  el  gabinete  donde  le  esperaba 
el  jorobado. 

Una  vez  delante  de  éL  le  dijo:  ■'";-. 

— Y  bien,  ¿qué  es  lo  que  tiene  V.  que  decirme?  :,..i>j..,  3 

— Despacio,  vSr.  Conde,  que  yo  he  venido  para  que  hable- 
mos muy  despacio.  •    .  : 

• — Yo  no  estoy  para  perder  mi  tiempo. 

— Ni  yo  tampoco,  y  sin  embargo,  vengo  á  esta  casa. 

— Pero  sepamos  qué  interés... 

— El  de  dar  á  V.  un  aviso  y  una  noticia. 

— ^¿Respecto  á  María?. . . 

— Respecto  á  la  una  y  respecto  al  otro. 

— ¿Y  qué  interés  mueve  á  V?... 

—  Eso  yo  me  lo  sé;  con  tal  de  que  lo  que  Icngo  que  decir- 
le redunde  en  beneficio  de  V.,  creo  que  no  debe  importarle  na- 
da el  móvil  que  me  ha  impulsado. 

—Hable  Y. 

— ¿Y.  quiere  mucho  á  esa  joven?...  preguntó  Benjamin  al 
poeta,  fijando  en  él  una  mirada  escrutadora. 

— ¿Y  á  Y.  qué  le  importa  eso?... 

— A  mí  nada  tal  vez,  pero  á  V.,  si  la  ama^  es  muy  posi- 
ble que  le  importe  algo. 

— ¿Por  qué?  .  . 

—Figurémonos  por  un  mohiento  que  Y.  ha  escrito  un  fo- 
lleto hace  algunos  dias  bastante  contrario  á  la  política  actual. 

— ¿Qué  dice  Y.?...  esclamó  el  poeta  perdiendo  un  poco  de 
su  aplomo.  ^'"'!'. 

— Son  suposiciones  solamente.  Sigamos  figurándonos  que 
usted  capitanea  una  de  las  fracciones  políticas  que  hacen  la 
guerra  al  gabinete  actual ,  y  cuyas  ideas  son  las  mismas  que 
las  del  folleto  en  cuestión.      ^'''^    ^ 

— Pero  ¿dónde  va  Y.  á  parar?... 
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— El  folíelo  se  ha  publicado  aaónimaineatc,  y  está  bien 
escrito  por  cierto ;  cuando  el  gobierno  ha  querido  recordar  se 
ha  encontrado  conque  ya  estaba  toda  España  sembrada  de 
ejemplares.  En  tal  estado,  ha  puesto  en  movimiento  su  po- 
licía. 

— ¿Y  qué?...  preguntó  Alberto  con  visible  interés.,;!  ^(J^.¡ 
— Que  hasta  ahora  solo  ha  podido  saber  que  la  obra  se  ha 
impreso  en  París,  pero  que  su  autor  reside  en  España. 

— ¿Y  nada  mas?... 

— Sospecha  que  ese  niísíño  jefe  de  quien  antes  he  hablado, 
ese  V.  cuyas  ideas  políticas  son  las  mismas  que  las  espresa- 
das en  el  folleto,  sea  el  autor  de  él. 

— ¿Eso  sospeclian?...  dijo  el  Conde  palideciendo  ligera-' 
mente. 

— Y  estas  sospechas  toman  cada  vez  mas  cuerpo  al  obser- 
var la  conducta  que  sigue  V. 

—¡Mi  conducta!... 

— Sí,  señor;  cada  dia  ven  á  V.  mas  engolfado  en  la  políti- 
ca; en  las  C(3rtes  es  V.  el  diputado  mas  furibundo  de  la  oposi- 
ción, sin  que  dedique  atención  alguna  á  sus  asuntos  domés- 
ticos. ..  i^.i 

•  r 

I  1  í  i  í  t      á\ 

— Y  eso,  ¿qué  le  importa  á  nadie? 

—Ya  sabe  V.,  Conde,  prosiguió  Behjamin  con  cierto  acen- 
to de  misterio,  que  la  situación  está  hoy  bastantemente  reli 
giosa. 

—¿Y  qué?... 

— Que  se  murmura  de  que  tenga  V.  en  su  casa  dos  muje- 
res jóvenes  y  hermosas,  sin  que  sean  parientas  de  V.  alguna 
de  ellas. 

— jira  de  Dios!...  gritó  furioso  Alborto;  ¿y  qué  le  importa 
á  nadie  lo  que  yo  hago  en  mi  vida  privada? 


» 
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-^Yo  también  digo  lo  mismo,  pero  la  vida  privada  en  cier- 
tos casos  y  para  ciertas  gentes,  influye  mucho  en  la  vida  pú- 
blica. 


lí. 


Y  el  jorobado  se  detuvo  algunos  instantes  después  de  ha- 
ber pronunciado  estas  palabras. 

Alberto  se  liabia  tornado  un  tanto  pensativo.  ¿h,í>í,.| 

Las  palabras  de  Bcnjamin  le  hablan  hecho  mas  efecto  del 
que  él  se  creia. 

Efectivamente,  nuestro  poeta  habia  abrazado  la  política  con 
mas  ardor  del  que  debiera.  .;;;;] u.,  í,íoííí>.í.  ;ai;j  ;Aj 

Era  uno  de  los  jefes  mas  decididos  del  partido  avanzado,  y 
sus  discursos  causaban  una  profunda  impresión  en  la  Cáma- 
ra, donde  se  le  reputaba  como  uno  de  los  mejores  oradores. 

El  habia  escrito  el  folleto  á  que  aludia  Benjamin,  folleto 
que  habia  puesto  en  alarma  al  partido  á  quien  se  atacaba. 

Lo  habia  hecho  imprimir  en  París,  y  por  medio  de  una  in- 
troducción fraudulenta,  cuando  el  gobierno  tuvo  noticia  de 
ello,  ya  estaba  circulando  por  todas  partes, 

Pero  este  habia  sido  hecho  de  una  manera^  que  á  pesar 
de  haber  empleado  la  policía  sus  mas  finos  sabuesos,  no  pudo 
descubrirse  al  autor  anónimo. 

Se  susurraba  en  los  altos  círculos  que  el  Conde  era  el  que 
lo  habia  escrito;  pero  no  habia  una  prueba  que  lo  demos- 
trase. 


^ 
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Por  lo  tanto  el  gobierno  no  se  atrevía  á  hacer  nada  en 
contra  de  aquel  hombre,  que  aunque  culpable,  no  tenia  en 
perjuicio  suyo  dato  alguno  que  probase  su  culpabilidad. 

Benjamin^  cuyo  carácter  en  Madrid,  según  hasta  ahora 
habrán  podido  conocer  ya  nuestros  lectores,  que  era  el  de  es- 
pía del  gobierno,  y  al  mismo  tiempo  el  de  espía  de  Marruecos, 
habia  participado  también  de  las  sospechas  que  tenian  las  per- 
sonas á  quienes  servia;  pero  por  un  fin  particular,  que  mas 
adelante  comprenderemos,  habia  ido  á  ver  á  Alberto  y  habia 
hecho  una  cosa  real  de  lo  que  hasta  entonces  no  era  mas  que 
una  suposición. 

En  cuanto  al  Conde,  tenia  razoa  para  estar  pensativo. 

Habia  jugado  un  albur  con  su  folleto,  y  por  servir  á  su 
partido  se  habia  arriesgado  en  demasía. 
'       No  estaba  arrepentido^  porque  sus  ideas  políticas  no  eran 
de  esas  que  vacilan  en  el  momento  del  peligro. 

Era  la  primera  vez  que  atacaba  al  orden  de  cosas  consti- 
tuido de  una  manera  embozada,  por  decirlo  así,  y  esto  le  daba 


vergüenza . 


Estaba  acostumbrado  á  luchar  lealmente  con  sus  enemi- 
gos, y  por  esta  misma  razón  era  apreciado  hasta  de  ellos 
mismos. 

En  el  terreno  de  la  política  era  su  mas  acérrimo  conten- 
diente. 

Fuera  de  él  era  un  amigo  honrado  y  leal,  que  no  les 
rehusaba  ni  su  amistad  ni  su  valimiento. 

Así  que  al  ver  que  aquella  aureola  de  pureza  y  lealtad  esla- 
ba^  por  decirlo  así,  á  punto  de  romperse ,  Alberto  se  avergon- 
zaba de  haberse  dejado  llevar  por  el  mal  pensamiento  de  ocul- 
tar su  nombre  y  herir  traidoramentc  al  mismo  gabinete  con 
quien  hasta  entonces  habia  peleado  cara  á  cara. 

Y  no  solamente  le  preocupaba  esto. 
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Se  comentaba  la  estancia  de  María  en  su  casa. 

Y  se  comentaba  de  una  manera  que  heria  la  reputación 
de  la  joven. 

Aquellos  comentarios  también  alcanzaban  á  su  hermana^  y 
por  mas  que  él  se  esforzase  en  demostrar  la  pureza  de  sus 
acciones  nadie  le  creeria. 

Por  manera  que  tanto  en  su  vida  pública  como  en  la  pri- 
vada, el  Conde  habia  dado  dos  pasos  en  vago  cuyas  conse- 
cuencias nadie  podia  preverlas. 

Asi  era  que  no  sabia  qué  bacer  con  Benjamin. 

No  sabia  si  incomodarse  con  él,  ó  agradecerle  semejante 
aviso. 

Y  permaneció  durante  algunos  momentos  sin  decir  una 
palabra. 

Benjamin,  con  esa  doble  vista  debida  á  su  astucia  y  mal- 
dad, habia  leído  perfectamente  lo  que  pasaba  en  el  íondo  de 
su  alma. 

Y  habia  sonreido  diabólicamente. 

Y  Alberto,  preocupado  con  sus  pensamientos,  no  se  habia 
apercibido  de  aquella  sonrisa. 

Por  ñn  el  hebreo  creyó  llegado  el  momento  de  romper 
aquel  silencio  y  dijo: 


ITÍ. 


— ¿Qué  es  eso,  Sr.  Conde?  Se  ha  quedado  V.  muy  pen- 
sativo. 
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— Esas  murmuraciones  del  vulgo  me  impresionan  un 
poco. 

— No  son  del  vulgo,  que  son  de  mas  elevados  círculos. 

— ¿Y  era  esto  todo  lo  que  tenia  V.  que  decirme  respecto  á 
María? 

— ¿Y  le  parece  á  V.  poco  acaso? 

— No  me  parece  mucho. 

— Es  estraño  que  diga  V.  eso. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  en  los  rígidos  principios  de  su  delicadeza  y  pun- 
donor creí  que  entraba  por  algo  el  comprometer  la  honra  de 
una  mujer. 

•  El  poeta  se  mordió  los  labios. 

Comprendió  que  el  jorobado  tenia  razón. 

— Además,  prosiguió  este,  que  tengo  también  mas  que 
decir  á  V.  respecto  á  esa  señora. 

—Hable  V. 

— V.  la  ama  ¿no  es  cierto? 

— ¿Y  quién  es  V.  para  preguntarme  semejante  cosa?  dijo 
el  poeta  frunciendo  el  entrecejo.  ^.    • 

—Una  persona  que  le  ha  dado  un  aviso  y  que  ahora  trata 
de  darle  un  buen  consejo. 

— ¿Pero  con  qué  dereclio? 

— Con  ninguno,  lo  conozco;  pero  tiene  V.  demasiado  buen 
criterio  para  comprender  que  cuando  no  se  trata  de  hacer  mal 
solo  se  quiere  el  bien  de  la  persona  á  quien  se  habla. 

— Esplíqucse  V.  mas  claro. 

— Eso  trato  de  hacer  si  V.  me  deja. 

— Prosiga  V. 

— Pues  bien;  estaba  diciendo  que  V.  se  encuentra  suma- 
mente enamorado  de  esa  joven  que  \\\c  aquí. 

— Pero... 
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— Suplico  á  V.  que  me  deje  concluir;  ella  lambiea  ama  á 
usted. 

— ¿Y  quién  le  autoriza  á  V.  para  que  diga?... 

— Yo  mismo,  que  veo  mas  de  lo  que  parece  y  adivino  mas 
de  lo  que  algunas  personas  quisieran. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir?  pregunló  el  poeta  sorprentlido  por 
el  acento  con  que  Benjamin  pronunció  las  últimas  palabras. 

— Nada.  Estábamos  en  que  Yds.  se  aman  y  ninguno  se  lo 
ha  confesado  todavía. 

El  Conde  estaba  asombrado. 

Hasta  entonces  todo  cuanto  el  jorobado  le  habia  dicho  era 
la  verdad. 

Y  sin  embargo,  él  á  nadie  mas  que  á  sus  amigos  mas  Ín- 
timos habia  revelado  el  estado  de  su  alma. 
ff\  Y  desde  luego  que  ninguno  de  estos  se  lo  habria  dicho  al 
hebreo. 

Así  era  que  le  sorprendía  eslraordinariamente  que  aquel 
ser  deforme  y  repugnante  estuviese  en,  todos  los  pormenores 
de  su  vida  privada,  que  eran  mí  snisterio  para  lodo  el  mundo. 

Benjamin  prosiguió  sin  hacer  caso  del  asombro  del  Conde: 

— V.  no  se  habrá  olvidado  que  existe  en  el  mundo  una 
mujer  que  le  ama  coa  delirio. 

— ¡Sara!...  murmuró  con  un  acento  indefmible  el  poeta.    • 

— Justamente;  veo  que  tiene  V.  buena  memoria;  es  ver- 
dad también  que  á  mujeres  como  Sara  no  se  las  olvida  así  co- 
mo se  quiera. 

Y''  si  sordo  y  estraño  había  sido  el  acento  del  Conde,  no  lo 
fué  menos  el  del  judío,  y  la  cepresion  de  su  fisonomía  fué  tan 
particular,  que  el  poeta  se  le  quedó  mirando  sin  saber  (jué 
pensar  ni  qué  hacer  con  aquel  hombre  en  (juien  habia  observa- 
do y  observaba  tantas  cosas  originales. 
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IV. 


Por  íin,  le  dijo: 

— ¿Y  á  qué  viene  ahora  el  nombrar  á  Sara? 

— Porque  esa  mujer  es  la  espada  de  Dámocles,  pendiente 
siempre  sobre  las  cabezas  de  Vds. 

— No  comprendo... 

■ — Pues  motivos  tiene  V.  y  sobrados  para  comprenderlo. 

— Sí,  que  su  amor  siempre  me  ha  sido  fatal. 

— Y  ahora  también  si  no  anda  V.  muy  listo. 

— ¿Cómo?... 

— Sara,  con  su  instinto  de  mujer  celosa,  ha  descubierto 
que  Vds.  se  aman,  y  su  venganza  no  se  hará  esperar  mucho 
tiempo. 

— ¿De  qué  manera?  preguntó  el  Conde  que  comenzaba  á 
inquietarse  realmente. 

— La  manera  no  la  conozco,  pero  sí  sé  que  está  furiosa,  y 
demasiado  sabe  V.  de  lo  que  es  capaz. 

— Pero,  ¿qué  interés  le  mueve  á  V.  á  decirme  cosas  que 
yo  ignoraba  y  que  tal  vez  tiendan  á  hacerme  un  favor,  cuaii- 
do  entre  nosotros  no  existen  mas  que  motivos  para  aborre- 
cernos? 

— Un  deseo  de  venganza  infmita. 

— j Venganza!  ¿y  de  quién? 

— De  Sara;  de  Sara,  que  se  ha  burlado  impunemente  de 
mí;  de  Sara,  por  quien  he  estado  á  punto  de  perder  la  cabeza: 
de  Sara,  que  ha  hecho  que  enloqueciera  por  ella  durante  al- 
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gun  tiempo;  de  Sara,  que  ha  envenenado  mi  vida,  y  de  Sara^ 
de  quien  tarde  ó  temprano  he  de  vengarme  de  una  manera 
horrible  ,  de  la  misma  de  que  me  he  de  vengar  de  todos 
cuantos  me  han  ofendido. 

Y  tomó  una  espresion  tal  de  ferocidad  la  fisonomía  del  jo- 
robado, que  Alberto  no  pudo  menos  de  estremecerse. 

—  Pero,  ¿qué  va  á  hacer  esa  mujer?...  preguntó  al  cabo 
de  un  instante  ei  poeta. 

— Yo  no  lo  sé;  lo  único  que  puedo  decir  es  que  imagina 
algo,  y  este  algo,  tenga  V.  por  seguro.  Conde,  que  no  es  nada 
bueno  para  V. 

— Pero,  ¿qué  daño  la  hemos  hecho  para  que  nos  persiga 
de  semejante  manera? 

— No  amarla. 

— ¿Y  quién  tiene  la  culpa  de  eso? 

— Ella  misma;  pero  de  eso  no  se  hace  cargo,  y  si  maña- 
na la  amase  V.  volvería  á  lo  mismo  que  antes  ha  liecho. 

— ¿Y  qué  cree  Y.  que  deba  hacer  yo? 

— Variar  completamente  de  sistema. 

— No  comprendo . . . 

— V.  se  encuentra  en  una  situación  algo  arriesgada. 

— ¿Por  qué? 

— Por  un  lado  el  folleto  le  ha  evidenciado  de  una  manera 
eslraordinaria  con  amigos  y  enemigos;  todos  los  ojos  están 
fijos  en  V.,  y  cualquier  paso  imprudente  puede  comprome- 
terle. 

— ¿Pero  quién  ha  dicho  que  yo  he  escrito  eso? 

— Nadie^  pero  todo  el  mundo  lo  cree. 

— Abandonaré  la  política. 

— Al  contrario,  si  la  dejase   V.   seria  dar  mas  pábulo  á 

esas  sospechas.  .;í   :  :,    ..;í.c:    ; -;     j; 

El  poeta  conoció  que  tenia  razón  Benja'min. 
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Este  prosiguió: 

— En  la  ^'ida  pública  de  ¥.110  baga  variación  algv^aaiR. 
pero  éii  cuanto  á  la  privada,  opino  que;,sí..(tel)e,,haQprla.  ¡ríiíjoil 

— ¿De  qué  manera?  /  ^,;  ^o  (tr,?  ...rt  ,..;.,.<,. 

-i;"-^Toda  vez  que  Vds.  se  aman,  C^^ense  Vds. 

— ¿Qué  esta  V.  diciendo?     rn  ^f  r,rí  .   Mf»n.(<*í 

(w?;— La  verdad;  de  ese  modo  la  opinión,  ua  tanto  eslraviada 
hoy  porque  no  puede  penetrar  en  el  fondo  de  pureza  que  exis- 
te en  las  relaciones  de  Vds.,  cambiará  completamente. 

■:■■ — ¡Quién  sabe!  r... 

— Además,  María  no  es  lo  que  á  V.  le  ha  parecido. 

'—¿Qué  quiere  V.  decir?  preguntó  Alberto,  cuya  soi'presa 
creció  por  momentos. 

— Escuche  V.  y  me  comprenderá  perfectamente. 

Y  entonces  el  hebreo  contó  á  Alberto  la  mayor  parte  de  lo 
que  ya  conocen  nuestros  lectores  rea-pecto  al  nacimiento  de 
María.  .  í  f;  í;; 

Sin  detallar^  porque  se  conoce  que  no  sabia  las  circuns- 
tancias que  concurrieron  en  el  asesinato  de  los  padres  de  la 
joven,  y  callando  los  nombres  de  los  asesinos,  que  también 
ignorarla,  refirió  la  horfandad  en  que  habia  quedado  aquella. 


V. 


Alberto  le  escuchaba  atentamente. 
Y  su  fisonomía  espresaba  enérgicamente  las  emociones  que 
le  causaba  aquel  relato. 


•  u 
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Cuando  concluyó  le  dijo: 

— ¿Y  sabe  V.  el  nombre  del  asesino  que  recogió  á  la  niña? 

— No,  pero  indudablemente  María  lo  debe  conocer,  á  pe- 
sar de  que  la  mujer  de  aquel,  abandonada  al  poco  tiempo  por 
él,  se  marcbó  á  Gibraltar,  sin  que,  según  mis  noticias,  vol- 
vieran á  reunirse,  y  María  entonces  era  muy  niña  para  que 
conserve  recuerdos  de  semejantes  sucesos. 

— Y  Antonia,  ¿de  quién  es  hija?'  i  *"     "      <     :.  •    .. 

— Del  asesino  ese  y  de  la  mujer  que  ha  férvido  aé  madre 
á  María. 

— ¡Ah!...  ¿y  tiene  V.  las  pruebas  de  eso?... 

—No;  pero  Sara  debe  tener  ó  noticias  seguras  ó  pruebas 
irrecusables.  --  ■^- 

— ¿Y  cómo  sabe  V'.?V.. 

— Ese  es  mi  secreto;  yo  tengo  muchos^  y  no  quiero  que 
níídie  los  «''onozca.  ■'       ;  v 

— ¿Conque  V.  cree  qiie"''déb¿-caáárríié?.:.     ' 

— Esa  es  mi  opinión,  y  desearla  que  la  siguiera  Y. 

— -Veremos,  veremos.  ^ 

Y'  Alberto  ,  preocupado  doblemente  por*  ló  que  el  hebreo 
le  acababa  de  decir,  se  entregó  á  una  meditación  profunda,  ol- 
vidándose casi  de  que  no  estaba  solo. 

Benjamin  respetó  su  ensimismamiento. 

Le  contempló  algunos  momentos  de  una  manera  indefini- 
ble y  por  fin  se  levantó  de  su  asiento  diciendo: 

'  '— Nada,  piense  V.  lo  que  mejor  le  parezca,  y  sabe  usted, 
Conde,  que  estoy  dispuesto  á  servirle  en  todo  siempre  que  sea 
en  contra  de  esa  mujer. 

— Gracias,  contestó  el  poeta  maquinalmente. 

Y  el  jorobado,  después  de  haberle  arrojado  otra  mirada  de 
una  espresion  estraña,  desapareció  tras  el  portier  que  cubria 
el  vacío  de  la  puerta. 
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Albei'to  quedó  completamente  solo. 
Todo  cuanto  el  hebreo  le  habia  dicho,  resonaba  aun  en  sus 
oidos. 

Y  pasó  mucho  tiempo  en  semejante  estado. 

Por  fin,  la  razón  ocupó  su  lugar  y  vio  claros  algunos  de 
los  asuntos  que  mas  se  rozaban  con  María. 

Entonces  y  solo  entonces  pensó  en  López,  á  quien  habia  en- 
contrado al  pié  del  lecho  de  la  moribunda. 

Aquel  hombre  que  era  esposo  de  la  que  habia  creido  ma- 
dre de  MariX  indudablemente  era  uno  de  los  que  hablan  ase- 
sinado á  su  padre. 

Y  si  este  hombre  estaba  en  casa  de  Sara,  indudablemente 
que  esta  tendría  las  pruebas  del  crimen  de  aquel  hombre. 

'      Era  necesario  á  toda  costa  ver  á  aquella  mujer. 

Pero  ante  todo,  era  necesario  tomar  una  resolución  respec- 
to á  María. 

* 

Y  en  su  consecuencia,  al  cabo  de  algunos  dias  de  madu- 
rar perfectamente  su  plan,  pidió  la  mano  de  la  huérfana. 

Antes  de  esto,  por  medio  del  agente  de  negocios  españoles 
en  Marruecos,  estaba  tratando  de  averiguar  la  verdad  de  los 
sucesos  que  el  judío  le  habia  referido. 
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VIL 


•     Alejandro  estaba  inconsolable. 

Habia  perdido  á  su  hijo,  y  esto  demasiado  comprenderán 
nuestros  lectores  lo  que  para  un  padre  significa. 

Así  era  que  vagaba  sin  objeto  de  una  á  otra  casa,  sin  re- 
s'iíltado  alguno. 

•"Sus  amigos  participaban  de  su  pena,  y  aunque  la  policía 
se  habia  puesto  en  movimiento,  nada  se  habia  podido  des- 
cubrir. 

Alberto  haloia  revelado  á  Antonia  que  el  doctor  tenia  un 
hijo. 

Y  aunque  esta  revelación  la  habia  hecho  daño,  su  corazón 
todo  lo  perdonaba,  y  compadecía  el  infortunio  de  su  amante.' 
"  '  Eli  cuanto  al  Trapero,  estaba  desolado. 

■  Se  figuraba  que  la  desaparición  de  aqud  niño  habia  sido 
obra  de  la  Marquesa. 

Y  se  hizo  un  formal  empeño  en  descubrir  el  paradero  del 
niño. 

'-'  Fué  con  el  ánimo  mas  resuelto  en  casa  de  Elena,  pero  un 
criado  le  dijo  que  su  señora  habia  salido  fuera  de  Madrid  para 
asistir  á  una  cacería  que  iba  á  tener  lugar  en  una  de  sus  po- 
sesiones. 

Este  contratiempo  desconcertó  al  buen  anciano. 

Elena  permanecía  en  el  campo,  y  esto  desesperaba  al  buen 
Trapero. 

37 
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Alejandro,  pur  su  parte,  cada  día  estaba  peor. 
El  cariño  de  Antonia  no  bastaba  á  llenar  el  vacío  que  le 
habia  dejado  la  pérdida  de  su  bijo. 

Y  cada  momento  que  pasaba  se  afectaba  mas. 

En  vano  el  Sr.  Antonio  babia  tratado  de  consolarle. 
En  vano  sus  amigos  no  le  abandonaban  un  momento,  pro- 
digándole toda  clase  de  cuidados  y  atenciones. 

Y  la  misma  Antonia,  con  los  derecbos  que  la  daba  su 
amor,  trataba,  aunque  inútilmente,  de  combatir  aquel  pesar. 

En  este  estado,  pasados  quince  dias  de  la  desaparición  del 
niño,  se  presentó  una  mañana  el  Trapero  en  casa  de  Alejandro. 

Su  gravedad  era  estraordinaria. 

Se  acercó  al  sillón  donde  el  médico  estaba  entregado  á  la 
meditación  profunda  en  que  le  babia  sumido  la  desaparición 
de  su  bijo,  y  poniéndole  una  mano  en  el  hombro: 

— Alejandro,  le  dijo;  es  necesario  que  seas  hombre;  ya 
no  es  tiempo  de  afligirse,  solo  es  tiempo  de  pensar. 

Alzó  el  doctor  la  cabeza,  y  fijó  sus  ojos  en  el  Trapero. 

— Mira,  tu  padre  al  morir  me  confió  un  legado  precioso, 
con  el  encargo  de  que  no  te  lo  entregase  mas  que  en  el  mo- 
mento en  que  la  mano  ruda  del  pesar  te  hiriese  de  una  mane- 
ra tan  profunda,  que  le  hiciese  olvidar  de  aquello  que  el  hom- 
bre debe  apreciar  mas  en  el  mundo;  de  su  dignidad  de  hombre. 

— No  comprendo... 

— Hoy  estás  abatido  de  un  modo  horrible;  cuanto  hasta 
ahora  hemos  hecho  lus  amigos  y  yo,  ha  sido  inútil;  por  lo 
tanto,  ha  llegado  un  momento  en  que  cumpla  la  voluntad  de 
tu  padre.  Aquí  tienes  su  legado,  recorre  sus  páginas,  y  apren- 
de en  ellas  á  sufrir. 

Y  el  Trapero  puso  sobre  la  mesa  un  paquete,  bastante  vo- 
luminoso, cerrado  con  lacre  negro. 

El  Sr.  Antonio  contempló  con  cierta  tristeza  sombría  el 
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raudo  dolor  del  joven,  y  grave  y  silencioso,  de  la  misma  ma- 
nera que  habia  entrado,  abandonó  la  estancia. 


Vllí. 


Largo  rato  estuvo  Alejandro  contemplando  aquel  paquete, 
sin  atreverse  á  abrirlo. 

Tendió  su  mano  hacia  él,  pero  como  si  le  hubiese  faltado 
el  valor  volvió  á  retirarla. 

Por  fin  hizo  un  violento  esfuerzo  y  lo  cogió. 

En  el  sobre  de  aquella  carta  misteriosa  decia  en  caracte- 
res bastante  gruesos:  «Para  mi  hijo.» 

Besó  el  médico  con  una  emoción  profunda  las  letras  tra- 
zadas por  la  mano  de  su  padre,  y  rompió  el  sobre. 

Un  papelito  se  desprendió  de  otro  paquete  que  habia  bajo 
el  primer  sobre. 

Era  una  carta  de  su  padre. 

En  ella  decia  á  su  hijo:  ^ 

«Hijo  mió:  cuando  llegues  á  leer  las  memorias  de  nuestra 
familia,  un  pesar  inmenso  corroerá  tu  alma. 

Hace  mucho  tiempo  que  nuestra  familia  está  predestinada 
á  sufrir. 

Ahí  verás  la  lústoria  de  cada  una  de  nuestras  genera- 
ciones. 

iQuiera  Dios  que  su  lectuwti  mitigue  las  penas  de  tu  alma! 

Yo  fui  muy  desgraciado,  pero  por  una  casualidad  llegaron 
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esas  memorias  á  mis  manos,  cuando  estaba  á  punto  de  come- 
ter un  crimen,  y  al  comparar  aquellos  infortunios  con  los  mios, 
tuve  resignación  y  he  tenido  en  mi  vida  un  momento  de  íeli- 
cidad. 

He  incluido  aquí  también  mis  memorias. 

En  un  tiempo  las  escribí  para  que  las  leyese   un   hombre 
con  un  alma  noble  y  grande  como  la  de  un  Dios. 

Una  mujer  habia  matado  sus  ilusiones. 

Creí  dar  á  sus  penas  un  lenitivo   contándola  las   penas 
mias. 

Péroia  úiiica  fibra  que  habia  en  aquel  Corazón  era  la  del 
sentimiento,  y  se  rompió  porque  ya  estaba  muy  gastada. 

Tú  no  estarás  en  ese  caso.  í    :!.- 

Compara  tus  sufrimientos  con  los  nuestros  y  ten   valor, 
hijo  mío,  ten  valor,  así  como  tu  padre  lo  ha  tenido.» 


'  j<. 


El  doctor  besó  con  religiosa  unciótt  1a  firma  dfSarftiella  cap 
tá'',  y  pasado  algún  tiempo  abrió  el  manuscrito  ouya  letra  y 
cuya  techa  representaba  mayor  antigüedad,  y  decia  asi: 


.>      r/|  :.2        ,    'Mj 


ÍL-PFilMEll  PÉREZ  DE  VARGAS. 


i  (1). 


01/   ÜJ). 
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LLA   por  él  año  liiO  no 
i^  era   el  Campo  Grande  de 
Vallaclolid  lo  que  es  hoy 
dia. 

Era  solo  una  vasta  é^s- 
íension  con  algún  árbol 
|ue  otro,  y  cuyo  suelo, 
cubierto  de  yerbas  silves- 
tre;s ,  se  regaba  mas  de 
una  vez  pon  la  sangre  dé 
los  caballeros  que  elegían 


aquel  sitio  solitario  para  teatro  de  sus  desafíos. 


(I)  La  floscripcion  de  este  torneo,  riunqac  bajo  otra  forma,  ya  la  habíamos 
Cirilo  y  publicado  en  otni  .gcasion^,^u^tiue  cou  la  id -a. de  que  formase  parte 
'  (le  luiebtra  novela  actual,  y'JamaycJr  parte  de  ella  es  puramente  histórica. 
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Sin  embargo,  en  el  dia  en  «que  vamos  hablando  el  Campo 
Grande  estaba  trasformado. 

Con  motivo  del  casamiento  de  la  princesa  doña  Blanca  de 
Navarra  con  el  príncipe  D.  Enrique,  hijo  de  D.  Juan  II  de 
Castilla,  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  mayordomo  mayor  del  Rey,  ha- 
bla querido  sostener  con  sus  deudos  y  amigos  un  paso  de  ar- 
mas en  honor  de  la  princesa. 

Y  el  Campo  Grande  habia  sido  el  elegido  para- el  torneo. 

Todo  el  sitio  donde  se  habían  de  verificar  las  justas  se  ha- 
bia cubierto  de  finísima  arena ,  arrancando  todas  las  matas  y 
llenando  todos  los  huecos  que  habia  en  la  tierra. 

Se  habia  formado  una  estensa  valla  circular  con  dos 
puertas. 

A  la  derecha  se  alzaba  un  tablado  cubierto  de  tapices ,  el 
que  se  comunicaba  con  la  liza  por  medio  de  una  ancha  esca- 
lera, tapizada  lo  mismo  que  el  tablado,  y  sobre  él,  bajo  un  ri- 
co dosel  blasonado ,  se  veian  siete  sillones  con  el  escudo  de 
Castilla,  y  delante  de  ellos  una  banqueta  cubierta  con  un  paño 
de  terciopelo  con  franjas  y  borlas  de  oro ,  destinada  sin  duda 
para  sostener  algún  objeto. 

Un  poco  mas  abajo  del  trono  se  veian  también  otra  por- 
ción de  sillones  para  las  damas  de  la  reina  y  de  la  princesa. 

A  entrambos  lados  del  tablado  se  alzaban  dos  galerías  cu- 
biertas  asimismo  de  brocados  y  tapices  para  que  las  ocupasen 
las  señoras  y  caballeros  de  la  corte. 

.  Frente  al  estrado  real  habia  otro  tablado  destinado  para 
los  músicos,  y  al  pueblo  se  le  concedía  para  ver  las  fiestas  el 
espacio  que  mediaba  entre  las  galerías  y  los  tablados. 

A  la  derecha  del  tablado  de  los  nuísícos  habia  un  estrado 
para  los  jueces  de  las  justas,  reyes  de  armas,  ministriles  y  fa- 
rautes.      .  -i"         lo 

A  los  aós 'costados  del  palenque,   cerca  dé  las  puertas  de 
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entrada,  se  alzaban  las  tiendas  destinadas  para  los  mantene- 
dores y  para  los  caballeros  que  quisieran  tomar  parte  en 
la  liza. 

En  la  puerta  de  cada  una  de  ellas  flotaba  al  aire  la  bande- 
ra de  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  á  la  que  le  hacian  la  guardia  los 
pajes  y  escuderos  de  su  casa. 

En  ambas  puertas  se  veian  dos  pelotones  de  bombres  de 
armas  al  mando  de  un  alférez,  y  farautes  y  trompeteros,  para 
avisar  la  llegada  de  algún  caballero. 

El  pueblo  fué  el  primero  que  acudió. 

Se  le  habia  ofrecido  una  fiesta;  queria  gozar  antes  de  que 
empezase  y  después,  y  desde  bien  temprano  las  vallas  se  vie- 
ron coronadas  de  cabezas  bumanas. 

A  las  once,  sobre  poco  mas  ó  menos,  después  de  baber 
oido  devotamente  misa  en  San  Pablo,  los  clarines  anuncia- 
ron la  llegada  al  palenque  de  la  regia  comitiva. 

Abria  la  marcha  un  pelotón  de  la  guardia  morisca,  con 
sus  timbaleros  y  trompeteros  delante,  mandado  por  el  alférez 
D.  Diego  de  Villanueva. 

A  estos  seguían  los  reyes  de  armas  con  sus  dalmáticas 
blasonadas  y  sus  mazas. 

Detrás  iban  los  altos  dignatarios,  y  finalmente,  el  rey  de 
Castilla  dando  la  mano  á  la  reina  de  Navarra,  el  rey  de  Na- 
varra á  doña  María  de  Aragón,  esposa  de  D.  Juan  II,  y  el  prín- 
cipe D.  Enrique  á  la  bija  del  Rey  de  Portugal,  madrina  que 
habia  sido  de  su  boda;  y  cerrando  la  marcha,  tras  del  alférez 
mayor  del  reino,  que  llevaba  el*estandarte  real,  iban  los  don- 
celes del  rey  y  otro  pelotón  de  soldados  de  la  guardia  moris- 
ca, á  cuyo  frente  iba  su  capitán  D.  Hernando  Carrillo. 
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Llegados  al  estrado  real,  cada  uno  ocupó  el  sitio  que  en 
el  ceremonial  se  les  marcaba.  .       ''>  « .  -.m¡  u-. 

Los  reyes  de  armas  en  el  últinio  peldaño' -de' la  ¿scálerh  á 
entrambos  lados  de  la  barandilla.  D.  Juan  II  se  sentó  en  uiro- 
de  los  sillones,  teniendo  á  su  dei'ccba  ¿I  la  reina  de  Navarra  y 
al  príncipe  D.  Enrique,  y  á  su  izquierda  á  su  esposa  doña  Ma- 
i'ía  y  al  rey  de  Navarra,  quedando  entre  el  rey  de  Castilla  y 
la  reina  un  sillón  desocupado.  \  -      ">o'^ 

Las  damas  de  ambos  reinos  se  colocaron  éti  1¿S' sillones 
que  ha!)ia  al  pié  del  trono ,  y  los  donceles  á  los  costados 
de  este. 

Colocados  ya  cada  uno  en  su  puesto,  el  alegre  son¿u*  de 
los  clarines,  al  que  se  unió  la  música  que  habla  en  el  tablado, 
anunció  la  llegada  de  la  reina  de  las  justas. 

Entre  escuderos,  pajes  y  persevantes,  precedidos  por  los 
trompeteros,  entró  un  alférez  de  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  llevan* 
do  la  enseña  de  su  señor. 

"  Á  este  seguían  los  reyes  de  armas,  Castilla  y  León,  con 
las'  insignias  de  sus  cargos ,  el  conde  de  Ledesma  y  Diego 
Sarmiento,  adelantado  de  Galicia,  como  jueces  del  campo,  se- 
guidos de  sus  pajes  y  escuderos,  y  tras  estos  sobre  un  carro 
venían  multitud  de  lanzas. 

Luego  tras  una  música  que  lanzaba  al  aire  los  desacordes 
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sones  (le  sus  instrumentos^  entró  tirado  por  seis  magníficos 
ca1)allos  de  raza  árabe,  primorosamente  enjaezados,  un  carro 
cubierto  con  ricos  paños,  en  que  se  veian  entrelazados  los  es- 
cudos de  Castilla  y  Navarra ,  llevando  á  la  princesa  doña 
Bfanca,  reina  de  la  hermosura,  y  en  cuyo  obsequio  tenia  lu- 
gar el  torneo. 

A  ambos  lados  del  carro  y  como  sirviéndola  de  escolta, 
iban  varios  caballeros  navarros  y  castellanos,  las  damas  de  su 
servicio  y  sus  pajes  y  escuderos,  y  un  capitán  de  lanzas  rea- 
l)es  con  arnés  de  corte,  seguido  de  algunos  soldados  y  tras  es- 
to los  mantenedores  con  toda  su  comitiva.  ^vv 

Llegada  esta  al  pié.  del  regio  estrado,  el  monarca  de  Cas- 
tilla, fiel  á  la  divisa  de  galantería  que  su  corte  llevaba,  bajo 
basta  el  pié  de  la  escalera  y  dio  la  mano  á  la  encantadora 
princesa,  diciéndola: 

— La  belleza  -siempre  ha  estado  mas  alta  que  el  poder,,  por- 
que aquella  viene  de  Dios,  mientras  que  este  lo  dan  los  hom- 
bres, y  justo  es  que  el  rey  de  un  pueblo  oft'ezca  el  primero 
sus  respetos  ala  reina  de  la  hermosura. 

Y  subiendo  con  especial  donaire  la  ancha  escalera,  colocó 
á  doña  Blanca  en  el  sitial  que  estaba  desocupado  entre  el  suyo 
y  el  de  la  reina  de  Castilla. 

Entonces  subieron  dos  pajes,  y  sobre  las  dos  banquetas 
cubiertas  de  paños  de  terciopelo,  de  que  ya  hemos  hecho  men- 
ción, colocaron  dos  bandejas  de  oro,  en  las  que  se  veian  el 
bastón  de  mando  de  los  torneos  y  una  preciosa  banda  de  se- 
da con  un  broche  de  brillantes ,  que  era  el  premio  del  ven- 
cedor. 

Después  los  mantenedores  se  fueron  á  su  tienda,  los  reyes 
de  armas^  los  farautes,  el  escribano  y  los  jueces  del  campo, 
subieron  á  su  estrado,  y  los  soldados,  pajes,  escuderos  y  car- 
ros desaparecieron  del  palenque. 

38 
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<,:.'(>[>  ugoqniíq  fií   iV  oí)nc/oIlinf"fi^«^  C  rM'üfteD  oí)  8ol)U) 

jiOH'ioJ  h  'I /.tí 

Entre  las  damas  de  la  reina  resplandecía,  como  siempre^ 
doña  Sol  do  Villanueva.^  ■'  í'^?  >?  -''  ^  >^"'/"M  '""■■'  '  - -■!/'  ^^ 

Entre  las  de  la  princesa  se  hacia  noCat  doña 'Beatriz  de 
Ziíñiga,  por  la  palidez  intensa  que  cnbria  su  rostid,'  pero  qué 
le  anadia  si  se  quiere  nuevos  encantos.'"^  '-  '-=^''  --'"rr)!.} 

Por  una  coincidencia  singular,  Béa.triz  y  doña  Sol  estaban 
juntas.  >^-;oíío--:   ^-Á   -^  '^f-   !-    ?;};-£'.! 

En  el  rostro  de  la  última,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  ha- 
cia para  ocultarlo,  se  notaba  algún  pesar  terrible,  inmenso^ 
como  todas  las  sensaciones  que  aquella  alma  ardiente  pudiera 
tener.  'í;     'á'i'fo  :;í'  oí^  /•>*  í'»   jí'H  ^'>  <>)^nj  y   .'-".'rhl 

En  el  de  la  primera,  incapaz  de  dominarse,  se  veia  el  do- 
lor en  su  espresion  mas  elocuente.    rvi>'.  ido  óhnoidu^.  ( 
>  /?  Embas  sentían  por  una  misma  causa.   '^  m  n*)''i'M 

-'•'''•  •  ■•     ■ 

prf     5.f  ">ídH'«   ^OMííOjíf'-í 

:»•-;    ÍT^  IV. 

'  nb(U:. 
;r    .    i.;       ...      :  '     í;        i.      '  liidlin:  ;  joíd  «ij  íJO')  kI) 

.iob'>'.> 

•       .       .       vÍiííDÍI  m  íi  ÍI0-I'3i>l  ')Hí>*noí)'Vfí*>líH;fH  í»ol  ?/yiqíí')(í.       . 

Doña  Dianea,  como  reiua.  de  las  justas,  tomó  el  bastón  y 
dio  la  señal.  !)í;bí()x  ?^oí  ^  ^olm'íl^')  fi«  A  no'i')idü8 

Los  clarines  enviaron  el  oiré  con  sus  jiiarciales  sonidos. 
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Los  jueces  del  campo,  seguidos  de  los  reyes  de  armas,  de 
los  farautes  y  del  escribano,  dejaron  sus  sitios  y  bajaron  á  re- 
conocer el  terreno  de  la  liza.  ::iu..,    o' 

Después  de  esto,  se  volvieron  á  sus  puestos.  >:,¡i  •,;    ' 

Inmediatamente  se  oyó  un  clarín  por  una  de  las' .puertas 
de  entrada,  y  un  ñiraute,  llegándose  al  estrado  real,  dijo  con 
voz  ronca:  .;;  -hüi  mí  :ív.  : 

— Alta  y  poderosa  princesa  de  Castilla  y  reiba  de  la  'her- 
mosura: el  muy  noble  y  muy  valiente  conde  de  Castro,  segui- 
do de  diez  y  nueve  caballeros  deudos  y  amigos  suyos,  solicita 
licencia  de  vuestra  alteza  para  probarse  en  armas  y  tratar  de 
conseguir  el  premio  ofrecido  al  vencedor  de  las  justas. 

La  princesa  hizo  un  ademan  de  concesión,  y  el  faraute 
desapareció. 

Momentos  después  el  conde  de  Castro,  cubierto  con  un 
]'ico  arnés  con  filetes  de  oro,  ginete  en  un  poderoso  corcel  de 
batalla  y  manejando  con  sin  igual  destreza  un  lanzon  tremen- 
áo,  entró  en  el  palenque  seguido  de  sus  diez  y  nueve  caba- 
lleros. 

Dieron  una  vuelta  al  círéulo,  saludaron  con  sus  lanzas  á 
los  reyes  y  fueron  á  situarse  formados  en  ala  á  la  derecha  del 
estrado  real. 

Acto  continuo^  los  diez  y  nueve  mantenedores ,  á  cuyo 
frente  iba  el  gallardo  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  avanzaron  ..y  se 
colocaron  también  fi'cnte  de  sus  adversarios.  J  ,*.  , 

Entre  estos  últimos  descollaban,  tanto  por  la  riqueza  de 
sus  armaduras,  cuanto  por  su  reconocido  valor,  Diego  de  Zú- 
ñiga  y  el  conde  de  Fuensagrada,  que  llevaban  un  rico  arnés 
plata  con  recortes  y  esmaltes  de  oro,  y  una  sobrevesta,  en  la 
que,  así  como  en  las  plumas  de  su  casco,  campeaban  los  colo- 
res verde  y  blanco,  que  eran  los  que  usaba  Beatriz  y  los  cua- 
les usaba  en  virtud  del  permiso  que  su  dama  le  concediera. 
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í  Ambos  partidos  se  saludaron  corlesmenle  y  toinarun  las 
lanzas  que  los  escuderos  les  presentaron.  ^.ui 

Entonces  los  clarines  volvieron  á  sonar. 

Y  los  treinta  y  seis  caballeros,  afianzando  sus  lanzas,  co- 
mo si  hubieran  sido  un  solo  hombre,  se  fueron  á  encontrar  á 
todo  el  galope  de  sus  cabalgaduras  en  medio  del  campo,  con 
un  estruendo  horrible.  (ri  so/ 

Durante  algunos  momentos  nada  se  vio. 

Envueltos  por  los  torbellinos  del  polvo,  solo  se  veia  confu- 
sión de  plumas  y  el  rebrillar  de  los  arneses. 

Ambas  cuadrillas  volvieron  á  tomar  campo  para  correr  las 
segundas  lanzas. 

Entonces  se  vieron  cuatro  ó  cinco  caballos  sin  ginetes,  y 
estos  tendidos  en  el  suelo. 

El  partido  navarro  habia  sido  el  perdidoso. 

Tres  de  los  caballeros  desmontados  pertenecían  á  él. 

Los  otros  dos  eran  D.  Sancho  de  Benavides  y  Pedro  de 
Quiñones. 

El  uno  habia  sido  arrojado  de  la  silla  por  un  caballera  na- 
varro, el  otro  habia  sido  encontrado  en  el  costado  derecho  con 
tanto  ímpetu^  que  desguarneciéndole  de  las  piezas  que  le  de- 
fendian,  habiá  entrado  el  hierro  de  la  lanza,  ocasionándolo 
una  recia  herida. 

En  cuanto  á  los  del  bando  contrario  no  se  hallaban  en  me- 
jor estado. 

Se  recogieron  los  heridos  por  sus  escuderos,  los  mercade- 
res y  gente  del  pueblo  agitaron  en  el  aire  sus  monteras  y  ca- 
peruzas, las  damas  sus  pañuelos  y  los  clarines  dieron  la  se- 
ñal para  el  segundo  encuentro. 
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Esle  fué  leiTÍ])lc  para  los  castellanos. 

Tres  caballeros  midieron  el  suelo,  y  de  los  tres  dos  que- 
daron sin  vida. 

Eran  harto  comunes  scmejanles  accidentes  >en  los  torneos 
para  que  nadie  hiciese  alto  en  ellos. 

Volvieron  á  cambiar  de  lanzas  y  el  tercer  choque  fué  en- 
carnizado, terrible. 

Los  castellanos  quedaron  reducidos  á  nueve. 

Los  navarros  á  siete. 

Por  fin,  los  primeros  quedaron  vencedores;  en  la  cuarta 
lanza,  perdieron  los  segundos  seis  caballeros  y  los  castellanos 
cuatro,'^'  '■■" 

Solo 'el  Conde  dé' Castro  quedó  y  queria  aun  medir  sus  ar- 
mas con  las  de  cada  uno  de  los  mantenedores,  pero  los  jueces 
declararon  que  aquello  se  oponia  á  los  capítulos  de  las  justas; 
en  virtud  de  esto,  el  de  Castro  cedió  de  su  empeño  después  de 
haberse  declarado  que  habia  hecho  sus  pruebas  como  valiente 
y  honrado  caballero.  .,     <   . 

Hecho  el  resumen  de  las  pérdidas  se  encontró  que  d8  los 
navarros  habian  muerto  cinco  y  tres  de  los  castellanos,  estan- 
do los  demás,  ó  bien  heridos  de  mas  ó  menos  gravedad,  ó  bien 
atolondrados  por  los  golpes  que  habian  recibido. 

Los  mantenedores  se  volvieron  á  su  tienda  entre  los  gritos 
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del  pueblo,  y  mas  de  un  pañuelo  cayó  á  la  liza  en  preiniu  de 
las  hazañas  de  algún  caballero. 

Los  que  hablan  quedado  vencedores  eran  Ruy  Diaz  de  Men- 
doza, Diego  de  Zúñiga,  y  el  de  Fuensagrada,  D.  Enrique  de 
Villena  *y  el  conde  de  Alva". 

Duranle  todo  el  día,  no  se  presentó  ningún  campeón  á  dis- 
putar el  premio  de  las  justas  á  los  mantenedores. 


YL 


•!'"í?    lUñ  '^f-'í 


J)f'^  nj>  nnif:?! 


''''    <>■[:'  'f   ^ihrJí  ')!fí7    ÍVIV. 


— ¿Habéis  visto,  señora,  decia  doña  Sol  á  Beatviz,  qué. ga- 
llardo estaba  vuestro  caballero?  .f^y^fy/f.r,  ^oj 
j!  siH+-Sí,l  ya  lo  be  visto,  respondió  njaquinabnente  la  joven. 

—¡Oh!  debéis  amarle  mucho,  porque  se  ha  hecho  digno 
de  vuestros  colores;  y  por  lo  tanto,  digno  de  vuestra  manoy  .. 

Beatriz  nada  pudo  contestar;  el  dolor  la  ahogaba,  las  lágri- 
n)as  se  agolpaban  á  sui5  ojos.       .[/'♦[»  r. 

Parecía  que  aquella  mujer  tenia  un  empeño  especial  en 
hablarla  de  aquella  boda  que  era  para  ella  un  tormento;  un 
dolor  mas  hoirible  aun  que  el  que  la  causaba  la  muerte  de 
Rodrigo. 

Rajó  sus  ojos,  y  una  lágrima  brilló  en  ellos. 

La  hebrea,  que  no  perdia  de  vista  ninguno  de  sus  mo\i- 
micnlos,  la  dijo  con  afanosa  solicitud: 

— ¿Qué  miro?  ¿Lloráis?  ¿Estáis  mala  acaso? 

— No,  no  es  nada:  no  os  molestéis.  irmni  >  \1 


EL  Trapero  DE  MADRID.  oOo 

'•^''■'i^teó' ahora  que  reparo,  estáis  muy  desconsolada;  eu 
vuestros  ojos  se  notan  señales  de  haber  pasado  la  noche  llo- 
rando; ¿qué  significa  eslo,  hija  miá?  antes  de  ayer,  y  aun  ayer 
mismo  no  estabais  así;  mas...  en  este  momento  recuerdo  que 
os  desmayasteis  al  oir  á  mi  hermano  decir  que  el  Conde  de  Ri- 
vadeo  habia  muerto;  ¿le  amariais  acaso? 

Y  su  mirada,  fija,  escrutadora,  tenaz,  caía  á  plomo  sobre 
el  rostro  de  Beatriz,  y  escudriñaba  hasta  el  fondo  de  su  alma. 

Al  sentirse  interrogada  de  aquella  manera  tan  imprevista, 
la  pohre  joven,  incapaz  de  disimular  sus  sentimientos  ni  de 
contener  el  llanto  que  el  recuerdo  del  conde  la  causaba,  lo  de- 
jó correr  libremente.  í<!  '   ' 

Aquella  confesión  muda,  pero  mas  espresiva  y  elocuente 
aun,  aumentó  la  cólera  de  la  hebrea. 

— ¿Conque  era  cierto?  ¿conque  le  amabais? 

— ¡Oh!...  señora,  perdonad;  pero  ya  que  lo  sabéis,  ya  que 
comprendéis  que  en  la  vida  solo  una  ^  ez  se  ama ,  vos  que  te- 
neis  buen  corazón,  compadeceos  de  mí. 

— ¿Que  me  compadezca  de  vos?  preguntó  con  una  espre- 
sion  indefinible  doña  Sol. 

— Quiero  deciros,  que  vos  á  quien  mi  hermano  adora,  vos 
á  quien  nada  podrá  negar,  le  pidáis  que  rompa,'  de  cualquier 
modo  que  sea,  mi  matrimonio  con  el  conde  de  Fuensagrada. 
"'     '-^¿Qué  estáis  diciendo?  ^oiohn  ■  (AñíiL: 

— La  verdad,  señora;  no  amo  al  conde,  ni  nunca  le  podré 
amar;  conozco  todo  lo  noble,  todo  lo  honrado,  todo  lo  leal  que 
hay  en  él,  pero  si  vos  habéis  amado  alguna  vez,  comprende- 
reis la  repugnancia  que  ese  casamiento  me  inspira.  í 

— Pero,  ¿estáis  loca,  hija  rnia?  dijo  al  cabo  de  algunos 
momentos  la  supuesta  hermana  de  Diego  de  Yillanueva; 
¿creéis  que  \'uesíro  hermano  sea  do  esos  hombres  que  cedan 
cuando  han  resuelto  una  cosa?  Ya  veo  que  le  conocéis  menqs 
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que  yo;  todo  lo  contrcirio;  si  yo  le  hablase  seria  lo  suficienlc 
para  que  adelantase  vuestro  matrimonio.    •■.. 

,— Conque  según  eso,  vos  creéis  que  nada  podré  conseguir, 
que  no  me  queda  mas  recurso... 

*ií;  — Que  resignaros  á  dar  vuestra  mano  al  conde  de  Fuen- 
sagrada. 

— ¡Que  resignarme  á  morir!  dijo  con  acento  de  tan  pro- 
funda convicción  Beatriz,  que  no  pudo  menos  de  estremecerse 
la  hebrea. 

— No  seáis  niña,  ¿que  os  liabeis  de  morir?  ¿ni  para  qué  es 
necesario  tampoco?  pero  calle,  ¿qué  significa  ese  clarin?  ¿aqar 
so  tenemos  algún  nuevo  caballero?  tí  lorin?»  ój 

'>rí'  Ylj  !íj()j— 

lud.^.ioíí 


Así  era  la  verdad. 

Ya  ibají  los  clarines  á  dar  la  última  señal,  cuando  de  fue- 
ra de  la  valla  salió  un  sonido  agudo  y  vibrante,  y  un  caballe- 
ro, seguido  de  dos  escuderos,  se  presentó  en  la  puerta  del  pa- 
lenque. 

'ti  Obligado  á  decir  su  nombre,  contestó  que  en  los  capítulos 
de  las  justas  había  uno  que  decia  que  si  algqn  caballero  tuvie- 
se hecho  algún  voto  particular  para  luchar  encubierto,  podia 
hacerlo,  toda  vez  que  jurase  ser  su  solar  tan  distinguido  y 
honrado  como  el  primero.  hi-jínum 

¡i     Nada  tuvieron  que  contestar  los  jueces  á  esto,  y  le  dejaron 
pa.^ar.  .uií  ubm;üM 


EÍ./rRAPERO  DE  MAPRID.  oOo 

i  ,  iEntoüces  pudo  verse  que  el  caballero  vestía  un  :rico  arnés 
de  limpio  acero,  y  que  en  su  reluciente  adarga  no  brillaba, 
mote  ni  enseña,  que  sobre  el  crestón  de  su  almete  se  enseño- 
reaba sola  una  pluma  verde,  que  manejaba  con  sin  igual  do- 
naire su  poderoso  trotón,  que  era  jóyen  á  juzgar  por  la  esbel- 
tez de  su  talle,  y  que  á  través  de  las  barras  de  la  visera  de  su 
casco  brillaban  dos  ojos  que  dirigían  curiosas  miradas  á  todos 
lados.  ilno8í: 

Desde  el  momento  en  que  apareció  en  la  liza,  su  gallar- 
da a])Ostura  le  valió  un  aplauso  espontáneo ,  atronador,  in- 
menso. 

Una  curiosidad  iiilinlta  se  apoderó  de  toda  la  multitud. 

Pero  especialmente  doña  Sol  y  Beatriz  seguían  con  avidez 
todos  los  movimientos  del. incógnito  caballero.  vaívü 

'iil\  -*t^¿Qné  os  parece,  primo?  decía  el  rey  de  Castilla  al  de 
rsavarra.  nrihnmí'd  o?.  ít 

— Que  si  corresponden  los  hechos  á  su  belicoso  continente^ 
va  á  dar  algo  que  hacer  á  los  mantenedores.  i 

— Vamos,  mi  bella  reina  de  la  hermosura^  prosiguió  don 
Juan  II  dirigiéndose  á  la  princesa  doña  Blanca;  no  podéis  que- 
jaros; la  flor  de  la  nobleza  navarra  y  castellana  ha  venido  á 
disputarse  la  honra  de  que  les  concedáis  el  premio  de  las 
justas.  ,y.-,-vj  ^  úxiíjii  íir.  u'iUiK '.)¡H\irj  \. 

Entretanto  el  desconocido  dio  la  vuelta  al  palenque  y  es- 
peró la  salida  del  mantenedor. 

Este  lo  fué  Ruy  Díaz  de  Mendoza,   ^u^  oj-hj  umiiiüíiJ  huníi 

Rodearon  ambos  sus  caballos,  tomaron  campo  y  fueron  á 
encontrarse  en  medio  del  palenque.       ,.   .,<  ^,i,ij„rf  í.j  í:mí.,|)  í  ' 

El  desconocido  encontró  al  mayordomo"  del  rey  con  tal  fu- 
ria, que  atravesándole  el  escudo  fué  á  darle  con  tal  Ímpetu  en 
medio  del  pecho,  que  le  hizo  saltar  de  la  silla.       ,.nlíij  u- 

Los  aplausos  fueron  frenéticos.  ¡j  "dííiíjjh  ¡o  ^úU^r 
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'  El  pueblo  arrojaba  al  aire  sus  gorras  y  las  damas  agitaban 
sus  lenzuelos. 

Recogieron  los  escuderos  á  su  señor,  y  el  conde  de  Fuen- 
sagrada  salió  á  su  vez. 

Ambos  se  encontraron  y  la  lanza  del  incógnito  encontró  al 
conde  en  la  guarda  del  brazal  derecbo,  y  resbalando  por  la  co- 
raza fué  á  hundirse  el  hierro  por  la  jujitura  del  costado  en  su 
seno,  arrojándolo  al  suelo  sin  sentido.  '  • ' 

El  caballero  sin  mote  ni  enseña  tomó  otra  lanza  v  se  fué 
tranquilo  á  esperar  la  salida  del  tercer  mantenedor.  --'  -  • 

El  pueblo,  entusiasmado  con  las  hazañas  del  desconocido, 
seguia  gritando. 

En  cuanto  al  rey  y  los  caballeros,  se  devanaban  los  sesos 
tratando  de  adivinar  quién  fuese  aquel  hombre. 
''•  Los  clarines  dieron  la  señal  de  acometida ,  y  Diego  de  Zú- 
ñiga  y  el  caballero  se  encontraron  con  horrible  estruendo  en 
medio  de  la  liza."^^'  ''^  ''  *^^"'  ''O-  ¡>  hM 

Pero  á  pesar  d€  la  fuerza  y  corpulencia  del  de  Zúñiga,  fué 
arrojado  del  caballo  como  una  pluma. 

Salió  á  su  vez  el  conde  de  Alba. 

Se  encontraron,  y  la  lanza  del  caballero,  atravesando  la 
adaiga  y  el  coselete  del  conde,  fué  á  introducirse  en  su  pecho. 

El  conde  soltó  su  lanza  y  cayó  al  suelo. 

Momentos  después  estaba  muerto. 

Esto  era  demasiado  frecuente,  repetimoí?,  en  las  justas  de 
aquel  tiempo;  pero  sin  embargo,  la  pujanza  de  aquel  descono- 
cido, la  derrota  en  que  habia  puesto  á  todos  los  mantenedores^ 
el  haber  él  salido  ileso  de  todos  los  encuenlros,  era  mas  que 
suílciente  para  escitar  las  imaginaciones allamente  supersticio- 
sas de  aquel  tiempo;  así  fué  que  hubo  quien  lo  creyó  el  diablo, 
y  á  su  último  triunfo  fueron  pocos  los  que  aplaudieron. 

Salió  el  último  mantenedor  que  era  Diego  de  Sarmiento,  y 
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previo  el  toque  de  los  clarines,  partieron  al  galope  de  sus  ca- 
ballos. 

También  esta  vez  estuvo  la  suerte  de  parte  del  incógnito; 
su  lanza  chocó  con  tanta  fuerza  contra  la  adarga  del  adelan- 
tado de  Galicia,  que  en  el  movimiento  que  este  hubo  de  hacer 
se  soltó  los  estribos,  y  esto,  en  las  leyes  de  caballería,  era  lo 
mismo  que  ser  vencido.  il 

Unánimes,  estrepitosos  fueron  los  aplausos  que  saludaron 
al  vencedor. 

Los  jueces  del  campo  dieron  por  terminadas  las  justas,  de- 
clarando al  encubierto  vencedor  y  acreedor,  por  lo  tanto,  al 
premio  de  ellas.  úi  s^h 

En  virtud  de  lo  cual,  en  medio  de  los  gritos  de  la  multi- 
tud y  bajo  las  inquietas  miradas  de  doña  Sol  y  Beatriz,  avan- 
zaron los  jueces  con  el  caballero,  precedidos  de  los  reyes  de 
armas  y  farautes,  hcácia  el  estrado  real,  cuya  ancha  escalem 
subieron. 


YIII. 


i  hb'iú'jíi  üa 


Arrodillóse  el  desconocido  ante  doña  Blanca,  que  se  dispo- 
nía á  ponerle  la  banda,  cuando  el  rey  le  dijo: 

— Y  ahora,  caballero,  ¿no  podremos  saber  cuál  es  vuestro 
nombre,  que  por  Dios,  que  si  á  vuestros  hechos  corresponde, 
debéis  ser  el  primer  caballero  de  mi  reino? 
:  ü^^Señor^  dijo  el  desconocido  alzando  la  visera;  mi  nombre 
es  solo  el  de  un  leal  servidor  de  vuestra  alteza.  .-ii 

— jEl  bastardo  de  Vargas!...  .t>.M(ríoi  lí> 
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1. ;— El  mismo,  señor;  contestó  el  joven  con  amargura.  ■{rn>\ 
* — ¡Oh!...  quiera  Dios  que  ese  premio  sirva  para  rcgeneí^atl 
ros/ y  os  abra  una  era  nueva  de  honra  para  vos,  y  de  gloria 
para  nosotros;  ponedle  la  banda,  hija  mia,  prosiguió  don 
Juan  II  dirigiéndose  á  doña  Blanca;  ponédsela,  y  rogad  como 
yo  que  esa  banda  le  purifique  y  le  haga  enmendarse. 

Inclinóse  el  joven  con  tristeza,  y  recibió  de  manos  de  la 
princesa  el  premio  del  torneo. 

Concluida  esta  ceremonia,  la  corle  se  levantó  y  se  dispuso 
á  abandonar  el  palenque. 

^  Entonces  Rodrigd,  cuya  impaciencia  por  hablar  á  su  adora- 
da Beatriz  era  infmita,  pidió  la  venia  al  rey  para  retirarse,  y, 
concedida  que  fué,  al  pasar  por  el  lado  de  la  hermana  de  Die- 
go de  Zúñiga^,  la  dijo  en  voz  baja: 

— ¿Me  perdonareis  el  disgusto  que  os  he  dado,  arrojando 
al  suelo  á  vuestro  hermano? 

La  mirada  que  la  pobre  niña  le  dirigió,  fué  la  mas  elocuen- 
te respuesta  que  podia  darle. 

El  joven  se  satisfizo  con  ella,  y  haciendo  una  profunda  re- 
verencia á  doña  Sol,  se  alejó  seguido  de  un  escudero. 

La  Jiebrea  habia  sorprendido  aquella  mirada,  y  casi  habia 
adivinado  las  palabras  que  la  produjeron;  y  con  los  labios,  tré- 
mulos de  ira,  murmuró: 

— Es  menester  que  esa  mujer  muera,  para  que  él  sea  mió. » 

■!(5 

••!  •ntí''.'-w(      .   ..     Mí/  ii  \>  '■. 

'■'<'A'h«r¿i','bijo  mió.  es  necesario  que  sepas  quién  era  aquel 
bastardo  (jue  habia  dado  lales  pruebas  do  arrojo  y  bizarría  vn 
el  lorneo.  .  -'  '  '■'  '•'  "  '"    '  '' 
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;')M Durante  las  mocedades  de  D.  Juan  II  habia  llegado  á  Va- 
lladolid  una  mujer  de  una  belleza  encanladorav/ilo  oniii  bnpf  v 

El  rey,  galante  y  enamorado,  se  prendó  de  aquella  mujer, 
y  mas  d«  una  vez,  aeomfjañado  de  uno  de  sus  mas  fieles  ser- 
vidores que  se  llamaba  Hernando  Pérez  de  Vargas,  penetró  en 
las  habitaciones  de  aquella  mujer. 

'     Isabel,  que  así  se  llamábala  dama,  adoraba  al  rey  con  to- 
da la  fuerza  de  su  corazón .  i  «v,í i  -  u :  >/ » 
-     Y  estos  amores  fueron  poco  á  poco  tomando  un  carácter, 
tan  formal,  que  llamaron   la   atención    de  doña   Catalina   de 
Alencastre  y  de  su  favorito  D.  Alvaro  de  Luna. 

Así  fué  que  á  toda  costa  se  trató  de  evitar  que  tomase  ma- 
yores proporciones  aquel  amor. 

Comenzaron  las  amonestaciones  hacia  el  rey  y  las  amena- 
zas contra  doña  Isabel.    - 

Pero  unas  y  otras  no  consiguieron  mas  que  irritarlos  mas, 
y  al  cabo  de  algunos   meses  la  dama  se  encontró  en  cinta. 

Mas  el  car¿icter  de  D.  Juan  II  no  era  el  mas  á  propósito 
para  resistir  durante  mucho  tiempo  los  repetidos  ataques  que 
le  daban   su  madre   Catalina   por  un  lado  y  D.    Alvaro  por 

otro./    /Vi  ia  íío^»  oh'íf,lpj;j  ) »  tVíjuiv^üt)  ^a  x^iv  ium  ')h  <-,i;: 

Así  fué'que  á  pesa'r  de  las  escitacione^  de  su  favorito  Pé- 
rez de  Vargas,  se  fué  entibiando  su  ardor^  olvidándose  casi 
poi*  completo  de  doña  Isabel  en  los  brazos  de  su  legítima  espo- 
so doña  María  de   Aragón,   cuyas  bodas  se  celebraron  por 

aquellos  dias.  o;;  „;  '  ..i//;,^  v  '/.í.ív>  urn. 

Doña  Isabel  sufrió  como  salo  sufren  las  mujeres  que  están 

enamoradas  de  veras.  ,  .ív>u-jí-  Li,i:.  a,o  , 

Así  fué  que  su  hijo,  concebido  en  medio  de  los  placeres  y 

de  las  venturas,  vio  la  luz  primera  en  medio   de  lágrimas   y 

suspiros.   .:■    ■•::;,  ■■:,,■—-      .     •.      -     ■    .:,  ,^        •   , 

j..  Sin  embargo,  hubo  un  hombre  demasiado  bueno  y  honrar; 
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(lo  en  demasía  que  s\  ver  el  abandono  de  aquella  pobre  mujer 
y  aquel  niño  ofreció  su  mano  á  la  una  y  su  apellido  al  olro. 
''MAquel  bombre  era  Hernando  Pérez  de  Vargas.      /-•?  IM 

Doña  Isabel  aceptó  el  nombre  para  su  hijo ,  pero  se  negó 
á  ser  la  esposa  del  caballero,  y  pocos  dias  después  fué  á  en- 
cerrarse en  el  Convento  de  la  Anunciación  de  Valladolid. 

El  caballero  se  bizo  cargo  de  aquel  niño  y  bajo  su  direc- 
ción llegó  á  ser  un  buen  guerrero  y  un  caballero  tan  galante 
que  las  damas  se  olvidaban  de  la  barra  de  bastardía  que  cru- 
zaba su  escudo  para  no  pensar  mas  que  en  el  que  le  su>s-: 
tentaba.  ./ 


X. 


(i{?r>h.. 


í  n*if,q 

Mas  de  una  vez  se  encontró  el  bastardo  con  el  rey,  y  sus 
sentimientos  de  padre  se  despertaron  al  conocer  las  buenas 
prendas  que  le  adornaban.  mU\iv  \. 

'  'En  cuanto  á  Rodrigo,  que  aSl  se  llamaba  el  joven,  sabedor ■ 
del  misterio  de  su  nacimiento  se  mostraba  delante  de  su  padre 
respetuoso,  sí,  pero  grave  y  severo  á  la  par. 

Y  trascurrieron  los  años,  y  doña  Isabel ,  amando  siempre 
con  igual  vebemcncia  al  rey,  veia  languidecer  su  vida  liora 
por  bora. 

Y  mas  de  una  vez  mandó  llamar  al  rey  para  encargarle 
que  velase  por  su  bijo,  pero  D.  Juan  II  estaba  supeditado  por 
D.  Alvaro,  y  nuevos  amores  y  conquistas  nuevas  le  alejaban 
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cada  vez  mas  de  la  mujer  que  en  un  tiempo  ejerció  alguna  in- 
fluencia en  su  corazón. 

Todo  esto,  que  lu  sabia  Rodrigo,  liacia  que  su  severidad 
aumentase  contra  el  Rey. 

Y  su  padre  adoptivo  Hernández  Pérez  de  Vargas^  disgus- 
tado también  de  semejante  proceder,  se  retiró  de  la  corte. 

Pocos  dias  después  de  esto,  murió  doña  Isabel  en  el  con- 
vento, llamando  en  vano  al  rey  y  bendiciendo  á  su  hijo  con 
ese.  fervoroso  cariño  de  que  solo  una  madre  es  capaz. 
-       El  dolor  de  Rodrigo  fué  intenso,  horrible,  inesplicable. 

Aquella  naturaleza,  herida  por  el  sentimiento,  tuvo  un 
momento  de  locura^  y  se  entregó  á  toda  clase  de  escesos  con 
ün  desenfreno  estraordinario. 

Entonces  fué  cuando  el  rey  lijó  su  atención  en  el  joven. 

Trató  de  reprenderle,  pero  aquellas  reprensiones  kirrita- 
ron  mas.  ' .  ¡^n 

Y  viendo  que  nada  conseguía  por  aquel  medio,  recurrió 
á  1á  enérgica  medida  de  desterrarle,  obligándole  á  retirarse  al 
castillo  señorial  que  su  padre  adoptiyo  poseía  en  las  montañas 
de  León.  '' '  ■  s 

Vuelto  en  sí  el  joven  por  aquella  lección,  harto  dura,  se 
retiró  junto  al  buen  Hernando  Pérez  de  Vargas. 


XI. 


Por  aquel  tiempo  el  rey  de  Francia  estaba  guerreando  con- 
tra los  ingleses,  hi^r^r    :•  ^\uí■■^ 
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Y  como  no  se  avenían  con  la  quietud  que  (ii:<frutabau  ni 
Hernando  ni  Rodrigo,  levantaron  sus  mesnadas,  dejaron  ílotar 
al  viento  su  enseña,  y  atravesando  los  Pirineos  fueron  á  pe- 
lear al  lado  de  los  franceses.  .  /  íf  ; 

Y  volvieron  á  su  patria  después  de  haber  recogido  gran 
cosecha  de  honores  y  laureles. 

Y  el  rey  le  perdonó  lo  pasado. 

Rodrigo  se  habia  enamorado  de  doña  Reatriz  de  Zúñiga, 
cuyo  hermano,  íntimamente  ligado  con  el  príncipe  D.  Enrique, 
era  uno  de  sus  mas  celosos  partidarios,  y  por  lo  tanto,  ene- 
migo de  Rodrigo,  que  defendía  á  D.  Juan  II,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  á  D.  Alvaro  de  Luna.  r.vjool 

Esto  produjo  alguna  escisión  entre  ambos,  y  como  resul- 
tado de  ella  el  de  Zúñiga  de  la  noche  á  la  mañana  se  llevó  á  su 
hermana  de  Valladolid  sin  que  nadie  supiese  dónde  la  habia 
conducido. 

El  dolor  de  Rodrigo  no  tuvo  límites,  uniéndose  á  él  el  pesar 
que  le  causaba  la  muerte  de  su  padre   adoptivo  ocurrida  dias 

antes.  -j^oq  •.;  .  ¡büq  ua  oup  ímioilMü  oiHj>:i,) 

El  joven  se  retiró  á  ocultar  su  dolor  al  centro  de  sus  mon- 
tañas, donde  permaneció  durante  algunos  meses. 


.1/ 


Retirado  el  bastardo  de  Vargas  en  su  castillo,  se   puso  á 
pensar  maduramente  en  el  partido  que  debia  lomar. 

Perdido  el  único  encanto  que  hacia  ¿igradable  su  eí>láncia 
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en  Valladolitl,  pues  nadie  podia  darle  noticias  de  su  adorada 
Beatriz,  no  se  encontraba  con  fuerzas  suficientes  para  tornar 
á  los  sitios,  testigos  de  su  felicidad,  y  cuyo  pasado  tan  seduc- 
tor aumentaría  los  dolores  de  su  presente. 

En  tal  situación,  sin  guerra  por  entonces  en  el  interior, 
volvió  los  ojos  hacia  los  árabes  que  hablan  entrado  por  las  fron- 
teras de  Andalucía,  arrollando  las  tropas  conque  el  adelantado 
de  Murcia  habla  querido  oponérseles. 

Ayub-Ebu-al-Gedar,  sobrino  del  alcalde  de  Baza,  habla  fi- 
jado su  codiciosa  mirada  en  las  fértiles  campiñas  de  la  antigua 
tierra  de  Tadmlr,  y  cayó  como  una  tromba,  al  frente  de  sus 
taifas,  sobre  Lorca  y  Orlhueía,  destrozando  cuanto  se  oponía  á 
su  marcha,  y  amenazando  con  la  misma  suerte  á  la  ciudad  de 
Murcia.  .ija,yj 

Este  fué  el  momento  en  que  Bodrlgo  formó  el  plari  de  diri- 
girse contra  ellos,  y  á  costa  de  penosas  marchas  calmó  el  ter- 
ror que  se  habla  apoderado  de  los  buenos  murcianos,  entrando 
al  frente  de  su  brillante  mesnada  en  la  amedrentada  ciudad, 
cuando  se  velan  á  lo  lejos  las  nubes  de  polvo  que  levantaban 
en  su  carrera  los  árabes  corceles  de  los  fanáticos  sectarios 
del  Islam.  .ju^j:.^  ¡^6')  íctj  3íííc;íü;>.ííuí 

Grande  fué  la  sorpresa  de  Ayub,  cuando  á  la  mañana  si- 
guiente vló  salir  por  las  puertas  de  la  población  aquellos  sol- 
dados cuyos  brillantes  cascos,  acerados  petos  y  marcial  apos- 
tura, eran  muy  diferentes  de  los  que  él  habla  desbaratado  en 
Lorca;  y  su  admiración  creció  de  punto^  cuando  vló  que  aquel 
puñado  de  hombres,  que  eran  Infinitamente  Inferiores  en  nú- 
mero á  sus  tropas,  formaban  sus  batallas  disponiéndose  á  ata- 
car su  campamento. 

Aunque  no  se  atrevía  á  dar  crédito  á  sus  ojos,  no  por  eso 
dejó  de  dar  sus  órdenes,  y  momentos  después  los  atabales  y 
las  atakeviras  resonaban  en  todo  el  campo,  á  cuyos  belicosos 
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sonidos  se  iban  ordenando  las  taifas  para  resistir  el  alaque  de 
los  cristianos.  :;.  ;,    v    . 

Entretanto  Rodrigo,  según  antigua  (Costumbre  de  los  sol- 
dados castellanos,  escucbaba  con  religioso  recogimiento  la  mi- 
sa que  el  obispo  de  Cartagena  celebraba  al  aire  libre. 

Concluido  el  santo  sacrificio,  volvieron  á  ordenarse  las  tro- 
pas; y  aprovechándose  de  aquel  momento,. dija, el. conde rá su 
escudero:  ,  :<..r.,.  ,7,r,,|  r.>   ¡rrU  .  f. 

— Escucha,  Ferrando;  si  por  acaso;  llego  á.moripy  jura 
cujoiplir  el  encargo  que  te  voy  á  dar.     .  í'Í"  *  •'>  ;  > 

'j '  ^Eh!...  callad,  señor;  vos  que  habéis  vencido  á  ios  nor- 
mandos que  vallan  mas  que  esos  perros  descreídos,  ¿i^'íais.á 
dejaros  matar  por  tan  débiles  enemigos?  ...  •'  mj  .  •-•> 

— ¡Quién  sabe  lo  que  puede  suceder!  contestó  con  un  íicen- 

to  tan  lúgubre  Rodrigo,  que  el.  ^viejp  .Ferrando/)  sintió;  correr 

por  sus  venas  un  frío  glacial.  ^Ji  i  Ivam  :.        ," ^  .v.i.nrvo  o?})' ■ 

()l)i.  — Vamos,  señor,  hacedme  el  favor  de  np.  decir  esas  cosas. 

'::  — ¡Tú  no  sabes  lo  que  yo  padezco!       ''iií  r 

— No,  señor,  no  lo  sé,  pero  comprendo  que  por  mucho 
que  sufra  una  persona  no  liay  i'azon  para  que  se  deje  matar 
tontamente  por  esa  gente. 

«i .  j^rf^Aun  no  me  has  contestado  á  mi  pi;egunta,:dijo  el  conde 
con  un  acento  triste  y  reposado Jiouq  '¿vÁ  'loq  iilc?.  6Í7  ííJíum*»:- 
--.i  -r-Pcr®...  ^'^)V^q  í^obr/io'jjj  ,80í>«j:¡')  noiiuMivi  -¿(.mn  í*r 
.':  -{-Nada,  ¿quiéi'cs  ó  no?  ^ol  *'h  ^'yUvrvñ^^ 
i'H'  — ¿Que  si  (juiero?  todo  loque  vos  queráis,  cscepto  el  deja^ 
ros  matar,  porque  lo  que  es  en  esa  parte  entro  acucliillando  á 
los  moros  á  vuestro  lado,  y  ¡ay  del  que  haga  la  menor  demos- 
tración contra  vuestra  persona.  '^!' 

— (iraciaSj  Ferrando,  gracias;  escúcbame;  si  niucroi;/. 
,    ^'ti-^Señor,  ¿volAcmos  otra  vez?         '')n«)í>?M  p* 

— Calla.  Si  muero,  registras  mi  cadáver  y  iiallarás  en  mi 
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pecho  un  relicario  de  oro;  unes  á  los  cabellos  que  en  él  verás 
un  mechón  de  los  mios  y  te  vuelves  á  Valladolid.  Allí  es  ne^; 
cesarlo  que  derrames  el  oro  hasta  averignar  si  vive  doña  Bea- 
triz de  Zúñiga  y  dónde  está:  si  existe  no  escasees  medio  para 
verla  y  la  entregas  el  relicario  diciéndola:  que,  como  la  pro- 
metí, únicamente  con  mi  muerte  se  ha  podido  separar  de  mí 
la  prenda  que  me  dio  de  su  amor. 

Galló  el  conde  al  decir  estas  palabras,  y  tras  un  recio  tirón 
de  su  vigóte  dijo  el  escudero:  n»'?  ^oí 

— ¿Y  creéis,  señor,  que  si  vos  morís  podrá  vuestro  servi- 
dor desempeñar  semejante  comisión? 

—¿Y  por  qué  no?'  '^í'P  í^^ 

— Porque  donde  vos  caigáis  también  habrá  un  lugar  para 
mí,  y  ya  que  juré  á  vuestro  padre  ser  vuestra  guarda  constan- 
te, cumpliré  mi  juramento. 

— ¿Es  decir  que  rehusas  obedecerme,  que  no  quieres  cum- 
plir el  último  encargo  de  tu  amigo? 

—r¡  Señor!... 

— ¿No  piensas  que  tengo  hijos  y  que  es  necesario  que  tú 
veles  por  ellos  y  los  sirvas  tan  lealmente  como  lo  has  hecho 
con  su  padre  y  con  su  abuelo? 

— Pero... 

— Veo  con  sentimiento  que  tú,  el  único  en  quien  yo  con- 
íiaba,  rehusa  complacerme. 

— No  digaisesó,señoí%  contestó  Ferrando ,  cuya  alma  era' 
presa  de  mil  encontrados  pensamientos;  ya  sabéis  que  os  he  obe- 
decido en  todo,  que  seria  capaz  de  hacer  por  vos  todos  los  sá^- 
criíicios  imaginables;  pero  exigirme  qiie  yo  viva  si  Vos  morís 
es  superior  á  mis  fuerzas.  ■'^)  '««^i^^^^J'^ 

— Tú  mismo  te  acabas  de  contradecir;  si  estás  dispuesto  á 
sacrificarte  por  mí,  hazlo;  lo  que  exijo  de  tí  no  es  mas  que  un 
sacrificio. 
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— Pues  bien,  señor,  lo  liaré,  contestó  el  escudero  después 
de  algunos  momentos  de  silencio  y  de  vacilación. 

— Gracias^  Ferrando;  dame  tu  mano  en  pi'ueba  de  que 
aceptas  mi  encargo;  y  después,  queriendo  sustraerse  á  la  emo-; 
cion  que  le  causaba  la  profunda  pena  que  se  pintaba  en  el  ros- 
tro del  anciano,  gritó  dirigiéndose  á  los  soldados: 

— Vamos,  hijos  mios;  vamos  á  mostrar  á  esa  gente  que 
los  que  han  sabido  vencer  á  los  ingleses  también  lo  harán  con 
los  árabes.  ¡Adelante  Ruy  Gómez,  desplegad  al  aire  mi  enseña 
y  corramos  hacia  ellos,  mis  valientes! 

Y  atronando  el  espacio  los  clarines  con  su  bélico  sonido, 
al  que  se  unian  las  voces  de  «Santiago  y  Castilla»  que  daban 
los  soldados  del  conde,  lanzáronse  al  galope  de  sus  caballos 
sobre  la  musulmana  hueste. 


Ji) 


XIII. 


^•i-  '['•!'■      J.í'-  ■       U<>ÍÍOv' 


()'' 


Entretanto  que  sucedía  lo  que  anteriormente  hemos  narra- 
do, Ayub-Ebu-al-Gedar  habia  reunido  junto  á  si  á  lodos  los 
walíes  (1)  de  su  ejército^  y  tlirigicndo3Qí^f,.q)^i.^nciano  le  pre- 
guntó: .  .:.   ,,..•/„,,,,;.,     ,    ,    ;.I'.>  .. 

— Dime,  Abn-Huz,  ¿qué  le  parece  la   arrogancia  de  esos 


;i»> 


(1)  Óapitaues,  •    . 

(2)  Cristianos. 


Y  Rodrigo  se  lanzó  furioso  sobre  sus  enemigos. 
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— Digo  que  debes  andarle  con  mucho  cuidado,  poderoso 
emir  (1). 

— ¿Por  qué?  preguntó  con  impetuosidad  Ayub,  ¿qué  vale 
un  grano  de  arena  ante  los  furiosos  torbellinos  del  Simou? 
¿Crees  que  ese  puñado  de  hombres  pueda  contrarestar  al  ím- 
petu de  mis  zenetes? 

— Solo  el  Señor  Altísimo  y  único  sabe  lo  que  está  escrito. 

— ¿Qué  quieres  decirme  con  eso?  ¿Acaso  no  hemos  vencido 
á  las  tropas  con  que  el  walí  de  los  cristianos  ha  querido  impe- 
dh'nos  el  paso  en  Lorca  y  Auriola?  (2). 

— ¿Y  quieres  comparar,  repuso  el  anciano,  al  débil  arbus- 
to con  la  robusta  encina? 

— ¡Por  Alá!  que  cualquiera  diría  que  tienes  miedo,  iVbn- 
Huz. 

'  ■  Un  relámpago  que  brilló   en  la  pupila  del  anciano   res- 
pondió mas  elocuentemente  que  sus  palabras. 

— jPor  el  santo  Profeta!  que  si  otro  que  tú,  emir,  me  hu- 
biera dicho  esas  palabras,  mi  yatagán  lo  hubiera  tendido  á  mis 
plantas,  para  demostrarle  que  aun  hay  fuerza  en  mi  mano  y 
aliento  en  mi  corazón. 

— Entonces  no  te  comprendo. 

— Tú  me  has  pedido  mi  parecer  y  le  lo  he  dado. 

— Luego  crees... 

— Que  esos  soldados  son  muy  diferentes  de  los  que  hemos 
vencido;  que  aquellos  era  gente  floja  y  valdía,  y  estos  son 
aguerridos  hasta  mas  no  poder;  además  sus  maniobras  que  tú 
no  habrás  observado,  son  en  un  todo  diferentes  á  las  de  los 
otros  cristianos,  y  ó  muclio  me  engaño,  ó  nos  han  de  dar  bas- 
tante que  hacer.  f 


{\)    Príncipe. 
(2)    Orihuela. 
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— ¿Y  lú  que  opinas,  Kaleb?  dijo  el  príncipe,  volviéndose  á 
otro  de  sus  \valís.  .f  I  )  'lini^ 

''^"  — Mi  parecer,  poderoso  emir,  es  en  un  todo  conforme  al 
de  Ahn-Huz,  que  debemos  dejarlos  á  ellos  que  empiecen  la 
batalla  para  observar  su  modo  de  pelear,  pues  aunque  pocos,, 
me  parecen  mas  diestros  y  mas  valientes  que  los  que  basta 
abora  bcmos  vencida.  ¡nfío^  h  oío^^    - 

Quedóse  un  momento  Ayub  pensativo,  y  al  cabo  de  él,  des- 
pués de  haber  fijado  su  mirada  de  águila  en  los  soldados  de 
Rodrigo,  pregunt(3  á  los  demás  walícs:  -:í»fnib 

— ¿Y  todos  estáis  conformes  con  lo  que  han  dicho  Abn-Huz 
yKalcb?  ^^ 

-iííl^Sí,  respondieron  todos  haciendo  una  profunda  zalá  ó  re- 
verencia . 

■:■)'[ — Y  tú,  que  has  adivinado  tanto,  Abn-Huz/ ¿no  podrias 
decirnos  qué  hemos  de  hacer  para  estar  mas  prevenidos?       umi 

— Señor,  contestó  este  que  hacia  algún  tiojnpo'ienia  su 
vista  fija  en  los  cristianos;  por  de  pronto  es  mi  parecer  que 
envies  inmediatamente  uno  de  tus  arrayaces  (I)  para  que  la; 
caballería  zenete  vaya  á  defender  en  el  costado  izquierdo  á  los 
ballesteros  de  Baza. 

'  :  im  o; 


XIV. 


'.011  bí^ 

Y  como  si  hubiera  querido  corroborar  la  eficacia  del  conse- 
jo del  anciano,  en  medio  de  torbellinos  de  poho,  una  parle  de 


(i)    Alféreces, 
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los  hombres  de  armas  del  bastardo  de  Vargas^  fué  a  caer  sobre 
el  ala  izquierda  de  los  moros,  que  los  recibieron  con  una  nube 
de  ballestas.. ::ji¿í(ii(;  /.i  <•    ni  ^■^r^J  ,\,\{^',i\w.  «  >íí 

,Mi  —A  ellos,  mis  walíes,  «Le  galib  ille  Alá,»  (1)  gritó  Ayub 
blandiendo  su  alfanje  damasquino. 

^-^  i,, Y:  haciendo  ondear  ante  sí  el  sagrado  estandarte  del  profe- 
ta en  cuyo  rojo  fondo  se  velan  escritas  las  palabras  del  Korán^ 
se  lanzó  á  encontrarse  con  Rodrigo  que  venia  hacia  él. 

Ambos  ejércitos  chocaron  con  un  ímpetu  estraordinario* 
Los  ballesteros  árabes,  no  pudiendo  resistir  el  empuje  de  los 
ginetes  de  Rodrigo,  ^e  arremolinaron  confusamente,  y  á  no  ser 
por  el  pronto  auxilio  de  Abn-Huz  con  la  caballería  zenete,  lo 
hubieran  pasado  muy  mal. 

Al  poco  tiempo  estaba  el  campo  sembrado  de  marlotas, 
alquiceles  y  tocas  moriscas,  alternando  con  los  abollados  cas- 
cos, los  penacho;^i5r  la^  lanzas  hechas  astillas  de, Jq^,  cris- 
tianos. '  ■    • 

Estos,  si  bien  tanto  en  el  ala  izquierda  como  en  el  centi'o 
peleaban  con  ventaja,  en  el  ala  derecha  se  sostenían  con  diü- 
cultad,  hasta  qne  por  ün  volvieron  la  espalda,  cargando  sobre 
ellos  y  acuchillándolos  sin  piedad  un  pelotón  de  soldados  bere- 
beres, á  cuyo  frente  iba  el  mismo  Ayub. 

Ver  esto  el  bastardo  y  lanzarse  seguido  de  todos  sus  escu- 
deros á  contener  los  fugitivos,  fué  obra  de  un  momento. 

Reanimados  estos  con  la  presencia  de  su  caudillo,  volvie- 
ron á-Jiacer  frente  á  los  moros,  y  Rodrigo,  llevado  de  su  ar- 
dor, se  miCtió  en  medio  de  ellos  abriéndose  ancho  campo  con 
su  pesada  espada  de  combate,  hasta  encontrarse  con  el  alférez 
que  llevaba  el  estandarte  del  profeta. 


(I)    «Solo  Dios  es  vencedor.))  Esto  era  e!  blasón  do  los  reyes  de  Granada  y 
su  grito  de  guerra. 
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V€rlo,  dirigirse  á  él,  hendirle  de  un  tajo  descomunal  el 
cráneo  y  apoderarse  del  estandarte  en  el  momento  en  que  el 
moro  caia  del  caballo,  todo  fué  obra  de  un  momento.  ' 

**•'  Al  ver  los  infieles  su  veneranda  enseña  en  poder  de  los 
cristianos,  un  terror  pánico  se  apoderó  de  ellos;  terror  que 
Ayub  quiso  desvanecer,  lanzándose  al  frente  de  sus  mejores 
soldados  sobre  el  de  Vargas.  y/n\i 

En  un  instante  se  vio  este  cercado  por  un  enjambre  de 
ellos. 

En  vano  su  brazo  abria  un  círculo  sangriento  á  su  rede- 
dor; detrás  de  los  que  caian  aparecían  otros  nuevos  que  car- 
gaban sobre  él  mas  furiosos. 

Ya  el  cansancio  se  iba  apoderando  de  él;  la  sangre  que 
brotaba  de  sus  heridas  le  debilitaba,  y  ya  le  creia  Ayub  tener 
en  su  poder  cuando  Ferrando,  seguido  de  algunos  de  los  es- 
cuderos de  su  señor,  cayó  sobre  ellos  con  furioso  empuje,  lia- 
ciéndose  lugar  hasta  Rodrigo,  que  empezaba  á  desfallecer. 

Destruida  la  única  esperanza  de  los  moros,  llevando  al  cabo 
de  seis  horas  la  peor  parte  de  la  batalla,  y  viendo  en  poder  del 
enemigo  su  .bandera,  empezaron  á  cejar;  entonces  los  cristia- 
nos renovaron  su  ataque  con  mas  furor,  y  momentos  después 
huian  á  la  desbandada,  sin  que  los  esfuerzos  de  Ayub,  Abn- 
Huz  y  los  demás  walíes  bastasen  para  quitarles  el  miedo  ter- 
rible que  se  habia  apoderado  de  ellos. 

El  conde  no  quiso  empeñarse  en  su  persecución  hasta  no 
dar  algunas  horas  de  descanso  á  sus  soldados,  y  al  caibo  de 
ellas,  salieron  con  dirección  á  Valladolid  unos  cuantos  ginetes 
llevando  al  rey  los  prisioneros  y  la  bandera  cogida  á  los  infie- 
les, mientras  que  por  otra  puerta  salia  Rodrigo  al  frente  de 
su  mesnada  en  dirección  á  Orihuela  hacia  donde  se  hablan  di- 
rigido los  moros. 
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XV. 


Asentado  en  el  fondo  de  un  ameno  valle,  á  dos  leguas  de 
Orihuela,  el  ejéreito  vencido  de  Ayub  ha  establecido  sus 
reales. 

Sentado  sobre  un  montón  de  pieles  de  tigre,  apoyada  la 
cabeza  en  sus  manos,  se  encuentra  el  caudillo  árabe  solo  en  su 
tienda,  considerando  todo  el  baldón  que  sobre  él  ha  de  recaer, 
por  la  derrota  que  ha  sufrido. 

Es  de  noche:  de  cuando  en  cuando  cruzan  por  el  espacio 
los  gritos  de  los  atalayas,  que  vigilan  todas  las  avenidas  del 
campamento. 

Escepto  esos  gritos,  todo  reposa  en  un  profundo  silencio 
en  el  campo  de  los  moros. 

Delante  de  la  tienda  del  emir  se  pasean  dos  soldados  afri- 
canos, cuyo  rostro  tan  negro  como  la  noclie^  resplandece  bajo 
las  blancas  tocas  que  cubren  sus  cabezas.  • 

De  pronto  se  detienen  y  cruzando  sus  lanzas  de  dos  hierros 
quedan  inmóviles  á  la  puerta  de  la  tienda. 

La  causa  de  su  inmovilidad  ha  sido  la  aproximación  de  dos 
bultos,  que  conforme  se  han  ido  acercando  á  ellos  se  han  po- 
dido distinguir  mejor  sus  formas. 

El  uno  de  ellos  cubierto  con  un  largo  caftán  negro,  es  un 
árabe,  el  otro  armado  á  la  usanza  castellana,  es  un  cristiano. 

El  primero  avanzó  hasta  la  puerta  déla  tienda. 

El  segundo  se  detuvo  á  algunos  pasos  de  ella. 
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— Franquead  el  paso,  dijo  el  moro  á  los  soldados. 
— ¿Quién  sois?  preguntaron  aquellos. 
— Miradme. 

Y  el  árabe  desembozándose  del  caftán,  mostró  á  los  africa- 
nos su  rostro^  sin  duda  muy  conocido  de  ellos,  cuando  apar- 
tando las  lanzas  digeron: 

— Pasad  walí. 

Y  el  walí  levantó  el  tapiz  que  cubria  la  entrada  de  la  tien- 
da y  se  encontró  frente  á  frente  con  Ayub. 

— Que  el  Dios  altísimo  y  único  te  proteja,  emir,  le  dijo  ha- 
ciéndole una  zalá  tan  profunda,  como  el  absolutismo  musul- 
mán exigia. 

• — Que  él  sea  contigo  Kaleb;  ¿qué  me  quieres? 

— Nuestros  atalayas  han  cogido  un  cristiano  que  venia,  se- 
gún ha  dicho,  á  comunicarte  nuevas  de  un  gran  interés. 

— Bien;  mañana  me  las  dirá. 

— Es  que  ha  dicho  que  urge  para  tu  seguridad  y  la  de 
nuestros  soldados,  que  te  hable  en  seguida. 

— ¿Eso  ha  dicho?...  ¿será  tal  vez  algún  lazo?... 

— Le  recos'eremos  sus  armas  v... 

— Calla  Kaleb;  Ayub-Ebu-al-Gedar  no  ha  temido  nunca; 
que  pase. 

— ¿Quieres  que  llame  á  tus  soldados  para  que  estén  preve- 
nidos? 

— No,  dejadme  solo  con  él. 

Kaleb  salió  de  la  tienda  y  después  de  haberse  asegurado 
Ayub,  que  su  yatagán  salia  con  facilidad  de  la  vaina,  esperó 
con  serenidad  la  llegada  del  cristiano. 

Entró  este^  se  alzó  la  visera  del  casco,  dejando  ver  la  dura  es- 
presion  del  rostro  del  hermano  de  doña  Beatriz,  D.  DiegodcZúñiga. 

— Dios  te  guarde,  moro. 

— ¿Qué  me  quieres?  le  preguntó  Ayub. 
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—Darte  lo  que  deseas. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  yo  deseo?  dijo  sorprendido  el  emir. 

— La  venganza. 

La  sorpresa  de  Ayub  crecia,  y  no  pudo  menos  de  es- 
clamar : 

— ¿Y  quién  eres  tú  que  así  adivinas  mi  pensamiento? 

— Un  hombre  que  como  tú  desea  vengarse  y  que  te  necesi- 
ta á  tí  para  que  le  ayudes. 

— Habla;  ¿de  que  modo  lavaré  mi  afrenta? 

— Dentro  de  una  hora  estará  sobre  vosotros  el  bastardo  de 
Vargas  con  su  gente,  y  seréis  vencidos  otra  vez. 

— ¡Por  Alhá!  que  me  das  una  noticia  satisfactoria. 

— Escucha  hasta  el  ün;  para  conseguir  nuestro  objeto,  es 
menester  que  todos  tus  infantes  se  pongan  en  marcha  y  vayan 
á  internarse  en  los  jarales  que  hay  á  legua  y  media  de  aquí. 
-  Ya  penetro  tu  intención;  quieres  dividir  mis  tropas  para 
hacer  mas  fácil  su  destrucción;  ¿y  tú  no  sabes  lo  que  el  emir 
Ayub  hace  con  los  traidores? 

— Poco  me  importa  lo  que  haga,  contestó  con  desden  Die- 
go de  Zúñiga;  pero  si  hubiera  querido  hacerte  traición,  ¿crees 
que  hubiera  venido  á  decírtelo? 

— Es  verdad;  prosigue. 

— Haz  que  se  prepare  tu  caballería,  que  un  pelotón  se  ade- 
lante para  hacerles  frente  y  empeñarlos  en  la  acción;  en  se- 
guida empezáis  á  retroceder  hacia  los  jarales,  Rodrigo  se  lan- 
za en  vuestra  persecución^  entretanto  otro  cuerpo  de  caballe- 
ría carga  por  la  espalda  sobre  los  cristianos,  á  favor  de  la 
noche  no  puede  ver  vuestros  movimientos  ,  creerá  vuestra 
huida  real,  y  llegará  hasta  vuestra  emboscada  con  tan  poca 
gente,  que  seréis  ó  muy  cobardes,  ó  muy  necios,  si  no  ven- 
gáis vuestra  derrota . 

— No  me  parece  mal,  repuso  Ayub  después  de  un  instan- 
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te  de  meditación;  pero^  ¿quien  me  responde  de  que  tú  no  me 
engañas? 

— Mi  vida  que  os  entrego  hasta  que  hayas  salido  bien  de 
la  empresa. 

— Aceptado;  ¡hola,  Kaleb! 

El  walí  se  presentó  en  la  tienda. 

— Mis  armas,  mi  caballo,  y  avisa  á  mis  walies  que  se  le- 
vante el  campo. 

Un  cuarto  de  hora  después  una  masa  informe  se  dirigía 
con  el  mayor  silencio  hacia  los  jarales  de  Orihuela,  mientras 
una  descubierta  de  caballería  avanzaba  por  el  camino  donde 
habia  de  venir  Rodrigo. 


XVI. 


Era  por  aquellos  tiempos  rey  de  Granada  Mahomet-Ebu- 
Otsman,  que  escarmentado  por  los  soldados  castellanos  habia 
ajustado  treguas  con  D.  Juan  lí,  enviando  por  alcaides  de  sus 
fronteras  hombres  de  sano  juicio,  capaces  de  contener  á  sus 
soldados,  si  por  acaso  se  les  antojaba  hacer  alguna  algara  (1) 
por  las  tierras  de  los  cristianos. 

El  alcaide  de  Baza  era  uno  de  estos  hombres;  Muza-Ebu- 
Otsman  era  primo  del  rey  de  Granada,  y  únicamente  á  él  hu- 
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biera  confiado  el  monarca  granadino  la  alcaidía  de  la  princi- 
pal villa  de  sus  fronteras. 

Valiente  hasta  la  temeridad,  su  juventud  la  habia  pasado 
haciendo  talas  en  las  tierras  de  los  cristianos,  ó  en  los  campos 
de  batalla;  siempre  en  las  zambras,  en  los  juegos  de  canas  de 
de  sortija  y  en  los  torneos,  habia  sido  el  que  mas  habia  brilla- 
do, y  añadiendo  á  esto  uq  corazón  magnánimo,  una  nobleza 
de  sentiQíientos  estremada,  y  una  generosidad  sin  límites, 
tendremos  una  idea  aproximada  de  lo  que  era  Muza-Ebu-Ots- 
man  en  su  juventud. 

Sin  embargo,  corrieron  los  años  y  si  bien  la  mayor  parte 
de  sus  buenas  cualidades  no  se  estinguió,  se  amenguó  por  la 
inmensa  avaricia  que  sustituyó  á  su  escesiva  prodigalidad. 

La  profusión  con  que  derramó  su  oro  en  sus  juveniles 
años,  habia  casi  destruido  sus  pingües  riquezas,  y  ya  en  su 
su  vejez,  soñando  con  el  porvenir  de  su  hija  única,  Zoraya,  se 
hizo  estrarordinariamente  avaro  para  dejarla  la  magnífica  dote 
que  su  regio  nacimiento  hacia  necesaria. 

Este  fué  uno  de  los  motivos  que  le  impelieron  á  solicitar 
del  rey  la  alcaidía  de  Baza,  donde  lejos  de  las  fastuosas  fiestas 
de  Granada,  p\)dria  realizar  mejor  su  plan  de  economía. 

Mahomet-Ebu-Otsman,  que  conocía  las  buenas  dotes  que 
favorecían  á  su  pariente,  no  titubeó  en  concedérselo,  y  el  nue- 
vo alcaide  reunió  en  pocos  años  un  capital  considerable;  capi- 
tal que  en  vez  de  disminuir  su  avaricia,  la  escitó  mas  hasta 
el  punto  de  tener  espías  que  le  avisasen  cuando  pasaba  algún 
rico  señor  castellano  por  la  frontera,  para  apresarlo  y  exigir 
después  por  su  libertad  un  cuantioso  rescate. 

Aparte  de  este  defecto,  Muza-Ebu-Otsman  era  un  cumplido 
caballero,  noble,  instruido  y  valiente,  á  pesar  de  sus  años; 
casi  se  le  podía  disimular  su  avaricia  por  las  otras  buenas  cua- 
lidades que  poseía . 
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Zoraya  había  heredado  todo  lo  bueno  de  su  padre,  y  una 
caridad  inmensa,  una  compasión  profunda  de  las  desgracias 
agenas,  cualquiera  que  fuese  la  persona  que  las  sufriera. 

Hermosa  hasta  la  idealidad,  le  cuadraba  perfectamente  el 
nombre  que  la  fantasía  de  los  árabes  le  babia  .puesto.  Zora- 
ya (1)  era  una  hurí  del  sétimo  cielo,  según  las  comparaciones 
de  los  bardos  orientales,  era  el  ángel  Azrael,  tan  cariñosa  co- 
mo bella,  y  tan  bella  como  el  lucero  de  quien  llevaba  el 
nombre. 

Para  los  musulmanes  indigentes  era  un  ángel  Jel  paraí- 
so que  el  profeta  ofrecía  á  sus  elegidos. 

Para  los  cristianos  que  gemían  en  las  mazmorras  del  alcá- 
sar  de  Muza,  era  otra  Santa  Casilda  que  bajaba  á  socorrerlos 
y  consolarlos. 

Zoraya,  pues,  era  querida  de  todo  el  mundo,  y  especial- 
mente de  su  padrea  que  tenia  tratado  su  casamiento  con  su 
pariente  Ayub,  poderoso  emir  africano,  y  cuyo  enlace  alhaga- 
ba  estraordinariamente  sus  ambiciones  de  noble  y  su  cariño  de 
padre. 

Sin  embargo,  Ayub  no  era  todo  lo  bueno  que  á  Muza  pa- 
recía; hipócrita^ hasta  lo  sumo,  sabía  encubrir  sus  defectos  ba- 
jo una  máscara  de  nobleza  y  lealtaíl  infinita. 

La  belleza  espléndida  y  pura  de  Zoraya  habia  exaltado  la 
impureza  de  sus  deseos,  impureza  que  ocultó  bajo  la  forma  del 
amor;  pero  la  hija  de  Muza,  con  ese  instinto  peculiar  á  las  mu- 
jeres, sea  la  que  quiera  su  condición  ó  sus  principios,  sin  po- 
derse esplicar  el  motivo,  sentía  hacia  Ayub  una  repulsión  in- 
vencible. 

En  vano  el  joven  habia  procurado  vencer  aquella  antipa- 
tía; en  vano  el  alcaide  había  indicado  á  su  hija  que  lo  acepta- 

{i)    Lucero  de  la  mañana. 
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se  por  esposo;  esta,  haciendo  cuatro  caricias  á  su  padre,  des- 
armaba su  cólera  y  recobraba  su  imperio  absoluto  y  la  libertad 
para  aceptarlo  ó  desecharlo. 


XVII. 


El  alcázar  de  Baza  era  mas  bien  una  fortaleza  que  un  pa- 
lacio. Dominando  la  población,  en  la  cima  de  una  pequefia 
eminencia,  sobre  robustos  cimientos ,  se  asentaba  su  inmensa 
mole  de  piedra  formando  cubos,  bastiones  y  murallas  cui)ier- 
tas  de  saeteras  y  coronadas  de  caprichosas  y  caladas  torrecillas 
que  formaban  un  estraño  contraste  con  los  cuatro  denegridos 
torreones  que  defendían  los  ángulos  del  ediücio. 

Un  puente  de  madera  sostenido  por  gruesas  cadenas  de 
hierro  daba  entrada  al  castillo,  que  rodeado  de  un  profundo 
foso  hacia  impracticable  la  entrada  por  cualquier  otro  lado. 

Ballesteros  africanos  de  atezados  rostros  paseaban  sobre 
sus  adarves,  y  en  lo  alto  de  los  torreones  se  velan  los  atala- 
yas; todo  indicaba  que  Muza-Ebu-Otsman  no  era  hombre  que 
dejara  de  tomar  bien  todas  sus  precauciones  para  no  ser  sor- 
prendido. 


XVIÍI. 


En  el  fondo  de  un  sombrío  calabozo,  sobre  un  montón  de 
paja,  y  alumbrados  débilmente  por  la  luz  que  entra  á  través 
de  un  altísimo  ajimez,  el  bastardo  de  Vargas  acompañado  de 
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uno  de  sus  alféreces,  cautivo  también  como  él,  miran  triste- 
mente cómo  desaparece  el  dia. 

— Ya  no  tardará  nuestro  ángel  custodio,  dijo  al  cabo  de 
un  largo  silencio  Rodrigo. 

— Demasiado  creo  que  le  parecerá  siempre  á  nuestra  im- 
paciencia, contestó  el  alférez. 

— ¿Y  quién  será?  Guantas  veces  se  lo  hemos  preguntado, 
ha  eludido  la  respuesta. 

— jAh!...  ^á  mí  solo  me  basta  saber  que  es  hermosa. 

— ¡Hermosa!...  nunca  se  ha  alzado  el  velo  que  cubre  su 
rostro,  ¿cómo  habéis  podido  verla? 

— Adivinándola. 

— No  os  comprendo,  Osorio. 

— Ni  yo  tampoco  os  lo  puedo  esplicar,  señor,  pero  me 
atrcveria  á  jurar  que  la  mujer  que  tiene  un  alma  como  la  su- 
ya, la  que  posee  ese  acento  tan  dulce,  tan  armonioso,  tan  se- 
ductor, ese  talle  tan  esbelto,  sobre  todo  esa  compasión  infini- 
ta, no  puede  ser  mas  que  un  ángel;  y  ya  sabéis  que  los  ánge- 
les siempre  son  hermosos. 

— Veo  que  os  esplicais  con  demasiado  entusiasmo,  dijo  Ro- 
drigo sonriéndose;  cualquiera  diría  que  os  habéis  enamorado 
de  nuestra  incógnita  bienhechora. 

— ¡Yo!...  dijo  Osorio  sorprendido. 
'    — Sí,  vos,  ¿y  qué  tendría  eso  de  particular?  ¿No  sois  joven, 
no  estáis  aun  en  esa  edad  de  ilusiones  y  de  quimeras,  en  que 
se  ama  todo  lo  estraordinario?  Sí,  amadla,  amadla,  porque  es 
es  muy  hermosa. 

— ¿La  habéis  visto?  preguntó  el  alférez  vivamente. 

— Sí;  el  otro  dia  fué  á  hacer  un  movimiento  que  apartó  el 
velo  de  su  semblante,  y  os  confieso  con  ingenuidad  que  su  her- 
mosura me  deslumhró. 

— ¡Ya  lo  decía  yo  bien! 
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— Amadla,  quién  sabe  si  ella  os  amará  también;  y  si  así 
fuera,  serian  dos  grandes  triunfos  para  vos;  uno  por  el  amor, 
y  el  otro  por  la  religión;  pues  para  enlazarse  cojí  vos  seria  me- 
nester que  se  hiciese  cristiana. 

— Mirad,  señor,  ya  me  parece  que  se  acerca. 

— Efectivamente,  se  oyen  pasos. 

Abrióse  con  estrépito  la  puerta  de  la  mazmorra,  y  en  vez 
de  la  bella  aparición  que  esperaban,  entró  un  alférez  africano 
seguido  de  algunos  soldados,  y  dijo: 

— El  poderoso  emir  Muza-Ebu-Otsman  desea  que  el  walí 
de  los  cristianos  me  siga. 

— ¿Qué  me  quiere  Muza?  preguntó  el  bastardo. 

— El  Señor  Altísimo  y  único  lo  sabe,  contestó  el  moro. 

— ¿Y  yo  no  voy  con  vos,  señor? 

— Solo  el  walí  de  los  cristianos  ha  de  venir  conmigo. 

— Dejadme,  Osorio;  yo  solo  he  de  ir. 

— Pero,  ¿y  si  os  van  á  matar? 

— ¿Os  asusta  eso?  preguntó  con  severidad  el  de  Vargas; 
os  creia  mas  familiarizado  con  la  muerte,  para  que  no  la  te- 
mierais. 

— Demasiado  sabéis  que  no  la  tengo  miedo,  pero  ya  que 
morís,  quisiera  que  muriéramos  juntos. 

— Allá  nos  reuniremos  después.  Adiós,  Osorio;  si  me  so- 
brevivís consagradme  alguna  vez  vuestro  recuerdo,  y  sed  feliz.  , 

— jQue  sea  feliz!  muerto  vos  que  habéis  sido  casi  mi  pa- 
dre, ¿qué  me  queda  en  el  mundo? 

— El  amor. 

Y  tras  estas  palabras  se  desprendió  de  los  brazos  del  joven, 
y  siguió  á  los  soldados  africanos. 
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XIX. 


Era  una  cámara  ochavada:  esbeltas  columnas  sosteniendo 
airosos  y  calados  arcos  se  entrelazaban  sirviendo  de  apoyo  a 
la  cúpula.  Ricos  perfumeros  de  plata  embalsamaban  la  estan- 
cia; ruiseñores  encerrados  en  jaulas  de  oro  lanzaban  al  aire 
sus  melodiosos  trinos. 

Sentado  sobre  un  diván  de  brocado,  estaba  un  anciano. 

x\rrodillada  á  sus  pies  una  esclava  de  hermosura  espléndi- 
da, agitaba  ante    su  rostro  un  abanico  de  pluma. 

Otras  dos  sentadas  sobre  las  ricas  alfombras  de  Persia  ar- 
rancaban de  tiempo  en  tiempo  un  flébil  sonido  de  las  cuerdas 
de  su  laúd  de  nácar;  sonido  que  iba  á  perderse  entre  los  arcos 
del  aposento,  las  armonías  de  los  ruiseñores,  y  las  nubes  de 
humo  de  los  perfumeros. 

Todo  respiraba  allí  molicie  y  voluptuosidad.  n 

Era  una  página  viviente  del  Koran. 

Era  el  abandono  encantador  de  la  vida  musulniíina. 

De  pronto  se  alzó  el  tapiz  que  cubria  la  puerta  de  la  cáma- 
ra, y  un  árabe  apareció  en  ella. 

Después  de  haber  hecho  una  profunda  reverencia,  dijo: 

— El  walí  de  los  cristianos  espera  tus  órdenes,  i)oderoso 
emir. 

— Hazle  qne  entre,  agiab. 

Salió  el  alférez  y  al  cabo  de  un  momento  entró  Rodrigo  se- 
guido de  los  soldados. 
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— Idos  todos,  dijo  el  anciano. 

Abandonaron  los  soldados  la  estancia,  y  después  de  haber 
estado  comtcQiplando  un  largo  espacio  el.eniir  al  joven  le  dijo: 

— ¿Eres  tú  el  que  ha  destrozado  las  tropas  de  mi  sobrino? 

— Sí,  contestó  con  entereza  aquel. 

— ¿Y  sabes  la  muerte  que  te  espera? 

— También. 
:  ^r-¿Y  no  tiemblas,  cristiano? 

— El  miedo  se  queda  para  tus  soldados,  moro,  para  tus 
soldados  que  han  huido  delante  de  un  puñado  de  hombres,  co- 
mo huyen  las  palomas  ante  el  gavilán,  no  para  un  noble  caste- 
llano; tus  verdugos  me  veróin  morir  tan  sereno  como  si  estu- 
viera en  el  campo  de  batalla. 

— Mal  cuadra  esa  altivez  estando  cautivo. 

— Vive  Dios,  que  si  tus  gentes  no  hubieran  sido  traidoras 
y  hubieran  combatido  lealmente  no  estarla  cautivo  en  tus  maz- 
morras, pero  comprendieron  que  á  falta  de  su  valor,  tcnian  la 
traición  para  vencerme. 

— ¡Por  la  Santa  Kaaba!  que  no  sé  qué  me  contiene  en 
mandar  que  te  empalen!  insultas  á  mis  soldados  y... 

— ¿Y  no  son  dignos  acaso  de  ello?  ¿Quién  ha  roto  las  tre- 
guas haciendo  algaras  en  nuestras  tierras,  mas  que  vosotros? 
¿quién  ha  saqueado  las  villas,  cobardes,  que  os  habéis  atrevido 
contra  pueblos  indefensos,  contra  soldados  bisónos,  y  que  ha- 
béis huido  miserablemeute  ante  las  poderosas  lanzas  de  mi 
mesnada? 

Es  imposible  pintar  el  furor  que  se  retrataba  en  el  semblan- 
te de  Muza.  Dos  ó  tres  veces  llevó  la  mano  á  la  empuñadura 
de  oro  de  su  yatagán,  las  esclavas  estaban  aterradas,  y  solo 
Rodrigo,  con  el  fuego  del  valor  y  de  la  indignación  en  su  ros- 
tro, esperaba  impávido  la  esplosion  de  la  ira  del  musulmán. 

Levantóse  este  del  diván,  y  trémulo  de  coraje  avanzó  con 
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los  puños  cerrados  hacia  Rodrigo  diciéndole  con  sordo  acento: 

—  ¡Miserable!  juro  por  el  profeta  hacerte  pagar  muy  caras 
las  palabras  que  has  pronunciado. 

— Puedes  matarme;  hace  tiempo  que  lo  deseo,  y  quizás 
tus  sayones  no  me  tengan  el  miedo  que  las  ballestas  de  tus 
soldados  me  han  tenido. 

— ¡Matarte!...  si  yo  te  matara  era  hasta  hacerte  un  favor; 
lo  que  quiero  es  que  espies  por  medio  de  una  vida  de  sufri- 
mientos la  altanería  tle  tus  palabras,  y  arruinarte  por  la  in- 
mensa cantidad  que  me  has  de  dar,  si  quieres  rescatar  tu  vida 
del  prolongado  suplicio  que  la  espera.  ¡Tu  muerte!  ¿y  de  qué 
me  servirla? 

— ¿Y  tú  no  sabes  que  ínterin  yo  habite  en  tu  alcázar,  ten- 
drás un  enemigo  terrible  de  tu  sosiego,  que  las  lanzas  del  Rey 
de  Castilla  traspasarán  las  fronteras  para  salvarme,  y  que  le 
verás  obligado  á  responder  á  tu  Rey  de  las  desgracias  que 
sobrevengan? 

— Entonces  rescátate. 

— ¡Rescatarme!  ¿es  decir  que  para  tí  no  hay  honor;  te  he 
insultado  en  tus  soldados,  hiero  tu  honor  tratándote  con  la 
misma  altivez  y  el  mismo  desprecio  que  á  un  judío,  y  sin  em- 
bargo, para  lavar  tu  honor  me  pides  oro?...  ¡Raza  degenerada 
y  cobarde,  quién  hubiera  creído  que  dejarais  la  espada  de  los 
valientes,  por  la  codicia  de  los  mercaderes! 

— ¡Oh!  ¡tu  vida,  cristiano^  tu  vida!  gritó  Muza  lanzándose 
con  el  yatagán  desnudo  sobre  el  conde,  ¡tu  vida  por  tus  insultos! 

Rodrigo  aguardó  sereno  el  golpe  del  furioso  musulmán, 
golpe  que  hubiera  cortado  su  existencia^  si  destacándose  de 
uno  de  los  arcos  de  la  estancia  una  mujer  no  hubiera  detenido 
el  brazo  de  Muza  csclamando: 

—¡Padre!...     , 
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XX. 


Profundamente  pensativo  y  cabizbajo  quedó  Osorio cuan- 
do salió  del  calabozo  su  señor. 

No  dudando  que  Rodrigo  iba  á  morir,  y  que  á  él  le  estaba 
reservada  la  misma  suerte,  se  preparaba  para  dejar  la  vida  con 
la  mayor  resignación  posible.  ¿ 

Y  sufria  muclio.  Alvaro  de  Osorio  era  bijo  de  uno  de  los 
mucbos  aventureros  que  durante  la  guerra  que  tuvo  Francia 
con  Inglaterra  hablan  marchado  de  Castilla  á  servir  á  sueldo 
bajo  cualquiera  de  las  banderas  de  ambas  naciones. 

Joven,  valiente  y  pundonoroso,  pronto  fué  una  amistad  mas 
que  otra  cosa,  lo  que  uí\ió  á  Rodrigo  con  Alvaro. 

Muerto  el  padre  de  este  en  un  combate,  se  unió  ya  defini- 
tivamente al  bastardo;  mas  tarde  formó  parte  de  su  poderosa 
hueste,  y  honrándole  Rodrigo  con  toda  su  confianza,  le  confió 
su  enseña. 

En  el  desgraciado  combate  en  que  por  la  infame  acción  de 
Diego  de  Zúñiga,  cayó  cautivo  el  de  Vargas  que  no  se  separa- 
ban de  su  lado,  no  queriendo  dejar  en  poder  de  los  infieles  el 
blasón  de  su  señor,  lo  arrancó  del  asta,  ocultándolo  bajo  su 
ropa,  y  se  lanzó  sobre  los  árabes,  hasta  que  prisionero  como 
Rodrigo,  los  pusieron  juntos  en  la  misma  mazmorra. 

Algunos  momentos  hablan  trascurrido  desde  que  aquel 
abandonó  la  prisión,  cuando  un  ligero  ruido  que  se  oyó  háeia 
la  puerta  y  poco  después  el  rechinar  de  los  cerrojos,  hizo  alzar 


554  EL  TRAPERO  DK  MADIUD. 

al  alférez  la  cabeza  y  levantarse  para  recibir  dignamente  á 
sus  verdugos,  como  él  no  dudaba  que  serian. 

Abrióse  la  puerta  y  una  mujer  vestida  á  la  usanza  mora, 
cubierta  con  un  velo  bastante  espeso,  apareció  en  ella. 

Una  esclamacion  de  alegría  salió  de  los  labios  de  Alvaro, 
que  cogiéndola  una  mano,  sin  que  biciera  mucha  resistencia 
la  acercó  á  sus  labios  diciendo: 

— ; Gracias  á  Dios,  que  me  ha  permitido  ver  un  cángel  an- 
tes de  mi  muerte! 

Un  ligero  movimiento  que  no  pudo  ocultar  la  encubierta, 
hizo  decir  á  Osorio: 

— ¿Os  sorprendéis,  señora?  Ahora  mismo  acaban  de  llevar- 
se á  mi  señor,  y  debo  esperar  que  pronto  seguiré  su  misma 
suerte. 

— ¡Oh!  nunca,  esclamó  con  fuerza  la  mora. 

A  su  vez  le  tocó  sorprenderse  al  alférez. 

— ¿Qué,  seria  yo  tan  feliz,  dijp,  que  os  interesaseis  por  mí? 

Una  mir¿ida  apasionada,  larga,  intensa,  fué  la  única  con- 
testación que  tuvo^  quedando  algunos  momentos  silenciosos 
ambos  personajes. 

Al  cabo  de  ellos  Alvaro,  apretando  tiernamente  con  una 
mano  aquella  otra  que  temblaba  entre  las  suyas,  apartó  sua- 
vemente la  toca  que  cubría  el  rostro  de  la  dama,  y  exhalando 
un  grito  de  admiración  cayó  á  sus  plantas. 

Efectivamente  que  la  hermosura  de  la  mora  era  espléndi- 
da; era  la  divinidad  humanizada,  si  se  nos  permite  decirlo  así. 

Sobre  un  rostro  oval,  ligeramente  moreno,  se  asentaban 
unos  ojos  negros,  d(^,  esos  legados  por  la  r^aza  árabe  á  las  hi- 
jas del  mediodía;  cuyas  pupilas  velaban  voluptuosa  mente  lar- 
gas y  pobladas  pestañas,  una  nariz  recta,  unos  labios  de  car- 
mín que  al  enlreabrirlos  dejaban  ver  dos  hileras  de  perlas,  y 
como  sirviendo  de  marco  á  cuadro  tan  cucan lador,  esj)esas  y 
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apiñadas  trenzas  de  cabellos  laii  negros  como  si!s  ojos. 

Ricamente  vestida,  según  la  costumbre  mora,  su  belleza 
resplandecía  doblemente  bajo  sus  ajorcas  de  brillantes,  faldelli- 
nes de  seda  damasquina,  sus  encajes  de  Alepo  y  sus  chapines 
bordados  de  pedrería. 

Motivo  tenia  Osorio  para  sorprenderse;  si  bella  estaba  Zo- 
raya  en  su  estado  natural,  mas  bella  estaba  en  aquel  momento 
en  que  un  encendido  rubor  cubria  sus  megillas,  y  trémula, 
convulsa,  palpitante  era  la  imagen  mas  perfecta  de  la  Venus 
pudorosa  de  Zenxis. 

Aquella  situación  no  podia  prolongarse  mucho. 

Alzó  Alvaro  la  cabeza  y  fijó  sus  ojos  en  Zoraya. 

Zoraya  bajó  los  suyos  y  los  fijó  en  Alvaro. 

Por  un  momento  aquellas  dos  miradas  se  encontraron,  cho- 
caron y  se  confundieron. 

Y  á  través  de  ellas  se  hablaron  sus  almas. 

Y  su  lenguaje  mudo^  pero  elocuente,  les  espresó  mas  que 
cuanto  sus  labios  pudieran  haber  pronunciado. 

Y  continuó  el  silencio. 

El  dia  amenguaba  progresivamente. 
El  calabozo  estaba  mas  sombrío. 

— Y  sin  embargo,  en  su  interior  reinaba  una  felicidad  in- 
finita. 

Y  las  miradas  seguían  acariciándose. 

Y  las  almas  comprendiéndose. 
Aquello  era  un  idilio  subhme. 
Por  sitio  tenían  una  mazmorra. 

Por  arrullo  el  estridente  sonido  de  las  cadenas  que  arras- 
traban los  cautivos. 

Por  perspectiva  la  muerte. 

Pero,  ¿qué  les  importaba  á  ellos  el  lugar,  el  rumor  y  el 
porvenir  si  se  amaban? 


OOQ  EL  TRAPERO  DE  MADRID. 


XXI. 


— ¡Oh!...  amada  mia,  dijo  Alvaro  después  que  sus  labios 
hubieron  sancionado  lo  que  sus  almas  se  habian  dicho;  nues- 
tra felicidad  nos  ha  hecho  injustos;  nos  hemos  olvidado  de  mi 
señor,  á  quien  los  verdugos  de  tu  padre  se  han  llevado. 

— Tienes  razón,  contestó  Zoraya  con  un  acento  tan  dulce 
como  el  murmullo  del  aura  entre  las  flores;  veré  á  mi  padre, 
y  si  aun  es  tiempo  no  morirá. 

— Y  yo  te  adoraré  como  ningún  caballero  lo  ha  hecho, 
ponjue  te  deberé  las  dos  felicidades  mas  grandes  que  he  dis- 
frutado en  la  vida;  vuela,  Zoraya^  vuela;  si  aun  es  tiempo 
ruega  á  tu  padre,  y  si  lo  que  quiere  es  una  víctima,  que  me 
sacriílque  á  mí  en  vez  de  mi  señor. 

— jA  tí!...  dijo  con  un  acento  desgarrador  la  mora;  ¿sacri- 
ficarte á  tí?  ¡morir  tú  que  eres  la  luz  de  mi  alma!  No,  tú  no 
morirás,  porque  yo  te  seguiría;  y  mi  padre  me  ama  demasia- 
do para  consentir  en  mi  muerte. 

— Los  instantes  pasan,  y  quizás  dependa  de  uno  de  ellos  la 
vida  de  D.  Rodrigo;  si  me  amas,  si  ese  amor  que  he  leído  en 
tu  alma  me  pertenece,  sálvale,  Zoraya;  sálvale,  porque  ese 
mismo  hombre  ha  salvado  la  mia  mas  de  una  vez  en  los  cam- 
pos de  batalla. 

— Voy  en  seguida. 

Y  sus  ojos  volvieron  á  encontrarse  en  un  dulcísimo  adiós. 

Sus  manos  se  buscaron,  é  irresistiblemente  atraídos  sus 
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labios,  cambiaron  un  primero  y  suavísimo  beso  de  amor,  tras 
el  cual,  agitada  y  palpitante,  Zoraya  abandonó  el  calabozo. 


XXII. 


Conforme  prometi(3  Jacob  á  í^eatriz  en  su  entrevista  que 
mas  adelante  vertís  el  mismo  dia  que  habló  con  ella^  salió  su 
criado  Ñuño  de  Yalladolid  con  dirección  á  Baza. 

A  los  dos  dias  de  las  escenas  anteriores,  llegó  á  la  ciudad 
árabe ^  é  inmediatamente  fué  á  ver  á  Muza-Ebu-Otsman. 

Sentado  este  en  un  diván ,  saboreando  el  esquisito  tabaco 
que  contenia  su  pipa  de  ámbar ,  en  la  misma  sala  que  ya  co- 
nocen nuestros  lectores,  recibió  al  enviado  de  Jacob. 

— Que  el  Dios  grande  y  poderoso  te  guarde,  emir,  dijo  Ñuño 
que  vestido  á  la  usanza  mora ,  afectando  su  mismo  lenguaje, 
hizo  tres  zalas  tan  profundas  al  entrar  en  la  estancia ,  que  el 
árabe  mas  perspicaz  y  mas  etiquero ,  nada  hubiera  tenido  que 
tacharle. 

— ¿Qué  quieres? 

—Poner  en  tus  manos  esta  gacela  (I)  que  el  astrólogo 
Jacob,  mi  señor,  me  ha  dado  para  tí. 

Tomó  Muza  el  pergamino  rollado  y  sellado  que  Ñuño  le 
entregaba,  quitó  el  sello  de  cera  que  unia  los  hilos  que  lo  cer- 
raban y  lo  leyó. 

(1)    Pliego. 
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Ñuño  no  apartaba  sus  ojos  del  rostro  del  alcaide.  A  medi- 
da que  este  iba  leyendo,  su  semblante  se  oscurecía,  y  cuando 
concluyó,  profundas  arrugas  surcaban  su  frente,  y  quedó  su- 
mamente pensativo. 

Por  fin  le  dijo: 

— Bien  sabe  Alba ,  que  lo  que  tu  señor  me  escribe  afecta 
muy  dolorosamente  á  mi  corazón. 

— ¿Qué  bay  en  la  gacela  que  pueda  entristecer  al  podero- 
so Muza-Ebu-Otsman? 

— Si  bubieras  venido  bace  dos  dias ,  aun  bubiera  sido 
tiempo. 

— ¿Y  abora?...  preguntó  Ñuño  sin  poder  contener  un  lige- 
ro estremecimiento. 

— Abora  es  demasiado  tarde. 

— ¿Acaso?. . . 

— El  bastardo  de  Vargas,  siendo  mi  cautivo  se  ha  atrevi- 
do á  insultarme,  y  si  no  murió  en  el  acto,  pnede  decir  que  le 
debe  la  vida  á  mi  bija  ,  que  detuvo  mi  brazo  en  el  momento 
de  berirle;  considera  tú  si  después  de  tamaña  ofensa,  bay  di- 
nero suficiente  para  pagarme  su  rescate. 

— ¿Es  decir  j  que  te  niegas  á  lo  que  mi  señor  desea? 

— Y  puedes  decirle  que  tengo  un  pesar  inmenso;  Jacob 
me  salvó  la  vida,  y  nunca  me  ba  exigido  nada  por  semejante 
servicio,  basta  abora  que  no  puedo  complacerle. 

— Pero  D.  Rodrigo  es  rico,  y  por  su  rescate  daria  lo  que 
tú  quisieras. 

Una  marcada  espresion  de  codicia  se  reílejó  en  los  ojos  de 
Muza,  que  desapareció  en  seguida  dando  lugar  á  otra  de  odio 
y  venganza  implacable,  contestando: 

— Su  crimen  solo  merece  la  muerte. 

Siguióse  otro  largo  silencio. 

— ¿Conque  decidididamente  no  accedes? 
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— No,  dile  á  tu  señor  que  me  pida  otra  cosa,  que  me  pida 
cuanto  pueda  depender  de  mí,  y  lo  tendrá. 

— ¿Pues  acaso  la  libertad  del  bastardo  no  depende  de  tí? 
dijo  Ñuño. 

— Mis  walícs  conocen  ya  lo  que  ha  pasado,  saben  que  ese 
cristiano  ha  insultado  á  mis  tropas,  y  ellos  mismos  han  dado 
la  sentencia. 

— ¿De  muerte? 

— De  muerte. 
■>i    tt7-¿Y  se  ha  ejecutado  ya? 

— Pasado  mañana. 

-■- — Piensa  que  mi  señor  goza  gran  favor  con  el  rey  de  Gra- 
nada, Mahomet-Ebu-Otsman,  y  que  podías  tener  un  disgusto 
por  esa  ejecución. 

Vaciló  un  momento  Muza,  pero  en  seguida  contestó  con 
arranque: 

— Suceda  lo  que  quiera,  es  mi  voluntad  que  muera,  y  mo- 
rirá . 

— Sin  temor  á  las  consecuencias. 

—¿Qué  me  importan?  Ea,  'basta  ya;  te  he  contestado  lo 
que  debia,  y  nuestra  conversación  ha  concluido;  repite  á  tu 
señor  cuanto  te  he  dicho. 

— Conserva  tú  también  en  tu  imaginación  lo  que  te  he 
anunciado;  si  te  sobreviene  una  desgracia  á  nadie  culpes  mas 
que  á  tí.  En  la  casa  del  santo  faquí  Ebu-Ismail  estoy;  allí  es- 
peraré tu  resolución  hasta  pasado  mañana. 

— Será  la  misma  que  hoy,  vete. 

— Que  Alhá  ilumine  tu  espíritu,  emir. 

Y  tras  estas  palabras,  después  de  haberle  hecho  una  pro- 
funda reverencia^  abandonó  Ñuño  la  estancia,  y  poco  después 
la  fortaleza  de  Baza. 
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Han  pasado  los  dos  días  que  Ñuño  dio  de  tiempo  á  Muza 
para  que  resolviera  acerca  de  la  suerte  del  bastardo  de 
Vargas. 

Sentado  en  un  diván  de  la  casa  del  faquí  (1)  de  la  Santa 
Kaaba  (2)  de  Baza,  no  puede  disimular  el  profundo  disgusto 
que  la  conducta  del  alcaide  le  causa. 

— Hé  ahí  lo  que  son  los  hombres,  decia  el  escudero  á  Ebu- 
Ismail,  que  sen  lado  á  su  derecha  murmuraba  algunos  pasajes 
del  Koran.  Mucho  ofrecimiento  cuando  se  les  hace  un  servicio, 
y  cuando  se  les  exije  una  recompensa  no  la  dan. 

— Hijo  mió,  contestó  el  anciano,  solo  Dios  es  perfecto,  los 
hombres  todos  estamos  espuestos  á  cometer  torpezas,  ó  á  de- 
jarnos llevar  por  nuestras  pasiones.  Ya  te  he  dicho  lo  que  el 
walí  cristiano  dijo  al  emir,  y  comprenderás  que  sus  palabras 
fueron  muy  atrevidas. 

— Fueron  muy  justas;  si  no  hubiera  sido  por  la  traición  de 
ese  mal  caballero,  no  hubiera  caido  el  D.  Rodrigo  en  poder 
de  los  soldados  de  Ayub;  y  sobre  todo,  algo  se  ha  de  disculpar 
al  hombre  que  se  ve  esclavizado. 

— Ya  te  he  dicho  que  la  paciencia  no  es  la  virtud  que  mas 
distingue  al  poderoso  Muza. 


(i)     Sacerdoto. 
(2)     Mf'Zíjuilíi. 
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— Entonces  que  no  se  queje  de  lo  que  le  suceda  cuando 
Mahomel-Ebu-Otsman  sepa  lo  que  ha  pasado. 

— Yo  por  mi  parte,  ni  por  mi  carácter,  ni  p.or  las  funciones 
que  ejerzo,  estoy  por  esas  venganzas  crueles  sobre  enemigos 
indefensos;  además  que  el  santo  profeta  las  prohibe,  y  tanto 
por  eso,  cuanto  por  complacer  á  mi  buen  amigo  Jacob,  he  he- 
cho cuanto  he  podido  para  salvar  al  de  Vargas;  pero  todo  ha 
sido  infructuoso;  tal  vez  Muza  hubiera  cedido;  pero  Ayub  no 
puede  perdonar  al  cristiano  la  derrota  de  Murcia. 

— Pues  qué  ¿hubiera  sabido  batirse  como  el?  contestó  im- 
petuosamente Ñuño. 

— Tengamos  paciencia,  ¿quién  sabe  aun  lo  que  podní  su- 
ceder? 

— ¿Pero  tenéis  alguna  esperanza? 

— Alhá  es  grande,  y  todo  lo  puede. 

En  esto  apareció  en  la  puerta  de  la  estancia  un  esclavo 
que  inclinándose  profundamente  dijo. 

— Un  hombre  dcoca  verte,  santo  faquí. 

■ — ¿Ha  dicho  ^{uién  es? 

'--  No. 

— Pues  bien,  que  entre. 

Salió  el  esclavo  y  al  poco  tiempo  apareció  un  moro  en  la 
estancia,  que  dijo  dirigiéndose  al  anciano: 

— Alhá  guarde  al  querido  del  profeta. 

— El  sea  contigo.  ¿Qué  quieres? 

— Ver  al  que  ha  venido  á  tu  casa  para  tratar  del  rescate 
del  rumí  cautivo. 

— Ahí  lo  tienes,  contestó  Ebu-lsinail,  señanlándole  á  Ñuño. 

— Mi  señora  me  ha  encargado  poner  en  tus  manos  esta  ga- 
cela. 

— jTú  señora!...  dijo  Ñuño  sorprendido,  y  ¿quién  es  tu 
señora? 
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— Ya  lo  verás;  he  cumplido  mi  comisión  y  nada  mas  ten- 
go que  decirte.  Alhá  os  guarde. 

Y  antes  de  que  Ñuño  ni  el  faquí  hubieran  vuelto  de  la  sor- 
presa que  el  estraño  mensaje  les  habia  causado,  abandon(3el  mo- 
ro la  habitación. 

— ¿Qué  os  parece?  preguntó  Ñuño  al  faquí. 

— Que  lo  que  importa  es  que  veáis  lo  que  esa  gacela  os 
dice,  y  quizá  por  ella  sepamos  quién  es  esa  señora. 

Desanoiló  el  escudero  el  pergamino  y  su  sorpresa  creció 
al  ver  que  estaba  escrito  en  castellano,  miró  á  la  firma  y  no 
pudo  contener  un  grito  de  alegría. 

— ¿Qué  os  sucede?  preguntó  Ebu-ísmail. 

— Mirad,  dijo  Ñuño,  enseñándole  los  gruesos  caracteres 
de  la  firma  del  pergamino. 

— ¡Rodrigo  de  Vargas! 

— Leed,  leed. 

Y  el  anciano  leyó: 

«A  vos  quien  quiera  que  seáis,  el  que  habéis  venido  á  tra- 
tar de  mi  rescate,  os  suplico  que  esta  noche  cuando  el  muct- 
zin  (i)  desde  el  mirab  (2)  de  la  Kaaba  llainc  á  los  creyentes  á 
la  oración,  estéis  con  dos  caballos  ensillados,  y  con  armas  á 
la  puerta  de  los  jardines  del  castillo,  por  la  parte  que  da  al 
mediodia,  y  tendrá  el  gusto  de  espresaros  de  palabra  su  agra- 
deciíniento,  Rodrigo  de  Vargas.» 

Quedáronse  algunos  momentos  sin  decir  una  palabra^,  mi- 
rándose ambos  con  una  estupefacción  inmensa. 

¿Con  qué  inteligencias,  con  qué  recursos  contaba  el  conde 
para  abandonar  el  tan  bien  guardado  castillo  de  los  árabes? 


(1)  Especie  de  sacerdotes  más  inforiores  que  los  faquies,  (¡no  desde  las 
torres  de  las  mezquitas  avisaban  á  los  fieles  las  liorasdcstiiiadas  parala  oración. 

(2)  Turre. 
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Todos  estos  pensamientos  cruzaron  por  la  iinaglnaclon  de 
los  dos,  hasta  que  Ebu-Isoiail,  alzando  los  ojos  al  cielo  escla- 
mó con  una  unción  infinita: 

— jSolo  el  Dios  único  y  todo  poderoso  sabe  lo  oculto! 
#   — ¿Qué  os  parece?  preguntó  Ñuño. 
í-     — ¿Qué  piensas  tú  hacer,  hijo  mió?  le  dijo  el  faqui. 

— Cumplir   esta  orden  suceda  lo  que  quiera. 

— Yo  también  estoy  por  tomismo;  Indudablemente  cuan- 
do él  se  arriesga  á  ello,  contará  con  probabilidades  de  éxito,  y 
no  conviene  dejarle  abandonado;  Alhá  protejo  siempre  á  los 
justos,  y  os  favorecerá. 

Haciendo  los  preparativos  para  la  fuga  se  les  pasó  lo  que 
restaba  del  dia,  y  á  la  hora  marcada, Ñuño,  envuelto  en  un  al- 
quicel, teniendo  tres  caballos  del  diestro,  estaba  oculto  en  las 
quebraduras  y  entre  los  árboles  adonde  daba  la  puerta  del  me- 
diodía del  jardin  de  la  alcazaba. 

Entretanto  nuestros  cautivos,  no  podian  disimular  su  im- 
paciencia; la  hora  de  su  libertad  se  aproximaba,  y  no  podian 
verla  sin  que  su  corazón  palpitase  con  mas  rapidez  que  de  or- 
dinario. 

Silenciosos  ambos,  con  el  oido  atento  al  menor  ruido,  su 
impaciencia  tenia  algo  de  febril,  era  una  especie  de  tortura 
que  no  podia  prolongarse  mucho  tiemapo. 

— ¿Habéis  oido,  señor?  preguntó  el  alférez  con  una  voz  ape- 
nas perceptible. 

— Sí;  me  ha  parecido  oir  pasos  como  de  mucha  gente,  sin 
duda  alguna  ronda  de  los  moros. 

— jSí  habrán  sospechado  algo! 

— ¡Quién  sabe!  en  todo  caso  haga  el  cielo  que  su  vengan- 
za caiga  solo  sobre  nosotros,  no  soljre  esa  alma  pura  y  buena 
que  nos  ha  de  facilitar  la  huida. 

— Y  ya  tarda  mucho,  dijo  el  alférez  con  angustiado  acen- 
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to,  ¿si  el  esclavo  de  quien  se  lia  fiado  la  habrá  hecho  traición? 

— No,  aun  no  es  tiempo,  aun  no  se  ha  oido  la  voz  del 
muctzin  de  la  grande  aljama;  todavía  podemos  esperar. 

En  aquel  momento  se  oyó  á  lo  lejos  la  voz  del  muctzin  que 
llamaba  á  los  fieles  á  la  oración.  ^  * 

Seria  -imposible  describir  la  situación  de  estos  personajes  al 
oir  aquel  acento  que  el  viento  llevaba  hasta  ellos. 

Sus  manos  se  tocaron,  sus  miradas  se  encontraron  en  me- 
dio de  la  profunda  oscuridad  que  los  circundaba,  y  únicamen- 
te ellas  pudieron  esplicarles  lo  que  sentian. 

Algunos  minutos  duró  este  estado. 

Por  fin  unos  pasos  ligeros  se  dejaron  oir  de   los  cautivos. 

Poco  después  una  llave  crugió  en  la  cerradura,  y  los  cer- 
rojos rechinaron: 

La  puerta  se  abrió. 

Rodrigo  y  Osorio,  dieron  un  grito  de  júbilo  y  cayeron  á 
los  pies  de  Zoraya,  que  se  apresuró  á  levantarlos  diciendo: 

— Gallad,  callad,  vamos  pronto. 

Y  ligera  como  una  silfide  adelantó  por  el  jardin  seguida  de 
los  dos  caballeros. 

A  los  pocos  pasos,  Osorio  se  adelantó  y  estrechando  una 
de  las  manos  de  la  mora,  le  dijo  con  una  profunda  emoción: 

— jGuánto  te  amo,  Zoraya! 

Una  mirada  de  una  dulzura  infinita,  fué  la  contestación  de 
la  hija  de  Muza. 

— ¿Y  ahora  estás  decidida  á  seguirme? 

— Mi  padre  me  ha  dicho  que  mañana  he  de  ser  la  esposa 
de  Ayub. 

—¿Qué  dices?  preguntó  el  alférez  con  los  ojos  centellantes, 
¿y  tú  qué  vas  hacer? 

Lo  que  tú  quieras,  porque  le  amo,  contestó  con  una  indes- 
criplible  esi)resion  de  candor  y  de  inocencia  la  mora. 
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—Pues  bien,  acercaos,  señor,  contestó  Alvaro  de  Osorio; 
sed  vos  testigo  del  juramento  que  bago  de  respetar  á  Zoraya 
como  una  bermana,  hasta  el  momento  en  que,  purificada  por 
el  bautismo,  pueda  tomarla  por  esposa.  ¿  Quieres  seguirme 
ahora? 

— jOh!  sí,  porque  ya  en  mi  corazón  ha])ia  también  jurado 
no  ser  de  otro  mas  que  tuya. 

— Que  Dios  os  bendiga,  hijos  mios,  como  yo  lo  hago,  con- 
testó Rodrigo,  no  sin  exbalar  un  suspiro  al  contemplar  aquella 
felicidad  que  él  también  podia  haber  disfrutado  con  su  adora- 
da Beatriz. 

Llegaron  á  la  puerta  del  jardín,  crugió  la  llave  que  llevaba 
Zoraya  en  la  cerradura,  y  un  momento  después  se  encontra- 
ban en  el  campo. 

Un  grito  de  una  alegría  delirante  se  escapó  de  los  labios 
de  los  dos  caballeros,  grito  que  no  fueron  capaces  de  contener 
al  verse  en  libertad. 

Pero  ;ay!  que  á  aquel  grito,  contesto  una  carcajada  sar- 
cástica,  infernal,  estridente,  y  al  mismo  tiempo  que  Ñuño  se 
acercaba  con  los  caballos,  una  voz  terrible  cruzó  el  espacio 
dejando  petrificados  á  nuestros  personajes,  diciendo: 

— ¡Alto  ahí,  miserables! 

Y  un  grupo  de  árabes  saliendo  de  entre  los  árboles  se 
acercaban  paso  á  paso  y  con  precaución. 

Al  o>r  el  acento  del  que  habia  hablado ,  Zoraya  tras  un  li- 
gero estremecimiento,  cayó  desvanecida  en  los  brazos  de  Oso- 
rio  nmr murando  débilmente: 

— ¡Ayub!... 
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XXIV. 


El  primer  movimiento  del  bastardo  al  oir  la  voz  del  prin- 
cipe, fué  llevar  instintivamente  la  mano  á  su  costado  izquier- 
do, buscando  su  famosa  espada,  pero  ¡ah!  que  el  arma  hacia 
bastante  tiempo  que  habia  abandonado  á  su  dueño,  y  sereno, 
resignado,  mirando  el  peligro  sin  inmutarse,  esperó  cruzados 
los  brazos  sobre  el  pecho  la  operación  de  sus  enemigos. 

Osorio  por  el  contrario,  furioso  doblemente  por  perder  otra 
vez  su  libertad  y  su  amada,  rechinaba  los  dientes  de  cólera, 
se  retorcia  las  manos  con  furor,  y  miraba  sombria mente  el 
inanimado  cuerpo  de  Zoraya,  que  sost-enia  entre  sus  brazos. 

Entretanto  Ayub  y  sus  gentes  se  acercaban. 

Se  aproximaba  el  momento  decisivo,  y  si  aquellos  hombres 
sentian  algo  en  su  pecho,  era  un  odio  infinito,  un  deseo  in- 
menso de  vengarse,  deseo  cuya  impotencia  los  enfurecía  mas 
y  mas. 

Tras  algunos  estremecimientos  nerviosos,  Zoraya  abrió 
los  ojos. 

Su  primera  mirada  fué  para  el  alférez,  mirada  que  espre- 
sando una  angustia  infinita,  no  por  ella,  sino  por  el  hombre  á 
quien  amaba,  aumentó  mas  la  desesperación  de  Osorio. 

— ¡Oh!  estáis  perdidos,  gritóla  pobre  niña. 

— Ha  llegado  el  momento  de  obrar,  dijo  Rodrigo  volvién- 
dose hacia  Osorio  y  Zoraya. 

— Decid,  señor. 
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— Es  menester  que  vos,  señora,  volváis  precipitadamente 

á  entrar  por  el  jardin  y  ocultaros  en  vuestras  habitaciones. 
— ¡Abandonaros!  ¡nunca!  contestó  con  arraní|ue  la  hija  de 

Muza. 

— Es  que  de  ese  modo  os  esponeis  á  participar  de  nuestra 
suerte. 

— ¿Y  qué  me  importa?  ¿si  Osorio  muere,  para  qué  quiero 
yo  la  vida?  no  os  canséis,  quiero  permanecer  á  vuestro  lado. 

— No,  Zoraya  mia,  dijo  el  alférez  estrechando  en  sus  brazos 
con  ternura  á  la  joven;  no  puedo  consentir  en  que  te  quedes, 
pues  al  pensar  que  tú  podias  morir  por  defenderme  me  quita- 
rla el  valor. 

— Además  que  vuestra  retirada  es  la  única  esperanza  de 
salvación  que  nos  queda;  nosotros  infinitamente  ii:^feriores  en 
número  á  los  que  nos  acometen,  caeremos  en  sus  manos,  y 
libre  vos,  sin  que  pueda  sospecharse  la  parte  que  en  nuestra 
evasión  habéis  tomado,  podéis  encontrar  otra  ocasión  mas  fa- 
vorable y  con  mejor  resultado  que  esta. 

Zoraya  iba  cediendo,  aunque  á  su  pesar.  Las  razones  del 
de  Vargas  la  convencían,  pero  su  amor  á  Osorio,  gritaba  mas 
alto,. y  no  podia  resolverse  á  abandonarlo  en  aquel  momento 
tan  crítico. 

— Por  ese  mismo  amor  que  tenéis  á  Osorio,  os  suplico  que 
os  alejéis;  junto  á  vos  peligra  mas  su  vida;  solo  conmigo,  aun 
podemos  salvarnos. 

Estas  últimas  palabras  de  Rodrigo  la  convencieron. 

Efectivamente,  en  el  carácter  celoso  y  vengativo  de  Ayub, 
al  ver  á  su  prometida  con  sus  dos  enemigos,  hubiera  sacrifica- 
do sin  compasión  á  estos  por  los  celos  que  aquella  le  causaba, 
y  como  la  esperanza  es  la  última  flor  que  se  marchita  en  nues- 
tro corazón,  la  pobre  niña  confiaba  en  que  tal  vez  pudiera  su- 
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cedor    lo    que    Rodrigo  le  hai)ia  indicado  respecto  á  su  salva- 
ción. 

Sin  embargo,  no  se  atrevía  á  marcharse. 

Breves  instantes  estuvo  contemplando  con  dolor  inmenso  el 
espresivo  rostro  del  alférez,  cayos  ojos  fijaban  en  ella  una  mi- 
rada dolorida,  intensa. 

Ninguno  de  los  dos  podia  hablar. 

Aquella  despedida  tal  vez  para  siempre,  era  demasiado 
grande,  demasiado  teri'ible,  demasiado  solemne,  para  que  sus 
labios  pudieran  espresarla. 

Al  íin,  por  un  mismo  impulso  ambos  tendieron  sus  brazos; 
sus  manos  se  encontraron,  y  sus  labios  se  confundieron  en 
un  beso  prolongado. 

¡Ay!  también  dias  antes  sus  labios  se  encontraron,  per(» 
entonces  era  en  la  alborada  de  su  amor,  mientras  que  ahora 
tal  vez  se  reunieran  en  su  ocaso. 

— Vamos,  señora,  valor,  el  tiempo  vuela,  ya  están  ccrca^ 
alejaos. 

Al  acento  breve  é  imperioso  del  bastardo,  Zoraya  se  se- 
paró de  los  brazos  del  alférez  y  después  de  haberle  dirigido 
una  última  mirada,  desapareció  por  la  puerta  dcljardin. 

Ya  era  tiempo;  las  pisadas  se  sentían  mas  cerca  y  de  un 
momento  á  otro  se  encontrarían  frente  á  frente  Ayub  y  Ro- 
drigo. 

—  ¡Dos  contra  ciento,  dijo  este  á  Osorio,  poco  pueden 
hacer!... 

— Somos  tres,  si  place  á  vuestra  señoría,  dijo  Ñuño,  (pie 
durante  toda  la  escena  aníeríor  habia  permanecido  en  un  res- 
petuoso silencio. 

— Gracias,  buen  amigo,  pero  seria  indisculpable  por  nues- 
tra parle  el  dejaros  i)artic¡par  de  los  peligros  que  nos  ame- 
nazan. 
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— Tres  buenas  espadas  valen  por  ciacuenta  de  esos  iníie- 
les.  contestó  sentenciosamente  el  criado  de  Jacob. 

— Hé  abí  precisamente  lo  que  nos  hace  falta,  dijo  el  alfé- 
rez terciando  en  la  conversación;  si  tuviéramos  armas  nada 
temeríamos,  y  si  moríamos  no  seria  sin  llevar  delante  de  nos- 
otros una  docena  de  esos  traidores. 

^No  os  apuréis  por  eso,  señores,  tomad. 

Y  diciendo  y  haciendo  puso  en  manos  de  nuestros  amigos 
dos  magnificas  espadas  de  combate. 

En  aquel  momento  crugió  mas  fuertemente  la  maleza,  y 
formando  un  semicírculo  en  derredor  de  Rodrigo  y  sus  compa- 
ñeros, aparecieron  unos  treinta  soldados  bereberes,  eapitanea- 
dos  por  Ayuh. 

Durante  algunos  momentos,  permanecieron  unos  y  otros 
observándose.  La  actitud  resuelta  del  Rodiigo  y  sus  compañe- 
ros, contuvo  á  los  moros,  pero  alentados  por  su  escesivo  nú- 
mero^ y  por  la  presencia  de  Ayub,  que  á  su  frente  esgrimia 
con  furor  su  yatagán  damasquino,  dieron  algunos  pasos  hacia 
los  cristianos. 

— Rendios,  perros,  gritó  el  emir. 

— ¡Nunca,  cobardes!  contestó  con  entereza  el  joven. 

A  este  insulto,  un  rumor  de  amenaza  se  exhaló  de  la  masa 
de  los  árabes. 

— Sí,  cobardes,  prosiguió  Rodrigo,  toda  vez  que  no  atre- 
viéndoos á  luchar  de  hombre  á  hombre,  os  reunís  para  asesi- 
narnos, no  para  pelear  como  caballeros. 

— ¿Y  acaso  lo  sois?  contestó  ciego  de  furor  Ayub;  demasia- 
do os  honramos,  cuando  en  vez  de  entregaros  al  verdugo,  os 
hacemos  la  honra  de  que  muráis  á  nuestras  manos. 

— jGailen  las  lenguas,  que  donde  hay  espadas  las  palabras 
están  de  sobra,  acercaos  y  aprenderéis  cómo  mueren  los  caba- 
lleros. 


5o0  EL  TRAPERO  D¡:;  .MADRIü. 

Efectivamente,  de  un  salto  rápido  como  el  rayo,  ganó  el 
bastardo  la  tapia  del  jardin  de  Muza,  y  resguardado  por  ella 
tiraba  furiosos  tajos  y  mandobles  á  la  turba  de  infieles  que  le 
cercaba. 

Osorio  y  Ñuño  tampoco  estaban  ociosos ;  dando  sendas  cu- 
cbilladas  se  abrieron  paso  hasta  el  lado  del  bastardo  y  secunda- 
ban maravillosamente  sus  esfuerzos. 

Y  la  pelea  seguiacon  encarnizamiento  por  ambas  partes. 
De   pronto    un   nuevo  personaje   apareció  en  la  escena, 

y  una  voz,  harto  conocida  de  Rodrigo,  pronunció  estas  pa- 
labras, al  mismo  tiempo  que  cargaba  valerosamente  a  los 
árabes: 

— No  desmayéis,  señor,  que  aquí  está  vuestro  leal  Fer- 
rando para  ayudaros. 

Y  cambiando  de  lenguaje,  sirviéndose  del  francés  que 
en  su  estancia  en  la  corte  francesa  habia  aprendido,  pro- 
siguió: 

— Un  esfuerzo,  señor;  no  lejos  de  aquí  tengo  caballos  dis- 
puestos, y  en  la  frontera  nos  esperan  vuestros  valientes  mes- 
naderos. 

— Difícil  será  que  podamos  escapar,  contestó  el  bastardo; 
tenemos  muchos  enemigos,  y  el  ruido  del  combate  atraerá  mas. 

— Pues  procuremos  vencer  á  estos  antes  que  lleguen  los 
otros,  dijo  el  vaUente  escudero. 

Y  diciendo  y  haciendo,  empuñó  con  entrambas  manos  la 
formidable  tizona,  y  dejándola  caer  sobre  el  mas  inmediíito,  le 
hizo  medir  el  suelo  con  el  cráneo  deshecho,  y  formando  des- 
pués un  terrible  molinete  con  su  arma,  dejó  en  un  instante 
libre  un  ancho  círculo  á  su  derredor. 

Y  el  combate  era  mas  vigoroso,  mas  terrible,  mas  soste- 
nido. 

A  los  gemidos  de  los  moriljundos  y  á  las  imprecaciones  de 
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los  heridos  se  unían  los  gritos  de  rabia,  de  alegría  o  de  dolor 
de  los  combatieníes.  \ 

Ligeramente  herido  el  bastardo,  la  sangre  que  derramaba 
le  escitaba  doblemente. 

De  pronto  un  ¡ay!  que  sonó  á  su  lado,  una  espada  que  se 
escapó  de  unas  manos  y  un  cuerpo  que  cayó  en  tierra^  le  hi- 
cieron estremecerse. 

Volvió  el  rostro  y  su  estremecimiento  se  convirtió  en  es- 
panto al  ver  qae  el  caido  era  el  amante  de  Zoraya,  su  mejor 
amigo,  el  alférez  Osorio. 

Los  árabes  quisieron  cargar  sobre  el  cuerpo  del  desventu- 
rado joven;  pero  el  bastardo,  poniéndose  delante  de  éL  le  sir- 
vió de  escudo,  dando  tiempo  á-que  Ferrando  lo  levantase  y  lo 
defendiese  á  su  vez  con  el  brazo  que  le  quedaba  libre. 

En  este  momento  se  oyeron  á  lo  lejos  voces  y  gritos  que 
anunciaban  la  llegada  de  nuevos  refuerzos  á  los  árabes. 

En  semejante  situación,  perdida  toda  esperanza  de  salvar- 
se, el  de  Vargas  se  volvió  hacia  Ferrando,  y  en  el  mismo 
idioma  de  que  se  habia  servido  antes  le  dijo: 

— Ferrando,  llévate  á  Osorio,  y  puesto  que  tienes  caballos 
cerca,  huye  con  él. 

— Jamás,  señor,  yaque  ha  hecho  la  suerte  que  esté  á  vues- 
tro lado,  no  me  separaré  de  vos;  quiero  compartir  lo  que  os 
esté  reservado. 

- — Gracias,  Ferrando;  pero  comprende  que  tu  sacrificio  se- 
ria inútil;  y  arrastrarlas  contigo  á  Osorio ,  cuya  vida  he  jura- 
do salvar;  además,  que  libres  vosotros,  podréis  servirme  mejor 
que  estando  prisioneros  conmjgo.  Anda,  aprovecha  los  mo- 
mentos que  nos  restan,  y  acompafiado  de  este  hombre  gene- 
roso que  ha  querido  asociarse  á  nuestra  desgracia,  salva  al  al- 
férez. 

— ¡Pero  dejaros  solo!... 
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— No  te  apures  por  mí;  tengo  amigos  en  el  alcázar^  que 
auxiliados  por  vosotros  me  librarán  oíra  vez.  Apresúrate,  pro- 
sieruió  el  bastardo  al  sentir  mas  eerca  la  vocería   de  los  ene- 


migos, 


Ferrando  vaeilalja;  el  cariño  que  profesaba  al  bastardo  no 
podía  consentir  en  dejarlo  solo,  espuesto  á  los  furores  de  los 
soldados  bereberes  de  Ayub,  pero  el  respeto  que  le  tenia,  ba- 
cia  que  mirase  sus  menores  deseos  como  órdenes  terminantes. 

—  Vamos  Ferrando,  anda  pronto,  huye  con  nuestro  amigo, 
te  lo  mando. 

Al  imperioso  acento  del  bastardo,  no  tuvo  ya  el  escude- 
ro fuerza  para  oponerse,  y  cruzando  algunas  palabras  con  Ñuño, 
empezaron  á  desviarse  poco  á  poco  del  lugar  del  combate,  y 
momentos  después,  cargó  el  escudero  sobre  sus  hombros  el 
cuerpo  inanimado  de  Osorio^  y  dióse  á  correr  por  la  montaña 
abajo,  seguido  de  Ñuño,  que  de  cuando  en  cuando  se  volvia 
para  hacer  frente  al  escaso  número  de  los  que  iban  en  su  per- 
secución, número  que  disminuía  estraordinariamente  á  cada 
embestida  que  les  daba  el  escudero  de  Jacob. 

Entretanto  el  joven  reunió  todo  su  esfuerzo,  empuñó  con 
entrambas  manos  la  espada,  y  por  medio  de  un  salto  cayó  so- 
bre Ayub,  que  desprevenido  no  pudo  evitarlo,  dándole  tan  fuer- 
te cuchillada  en  la  cabeza,  que  cayó  á  tierra  como  herido  de 
,  un  rayo  sin  poder  exhalar  un  gemido. 

Acto  continuo  se  cruzó  tranquilamente  de  brazos,  sin  opo- 
ner resistencia  á  los  árabes,  que  asombrados  un  instante  por 
su  rápida  acción,  se  volvieron  furiosos  hacia  él,  deseando  ven- 
gar la  muerte  del  emir. 

Terrible  fué  aquel  momenlo  para  Rodrigo;  diez  golpes  dis- 
tintos le  amenazaban,  y  sin  embargo,  veia  acercarse  la  muer- 
te sin  palidecer. 

Pero  de  pronto  un  grupo  numeroso  de  árabes  penetró   en 
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claro  del  bosque,  y  una  voz  harto  conocida  y  respetada  de  los 
soldados  gritó: 

• — ¡Alto,  canalla!  cojédmelos  vivos.  .:  ;;■ 

Y  todas  las  armas  se  bajaron,  los  soldados  retrocedieron 

algunos  pasos,  y  á  la  luz  de  las  antorchas  que  traian  algunos 

esclavos,  Muza-Ebu-Otsman   avanzó  hasta   donde  estaba  el  de 

Vargas. 


XXV. 

.'ííí 

ybíiüb 

Atravesando  el  puente  levadizo  que  defendía  la  entrada  del 
fuerte  castillo  de  Baza,  se  encontraba  un  ancho  zaguán,  en  cu- 
yo fondo  se  destacaba  una  maciza  puerta  de  roble,  asegurada 
por  gruesas  planchas  de  hierro  que  daba  paso  á  un  magnífico 
jardin,  en  cuyos  costados  se  abrian  otra  infinidad  de  puertas 
arqueadas  y  llenas  de  candados  y  cerrojos  que  ocultaban  las 
mazmorras  donde  gemian  los  infelices  cautivos  de  Muza. 

A  entrambos  lados  del  zaguán  se  abrian  dos  magníficas  es- 
caleras de  escasos  y  anchos  peldaños  de  mármol,  en  cuyas  res- 
pectivas mesetas  se  paseaban  constantementCj  ^n  la  una  dos 
soldados  de  la  guardia  berberisca,  y  en  la  otra  dos  eunucos  con 
las  manos  siempre  puestas  en  las  empuñaduras  de  sus  alfan- 
jes, y  el  ojo  siempre  alerta,  fijo  en  la  subida  de  la  escalera. 

La  puerta  de  la  derecha  daba,  á  los  salones  de  recibo,  au- 
diencia y  habitaciones  de  Muza-Ebu-Otsman. 

La  de  la  izquierda  daba  al  serrallo. 

Estensas  salas  con  pavimentos  de  mármol  y  calados  aji- 
meces  que   daban  al  jardin,  tazas  de  pórfido  en  las  que   se 

45 


354  EL  TRAPERO  DE  MADRID. 

elevaban  caprichosos  surtidores  de  agua. cristalina,  flores  en 
vasos  de  oro,  pájaros  en  jaulas  de  nácar  y  coral,  y  mullidos 
almohadones  de  seda  y  terciopelo,  eran  los  accesorios  de  aque- 
lla encantadora  parte  del  edificio. 

Mujeres  de  la  hermosura  mas  espléndida,  desde  la  griega 
de  purísimos  contornos,  hasta  la  doncella  castellana  de  robus- 
tas  formas,  y  de  continente  altivo  y  severo. 

Todas  las  naciones,  todas  las  razas  del  mundo,  estaban  re- 
presentadas en  el  serrallo  de  Muza-Ebu-Ostman. 

El  moravitho  (ermitaño)  mas  austero,  no  hubiera  podido 
menos  de  arder  de  un  fuego  impuro,  al  cruzar  aquellas  salas, 
donde  entre  flores,  perfumes  y  fuentes,  la  africana  de  cutis  de 
ébano  lucia  sus  arrogantes  formas  ante  la  inmensa  luna  de 
acero  bruñido,  que  pendia  de  la  pared,  donde  la  indolente  hi- 
ja de  la  Georgia  envuelta  en  el  manto  que  su  negra  y  espesa 
cabellera  la  prestaba,  se  reclinaba  con  molicie  en  los  mullidos 
cojines  de  damasco,  mientras  que  la  griega,  tipo  de  pureza  de 
líneas  y  de  belleza  de  contornos,  se  miraba  con  coquetería  en 
las  aguas  cristalinas  que  encerrabe^n  4^s  tazas  de  pórfido  de  hs 
fuentes.  — 

Aquella  triple  embriaguez  de  la  belleza  de  los  perfumes  y 
de  los  cantares,  llevaba  en  pos  de  sí  otra  mas  grande,  mas 
impetuosa,  mas  ardiente^  que  era  el  amor,  y  el  corazón  mas 
insensible,  mas  frió,  no  hubiera  podido  resistir  á  aquella  tej;^r 
tacion  que  bajo  tan  seductoras  formas  se  presentaba.  •  y^. 


XXVI. 


En  la  misma  parte  del  edificio,  aunque  algo  alejada  de  las 
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habitaciones  de  las  mujeres  de  Muza  se  alzaba  un  pabellón, 
que  mas  bien  parecía  hijo  de  la  fantasía  de  un  genio  que  man- 
sión edificada  por  los  hombres. 

Delgadas  y  airosas  columnas  de  mármol  sostenían  una  cú- 
pula mas  airosa  todavía;  pavimentos  de  mosaicos,  pájaros  y 
flores,  perfumes  v  s*da,  todo  lo  demás  gusto,  mas  rico,  mas 
voluptuoso,  llenaba  la  estancia  de  Fatimah  la  horra  (la  hones- 
ta), mujer  legítima  de  Muza. 


XXVII. 


Sentada  sobre  los  mullidos  cojines  de  seda  damasquina, 
Fatimah,  la  hermosa  entre  las  hermosas,  según  la  apellidaban 
los  árabes,  escuchaba  indolentemente  los  sonidos  de  la  guzla 
de  cuerdas  de  oro  que  una  esclava  tañia,  y  aspiraba  con  vo- 
luptuosidad el  ambiente  que  agitaba  á  su  derredor  otra  escla- 
va con  un  abanico  de  pluma. 

Largas  horas  se  pasaron  no  escuchándose  en  la  estancia 
mas  que  los  flébiles  sonidos  que  arrancaba  la  esclava  déla  guz- 
la, hasta  que  alzando  perezosamente  Fatimah  la  mano,  indicó 
á  sus  mujeres  que  se  alejasen;  tan  luego  como  desaparecieron 
bajo  el  elegante  arco  de  herradura  que  servia  de  entrada  á  la 
habitación,  se  levantó  con  ligereza  y  dirigiéndose  á  un  ajimez, 
fijó,  á  través  de  las  doradas  celosías,  sus  ávidas  miradas  en  el 
jardin. 

Solo  entonces  sus  bellos  ojos  se  animaron,  solo  entonces  su 
seno  se  agitó  con  rapidez,  y  solo  en  aquel  instante  aquella  fiso- 
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nomía  indolente  y  asoporada  momentos  antes,  resplandeció  con 
una  llama  nueva  que  al  esparcirse  por  su  rostro  le  hacia  lucir 
su  espléndida  hermosura. 

¿Qué  habia  en  el  jardin  que  tanto  llamaba  la  atención  de 
Fatimah? 

Indudablemeute  no  seria  Muza-Ebu-Otsrnan,  porque  en 
aquel  momento  se  hallaba  gravemente  preocupado  y  consuL 
tando  á  su  consejo  de  walíes,  alimes  y  wacires,  sobre  un  men- 
saje que  el  rey  de  Castilla  le  habia  enviado. 

Y  la  mirada  de  Fatimah  no  era  una  mirada  indiferente,  si- 
no tierna,  dulce,  acariciadora. 

Y  la  agitación  de  su  seno  era  esa  palpitación  fuerte,  ani- 
mada del  amor. 

¿Por  qué,  entonces  latia  enamorado  el  corazón  de  la  hones- 
ta Fatimah,  si  no  era  por  Muza? 

Casada,  ó  mejor  dicho,  vendida  por  su  padre  al  arrogan- 
te pariente  del  rey  de  Granada,  su  corazón  habia  sentido  ha- 
cia él  respeto,  pero  jamás  amor;  mas  educada  por  una  madre 
sencilla  y  buena,  nunca  habia  faltado  al  alcaide  de  Baza,  no 
pt)rque  los  mas  galanes  caballeros  de  las  diversas  tribus  que 
poblaban  la  corte  de  Mahomet  no  la  hubiesen  tributado  sus 
obsequios,  sino  porque  la  rectitud  de  su  corazón  los  habia  re- 
chazado, valiéndole  su  conducta  noble  y  honrada  el  epíteto  de 
la  honesta,  que  la  pusieron  sus  admiradores. 

¿Qué  significaba  entonces  la  avidez  con  que  miraba  al  jar- 
din  y  la  enamorada  espresion  que  tenia  su  rostro? 

Significaba  que  Fatimah  era  curiosa,  como  todas  las  hijas 
de  Eva,  sea  cualquiera  la  raza  á  que  pertenezcan,  y  por  cu- 
riosidad habia  visto  á  Rodrigo. 

También  era  muy  compasiva,  y  sus  infortunios  la  hablan 
lastimado  profundamente,  y  aguijoneada  sin  cesar  por  la  cu- 
riosidad y  la  compasión,  que  son  las  avanzadas  del  amor,  la 
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esposa  de  Muza  había  mirado  mas  de  lo  que  debia  á  otro  hom^ 
bre  que  no  era  su  marido,  y  que  se  presentaba  bajo  la  doble 
aureola  de  su  juventud,  de  su  belleza  y  de  su  desgracia,  y  la 
consecuencia  de  todo  esto  era  que  Fatimah  á  los  veinte  y  ocho 
años  y  ocho  de  casada,  sentia  un  amor  terrible,  punzante, 
devorador  hacia  el  bastardo  de  Vargas. 

Había  luchado  con  ese  amor,  cuyo  solo  pensamiento  la 
ofendía,  pero  demasiado  se  sabe  que  las  luchas,  en  esta  pa# 
sion  la  aumentan  mucho  mas,  y  tras  largas  noches  de  insom- 
nio, tras  largos  días  de  aislamiento  y  de  lágrimas,  la  bella  mo^ 
ra  se  convenció  de  que  Rodrigo  ocupaba  por  entero  su  co- 
í^azon. 

De  ahí  nacía  el  afán  con  que  miraba  al  jardín,  y  la  caridad 
que  afectaba  para  con  los  pobres  cautivos,  caridad  que  la  per- 
mitía ver  mas  de  cerca  de  Rodrigo, 

La  puerta  de  la  mazmorra  donde  sufría  por  segunda  vez 
todos  los  horrores  del  cautiverio  el  amante  de  Beatriz  daba  en- 
frente de  los  ajimeces  de  las  habitaciones  de  Fatimah,  y  esta  ya 
que  no  podía  verlo,  se  contentaba  mirando  las  paredes,  á  tra- 
vés de  las  cuales  le  enviaba  todos  los  enamorados  suspiros  de 
su  alma,  todas  las  mas  tiernas  miradas  de  sus  ojos. 

Aquel  día  su  ansiedad,  su  impaciencia  era  mas  grande, 
habían  llegado  á  su  oído  vagos  rumores  de  evasión,  que  fus- 
ilada podia  tener  terribles  consecuencias  para  los  que  la  ha- 
bían intentado,  y  esto  la  tenia  mas  agitada  que  de  costum- 
bre. 

Pero  nada  veía  que  pudiera  satisfacer  su  curiosidad;  el 
jardín  estaba  mudo,  nadie  pasaba  por  él  que  pudiese  calmar 
la  febril  impaciencia  de  la  enamorada  esposa  de  Muza. 

Por  fin  abandonó  el  ajimez,  y  dando  con  un  mazo  sobre  la 
plancha  de  oro,  á  su  metálica  vibración,  un  eunuco  apareció 
en  la  puerta  de  la  estancia. 
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— Que  entre  Zaida,  le  dijo  la  mora. 

Desapareció  el  repugnante  guarda  del  harem,  y  al  cabo  de 
algunos  momentos,  una  mujer  anciana  entró  en  la  habitación, 
á  cuya  vista  esclamó  Fatimah,  dirigiéndose  cou  .ansiedad  hacia 
ella:  .^íün  i 

— ¿Dime,  Zai.la,  qué  hay? 

— GálmatCj  señora,  domina  esa  agitación^  no  corre  ningún 
peligro. 

-iiin^iOh!  gracias,  contestó  con  efusión  Fatimah,  pintándose 
en  su  fisonomía  una  espresion  de  felicidad  inmensa;  pero  ha- 
bladme  de  él,  ¿qué  ha  sido  el  ruido  de  esta  noche,  qué  esos  ru- 
mores vagos  que  he  escuchado  en  el  jardin,  y  dime  en  fin,  qué 
le  sucede,  habíame  de  él?  u  itir, 

— ¡Oh!  por  Alhá,  señora,  te  ruego  que  te  tranquilices. 

— Si  lo  estoy;  ¿pero  tú  no  comprendes  mi  impaciencia^  no 
comprendes  que  yo  le  amo,  y  que  no  puedo  escuchar  otra  co- 
sa que  no  sea  de  él? 

— Pues  por  la  misma  razón  que  tanto  le  amas,  es  menes- 
ter que  estés  muy  tranquila,  para  escuchar  lo  que  tengo  que 
decirte. 

— ¡Tú!.,  dijo  asustada  doblemente  Fatimah,  tanto  por  la  es- 
traña  entonación  del  acento  de  Zaida,  cuanto  por  la  triste  es- 
presion de  que  se  revistió  su  rostro. 

.  .  Siguióse  á  estas  palabras  un  doloroso  silencio;  la  esposa  de 
Muza  adivinaba  algo  de  terrible  en  las  estrañas  palabras  de  su 
nodriza,  que  estaban  en  armonía  con  los  presentimientos  de  su 
alma,  y  con  lo  que  habia  escuchado  en  el  jardin. 
y  El  amago  de  una  desgracia  que  pudiera  arrebatarle  al  hom- 
bre á  quien  habia  adorado  con  la  primera,  con  la  mas  pura 
pasión  do  su  alma,  la  aterrorizaba,  heria  en  lo  mas  íntimo  su 
corazón,  trémula,  temblorosa  no  acertaba  á  interrogará  Zaida 
temerosa  de  descubrir  aquella  realidad  terrible. 
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Zaida  por  su  parte  comprendia  el  estado  de  su  señora ,  y 
temia  aumentar  su  pena  con  las  malas  noticias  de  que  era  por- 
tadora. 

Pero  Fatimah  no  era  de  esas  naturalezas  que  tardan  en  to- 
mar una  resolución  y  sobreponerse  á  la  desgracia  que  las 
amenaza. 

Alzando  fieramente  la  cabeza,  mas  hermosa  todavía  bajo 
aquella  aureola  de  dolor,  pero  dolor  que  se  dominaba,  tran- 
quilizó su  rostro,  y  si  bien  con  el  corazón  latiendo  apresuradas^ 
mente  preguntó  con  voz  serena  á  la  asombrada  nodriza,  que 
no  sabia  cómo  esplicarse  la  estraña  trasformacion  de  su  se- 
ñora. 

— Habla,  ¿qué  hay?  ya  estoy  serena. 
'^^  - — ¡Pero!...  balbuceó  la  anciana  sin  atreverse  á  decir   una 
palabra  mas. 

— ¿No  me  has  oido?  volvió  á  decir  la  dama  con  un  acen- 
to duro  y  un  tanto  irritado  ,  quiero  saberlo  todo ,  todo ,  ¿lo 
oyes?  por  terrible,  por  dolorosa  que  me  sea  la  verdad  necesito 
saberla. 

A  tal  espresion  era  imposible  seguir  guardando  silencio. 

Zaida  lo  comprendió  así  y  contestó: 

— Pues  bien,  señora,  bien  sabe  el  Altísimo  y  único  señor, 
que  no  quiero  entristecerte,  pero  tú  lo  quieres. 

— A  lo  que  importa,  la  interrumpió  impaciente  Fatimah. 

— Anoche  se  quiso  escapar  el  walí  de  los  cristianos  acom- 
pañado de  su  compañero,  y  auxiliado  pdr  otros  que  hablan  so- 
bornado á  Alí,  el  jardinero;  pero  este,  buen  servidor  del  Dios  de 
los  creyentes,  descubrió  todo  al  emir  Ayub,  y  al  poner  el 
pié  fuera  del  jardin,  el  emir  acompañado  de  sus  soldados,  los 
sorprendió. 

Calló  algunos  momentos  Zaida,  quién  sabe  si  para  tomar 
aliento,  ó  temerosa  de  entristecer  á  su  ama  con  lo  que  seguia, 
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pero  Fatimah  que  anhelante  la  escuchaba,  y  que  ya  estaba  re- 
suelta á  apurar  todas  las  heces  de  la  copa  del  padecimiento, 
la  dijo: 

— Sigue;  ¿qué  sucedió  entonces? 

— Que  auxiliados  por  los  que  fuera  los  esperaban,  se  de- 
fendieron algunos  instantes  hasta  que  uno  de  ellos  cayó  heri- 
do, y  entonces  el  walí  de  los  cristianos  cubriendo  á  los  otros 
tres  con  su  cuerpo  les  obligó  á  huir,  mientras  que  él  hacia 
frente  al  emir  y  sus  soldados,  y  cuando  los  demás  se  aleja- 
roHj  entonces  cruzándose  de  brazos,  se  entregó  á  sus  ene- 
migos. 

— ¡Oh!  ¡siempre  noble  y  grande,  dijo  con  entusiasmo  la 
mora!  ¿y  después?... 

— Después,  señora,  lo  cogieron,  lo  encerraron  en  la  maz- 
morra, y  para  evitar  otra  evasión  lo  han  cargado  de  ca- 
denas . 

— ¡Oh!...  dijo  Fatimah,  llevándose  ambas  manos  al  cora 
zón,  cuyos  latidos  se  habían  aumentado  estraordinariamente 
durante  la  relación  de  la  nodriza;  y  prosiguió  después,  ¿y  mi 
esposo  qué  ha  hecho,  qué  piensa  hacer? 

— El  alto  Sidy  Muza-Ebu-Otsman  ha  reunido  su  consejo, 
y  creo  que  el  resultado  no  ha  sido  el  mas  favorable. 

Al  oir  estas  últimas  palabras,  todo  el  valor  de  Fatimah 
desapareció,  dejando  su  lugar  al  corazón  de  la  mujer. 

Torrentes  de  lágrimas  inundaron  sus  ojos,  y  suspiros  en- 
trecortados sallan  de  sus  labios, 

Zaida  contemplaba  con  amargura  el  inmenso  dolor  de  su 
feeñora. 

80Í  Creyente  fiel  de  los  dogmas  del  Koran,  aborrecía  de  muer- 
te á  los  enemigos  del  profeta,  pero  demasiado  afecta  á  Fati- 
mah á  quien  había  criado  y  á  quien  quería  con  el  cariño  de 
una  madre,  no  encontraba  una  palabra  para  vituperar  su  con- 
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(lucta,  y  sufria  y  lloraba  también,  al   ver  su  impotencia  para 
aliviar  el  pesar  de  3U  señora.  ... 

Largo  rato  estuvo  esta  entregada  á  su  dolpr  y  en  la  es- 
tancia no  resonó  otro  ruido  qu^  .el -.dp  los  sollozos  de.  ambas 
mujeres. 

Por  fin,  gradualmente  se  fueron  secando  las  lágrimas,  se 
debilitaron  los  suspiros,  y  Fatimah  alzó  su  cabeza ,  pálido  el 
rostro  pero  sereno;  en  sus  ojos  brillaba  un  sombrío  resplan(}Qr> 
y  dirigiéndose  á  Zaida  la  dijo: 

— Es  menester  salvar  al  walí.  . 

— ¡Salvarlo,  señora!...  contestó  sorprendida  la  nodriza,  y 
mirándola  fijamente,  pues  creia  hijas  de  su  acalorada  fantasía 
las  palabras  que  habiapronunciadp.  ^ 

— Sí,  salvarlo,  ¿acaso  crees  que  no? 

— Muy  imposible  me  parece,  señora. , 

T— Nada  me  arredra;  yo  sab|*é  vencer  tQj|,9§Jo3  obstáculos- 
¿quieres  ayudarme? 

— ¿Pero  lo  dices  de  veras?.,,  . 

—Nunca  acostumbro  á  dp9ÍF.,J^o.  giig  .í}p ^  mgn§,9 , J^^^cer; 
¿quieres  servirme?  responde.       .r.  .».  ..     ..      „. 

■ — ¿Y  pudieras  dudarlo,  señora? 

— Entonces  creo  que  lo  salvaremos;  vé,  averigua  cuál, ha 
sido  la  resolución  del  consejo  y  vuelve  á  participármela. 
.   ;  Salió  Zaida  de  la  estancia,  y  Fatimah  se  quedó  esperando, 
su  vuelta,  entregada  á  serias  meditaciones. 

xxvni.  -"" 


Al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía  en  Baza,  en  Valladolid 
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en  una  de  las  cámaras  del  palacio  de  Zúñiga ,  Beatriz  se 
encontraba  absorta,  sin  duda  por  la  lectura  de  una  carta  que 
tenia  en  la  mano. 

De  pronto  volvió  á  fijar  sus  ojos  en  el  pergamino,  y  casi 
deletreando  leyóla  carta,  que  decia  así: 

«Hija  mia:  por  fin  dentro  de  poco  vuestras  penas  habrán 
cesado;  tengo  noticias  de  Ñuño,  que  mu  dicen  que  iban  muy 
adelantados  los  pasos  para  libertar  á  D.  Rodrigo;  sin  embar- 
go, he  podido  decidir  al  condestable  para  que  envié  un  men- 
saje al  alcaide  de  Baza,  pidiendo  que  le  entregue  nuestro  cau- 
tivo, al  mismo  tiempo  que  el  conde  de  Fuensagrada  va  á  salir 
para  Granada,  con  una  misión  semejante  para  Mahomet-Ebu- 
Otsman,  de  modo  que  podemos  tener  confianza  en  el  buen  re- 
sultado de  nuestra  empresa. 

Tanto  por  vos  como  por  mí,  deseo  que  Dios  oiga  nuestras 
súplicas  y  nos  conceda  á  vos  el  devolveros  vuestra  alegría  y  á 
mí  el  gozar  con  vuestra  dicha.* 

La  carta  concluia  aquí,  y  no  estaba  firmada. 

Sin  embargo  de  esta  omisión,  tal  vez  casual,  ó  tal  vez  por 
evitar  que  una  persona  estraña  supiese  el  nombre  de  quien  la 
escribía,  Beatriz,  haciendo  pedazos  muy  menudos  la  carta,  es- 
clamó: 

— [Cuan  bueno  es  Jacob,  y  cuánto  interés  se  toma  por  mil 
jOhl  con  toda  mi  alma  le  agradezco  las  noticias  que  me  dá, 
noticias  que,  como  dice  muy  bien,  me  hacen  mas  llevadera 
la  vida. 

Y  nunca  mas  que  ahora  me  hace  falta  un  apoyo,  un  con- 
suelo; ahora  que  mi  hermano  se  ha  empeñado  en  que  dé  mi 
m.ano  al  conde  de  Fuensagrada;  ahora  que  me  exige  el  sacrifi- 
cio mas  costoso  para  un  corazón,  ahora,  Dios  mió,  es  cuando 
mas  necesito  que  me  des  valor. 

Aun!no  había  concluido  de  pronunciar  Beatriz  las  últimas 
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palabras,  cuando  levantándose  el  cortinaje  que  habia  en 
la  puerta  de  la  estancia,  penetró  en  ella  D.  Diego  de  Zú- 
ñiga. 

~t  :Era  siempre  el  hermano  de  la  amante  del  Bastardo,  el  mis- 
mo hombre  de  semblante  sombrío  y  feroz,  aunque  su  vesti- 
menta se  habia  elegantizado  algún  tanto,  y  sus  maneras  no 
eran  tan  rudas  como  antes. 

— ¿Cómo  te  encuentras,  Beatriz?  preguntó  á  su  hermana 
dulcificando  lodo  lo  posible  la  aspereza  de  su  acento. 

— Muy  bien,  Diego,  muy  bien;  contestó  la  pobre  niña. 

— Me  alegro,  porque  con  eso  podrás  presenciar  las  fiestas 
que  la  muerte  del  almirante  habia  suspendido. 

— Ya  sabes  que  no  soy  afecta  á  fiestas  ni  diversiones,  pe- 
ro si  tú  lo  deseas... 

— Lo  deseo,  sí,  contestó  Diego  con  su  acento  brutal,  pero 
dominándose  en  seguida  prosiguió  con  mas  amabilidad:  lo  de- 
seo por  tu  mismo  bien,  porque  te  distraigas,  y  además  porque 
veas  á  tu  futuro  esposo  cómo  se  luce  en  el  torneo  que  Ruy 
Diaz  de  Mendoza  quiere  sostener. 

Al  oir  Beatriz  las  palabras  que  pronunció  Diego,  referentes 
á  su  futuro  esposo,  no  pudo  menos  de  estremecerse  y  palide- 
cer, pero  no  tenia  mas  remedio  que  callar,  por  temor  de  exa- 
cerbar el  furor  de  su  hermano. 

Este  prosiguió. 

— Y  por  cierto  que  tengo  que  pedirte  una  gracia  á  nombre 
del  Conde  de  Fuensagrada. 

— jUna  gracia!  ¿y  á  mí?  preguntó  sorprendida  la  joven  de 
que  hubiera  (]uien  la  pidiera  gracias  á  ella,  que  nunca  habia 
oido  mas  que  lenguajes  duros  y  fiios,  y  sufrido  modales  grose- 
ros, y  sin  el  mas  leve  tinte  de  educación. 

— Si;  me  ha  dicho  si  le  permitirás  llevar  tus  colores  en  el 
torneo. 
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— ¿Y  yo  qué  debo  contestarle?  le  dijo  con  candidez  su  her- 
mana. 

— Lo  natural  en  el  estado  en  que  ya  se  encuentran  vuestras 
relaciones,  puesto  que  dentro  de  ocho  dias  ha  de  ser  tu  espo- 
so, ¿qué  inconveniente  puede  haber  en  que  ostente  los  colores 
que  su  dama  prefiere? 

— Ninguno,  balbuceó  débilmente  la  desgraciada  niña,  que 
al  oiría  cortedad  del  plazo  fatal,  habia  perdido  todo  su  valor, 
toda  su  serenidad,  sin  que  fuera  dueña  de  ocultar  una  lágrima 
que  asomó  á  sus  ojos,  pero  que  pudo  secar  con  su  pañuelo  an-^ 
tes  que  Diego  se  apercibiera  de  ella. 

— Con  que,  ea,  voy  á  decir  á  ese  pobre  Conde  que  me 
estará  esperando  impaciente,  que  eres  gustosa  con  ver  tus  co- 
lores en  la  banda  que  ciña  su  pecho  y  en  las  plumas  de  su  cas- 
co: hasta  ¿espues,  Beatriz,  no  olvides  que  esta  noche  hemos  de 
ir  al  sarao  que  dan  sus  altezas  en  el  alcázar,  para  el  cual  ven- 
drá á  buscarte  doña  Sol  de  Villanueva. 

Y  dichas  estas  palabras^  salió  de  la  habitación. 

En  cuanto  la  pobre  Beatriz  se  vio  sola,  dio  rienda  suelta  á 
su  dolor. 

No  solamente  se  la  exigía  el  sacrificio  de  su  alma,  sino 
que  cuando  mas  desgarrada,,  cuando  mas  dolorida  estaba,  era 
menester  que  se  presentase  en  la  corte,  en  los  saraos,  en  los 
torneos,  en  esos  sitios^  en  fin,  donde  una  multitud  inmensa 
tendría  fijos  sus  ojos  en  ella,  deseando  descubrir  lo  mas  ínti- 
mo de  su  corazón. 

Todas  estas  reflexiones,  todos  estos  pensamientos,  este 
porvenir  tan  sombrío  que  la  esperaba,  cuando  parecía  que  con 
la  libertad  de  Rodrigo  se  csclarcceria,  la  trastornaban,  y  tan 
diversas  emociones,  tan  encontrados  sentimientos  empeoraban 
á  cada  instante  la  salud  de  la  pobre  Beatriz. 
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— Ahora,  hijo  mió,  voy  á  esplicarte  una  porción  de  cosas 
que  para  tí  aparecerán  un  tanto  confusas. 

Estas  memorias,  así  como  lag  de  los  otros  dos  varones  de 
tu  raza  que  tan  desgraciados  han  sido  y  en  cuyas  existencias 
han  ejercido  una  influencia  tan  poderosa  las  mujeres,  yo  las 
he  arreglado  de  la  mejor  manera  posible,  sacándolas  de  los 
diarios  de  sus  desgracias  que  cada  uno  escribió  legándoselos 
sucesivamente. 

Pero  yo  nó  tenia  nada  de  poeta,  y  mi  relato  lo  encontrarás 
falto  de  corrección  y  de  estilo;  pero  tú  serás  indulgente  con 
tu  padre  y  solo  atenderás  al  fondo,  en  el  cual  podrás  encon- 
trar coa  aquellos  dolores  un  lenitivo  para  los  tuyos. 

Voy  á  esplicarte  ahora  la  vuelta  de  Beatriz  á  la  corte,  y 
las  relaciones  que  existían  entre  ella  y  doña  Sol  de  Villanue- 
vá  y  el  astrólogo  Jacob. 

Satisfecho  Diego  de  Zúñiga  del  buen  resultado  de  la  felonía 
que  produjo  la  prisión  del  de  Vargas,  sacó  nuevamente  á  su 
hermana  del  convento  donde  la  habia  encerrado,  y  la  llevó  á 
■'Valladolid. 

Y  para  quitar  toda  esperanza  á  Rodrigo,  si  acaso  escapaba 
con  vida  del  castillo  de  Baza,  trató  el  casamiento  de  la  joven 
con  el  Conde  de  Fuensagrada. 

Este  era,  por  decirlo  así,  el  alma  del  condestable  D.  Alva- 
ro dé  Luna. 
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Y  la  idea  del  de  Zúñiga  era  apoderarse  de  aquel  hombre  y 
privar  de  su  poderoso  apoyo  al  que  era  enemigo  de  su  bando. 

Ya  intentó  en  otra  ocasión  esto  mismo  por  medios  indirec- 
tos con  Rodrigo,  pero  su  astucia  no  le  dio  el  resultado  que 
apctecia. 

El  Conde  de  Fuensagrada  tenia  fama  de  ser  un  cumplido 
caballero,  y  estaba  enamorado  de  la  belleza  pura  y  celestial 
de  Beatriz. 

Así  fué  que  le  costó  bien  poco  que  aquellos  galanteos,  pla- 
tónicos hasta  cierto  punto^,  tomasen  un  carácter  mas  formal, 
y  que  finalmente  se  tratase  de  la  boda  de  ambos  jóvenes. 

Gomo  tú  comprenderás  perfectamente,  en  nada  se  habia 
tomado  la  voluntad  de  Beatriz,  y  solamente  el  capricho  tiráni- 
co de  su  hermano  era  el  que  debía  respetar  y  obedecer  como  ley. 

Los  sufrimientos  de  la  joven  eran  inesplicables. 

Y  mucho  mas,  porque  á  nadie  podia  confiárselos. 
Sin  embargo,  su  buena  estrella  la  deparó  un  amigo. 
Este  era  el  judío  Jacob  ,  de  quien  ya  he  hablado  algunas 

veces  y  á  quien  tú  no  conoces  todavía. 

El  Conde  de  Fuensagrada  habia  sido  en  sus  mocedades 
uno  de  los  mas  íntimos  amigos  de  Pérez  de  Vargas. 

Sabia  la  historia  del  nacimiento  de  Rodrigo,  y  mas  de  una 
vez  censuró  enérgicamente  la  conducta  del  Rey  y  de  su  privado. 

Hay  también  que  añadir  á  esto  que  el  Conde  estaba  ena- 
morado ciegamente  de  la  esposa  de  Diego  de  Zúñiga,  padre  de 
Beatriz.  Pero  estos  amores  jamás  rebosaron  desús  labios,  y 
solo  tuvo  para  aquella  mujer  un  respeto  y  una  veneración  sin 
límites. 

Para  ahogar  esla  pasión  se  mezcló  en  la  política,  y  la  con- 
secuencia de  esto  fué  que  sus  bienes  se  confiscaron  y  que  tu- 
vo que  escaparse  de  Valladolid,  donde  peligraba  su  cabeza. 

Y  así  pasaron  algunos  años,  hasta  que  en  1439,  es  decir, 
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un  año  antes  de  los  anteriores  sucesos,  en  una  casa  del  barrio 
de  San  Pablo,  deshabitada  algunos  años  á  causa  de  cierto  olor 
de  hechicería  que  se  exhalaba  de  ella,  se  habia  instalado  el 
judío  converso  Jacob,  no  sin  haberse  anunciado  pomposamen- 
te como  una  notabilidad  en  astrología^  medicina  y  en  decir  ho- 
róscopos. 

Hizo  algunas  curas  con  muy  buen  éxito,  compuso  muy 
buenas  medicinas  bajo  la  severa  inspección  del  bachiller  Gib- 
dadreal,  médico  de  S.  A.  D.  Juan  II,  y  su  famia  quedó  perfec- 
tamente sentada;  observaba  los  ritos  de  su  nueva  religión  con 
perfecta  escrupulosidad,  pagaba  sus  tributos  al  contado  y  na- 
die tenia  que  hablar  del  judío  Jacob. 

Nadie  sabia  nada  de  su  vida  anterior,  y  escepto  las  horas 
que  permanecía  en  su  tienda,  era  un  misterio  su  existencia. 

Sentados  estos  cortos  antecedentes,  describiremos,  aunque 
sucintamente,  la  casa  en  que  vamos  á  penetrar. 


XXX 


Completamente  encajonado  entre  dos  altos  y  denegridos  ca- 
serones, se  alzaba  un  edificio  de  un  solo  piso,  de  cuya  techum- 
bre sobresalía  una  chimenea,  que  arrojaba  durante  la  noche 
densas  nubes  de  un  humo  negro  y  espeso. 

Una  puerta  ojival  y  dos  ajimeces  sobre  ella  era  lo  único 
que  se  veía  en  el  esterior;  pero  atravesando  la  primera,  se  en- 
traba en  un  estrecho  zaguán,  húmedo  y  bajo  de  techo,  eii  cu- 
yo fondo  se  veía  una  pequeña  tienda,  sostenida  por  columnitas 
delgadas  de  mármol,  dejando  ver  en  el  gracioso  arqueo  de  sus 
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techos  y  en  los  frisos  primorosamente  eseultados^  el  buengusr 
to  de  la  arquitectura  oriental.  ÍJsíIíív^ 

En  los  tableros  que  circuían  toda  la  tienda,  se  veian  vasi- 
jas y  drogas,  para  confeccionar  las  medicinas,  dispuestas  por 
el  mismo  Jacob.  -  , 

En  cuanto  al  interior,  á  escepcion  de  la  habitación  en  quia 
recibía  á  las  personas  que  iban  á  que  les  dijera  su  horóscopo, 
nadie  conocía  la  casa;  únicamente  Nuñb^  criado  da  Jaco!),  y 
bástanle  entrado  en  años,  era  el  que  podía  dar  algunos  deta-? 
lies;  pero  era  un  criado  contra  la  costumbre  general,  muy  r^t 
servado  y  guardaba  fielmente  los  secretos  de  su  amo.*  jvbvi 

Sin  embargo,  nosotros^  á  fuer  de  novelistas,  conduciremos 
al  lector  á  las  diversas  habitaciones  de  la  casa. 
•  .* 'En  el  fondo  de  la  oscura  tienda,  bajo  un  pequeño  arco  de 
herradura^  se  abría  una  puerta  que  dejaba  ver  una  escalera  de 
seis  á  siete  peldaños  que  daba  paso  á  un  estreého  corredor,  á 
uno  de  cuyos  lados  había  una  habitación  sombría,  redonda  y 
abovedada;  de  dia^  las  celosías  que  cubrían  los  ajimeces  dejaban 
penetrar  una  luz  opaca,  que  apenas  bastaba  á  iluminar  el  apo- 
sento. <  . 

En  uno  de  los  rincones  había  un  hornillo  apagado  á  la  sa- 
zón y  á  su  lado  una  gran  mesa,  sobre  la  cual  se  veía  un  reló 
de  arena  y  algunos  pergaminos  en  los  que  habia  caracteres 
arábigos,  escritos  con  tintas  rojas>>,s¡a,¡^f,yí,o  .^j^,,,,, 
-íj, i  Esparcidos  por  el  suelo  se  velan  algunos  libros,  y  en  los 
aíidenes,  crisoles^  retortas,  vasijas,  calaveras  de  diversos  ani* 
males,  pjjjaros  disecados  y  dos  ó  tres  esqueletos  perfectamente 
conservados,  cuyos  diversos  objetos  eran  capaces  de  imponer 
terror  en  el  corazón  mas  valiente.  ,  ü-j  , 

:  Junto  á  la  mesa  habia  un  sillón  de  alto  respaldo,  destinado 
al  mago,  que  á  impulso  de  su  vara  mcigica  evocaba  la  sombra 
4e  otras  edades. 
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La  escalera  que  daba  á  este  aposeato  tenia  una  puerta  que' 
encajada  perfectamente  en  la  ensambladura  del  corredor,  no 
hacia  sospechar  siquiera  que  hubiera  comunicación  entre  am-. 
bas  habitaciones. 

Siguiendo  este  corredor,  habia  otra  puerta  también  oculta* 
bajo  la  ensambladura  que  daba  paso  á  una  estensa  cámara,  an- 
títesis completa  de  la  habitación  del  nigromante,  y  cuyos  de- 
talles merecen  describirse. 

Era  un  sí^lon  de  regulares  dimensiones,  cuyas  paredes  es- 
taban cubiertas  de  cuero  recamado  de  estrellas  de  oro,  bastante 
deteriorado  en  algunos  puntos,  efecto  sin  duda  del  tiempo.  El 
friso  primorosamente  trabajado,  y  el  techo,  en  el  que  se  veian- 
pintados  algunos  pasajes  del  Koran,  no  desdecían  del  conjunto 
árabe  de  todo  el  edificio.  ¿''-'í^ 

No  tenia  ventana  alguna,  y  del  techo  pendia  una  lám- 
para que  derramaba  sobre  los  objetos  del  salón  una  luz  pálida 
y  triste.  ^., 

Al  fondo  enla  pared,  se  veia  un  gran  escudo  en  el  que 
cualquiera  un  poco  versado  en  la  ciencia  heráldica,  hubiera  co- 
nocido el  blasón  de  los  Condes  de  Fuentidueña;  á  entrambos 
lados  habia  dos  arneses  completos,  uno  de  corte  y  otro  de  ba- 
talla y  otros  dos  mas  inferiores  destinados  sin  duda  para  los  es- 
cuderos: en  los  espacios  qu0  dejaban  libres,  habia  colgadas  da- 
gas,  espadas  y  puñales,  y  en  los  rincones  sendas  lanzas  de 

roble.  ■-;>.">»..    j'f  hi:v:  .iyi,/rj    ,.í    ^aí^í:!^)   Ijiij:.:;ija  üiúD 

En  fin,  para  corripletár  el  éstráñó  mueblaje  dseí'  sal Oíi7  se 
veian  en  las  paredes  colgados  diversos  trajes  castellanos,  des- 
de el  coleto  del  pechero,  hasta  el  sayo  de  brocado  del  señor;.! 
Siguiendo  adelante  el  corredor,  se  encontraba  un  zaquizamí,: 
donde  dormia  el  criado  de  Jacob;  un  poco  mas  allá  el  dormito- 
rio de  este,  y  al  fondo  una  escalera  que  daba  á  un  patio  húme- 
do y  dé  cortas  dimensiones,  en  cuyo  denegrido   paredón  se  > 
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^bria   una   pequeña  puerta   que   daba  ala  calle  del  Ataúd. 

Sentado  en  un  sitial  de  baqueta,  Jacob  tenia  la  frente  apo- 
yada en  sus  manos,  y  todo  indicaba  que  se  hallaba  coiicipl^,^^-, 
mente  entregado  á  sus  pensamientos.  ..  ,    /^^  . 

De  pronto  se  abrió  la  puerta  de  la  estancia,  y.  su  criado 
apareció  en  ella.  :       ,< 

—¿Qué  hay,  Ñuño?  le  preguntó  Jacob  saliendo  de  su  pre- 
ocupación. 

— Que  doña  Beatriz  de  Zúñiga  se  muere  y  viene  á  bus- 
caros. 

— ¡Que  se  muere!.,  gritó  el  judío  empalideciendo  ^ de  np 
i^^nera  intensa.  ¡Oh!...  sin  duda  su  hermano...  _:,,. 

Y  el  médico  dejó  su  asiento,  y  un  momento  después  salif).. 
precipitadamente  de  su  casa  en  dirección  á  la  de  Beatriz. 


II  y.  i 


■»•-     ijVi! 


>  yup^íiifiq 
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Ahora  debo  decirte  Ip  que  habia  pasado  en  casa  de  esta,, 
suponiendo  que  no  habrás  olvidado  que  cuanto  voy  refirién- 
dote sucedía  durante  la  cautividad  de  Bodri^i^o. 

Encerrada  en  una  de  las  cámaras  mas  retiradas  y  mas.  som- 
brías de  su  palacio,  siui  pajes,  sin  doncellas,  y  bajo  la  salva- 
guardia del  fiel  escudero  de  Don  Diego,  y  de  una  dueña  tan 
gruñona  y  tan  severa  eomO;6l,  la  pobre  niña  languidecía  cnda 
vez  mas,  y  se  ahogaba  en  aquel  reducido  aposentQ  de  altas 
ventanas  oon  doble  hierro,  privada  de  la  luz,  del  aire  y  del^ol, 
como  un  pajarillo  encerrado  bajo  una  can)p^n,a  dQ  cíistaiij  ,/  ,  ¡ 
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Para  aquella  alma  que  se  habia  despertado,  que  se  había 
vivificado,  por  decirlo  así,  bajo  el  inñujo  del  amor  de  Rodrigo; 
]a  pi'ivacion  de  este  era  el  mayor  pesar  que  podia  haber  amar- 
gado su  existencia,  era  la  muerte.  J^'- :;.;!  ■  /^  '  nnr^-: 

Siempre  sola,  siempre  con  un  pensamiento  fijo,  y  doble- 
mente escitada  por  los  injustos  tratamientos  de  su  hermano,  su 
pobre  alma  se  sentía  desfallecer,  y  día  por  día  sus  mejillas  em- 
palidecían, sus  pupilas  se  amortiguaban,  y  demacrada,  débil  y 
carcomida  por  el  dolor,  empezó  á  causar  serios  temores  á  sus 
celosos  carceleros,  que  avisarpn  á  su  señor  el  peligroso  estado 
de  su  hermana.  '"'?  rn 
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Í13  5' 

^''  Era  una  mañana  del  mes  de  setietnbre;  un  sol  de  otoño  der- 
ramaba sus  tibios  resplandores- sobre  la  ciudad  de  Valiadolid, 
sol  del  que  la  pobre  prisionera  no  podía  disft-utar. 

Sentada  en  una  tosca  banqueta  de  cuero,  la  pobre  Beatriz 
miraba  pasar  tristemente  las  horas  que  se  le  hacían  mas  lar- 
gas por  la  inmensa  soledad  y  aislamiento  en  que  se  encon- 
traba. ^"'■'  *^ 
}'  'De  jDronto  la  puerta  de  la  cámara  se  abrió  y  apareció  en  el 
tinibral  de  ella  la  sombría  figura  del  noble  señor  Don  Diego 
Lopes  de  Zúñiga,  cuyo  semblante  resplandecía  con  un  gozo 
cruel. 

Un  débil  grito  se  escapó  del  sepo  de  Beatriz,  grito  intra- 
ducibie, que  tanto  podía  significar  el  terror  porque  sus  mate 
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se  aumentasen,  ó  la  alegría  porque  con  su  venida  tuviesen  un 
término. 

"    .Adelantó  algunos  pasos  el  caballero,  y  fijando  en  su  her- 
mana una  mirada  de  hielo,  la  dijo: 

— ¿Es  decir,  señora,  que  os  habéis  empeñado  en  mo- 
riros? 

— Al  menos  muriéndome  dejaré  de  sufrir. 

— jSufrirl.,.  ¡sufrir!  contestó  con  acento  duro  su  hermano: 
¿y  quién  tiene  la  culpa  de  vuestro  sufrimiento? 

Alzó  sus  bellos  ojos  Beatriz,  y  los  fijó  en  su  hermano,  con 
una  espresion  tan  triste,  con  una  especie  de  acusación  tan  dul- 
ce, que  este  no  pudo  por  menos  de  bajar  los  suyos  involunta- 
riamente, contestando' á  aquella  muda  acusación: 

— ¡Ea!  dejémonos  de  niñerías,  señora;  todo  lo  que  ha  pa- 
sado démoslo  al  olvido;  desde  ahora  mismo  vuelve  á  empezar 
para  vos  vuestra  antigua  existencia,  y  preparaos  para  formar 
mañana  parte  del  cortejo  de  la  reina,  para  recibir  á  la  prince- 
sa doña  Blanca. 

Fué  tan  grande  el  asombro  que  se  pintó  en  el  semblante 
de  Beatriz,  tan  enérgico,  tan  espansivo,  que  no  pudo  menos  de 
notarlo  su  hermano,  que  prosiguió  sonriéndose: 

— ¿Qué,  te  estraña  mi  conducta  ahora?...  Bastante  sabes 
que  tengo  poderosos  motivos  para  ello,  y  entre  ellos  el  princi- 
pal, es  no  tener  que  temer  nada  de  la  persona  que  me  había 
obligado  á  usar  contigo  tanto  rigor. 

El  acento  con  que  pronunció  Diego  estas  palabras,  hizo 
estremecerse  á  la  pobre  niña;  la  espresion  que  se  retrató  en  su 
semblante,  aumentó  su  temor,  y  una  sospecha  cruel  hirió  su 
imaginación  tan  poderosamente,  que  sin  poderse  contener  es- 
clamó: 

—¿Y  quién  es  esa  persona  de  quien  ya  no  tenéis  que 
temer? 
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— Vuestro  amante;  digo  mal,  aquel  necio  que  quiso  aspi- 
rar á  vuestra  mano. 

— ¡Rodrigo!.,  murmuró  con  voz  débil  Beatriz,  que  empe- 
zaba á  entrever  algo  de  horrible  en  la  satánica  espresion  del 
rostro  de  su  hermano,  y  en  su  estraño  acento.;  /.M/^  [  :,f  o'^oi^i 

—Sí,  Rodrigo  de  Vargas,  ese  Bastardo  tan  fanático  parti- 
dario del  condestable,  cuyas  lanzas  destrozaron  nuestras  mes- 
nadas en  los  campos  de  Medina. 

— Y...  ¿qué  ha  sucedido?...  preguntó  Beatriz,  cuyo  tem- 
blor crecia  por  momentos. 

— Nada,  que  llevado  por  su  estrema  arrogancia,  se  ha 
entrado  por  las  fronteras  de  los  moros,  y  después  de  haberlos 
destrozado,  ha  caido  á  su  vez  prisionero,  y  el  alcaide  d^  Baza 
se  habrá  cobrado  en  su  cabeza  la  sangre  de  sus  soldados. 

Al  oir  estas  .palabras,  dichas  con  la  mas  cruel  indiferenciai 
sintió  Beatriz  que  todas  las  fibras  de  su  aln:ia  se  partían  en  mil 
pedazos,  y  tras  un  grito  desgarrador,  un  grito  que  espresaba 
una  agonía  infinita,  cayó  casi  cadáver  sobre  el  frió  pavimento 
de  la  estancia. 

!]-.  Lanzóse  á  socorrerla  su  hermano,  tocó  su  frente  y  estaba 
helada;  cortó  con  su  daga  los  cordones  de  su  vestido,  puso  su 
mano  sobre  el  corazón  de  la  infeliz  amante,  y  el  corazón  no  la- 
tía; entonces  un  remordimiento  sombrío,  terrible  se  alzó  en  su 
pecho,  y  casi  loco  se  echó  fuera  de  la  cámara  gritando: 

— Hernando,  Pérez,  Farfan,  todos  id  en  busca  del  bachi- 
ller Cibdadreal,  pronto,  traedme  un  médico,  que  se  muere  mi 
hermana;  idos  ó  temed  mi  cólera. 

Temerosos  del  furor  de  su  amo,  salieron  algunos  criados 
en  busca  del  médico  de  su  alteza,  el  célebre  Fernán  Gómez  de 
Cibdadreal,  y  á  los  pocos  minutos  volvió  Hernando  con  nues- 
tro antiguo  conocido  el  converso  Jacob. 

El  bachiller  habia  ido  formando  parte'  de  la  comitiva  que 
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filé  á  recibir  á  k  princesa  ele  Navarra,  y  en  su  ausencia  Ja- 
cob quedó  encargado  de  desempeñar  sus  Veces,*  t-anto  era  el 
acierto  que  en  las  enfermedades  teniav'^"-^^'"'  .-*c''''í^ 'íT: 
I"'}  Entró  Jacob  en  la  estancia  de  Doña  Beatriz,  donde  doA 
Diego  la  habia  hecho  trasladar,  y  desentendiéfídose  de  este; 
que  sentado  en  un  sitial  junto  al  inanimado  cuerpo  de  su  her- 
mana se  mesaba  los  cabellos  con  desesperación,  se  puso  & 
observar  con  una  atención  profunda  á  la  pobre  niña.  'n 

En  la  severa  espresion  de  su  rostro,  en  la  tristeza  que  se 
esparció  sobre  él,  cuando  tocó  el  pulso  de  la  enferma,  com- 
prendió Diego  que  no  habia  esperanza  alguna,  y  dio  rienda 
suelta  á  su  furor,  acusándose  de  ser  el  verdugo  de  su  her* 
mana.  )T»Hob 

—No  es  tiempo  ahora  de  recriminaciones;  vuestra  herma^ 
na  vive,  dijo  Jacob,  que  después  de  haber  aplicado  un  fras- 
quito  de  esencia  á  1§,  nariz  de  la  dama,  habia  sorprendido  una 
débil  pulsación  en  su  muñeca. 

— jOh!...  igracias!...  ¿no  me  engañáis?...  hablad,  pedid 
cuanto  queráis,  pero  salvadla. 

—Lo  único  que  ahora  quiero  es  quedarme  solo  conellü;  su 
estado  es  grave  y  necesito  estudiarlo.  í 

— Pero... 
i      -^Un  médico  sabéis  que  tiene  ciertas  exigencias  que  soii 
necesarias  satisfacer. 

-^¿Pero  vivirá?  insistió  Diego. 

—Ahora  vive,  después  os  diré  si  vivirá.  jÍÍ 

Habia  en  la  mirada  y  en  el  acento  de  Jacob  un  cierto  no 
sé  qué,  que  imponía  á  Diego  de  Zúñiga,  y  sin  atreverse  á  con- 
tradecir sus  deseos,  abandonó  la  cámara  seguido  de  las  due*- 
lias,  doncellas  y  pajes  que  en  ella  habia.  Jno'djBÍKfiO . 

Solo  ya  Jacob  con  Beatriz,  sacó  de  un  bolsillo  de  su  ropi>- 
Ha  uíi  pomito  de  cristal  Jiermélicamentc  ccrrrdo  con  su  tapón 
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de  oro,  lo  destapó  cuidadosamente  y  se  lo  bízo.  aspifar  á  la  jo- 
ven que  tras  un  fuerte  estremecimiento  y  unp^oloQgada  sus- 
piro abriólos  ojos.  :íy nñ  p.c)  Y 
f^iir"r*r¿Gómo  OS  sentís^  hija  mia?:}^^:pregu|^tó  con  paternal 
acento  el  médico.                                ií7  i;í  omno  ríhr.r^' 

Beatriz   dejó   vagar  su   mirada  incierta  por  toda  la  estan- 
cia sin  fijarla  en  ningún    objeto,  pero  de  pronto  una  luz  ter- 
rible hirió  su  espíritu  y  esclamó: 
ir  r^jHa  muerto!... 

— Vamos,  calmaos,  y  decidme  la  causa  de  vuestro  dolor;¡ 
eso  os  aliviará,  porque  las  penas  al  confiarlas  á  otra  persona 
(desahogan  algún  tanto  nuestro  corazón.  *        í  x;f  -ux: 

Era  tan  tierno,  tan  paternal,  por  decirlo  así,  el  acento  de 
Jacob,  que  la  pobre  niña  que  hacia  tanto  tiempo  no  habia  oída 
Uííft .  voz  semejaintQ^j  sq.  volvió  vivamente  hacia  él  y  le  pre-. 

— ¿Y  vos  que  os  compadecéis  de  mí,  vos  que  me  habláis 
de  un  modo  como  nadie  loba  hecho  hasta  ahora,  quién  sois? 
/  ñrrUn  hombre  q;ue  ha  sufrido  como  vps,  que  como  vos  no 
h^  encontrado  en  mucho  tiempo  quien  le  consuele  de  su&dolo- 
res,  hasta  que  no  esperando  nada  de  los  hombres,  volvió  sus 
ojos  á  Dios;  Dios  tuvo  compasión  de  pl?  y  desde  entonces  se 
ha  dedicado  á  hacer  con  sus  semejantes  Ip  que  ninguno  hizo 
por  ^l,\á;  Cor  alarlos,  en  sus  dolores  morales,  y  á  rpiligar  sus 
padecimientos  físicos;  soy  médico  y  amigo,  señora.  Ya  sa?7 
beis  quien  soy;. a-bora^/  ¿queréis  dejarme  que'  cure  vuestro  co- 
razón? ,;•;./      ,'j  r>i  -=>;  i  il/— 

— ¡Mi  corazón!  repuso  Beatriz  con  una  sonrisa  triste;  mi 
coraron  est^  tan  profu^ndamente  ulcerado  que  es  incurable. 

— No  digáis  eso,  porque  me  hanais  creer  que  no  e¿;cu- 
chais  ni  observáis  te  consejo^  que  os  #.  el  yenevable  abad  de 
San  Diego.  .BSfífi^oftííí)  bJ  — 
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-^M>— ¿Le  conocéis?  ofi  oí  . 

— Hace  mucho  tiempo  que  es  mi  único  amigo.^^J^fi  - 

— ¿Y  os  ha  dicho?. ..  ^b  oif*» 

•'  P^ — Todo  lo  que  de  un  ángel  podia  decirme,  á  pesar  de  que 
de  una  madre  como  la  vuestra... 

— ¿También  conocisteis  á  mi  madre? 

— ¡También!    • 

- — Sin  duda  este  tecuerdo  debió  escitar  en  Jacob  algo  de- 
doloroso, porque  inclinó  la  cabeza  y  permaneció  silencioso  al- 
gunos momentos. 

Entretanto  Beatriz  que  simpatizó  con  aquel  hombre,  tanto 
por  la  bondad  que  se  reflejaba  en  su  rostro^  cuanto  por  ser> 
amigo  del  abad  de  San  Diego  y  haber  conocido  á  su  madre,  es 
decir,  á  los  dos  seres  á  quienes  ella  habia  amado  y  respetada 
mas,  desahogó  su  corazón  antes  que  con  las  palabras  con  un 
torrente  de  lágrimas,  cuyo  peso  la  estaba  oprimiendo  hacia  al- 
gún tiempo.  í  éiíjoobfiqmo  )  fto  oup  sov  Y;,   - 

— Llorad,  niña^  llorad^  dijo  Jacob,  vos  que  aun  tenéis  lá-' 
grimas  para  desahogar  vuestra  pena,  llorad  cuanto  queráis,  y 
después,  si  me  juzgáis  digno  de  vuestra  confianza,  decidme  la- 
causa  de  esa  aflicción.  '^  oíi  üvy  rUímí  ,'¿oi 
'■■  '--^i'Ya  lo  habéis  oido,  ha  muerto  él!  ovuí  eoíü  :aoia  l\  guio 
"■>   — ¡Rodrigo!...  preguntó  sorprendido  el  médico.  • 

— Sí,  ha  sido  cogido  por  los  moros,  que  ya  le  habrán, 
muerto. 

— ¿Y  por  dónde  habéis  sabido  semejante  cosa? 

— Mi  hermano  me  lo  ha  dicho.  '- 

— Lo  reconozco  en  eso,  siempre  cruel  y  vengativo. 

— Ya  veis  como  os  decia  que  mi  mal  no  tenia  remedio. 

— Os  equivocáis,  lo  tiene. 
''■  •■ — ¿Cuál  és?  preguntó  anhelante  Beatriz. 

— La  esperanza. 
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— ¡La  esperanza!  ¿y  de  qué? 

— De  que  tal  vez  aun  viva  D.  Rodrigo.     ^  ^    ■ 

— ¿Qué  decís?...  jDios  mió!  ¡sí  fuera  cieftó1;..p'é'r6'no,  vos 
queréis  engañarme,  queréis  consolarme  con  esa  esperanza  que 
no  se  ha  de  realizar. 

— Vos  no  conocéis  la  costumbre  de  los  moros;  antes  que 
todo  quieren  el  dinero,  y  como  no  haya  muerto  en  el  campo 
de  batalla,  me  atrevo  á  responderos  de  que  aun  vive  el  Conde. 

— ¡Dios  mió!...  ¡haced  que  sea  verdad! 

-^Rogad,  hija  mia,  rogad  al  que  todo  lo  puede,  y  ahora 
decidme:  ¿sabéis  dónde  han  cojido  á  vuestro  amante? 

— Me  parece  que  he  oido  decir  algo  de  Baza. 

— ¡Ojalá  y  sea  cierto! 

— ¿Por  qué? 

— Porque  en  Baza  tengo  amigos  que  pronto  lo  sacarían  de 
su  cautiverio. 

— Sí,  sí,  contestó  Beatriz  animada  por  las  palabras  de  Ja- 
cob; ahora  recuerdo  que  me  dijo  mi  hermano  que  el  alcaide 
de  Baza  se  cobrarla  en  su  cabeza  los  soldados  que  Rodrigo  le 
habia  muerto. 

— Entonces  confiad;  ahora  mismo  voy  á  enviar  á  Baza 
quien  nos  dará  cumplida  razón  de  todo. 

—¡Oh!...  gracias,  gracias;  no  sequé  encanto  tienen  vues 
tras  palabras,  que  siento  mas  tranquilo  mi  corazón. 

— ^Tampoco  quiero  que  os  abandonéis  á  una  dulce  esperan- 
za y  que  después  se  os  defraudase.  '^  ■'' 

— Enton'ces,  ¿qué  he  de  hacer?  preguntó  con  angustiado 
acento  Beatriz.  '    - '" 

— Poner  vuestra  confianza  en  Dios,  contestó  Jacob. 

Siguióse  un  momento  de  silencio,  al  cabo  del  cual  dijo  el 
medicó  sacando  de  su  escarcela  otro  pomito  y  dándoselo  á  k 
Joven:  .'  ^'-l  '  :'  oí^-  -ni' h 
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— Tomad;  si  alguna  vez  sentís  un  malestar  estraño  en  el 
corazón,  pesadez  en  la  cabeza,  vértigos  y  cierta  tirantez  en 
los  músculos,  bebed  unas  cuantas  gotas  de  lo  que  contiene 
este  frasco  y  avisadme  en  seguida. 

— Pero...  no  comprendo...  dijo  Beatriz  sorprendida  del 
acento  con  que  Jacob  habia  dicho  las  últimas  palabras. 

.T— Es  muy  fácil,  vuestra  naturaleza  está  muy  predispuesta 
para  un  accidente  cuyos  síntomas  han  de  ser  los  que  os  lie 
anunciado,  y  el  medio  de  combatirlo  es  el  que  os  he  dicho. 

Y  tras  estas  palabras  salió  Jacob,  después  de  haber  prome- 
tido á  la  joven  que  pronto  tendría  noticias  de  su  amante. 
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— Ya  has  visto  como  el  médico,  en  quien  no  dudo  que  ha- 
brás reconocido  al  Conde  de  Fuentidueña,  mandó  á  su  escude- 
ro Ñuño  á  Baza  y  comunicó  á  Beatriz  las  noticias  que  tenia  y 
los  medios  que  pensaba  emplear  para  poner  en  libertad  á  Ro- 
drigo. 

Ya  que  conoces  á  este  personaje,  justo  es  que  tengas  an- 
tecedentes sobre  doña  Sol  de  Villanueva  que  tanta  parte  tuvo 
en  la  desgracia  de  tu  antepasado. 

Hacia  el  año  1458  fué  á  establecerse  en  Valladolid  la  no- 
bilísima doña  Sol  de  Villanueva  en  compañía  de  su  hermano. 

Ocuparon  uno  de  los  mayores  edificios  de  la  corle,  y  du- 
rante los  primeros  dias  de  su  estancia  en  ella  fué  tan  rigoroso 
el  incógnito  que  guardaron,  que  los  vecinos  de  Jas  casa^  caq- 
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tiguas  nada  pudieron  saber  y  se  pasaban  horas  enteras  con- 
templando él  blasón  de  aquellos  nobles  señores,  y  solo  pudie- 
ron comprender  que  las  barras  de  Aragón  estaban  enlazadas 
con  el  león  de  Castilla  y  las  lises  de  Francia,  y  que  los  dueños 
del  palacio  se  reduelan  á  una  nobilísima  señora  llamada  doña 
Sol  de  Villanueva  y  su  hermano  D.  Diego,  alférez  de  la  guar- 
dia morisca  del  señvor  Rey  D.  Juan  lí;  quisieran  llevar  mas 
adelante  sus  investigaciones,  preguntaron  á  los  criados  y  es- 
tos contestaron  que  no  hacia  mas  que  ocho  dias  que  estaban 
con  los  señores,  y  por  lo  tanto  nada  sabian;  entonces  hicieron 
conjeturas,  hablaron  mucho,  murmuraron  las  comadres,  y  al 
cabo  de  un  mes  nadie  se  ocupaba  de  los  habitantes  del  palacio. 

Entretanto  también  la  corte  rendia  su  tributo  de  murmu- 
raciones á  los  nobles  señores  de  la  calle  del  Arzobejo. 

Por  unos  cuantos  dias  se  olvidaron  las  cuestiones  políticas 
para  ocuparse  solo  de  los  opulentos  señores,  hasta  que  el  con- 
destable D.  Alvaro  de  Luna  la  presentó  en  la  corte  como  nieta 
del  Conde  de  Villanueva,  alto  personaje  de  la  corte  de  D.  Pe- 
dro I  de  Castilla,  y  emigrado  en  Portugal  á  la  subida  de  su 
hermano  al  trono. 

Reconocido  su  solar  como  uno  de  los  mas  antiguos  de 
Castilla,  fué  admitida  en  la  cámara  de  doña  María  de  Aragón, 
esposa  de  D.  Juan  II,  y  su  hermano  D.  Diego  como  Alférez  de 
la  guardia  morisca  del  Rey. 

Sin  embargo,  hubo  personas  que  notaron  una  semejanza 
inmensa  entre  la  nobilísima  doña  Sol  de  Villanueva  y  Salo- 
miht,  la  hija  del  judío  Abraham,  célebre  astrólogo  por  los  años 
1428  á  50;  pero  todos  se  callaron  sus  recuerdos,  porque  ¡quién 
iba  á  sospechar  del  origen  de  la  noble  doña  Solí 

Desde  el  momento  de  su  aparición  en  la  corte,  todos  los 
mas  gallardos  caballeros  la  rindieron  á  porfía  sus  adoraciones, 
y  como  consecuencia  directa  las  mujeres  la  aborrecieron; 


580  EL   TRAPERO   DE   MADRID. 

4 

era  joven,  hermosa  y  rica,  y  eran  tres  cualidades  mas  que  su- 
ficientes para  que  las  hijas  de  Eva  la  criticasen  y  no  la  perdo- 
naran nunca  su  juventud,  su  hermosura  y  su  riqueza. 

En  cuanto  al  Sr.  Diego  de  Yilllanueva,  ya  era  otra  cosa; 
la  hermosura  que  en  su  hermana  era  un  crimen  á  los  ojos  de 
las  nobles  castellanas,  en  él  las  entusiasmaba-  y  fué  durante 
mucho  tiempo  el  héroe  de  las  conquistas  juveniles,  así  como 
su  hermana  era  la  heroina  de  los  desafios,  trovas  y  galanteos 
de  los  señores  castellanos. 

Y  la  verdadera,  hijo  mió,  que  aquella  mujer  era  judía,  que 
anos  antes  habia  conocido  á  Rodrigo,  que  este  la  sedujo  y  que 
e.lla  se -enamoró  de  él  con  toda  la  vehemencia  de  las  mujeres 
de  su  raza,  con  ese  amor  capaz  de  cometer  los  mayores  críme- 
nes por  conseguir  su  objeto. 

Cuando  murió  su  padre  heredera  ella  de  sus  inmensas  ri- 
quezas, abandonó  Valladolid,  y  cuando  volvió  á  él,  al  cabo  de 
algunos  años  con  un  nombre  supuesto  y  rodeada  de  fausto  y 
opulencia,  nadie  se  atrevió  á  sospechar  la  oscuridad  de  su  origen. 

Pero  durante  aquel  tiempo  su  amor  no  se  habia  entibiado; 
al  contrario,  habia  recibido  fuerzas  nuevas,  y  estaba  dispuesta 
á  disputar  el  amor  del  Bastardo  á  todas  las  mujeres  del  mundo. 


XXXIV. 


Y  conoció  el  amor  xle  este  hacia  Beatriz. 

Y  por  lo  tanto,  como  mujer  y  enamorada,  adivinó  el  de  ella 
hacia  el  mancebo. 
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Desde  enlonces  se  dedicó  á  contrarestarle. 
Buscó  los  medios  y  los  encontró. 
La  hermosura  era  un  cebo  para  sus  planes. 
El  hermano  de  Beatriz  la  vio  y  la  deseó. 

Y  se  puso  á  hacerla  la  corte  en  toda  regla. 

Y  dominó  la  rusticidez  de  su  carácter,  y  tornó  á  frecuentar, 
los  salones,  porque  en  ellos  podía  encontrar  á  doña  Sol... 

La  hebrea  era  escesivamente  astuta,  comprendió  el  partido 
que  podia  sacar  de  aquel  hombre,  y  se  dejó  enamorar. 

'  Y  él  in'sisíiendo,  y  ella  procediendo  con  una  coquetería  in- 
finita, llegaron  á  su  caso,  en  que  él  se  enamoró  ciegamente,  y 
no  fué  mas  que  un  mero  instrumento  de  ella. 

Entonces  por  instigación  suya  propuso  á  su  hermana  Bea- 
triz el  casamiento  con  Fuensagrada.*-^ 

Y  por  ella  se  encarnizó  mas  contra  Rodrigo. 

Y  en  fin,  esa  mujer  se  habia  propuesto  ser  el  ángel  malo 
de  tu  ascendiente,  y  lo  fué,  hijo  mío. 

•:    Ya  conoces  á  la  hebrea,  y  justo  es  que  pases  á  otra  cosa. 

Tal  vez  te  parezca  demasiado  larga  esta  historia;  pero  no 
puedo  prescindir  de  ciertos  detalles,  y  te  ruego  que  la  leas 
con  detención,  pues  como  verás  las  dos  que  vienen  después  son 
sumamente  cortas,  y  esta  ya  casi  toca  á  su  desenlace. 

Prosigue  y  aprenderás  á  sufrir. 


XXXV. 


Por  ñn  Don  Alvaro,  por  instigación  de  Jacob,  habia  resuel- 
to pedir  al  alcaide  de  Baza  la  entrega  del  conde  de  Rivadeo, 
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amenazándole  en  caso  contrario  con  todo  el  poder  de  Castilla, 
y  con  el  enojo  de  Mahomet-Ebu-Otsman,  á  quien  también  parti- 
cipaba lo  ocurrido,  apoyándose  en  las  treguas  que  entre  ambos 
reyes  mediaban  para  afear  la  acción  de  Muza. 

Al  recibir  tal  niensaje  que  exigia  una  respuesta  categórica 
y  que  de  no  ser  favorable  complicaría  estraordinariamentb  la 
situación  del  orgulloso  alcaide,  no  pudo  menos  este  de  reunir 
su  consejo  y  aplazar  á  los  mensajeros,  para  contestarles  al  si- 
guiente dia. 

Largos  debates,  serias  discusiones  bubo  para  ver  si  conve- 
nía á  la  dignidad  de  Muza  y  del  ejército  que  lo  babia  hecbo 
prisionero,  entregarlo  asi,  sin  mas  ni  mas,  pero  la  prudencia 
de  Muza,  y  la  necesidad  en  que  ya  se  encontraban,  sopeña  de 
ser  reprendidos  ó  castigados  por  el  rey  de  Granada,  de  d:evol-. 
verlo,  les  bicieron  consentir  en  que  el  Conde  saliese  de  las 
mazmorras  del  castillo. 

Pero  Ayub  no  podia  resignarse  á  dejar  escapar  su  presa  y 
concibió  un  proyecto  tan  negro  como  su  alma,  y  cuya  realiza- 
ción verás  mas  adelante. 


XXXVI. 


Hacia  las  once  de  la  mañana,  én  medio  de  un  salón  circu- 
lar, lodo  lo  de  mas  noble  que  encierra  en  su  seno  Baza,  se  ba- 
ilaba reunido. 

>|'i,fForrna(liOS  en  semicírculo  se  veian  los  nobles,  los  sabios, 
los  ancianos  y  los  capitanes  de  Muza,  y  á  este  mismo;  en  el 
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fondo  del  salón,  bajo  una  especie  de  dosel,  teniendo  á  su  de- 
recha á  un  alférez  con  el  estandarte,  en  cuyo  centro  campea- 
ba el  famoso  «Le  galib  ile  Alhá»  y  rodeado  de  sus  guardias.  ^ 

Estuvieron  hablando  algunos  momentos,  hasta  que  abrién- 
dose de  par  en  par  las  puertas  del  salón,  anunció  con  voz  fuer- 
te un  maestresala:  .;:  ..,:^  .. 

— Los  nobles  enviados  del  alto  y  poderoso  rey  de  Cas- 
tilla. .  j  - 

Compusiéronse  todos  los  semblantes  tomando  un.  continen- 
te severo  y  digno  de  la  gra\edad  del  caso,  y  avanzaron  basta 
el  centro  de  la  sala  D.  Diego  de  Yillanueva  y  el  joven  Conde 
de  Benavente,  seguidos  de  algunos  soldados  que  se  quedaroíifi 
la  puerta.  ..>       ,  ..     ;,!•[; 

Previos  los  saludos  de  ordenanza,  levantóse ¡Muzaf:  de: ilos 
cojines  que  le  servían  de  asiento,  y  les  dijo:        ;  :    -    .5  -;;  j  ;"; 

"^Nobles  y  valientes  enviados  del  Rey  de  Castillál  Reuni- 
dos todos  los  poderes  del  estado,  asociado  de  mis  waciTes  y  de 
mis  walíes,  hemos  impetrado  del  profeta  con  el  rostro  vuelto 
hacia  la  Santa  Kaaba  que  nos  iluminase;  y  nuestra  inteligen- 
cia, esclarecida  por  la  llama  divina  del  querido  del  Señor,  nos 
ha  hecho  comprender  toda  la  justicia  de  vuestra  demanda,  y 
por  lo  tanto  hemos  accedido  á  ella.  Que  pase  el  cautiva^  dijo 
dirigiéndose  á  uno  de  sus  oficiales.        ' 

Salió  este  y  á  los  pocos  minutos  volvió  acompañado  de  Ro- 
drigo que  nada  sabia  de  cuanto  habia  sucedido,  y  que  no  pudo 
menos  de  sorprenderse  al  ver  al  hermano  de  doña  Sol  y  al  de 
Benavente,  y  muclio  mas  cuando  el  alcaide,  dirigiéndose  4»él>, 
le  dijo:  --'  ^^  T  >'  ;^'    ?    ^ 

-^Estás  en  libertad,  cristiano.  Tu  Rey  nos  ha  pedido  que 
te  entreguemos  á  él,  y  hemos  accedido,  á  su  .deseo;  puedes  3a- 
lir  cuando  quieras.  -       '      r.h^j  í:  ;,-..>  'mTi-  ».r. 

Nada  espresó  el  rostro  del  de  Vargas;  pudiera  decirse  que 
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ya  le  era  tan  indiferente  su  libertad  como  su  cautiverio... 
-•Guando  mas  embebidos  estaban  sus  amigos  en  felicitarle,  se 
oyó  ruido  de  fuertes  pisadas  que  se  fueron  acercando  hasta  que 
apareció  en  la  puerta  la  jigantesca  figura  de  Ayub  que,  arma- 
do de  todas  armas^  esclamó  al  ver  al  Conde  en  poder  de  sus 


amigos: 


— ¡Eh!  ¡alto  ahí!  aun  no  estás  libre,  perro  cristiano;  y  diri- 
giéndose á  Muza  y  á  los  asombrados  caballeros  que  formaban 
el  consejo,  dijo  con  voz  en  que  se  advertía  una  cólera  no  del  to- 
do contenida: 

— Yo,  el  emir  Ayub,  ante  vosotros,  lumbreras  y  brazos  del 
Islam,  y  ante  vosotros  también,  emisarios  del  Rey  de  Castilla, 
declaro  al  walí  de  los  cristianos  traidor  y  mal  caballero,  y  le 
acuso  de  seducción  en  la  persona  de  Zoraya,  mi  prometida,  y 
á  ella  de  cómplice  en  su  fuga  de  la  noche  pasada.  ''o-) 

■i^'^j Mientes,  miserable!...  gritó  Rodrigo  rugiente  de  furor^ 
dirigiéndose  con  los  puños  cerrados  convulsivamente  sobre  el 
calumniador.  ;'í  hl.     fi 

-^-^j Mientes!...  repitió  también  Muza  pálido  de  coraje. 

—¿Quién  estuvo  anoche  á  visitarte  en  tu  calabozo?  pré-* 
guntó  Ayub  á  Rodrigo.  '  ';?  >  (-<  -- 

yi'iU  — Nadie,  contestó  este  con  firmeza. 

— Miente  esc  hombre  como  un  cobarde;  anoche  estuvo  una 
mujer  á  verle,  á  embriagarse  con  sus  amores,  á  enlodazarse  en 
impuras  caricias,  á  las  que  pusieron  término  estampando  el 
cautivo  sus  láliios  en  la  mano  de  la  infiel  ante  los  ojos  del  car- 
celero y  ante  los  mios  que  habla  estado  escuchando  todo  cuan- 
to habia  pasado.  Esta  mujer  era  Zoraya.  ¿Habrá  alguno  que 
me  desmientan  yo  lo  he  visto;  y  desnudándose  de  uno  de  los 
guanteletes  lo  arrojó  al  medio  de  la  estancia  esclamando:  y  lo 
sostendré  contra  todo  el  mundo. 
'>í':  A  semejante  testimonio  todos  enmudecieron.  El  mismo  Ro- 
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díigo  callaba  también,  aunque  por  razones  distintas*  ^^  .  'Jj,  - ; 

Descubrir  la  verdad  era  comprometer  del  todo  á  'Zoraya. 

Y  en  esta  situación,  antes  que  disculparse  de  modo  que 
nadie  creerla  ya,  se  resolvió  á  callar  y  esperar  resignado  su 
suerte. 

Muza  también  callaba^  pero  su  silencio  era  feroz,  terrible; 
dos  veces  llevó  la  mano  á  la  empuñadura  de  oro  de  su  yata- 
gán, y  dos  veces  la  volvió  á  bajar.  Por  fin,  dominando  algún 
tanto  la  tempestad  que  bramaba  en  su  corazón,  dijo  dirigién- 
dose á  dos  de  sus  oficiales : 

— Aliatar,  encárgate  del  preso,  y  tú,  mi  buen  Abenut, 
prende  á  mi  hija;  y  dirigiéndose  á  los  mensajeros  castellanos 
que  nada  comprendían  casi  de  cuanto  habla  pasado,  les  dijo: 

— Decidle  á  vuestro  Rey  lo  que  habéis  visto.  Decidle  que 
estaba  dispuesto  á  entregarle  mi  cautivo,  pero  que  ha  faltado 
este  á  todas  las  leyes  del  decoro,  deshonrándome  en  la  perso- 
na de  mi  hija,  y  que  por  lo  tanto  ya  no  debe  esperar  salvación 
mas  que  del  Señor  Altísimo  y  único,  á  cuyo  fallo  nos  remi- 
timos. 

Quisieron  oponer  alguna  resistencia  tanto  Diego  como  el 
Conde  de  Bena vente,  pero  Muza  hizo  rodear  al  Bastardo  por 
sus  guardias,  y  conociendo  aquellos  su  impotencia,  se  retira- 
ron dejándole  en  manos  de  sus  verdugos. 

Entonces  Ayub,  volviéndose  á  uno  de  sus  escuderos  que 
le  habia  seguido,  le  dijo: 

— Ebu- Jaguar,  corre  y  pubüca  por  los  cuatro  ángulos  de 
la  ciudad  la  acusación  que  yo  he  hecho,  y  lo  dispuesto  que 
me  hallo  á  sostenerla,  sometiéndolo  al  juicio  del  Dios  único  y 
vencedor;  y  tras  estas  palabras,  salió  de  la  estancia  con  el 
semblante  sombrío  y  amenazador. 

Así  que  se  vio  solo  Muza,  dio  rienda  suelta  á  su  dolor;  era 
padre^  y  sus  sentimientos,  aunque  ahogados  por  sus  deberes 
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de  juez  delante  de  las  personas  estrañas,  lejos  de  ellas  rena- 
cian  y  le  hacían  padecer. 

0"^  Al  cabo  de  algunos  momentos  llamó  á  uno  de  sus  oficiales 
y  le  dijo:  ;:  ' 

— Que  venga  mi  hija,  quiero  verla. 


XXXVIL 


po; 


^'íí;  Han  pasado  seis  dias  de  los  sucesos  anteriores. 
02-  Un  silencio  sombrío  reina  en  el  castillo  de  Baza. 
<-'  Son  las  doce  de  la  mañana. 

Todos  los  habitantes  de  la  plaza  fronteriza  á  los  dominios 
castellanos  sedirijen  con  sus  trajes  de  fiesta  hacia  la  campiña. 

Todo  lo  que  de  bullicio  y  agitación  reina  en  la  ciudad,  en 
k\  castillo  es  calma  y  abatimiento. 
*^'';  Y  no  porque  nada  falte  en  él. 

Al  contrario,  todos  los  centinelas  están  en  sus  puestos,  y 
sobre  la  ancha  plataforma  se  ven  formados  los  apiñados  peloto- 
nes de  las  tropas  bereberes. 

Pero  en  los  semblantes  de  los  centinelas  y  en  los  ademanes 
de  los  soldados,  hay  un  no  sé  qué  de  triste  y  doloroso  que 
oprime  el  corazón. 

V  '  E\  7nuetzin  desde  el  mirab  de  la  grande  aljama  de  Baza  ha 
señalado  las  doce. 

La  gran  puerta  que  dá  al  jardín,  al  que  dan  todas  las  maz- 
morras, se  abre  con  un  rechinamiento  que  se  asemeja  mucho 
á  un  gemido. 
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Un  pelotón  de  etiopes  con  sus  largos  picas  y  sus  blancos 
caftanes  abre  la  marcha.  ;ooov  íim 

Después  siguen  los  atabales  tocando  una  marcha  fúnebre. 

Tras  estos  viene  el  verdugo  con  sus  satélites. 

Después  todos  los  oficiales  de  Muza.  • 

Y  mas  lejos,  el  pregonero,  especie  de  hombrecillo  seco  y 
jorobado,  que  lee  de- cuando  en  cuando  con  voz  gangosa  un 
pergamino  que  lleva  en  la  mano. 

Detrás  de  él,  sentada  en  un  palanquín  cuidadosamente  cu*- 
bierto,  y  llevado  por  cuatro  esclavos  africanos,   Zoraya,  la  hi 
ja  única  de  Muza-Ebu-Otsman,  pálida,  escesivamente  pálida; 
pero  serena,  se  deja  conducir  hasta  el  suplicio. 

A  algunos  pasos  del  palanquín,  marcha  Rodrigo  con  las 
manos  horriblemente  encadenadas,  pero  mas  altivo,  mas  noble, 
mas  hermoso  bajo  la  aureola  de  su  martirio.  í;.\üi/í 

Finalmente,  Ayub,  gínete  en  un  soberbio  corcel  árabe  de 
raza  pura,  armado  de  todas  armas,  llevando  á  su  derecha  el 
estandarte  azul  con  caracteres  rojos  del  profeta,  y  seguido  de 
sus  taifas  de  soldados,  cerraba  la  marcha.       ^'i^^-J  -^  ^u^j  líjjsi 

Al  pasar  toda  esta  comitiva  por  delante  de  los' soldados,  y 
después  por  la  de  los  vecinos  que  corrian  al  campo,  no  podian 
ocultar  la  pena  que  les  causaba  la  suerte  de  la  angelical  Zo- 
raya, mientras  que  demostraban  á  grito  herido  á  Rodri- 
go, diciéndole  rumí  en  todos  los  tonos  y  con  los  acentos 
mas  denigrantes,  y  los  ademanes  mas  despreciativos  del 
mundo.  -  -"^  '  s''"     ■  -  ,  >     ...v...     ■ .  í^^i 

Zoraya  correspondían  áqíi'elláámüéStíás  de  eaílfío  Con  una 
sonrisa  melancólica  y  triste,  y  algunas  veces,  una  lágrima 
pura  y  trasparente  como  una  perla  brillaba  en  sus  ojos. 

El  Bastardo  á  cada  insulto  contestaba  con  una  mirada  tan 
terrible,  que  los  mas  audaces  se  estremecían  al  pensar  en  lo 
que  podría  sucederles  si  aquel  hombre  no  estuviere  sujeto,  y 
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á  cada  desprecio  contestaba  con  una  sonrisa  mas  despreciativa 
cien  veces. 

Zoraya  se  sublimaba  por  medio  de  su  martirio. 

Rodrigo  adquiria  proporciones  fabulosas  con  el  heroico  si- 
lencio que  guardó  en  todos  los  dias  que  habian  mediado  desde 
los  últimos  sucesos  hasta  el  en  que  vamos  hablando. 

Nada  habia  podido  Muza  sacar  en  limpio  de  la  entrevista 
que  tuvo  con  su  hija. 

Inocente  como  estaba  de  la  acusación  que  se  la  hacia,  ne- 
gó con  indignación  los  cargos  de  su  padre. 

Le  confesó  sí  que  habia  estado  en  el  calabozo,  pero  que 
eso  no  era  estraño  en  ella,  toda  vez  que  en  otras  ocasiones  y 
con  otros  cautivos  lo  habia  hecho.  ^¡y. 

Muza  no  sabia  qué  pensar.  -  ,.,^ 

Su  corazón  de  padre  la  creia,  pero  su  conciencia  de  juez 
rechazaba  aquella  justificación. 

Por  otra  parte,  la  acusación  de  Ayub,  acusación  corrobo- 
rada por  el  carcelero,  eran  pruebas  demasiado  ciertas  para  que 
pudiese  dudar. 

.Sin  embargo,  faltaba  una  certeza. 

El  interrogatorio  del  de  Vargas  habia  sido  demasiado  cor- 
to, y  habia  dado  muy  pocos  resultados. 

Nada  habia  dicho. 
í  •    Le  preguntaron,  y  no  contestó. 

Le  amenazaron  y  se  encogió  de  hombros. 

Los  jueces  no  sabian  qué  resolver. 

No  quedaba  mas  recurso  que  recurrir  á  los  juicios  de  Djos, 
á  ver  si  el  Altísimo  é  ijif^liJíle  daba  la  verdadera  y  justa  sen- 
tencia á  los  culpableSk  '  Ir.  .'m 

EstCí  pues,  fué  el  acuerdo  definitivo. 

Zoraya  esouchó  scm^iaal,^  fallp  re&ignada,  y  cuando  3e  en- 
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centró  sola  se  arrodilló  y  rogó  á  Dios  con  todo  el  fervor  y  c^n 
toda  la  pureza  de  su  alma.  -h  ?-  > 

Cuando  concluyó  su  súplica  estaba  mas  tranquila. 

Zoraya  habia  rogado  al  Dios  de  los  cristianos. 

Amaba,  y  su  amante  era  nazareno. 

Y  como  nada  hay  que  aproxime  tanto  á  Dios  como  el 
amor.  ' 

Zoraya  estaba  muy  próxima  á  convertirse  al  cristianismOi 

Al  saber  Rodrigo  la  suerte  que  le  esperaba,  ningún  mús- 
culo de  su  fisonomía  se  alteró. 

Con  una  espresion  de  indiferencia  glacial^  escuchó  la_  sen- 
tencia. i'^í?nA 

Después  oró  también  y  puso  su  confianza  en  Dios.       , 

Y  pasaron  dos  dias. 

Durante  ellos  en  medio  del  campo  se  habia  formado  un  e^ 
tenso  círculo  con  tablas  y  árboles,  al  que  se  entraba  por  cua- 
tro puertas,  que  correspondían  á  los  cuatro  puntos  cardi- 
nales. 

A  la  derecha  se  habia  levantado  un  estrado  magnífico,  pa- 
ra el  alcaide  y  sus  oficiales. 

Las  ricas  alkatifas  (alfombras)  de  Alepo,  cubrían  las  tablas 
que  formaban  el  pavimento. 

El  oro,  el  tisú  y  la  seda,  completaban  los  demás  acceso- 
rios. 

Otras  dos  galerías  que  habia  á  los  costados,  adornadas 
con  mas  inferioridad,  estaban  destinadas  para  los  ricos  musul- 
manes. 

Y  finalmente,  para  el  pueblo  no  habia  estrado  ni  galerías, 
sino  el  duro  suelo,  y  por  techumbre  el  firmamento. 

Frente  al  estrado  principal  se  alzaban  dos  cadalsos  cubier- 
tos de  negro.  .'-r-ií'*  r.l  ^h  iníí 
En  el  uno  de  ellos  se.veia  una  banqueta,  y  ua  poco  ^  mas 
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lejos  un  madero  perpendicular  sujeto  al  tablado,  y  grandes  ha- 
ces de  maderas  resinosas  cerca  de  él.  ^ 
'  En  el  otro  había  un  banco  grosero,  y  un  hornillo  dentro 
del  cual  habia  unos  hierros,  y  al  pié  de  él  se  veian,  á  duras 
penas  contenidos  por  esclavos  africanos,  cuatro  caballos  de 
pura  raza. 

Entre  los  dos  cadalsos  se  alzaba  una  magnífica  tienda,  y  4 
su  lado  otra  mas  sencilla. 

En  la  puerta  de  la  primera,  sobre  dos  astas,  habia  en  la 
una  un  cartel,  y  en  la  otra  un  escudo.  ^jí^^ 

En  la  puerta  de  la  segunda  no  habia  nada. 

Aquella  era  la  del  acusador,  la  de  Ayub.  ,] 

Esta  pertenecía  á  los  jueces  del  campo. 

Algunos  soldados  guardaban  las  cuatro  entradas  de  la 
liza. 
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Hacia  un  sol  abrasador. 

El  pueblo,  que  desde  muy  temprano  se  agolpaba  contra  la 
valla,  demostraba  su  impaciencia  por  ligeros  mununllos  que 
progresivamente  iban  creciendo  hasta  convertirse  en  un  cla- 
mor horrible,  desenfrenado  y  atronador. 

Los  muetzines  señalaban  las  doce. 

Se  oyó  á  lo  lejos  el  ronco  sonido  de  los  atabales,  y  el  chi- 
llar de  las  atakebiras. 

Las  nuevas  oleadas  de  curiosos  que  llegaban,   anunciaron 
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á  los  que  estaban  esperando  Is  aproximación  del  cortejo. 

NueTos  gritos  se  oyeron  entonces. 

Los  recien  llegados  opriraian  sin  compasión  contra  las  va- 
llas á  los  que  estaban  primero. 

Todos  querían  mirar,  y  como  no  veían  gritaban. 

Por  fin  la  comitiva  llegó. 

Al  bajar  Zoraya  del  palanquín,  un  murmullo  de  simpatía, 
de  compasión  llegó  hasta  ella. 

Subió  al  cadalso,  y  al  ver  los  preparativos  para  su  suplicio 
no  pudo  menos  de  estremecerse. 

Su  debilidad  de  mujer  se  demostraba. 

Pero  alzando  sus  hermosos  ojos  al  cielo ;  pidió  fuerzas  al 
Ser  Supremo,  que  ampara  á  los  débiles  y  consuela  á  los  afligi- 
dos, y  se  quedó  mas  tranquila. 

Al  subir  Rodrigo  á  su  tablado,  un  grito  ronco,  amenazador, 
retumbó  en  el  espacio. 

El  lo  despreció  con  una  sonrisa. 

Miró  indiferente  los  caballos  y  se  le  oyó  decir: 

—Son  fuertes,  na  me  harán  padecer  mucho. 

Y  sentándose  tranquilamente  en  su  banquillo,  paseó  sus 
serenas  miradas  sobre  toda  la  multitud  que  tenia  sus  ojos  fijos 
en  él. 

^  Ayub  también  entró  en  su  tienda,  y  tras  él  sus  pajes  y  es- 
cuderos. 

Los  jueces  del  campo  también  entraron  á  su  vez. 

Momentos  después,  Muza-Ebu-Otsman,  seguido  de  su  pe- 
queña corte,  y  de  sus  mujeres  y  algunas  esclavas,  apareció  en 
el  estrado  destinado  para  él. 

Las  galenas  ya  se  habían  llenado. 

De  pronto  sonaron  los  atal^ales. 

Y  cuatro  escuderos  puestos  en  las  cuatro  puertas  de  la  va- 
lla leyeron  á  su  turno  el  siguiente  cartel: 
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«Buenos  y  leales  muslimes.  Hé  aquí  la  sentencia  que  se  ha 
de  ejecutar  en  la  persona  de  Saida  Zoraya,  la  hija  del  poderoso 
y  magnífico  Sidy  Muza-Ebu-Otsman,  y  del  traidor  rumí  que  ha 
abusado  indignamente  del  candor  de  Saida  Zoraya.  Si  para 
cuando  los  muetzines  avisen  la  oración  de  la  tarde^  no  se  ha 
presentado  ningún  campeón  á  pelear  por  la  inocencia  de  Zo- 
raya, contra  el  mas  ilustre  de  todos  los  del  pueblo  escogido^  el 
valiente  de  los  valientes,  el  querido  del  señor,  el  emir  Ayub- 
Ebu-Al-Mokar;  la  paloma  sin  mancha  hasta  ahora,  la  inocente 
gacela  de  los  bosques,  Saida  Zoraya,  será  arrojada  á  la  ho- 
guera, y  en  cuanto  á  su  miserable  seductor  se  le  sacarán  los 
ojos  y  el  corazón^  se  arrojarán  al  fuego,  y  su  Cuerpo  será  des- 
pedazado por  cuatro  caballos  del  desierto.  Esta  ha  sido  la  sen- 
tencia dictada  por  el  mas  fuerte  de  los  padres,  la  poderosa  co- 
lumna del  Islam,  el  poderoso  Sidy  Muza-Ebu-Otsman,  en  la  al- 
caidía de  Baza  á  10  de  setiembre  del  año  842  de  la  Egira.» 

Y  tras  estas  palabras  volvieron-  á  sonar  los  músicos  sus 
desacordes  instrumentos,  y  todo  volvió  á  quedar  en  calma. 

Y  pasaron  algunas  horas. 

.  Hubo  algunos  valientes  musulmanes  de  corazón  generoso 
que  no  creyeron  la  acusación  de  Ayub,  y  que  aceptando  su 
desafio  salieron  á  combatir  con  él,  pero  jayl  ieran  demasiado 
débiles  para  aquel  jigante,  que  no  tenia  en  el  ejército  árabe 
ninguno  que  pudiera  competir  con  él. 

Todos  midieron  la  arena,  y  nadie  mas  pensó  en  defenderá 
la  inocente  hija  del  alcaide. 

Durante  algunas  horas  se  habia  notado  en  los  rostros  de  la 
multitud  una  marcada  cspresion  de  esperanza;  confiaban  en  que 
Dios  baria  un  milagro  y  salvarla  á  la  pobre  joven. 

Pero  el  tiempo  se  pasaba  y  no  se  realizaba  el  milagro. 

Y  conforme  se  iba  acercando  el  momento  de  la  ejecución, 


EL  TftAl>í¡KQ  Di  MADRÍD»  193 

nobles  y  plebeyos,  ricos  y  pobres,  oficiales  y  soldados  sentian 

el  corazón  dolorosamente  oprimido. 

El  tiempo  trascurría  con  creciente  rapidez. 

Todas  las  miradas  se  dirigían  hacia  el  campo,  y  de  este  á 

las  torres  de  las  mezquitas  donde  hablan  de  aparecer  los  muet- 

zines. 

(, ,  y  nada  se  veia  en  el  campo, 
.  Las  cinco  de  la  tarde  iban  á  ser. 

La  oración  de  la  tarde  iba  á  sonar.  '  ..| 

Una  ansiedad  febril  se  retrataba  en  todos  loSj^^rpblantes!/ 
Y  en  algunos  brillaron  algunas  lágrimas.     .    .  : 
Los  muetzines  aparecieron  por  fin.^aj^fj  ventanas  de  los 

mirab.  ^     •  .^ 

Un  grito  de  angustia  infinita  3eex.haló,.4QÍodo3  lo§  pe- 

chos.  '-  \  >  \ 

Los   verdugos  de  Zoraya  soplaron  las  teas  con  que  habiap^. 

de  prender  fuego  á  la  hoguera. 

Los  del  Bastardo  aproximaron  los  hierros  y  q1  bprnillo  pa-, 

,  .  .  ,  ij*)  nij  .'};ii'y'fs¡(ii-íi  t)íK}  í;;^/jU 

raque  se  hiciesen  ascua.  .  , 

Los  Jueces  del  campo,  los  escuderos,  los  heraldos,  los  p^-^ 
jes,  y  finalmente  Ayub,  salieron  de  sus  tiendas  respectivas. 
Iba  á  echarse  el  último  pregón.  "'^^^^  '^'''^  ""^^"^ 

Se  oyó  el  primer  grito  del  muetzin.  ^  ^ 

Al  mismo  tiempo  los  pregoneros  leyeron  la  sentencia,  '^' 
los  escuderos  de  Ayub  su  desafio.  '^^ 

Sonaron  por  última  vez  las  atakebiras. 
"•^'"'Nada  respondió  á  su  último  sonido. 
No  habia  esperanza  alguna. 
Los  muetzines  seguían  chillando  en  las  mezquitas. 
A  sus  gritos  se  mezclaban  los  de  toda  la  multitud^  que  llo- 
rando y  con  vivas  instancias  pedia  el  perdón  de  Zoraya. 
-  Una  lágrima  brilló  en  los  ojos  de  Muza. 

50 
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íiniMEl  pueblo  tuvo  esperanza. 

Pero  secándola  prontamente  con  su  mano,  revistió  su  sem- 
blante de  su  serenidad  acostumbrada,  y  dio  la  señal  para  la 
ejecución. 

Todo  el  mundo  calló. 

La  misma  emoción  que  sentían  les  hizo  enmudecer. 

Ya  los  verdugos  habian  puesto  su  mano  sobre  Zoraya,  ya 
acercaban  á  los  ojos  de  Rodrigo  los  hierros  candentes,  cuando 
un  sonido  distinto  y  prolongado  vino  á  suspender  todo  aque- 
lfó;^*y  á  hacer  exhalar  de  todos  aquellos  pechos  un  grito  de 
alegría  delirante,  infinita,  inmensa. 

^^^  Rodrigo  miró  á  Zoraya,  y  fijó  sus  ojos  en  el  cielo  con  una 
espresion  de  gratitud  indefinible. 

'^"^^  Efectivamente,  si  por  alguien  sentia  lo  que  iba  á  suceder, 
no  era  por  él,  era  por  Zoraya,  por  aquella  pobre  victima  de 
cuya  muerte  él  era  la  causa,  aunque  involuntaria. 

Entretanto,  el  clarin  se  había  oido,  mas  claro,  más  cerca,' 

hasta  que  finalmente,  un  caballero  armado  de  todas  armas  á 

la  usanza  castellana,, y  seguido  de  dos  escuderos  se  presentó 

á  la  puerta  del  palenque. 

^  .  ríO'iüíí 

Dicho  que  hubo  su  nombre  á  los  jueces,  avanzó  hasta  el 
estrado  de  Muza,  se  inclinó  respetuosamente,  dio  vuelta  y  al 
pasar  por  delante  del  cadalso  de  Zoraya,  se  llevó  la  mano  al 
corazón,  al  hacerla  un  saludo  con  toda  la  gracia  de  un  cum- 
plido cortesano. 

En  seguida,  llegándose  á  la  tienda  de  Ayub,  se  detuvo  de- 
lante de  su  escudo,  y  cogiendo  el  hacha  de  armas  que  llevaba 
colgada  á  el  arzón  de  la  silla,  le  hizo  pedazos  gritando  exi;  el 
arribe,  mas  puro,  mas  castizo: 

— Rompo  estas  armas  porque  son  las  de  un  traidor  y  un 
perjuro,  y  las  rompo  del  aüsmomodo  que  le  partiré  el  cora- 
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zon,  por  haber  Qientido  villanamente,  diciendo  que  Sarda  Zok) 
raya  estaba  deshonrada.  "j  '■  - 

Una  aclamación  inmensa  fué  á  herir  los  oidos  del  incógni- 
to paladin.  .  w  "v  .   :,  a  >ppf;    M; 

Entretanto  el  número  de  los  moros,  que  sé-  agolpaban \á  las* 
vallas,  se  babia  aumentado  considerablemente.  .''/  ' 

Ciego  de  cólera  Ayub,  salió  de  su  tienda,  y  cabalgando 
precipitadamente  en  su  magnífico  corcel  de  batalla,  dijo  á  s;u 
contendiente  con  voz  trémula  de  furor:,  o.    .>..  . ..  ..  . .,.;  .li 

■ — Necesito  tu  vida^  infiel.  '■■■  o'^'^n-  »/■  ^^-^vr^.f.sh;'^ 

— Guarda  la  tuya,  bandido;  le  contestó  el  encubierto.  ,;  ;i 

Y  ambos  partieron  á  tomar  campo  á  todo  el  galope  dícl sus 
cabalgaduras.  •  ^   ;    '.  ^r;  n-/ 

Situáronse  los  jueces  en  sus  puestos,  y  un  instante  des- 
pués los  sonidos  de  los  instrumentos  .árabes  daban,  :1a  señal  de 
acometer.     tA  ,?''rr'^h '^' C'-k^'-  '';  ^H-n  r-^'o-^  ^^---küriQj   ('•? 
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;:'^bb  n\  "ínn  n'fn' 

Una   ansiedad  indecible   reinaba  en  todos  los  especta- 
dores. .•:?n'í:.;-I  ñ  1',Vn"l^-'^^  n'f  :  ■ 

'     Con  poderoso  estruendo  se  encontraron  ambos  campeones. 
Las  lanzas  volaron  hechas  astillas.     ;^!'"M>r  ]  nví'  «nn  níí/n 
La  del  desconocido  falseó  el  coselete  de  Ayub,  y  á  no  ha- 
ber sido  por  el  sayo  de  mallas  que  llevaba  debajo^  np  hubieran 
quedado  muy  bien  parado.  ^f??  íf?; '.'Ví'íoe    oviO 

En  cambio  el  africano  habia  encontrado  al  caballero  eá- 
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el  guardabrazo  izquierdo,  coq  tan  terrible  golpe,  que  su  lanza 
saltó  en  mil  pedazos. 

Nadie  dijo  una  palabra. 

Entre  aquellos  quince  mil  espectadores,  no  había  uno  que; 
no  siguiese  con  vivísimo  interés  todos  los  incidentes  del  com- 
bate. 

Ambos  lidiadores  echaron  mano^  el  uno  á  su  corvo  alfanje 
damasquino. 

El  otro  á  su  ancha  espada  de  combate. 

Entonces  en  medio  de  aquel  silencio  profundo,  se  oyó  un 
martilleo  horrible,  atronador.  ui  rí  íún 

Parecia  que  hercúleos  cíclopes  estaban  golpeando  sobre  un 
yunque  jigantesco.  ?s,vúi 

Las  fuerzas  estaban  perfectamente  equilibriidas. 

Ayub  era  más  forzudo,  pero  el  desconocido  era  mas  ágil. 

Los  terribles  golpes  que  el  moro  le  dirigía,  los  esquiyaba 
con  maravillosa  destreza. 

Pronto  se  vieron  por  el  suelo  plumas,  pedazos  de  tela  y 
trozos  de  armadura. 

Donde  caia  el  alfanje  ó  la  espada,  arrancaban  un  trozo  de 
acero  envuelto  en  un  centenar  de  chispas. 

El  brazo  izquierdo  del  castellano  estaba  decubierto. 

El  costado  derecho  del  africano  habia  perdido  la  pieza  de 
armadura  que  le  defendía. 

Y  ambos  luchabaft  con  fuí-or. 

Nadie  se  atrevía  á  respirar. 

Fijos  los  ojos  en  ambos  combatientes,  todo  el  mundo  espe- 
raba con  viva  ansiedad  el  resultado  del  combate. 

La  espada  del  desconocido  se  alzó  con  fuerza  sobre  la  ca- 
beza de  Ayub. 

Cayó  sobre  su  redondo  casco,  y  se  partió  como  si  fuera 
de  cristal,  uo  Ir  aooao  lidp.á  oíií 
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Ambos  echaron  mano,  el  uno  á  el  hacha  que  llevaba  al  ar- 
zón de  su  caballo. 

El  otro  á  la  pesada  maza  de  armas  que  llevaba. 

Y  el  combate  se  hacia  cada  vez  mas  terrible. 

Y  debía  de  durar  muy  poco. 

Jadeantes  ambos  de  cansancio,  únicamente  la  cólera  los 
sostenía. 

Atento  cada  uno  á  los  movimientos  de  su  contrario  espia- 
ban el  menor  descuido  que  pudiera  con  un  golpe  asegurarles 
li  victoria. 

Zoraya  rezaba  con  todo  fervor  al  Dios  de  los  cristianos. 

Rodrigo  impetraba  la  bondad  divina  para  la  inocente  hija 
de  Muza. 

Muza  pedia  á  Alá  que  salvase  á  su  hija.  oí 

Y  el  pueblo  vivamente  escitado  seguía  con  las  miradas  las 
peripecias  del  combate. 

Ayub  y  el  encubierto  hacían  prodigios  de  valor. 
■  ''Las  diversas  piezas  de  sus  armaduras  yacían   destrozadas 
por  el  suelo.  iJ 

Sus  adargas  abolladas  y  hechas  pedazos,  eran  holladas  á 
cada  paso  por  sus  cabalgaduras. 

*'    €ada  vez  que  el  ha-cha  ó  la  maza  caían,  se  alzaban  tintas 
en  sangre. 

La  rabia  de  ambos  habia  llegado  á  su  mayor  grado  de  exal- 
tación, r  oJoíoq  oTlO 

De  pronto  el  hacha  de  Ayub  cayó  á  plomo  sobre  el  almete 
del  caballero. 

Vaciló  este  algunos  momentos,  y  si  no  es  por  su  <3aballo 
que  dio  una  vuelta,  indudablemente  hubiera  sucumbido  al 
segundo  golpe  con  que  el  africano  le  amenazaba. 

Un  grito  de  angustia  salió  de  todas  la  bocas. 

Sin  embargo,  se  repuso  algún  tanto  el  desconocido,  y  pm« 
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puñando  con  ambas  manos  la  pesada  maza,  la  dejó  caer  con 
tal  furia  sobre  la  cabeza  de  Ayub,  antes  de  que  pudiera  res--. 
guardarse,  que  abriendo  este  los  brazos,  cayó  al  suelo  exha 
lando  entre  bocanadas  de  sangre  el  último  suspiro. 

— ¡Le  galih  He  Alahá!  gritó  el  pueblo  entusiasmado. 

Zoraya  fijó  sus  humedecidos  ojos  en  el  cielo. 

Rodrigo  también. 

Una  lágrima  de  alegría  brilló  «n  los  ojos  de  Muza. 

Y  el  pueblo  también  lloraba  y  seguia  gritando. 
Pero  ínterin  las  atakebiras  y  los  atabales  resonaban. 

Y  los  heraldos  anunciaban  la  justicia  del  Dios  único  y  mi- 
sericordioso. 

Un  sonido  agudo,  prolongado,  que  dominó  á  todos  los  de- 
más ruidos,  resonó  en  el  espacio. 

Era  el  desconocido  que  con  un  pié  apoyado  sobre  el  cuer- 
po del  africano,  tañia  con  fuerza  una  preciosa  corneta  de  mar- 
fil y  oro. 

Inmediatamente  se  notó  un  movimiento  estraordinario  én- 
trela  multitud.  frjj.;>    fr,    r^Q(^ 

Mientras  que  á  lo  lejos  se  veia  una  polvareda  inmensa. 

El  dia  iba  amenguando  visiblemente.  , 

Un  tropel  de  moros,  arrollando  las  guardias  que  impedían 
la  entrada  en  la  liza^  penetró  en  ella  y  subió  al  tablado  del, 
de  Vargas. 

Otro  pelotón  subió  al  de  Zoraya. 

Entretanto  la  polvareda  se  aumentaba  y  se  acercaba  mas. 

— Ya  estáis  libre,  señor,  dijo  uno  de  los  árabes,  al  de, 
Vargas. 

— jFerrando!  gritó  este  con  alegría  al  reconocer  á  su  es^ 
cudcro. 

Zoraya  levantada  en  brazos  de  los  moros,  fué  bajada  al  pa- 
lenque. 
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— ¡Oh!  ¡cuánto  quiere  el  pueblo  ámi  hija!  murmuraba  Mu- 
za estremecido. 

Pero  de  pronto  se  arrugó  su  frente,  se  alzó  con  viveza  de 
su  asiento,  y  echando  mano  á  su  yatagán,  esclamó  con  furia: 

— ¡Traición,  traición,  cerrad  las  puertas!  ¡A  ellos  mis  va- 
lientes caballeros,  á  ellos! 

Y  bajó  al  palenque,  seguido  de  sus  caballeros  y  de  sus 
guardias. 

La  causa  de  esto  habia  sido  que  el  desconocido  habia  co- 
gido á  Zoraya  en  sus  brazos,  y  seguido  de  los  dos  pelotones  de 
moros,  á  cuya  cabeza  iba  el  Bastardo,  ginete  en  un  caballo  que 
habia  salido  allí  sin  saber  de  dónde. 

En  vano  quisieron  los  soldados  oponerse  á  su  salida;  po- 
derosamente secundados  por  otros  moros  que  habia  fuera,  sa- 
lieron al  campo  libre,  en  medio  de  los  gritos  del  pueblo,  de 
las  amenazas  de  Muza,  y  de  las  trompetas  que  se  oian  mas 
cerca.  • '-^  ■ 

Entonces  corrieron  á  la  desesperada. 

Muza  seguido  de  Sus  soldados,  los  perseguía  encarnizada- 
mente. 

'  Por  fin,  al  volver  un  recodo  del  camino,  un  bosque  de  lan- 
zas se  abrió  para  dar  paso  á  los  fugitivos,  cerrándose  á  la  apro- 
ximación de  sus  perseguidores. 

En  el  frente  de  estas  lanzas,  se  enseñoreaba  la  bandera  de 
los  vargas.  -  .  ^!..  ..^ 

'  *  Depositada  Zoraya  en  los  brazos  de  Ñuño  y  algunos  otros 
criados  de  Rodrigo,  se  armó  este  á  la  ligera,  y  tomando  su  lan- 
za de  manos  de  un  escudero,  dijo  volviéndose  al  desconocido 
que  les  habia  salvado  la  vida: 

— Adelante,  Osorio^  tomad  mi  enseña,  y  castiguemos  de 
una  vez  á  esos  infieles. 

Momentos  después  no  se  veía  mas  que  un  confuso  tropel 
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de  hombres  y  caballos,  del  que  se  exhalaban  de  cuando   en 
cuando,  en  medio   de  los  gemidos  de  los  moribundos  y  de  las 
imprecaciones  de  los  combatientes,  eslos  dos  gritos  de  guerra. 
.  ,,  j—¡Le  galib  ile  Alahá! 
. — ¡Castilla  y  Vargas!... 


XL. 


^•1  ■•"•■'••  "-'-° 

Han  pasado  cuatro  dias  de  la  llegada  de  Rodrigo  á  Valla- 
dolid. 

Solo  faltan  otros  cuatro  para  el  casamiento  de  Beatriz  con 
el  conde  de  Fuensagrada. 

Sentada  esta  en  su  cámara,  se  entrega  sola  á  la  felicidad 
que  la  presencia  de  su  amante  ha  derramado  en  su  alma. 

Comprando  á  uno  de  los  pajes  de  la  hermana  de  Diego  de 
Zúñiga,  ha  encontrado  medio  el  de  Vargas  de  enviar  á  su 
amada  las  mas  firmes  protestas  de  su  cariño,  escritas  en 
gruesos  caracteres  sobre  un  pergamino,  que  solo  el  instinto  de 
una  mujer  enamorada  podia  descifrar. 

Esta  carta  compensó  á  Beatriz  de  todos  los  disgustos  que 
habia  sufrido,  dis^ístos  que  la  pobre  no  comprendia,  que  se, 
aumentarían  estraordinariamente  con  la  vuelta  de  Rodrigo.   ,.^^ 

Diego  de  Zúñiga,  que  tenia  tratada  su  boda  con  el  conde 
de  Fuensagrada,  boda  que  arreglada  por  doña  Sol  de  Villa- 
nueva  para  quitar  toda  esperanza  á  Rodrigo,  ahora  tendría  mas 
empeño  en  que  se  realizase,  olvidarla  bajo  la  instigación  de  la 
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hebrea  las  dulces  sensaciones  del  hermano  para  erigirse  en 
verdugo  de  su  hermana. 

Doña  Sol,  su  mas  irreconciliable,  su  mas  temible  enemiga, 
cuando  ni  tenia  casi  esperanza  de  la  vuelta  del  Bastardo,  va- 
liéndose del  ascendiente  que  ejercía  sobre  Diego  de  Zúñiga,  y 
de  la  amistad  que  demostraba  á  su  hermana,  envenenarla  su 
alma  con  todas  las  maquinaciones  de  sus  celos  y  de  su  astu- 
cia vengativa. 

Todos  estos  males,  que  la  infeliz  no  conocía ,  la  amenaza- 
ban con  la  vuelta  de  Rodrigo. 

Asentada  en  uno  de  los  sillones  de  su  cámara,  hemos  di- 
cho ya,  que  se  encontraba  en  ese  estado  en  que  la  imagina- 
ción forma  los  que  vulgarmente  se  llaman  castillos  en  el  aire. 

Sin  embargo,  resuelta,  puesto  que  vivia  el  de  Vargas,  á  no 
dar  su  mano  al  conde  de  Fuensagrada,  habia  formado  su  plan 
y  se  hallaba  dispuesta  á  realizarlo. 

Muerto  su  amante,  no  hubiera  vacilado  en  casarse,  por- 
que sabia  que  su  sentimiento,  su  pena  profundamente  arraiga- 
da en  su  alma,  la  hubieran  muerto  al  poco  tiempo  de  su  con- 
sorcio; pero  vivo  el  Bastardo  de  Vargas,  comprendía  que  no 
podria  amar  á  otro  que  á  él,  y  ni  queria,  ni  debia  llevar  al 
hombre  que  la  confiara  su  honra,  un  corazón  que  abrigaba 
una  pasión  inestinguible  hacia  otro. 


XLL 


Largas  horas  se  pasó  con  su  linda  barba  apoyada  sobre  su 
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mano  derecha,  cuando  la  ¡voz  de  un  paje  vino  á  sacarla  de  su 

meditación. 

,■-.  -—El  alto  y  poderoso  señor  Conde  de  Fuensagrada,  dijo. 

— ¿El  Conde?  que  pase,  contestó  la  joven. 

Momentos  después,  se  alzó  el  tapiz  que  cubila  la  puerta  de 
la  estancia,  y  el  futuro  esposo  penetró,  en  ella. 

Inclinóse  con  galantería  para  besar  la  mano  de  Beatriz,  y 
quedó  altamente  sorprendido  al  notar  la  estraña  espresion  de 
su  fisonomía. 

— ¿Qué  tenéis,  señora?  la  preguntó. 

— ^Tengo  necesidad  de  hablar  con   vos  de  cosas  bastante 
serias,  de  cosas  que  atañen  á  vuestra  felicidad  y  á  la  mia. 
.•v]:-*T-í¿jA  nuestra  felicidad?  espiicáos. 
(;¡'  '—¿Vos  me  amáis,  no  es  cierto? 
njil(f-f-¡Oh!  como  los  ángeles  adoran  á  Dios. 

' — Pues  bien,  amándome  como  decís,  comprendereis  lo. 
imposible  que  os  seria  entregar  vuestro  cariño  á  otra  mujer. 

—Pero...  ¿qué,  quiere  decir  esto,  Beatriz?  dijo  el  Conde 
palideciendo,  porque  entreveía  algo  de  terrible  para  su  cor, 
razón. 

— Esto  significa  que  no  puedo  ser  vuestra  esposa,  contes- 
tó Beatriz  haciendo  un  esfuerzo. 

■ — ¿Que  no  podéis  ser  mi  esposa?...  ¿Eso  habéis  dicho?  di- 
jo el  de  Fuensagrada  con  un  acento  en  que  se  advertía  el  do- 
lor que  aquella  revelación  le  causaba:  es  imposible,  señora, 
¿no  comprendéis  que  privarme  de  vuestro  amor  seria  ma- 
tarme? ^ 

— No  moriréis.  Conde,  no  moriréis;  os  profeso  una  amis- 
tad demasiado  grande  para  que  no  pueda  consolaros,  y  vos  sois 
demasiado  caballero,  para  CKÍgirme  el  cumplimiento  de  la  pa- 
labra que  mi  hermano  os  ha  dado. 

— ¿Con  que  es  cierto?  ¿con  que  no  me  amáis?...  iOh!  ¡bien 
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cruel  sois,  señora!  ¿á  qué  desde  un  principio  no  me  dijisteis  que 
no  pagabais,  que  n\inca  podríais  pagar  mi  cariño?  ¿á  qué  no 
desengañarme  entonces?  Tal  vez  no  hubiera  sufrido  tanto..* 
¿pero  qué  digo?  ¡Si  entonces  os  amaba  ya  con  la  misma  pasión 
con  que  os  adoro  hoy!...         ..1:1  :..■ 

—Escuchadme,  Conde,  escucliádme,  y  guardad  en  el  foa- 
do  de  vuestro  pecho  la  primera^  la  mas  grande  prueba  de 
amistad  que  puedo  daros,  confiándoos  las  amarguras  y  los  do- 
lores de  mi  vida..       ^i  :;  '.j....^  :.in;  n-:  ,•)■  ¡/  j^i  üj  :.;¿ 

— ¿Según  eso  habéis  sufrido  mucho?  preguntó  con  marcáH 
da  acento  de  interés  el  Conde.  ■■■j  üj.ic  ,>  uk  1.  : .  ..v  ^--i  -íjí^ 
;  i; — Muchísimo.  Vos  sin  duda  habéis  té'ói:do' una  buena  y  ca- 
riñosa madre,  que  os  habrá  rodeado  con  vuestras  atenciones, 
que  os  habrá  colmado  de  besos,  que  habrá  pasado  largas  no- 
ches velando  vuestro  sueño,  y  que  en  cambio  de  sus  desvelos; 
de  sus  cuidados,  solo  os  habrá  exigido  una  sonrisa,  y  ese 
nombre  Jtan  suave  de  madre,  que  vibra  tan  dulcemente  en  el- 
corazón  de  las  que  ños  dieron  el  ser.  Vos  conoceriais  á  un  pa- 
dre, cuyas  delicias  habéis  colmado,  habréis  tenido  una  fami- 
lia en  quien  depositar  vuestras  penas,  un  amigo  que  os  haya 
consolado,  pero  yo  nada  de  eso  he  tenido.  ¿No  es  verdad  qué 
me  compadecéis?  j    .    .¡.w.: 

—Sí  que  habréis  sido  muy  desgraciada,  contestó  el  Conde 
con  acento  en  que  se  traslucía  la  emoción  que  esperimentaba; 
pero  ahora,  prosiguió,  ahora  dejadme  á  mí  que  yo  sea  esa 
madre,  cuyas  caricias  no  habréis  conocidc,  esa  familia,  ese  ami- 
go,  ese  esposo,  en  fin,  que  os  protejerá,  que  os  consolará,  y 
que  compensará  con  su  cariño  todos  esos  goces  de  que  no  ha«- 
beis  disfrutado. 

— ¡Callad,  Conde!  ya  os  he  dicho  que  eso  no  puede  ser; 
escuchadme  hasta  el  fin  y  comprendereis  que  no  es  culpa 
vuestra  ni  mía  el  no  poder  aceptar  el  título  de  esposa  vuestra. 
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Hizo  el  Conde  un  gesto  de  dolorosa  resignación,  y  prosi- 
guió la  hermana  de  Diego  de  Zúñiga: 

— Ya  conocéis  el  carácter  de  mi  hermano,  y  comprende- 
reis lo  poco  dulce  que  habnín  sido  sus  fraternales  conversa- 
ciones, y  sus  cuidados  hacia  mí.  Entregada  siempre  á  manos 
mercenarias,  mi  vida  ha  sido  un  desierto  inmenso,  donde  no 
encontraba  ni  esos  placeres  de  la  infancia,  ni  mas  tarde  los 
goces  de  la  juventud.  Pasaron  los  años  y  entré  en  esa  otra  fa- 
se de  la  vida,  en  que  el  alma  siente  una  grande,  una  impe- 
riosa necesidad  de  amar,  no  con  el  amor  que  tenemos  á  los  ju- 
guetes cuando  niños,  sino  con  el  amor  dulce,  reservado,  in- 
tenso, que  se  siente  hacia  otra  alma,  que  participa  de  las  mis- 
mas sensaciones  que  la  nuestra.  'n 

Yo  oia  hablar  confusamente  de  amores ;  alguna  que  otra 
vez  sorprendí  á  mis  pajes  murmurando  palabras  de  un  len- 
guaje desconocido  para  mí,  á  mis  doncellas,  y  todo  esto  hacia 
hervir  la  sangre  en  mis  venas,  y  en  mis  largas  horas  de  sole- 
dad en  mi  cámara  mis  ojos  se  llenaban  de  lágrimas,  y  de  en- 
tre Kiis  sueños,  de  entre  mi  llanto,  de  entre  mis  suspiros, 
brotó  un  fantasma  que  se  arraigó  en  mí  imaginación  y  que  á 
todas  horas  estaba  ante  mi  asombrada  vista. 

Sus  miradas  tenían  un  fluido  especial,  una  irradiación  cual 
nunca  habia  visto  en  otras,  y  fijas  siempre  en  las  mias,  con 
tanta  dulzura,  que  yo  no  sabia  apartar  mis  ojos  de  ellas.  Susla- 
bios  articulaban  algunos  sonidos  de  una  armonía  tan  estraña, 
tan  misteriosa,  que  mi  alma  se  anegaba  de  placer.  De  este 
modo  pasé  algunos,  muchos  dias,  hasta  que  al  cabo  de  ellos 
vi  realizado  mi  sueño. 
— ¿Qué  decís,  señora? 

— La  verdad.  Conde;  al  asomarme  un  dia  á  las  ventanas 
de  mi  cuarto,  vi  en  las  de  enfrenl3  un  joven  que  me  miraba 
com'o  nadie  hasta  entóneos  lo  l^abia  hecho.  Ruborizada  bajé  la 
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vista,  pero  no  fué  tan  pronto  que  no  pudiera  ver  en, su  rostro 
el  mismo  que  yo  soñaba.  ¿Qué  queréis  que  os  diga  mas?  yo  le 
amé,  y  él  correspondió  á  mi  cariño;  lo  creí  muerto,  y  como 
sabia  que  yo  no  tardaría  en  seguirle,  no  quise  contrariar  á  mi 
hermano  negándome  á: casarme  con  vos;  pero  ha  vuelto,  vi- 
ve, me  ama  como  siempre,  y  yo  le  adoraré  toda  mi  vida^ 
Aquí  tenéis,  Condíí,  cuant(?  tenia  que  deciros;  aprecio  mucho  mi 
honra  y  la  vuestra  para  entregaros  un  corazón,  en  el  €ual 
vos  no  tendríais  mas  que  el  segundo  lugar.  Ahora  que  ya  sa- 
beis  mi  secreto,  haced  lo  que  os  parezca,  decídselo  á  mi  her* 
mano  si  os  place  así;  los  escesos  de  su  furor,  se  estrellarán 
ante  mi  resolución  irrevocable*  ^^  i  y  . )  i:ij^^<iñíi}¡si^  iííü;-^- 

í  of!ood<íí3b -m  ÍB  ,f>h^':){6  9b  [/?]  o) 
.aínocnf>afioJfli  óioobiÍBq  cbsií^ügíionl 
!;ii.  iá  O'iJgojjy  hb'HÓho^o  oüimd  yoll-^ 
-114  j.i   :..:Tr.    I  ^obiJ^moiq  ciií-cd  cl  onp  o!  ob  ojoüiío'i  om  í)üp 

.-'.-■  ■  '    ''  ..■■■■^    'i.^—.^.^  ri/Y   v^c  u  ;;^,.-.-irrí  Olio  ^fiff  oVi—-' 
-^'"f*(íá!ló  'Beáíri¿f  y  durante  ¿Igüti  lié'mpb'fi6^e 'oyó  acento 
tlihgurio  en  la  estancia/^' ;^    .:í>í';.  *:  v  ;.  .; ;  o'   í'Síi:.  lo  ,üj;í>; 
Había  quedado  asaz  pfébeupad'ó%l  CóMé  '6on  l6''qíia  'áóá^ 
baba  de  oír,  para  que  pudiera  contestar. 

Mil  encontrados  afectos  luchaban  en  su  corazótt.--^  - 
Adoraba  á  Beatriz  con  el  cariño  que  ella  sola  era 'capaz- 'dé 
hacer  sentir,  y  su  deber  de  caballero  le  obligaba  después  de  la 
confesión  que  le  había  hecho,  á  renunciar  á  ella;  su  egoísmo 
de  amante,  y  de  amante  protegido  por  el  hermano,  le  incita- 
ban á  seguir  adelante  su  proyectado  enlace,  forzando  la  volun- 
tad de  Beatriz',  pero  su  honor,  la  delicadeza  que  le  habían  in- 
culcado sUs  padres,  se  oponían  á  que  hiciera  semejante  cosa. 
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Pero  tener  que  renunciar  á  ella  era  superior  á  sus  fuerzas; 
su  corazón  se  desgarraba  á  semejante  pensamiento. 

Sin  embargo,  ahogando  sus  celos  y  su  dolor,  la  dijo 
por  fin: 

— Conque  según  eso,  vuestro  amante,  el  hombre  dichoso 
que  posee  vuestro  amor,  es.., 

—El  Bastardo  de  Vargas. 

— Pues  bien,  señora,  me  habéis  hablado  en  franqueza,  ha- 
béis tenido  confianza  en  mí,  y  aunque  me  sea  muy  doloroso, 
procuraré  hacerme  digno,  ya  que  no  de  vuestro  cariño,  al  me-í 
nos  de  vuestra  amistad.  ítít 

— ;0h!  gracias,  Conde,  gracias,  dijo  la  Joven  con  un  acen-» 
to  tal  de  alegría,  al  ver  deshecho  su  compromiso,  que  el  de 
Fuensagrada  palideció  intensamente. 

— Hoy  mismo  escribiré  á  vuestro  hermano  anunciándole 
que  me  retracto  de  lo  que  le  había  prometido,  y  será  la  pri- 
mera vez  que  el  Conde  de  Fuensagrada  haya  faltado  á  su  pa- 
labra. 

• — ¡Tal  sacrificio!... 

— No  hay  otro  remedio;  ó  ser  vos  desgraciada,  ó  serlo  yo, 
y  antes  que  vos  lo  fuerais,  daría  mi  vida.  Siendo  yo  el  que 
falte,  el  furor  de  vuestro  hermano  recaerá  sobre  iníiy.yp  puB: 
do  resistirlo  con  mas  ventaja  que  vos.    r-pp  -n^nf,';--^)  fílúíúl 

Pero...  '  >  Mb  f:íí'rí 

— Es  uno  de  los  deberes  de  la  amistad,  señora,  ¿queréis 
que  sea  vuestro  amigo?  pues  dejadme  que  haga  lo  que  debo, 
contestó  el  Conde  con  una  triste  sonrisa. 

Dichas  estas  palabras  se  levantó,  y  besando  la  manoqu^ 
Beatriz  le  tendía,,  la  dijo: 

— Adiós,  Beatriz;   esta    es  la  última  vez  que  os  veo  como 

amante;  permitidme  al  menos  que  os  siga  viendo  como  amigo^ 

.    ' — jOh!  siempre,  á  pesar  do  que  mi  hermano,  írritadQ  contra 


— ¿Me  amas  mucho,  Beatriz?  preguntaba  el  Bastardo. 
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VOS,  OS  cerrará  las  puertas  de  esta  casa. 

— ¿Y  qué  importa  eso,  si  vos  me  tenéis  abiertas  las  de 
vuestra...  amistad?  Adiós,  Beatriz,  acordaos  alguna  vez  de  mí, 
que  yo  siempre  me  acordaré  dé  vos. 

Beatriz  nada  pudo  contestarle;  comprendía  el  dolor  del 
Conde,  ya  sabia  qué  para  él  no  liabia  palabras.  Sentia  infinito 
el  paso  que  habia  tenido  que  dar;  pero  antes  que  tener  que  in- 
clinar algún  dia  su  frente  ante  la  severa  mirada  del  esposo,: 
prefirió  desengañar  el  corazón  del  amante. 

Loco,  desesperado,  llevando  en  el  alma  la  muerte,  aban- 
donó el  Conde  de  Fuensagrada  el  palacio  de  Zúñiga.  . 
•i/;;?:.. í?b  íí)     .     ,  ua  f>7ínríí  \iQ'i?^v¿ 
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Cuando  Diego  López  de  Zúñiga  supo  que  el  Conde  de  Fuen- 
sagrada  habia  roto  su  compromiso  con  Beatriz,  rugió  de  cólera 
y  de  furor.  >>) 

•Y  mas  tarde  doña  Sol,  al  indicarle  que  si  aquel  lo  hizo 
solo  fué  porque  Beatriz  le  habia  confesado  su  amor  á  Rodri- 
go, atizó  doblemente  el  aborrecimiento  que  al  de  Vargas  pro- 
fesaba. 

Y  subió  tan  de  punto,  que  desafió  al  Bartardo,  y  tuvo  la 
desgracia  de  ser  herido  por  este. 

Y  durante  los  pocos  dias  que  estuvo  en  la  cama,  aflojó  la 
vigilancia  (jué  se  ejercía  sobre  Beatriz,  y  Rodrigo  pudo  verla 
en  sus  habitaciones. 
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Y  llegó  un  momento  en  que  su  amor  les  cegó,  y  la  jdven 
perteneció  por  completo  á  su  amante. 

Pocas  dias  después  el  Príncipe  D.  Enrique  se  rebeló  con- 
tra su  padre,  y  auxiliado  por  algunos  caballeros  descontentos, 
entre  los  que  estaba  Diego  de  Zúñiga,  declaró  la  guerra. 

D.  Alvaro  de  Luna  llamó  junto  á  sí  á  los  buenos  castella- 
nos, y  algunos  dias  mas  tarde  salia  de  Valladolid,  llevando  á 
su  derecha  á  Rodrigo,  seguido  de  otra  porción  de  caballeros. 

Y  hubo  combates  en  que  se  batió  bien  el  hierro,  y  en  los 
cuales  el  Bastardo  llevó  la  mejor  parte  constantemente. 

'Y  entre  peleas  y  ajustes  de  paces  y  concesiones  trascur- 
rieron nueve  meses^  y  el  de  Vargas  tuvo  noticias  de  su  ama.- 
da  participándole  que  estaba  próxima  á  ser  madre. 

Rodrigo  pidió  permiso  al  Condestable  y  abandonó  el  ejér- 
cito. 

Llegó  á  Valladolid  y  trató  de  legitimar  el  nacimiento  de  su 
hijo. 

Para  esto  se  puso  de  acuerdo  con  Jacob  y  con  el  abad  de 
San  Diego,  y  convinieron  en  irse  á  casar  á  una  ermita  inme- 
diata, á  fin  de  evitar  las  miradas  indiscretas. 

Cerca  de  aquella  babia  una  .casa  de  campo  propia  de  un 
amigo  de  Jacob,  que  la  cedió  gustoso  para  que  fuera  el  punto 
de  reunión  de  nuestros  personajes. 

Mas  para    todo  este  plan  tan  perfectamente  combinado 
hubo  una  desgracia. 
;  'Y  fué  la  hebrea  doña  Sol  de  Villanueva. 

Esta  mujer,  no  habia  perdido  de  vista  á  Rodrigo  desde  que 
se  fué  á  la  guerra  hasta  que  volvió. 

Y  por  lo  tanto,  á  fuerza  de  astucia  y  de  dinero,  supo  de 
lo  que.  se  trataba. 

í'íf'^Y  loca  de  celos  y  de  desesperación  escribió  á  Diego  de  Zú* 
fiiga  lo  que  pasaba. 
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Y  esperó  tranquila  la  catástrofe  que  atendidas  las  circuns- 
tancias era  inevitable.  *'^4 

Beatriz  confiada  en  su  dicha  solo  deseaba  que  la  iglesia 
santificase  su  unión  con  Rodrigo. 

Y  al  par  que  la  de  ellos,  se  habia  de  verificar  también  la 
de  Osorio  con  Zoraya,  la  hija  del  alcaide  de  Baza.        ^rv^íO 

1  .Todos  esperaban  con  ansiedad  el  momento  de  su  unión, y 
especialmente  el  Bastardo,  que  temiaque  viniera  su  hijo  al  munr 
do  antes  de  haberse  unido  con  su  madre. 

Y  en  este  estado  llegó  la  hora  de  su  unión. 


^-^n  o^ 
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Poco  después  de  anochecer  salieron  silenciosamente  de 
Valladolid  dos  literas  herméticamente  cerradas,  á  cuyas  portcr 
zuelas  cabalgaban  dos  caballeros  completamente  armados,  y 
seguidos  por  una  veintena  de  escuderos,  cerrando  la  marcha 
algunos  hombres  de  armas. 

En  las  literas  iban  doña  Beatriz  de  Zúñiga,  Zoraya,  ó  mas 
bien  Beatriz  de  Ri vadeo,  pues  tal  era  el  nombre  que  iba  á  lo- 
mar al  bautizarse;  el  abad  de  San  Diego  y  Jacob,  el  médico  y 
astrólogo  de  la  corte. 

Los  dos  caballeros  creo  que  habrás  adivinado  quienes  erari;^ 
El  Bastardo  de  Vargas  y  Alvaro  de  Osorio.  '  ^ 

Ambos  marchaban  preocupados  y  silenciosos. 
Osorio  pensaba  en  la  inmensa  felicidad  que  estaba  próximo 
á  poseer. 
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Rodrigo  estaba  preocupado  por  aquella  dicha,  que  tan 
pronto  iba  á  gozar.  ,,. • 

Y  sobre  todo  una  agitación  estaña,  un  presentimiento  que 
se  alzaba  en  su  corazón  sin  objeto  ni  forma,  acrecían  su  pre- 
ocupación, 

Osorio  veia  callado  á  su  señor^  y  como  por  otra  parte,  él 
tampoco  tenia  deseos  de  hablar^  su  silencio  se  prolongaba  mu- 
cho mas. 

De  este  modo  llegaron  á  la  Casa. 

Apeáronse  los  escuderos,  y  encendiendo  sendos  hachones 
alumbraron  á  sus  señores  por  la  ancha  escalera,  hasta  un  ves- 
tíbulo completamente  agrietado,  y  guiando  Jacob,  llegaron  á 
una  estensa  cámara,  cuyas  paredes  aun  mostraban  algunos 
restos  de  sus  tapices,  y  cuyos  muebles  se  hablan  conservado 
intactos^  y  en  sus  puestos,  merced  al  cuidado  de  su  dueño. 

Pusieron  los  escuderos  una  enorme  lámpara  que  llevaban 
sobre  la  mesa,  y  tras  una  señal  de  su  amo  abandonaron  la  es- 
tancia. 

— Padre  mió,  dijo  el  Bastardo  volviéndose  al  abad;  cuando 
gustéis  podemos  pasar  á  la  ermita;  no  tengamos  mas  tiempo 
impacientes  á  nuestros  futuros  esposos. 

Zoraya  se  ruborizó  estraordinariamente. 

■ — Estoy  á  vuestras  órdenes,  señor,  contestó  el  abad. 
,  Volvieron  á  entrar  los  escuderos  y  acompañando  algunos 
con  hachas^  tomaron  el  camino  de  la  ermita. 

Penetraron  en  ella,  y  momentos  después,  apenas  ilumina- 
dos por  las  luces  que  tenian  los  criados,  dio  principio  la  santa 
ceremonia. 

Por  el  mismo  camino  que  habia  traido  Rodrigo  y  sus  com- 
pañeros, y  mientras  el  casamiento  de  este  se  verificaba,  venian 
dos  ginctcs  espoleando  con  furor  á  sus  cabalgaduras. 
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'•  -^Vríéíá,  Garcés,  decia  el  uno  al  otro;  corre,  qtíe  Váttíos  á  ' 
llegar  tarde. 

— Ya  hago  lo  que  puedo,  señor^  contestaba  el  qué  parecía 
escudero. 

— ¡Ohl...  quiera  Dios  que  llegue  á tiempo,  y  sino  pobres  de 
ambos.  • 

Y  el  acento  del  que  hablaba,  respiraba  una  cólera  inmeils^ef.-^ 
— Pero... 

— [Eh!...  jVoto  á  mil  rayos!...  señor  escudero,  no  admito 
palabra  alguna. 

Y  el  caballero  seguía  echando  votos  y  por  vidas,  "y' al  par 
clavaba  sin  cesar  los  acicates  en  los  costados  de  su  corcel.  '''  - 

Y  dieron  vuelta  á  la  casa,  y  echaron  pie  á  tierra  á  espal* 
das  de  ella.  '•■^v* 

El  caballero  se  volvió  al  criado  y  le  dijo: 

■ — Espérame  á  cien  pasos  de  aquí,  al  pie  de  aquella  cruz. 

E  inmediatamente  se  agarró  á  los  hierros  de  una  reja,  de 
allí  escaló  un  balcón,  hizo  rechinar  las  maderas  al  esfuerzo 
conque  las  empujó  y  desapareció  tras  ellas. 
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Casi  al  mismo  tiempo  por  otro  punto  distinto  se  dirigía  un 
grupo  diferente  hacia  la  misma  casa. 

Era  una  litera  rodeada  de  algunos  escuderos.- 

Al  llegar  á  la  cruz  de  piedra  se  detuvo  la  litera  y' saltó  de 


412  EL  TRAPERO  DE  MADRID. 

ella  una  dama ,  que  volviéndose  á  uno  de  los  escuderos^  le 
dijo: 
,    — Acompáñame,  Garci-Perez. 

Y  añadió  volviéndose  á  los  demás: 
—No  os  mováis  de  este  sitio. 

Y  la  dama  y  el  escudero  se  alejaron  en  direc.cion  hacia  la 
casa. 

Cuan.lo  estuvieron  cerca  de  ella,  la  dama  preguntó: 

— r¿Estás  seguro  de  encontrar  la  puerta  que  me  has  dicho? 

— Sí,  señora. 

Efectivamente,  el  escudero  miró  á  todas  partes  y  tras  de 
este  examen,  necesario  para  conocer  el  terreno,  se  dirigió  á 
un  punto  negro  que  se  destacaba  un  tanto  de  la  pared  y  to-^ 
cando  sin  duda  un  resorte  solo  de  él  conocido,  quedó  franca, 
una  entrada  capaz  de  dar  paso  á  una  persona. 

Sacando  entonces  de  debajo   de, su  ,t§b^rdg^ i^^na  linterna, 

dijo  volviéndose  á  la  dama:    ■  < •  •  :r 

.     -—Cuando  gustéis,  Sjeño^ja. 
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La  ceremonia  nupcial  habia  terminado. 
Rodrigo  y  Beatriz  estaban  unidos  para  siempre. 
Alvaro  de  Osorio  y  Zoraya,  ó  mejor  dicho,  doña  Beatriz  de 
Rivadco,  se  pertcnecian  por  entero. 

La  iglesia  habia  íj^íiiificado  la  unión  de  sus  almas. 
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El  encendido  rubor  de  la  desposada  era  un  encanto  mas 
añadido  á  los  que  ya  poseia. 

La  felicidad  se  reflejaba  en  el  rostro  del  joven  esposo. 

El  Conde  los  contemplaba  con  placer,  pero  de  cuando  en 
cuando  oscurecia  su  frente  una  nube  de  tristeza. 

El  abad  de  San  Diego  se  habia  despojado  de  sus  vestiduras 
sacerdotales. 

Llegóse  á  los  recien  casados  y  apretando  sus  dos  manos  les 
dijo,  con  la  voz  del  afecto  mas  sincero: 

— Amaos  el  uno  al  otro,  hijos  mios,  y  siempre  seréis  fe- 
lices. 

Los  ojos  de  los  dos  esposos  contestaron    al  sacerdote 
elocuentemente  que  hubieran  podido  hacerlo  sus  labios. 

— Ahora  cuando  gustéis,  dijo  el  Conde,  que  estaba  pre- 
ocupado sin  saber  por  qué. 

Para  las  escenas  que  se  van  á  seguir,  hay  necesidad  de 
que  tengas  conocimiento  de  la  disposición  de  esta  estancia. 

Era  la  cámara  de  honor  de  la  casa.  Sobre  robustas  pare- 
des cubiertas  con  ricos  tapices,  se  apoyaba  un  tecjio  de  un  va- 
lor inm.enso  por  las  pinturas  que  lo  decoraban.  Frisos,  mode- 
los de  inteligencia  y  gusto,  zócalos  de  mármol  blanco  como  el 
pavimento,  sitiales  góticos,  mesas  correspondientes  á  los  sitia- 
les, y  un  estrado  desde  el  cual  sin  duda  dictaban  sus  senten- 
cias los  señores  feudales  de  Estremoz,  eran  los  demás  adhe- 
rentes  del  salón. 

A  entrambos  lados  del  estrado  habia  dos  puertas,  y  entre 
una  y  otra,  dos  grandes  rosetones  que  prolongándose  á  algu- 
na distancia  en  las  cuatro  paredes,  pudieran  servir  tanto  de 
adorno,  cuanto  de  medios  para  desde  otras  habitaciones  es- 
piar lo  que  pasara  en  la  cámara  de  honor,  pues  los  calados  de 
los  adornos,  incrustándose  en  los  tabiques,  permitían  que  un  ojo 
urioso  viera  cuanto  en  ella  sucediese. 
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En  el  fondo  habia  una  gran  chimenea,  que  asimismo  te- 
nia á  sus  costados  otras  dos  puertas  y  sus  correspondientss 
adornos,  y  en  la  pared  paralela  á  la  en  que  se  apoyaba  el  es- 
trado, cuatro  alias  ojivas,  cuyos  vidrios  de  colores  habian 
desaparecido,  conservando  únicamente  las  puertas  de  madera. 

En  el  otro  estremo  y  de  frente  á  la  chimenea  se  veia  la 
puerta  de  entrada. 
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Rodrigo,  Beatriz,  Jacob  y  el  abad  de  San  Diego  habian 
quedado  solos. 

El  Bastardo  contemplaba  á  su  esposa  de  una  manera  inde- 
finible. 

El  abad,  volviéndose  hacia  ellos,  dijo: 
"    — Vamos^  hijos  mios,  ya  se  ha  conseguido  vuestro  deseo^ 
ya  os  pertenecéis  el  uno  al  otro,  y  quiera  Dios  que  pronto  po- 
dáis hacer  público  un  enlace  que  hoy  las    circunstancias  os 
obligan  á  tener  oculto. 

— Bien  lo  deseo,  padre,  y,  mejor  dicho,  aun  así  estoy  sa- 
tisfecho; temia  que  saliese  mi  hijo  al  mundo  sin  que  nuestra 
unión  estuviera  santificada  por  la  Iglesia. 

— Pues  ya  se  han  colmado  vuestros  deseos. 

— ¡Oh!...  sí,  ser  el  esposo  de  mi  adorada  Beatriz  era  toda 
la  felicidad  a  que  yo  podia  aspirar;  esta  ya  la  he  conseguido, 
y  creo  que  mi  esposa  participará  de  ella  también. 
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Una  mirada  de  inefable  ternura  que  dirigió  la  hermana  de 
Diego  de  Zúñiga  á  su  amante,  demostraba  que  los  sentimien- 
tos de  ambos  eran  iguales. 

Rodrigo  añadió,  absorbiendo^  por  decirlo  así,  aquella  mi- 
rada: 

— Ahora  lo  único  que  nos  falta  es  dar  publicidad  á  nues- 
tro enlace. 

— Tened  confianza  en  Dios,  contestó  el  abad,  y  no  deses- 
peréis de  su  bondad.  El  quiere  que  todos  nuestros  goces  los 
consigamos  después  de  haber  tenido  dias  de  sufrimiento,  por- 
que de  ese  modo  se  saborea  mucho  mas  por  lo  mucho  que  nos 
ha  costado.  Dia  llegará,  y  yo  confio  que  no  ha  de  tardar  mu- 
cho, en  que  seáis  completamente  dichosos. 

— jOh!  quiera  el  cielo  que  así  sea,  contestó  el  Conde,  y  di- 
rigiéndose á  Beatriz  prosiguió:  ¿No  es  cierto,  Beatriz  mia,  que 
tú  lo  deseas  tanto  como  yo?  ¿No  es  cierto  que  me  amas  con 
el  mismo  frenesí,  con  la  misma  pasión  con  que  yo  te  amo? 

— Demasiado  convencido  estás  de  mi  cariño,  contestó  la 
candorosa  joven,  encendiéndosele  el  rostro  de  rubor. 

— No  sé  qué  estraño  presentimiento  tengo  de  que  nos  ame- 
naza algún  mal. 

— ¿Qué  queréis  decir,  señor?  preguntó  Jacob  un  tanto  alar-? 
mado  por  el  acento  de  Rodrigo. 

— No  sé,  buen  Jacob;  pero  siento  en  el  corazón  una  opre- 
sión estraña,  un  dolor  sordo,  un  miedo  particular,  que  no 
acierto  á  esplicarlo,  pero  que  sin  embargo  me  acongoja,  me 
hace  temblar  sin  comprender  yo  la  causa. 

. — ^Exactamente  lo  mismo  me  sucede  á  mí,  contestó  Bea- 
triz; hace  dias  que  temia  y  deseaba  que  llegase  esta  noche; 
la  deseaba  por  ser  tu  esposa  ante  Dios,  y  la  temia  porque  no 
sé  qué  voz  secreta  me  auguraba  que  esta  noche  habia  de  ha- 
cérnosla memorable  algún  acontecimiento  inesperado. 
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— Vamos,  hijos  mios,  no  hagáis  caso  de  semejantes  lo- 
curas. 

— No,  padre,  no  son  locuras;  indudablemente  nuestras  al-, 
mas,  como  destellos  de  la  divinidad,  están  dotadas  de  una  se- 
gunda vista,  que  las  hace  adivinar  el  peligro  sin  poderlo  co- 
nocer, y  de  ahí  la  razón  de  esa  sensación  estraña  á  que  llama- 
mos presentimiento,  que  nos  dice  que  nos  cerca  algún  riesgo,; 
tanto  mas  terrible,  cuanto  que  no  lo  conocemos. 

— ¿Y  qué  adelantáis  con  sentir  anticipadamente  un  dolor 
que  aun  no  ha  llegado? 

— ¿Y  quién  puede  evitar  eso,  padre?  suceda  lo  que  suceda, 
júrame,  mi  querida  Beatriz,  que  tu  corazón  me  pertenecerá 
siempre,  que  no  serás  de  nadie  mas  que  mia,  así  como  yo  te 
juro  ante  ese  Dios  que  lee  en  el  fondo  de  nuestros  corazones  y 
ante  ese  santo  sacerdote,  medianero  entre  Dios  y  nosotros  de 
nuestras  palabras,  que  el  amor  que  te  he  jurado  jamás  te 
faltará. 

— Te  lo  juro,  Rodrigo,  contestó  débilmente  Beatriz,  sin- 
tiendo que  por  sus  megillas  resbalaba  una  lágrima. 

— Y  yo,  hijos  mios,  contestó  el  abad  de  San  Diego,  recojo 
vuestros  juramentos  y  rogaré  fervorosamente  al  Todopoderoso: 
porque  se  apresure  el  dia  en  que  los  realicéis  haciendo  vues- 
tra felicidad;  y  ahora,  si  no  disponéis  otra  cosa,  nos  retira- 
remos. 

— Cuando  gustéis,  padre  mió. 

Y  todos  silenciosos  y  preocupados  se  dirigieron  hacia  la 
puerta  de  la  estancia. 

Las  últimas  palabras  de  Rodrigo  impresionaron  á  todos. 

Y  mas  particularmente  á  Beatriz. 

Porque  ella  también  presentía,  y  su  presentimiento  guar- 
daba cierta  homogeneidad  con  el  de  su  esposo. 

Y  atendidas  las  circunstancias  en  que  estaban,  nada  tenia 
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de  particular  a'quella  opresión  eslraña  que  sentían  en  sus  co- 
razones. 

Un  incidente  cualquiera  podia  venir  á  nublar  el  cielo  de , 
la  dicha  que  debían  disfrutar. 

Y  al  responder  el  pensamiento  de  Rodrigo  al  de  Beatriz, 
esta  sintió  que  su  presentimiento  tomaba  mas  cuerpo,  y  se  la 
presentaba  mas  terrible,  mas  amenazador. 

El  abad  contemplaba  con  tristes  ojos  aquellas  dos  perso- 
nas que  tanto  le  interesaban  y  que  acababa  de  unir  con  un 
vínculo  indisoluble,  y  que  á  pesar  de  amarse  como  se  amaban 
no  se  reflejaba  en  sus  rostros  la  dicha  que  debia  reflejarse. 

Jacob  también  sufria. 

Y  todos,  como  antes  te  he  dicho,  se  dirigían  hacia  la  puer- 
ta graves,  apenados  y  silenciosos. 

'  Pero  de  pronto  una  voz  estridente,  sarcástica  y  de   una 
espresion  estraña  que  les  hizo  volverse  inmediatamente ,  dijo: 

— No  te  marches  tan  pronto,  Rodrigo,  tenemos  que  ha- 
blar aun. 

Una  esclamacion  de  sorpresa  salió  de  todos  los  labios. 

En  medio  del  salón  hsbia  una  mujer. 

Era  doña  Sol  de  Villanueva. 

Pero  no  la  doña  Sol  hermosa^  llena  de  amor,  de  deseos,  de 
voluptuosidad,  que  ya  conoces. 

Era  la  hija  de  los  abrasados  climas  de  Oriente ,  cuyas  pa- 
siones eran  tan  ardientes  como  el  suelo  de  su  patria. 

Era  la  mujer  herida  en  su  orgullo,  en  su  amor,  en  su  po- 
der, y  que  de  esta  triple  herida  manaban  la  cólera ,  los  celos 
y  la  venganza. 

Encendido  el  rostro,  agitado  el  seno,  centellante  la  mira- 
da, tenia  la  hermosura  de  aquella  mujer  algo  de  hermoso,  y 
mucho  de  amenazador  y  terrible. 

— Acercaos,  Vargas,  dijo  á  Rodrigo  con  voz  opaca. 
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—Vos  aquí,  señora,  dijo  este  apenas  repuesto  de  la  tur-i 
bacion  que  la  vista  de  la  hebrea  le  había  causado.  .  ■  ;\i  i 
.oh  H^¿ Acaso. os  pesa  que  yp:;haya  escuchado  vuestros  colo- 
quios de  amor?  preguntó  doña  Sol  con  una  ironía  puíizante.  cí 
.  '.'^ — Nada.hay  en  íois. coloquios  de  amoi:  que  deba  ocultarse 
al  mundo;  no,  son  como  otros  coloquios,  en  que  necesitan  las 
mujeres  la  soledad  para  ocultar  sus  liviandades. 

Estas  palabras  fueron  harto  imprudentes. 

El  Bastardo,  herido  por  el  acento  con  qué  pronunció  doña 
Sol  las  últimas,  espresiones,  no  pensó  su  contestación  y  el  efec- 
to no  se  hizo  esperar  mucho.. 

Los  ojos  de  la  hebrea  se  dilataron  estraordinariameute. 
-    jBalbu0éando  de  cólera,  efeclamó: 

— ¿Sois  vos  quien  me  reprocháis  liviandades,  que  si  las 
he  cometido  han:  sido  ii)citadá3  por  vos?,¿,Fuí  yo  la  que  os  bi*s- 
có  y  0^  dijo;  «iVen,  Rodrigo,  que  yo  te  amo?. . . »  ¡Demasiado 
sabéis...  que  yo  pjros6güiatr/ii;iquilamentemi  camino.^,  cuando 
os  atravesasteis  en  él!...  ¡demasiado  sabéis...  cuánto  os  amé',: 
y  que;á,pésar,ide  aquellas  ardientes  protestas  que  me  hacíais, 
á  pesar  de  aquellos  juramentos,  á  pesar  de  aquellos  deseos,  que 
mi  hermosura  os  incitaba,  permanecí  pura  durante  largo  tiem- 
po!.,.., ¿A  ¡quién  ¡hé  entregado  yo  mi  alma  y  mi  cuerpo  mas 
que  á  vos?. . .  ¿qué  impurezas^  qué  hviandades  tenéis  que  re- 
procharme? Si  liviandades  ha  habido^  ha  sido  la  liviandad  que 
santifica  el  amor...  ¿y  es  un  caballero  el  que  se  atreve  á  man- 
cillarJa  honra  deuna  mujer?%..  ¿Se  llama  noble  y  leal- el  hom- 
l)i:e  que  despees  (Je  haberse  embriagado  con  los  perfumes  dli 
una  ñor,  la  arroja  y  la  pisotea,  después  que  la  ha  robado  su 
aureola,  de  pujVfza?...  ¡Vos,  señor,  tipo  de  honor  y  delicadeza, 
l>abeis  menlido  villanamente!...  iHabeis  mentido,  porque  al 
jurar  á  doña  Beatriz  que  la  amal3ais^,  no  hacia  muclio  que 
vuestros  labios  me  habían  repetido  á  mí  lo  mismo!...  ¡sois  mas 
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infame,  más  liviano  que  yo,  toda  vez  que  vos  habéis  pertene- 
cido á  cien  mujeres,  mientras  que  yo  np  he  pertenecido  mas 
que  á  un  hombre!...  jque  habéis  sido  vos,  vos  á  quien  aiiiaba 
con  toda  mi  alma!  í'-^^-  '   ' 

•  -    Rodrigo  estaba  furioso.      -      .c  ■  ■  -  •  •'•''' 

Beatriz  le  miraba  de  una  máíiera  que  espresaba  perfecta- 
mente el  eslíado  de  ^^álmá.  -  *":>;;  i 

Y  esta  mirada,  como  tú  ccmprenderás,  hacia  sdfrif i^hor- 
riblemente  al  dé  Vargas.  •      -o'  ->i   ■:  ;•,*<' 

Jacob  y 'el  abad  participaban^  éft  parte  de  la  Gonfusioq  y 
sorpresa  de  Rodrigo.  :  hiv  h 

Por  fin  este  se  dirigió  á  la  hebrea  diciéndola:. 

— Bien,  señora;  no  hablemos  de  lostiempos  pasados;  aquello 
ya  no  existe,  y  conforme  lo  olvidé  yo,  olvidadlo  vos. 

'  — ¿Que  lo  olvide?...  gritó  doña  Sol  con  un  acento  en  que 
se  espresaban  mil  encontradas  sensaciones;  ¿que  lo  olvide  yo, 
cuando  esoS  recuerdos  forman  mi  vida?. . n;^  Nüa^ai  Rodrigo, 
.nunca.'  '.  :  ^f  ¡f'-'^^-:'  l^  /^  o1->um  -ff  ...N^O;    •■ 

•  :  —Pencad,  señora ¿  delante  de  quién  estáis 'MMánloV  dijo 
Jacob  terciando  en  la  conversación.  "^^'•''  -^  -•■  ^íí;^'"- 

— ¿Ya  mí  que  me  importa  todo  el  mundo?  delante  de  to- 
dos diré  con  orgullo  que  he  si db  suya,  que  le  amo  con  toda  1^ 
fuerza  de  mi  corazón,  y  que  ninguna  mujer  tiene  derecho  para 
disputarme  su  amoi'.;  -^-'  ^rvrfdrn/j]  ni  rnurrií  .ív-hl  ^n:i'{ 
'íhíi  —Vamos,  dijo  el  Bastardó,  qtíe^ deseaba  cortar  de  feüakiuier 
«manera  quéi  fuese  aquella  situación;  vos  habéis  perdido  el  juir 
cio,    y  nos  estáis   haciendo  perder    un  tiempo  precioso;    no 
olvidéis  que  este  e^s  el  último  niomerito  en  qué' nos  vemos;  mi 
amor  y  mi  vida  pertenecen  á  mi  esposa;  y  por  lo  tanto  nadie 
■sino  ella  tiene  derecho  á  reconvenirme  si  la  falto'i  '  A^^"^'  í>í"?'\f) 

Y  con  un  ademan   que  indicaba  un  desprecio  supremo  se 
-dirigió  nuíjvamente  hacia  Isl  puerta  dando  la" mano  á  Beatriz. 
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Pero  aun  no  se  habia  concluido  aquella  situación. 

Un  nuevo  personaje  vino  á  aumentarla. 

Era  Diego  deZúñiga  que  daga  en  mano  se  precipitó  sobre 
Rodrigo  gritando: 

— Alto,  miserable!...  ¿qué  me  importaá  mí  tu  casamiento?... 
yo  sabré  dejar  limpio  el  honor  de  los  Zúñigas. 

Y  antes  de  que  nadie  pudiera  evitarlo  alzó  el  brazo  y  diri- 
gió una  tremenda  puñalada  al  joven. 

Pero  antes  que  la  daga  cayera  una  mujer  arrojó  un  grito 
espantoso  y  se  interpuso  entre  el  Bastardo  y  el  puñal  que  le 
amenazaba  diciendo: 

— Muera  yo  antes  que  él. 

Y  la  acerada  hoja  se  hundió  en  el  albo  seno  de  Beatriz. 
Todos  los  circunstantes  arrojaron  un  grito  de  horror. 

Y  Diego  con  el  cabello  erizado,  dilatados  los  ojos  y  con- 
traído el  semblante,  volvió  á  levantar  el  brazo  diciendo  con  un 
acento  de  una  espresion  salvaje: 

— jOh!...  he  muerto  á  mi  hermana,  jay  de  ti,  Bastardo!... 

Pero  una  mano  detuvo  su  brazo  y  la  voz  de  doña  Sol  dijo: 

— Diego,  no  le  mates. 

Volvióse  vivamente  este  hacia  la  hebrea  y  con  la  vista  com- 
pletamente estraviada,  dejó  nuevamente  caer  el  brazo  di- 
ciendo; 

— Pues  bien,  muere  tú  también,  que  por  él  me  engañabas. 

— ¡Oh!...  asesino  y  cien  veces  miserable,  gritó  Rodrigo,  que 
pasado  el  primer  momento  de  su  estupor  y  sentimiento  habia 
vuelto  en  sí. 

Y  tirando  de  la  espada  se  hubiera  lanzado  sobre  Diego. 
Pero  este  arrancó  el  acero  humeante  aun  del  costado  de 

doña  Sol,  y  antes  que  el  Bastardo  pudiera  defenderse?  le  atra- 
vesó el  pecho. 

Fué  todo  esto  tan  rápido  y  tan  simultáneas  las   tres  acó- 
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metidas,  que  ni  Jacob  ni  el  abad,  ocupados  en  contener  la  san- 
gre que  brotaba  de  la  ancha  herida  que  tenia  Beatriz  en  el  se- 
no, pudieron  contenerle.  :.     :;i.i.;;;!i 

El  grito  que  exhaló  Diego  al  ver  los  tres  cuerpos  en  el 
suelo,  no  tenia  espresion  humana. 

Era  el  ahuUido  de  un  condenado  al  ver  que  tres  almas  ha- 
bian  caido  en  poder  de  Satanás. 

Y  después  de  este  grito  quedó  inmóvil. 

Sus  ojos  vagaban  del  uno  al  otro  de  aquellos  tres  cuerpos 
y  en  su  semblante  se  retrataba  una  idiotez  completa. 

Y  al  cabo  de  un  segundo,  como  si  la  razón  le  hubiera  vuel- 
to y  su  conciencia  le  acusase  por  aquel  triple  asesinato,  despi- 
dió otro  grito,  y  abandonó  corriendo  como  un  insensato  aque- 
lla habitación.  ^ 

Solo  quedaron  en  ella  Beatriz  y  Rodrigo,  ambos  moribun- 
dos, y  Jacob  y  el  abad  corriendo  del  uno  alotro,  prestándo- 
les sus  auxilios. 

En  cuanto  á  la  hebrea,  fué  tan  certero  el  golpe  de  Diego, 
que  espiró  inmediatamente. 

El  desmayo  que  ocasionó  á  Beatriz  el  golpe  de  su  herma- 
no, la  privó  de  ver  la  suerte  de  doña  Sol  y  de  Rodrigo. 
■"     En  cuanto  á  este  pidió  ásus  amigos  que  le  acercasen  alia- 
do de  su  esposa. 
'Poco  después  abrió  esta  los  ojos. 

Sus  labios  murmuraron  un  nombre. 

Era  el  de  su  esposo. 

Al  escucharle  este  hizo  un  violento  esfuerzo  y  con  voz  que 
trataba  de  desmentir  la  primera  debilidad  que  por  grados  iba 
espérimentando,  la  dijo:  r  rrv 

• — Aquí  estoy,  Beatriz  mia,  aquí  me  tienes. 

Y  la  joven  dirigió  una  mirada  turbia  y.  opaca  á  su  es- 
poso. ::r'/'í'n^^'^^    '.P    r.!]:\],l,p    clr    rv-'    <. 
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Y  en  aquel  rostro  que  empalidecia  por  instantes  habla  una 
espresion  tal  de  felicidad,  que  se  comprendia  que  para  ella  la 
muerte  era  un  beneficio  inmenso. 

Y  así  era. 

Morir  por  el  hombre  á  quien  habia  amado,  dar  su  vida  por 
salvar  la  de  él,  era  para  aquella  alma  dolorida  un  goce  supre- 
mo, una  ventura  que  la  hacia  olvidar  el  dolor  que  su  herida 
la  causaba. 

Rodrigo  sufria  moralmente  de  una  manera  horrible. 

Dos  mujeres  le  habiañ  amado. 

Dé  ellas  habia  muerto  una  ya,  y  la  otra  era  ua  pobre  lirio, 
cuyo  tallo  habian  cortado  en  la  flor  de  su  juventud. 

—¡Rodrigo!...  murmuró  débilmente  su  esposa  ¡Rodrigo!... 
¡acércate  mas  á  mí!...  ¡Déjame  que  te  vea  en  mis  últimos  mo- 
mentos!... 

— 'Aquí  me  tienes...  tranquilízate...  ¿quién  te  ha  hablado 
de  morir?...  dijo  Rodrigo  con  un  acento  que  se  forzaba  en  apa- 
recer tranquilo. 

— ¿Quién  me  habla  de  morir?...  esta  felicidad  que  siento 
brotar  en  el  fondo  de  mi  alma,  me  dice  que  es  la  muerte  que 
se  aproxima...  ¡quién  te  habrá  amado  mas  que  yú  en  el  mun- 
do!... ¡Ah,  Rodrigo!...  pregúntale  á  esa  mujer  que...  ¡te  envia 
su  amor  envuelto  entre  sus  insultos,  pregúntale  si  hubiera  sa- 
crificado su  vida  por  la  tuya!...  ¡Ah!...  ¡por  qué  no  habremos 
sido  dichosos!... 

— ¡Beatriz!...  dijo  el  Bastardo  con  un  dolor  infinito. 

— Gallad,  señora,  los  esfuerzos  que  estáis  haciendo  para 
hablar  empeoran  vuestro  estado,  ¿no  es  cierto  SrJ  Abad?  dijo 
Jacob  á  este,  que  profundamente  pensativo  no  separaba  sus 
ojos  de  la  moribunda  ni  habia  dicho  una  palabra. 

■ — Dejadla  que  hable,  contestó  el  abad  en  voz  baja;  dejad 
que  esa  alma  subUme  se  desahogue,   ¡pobre  cisne!  permitid 
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que  en  sus  últimos  momentos  entone  el  postrer  canto  á  la 
vida. 

— Tenéis  razón,  señor,  contestó  Beatriz,  que  con  esa  per- 
cepción estraña  que  tienen  los  moribundos  habia  escuchado 
las  últimas  palabras  del  sacerdote;  tenéis  razón...  já  qué  ne- 
garle á  un  alma  que  se  muere  este  postrer  desahogo!...  jOh! 
¡Rodrigo!...;  ¡si cien  vidas  tuviera,  cien  vidas  perderla  gustosa 
por  este  único  momento  de  felicidad!...  estás  á  mi  lado...  fijas 
tus  ojos  en  los  mios...  una  lágrima,  acaso  brilla  en  ellos... 
¡Oh!...  ¡por  qué  no  podré  bebería  como  hubiera  aspirado  tu 
amor!...  ¡Estrecha  con  tus  amos  las  mias;  siento  un  frió  estra- 
ño  que  circula  por  todo  mi  cuerpo!...  parece  que  se  turba  mi 
vista...  ¿iré  á  morirme  ya?... 

— ¡Desgraciada!  murmuró  Rodrigo,  quesentia  que  la  vida 
se  le  iba  acabando  también. 

— ¿Dónde  estás,  Dios?  dijo  Jacob  fijando  una  mirada  insen- 
sata en  el  cielo. 

—No  veo...  ¡Rodrigo!...  ¿será  cierto  que  en  esa  eternidad 
donde  voy  á  entrar...  _  no  te.  haya  de  ver  mas?  no  he  de  escu- 
char ese  acento...  que  á  pesar  de  lo  duro  que  para  mí  ha  so- 
nado siempre...  tanto  be  deseado  oir...  ¡Oh!  ¡eso  no  puede 
ser! i >..  ¡seria  el  mas  horrible  de  los  martirios!...  Dime...  dime 
si  eso  es  cierto...  porque  si  es  asi  yo  no  quiero  morir...  aun 
tendrá  vuestra  ciencia  recursos  para  darme  la  vida...  Pero 
bajáis  la  vista...  nada  me  respondéis,  no  tengo  mas  remedio 
que  morir... 

—-Señora,  dijo  Jacob;  poned  vuestra  confianza  en  nuestro 
Dios;  él  es  infinitamente  misericordioso  y  bueno;  tal  vez  él  os 
dé  el  alivio  que  mi  ciencia  no  puede  daros. 
. . . '^-^jCon  que  no  hay  remedio!...  dijo  Beatriz  fijando  sus  mi^ 
radas  estraviadas  en  todas  partes.  ¡Rodrigo!...  ¡Rodrigo!...  ¿es 
cierto  que  me  amas?...  vuelve  á  repetir  me  j  que  ese  amor  que 
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yo  he  soñado...  me  pertenece  por  entero...  ¡Dices  que  me  has 
amado  siempre!...  ¡siempre!...  qué  dulcemente  resuena  esapa- 
labra en  el  fondo  de  mi  alma...  vuelve  á  repetirlo...  ¡es  tan 
hermoso  oir  deboca  del  hombre  que  se  adora...  una  espresion 
de  cariño!...  tú  no  amas  á  las  demás  mujeres...  ¿es  verdad 
que  no?...  ¿qué  te  importan  las  amenazas...  los  alhagos...  los 
amores  de  las  demás...  cuando  mi  corazón  es  tuyo?...  ¡Oh! 
¡amado  mió!...  qué  bien  sabes  espresar  tu  pasión...  ¡qué  mu- 
jer habrá  que  no  te  idolatre!... 

El  delirio  de  la  joven  iba  creciendo  por  momentos. 

Sus  mejillas  se  hablan  enrojecido,  sus  palabras,  ora  tiernas, 
suaves,  acariciadoras,  ora  doloridas,  iban  envueltas  entre  la 
sangre  que  brotaba  de  sus  labios. 

Sus  miradas  brillaban  de  un  modo  estraño. 

Era  el  último  resplandor  de  aquella  luz  próxima  á  estin- 
guirse. 

Mudos,  profundnmente  oprimidos  aquellos  tres  corazones, 
no  encontraban  una  palabra,  ni  aunque  hubieran  querido  tam- 
poco hubieran  podido  pronunciarla. 

— ¡Oh!...  gritó  de  pronto  Beatriz;  este  frió  glacial  que 
siento  en  mis  venas...  este  velo  que  turba  mis  ojos...  este  ardor 
que  devora  mi  pecho...  esta  es  la  muerte...  ¡Dios  mió!...  ¡Oh!... 
no,  no...  ¡yo  no  quiero  morirme!...  soy  joven...  la  vida...  tiene 
mil  atractivos...  para  mí...  desde  que  él  me  ama...  ¡Rodrigo!., 
prosiguió  con  exaltación,  y  rodeando  por  medio  de  un  esfuerzo 
supremo  con  sus  brazos  el  cuello  del  Bastardo  prosiguió:  ¡Ro- 
drigo!... ¡tú  no  puedes...  tú  no  debes  consentir...  que  yo  mue- 
ra... ¡tú  me  amas...  ¿no  es  cierto?...  ¡Oh!...  siento  una  hogue- 
ra en  mi  corazón...  las  palabras...  se  ahogan...  en  mi  gar- 
ganta... dadme...  dadme  agua...  yo  quiero...  vivir...  ¡Ah!... 
¡no  te  veo!...  ¡Rodrigo!...  ¿dónde...  estás?...  ¡Dios  mio!...  ¡luz!... 
¡vida!...  ¡Rodrigo!...  te  am... 
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No  pudo  concluir  la  frase. 

Una  bocanada  de  sangre  se  llevó  aquella  alma  tan  pura, 
que  tanto  habia  amado  y  cuya   muerte   sublimiiíaba  su  amor. 

— |0b!...  gritó  Rodrigo,  ¡gracias,  Diosmio!...  no  hubiese... 
podido  sostenerme  mas. 

Y  separando  las  manos  de  la  herida  que  habia  estado  oprí-' 
miéndose  para  que  la  sangre  no  saliese,  cayó  al  suelo  diciendo 
débilmente. 

— Jacob...  me  muero...  salvad...  á  mi  hijo  si  podéis... 

Y  fueron  las  últimas  palabras  que  pudo  pronunciar. 
Entonces  Jacob,  dándose  una  palmada  en  la  frente,  dijo: 
— ¡Ah!...  ya  me  habia  olvidado  del  estado  de  esa  desgra- 
ciada!... 

Y  mientras  el  abad  rezaba  junto  á  los  cadáveres  las  pre- 
ces de  los  difuntos,  el  médico  salió  de  la  habitación,  montó  á 
caballo  y  seguido  de  un  escudero  corrió  á  Valladolid. 

Tomó  en  su  casa  los  instrumentos  que  necesitaba  y  aque- 
lla misma  noche,  una  niña  que  era  la  hija  legítima  del  Bastar- 
do de  Vargas  y  de  doña  Beatriz  de  Zúñiga,  salió  al  mundo,  ha- 
biendo sido  preciso  sacarla  del  vientre  de  su  madre. 

Tal  fué  el  fin  que  tuvo,  hijo  mió,  el  primero  de  tus  ascen- 
dientes. 

Mira  la  influencia  que  el  amor  ejerció  en  su  vida,  y  mira 
si  sus  disgustos  se  pueden  comparar  á  los  tuyos. 

Aun  te  quedan  otros  dos  varones  en  tu  familia,  los  cuales 
tal  vez  fueron  mas  desgraciados. 

Ya  verás  su  vida  y  quiera  Dios,  como  al  principio  te  dige, 
que  estos  dolores  sean  un  lenitivo  para  los  tuyos. 


Aunque  habia  concluido  de  leer  Alejandro  hacia  ya  mucho 
tiempo,  aun  tenia  aquellos  papeles  en  su  mano. 
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Y  durante  mucho  tiempo  no  cesó  de  pensaren  aquella  mis- 
teriosa historia,  no  siguiéndolo  nosotros  en  el  curso  desús 
meditaciones  por  creer  á  nuestros  lectores  sobrado  impacientes 
por  conocer  el  resultado  de  las  difíciles  situaciones  de  algunos 
de  nuestros  personajes  al  empezar  el  médico  á  leer  las  memo- 
rias da  de  sus  antepasados. 


^-^^íínrrl  >^(1f  .n\ 


jí  irin 


Oíhinu  r, 
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CAPÍTULO  XVTII. 


tTÉfálnuncio  dé' bbdk.—Sáátá,  donde' ItéVst'l^  venganza  dei^Titía  mu-' 


tá  donde' lléVá'l 
jer. — Instruinentos  bien  titilizados. 


,.f.:- 


I. 


; '  '\  'í  1»      \ 


REEMOS  que  será  ya  tiempo  de  qu9 
nos  ocupemos  de  Alberto  y  de 
María. 

Nuestros  lectores  tendrán  que 
dispensarnos  si  pasamos  en  silen- 
cio capítulos  enteros  sin  hablar 
de  algunos  de  los  personajes  que 
representan  un  papel  principal  en 
nuestra  obra. 

Pero  comprenderán  perfectamente  que  jugando  en  esta 
tantos  y  tan  diversos,  hemos  de  descuidar  á  unos  para  seguir 
á  otros.  dbhííobmr:  '  f^írp 
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Pero,  sin  embargo,  tan  luego  como  las  circunstancias  nos 
lo  permitan  volveremos  á  continuar  las  acciones  comenzadas, 
como  ahora  nos  sucede  con  Alberto. 

Después  de  la  declaración  hecha  por  este  á  sus  amigos  y 
á  María;  después  que  esta  le  manifestó  á  su  vez  el  estado  de 
su  corazón,  á  pesar  de  los  avisos  de  Benjamin,  el  poeta  no  tu- 
vo mas  que  un  pensamiento. 

Este  fué  el  de  apresurar  su  unión  con  María. 

Y  dia  tras  dia  fueron  trascurriendo  cerca  de  treinta,  y  al 
cabo  de  ellos  estaban  tan  adelantadas  todas  las  diligencias,  que 
ocupando  la  posición  que  ocupaba  el  Conde  era  necesario  par- 
ticipar á  los  conocimientos  el  cambio  que  se  iba  á  efectuar  en 
su  vida. 

Hubo  un  inconveniente  que  retrasó  algún  tanto  el  adelan- 
to de  estas  diligencias. 

Y  fué  ese  la  carencia  de  medios  para  proporcionarse  la  fé 
de  bautismo  de  María. 

Ni  ella  ni  su  hermana  sabian  dónde  habian  nacido,  y  muer- 
ta la  madre  de  ambas  é  ignorándose  el  paradero  del  padre  era 
materia  harto  imposible  el  proporcionarse  semejante  documen- 
to de  una  manera  cierta  y  segura. 

Pero  á  falta  de  este  se  hizo  una  información  de  testigos  y 
con  el  crédito  y  las  relaciones  del  poeta  se  consiguió  la  pronta 
tramitación  del  espediente  eclesiástico. 

Una  nube  oscurecía  el  cielo  de  la  felicidad  de  ambos 
amantes-íí^  ^'  ''^'í^*^ 

Esta  nube  era  el  pesar  de  Alejandro  y  la  ninguna  espe- 
ranza de  que  hasta  entonces  tenia  de  encontrar  á  su  hijo. 

Pero  este  pesar,  sin  desaparecer  por  completo,  se  iba  ate- 
nuando poco  á  poco,  y  Antonia,  al  adquirir  cierto  dominio  en 
el  corazón  del  médicO)  iba  hasta  cierto  punto  llenando  el  vacío- 
que  la  desaparición  del  niño  le  habia  dejado.  '*-»  ¿ 
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Alberto,  para  anunciar  su  casamiento  se  decidió  á  dar  una 
reunión  estraordinaria  en  aquellos  salones  que  no  se  hablan 
abierto  al  público  desde  la  muerte  de  Clara,  y  en  ella,  al  par 
que  firmase  su  contrato  matrimonial,  conseguía  el  objeto  que 
se  habia  propuesto.  » -^r;' 

Dio  las  disposiciones  para  ello,  circularon  las  esquelas  de 
convite,  y  en  el  momento  en  que  vamos  hablando  todo  estaba 
dispuesto  para  que  se  celebrase  la  reunión  en  la  noche  de 
aquel  dia.  '  '"  '>  ^ 


'F 


II. 


rftr\fi     n 


-     é 

Dados  estos  ligeros  antecedentes^  será  muy  conveniente 
para  las  escenas  que  han  de  seguirse,  que  nos  traslademos  á 
casa  de  Sara  en  el  mismo  dia  en  que  Alberto  iba  á  dar  su  re- 

Penetremos  nuevamente  en  aquellas  habitaciones  adorna- 
das con  un  gusto  tan  delicado  y  nos  encontraremos  á  la  hom- 
brea sentada  en  una  de  las  butacas  que  habia  en  su  gabinete/- 
':  La  encontraremos  hermosa  como  siempre,  pero  escesiva*-' 
mente  pálida.  í'^on 

Sus  ojos  estaban  rodeados  de  ese  circulo  que  imprimen  las 
lágrimas  y  los  insomnios. 

^'''-  Todo  en  ella  indicaba  que  habia  sufrido  ó  estaba  sufriendo 
uno  de  esos  dolores  que  dejan  profundas  huellas  en  el  corazón 
donde  penetran. 

Y  así  era  la  verdad. 
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Se  casaba  Alberto,  y  para  Sara  ese  era  el  dolor  mas  ter- 
rible que  podia  darse. 

Aquel  casamiento  significaba  para  ella  la  pérdida  de  la  úl- 
tima esperanza  que  hubiese  podido  abrigar  respecto  al  poeta. 

Que  este  no  la  amaba  lo  sabia  ya;  mejor  dicho,  aunque, 
Alberto  se  lo  habia  manifestado  muchas  veces,  en  lo  mtimode 
su  alma  ella  no  lo  creia. 

Muchas  veces  nos  sucede  que  por  mas  clara  que  vemos 
una  cosa,  que  por  mas  que  se  nos  dice  que  aquella  no  podrá 
nunca  pertenecemos  y  aunque  nosotros  mismos  tratamos  de 
hacérnola  creer  así,  no  es  verdad,  existe  en  el  fondo  de  nues- 
tros corazones  una  esperanza,  y  esta  era  la  que  tenia  Sara. 

Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  que  habia  amado  al  poeta 
de  esa  manera  avara,  intensa,  de  esa  manera  que  no  admite 
rivales,  que  tiene  celos  de  todo  y  que  nada  encuentra  digno 
de  todo  lo  grande,  de  todo  lo  noble,  de  todo  lo  sublime  mas 
que  el  objeto  amado. 

Para  aquella  mujer  esclusivista  en  el  amor;  para  aquella 
mujer  que  en  un  grano  de  arena  habia  visto  una  montaña,  que 
no  habia  soñado  mas  que  con  ser  la  esposa  del  poeta,  que  ha- 
bia recibido  primero  el  dolor  de  su  desprecio,  después  el  des- . 
encanto  por  el  primer  matrimonio  de  él,  y  asi  sucesivamente, 
la  alegría  cuando  supo  su  viudez  y  la  esperanza  de  poder  ocu- 
par el  lugar  de  Clara,  la  última  pérdida  de  esta  era  un  dolor 
destructivo,  era  una  agonía  prolongada  durante  todo  el  tiempo 
que  pudiera  tener  de  existencia. 

Y  este  dolor  era  el  que  habia  empalidecido  su  rostro,  y  era 
el  que  habia  marchitado  las  rosas  de  sus  mejillas. 

Por  eso  la  encontramos  pálida,  y  por  eso  su  belleza  tiene 
ese  tinte  melancólico  del  dolor. 

Únicamente  parece  que  toda  la  vida  se  ha  reconcentrado  , 
en  sus  ojos. 
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'   Aquella  pupila  negra  y  brillante  parece  que  ahora  irradia 
doblemente. 

Y  silenciosa,  grave  y  triste  se  pasaba  Sara  muchas  horas 
al  dia  en  su  gabinete,  y  de  esta  manera  la  encontramos  en  el 
momento  en  que  la  presentamos  á  nuestros  lectores. 

Largo  tiempo  llevaba  en  esta  situación  cuando  abriéndose 
la  puerta  de  la  estancia  apareció  nuestro  conocido  López. 

Alzó  la  hebrea  la  cabeza  y  en  su  rostro  se  dibujó  una  es- 
presion  de  alegría  estraordinaria. 

— Acércate,  López,  le  dijo  en  el  momento  que  le  veia. 
¿Qué  has  averiguado? 

— Nada,  señora;  todo  lo  sabíamos  ya. 

— Según  eso  esta  noche... 
'  -'— Se  firman  los  contratos. 

\, — ¿Y  es  cosa  resuelta?  preguntó  la  hebrea,  que  no  podia 
resignarse  á  perder  toda  esperanza. 

.— Y  tan  resuelta,  que  todo  está  dispuesto  para  el  baile  que 
ha  de  seguir  á  la  firma  de  esos  documentos. 

— De  manera  que  es  necesario  obrar, 
.|.,_— Así  me  parece,  señora. 

iv!  í'r^¿No  encuentras  innovación  alguna  que  hacer  al  plan 
que  tenemos  trazado? 

— No,  señora. 
£')  vf^De  manera  que  tú  en  el  momento  que  María  vaya  á  fir- 
mar te  presentas  alegando  tus  derechos  de  padre  y  después... 

— Después,  me  dejo  prender  sin  resistencia  alguna:  ¿no 
es  esto? 

Y  López  fijó  una  mirada  escrutadora  en  el  semblante  de  la 
hebrea. 

— Te  dejas  prenderen  la  íntima  convicción  de  que  yo  no 
te  dejaré  mucho  tiempo  allí. 
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— En  SU  interés  de  V.  está  hacerlo  así,  señora,  dijo  el  an- 
ciano con  un  acento  incisivo. 

—No  necesito  amenazas  para  hacer  lo  que  debo,  contestó 
Sara  con  severidad. 

— Diré  á  V.,  señora:  al  estremo  que  hemos  llegado  nece- 
sitamos hablar  sin  rodeos. 

— Y  López  miró  de  una  manera  insolente  á  la  hebrea,  que 
sintiendo  encendérsele  de  cólera  el  rostro  esclamó : 

— ¿Qué  significa  eso,  López? 

— Que  ha  llegado  ya  el  caso  de  que  nos  entendamos  del 
todo.  Yo  creo  que  soy  bastante  malo,  pero  V.  me  parece  qu^ 
tampoco  debe  ser  muy  buena.  .  ^ 

— ¿Qué  estás  diciendo? 

— La  verdad,  señora;  he  visto  á  V.  con  la  mayor  sangre 
fria  una  colección  de  infamias,  pero  no  se  asuste  V.  por  esta 
ft'ase,  es  de  la  manera  que  califican  las  buenas  gentes  estas 
pruebas  de  habilidad  que  solemos  dar,  y  por  cierto,  señora, 
que  la  he  admirado,  loh!  si  hubiese  V.  sido  hombre,  qué  golpes 
tan  buenos  que  habría  dado. 

— ¿Pero  á  dónde  vamos  á  parar? 

— A  que  nos  desembaracemos  de  misterios;  V.  está  ena- 
morada de  ese  caballero,  quiere  V.  casarse  con  él  y  le  estorba 
esa  muchacha;  pues  bien,  quitémosla  del  medio  sin  andarnos 
con  tantos  ambajes. 

Y  la  espresion  del  rostro  de  López,  fué  tal,  que  la  hebrea 
no  pudo  menos  de  estremecerse  ante  la  idea  del  asesinato  que 
aquel  hombre  con  tanta  imprudencia  la  proponía. 

— El  medio  que  tú  me  propones,  le  contestó,  no  es  acep» 
tablepor  ningún  estilo. 

— Pues  era  el  mejor,  al  menos  el  mas  seguro. 

—Has  dicho  antes  que  yo  pensaba  las  cosas  de  una  ma- 
nera admirable,  y  tengo  también  una  segunda  idea  para  quo 
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no  muera  esa  mujer  todavía,  quiero  tiacer  imposible  ese  ma- 
trimonio por  medio  del  ridículo,  y  mas  adelante  ya  veremos  lo 
que  sucede. 

— Bien,  señora,  como  V.  quiera;  de  me* do  que  se  halla  us- 
ted resuelta  á  que  yo  haga  mi  papel  de  padre,  y  áque  vaya  al 
Saladero. 

—Sí. 

— ¿Y  quién  me  garantiza  á  mí  que  V.  me  sacará  de  allí? 

— Mi  propio  interés.  •f;*í::rt:    hr^c  - 

— Eso,  como  V.  comprenderá,  no  es  mas  que  una  palabra 
y  no  veo  yo  muy  claro  eso  de  entrar  en- la  cárcel  confiado  so- 
lamente en  la  palabra  de  V.- "'•-'■''•'  '-''^  --'  '    '' 

— Pues  bien,  tú  eres  muy  dueño  de  elegir. 

— ¿Entre  qué,  señora?  ^^ru'^l'l  (!-;'(»  < 

— Entre  ir  al  Saladero  por  servirme,  ó  ir  al  patíbulo  por 
no  haberme  servido. 

López  palideció  de  una  manera  espantosa. 

Sus  músculos  se  contrajeron  y  escuchaba  anhelante  á  la 
hebrea  que  proseguía  diciendo: 

— Ya  sabes  que  obran  en  mi  poder  las  pruebas  de  tus  crí- 
menes, y  especialmente  las  del  asesinato  del  cónsul  de  Mo- 
gador. 

— ¿Y  si  yo  se  las  quitase  á  V.?  murmuró  sordamente  Ló- 
pez. ^??•f^'  i^fr\  .^5^.-^fj|  o<>-::*  fn:-;'-'- 

— Estoy  á  cubierto  de  cualquier  imprudencia  que  tratases 
de  cometer.  ^*>oíi  ni  • 

Y  la  hebrea  enseñó  al  anciano  un  Undísimorewolver  que 
sacó  de  uno  de  los  cajones  de  una  mesita  de  palo  santo  que 
tenia  cerca  de  sí.  m 

López  exhaló  un  rugido  de  cólera  y  permaneció  inmóvil.; 

La  hebrea  prosiguió: 

'■  Í-— Con  que  vamos  ¿qué  es  lo  que  piensas  hacer? 
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-^Nada,  señora,  lo  que  V^  quiera,  pero  confio... 

—Que  saldrás  de  la  cárcel  á  los  pocos  días  de  estar 
en  ella. 

— En  ese  caso,  adelante. 

— Está  bien;  puedes  retirarte  yaj^  y  antes  de  ir  á  casa  de 
Alberto  hablaremos  todavía. 

— Gomo  V.  guste. 

Y  López  se  dispuso  á  salir  de  la  estancia  después  de  haber 
arrojado  á  Sara  una  mirada,  en  la  que  se  leian  cien  afectos 
distintos,  predominando  sobre  lodos  ellos  el  odio  y  un  deseo 
ilimitado  de  venganza. 

Y  al  par  que  salia  murmuraba: 

— jOh!...  esta  mujer  im  tiene  aprisionado  de  una  manera 
horrible,  pero  si  yo  puedo  lilñ*arme  ¡ay!  de  ella. 


ra. 


Serian  poco  mas  de  las  diez  de  la  noche  cutndo  los  salo- 
nes del  Gondi©  de  Belmoiate  cocaenzaron  á  llenarse  de  gente. 

Lo  mas  selecto  de  la  sociedad  madrileña  se  encontraba 
reunido  cKt  los.  salooies  (te  AlbertiO'. 

Unos  parientes  lejanos  de  la  primera  esposa  de  este  eran 
los  que  en  su  compañía  estaban  haciendo  los  honores  ái  las 
personas  que  llegaban. 

El  cuerpo  diplomático,  la  prensa,  la  literatura  dracnática, 
la  aristocracia  y  las  fíqcciQn^  p<i)liticas.,  todas  eslabaa  repre- 
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sentadas  en  la  recepción  estraordinaria  que  daba  el  noble  Con- 
de de  Belmonte. 

Allí  estaban  también  nuestros  amigos  el  Duque  del  Bosque 
y  Alejandro. 

El  poeta  iba  de  uno  en  otro  grupo  recibiendo  plácemes,  es- 
cuchando enhorabuenas  y  prodigando  cumplidas  atenciones  y 
sonrisas  á  todos  ellos. 

Raudales  de  luz  brotaban  de  los  magníficos  candelabros 
que  llenaban  las  paredes  de  los  salones. 

Flores  de  una  fragancia  deliciosa  embalsamaban  el  am* 
biente. 

Y  la  belleza  de  las  mujeres  que  circulaban  por  todas  par- 
tes resaltaba  doblemente  bajo  aquella  atmósfera  libia  y  perfu- 
mada y  sus  encantos  eran  una  de  las  mejores  joyas  que  esmal- 
taban las  lujosamente  decoradas  habitaciones. 

La  riqueza,  el  poder  y  la  hermosura  se  confundían  en  la 
casa  de  Alberto,  y  estas  tres  fracciones  estaban  impacientes 
por  conocer  á  la  futura  del  poeta . 

Sara,  presentada  por  la  Marquesa  de  la;5stella,;^e„encon- 
tró  también  en  los  salones  del  Conde.  -      •'■ 

^  Y  si  sorpresa  tuvo  este  al  verse  frente  á  frente  con  la  he- 
brea, no  fué  menoría  de  Alejandro,  que  en  aquel  momento  iba 
del  brazo  de  su  amigo  al  encontrarse  con  la  Marquesa. 

Ambos  quedaron  inmóviles,  y  fué  necesacJQ  .que  estas  les 
saludasen  para  que  ellos  volvieran  en  sí.         ...  , 

Y  pasaron  los  primeros  cumplidos,  y  cada  uno  se  acercó  á 
una  de  ellas. 

Y  formaron  dos  parejas. 

Sara  y  Alberto  formaban  una  de  ellas. 
Alejandro  y  Elena  íormaban  la  otra. 
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IV. 


— ¿Y  se  ha  atrevido  V.  á  venir,  Sara?  decia  el  poeta  á  la 
dama  que  se  apoyaba  en  su  brazo. 

— Ya  lo  vé  Y.,  contestaba  esta  con  indiferencia. 

— Es  decir  que  Y.  se  ha  propuesto  acibarar  todos  mis  mo- 
mentos de  placer. 

^ — Lo  que  únicamente  quiere  decir  es,  que  yo  te  amo,  Al- 
berto, que  cada  día  este  amor  es  mas  ardiente,  que  cada  uno 
de  tus  desdenes  me  irrita  mas  y  que  estoy  resuelta  á  que  esto 
concluya  de  una  ó  de  otra  manera. 

— Por  mi  parte  ha  concluido  hace  tiempo,  contestó  el  poe- 
ta con  una  indiferencia  glacial. 

— ¿Y  eres  tú  quien  me  dice  eso?  jTú,  á  quien  tanto  he 
amado;  tú,  por  quien  he  sacrificado  mi  honra,  mi  vida,  todo 
cuanto  tenia  en  el  mundo,  te  atreves  á  decirme  semejantes 
palabras! 

— Me  parece  que  se  ha  olvidado  V.  de  decir  que  yo  que 
tan  profundamente  resentido  debo  estar,  no  por  ese  amor,  no 
por  esos  sacrificios,  sino  por  la  forma  tan  violenta  que  se  me 
han  hecho  unos  y  se  me  ha  impuesto  otro  ;  he  tenido  mucha 
razón  cuando  he  arrancado  de  mi  pecho  esa  pasión  que  no  me 
causaba  mas  que  disgustos  y  de  la  cual  era  un  esclavo,  su- 
jeto únicamente  á  la  voluntad  de  una  mujer  voluptuosa, 
exigente  y  altanera. 

Durante  la  larga  lirada  del  poeta,  Sara  se  habia  mordido 
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mas  de  una  vez  los  labios  y  habia  palidecido  de  una  manera 
intensa. 

Pero  aquella  mujer  estaba  acostumbrada  á  dominarse  y  se 
dominó. 

— ¿Con  que  es  decir  que  para  mí  no  hay  esperanza  alguna? 
preguntó  al  Conde  al  cabo  de  algunos  segundos. 

— Ninguna;  y  me  estraña  que  me  haga  V.  esa  pregunta 
cuando  hace  tiempo  que  lo  sabe. 

— ¿De  manera  que  estás  resuelto  á  casarte  con  esa  mujer? 

—  Dentro  de  veinte  minutos  se  firmará  el  contrato. 

— ¿Y  no  has  temido  las  consecuencias  que  pudiera  traerte 
ese  paso? 

(>;;, — Damasiado  sabes  que  no  he  sido  cobarde  nunca,  contes- 
tó Alberto,  estremeciéndose  á  su  pesar  por  la  entonación  tan 
estraña  del  acento  de  la  hebrea  y  porque  solo  en  aquel  ins- 
tante se  presentaron  á  su  imaginación  claras  y  precisas  las  pa- 
labras de  Be.njamin,  respecto  á  loque  pudiera  hacer  Sara  irri- 
tada por  el  nuevo  casamiento  del  poeta. 

— Es  decir,  que  para  tí  ya  no  represento  nada. 

— Hace  tiempo  que  debe  V.  saberlo. 

— ¿Y  no  temes  las  violencias  de  mi  carácter? 

— Estoy  demasiado  acostumbrado  á  ellas  para  que  me  sor- 
prendan. 

— Es  decir  que  mi  amor... 

—Yo  desprecio  un  amor  que  se  iu^pone  de  semejante   ma- 
nera. 

'■  El  Conde  sintió  que  el  brazo  de  Sara  temblaba  sobre  el 
suyo. 

Y  anduvieron  algunos  momentos  sin  que  entre  ellos  se 
cruzase  palabra  alguna. 
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V. 


Entretanto  Alejandro  también  decía  á  Elena! 

— Gracias  á  Dios  que  veo  á  V.,  señora. 

— Pues  es  muy  estraño  que  desease  V.  verme  y  se  queda- 
se tar  í^prendido  al  encontrarnos  hace  un  momento,  le  con-' 
testó  Elena  con  esa  ironía  punzante  con  que  ya  la  han  oido 
hablar  nuestros  lectores  en  otra  ocasión. 

—Es  que  cuando  veo  á  V.  esperimento,  á  mi  pesar,  una 
fascinación  e^raña^  la  fascinación  del  pajarillo  que  llega  á 
penetrar  en  la  atmósfera  que  describe  en  derredor  de  sí  la  ser- 
piente. 

— ¿Y  en  dónde  ha  aprendido  V.  ese  nuevo  modo  de  galan- 
tería, Alejandro? 

— Tal  vez  en  la  misma  escuela  donde  V.  ha  estudiado  la 
imprudencia  y  la  maldad  que  la  domina,  la  contestó  el  médico 
que  se  iba  irritando  poco  ¿i  poco  ante  el  desden  y  la  calma  de 
aquella  mujer. 

— No  en  vano  tiene  V.  fama  de  ser  muy  galante  y  atento 
con  las  señoras. 

—En  fin,  Elena,  ahorremos  palabras  inútiles;  he  ido  á 
casa  de  V.  á  averiguar  una  cosa  que  me  interesaba  y  que  us^ 
ted  debe  saber. 

— ¿Y  qué  es? 

— ¿Qué  ha  hecho  V.  de  mi  hijo? 

—¡Yo! 


EL  TRAPERO  EE   MADRID'.  439 

— V.,  señora,  V. 

— No  parece  sino  que  V.  me  le  ha  dado  á  guardar. 

— Si  no  hubiera  V.  sido  una  madre  infame  y  desnaturali- 
zada de  otra  manera  hubiese  procedido;  pero,  en  fin,  esto  ya 
no  hace  al  caso;  lo  único  que  yo  quiero  saber  es  i  dónde  está 
mi  hijo. 

—¿Dónde  lo  dejó  V.?     *  ttb  og 

— Es  quede  allí  ha  sido  robado. 
ih  ^-¿*¿Y  me  he  dedicado  yo  acaso  á  especular   con  criaturas 
recien  nacidas?  (¡ij 

' ;:  ~-,Gon  otras  no;  pero  con  esa  que  tan  de  cerca  te  tocaba 
á  V.,  la  creo  capaz  de  todo,  de  todo  lo  malo,  porque  buet>o  es 
incapaz  su  alma  de  V.  de  sentir  nada.  ,  j 

" — Me  abrura^a  V.  con  sus  elogios.  j 

— -Vu^elvüDá  repetir  que  estamos  perdiendo  \m  tiempo-  pre- 
cioso, que  lo  que  yo  necesito  saber  es  el  paradero  de  mi  bijof. 

— ^Pues  averigüelo  V.  a  oíuj 

— Es  que  V.  únicamente  puede  decírmelaií.jo'ilria;^  <A¡^  oi» 

— Ea,  basta  de  comedia,  Alejandro,  dijo  Elena,  revistién- 
dose súbitamente  de  una  seriedad  estraordinaria;  ríe  está  us- 
ted faltando  hace  mucho  tiempo,  y  estimo  en  n^ucho  mi  dig- 
nidad para  que  de  tal  manera  se  la  rebaje. 

— Mas  valia  que  hubiese  V.  tenido  en  mas  sus  afecciones 
de  madre  para  no  proceder  de  la  manera  que  ha  procedido. 

— Es  que  para  ello  tuve  una  escusa. 

— Nunca  la  hay  para  cometer  un  crimen. 

— No  fué  esa  mi  intención. 
^  "í— En  resumen,  señora,  yo  lo  qué  quiero  saber  m  dónde 
ha  llevado  V.  á  mi  hijo.  ^    ^  t^n  :  m;  juí  / 

— Y  yo  vuelvo  á  repetirle  que  no  sé  de  lo  que  V.  me  está 
hablando. 

— Me  lo  han  robado  de  la  casa  éoiíde  estaba. 


440  EL  TRAPERO  DE  MADRID. 

— Pues  busque  V.  al  ladrón.  loííjg  ,.■/-— 

— Por  esa  razón  buscaba  á  Y..,-  oup  c, 

— ¡Alejandro!      :i  -riiü^.:.  i.u/-  c'  *     "'  i.ymw.u  i^-i  a:-- 

— La  verdad,  Elena',  "de  nadie  mas  que  de  V.  he  sospe- 
chado; es  mas,  tengo  la  evidencia.  ;,^  i-,  :^3;,u  <;:í 

-—Y  yo  le  aseguro  á  V.  que  es  la  primera  noticia  queilt^ftr 
go  de  semejante  cosa.  ,    t;,aü  oi  :/;;;u,ü¿ 

Y  aun  siguieron  así,  hablando  largo  tiempo. 

Alejandro  insistiendo  constantemente  y  Elena  negando  de 
una  manera  que  hacia  dudar  á  nuestro  amigo.  ..uíju'í 

Por  fin,  comprendiendo  este  que  nada  podia  sacar  de  aque- 
lla mujer,  se  separó  de  ella  al  mismo  tiempo  que  Alberto  ha- 
cia otro  tanto  con  Sara. 

Los  dos  estaban  preocupados  á  pesar  suyo. 

Es  verdad  que  en  cuantas  escenas  habia  tenido  con  aque- 
llas mujeres,  hablan  salido  de  la  misma  manera,  v .    í;,   .i, 

Y  en  este  estado  sorprendió  á  Alberto  la  hora>  de  la  firma 
de  sus  contratos.  ■j>.:^iy. 


•    :  í..   .    ■  .-,  (     j 


VL 


Todo  el  mundo  pasó  al  salón  destinado  para  la  ceremonia, 
y  un  momento  después  se  presentó  María  acompañada  de  una 
parienta.de  su  futuro  esposo. 

Un  murmullo  do  admiración  se  exhaló  de  todos  los  labios  d 
la  presentación  de  la  jóveii.  ;     ; 
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Creemos  que  nunca  habia  estado  María  tan  hermosa  como; 
en  aquel  momento  lo  estaba.  .  ;      ', 

-  ■  La  felicidad  se  retrataba  con  caracteres  enérgicos  en  su 
semblante. 

Alberto/ al  contemplarla^  olvidó  la  presencia  de  Sara  y  sus 
amenazas,  y  no  pensó  mas  que  en  la  felicidad  infinita  que  la 

prometia  el  amor  de  aquella  mujer ¿x)  'i<im'¿  ^.V  eno'jqeiQ - 

'j^t^Se  dio  principio  á  la  ceremonia.  í^íkO  ü?.  ng  oJo*>«í>'iq  sin  m 
'  '  Se  leyeron  sucesivamente  todos  los  artículos  del!  con- . 
trato.  i^y  íii  ^  \  ttótOíJaiH  t>i  ODasíii^icioq  líbufi  oqujiiit 

Cuando  llegó  el  momento  de  firmar  el  poeta,  lo  hizo  don- 
la  mirada  brillante  de  placer  y  con  el  pulso  completamente-  se- 
reno. «Oií^  í^J>  ÍíaOÍ  itiC>  h¡  0¿jíl;jl'  — 

Pero  cuando  iba  á  hacerlo  María/ un  incidente  estriño  vi- 
no á  turbar  la  alegría  general,  fíaiíiiofi  ÍQ  / 

'Un  hombre  anciano  ya,  y  vestido  con  cierta  elegancia:,' se  f 
puso  delante  de  la  huérfana,  y  cogiéndola  violentamente  de  una^^ 
mano  dijo: 

—Yocomo  padre  de  esta  señora,  me  opongo  á  esta  ;union 
concertada  sin  mi  consentimiento.    •  .í^UI^ 

Ál  escuchar  estas  palabras  y  al  fijar  sus  ojos  en  la  persona 
que  las  habia  pronunciado,  María  arrojó  un  grito  espantoso  y^ 
cayó  desmayada  en  los  brazos  de  algunas  personas  que  acU'-i 
dieron  á  sostenerla,    ^'i^únucí  ;  q,  ;sa/ 

Alberto  quiso  lanzarse  sobre  López,  pues  era  él  quien  se' 
habia  presentado  alegando  derechos  sobre  la  joven. 

Pero  un  nuevo   incidente  vino  á  impedirlo  y  á  dar  nuevo ; 
pábulo  á  las  hablillas  y  murmuraciones  de  las  personas  allí 
reunidas.  •  ^  ^.-lí-llí-'j  lí  'ju  üuhuli:  ^l  a?:wLiij:qíjí>ü  ,oiní;íí 

Un  criado  entró  precipitadamente  y  dijo  aTgunas'  palabras 
al  Conde.     -^^.J-í  ,'  i:\:  ^t^m-Aj  uüKjyiiiu:-:;.:^  ííÍudü  jup  j;iiiiif: 

Palideció  este  de  unr hianera  fcastáhte 'visible,  y  evadléu-í) 
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dose  del  círculo  que  le  rodeaba,  se  dirigÍQ  hácjí^  la  puerts^  del 
salón. 

En  el  umbral  de  esta  habi^  ya  Oiojoiisario  de  policía  acom- 
pañado de  dos  guardias. 

- — ¿Qué  se  ofrece,  señores?  preguntó  ^l  poet^  al  funcio- 
nario. 

— Dispense  V.,  señor  Conde,  que  en  semejante  circunstan- 
cia me  presente  en  su  casa;  pero  acabo  de  saber  que  se  halla 
aquí  el  asesino  del  cónsul  de  Mogador,  á  quien  hace  mucho 
tiempo  anda  persiguiendo  la  justicia,  y  de  la  cual  hasta  ahov^ 
se  ha  escapado. 

-—¡En  mi  casa!  creo  q;ue  padece  V.  un  error, 

— Tengo  la  certeza  de  ello. 

-r-^Entonces  cumpla  V.  con  su  deber. 

Y  el  comisario,  acompañado  por  el  Conde,  penetró  en  el  sa- 
lón; y  á  lo3  pocos  pasos  que  dio  por  él.  fué  á  detenerse  delante 
de  López  diciendo: 

— Este  es  el  asesino. 

^Yo!  dijo  este  con  una  sorpresa  admiral?lefí3i(ii)te  fin- 
gida. 

—Si,  señor,  V.  fué  el  que  asesinó  hace  veinte  años  $.]  en- 
cargado de  negocios  de  España  en.  Mogador;  hasta  ahora  ha 
burlado  Y.  las  pesquisas  de  la  policía,  pero  ya  ser4  la  i^ltiina 
vez;  pase  V.,  señor  mió,  y  tenga  cuidado  con  hacer  el  menor ; 
movimiento  para  escaparse. 

López  dirigió  sus  ojos  hacía  donde  estaba  Sara,  y  una  mi- 
rada indeaeriptible  se  cruzó  entre  ambos. 

Un  momento  después  se  disolvía  aquella  reunión  tan  bri- 
llante, ocuprándose  todo  el  mundo  de  lo  ocurrido  en  casa  dol 
noble  Conde  de  Beimpnta: 

María,  que  habia  permanecido  desmayada,  no  pudo  presoui- 
ciar  la  escen{i  que  siguió  4  la  presentación  de  su  padi'Q.     . 
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En  cuanto  á  Alberto,  la  cólera,  la  vergüenza  y  el  dolor,  le 
embargaban  de  una  manera  tal,  que  tuvo  que  retirarse  á  sus 
habitaciones  sin  poder  siquiera  despedir  á  las  personas  que  ha- 
bian  ido  á  su  casa  confiadas  en  presenciar  una  escena  de  ale- 
gría, y  se  habían  encontrado  con  lírl  dráína  decolores  bastante 
repugnantes. 


H. 
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CAPITULO  XIX. 


Aclaraciones  sobre  las  palabras  de  una  jitana.— Se  demuestra  que 
las  faltas  de  los  padres  las  pagan  los  hijos. 


I. 


OLVEMOS  á  penetrar  en  la  casa  de 
la  calle  de  la  Arganzuela  donde, 
como  recordarán  nuestros  lecto- 
res^ vivia  el  Moreno  en  compañía 
de  su  madre. 

Y  al  penetrar  nuevamente  en 
ella  no  lo  hacemos  acompañando 
á  un  criado  de  la  marquesa  de 
la  Estrella,  como  sucedió  la  pri- 
mera vez,  sino  en  compañía  de  una  señora  de  alguna  edad, 
que  descendió  de  un  coche  de  plaza  y  se  dirigió  sin  vacilar  ha- 
cia el  cuarto  donde  vivían  aquellos. 
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Llamó  á  la  puerta  de  él  y  salió  á  abrirle  la  madre  del  ji- 
tano. 

Al  ver  á  la  persona  que  habia  llamado  se  daguerreotipó 
en  su  fisonomía  una  mezcla  de  sentimientos  estraños  é  indes- 
criptibles. 

Allí  habia  odio,  celos,  cólera  y  sentimiento. 

Y  con  un  acento  que  participaba  de  estas  tres  sensaciones 
murmuró: 

—¡Galle!  es  la  gulístraba  (1)  que  me  garfiñó  (2)  el  cora- 
zón de  mi  hombre.  ' 

Entretanto  la  dama  penetró  en  la  estancia  y  dijo  á  la  an- 
ciana: ;í¡V:  Jñt  noiaQTij^iy 

''''''  — Adiós,  María. 

— Muy  buenos  dias,  señora,  dijo  esta  variando  completa- 
mente la  entonación  de  la  voz. 

—¿Qué  has  sabido  de  mi  hijo?  ^*^  ^" 

— Nada  absolutamente,  señora. 

— Nada,  me  dices;  ¿pues  y  qué  has  hecho  entonces?  pre* 
guntó  la  señora  con  un  acento  en  que  se  traslucía  un  profundo 
dolor. 

— He  gastado  todo  el  dinero  que  V.  me  dio  la  última  vez 
én  tratar  de  descubrir  el  paradero  de  ese  niño,  pero  todo  ha 
sido  inútil. 

■ — ¿Pues  no  me  digiste  que  sospechabas?... 
— De  una  de  mis  compañeras  que  en  otro  tiempo  se  dedi- 
có á  garfiñar  (o)  criaturas  recien  nacidas. 
—¿Y  la  hablaste? 


(1)  Serpiente. 

(2)  Robó. 

(3)  Robar. 
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~jOh!  la  hice  garlar  (1)  hasta  por  los  codos/pero  nó  qui- 
so alacharse  (2)  en  lo  más  mínimo. 

—De  manera  que  no  sabemos  nada,  joh!  en  que  mal  hora 
te  entregué  á  mi  hijo! 

— Aseguro  á  V.  que  más  lágrimas  me  ha  costado  esa  des- 
aparición, que  la  muerte  del  mió. 

No  sé  qué  maldito  capricho  tuvo  mi  esposo  de  que  lo 
criases  tú. 

Los  hombres  á  veces  tienen  caprichos  muy  estraños,  se- 
ñora. 

Y  el  acento  de  la  jitana  respiraba  en  estás  palabras  una 
espresion  tal,  y  sus  ojos  irradiaron  de  una  manera  tan  estraña 
al  fijarse  en  la  dama  al  pronunciar  sus  últimas  palabras,  que 
esta  no  pudo  menos  de  estremecerse. 

— ¿Qué  quieres  decir?  ía  preguntó. 

— Nada,  señora;  ha  hablado  V.  de  los  caprichos  de  su  ma- 
rido y  ha  venido  V.  á  responder  á  un  pensamiento  que  tenia 
yo  hace  tiempo. 

— ¿Sobre  qué? 

— Sobre  una  historia. 

— jUna  historia! 

— Mejor  dicho;  un  suceso  acaecido  á  una  de  las  mujeres 
de  mi  aduar. 

— ¿Y  qué  la  pasó? 

— Es  demasiado  largo  y  molestarla  á  V. 

— Habla;  las  únicas  horas  que  paso  menos  malas  son  las 
que  estoy  aquí;  cuéntame  esa  historia,  y  con  ella  distraeré  un 
momento  mis  penas. 

— Es  verdad,  las  historias  de  las  demás,  dijo  la  jitana  con 


.    ,   ,r.  wtr,»,^ 


\)    Hablar. 
2)    Descubrirse. 
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un  acento  de  punzante  ironía,  sirven  para  distraer  los  dolores 
propios. 

-^Habla,  dijo  la  señora,  que  no  podia  escuchar  sin  estre- 
mecerse la  entonación  estraña  que  de  vez  en  cuando  daba  la 
jitana  á  §us  palabras. 


II 


— Pues  bien,  escuche  V.:  habla  en  mi  aduar  una  mujer 
pura  como  el  primer  a/¿>áw  (i)  de  un  niño;  si  colores  tienen  las 
rosas  de  Alejandría,  eran  porque  los  habian  robado  de  las  me- 
jillas de  aquella  mujer. 

Negro  como  las  alas  del  cuervo  tenia  el  cabello,  y  blanca 
como  las  pieles  de  armiño  era  su  alma.  .    i  :  • 

Aquella  mujer  que  era  la  hija  del  jefe  del  aduar,  era  tam- 
bién la  mas  hermosa  entre  todas  las  jitanas. 

Todos  los  gaschós  (2)  de  la  tribu  se  disputaban  una  mira- 
da de  sus  ojos  negros  como  la  noche,  pero  para  todos  estaban 
cerradas  las  puertas  de  su  corazón. 

En  vano  se  depositaban  á  sus  pies  todas  las  presas  hechas 
en  las  comarcas  que  íbamos  atravesando;  en  vano  cada  uno  de 
aquellos  hombres  llevaha  á  cabo  las  empresas  más  difíciles;  pa- 
ra aquella  mujer  todo  era  inútil;  no  era  el  robo,  no  era  el  ase- 
sinato  el  medio  para  ganar  su  alma. 


fl)    Aliento. 
[2)    Hombres. 
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y  aquella  mujer  vivía  triste;  su  corazón  estaba  solitario 
como  una  violeta  trasplantada  en  medio  de  una  pradera. 

Y  así  trascurrieron  los  años  hasta  que  llegó  un  día  en  que 
se  verificó  en  su  existencia  un  cambio  notable. 

Se  presentó  de  pronto  en  la  tribu  un  joven  noble  y  hermo- 
so como  los  primeros  albores  de  una  mañana  de  mayo. 

Guando  se  presentó  en  el  aduar,  acababa  de  salvar  la  vida 
á  un  pobre  anciano  que  había  caído  en  uno  de  los  precipicios 
que  hay  en  el  camino  de  Valencia  á  Cataluña. 

Nadie  le  conocía  entonces. 

Después  se  supo  que  era  un  jitano,  también  separado  de 
su  tribu  por  no  poder  adaptarse  á  las  costumbres  despreciables 
y  rastreras  de  sus  compañeros. 

Aquel  hombre  tenia  un  gran  garlochin  (1);  y  Flor  de  Ajili 
(2),  que  así  se  llamaba  la  gitana,  no  pudo  menos  de  amarle 
desde  que  le  vio. 

Y  mediaron  esplicaciones  entre  ambos,  y  sí  ella  se  aqueje- 
ró  (5)  de  él,  él  por  su  parte  se  aquirindó  (4)  á  ella  como  la  ye- 
dra al  olmo. 

Y  la  noche  les  sorprendía  amuchaos  (5)  en  su  amor,  y  lle- 
gaba el  alba  y  ambos  estaban   asomados  (6)  en  su  felicidad. 

Pero  llegó  un  día  en  que  la  tribu  fué  perseguida  estraordi- 
nariamente. 

Los  miembros  de  ella  tuvieron  que  dispersarse,  y  aquella 
mujer  y  su  padre  penetraron  en  una  población  á  donde  los  si- 
guió el  amante  de  ella.  í,  ,,  ..^p  ^lioi.univ.,  ¿uí  iv. 

Poco  tiempo  después  el  padre  áe  Flor  de  Ajili  fué  llevado 


'\\  Corazón. 

ipS  Flor  de  azahar. 

Í3)  Enamoró. 

4)  Aficionó. 

5^  Embriagados. 

C)  Adormecidos. 
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á  la  cárcel  por  haber  cliorao  (1)  mas  de  lo  que  debia,  y  enton- 
ces aquella  mujer  no  tenia  ni  mas  consuelo  ni  mas  esperanza 
que  su  amante. 

Pero  ¡ay!  que  una  noble  señora  se  aquejeró  (2)  de  él,  y  la 
pobre  llor  comenzó  á  marchitarse  falta  de  luz,  de  aire  y  de 
vida. 

Su  amante,  preocupado  por  los  nuevos  amores,  la  iba  ol- 
vidando poco  á  poco. 

Y  llegó  un  dia  en  que  dejó  de  ir  á  verla. 

Y  trascurrieron  tres  lunas  mas.  ^ 

Y  la  pobre  mujer  dio  á  luz  un  niño. 


III. 


-í>'  — ¿Qué  estás  diciendo^  María?  gritóla  señora  que  al  escu- 
char las  últimas  palabras  se  estremeció  de  una  manera  visible 
y  sintió. que  su  corazón  palpitaba  con  demasiada  violencia. 

— La  historia  de  la  mujer  de  mi  aduar;  me  dijo  V.  que  se 
la  refiriera  y  la  estoy  obedeciendo. 

— Bien,  ¿y  qué  le  sucedió  á  ese  hombre? 

— Se  casó  con  la  señora. 

— ¿Y  de  su  amante  qué  fué?  preguntó  la  dama  con  una 
agitación  creciente. 

— Lloró  largo  tiempo  su  deshonra  y  su  miseria. 

— ¿Y  el  hijo  de  aquella  mujer? 

1)  Robado. 

2)  Enamoró. 
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— Vivirá,  según  crfeo. 

— ¿Y  él  no  tuvo  un  hijo  de  su  matrimonio? 

— Lo  ignoro,  señora;  ya  hace  tiempo  que  no  he  visto  á  él 
ni  á  ella. 

— ¡Cuan  loca  he  sido!  murmuró  la  señora  limpiándose  el 
sudor  que  en  anchas  gotas  corria  por  su  frente. 

— ¿Por  qué?  preguntó  la  jitana. 

— Porque  creí  que  me  estabas  refiriendo  tu  historia. 

— jOh!  ¡mi  historia  es  mucho  mas  negra  todavía! 

Y  otr^  mirada  indescriptible  fué  lanzada  á  la  señora  al  par 
que  pronunciaba  las  últimas  palabras  la  anciana. 

'    — ¿Y  no  me  la  contarás  nunca? 
—Tal  vez. 
— ¿Cuando? 

— El  dia  en  que  encuentre  V.  á  su  hijo,  dijo  la  madre  del 
Moreno  con  una  ironía  infinita. 
— ¡Dios  quiera  que  sea  pronto! 

Y  sacando  algunas  monedas  de  su  bolsillo  se  las  alargó  á 
la  vieja  diciéndola: 

—  Ahí  tiene  V.,  no  deje  de  hacer  cuantas  diligencias  pue- 
da para  encontrar  á  mibijo;  si  sabe  V.  algo  de  él,  si  la  hace 
falta  dinero,  vaya  en  seguida  á  pedírmelo;  no  deje  Y.  de  ha- 
cer cuanto  esté  de  su  parle. 

— ^Descuide  Y.,  señora,  que  demasiado  sabe  mi  interés  por 
complacerla. 

Y  tras  estas  palabras  la  dama  se  marchó  y  la  jitana  se 
quedó  murmurando  con  un  acento  indefinible: 

— Si  esperas  que  yo  te  presente  á  tu  hijo,  puedes  tomarlo 
con  calma;»  tal  vez  te  lo  presente,  pero  será  el  dia  en  que  te 
avergüences. 

Y  la  jitana  volvió  á  acurrucarse  en  el  rincón  en  que  esta- 
ba cuando  llegó  la  señora. 
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Pero  nuestros  lectores,  que  no  se  conformar«'ín  con  la  in- 
movilidad de  aquella  mujer,  ni  con  su  mutismo,  se  incomoda- 
rán con  el  autor  porque  no  les  dá  los  antecedentes  que  necesi- 
tan para  comprender  quién  era  aquella  jitana,  quién  aquella 
dama  y  quién  aquel  hijo  y  qué  relación  podia  existir  entre 
ambos. 

Pero  el  autor  que  quiere  corresponder  á  sus  lectores  que 
han  tenido  la  amabilidad  de  acompañarle  hasta  aquí,  va  á 
darles  todas  las  noticias  que  desean. 


IV. 


La  historia  que  la  jitana  habia  contado  era  la  suya 
propia. 

Perteneció  en  su  juventud  á  una  de  esas  tribus  vagamun- 
das que  no  tienen  punto  fijo  de  residencia  y  que  solo  se  ocu- 
pan del  merodeo  y  la  estafa  por  cualquier  parte  que  van. 

Era  hija  del  jefe  de  ella. 

Pero  como  habia  dicho  muy  bien,  su  corazón  no  estaba 
tan  dañado  como  el  de  sus  compañeros. 

La  repugnaba  el  crimen,  y  mas  de  una  vez  trató  y  consi- 
guió evitarlo. 

Y  como  sus  inclinaciones  no  eran  las  mismas  que  las  de 
su  gente,  de  aiií  el  que  no  hubiese  amado,  á  pesar  de  haber 
cumplido  los  veinte  años. 

§in  embargo,  llegó  un  dia  en  que  se  presentó  en  la  tribu 
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un  joven  jitano  también  que  habia  salvado  la  vida  á  dos  infeli- 
ces que  habian  caido  en  un  despeñadero. 

Así  corno  ella  era  hermosa  y  pura,  él  era  buen  mozo  é  ino- 
cente. 

Ella  se  prendó  de  él  y  él  quedó  enamorado  de  ella. 

Manuel,  que  así  se  llamaba  el  joven,  pertenecía  también  á 
otra  tribu  nómada  y  errante  como  la  de  Flor  de  Azahar,  que 
así  era  el  sobrenombre  poético  que  habian  dado  sus  compañe- 
ros á  la  jitana. 

Tampoco  el  carácter  de  él  se  prestaba  á  las  depredaciones 
que  ejercían  sus  hermanos,  y  de  la  noche  á  la  mañana  los  ha- 
bia abandonado. 

Gomo  hemos  dicho  ya,  Manuel  y  Flor  de  Azahar  se 
amaron. 

Y  su  amor  traspasó  cierta  clase  de  límites,  y  la  joven  per- 
teneció por  completo  al  jitano. 

Días  después  de  esto,  la  mayor  parte  de  la  banda  fué  dis- 
persa, y  algunos  de  los  miembros  de  ella,  incluso  el  padre  de 
la  joven,  cayeron  en  poder  de  la  justicia. 

Unos  y  otros  fueron  á  Madrid,  y  entonces  la  pasión  de  Ma- 
nuel comenzó  á  resfriarse. 

Por  aquellos  dias  el  joven  vio  en  la  calle  á  una  mujer  cu- 
ya belleza  le  deslumhró. 

La  dam.a,  pues  tal  lo  era  y  de  lo  principal  de  la  corte,  se 
prendó  del  galán. 

Y  desde  entonces  la  jitana  advirtió  la  frialdad  de  su 
amante. 

Y  trascurrieron  dias,  y  la  alta  señora,  Condesa  de  la 
Aurora  y  huérfana  é  independiente,  no  se  contentó  con  que 
el  jitano  fuera  su  amante,  sino  que  trató  de  hacerle  su  es- 
poso. 

Manuel,  ofuscado  por  aquella  fortuna  que  tan  inesperada- 
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mente  %'W  presentaba,  no  temió  en  sacrificar  ^'sü  antigua 
amada,  y  se  casó  con  la  Condesa.  ■ 

Flor  de  Azahar  lo  supo,  y  durante  las  primeras  horas  el 
corazón  de  aquella  mujer  se  deshizo,  si  se  nos  permite  está 
frase,  de  pena  y  de  dolor.  •I'!ím>]  -  ^j.j 

Pero  después  concentró  toda  su  amargura  en  el  fondo  iíct 
cÓl^a¿on,  y  vio  aparentemente  con  la  mayor  indiferencia  á  su 
antiguo  amante.  .....  "i  ;- 

Y  trascurrieron  nueve  meses  y  lájífána   dio   aiuz  un 


Y -^s'MR'ÍMráe  la  Condesa  (ítí  W'kiíWrk  mi  ^dtm:    ^  ' 

Y  entre  las  que  se  presentaron  para  criar  á  este  estaba 
Flor  de  Azahar,  ;ií  i  o  iü, 

^Y  Manuel  eligió  á  esta,  como  es  consiguiente.     "'^í^ 
'    '  Pócó    tiempo    después    el   noble    matrimonio  maícfió  á 
viajar.  •  ,,  -  *^^  -"^ 

Sa'ííijó  qtíéáé  en  casa  de  la  jitana,  á  lá'cual  habian  -píesto 
un  cuarto  donde  podia  disfrutar  cuantas  comodidades  pudiese 
apetecer.  •  ' 

Y  la  jitanácmítemplaba  á  su  hijo  con' línk  bspresion  de 
cariño  infinito,  mientras  que  al  otro  lo  miraba  de  una  mane- 
ra indefinible;  y  su  hijo  cayó  enfermo. 

Aquella  mujer  que  habia  concentrado  en  él  todas  sus  afec- 
ciones, todas  sus  esperanzas  y  todos  sus  placeres,  sufría  de 
una  manera  horrible. 

,  Mil  veces  pedia  á  Dios  que  aquella  enfermedad  se  traslada- 
se al  hijo  de  la  Condesa;  pero  Dios  no  quiso  acceder -á-  aquel 
egoísmo  de  madre,  y  el  hijo  de  la  jitana  murió. 

Entonces  aquella  mujer,  que  no  habia  olvidado  la  ingra- 
titud de  su  amante,  tuvo  un  pensamiento  terrible. 

Y  lo  llevó  á  efecto  con  una  audacia  y  una  sangre  fría  ad- 
mirables;^' '''''^''    '    ^■"■'^''-'■- 
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Escribió  á  los  Condes  que  su  hijo  habia  desaparecido  de  ^u 
casa  sin  que  su  paradero  se  supiera. 

Inmediatamente  vinieron  cHos  á  Madrid,,  practicaron  cuan- 
tas diligencias  son  imaginables  para  encontrar  á  su  hijo;  perp^ 
esto  era  imposible,  toda  vez  que  aquella  pérdida  no  habia  exis-» 
lido  jamás. 

Y  no  pudieron  reconocer  á  su  hijo,  á  pesar  de  verle  en  ca- 
sa de  la  jilana;  lo  hablan  dejado  de  dos  meses,  y  á  esa  .ef}9.d 
todos  los  niños  se  parecen. 

Así  fué  que  Manuel  tuvo  que  llorar  toda  su  vida  la  pérdji- 
ea  de  aquel  hijo,  único  que  tuvo  durante  su  matrimonio. 

Y  aquel  pesar  no  se  aminoró  nunca,  y  Flor  de  Azahar  go- 
zaba con  ver  sufrir  al  mismo  que  tanto  la  había  hecho  pad^ 
cer  á  ella. 

Y  Manuel  murió  con  el  disgusto  de  np  saber  €Í  paradero 
de  su  hijo. 

Y  este  entretanto  crecia  y  era  el  que  ifjUiej5f^^.J^j9tore8  co- 
nocen baio  el  sobrenombre  de  El  Morena,-  , ,,    ^  ,,  i   '. 

Manuel  envidiaba  aquel  niño,  y  como  sabia  que  también 
era  su  hijo,  habia  tratado  de  dafle,  uaa  educacipp  superior  k 
su  clas^,  con  ánimo  de  que  el  í^'^§^  \x^^^Q^^X\3i¡^^)^^Pf^^n^^ 

venir.  '  4,V:  ::>'  -        -  "  "•   ■    •    •■ 

Pero  la  muerte  le  sorprendió  cuando  su  idea  no  estaba 
Cumplida,  y  El  Moreno  quedó  abandonado. 

Y  aquellas  ideas  que  hablan  hecho  germinar  en  ^1  corazón 
del  niño  fructificaron  en  el  del  hombre,  y  á  pesar  de  hallarse, 
por  la  necesidad,  obligado  á  alternar  con  los  rateros  y  ladro- 
nes de  Madrid,  y  hasta  ser  uno  de  tantos,,  su  alma  se  subleva- 
ba contra  aqu-^lla  sociedad,  aspirando  tan  solo  á  p^^jiptrar  en 
otra  á  la  cual,  pin  saberlo  él,  estaba  llamado.  ^ .   .    ,  . 

Mas  adelante  nos  opuparcmos  de  la  manera  cqn  que,  co- 
noció á  la  Marquesa  de    la  Estrella,    y   cómo  en:)j^^;j^^pn 
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aquellos  amores  que   tan    hondas   raices    arrojó   en  su   co- 
razón. 

Ahora  solo  hemos  tratado  de  dar  á  conocer  ,  para  los 
sucesos  que  han  de  seguirse ,  cuál  era  la  situación  de  El 
Moreno  y  las  circunstancias  especiales  que  concurrían  en  su 
existencia. 


-j^l'jii:   i-^L 
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CAPITULO  XX. 


El  Trapero  vuelve  á  presentarse  nuevamente. — Entrevista 

con  dos  esposos. 


I. 


:m 


^REEMOS  que  ya  será  muy  justo  que 
i  nos  ocupemos  del  héroe  principal 
1  de  nuestra  obra,  figura  demasia- 
do interesante  para  dejarla  aban- 
donada por^tanto  tiempo. 

El  Sr.  Antonio    estaba    doble- 
mente apesadumbrado  que  Ale- 

^ __  _  ^^    jandro. 

Y  esto  se  comprende  perfectamente. 
Sufría  tanto  por  el  disgusto  que  aquel  contratiempo  le  cau- 
saba, cuanto  porque  veia  el  profundo  dolor  del  médico. 
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^ii,X  después  de  haberle  dado  las  Memorias  de  su  fí^milia  fué 
á  verie.j  ■> /isj -x/jiio  ¡íj  v^ji  'ííjííjí 

Y  le  encontró  un  tanto  mas  tranquilo.  ni  ir, 
Sin  embargo ,  no  por  eso  dejó  de  dar  cuantos  pasos  eran 

imaginables  para  encontrar  al  hijo  de  Alejandro. 

Y  supo  que  habia  vuelto  Elena,  y  fué  á  su  casa. 

;¡í  Perono  estaba  en  ella,  y  el  anciano  se  retiró  deses- 
pierado.  ,  ^i;,  ,.;-<!-; 

Desde  allí  fué  a  casa  de  su  hijo  adoptivo,  y  lo  encootrp. 
asaz  pensativo  y  preocupado. 

Era  al  dia  siguiente  de  la  reunión  que  Alberto  habia  dado 
para  firmar  su  contrato  de  boda. 

Y  la  escena  que  tuvo  primero  con  Elena  y  las  peripecias 
que  mas  tarde  ocurrieron  le  habian  afectado  bastante. 

El  Trapero  le  preguntó,  como  era  natural,  qué  le  habia 
pasado. 

Y  el  joven  le  contó  todo. 

Tanto  lo  que  á  él  tocaba  como  lo  que  concernía  á  su 
amigo. 

Cuando  concluyó  le  dijo  el  Sr.  Antonio: 

TT-Pues  no  veo  yo  tan  malo  eso  de  tu  amigo  Alberto. 
>     — ¿Cómo?...  preguntó  Alejandro  sorprendido. 

— Mas  tarde  te  lo  esplicaré. 
íiij — ¿Pero  V.  sabe  algo? 

-—Tú  déjame   á  mí;  y  por  ahora  nos  ocuparemos  de  tu 
hijo;  ¿conque  Elena  niega  que  tuviera  parte  alguna  en  ello? 
K   r — Sí  señor. 

— ¿Y  tú  qué  crees? 

— ^Yo  aseguro  á  V.  que  al  verla  negar  de  la  manera   que 
lo  ha  hecho,  he  dudado. 
-,.  .r— Pues  ahora  es  cuando  yo  estoy  mas  seguro. 

— No  lo  comprendo. 
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''-^JÑf-és  necesario  tampoco;  deja  ese  negoció ^r i tn i  cuen- 
ta que,  ó  poco  he  de  poder,  ó  tu  hijo  muy  pronto  ha  dd  volver 
al  tuyo.  .'íiui'fnrif  o^ííí  hUííA  íüj  óíJi'.^lííj!;  oí  . 

— ¿Qué  dice  V.?  ''''^'  ''^'  ^b^-^  ^"""^  '^^^  í'Í^    n  ■•--dríia  íj¡.. 
— La  verdad;  ahoM  rifiíísnió'\^6y^á'tósá''de  Elena'. ''fíiniscf'ií 
Y  el  Trapero 'sfe  levantó  disponiéndose  á  salir. ,       ' '•  ^ 
Alejandro  le  contemplaba  estupefacto  y  le  dejó  marchar  sin 
atinar  su  idea  ni  saber  los  medios  con  que  contaria  para^  reali-i 
zarla.    •  ■■'      ■  !-    ..•■  s:,.<',\i)  ;,  o^^.  üIí.  üOcül 

.üh6qn?)0í)nq  \  o/iJfi^íiaq  SGí»fi 

>:  r-í^rirK>r|  8.;    ^  ..ii9f3  f;...  .    ,.ini;iq  o.;         ..  i.uo»89  jbÍ.  í 

.:)JneÍ8tjd  obBJOíiÍB  nüíllíid  »í  íicioiiiu^ j^írifiJ  eeni  bnp 

1  oJfioo  o¡  üovói  [')  T 

El  Sr.  Anlonio  salió  de  casa  del  médico  y  se  dirigió  á  lá'dé 
Elena.  ^■■'■''.'.^■'.  .'::.  -;  ..iiu  ..  6'{í:'- 

Llamó  á  la  püertk,'  y  ¿t'fenk'dd  lé'|iréguWtó  qué  quería. 

— He  quedado  citado  co-n  tu  señora,  le  contestó,  y  puedes 
pasarla  recado  que  estoy  aquí.         iüíj'--:    í  -í  :.ijíí    -  .: 

El  criado,  al  oiría  seguridad  y %l-íl6eh^0'* imperativo   con 
que  se  le  hablaba,  se  apresuró  á  obedecer. 

La  Marquesa  recibió  con.Visihles  muestras  de  desagrado 
semejante  noticia,  y  en  la  imposibilidad  de  hacer  'Otra   cosa, 
recibió  al  Trapero.                                     '.  >i'      .   :•!   .  > 
'' ' '— i-Adios,  Elena,   la  dijo  céte  ftélqí/e 'penetró  ^n'' su  ga- 
binete. '"'''     '  '      '  '  '*' 

—  Buenos  dias,  Antonio,  le  óoh^eM6^esta'60ti'stt'•iüdife^en- 
cia  habitual.  •     '  '      ■ 
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— ^He  venido  á  verte  dos  veces  y  no  he  tenido  el  gusto  de 
encontrarte. 

— Sí;  he  estado  fuera  de  Madrid  unos  dias. 
•^Tenia  qm  (J^rte  un«^;A9tóQÍaúJPíiuy,Áatpi;^^aQÍ|}h  ^v 

— ¿Pues  á  quién  hahia  de  ser?  ,n.,  r.,  .v 

—¿Quién  sahe?  en  fin,  sepamos.    ...,,,:.,,,,;,,  ^,¿.._. 
^í^,— Tu  hijo  ha  desaparecido. ;  .    ;,;iír,. -,,r,  ^  ,,  .,rn.,,.  >     . 
'\ ;  í  r,  L^s  i  megi lias  de  la  Ma rq uesa  ,  sei  ■  colorearon  |i;ger^ii[)pijitej 
pero  repuso  con  voz  perfectamente  tranquila:  .,f :  .  ,!  ^¿<j  ^¿,fp.^ 
fií   í—Ya  me  dijo  eso  miismo  anoche  Alejandro.^    ..AáO'-^ 

— jAh!  ¿conque  te  habló  de  eso?       -r^hij  ^r,  >-,h  í>pf.f'^n'v]fíi 
i;  i;«^Y  por  cierto  que  me  culpaba, á  mí  de^sem^jainte^cpsa. 
r'*;^^¿Y  (^so.te  estraña?;  -,c-r.  -mfc!^.)  nf,  fu!r:f,fíy -?    í^'-yj.  c>n^  -j 

— ¿Cómo  no  me  ha  de  estrañar  semejante  inculpación?  ..jj 

— -Pues  es  el  casp;gu:^  já;mXme  sucede  lo  misino.  »jg  [3 

, — iTaníbien  tú!:-rr.  fruTT  -rí.,,;         :  ^m-j^  ^    ^  ^u  ¡t  ,^fin9Í3 
.:  i h— Demasiado  sabes  que  te  conozco.  ■,  ',:<r:n-, 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver  eso?  :  ' 

í!¡  :-T-Que, conociéndole,  te  creo  capaz  de  todo  lo  malo  que 
puede  hacer  una  mujer.  ;_..,.  oí» 

— j Antonio!...  ,  ,<  r/r  .. 

.!;!;-— No.  te  alteres,  Elena;  jio  alces  la  voz^  porque. tú  saldrías 
perdiendo  en  esta  partida. /noT  ni  •in,f.''m  nrrrr."»  ;>r.ir>'Tffo  f;t  ■-rfii'^ 
pfi  Y  el  acento  del  Trapero  espresó  una  amenaza  tan  terrible, 
que  la;  joven  no  puda  menos  de  estrenioeerseí  y  decirle: ;.'  , 
r.'T.í-— Tomas,  las  cosas  (je  una  manera., inoioM  pí  of>n<- 

—Como  las  debo  tomar;  he  venido  aquí  á  reclamarte  iü 
hijo,  y  es  necesario  que  me  digas  dónde  está.  .  ;!rnííl 

. ',.' f-TT-Te  repito,  Antonio,  que  no  sé  de  lo  que  me ihahllis,.    - 

• — Y  yo  te  aseguro  que  lo  sabe3  mejor  .que  yq-^o^)  íf.3  no  nd 

— Pero..,..   :       ;    .3  mou  : 
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— Dentro  de  ocho  dias  necesito  que  el  niño  haya  vuelto 
á  mi  poder. 

— Mas  si  yo  no  lo  he  robado. 

— Te  digo  que  dentro  de  ocho  dias  ha  de  estar  tu  hijo  en 
mi  poder,  y  si  no  lo  está,  no  culpes  á  nadie  de  lo  que  pueda  su- 
cederte. 

— ¿Te  atreverlas?... 

— A  poner  en  conocimiento  de  tu  esposo  las  relaciones  que 
han  mediado  entre  Alejandro  y  tú,  y  las  consecuencias  que 
estas  han  tenido.  •  ^''  ^''í'>q 

— ¡Oh!...  sí,  no  harás  eso,  Antonio,  no  querrás  causar  la 
infelicidad  de  mi  vida. 

Y  Elena,  que  adivinaba  que  el  Trapero  era  capaz  de  hacer 
lo  que  decia,  temblaba  de  temor  por  el  resultado  que  pudiera 
traer  aquella  revelación  al  Marqués. 

El  Sr.  Antonio,  que  comprendía  demasiado  el  carácter  de 
Elena,  trató  de  permanecer  firme  para  sacar  partido,  y  en  su 
consecuencia  volvió  á  decirla  al  par  que  se  ponia  de  pies  dis- 
poniéndose para  salir: 

— Lo  dicho,  dicho,  Elena;  dentro  de  ocho  dias  tu  hijo  ó  tu 
desgracia.  •    /'^' 

— Pero  escucha,  Antonio. 
''^■^Nada  tengo  que  escuchar;  te  he  dicho  mi  última  resolu- 
ción; tú  obrarás  como  mejor  te  convenga. 

Y  sin  atender  á  mas  razones,  sin  cuidarse  para  nada  de  las 
lágrimas  y  del  dolor  que  afectaba  Elena,  abandonó  la  estancia. 

Guando  la  Marquesa  quedó  sola,  una  espresion  de  cólera 
infinita,  de  aborrecimiento  implacable,  se  dibujó  en  su  sem- 
blante. 

Y  con  un  acento  que  espresaba  perfectamente  lo  que  pasa- 
ba en  su  corazón,  murmuró: 

— jOh!...  es  necesario  que  muera  ese  hombre. 
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Entretanto  el   Trapero  salió  dé  lá  estancia,  y  cuando  llegó 
á  la  antesala  dijo  á  uno  de  los  criados  que  habia  allí: 
-'     — Condúceme  al  gabinete  de  tu  señor.»  ;ríR  '/ir?  v; 

El  criado  obedeció  y  ambos  se  dirigieron  hacia  la&  habita^ 
clones  del  Marqués,     i      '       i  '^ Tn  '        '  ''u  r.n-^i-y". 


III. 


El  esposo  de  Elena  estaba  en  su  habitación  un  tanto  pen- 
sativo y  un  mucho  preocupado. 

'  La  prisión  de  López;  que  habia  presenciado  la  uodhe  ante- 
rior en  casa  de  Alberto,  habia  hecho  nacer  en  su  corazón  una 
sospecha  y  una  inquietud  estraordinarias. 

Porque  conociendo  la  parte  que  él  habia  tomado  tambieft 
en  el  asesinato  de  que  al  mayordomo  de  la  hebrea  se  acusaba, 
se  comprenderá  perfectamente  que  Ramírez  po  las  .tuviera  to- 
das consigo.  ■  ^^  '^)  "t::  '^  ^a  oífV)' 
^^     Si  López  hablaba,  el  Marqués  estaba  perdido.-^!;!:  " 

¿Y  qué  cosa  mas  natural  que  al  confesar,  sú  crírnen   no 
delatase  también  á  su  cómplice?      ^  í-  ;T  f-  -n  •'-  i  ^- 

'  'Y  descubierto  el  asesinato,  conocida  la  parte  que  úl.  habia 
tomado,  ¿qué  suerte  le  esperaba?  ::-'^v'ni^.t  hh  'r.b 

De  modo  que  allí  lo  que  convenia  era  ó  que  Lopez/salicse 
de  la  cárceL  ó  que  dejase  de  existir  en  ella.  ':vri^  :^ 

Pero  si  se  optaba  por  esto  última,  era  necesario  que  se 
efectuase  muy  pronto,  antes  de  que  el  mayordoiHí)  de  Sara 
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comprometiese  la  seguridad  del  Marqués  por  ínedio.xle:su  de- 
claración. '  'I  Oír!"  v^r':?-*'!'^  Fí:^  -i  ru':i   f,  -  'iS  r;^;:,^f^  /  <    i", 

Y  durante  algunas  horas  estuvo  estraordiuariamente  pre- 
ocupado, "'í  f'ci^'T^f'íif^  '^•-   -  ^'   •     •'  ¡l^r^lv'^'^  oh^:\"i':-  Tí 

Porque  no  sabia  qué  partido  debia  tomar  ni  ciiál   seria  él 
mejor. 

Y  en  este  estado  el  Sr.  Antonio  lo  sorprendió  al  penetrar 
en  su  gabinete. 


r  i  { 


IV. 


;rf  nrr  «'..':.-,ri  ,^  ,.j,gjj[  ^p. 


■íC|<-,-l»>       ■«n'Vifi-; 


El  Marqués  alzó  la  calveza  y  fijó  su.micadá  iaquiej^ifin  el 
Trapero.  '■'''  •¡'i^'^r.jr  (^i\^.^:ii  r-j<Uu     '-i-iW'  <\\;  o,-  ■.  ,:  -  •*-': 

Y  al  ver  la  severidad  y  la  amenaza  que  se;  veia  impresa  en 
la  fisonomía  de  este,  su  inquietud  tomó  mayores  proporciones. 
^ :  Sin  embargo,  trató  de  dominarse  y  daguerreotipándo  en  su 
semblante  una  espresion  de  marcado  disgusto  dijo :     ¡qííioo  oa 

— ¿Qué  se  le  ofrece  á  V.?  vr,  .»,  :.  r  r, 

— Lo  que  se  me  ofrece,  Sr.  Marqué^,  níi crece  sej*  trata- 
do un  poco  despacio.  n,?'-r:   :r  Mf  n  '' 

Y  al  par  que  el  Trapero  pronunciaba  estas  palabras  coh 
una  calma  completa,  toniíaba  a3Íent,o  con  ;nQ:  ¡poca/ estupefac- 
ción del  Marqués.  •'''.,'  s  ^'  '.i-ní-?  *!in;  ,o'  f.r/foj 

— V.  abusa  de  mi  paciencia,  gritó  Ranürez  ¡al  babo  dé  al- 
gunos momentos  de  silcncio.^ '-'^^  »':  '        ■   '.n'^  '    f'^-.i^-i  rf  oh 

*^^/,Por  qué,  Sr.  Marqués?...  preguntó  con  un  tanto  .de  iro- 
nía el  Sr.  Antonio.    :    r-.    nin  '.^  ;  m'  •  "ffii  -^r,^i^v-^^l 
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:j>:  --;-¿Quién  Ic  ha  düdo  á  V.  derecho  para  venir áíiniqasa  de 

nuevo?  '  b 

— No  necesito  que  nadie  me  lo  dé,  cuanjioí  ya  puedo  to- 

márnaelo...)  ojf^  ;■•.■  .,^_  'j; . .  .  ;  •.i;!  h-ju',  -  • 

—En  Su  conducta  de  V.  hay  mucho  de  insolenciaiyvi.;- 

— No  prosiga  V.  <;  fislní  .      - 

— Estoy  en  mi  casa.  ,    '■     ■•      ' 

•  ;  r-T-Está  V.  en  ella  porque  yo  quiero^  y  como  que  yo  soy 
aquí  quien  únicamente  puede  imponer  condiciones,  creo  que 
tengo  derecho  á  estar  aquí. 

El  Marqués  quedó  asombrado. 

Y  en  su  asombro  habia  también  mucha  parte  de  miedoi  ía 

Porque  el  acento  con  que  el  Sr.  Antonio  habia  pronuncia- 
do las  últimas  palabras,  no  era  el  mas  á  propósito  para  tran- 
quilizarle. ■/■■:<:.- 
íK-L  Así  fué,  que  palideció  de  una  manera  intensa  y  preguntó 
con  voz  no  muy  segura:       "             ''  ^   .  >  .^  .j,b  oüp  ,-:• 

— Y  bien,  ¿qué  es  lo  que  quiere  V.?  .obíi"    '*    •    ""'- 
fn./j-rtjPheí..'.  poca, cosa;.  -í;  soqoJ  ;6*iia.  ...^  .. ^  >. 

— Sepamos...  .-Míp  ^' -  -  '  r-, ,<.<;;. ;*-^ -Tmi,;-<  ■.■.  ■-■. 

— Creo  que  anoche  estuvo  V.  encasa  del  Conde  de  Bel- 
monte,  ¿no  es  cierto? 

— Sí,  señor;  contestó  el  Marqués  con  una  agitación  impo- 
sible de  disimular.  ..     . 
r;íii,Tr-Entonce$  recordará  V.  un  incidente  que  ocürripuen  ella. 
/^íin-¿*-No  sé.. 'i-'   :■'  .  .  ...  ...Jííi'ioqíi;.  :.\ 

— No  trate  V.  de  negar,  porque  sería  inútili  xiáüto-''»  ?  ; ,  . 

— Pero...  '['{  '^^^^' 

— Allí  se  presentó  un  hombre  cuando  iba  á  firmarse  el 
contrato  de  hoda  de.  Alberto  con  María,  alegando  sus  derechos 
de  padre  de  la  contrayente;  ¿recuerda  V.  ahora?. 
.nhi^Si,  Contestó  Ramírez,  haciendo  un  esfuerzo.  ^ '  • 
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'     ^^¿Y  sabe  V.  quién  era  el  hombre  que  alegaba  semejante 
derecho?  >"< 

—Era  López.      ';      '  '^i- i^n 

— Pues  bien;  creo  inútil  decir  á  V.,  puesto  que  conoce  tan 
bien,  como  yo  la  historia  de  esa  niña,  que  López  mintió  de  una 
manera  infame. 

— Yo...  no  sé... 
/   :— V.  sabe  que  María  es  la  hija  del  cónsul  de  Mogador;  us- 
ted lo  sabe,  porque  de  V.  nació  la  idea  de  que  esa  uiña.fue^e 
criada  por  la  mujer  de  López.  '"^  ^  ríín-r 'i  oünní 

— Y  bien,  ¿qué  quiere   Y.  decirme  con  ^so?  preguntó  el 
Marqués,     '.'i'rv]  í^;!'^i;rri  noFíf^ní  :ú(Uu\  'siúhkvóü  uó  .  j  i 
'^ .  — Tenga  V.  un  poco  de  paciencia.         rr/jn  h  gup'ío^ 
-íí;  V— Es  que  abusa  y.  demasiado  de  ella.  ;mi1í:':  ?r,í  oh 

— No  hablemos  de  eso;  V.  creo  que  comprenderá  lo  mis- 
mo que  yo,  que  López  por  sí  y  ante  sí,  no  habria.dado  un  paso 
como  el  que  dio  por  seguir  solo  su  capricho. '^  ví/  t  ffo'j 

— No  comprendo.    ..7  onriüp  crin  oí  h-: 

— Me  esplicaré;  López  es  lo  suficientemente  malvado  para 
no  dar  semejante  campanada,  sin  su  por  qué. 
-ío-fJ— 'Es\ierdád';J)   £■  ?:o  no  :Y  : 

— López  en  esa  cuestión  no  ha  sido  mas  que  un  instru- 
mento.  c;-i/:'i:'C  f fin  ircí^  >''í;[r:rM  ío  b]^.n\i'.o'^  :frí!')' 

— ¿Y  cree  V.  que  yo?... 
.;!■'•*— No,  señor,  V.  tampoco  se  ha  servido  de  él  porque  nada 
le  importaba  el  que  María  se  llamase  María  simplemente  ó  que 
fuera  Condesa  de  Belmónte.  lip'íi).!  .'ifr'  ^511  oh  .\ 

— Desde  luego. 

— Por  lo  tanto,  es  otra  persona  la  motora  de  todo. 

— Desde  luego,  ¿y  sabe  V.  quién  es?... 

— No,  señor,  por  .eso  vengo  á  valerme  de  V. 

— ¿De  mi?».,  dijo  el  Marqués  mostrándose  un  tanto  ofendido. 
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Ir,  •li^+.De  V.,  sí  señor,  le  contestó  el  Trapero  con  una  calma) 
admirable.  iüíjíi:  -i 

-morí  om  on    '"     np  n^  oik;       '   "Oíifím  I-vjíj...  un  o^ 

X 

9>í0  oiq'íaxí  ,íiíl  lio  '   "  '    :?  í)üp 

^*    Y  se  siguieron  algunos  momentos  dé  síletictoip  ■^^^Oh — 
El  Marqués  se  encontraba  terriblemente  contrariado.-- '  ^'^-^' 
Se  veia  dominado  por  el  Trapero,  y  comprendía  qtíe  toda 
lucha  con  él  era  imposible.  • -i   •  *  a     "  >  ;.  '>    - 

Poseedor  de  su  secreto  también,  era  tmefteríiig'ó'fli'as  ter- 
rible si  cabe  que  López.  .iíU;  ^  .;»  ^  k.  ..     ..í  u^^t 
-cV  Por  lo  cual  era  necesario  ócupársfe  ütífes  de  toíó  de  domi- 
narle, .i  H<  ;.  ,  :.  tu 

Las  últimas  palabras  del  Trapero  le  dieron  uti^ráyó'de  es- 
peraftza;^  >    ^«= 

El  Sr.  Antonio  le  necesitaba.  o-^  ^< 

-i<''  Y  necesitándole  era  lo  natural  que  le  hiciera  algUiías  con- 
cesiones. /' 

Y  estas  concesiones   representaban  para  él  lá  ganancia  de 
un  tiempo  precioso. 

.^0  .  Tiempo,  que  él  lo  aprovecharía  admirablemente  parades- 
' hacerse  de  un  formidable  enemigo^  •'"■'     > 

Por  lo  tanto,   era  necesario  que  cediese  y  que  se  mostrease 
algo  amable  con  aquel  pobre  hombre  de  quien  debia  prometer- 
se alguna  cosa.  ^/^        V,      .  '>- ■    ;; ..  ■  .    ¡   .;  :í 
M     Todo  esto  se  le  ocurrió  éft  ün  momento',  y  la  eonsecuencYa 
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(te  eülo  faé  desanublarse  aJgun  tanto  sU  stimbknte,  y  íécir  al 
Trapero:  ¡i,,, 

— Vamos,  Sr.  Antonio,  pues  creo  que  así  se  llama  V.,  ten- 
go mi  suerte  en  sus  manos,  y  confio  en  que  V.  no  me  com- 
prometerá. 

— ¡Huml...  murmuró  el  Trapero  cuyos  ojos  no  se  habían 
separado  un  solo  instante  del  rehiro  del  Marqués  como  si  tra- 
tase de  leer  hasta  lo  mas  profundo  de  su  pensamiento;  parece 
que  ya  hemos  cambiado  de  carácter^  pero  en  fin,  acepto  ese 
cambio,  así  como  acepto  también  todos  los  cálculos  que  V.  ha 
formado  para  lo  sucesivo. 

— ¿Qué  quiere  y.<  decir?   preguntQ,iRaíPiÍíJ:íí?i.;  iBO^diéndose 
los  labios  ba^jíi  hacerlos  brotar  sangr^mo:>nt)  5>.  «üiip'iíiíí  13 
liLcr^-Ncida, .  yo >me< ejntiendo  y  basta.    •  (^b^nimob  bíov  98 

—Sea  como  V.  quiera.  ;»qmi  rra  ¡b  000  *;ilDiif 

..  i!-^AÍ4m)9^  al  grano.  ,    j.^?.?/-.  08  m  6h  loboGíio^ 

— Eso  mismo  estoy  deseando  yo.  .  v-.!  ^fip  'Hfjr>  «:>  -^Mh 
'iíf'HrYá  s^be  Ykr-  puesto  que  lo  h^MCOiífesadio,  queleit^ngo 
en  mi  poder.  .'Jir.n 

-Pi;  -rr-Sí  sepoíf^  ;  ...  J  /,  .  .  ^^  c'T  •  .   -r!P!í!ír  *"-J  ■ 

— Por  lo  cual  no  tiene  mas  remedio  que  hacer  iQiqtie.yíf 
le  diga.  r.  ::.-,..  .,í    "s  r  •/    v'  K-l 

.n  r--Suplicándok  qii^  ;ííQ:.a:hiise  demasiado  de  m  íposi- 
cion.  ,  .«oii^"*'^'^*''' 

í)h  ;;r-No  abusa{ré:,y(Q  se  Jcí  prometo,     >'inr.'^   .nv-,  :f:Uo  . 

— Pues  bien,  ¿qué  quiere  V.  de  mi?  -lít  nu 

-?/)hyrQMe  mC; averigüe;  V.  quién  es  lo;  persona  á  quien  López 
ha  servido  representando  l^.í^oíaedia  (le  1^; Gasa». dei.  Conde  db 
íBdíPOüle.  '.>.,;r,..',    i^,.    ••-í-'-.^íi  jno   ^bJíinJ  oi  'lo  . 

-lOi'rtr-Lo;  sabrá.  V*  •  ,f  í'\r:r,r,  nn-i  .'iíflr.rnr  HT^fn 

— Esto  también  convendrá  á  V.;  vea  á  López  y  al  paí*  qiie 
iX;.^,s«;  ponga  feico  QOBíéli^  linde  que  no  le  deseubra,  ofirézcale 


cuanto  quiera,  y;  trate  sobre  todo  de  averiguar  ló  que  lauto  faatt' 
importa.  .o1o!i^.ín^^ 

-^¿Y 'yo  qué  g?ináré  con  eso?  pregítíntó  ocwa  ansiedad 
Marqués; ''M^í-'  ■'"  ]  ^-Tr^'s  ^^(n}o?;oí!  ^'''f'!rm'2r}^  'ú  cít  Íí^uo  i>í 
^  ^— V.  ganará  el  que  yo  (Jetenga;  la  acusa^^Aon  que  teng^¡ 
formulada  contra  V.,  y  quizá;  quizá  'el  que  desaparezca  por 
completo  la  prueba  de  sü  culpabilidad  en  el  asesinato  del  coa»* 
sul  de  Mogador. 

— ¡Oh!...  ¡gracias!...  murmuró  el  Marqués. 

Y  una  sonrisa  indefinible  vagó  por  sus  pálidos  labios. 

— Con  que  quedamos  en  eso,  Sr.  Ramírez,  dijo  el  Trapero 
levantándose  de  su  asiento. 
— Sí,  señor. 

— Pero  es  que  necesito  esa  noticia  mañana  mismo. 
— Pues  bien,  la  tendrá  V.  ... 

— Entonces,  hasta  mañana.  J 

Y  el  Trapero  se  dirigió  hacia  la  puerta  al  mismo  tiempo 
que  el  Marqués  hacia  sonar  el  timbre  que  tenia  sobre  la  mesa, 
á  cuya  vibración  un  criado  se  presentó  en  la  estancia. 

— Acompaña  á  ese  caballero,  le  dijo  su  amo,  y  después 
pregunta  á  la  señora  si  tendrá  la  bondad  de  recibirme. 

El  criado  se  inclinó  respetuosamente,  y  cumpliendo  las  ór- 
denes que  habia  recibido,  acompañó  al  Trapero  hasta  la  puerta 
de  la  escalera,  yéndose  después  á  desempeñar  la  segunda  par- 
te de  su  comisión. 

— En  cuanto  al  Sr.  Antonio,  salió  á  la  calle  y  se  detuvo 
algunos  momentos  murmurando: 

— Diablo,  milagro  será  que  este  tunante  no  me  trate  de  ju- 
gar una  mala  pasada;  su  cambio  de  modales  no  me  ha  gusta- 
do, y  mucho  menos  su  entrevista  con  Elena;  ahora  tratarán 
ambos,  indudablemente,  de  deshacerse  de  mi.  ¡Oh!,  .pero  lo  que 
es  eso,  trabajillo  les  Jia  de  costar;  sin  embargo,  bueno  será 
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andarse  con  píes  de  plomo;  vamos  por  lo  que  pueda  ocurrir  si 
Saladero.  .fiinriínl 

i  Y  efectivamente,  el  Sr.  Antonio  tomó  aquella  dirección,  en 
la  cual  no  le  seguiremos  nosotros  ahora,   pues  tenemos  que 
ocuparnos  de  otros  personajes  á  quienes  hemos  dejado  en  una 
situación  critica,  y  por  los  cuales  creemos  que  nuestros  lee-, 
tores  se  tomarán  también  un  poco  de  interésv!' •.  '-rmoo 

o'iíínc'iT  lo  o'vh  .xo'iií'UjH  .'i8  ,0?')  no  .?vOfnrJ'^íT  í>rfr>  fíOt.) — 
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Preparativos  de  guerra.-El  Marqués  y  la  Marquesa.-El  pádi^éí 
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EJAMOS  á  Alberto  anonadado  por 
la  escena  que  habia  tenido  en  su 
casa,  y  doblemente  afectado, 
tanto  por  el  ridículo  que  sobre  él 
recala,  cuanto  por  el  disgusto 
de  su  adorada  María. 

Sin  embargo,  cuando  trascur- 

II rieron  algunas  horas  y  la  refle- 

xion^ocupó  su  yugar,   Alberto  comprendió  que  el  mal  no  era 
tan  grave  como  parecía.  '-'^  vm/^ 

Entonces  recordó  una  por  una  las  palabras  que  Benjamín 
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le  habia  dicho  el  dia  en  que  interrumpió  su  entrevista  con 
María. 

Y  se  convenció  de  que  todo  aquello  que  habia  sucedido,  no 
fué  mas  que  una  impostura  horrible. 

María  no  era  hija  de  López. 

Y  López  estaba  en  casa -de  Sara. 

De  Sara,  que  deseaba  á  toda  costa  vengarse  de  Alberto. 

Y  para  esto  no  reparaba  en  la  infamia  de  los  medios  con 
tal  que  estos  la  condujesen  al  fin. 

Y  desde  aquel  momento  ya  todo  se  la  presentó  sumamente 
claro, 

Pero  no  habia  mas  que  un  njal. 

El  tenia  la  evidencia  de  que  María  no  era  la  hija  de  López. 

Mas  las  pruebas,  ¿dónde  las  encontrarla? 

Si  á  juzgar  fuera  solo  por  su  corazón,  desde  luego  que  no 
vacilarla  en  hacer  á  María  su  esposa. 

Pero  el  poeta  conocía  perfectamente  la  sociedad  en  que  vi- 
vía, y  que  esta  no  admitiría  jamás  en  su  seno  á  la  hija,  según 
las  apariencias,  de  un  asesino  miserable. 


ohr: 


IL 


-    Y  las  pruebas,  según  Benjamín,  le  habia  dicho  estaban  en 
poder  de  Sara. 
ir  Pero  la  cuestión  estaba  en  la  manera  de  sacársela»,        ...»i>: 
Para  esto  no  servia  Alberto.  .)'>M7rr''^>  íínt 

Era  necesario^  para  doblegar  ú  aquella  mujer,  cederá  $us 
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exigencias,  y  el  carácter  del  poeta  no  era  á  propósito  para  en-  * 
ganar  á  nadie,  por  mas  que  fuera  su  enemigo  mortal. 

Además,  aunque  él  fuese  en  casa  de  ia  hebrea^  ¿qué  la  iba 
á  decir? 

¿Con  qué  derecho  se  presentaba  delante  de  ella? 

¿Qué  pruebas  podia  aducir  para  exigirla  los  documentos 
en  que  constaba  la  falta  de  veracidad  de  lo  que  López  habia 
dicho? 

Quien  únicamente   podia  darle  luces  sobre  ello,  era  Ben- 


f  ■   ¿Pero  dónde  encontrar  á  este  hombre? 

Este  pensamiento  que  se  le  ocurrió  á  Alberto  le  desespe- 
raba. 

Porque  ni  habia  pensado  en  preguntar  al  jorobado  dónde 
yivia,  ni  á  este  el  decírselo. 

Así  fué,  que  durante  algunos  momentos  ni  supo  qué  hacer, 
ni  de  qué  manera  revindicar  á  su  pobre  amada  á  la  faz  de 
aqu«eUa  sociedad  tan  ávida  de  encontrar  un  lado  vulnerable 
donde  poder  clavar  sin  compasión  sus  garras, 
jife  Y, pasaron  las  horas,  y  llegó  el  siguiente  dia  ó  sea  el  mis- 
mo en  que  el  Trapero  se  presentó  en  casa  del  Sr.  Marqués  y 
t\^v,€f,oon  ambos  esposos  la  entrevista  que  ya  conocen  nuestros 
lectores.  ; 

Entonces!  Alberto  comprendió  que  no  era  aquel  momento 
de  pensar^  sino  de  obrar.  .  ; 

>y,[  Pero  coffio  no;  sabia  de  qué  n>odo  hacerlo  se  decidió  por 
consultarlo  con  su  amigo  Alejandro, 

Y  en  su  consecuencia,  después  de  haber  dado  algunas  dis- 
posiciones respecto  á  María,  que  á  consecuencia  de  la  escena 
de  la  noche  anterior  se  encontraba  enferma,  •  salió  de  su  casa 
dirigiéndose  á  la  de  su  amigo. 
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BÍ-'i.íl  XOqOví    OUp  Ol    oí)  hXiJ:  ;;{  .fitíísJííííO')  .Wp  ÍI9 

Entretanto  el  Trapero,  que  como  recordarán  nuestros  lec- 
tores, dijimos  que  se  habia  dirigido  hacia  el  Saladero;  llegó 
allá  y  después  de  haber  franqueado  la  primera  puerta  estrechó 
cordialmente  la  mano  del  portero  y  le  dijo:  ■'-"■'í''^'*'>^i  ^^1^-^^ 
— Vamos,  Rodriguez,  ¿qué  tal  te  va  por  aquí?  .Bfíín 

— Muy  bien,  Sr.  Antonio,  muy  bien,  gracias  á  V.     *'* 
— No,  á  mi  no,  gracias  á  ese  señor  de  cuyas  influencias 
me  valgo  para  socorrer  á  los  que  son  dignos  de  ello.-'^  ''^^- 
f)h  su-gien,  pero  como  nosotros  los  probes  no  conocemos  á  na- 
die mas  que  á  V.,  de  ahí  el  que  á  ninguno  estemos  agradeci- 
dos mas  que  á  V.  >  "'^'  'f^^vf*»^*^  ''■»f>^^<l  "^^^'^^^^ 
-8ffn_x-Bien,  bien,  dejemos  eso  por  ahora  y  vamos  á  otra  cosa. 
V  c'íU-Y.  diráJ-'^^  ^^'  n')(|p/íT  h  affp  nf»  om 
^^**^^^^^^¿Gonoces  tú  á  un  preso  que  llegó  anoche  y  que  se  llama 
Luciano  López?  .p-otoJooI 
o3á:^CL^Sí,  señor,  es  alto,  mal  encarado,  ya  bastante  cano^.^ 
. El  mismo.                                .'uvaln  oh  oní<?  ,'u\fiiv^q  oh 

^"'  ;  ' — Que  según  oí  es  un  asesino  que  habia  escapado  á  las 

persecuciones  déla  justicia...  ajífilíii^noo 
-hib  u^Justamente. 

— ¿Y  qué  quiere  V.  saber?  ¡oii^oq 

Ucrfi) — ¿Está  en  comunicación  ya?  fií  '*^ 
— No,  señor;  aun  está  incomunicado,  y  regularmente  has- 
ta mañana  no  pasará  á  comunicación. 
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—¿Y  sabes  tú  si  irá  al  patio'?  ,  -  '  5  •        >'  ^^  t'jiny.,  ^^.u  ;-a 

— No,  porque  casual aiente  anoche  cuando  vino  encargó 
que  se  le  guardase  uno  de  los  mejores  cuartos  áe  alcaidía^ 

— Bien,  ¿y  le  han  tomado  ya  declaración?  c5 

— Ahora  está  en  eso.  :     viiu;^.  :i<^ '^ihjq 

— Pues  necesito  que  ese  hombre  no  vea  mañana  á  nadie 
absolutamente  hasta  que  yo  venga. 

— Quedará  V.  complacido. 

— Bien,  hijo,  bien,  y  yo  te  lo  agradeceré  mucho. 

— Mas  tengo  yo  que  agradecer  á  V. 

— A  mi  nada;  con  que  confio  en  tí  y  hasta  mañana. 

— Vaya  V.  con  Dios,  Sr.  Antonio. 

Y  el  Trapero  salió  y  algunos  momentos  después  entraba  en 
un  coche  de  alquiler,  diciendo  al  conductor  que  lo  llevase  á  la 
calle  déla  Espada,  donde  estaba  situada  la  inspección  de  vi^ 
gilancia  de  su  distrito. 


r'jnr. 


IV. 


•'     Efectivametite,'^]  carruaje  tomó-la  dirección  indicada. 
^"    Pero  sucedió  que  al  pasar  por  delante  de  la  casa  donde  vi- 
vía Elena,  el  Sr.  Antonio,  que  casualmente  iba  mirando  hacia 
aquel  lado/  esclamó  con  una  sorpresa  infinita: 

^—¡Diablo!...  ¡qué  rayo  de  luz!...  el  Moreno  sale  de  casa 
de  Elenaj  y  el  Moreno  eva.  sü  amante  cuando  esa  desdichada 
no  tenia  mas  amparo  que  el  mió;  milagro  será  que  este  hombre 
no  haya  tenido  parte  en  la  desaparición  del  hijo  de  Alejandro. 

60 
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En  fin,  vamos  á  casa  del  inspector,  que  ya  nos  ocuparemos  de 
eso.  ;  ^  . 

!         '  i 

y  el  carruaje  continuó  su  camino,  y  nosotros  haremos  al^ 
to  para  ver  lo  que  habia  sucedido  en  casa  del  Marqués  des- 
pués que  el  Sr.  Antonio  habia  salido  de  ella. 


V. 


.  Como  se  comprenderá  perfectamente,  la  Marquesa  estaba 
contrariada  de  una  manera  terrible  con  la  resolución  que  el 
Trapero  la  habia  manifestado.  ,  - 

Por  otra  parte  tampoco  podia  resignarse  á  acceder  á  lo  que 
se  le  exigia. 

Porque  en  aquella  exigencia  iba  envuelta  su  deshonra. 

Y  con  esta  su  desgracia  eterna. 

Asi  era  que  no  sabia  cómo  Salir  del  compromiso  en  que  se 
encontraba. 

Y  en  este  estado  la  sorprendió  el  recado  de  su  esposo. 
Contestó  inmediatamente  que  estaba  dispuesta  á  recibirle 

^y  al  par  dio  orden  al  criado  para  que  fuera  á  buscar  a\  Moreno. 

^;^'    Pocos  instantes  después  el  Marqués  se  encontraba  en    las 
habitaciones  de  su  esposa. 

— ¿Qué  te  sucede?...  le  preguntó- Elena  al  verle,  sorpren- 
dida por  la  estraordinaria  palidez  quecubria  su  semblante. 
..    ..— jO^..  el  infierno  parece  que  se  ha  conjurado  e^. contra 

—No  comprendo...  ,j  ,,,.ü,j,  ,y^^,,  „,, 
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— Ese  Traperó^es  líecesario  que  muera,  dijo  con  Voz  ron- 
ca el  Marqués.      ^ -^'^^'il^^'^  ' ''«(^  '^hv^l  ivfo  -^  .o-^í-dn 
-'»>-^._Én  eso  también  estoy: yo,  dijo  cotí  una  calma  glacial 
Elena.  Mhím-t;- Mi -';:'-;  -U  ' 

— Hace  dias  (jue  convenitoos  en  eso  y  tú  te  comprometiste 

— Sí,  pero  como  que  eso  no  es  posible  hacerlo  con  tanta 
facilidad  como  se  dice.         "^^^  ^^P  o^^n'^l  on?-  <-\ 

— Pues  ahora  es  necesario,  pero  que  sea  pronto,  pronto. 

—¿Pero  qué  sucede?       .'^'oííti'n.^  ;?v':  r  .^ 

— Que  la  prisión  de  ese  López  me  pone  en  un  grave  com- 
promiso y  el  Trapero  por  otro  lado  me  tiene  también  en  su 
poder.  '^((^  ^''' 

— ¿Y  qué  tienes  tú  que  ver  con  ese  asesino?...  preguntó 
Elena  con  cierta  sorpresa,  no  exenta  de  indignación. 

El  Marqués  comprendió  que  habia  dicho  mas  de  lo  que 
debia.  í 

'  Jamás  habia  revelado  á  áu  espósalos  crímenes  de  su  vida 
pasada,  y  si  bien  la  posición  que  ocupaba  desde  que  se  habiá 
casado  se  fué  aumentando  en  fuerza  de  bajezas  y  de  acciones 
Vergonzosas  no  po^ia  acusársele  por  ellas. 
'^^  Asi  era  que  si  bien  Elena  despreciaba  á  su  esposo  porque 
veia  todo  lo  debajo  y  asqueroso  que  habia  en  su  corazón,  no  se 
horrorizaba  de  vivir  én  su  compañía,  porqué  no  adivinaba  que 
las  manos  de  aquel  hombre  se  hablan  teñido  en  sangre  mas 
de  una  vez.  ' 

Así  fué,  que  las  palabras  de  Ramírez  hicieron  nacer  una  ^ 
sospecha  terrible  en  ^u  corazón. ^^«^^^"-^  í^^^*^^  ^^í«í>í  ^í^ 

Y  con  la  mirada  fija  y  fruncidas  las  cejas  contempló  á  su 
esposo,  esperando  con  impaciencia  su  contestación,      doo-rnín 

En  cuanto  al  Marqués,  tardó  algunos  instan  (es  tíft  reápon- 
Jcrla. 
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-í'Se  aturdió  al  ver  la  persistencia  de   aquella  mirada. 

Sin  embargo,  ya  era  tarde  para  retroceder. 
:   '  Comprendió  que. la  sospecha  ya  germinaba  en  el  corazón 
de  su  esposa,  y  seria  muy  difícil  desterrarla  de  él.  ^r.i 

]  'Así  fué  que  se  decidió  por  jugar  el  todo  por  el  todo. 

Y  reponiéndose  con  alguna  rapidez,  contestó  á  Elena  que 
seguia  contemplándole:  ;>rj  ^n  --':  ( '-".  í^rn  nrinn  p-y-fi    ]?- - 

— ¿Sabes  lo  que  tengo  que  ver  con  ese  asesino? 
.0' — No,  y  quiero  saberlo.  -^  ^^  P^.^f 

— Pues  bien,  soy  su  cómplice. 

m  íY  Elena  quedó  confundida.  -jx  f^\r  n^í.noio 

Un  silencio  terrible  reinó  algunos  momentos.  -c^u^n 

Mr  ¡Durante  él,  ambos  esporos  pensaron  muchq^  ,',.> 

Se  observaron  mutuamente,  y  ambos  se  hicieroa  perfecta- 
mente cargo  de  la  situación,  arrioo  -íg^p^í;!/^  ífí 

La  primera  sensación  de  Elena,  fué  la  del  horror,  la  de  la 
repugnancia,  la  del  asco  que  la  causaba  la  compañía  dp  un 
hombre  tan  miserable.  -^.p  ,n  \[)£,^m 

Pero  inmediatamente  se  modificó.  .^r,^  .n..-!  '^  .,i  «.,po 

Si  su  marido  era  infame>  ella  tampoco  tenia  nada  de  buena. 
.orirSi  él  habia  pecado,  ella  no  era  de  las  que  podian  arrojarle 
una  piedra,  porque  tampoco  su  conciencia  estaba  muy  limpia. 
.;-ípE.n  resumen,  aquella  mujer  que  tenia  un  alma  perversa  y 
corrompida,  se  alegró  de  que  su  marido  fuera  también, crimir 
nal,  porque  de  esta  manera  no  podia  temer  el  que  la  echase 

nada  en  cara,  jifjj^ffí  .\''?'fírp'  i'li?*/ 

Y  ella  tenia  desde  entonces  una  gran  ventaja  sobre  él. 

ii'd  fElla  era  dueña  de  su  secreto,  mientras  que  él  nada  podia 

reprocharla. 

-p,  :Es  verdad  que  podia  llegar  un  dia  en  que  supiese  lo  que 

habia  pasado  durante  su  ausencia,  pero  hasta  entonces,  ¡ella 
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Únicamente  era  la  que  estaba  en  el  caso  de  dictar  é  imponer 
condiciones.  ■    -m,, 

En  cuanto  al  Marqués,  pensaba  casi  lo  mismo  que  Elena.' 
Cuando  ella  deseaba  la  muerte  del   Trapero^  era  también 
porque  letemia.  ;  ...  ..,,,,  .  ,.,^^  ,,,,,,,  ,,,,^^¿i^^  ^ ,  .  „ 

oíj  Y  al  temerle,  seria  indudablemente  porque  poseerla  algún 
secreto  de  ella..  ..  ^,...  ,,^.  .^.^  .^   ,,,^|^^ 

,  ;;,;y:  de  esto  tuvo  una  prueba  evidente  en  la  primera  conver- 
sación que  tuvo  con  su  esposa,  en  la  cual  se  juraron  una  alian^ 
za  ofensiva  y  defensiva,  á  condición  de  que  cada  uno  respeta- 
se los  secretos  del  otro.  .?=:  ,^.^,.¡  . 

Así  fué  que  esperó  con  calma ^  el  resultado  de  la  esplosion 
de  su  esposa,  convencido  de  que  era  sumamente  fácil  el  que 
ambos  se  entendiesen.  ..^    =^..     -   ;  ^ 

Elena  comprendió  por  su  parte  que  no  era  conveniente  tam- 
poco el  que  se  diese  de  buenas  á  primeras,  pues  esto  era  basta 
cierto  punto  descubrirse,  y  como  era  una  actriz  bastante  con- 
sumada, dióá  su  rostro  la  espresion  conveniente  y  dijo: 
•;,!'^¿Gonque  es  decir  qua^íVi.^  ha  abusado  infamemente 
de  mí?  .  ■• ; ;     .  ..?:■;,;?::, 

— Note  comprendo,*Elena,  la  dijo  su  esposo., 
— Yo  creia  á  V.  un  hombre  honrado  y  accedí  á  sus  propo- 
siciones, mientras  que  ahora  veo  que  por  desgracia  estoy  uni- 
da á  un  asesino  á  quien  de  un  momento  á  otro  puede  reclamar 
el  verdugo;  ¿y  qué jgAomipi^^,  qué.de^ha^^^^^^^  so- 

bre   mí?.;.  •  V-..;,         : 

— Mira,  Elena^  dejémonos  de  simplezas  y  va,mQ3  á  h 
••cuestión..  I"''-  .'■'■:  ■''-."■v^--    {:••   •>■.?;  ■i_^^i:i  ¡-y  ■         ■  ■-  '-.- 

— ¿Y  tiene  V.  atrevimiento?! >.^"^  •^'•' 
■r,<^:  , — Ya  lo  creo;  secón  quién  hablo,  y  es  escusado  que  ha- 
gas aspavientos;  tú  también  tienes  tu  mancha,  y  esa  maupha 
^és  la  que  te  hace  odiar  al  Trapero  y  desear  su  muerte,    ii -  -í 
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— ¡Yo!...  esclamó  indignada  Elena;  ¿y  se  atreve  V;  á  su- 
poner?... 

—Yo  no  supongo,  afírnio.    ■    ¡  ■  luau  na 

— ¿Y  qué  afirma  V.?... 

— No  estamos  para  perder  el  tiempo;  es  necesario  que  así 
como  yo  corro  un  velo  sobre  tus  asuntos,  lo  corras  tú  sobre 
los  míos,  y  que  no  pensemos  mas  sino  que  somos  hoy  Marque- 
ses de  la  Estrella,  que  disfrutamos  de  una  posición  envidiable, 
y  que  no  es  justo  ni  conveniente  el  que  descendamos  de  esa 
posición  por  un  necio  escrúpulo  de  cualquiera  de  los  dos. 

— Y  bien,  ¿qué  es  lo  que  quieres?  preguntó  Elena  después 
Í6  algunos  momentos  de  reflexión.  j    -"   ■  ■'- 

—Que  á  tí  y  á  mí  nos  conviene  á  todo  trance  'deshacernos 
del  Sr.  Antonio. 

—Pero  quedará  López.  '^  >;     ■      <i '^'> ' 

*  ^^De  eseme  encargo  yo.  '  ■   '^'  ''^ ''''  '  '  ' '  ' 

—Sí,  lo  princi|)'áT'eíSlTi^áprt>;  él  Téáplfií^ (pé'tciainm'ó 
pasado  ó  el  otro  nos  puede  comprometer  de  un  mt^o  terrible. 

— Pues  bien,  el' Sr.  Antonio  morirá. 

— Pero  es  que  ha  de  ser  es!a  íioébé. 

---Será  esta  noche.  '    '     ' 

'-^Además  hay  otra  cosa  que  fi  tf -Solo  corresponde. 
'"''^'■^Y  qué  es?...  '''■'' 

•^Tú  ya  conoces  á  Sara,  ¿no  es  cierto? 

— Si;  es  la  señora  en  cuya  casa  estaba  López  en  clase  de 
mayordomo.  -  '  •  ,n  í' 

— Pues  bien,  esa  mujer  tiene  un  secretario,  del  oual  ooíi- 

viene  apoderarse  porque  de  él  depende  nuestra  salvación. 

•  '■'  —Ya  sé  que  ella  debe  de  haber  sido  la  causa  de  todo  cuan- 
to pasó  anoche  en  casa  del  Conde  de  Belmente,  porque  cuando 
la  prisión  de  López  observé  una  mirada  que  se  cruzó  eati'e  elk 
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y  él,  y  aquello  fué  un  rayo  de  luz  jpaVa  raL-  ..,  ,    i  -  i 

—Pues  bien,  dueños  nosotros  d^  i^Uíi^QQfeiOy^eetonos  ©i^ 
seguridad  por  el  nuestro.  íJ'íI-;  í;/  •  ijp  íi;  !)..;  .; 

— Por  el  tuyo,  querrás  decir,  repuso  Elena,  que  ¿pesar  dC^ 
su  perversidad  no  podía  avenirse  con  aceptar  aqíjteJteuaan co- 
munidad en  el  crimen.  ;        ;     ¿ 

—He  dicho  el  nuestro,  porque  si  bien  yo  lo  he  cojuíitiío  so- 
lo, hoy  las  consecuencias  recaerían  ?obre Jqs  dos.  '      ■  ^ 
. — Tienes  razón.                           n.-uii' 

— ¿Y  qué  piensas  hacer?...  -  -:'  : 

—Ahora  esperar  la  venida  (ielj«a4ad^. fiel  Xr^tporo.'* 

— ¿De  veras?  ^     ' 

...—Sí. 

;•'— ¿Y  después? 
■'—Después  ir  á  casa  de  Sara.       ;.., ,  n,  .i.r/f, 

—jOh!...  gracias.  n-:  •  ..v..  ,r 

■':<  -tr-Nos  hemos  unido  para  evitar  }o  que  tú  has  hecho,  y  yo 
obro  por  mi  pr.opio  iiJiQrés;pQrb,la#fcQíiip  «lerezieo  gracias  nia- 
gunas.  .^-n-.r^  .■'  ■:  -•'•.'■  ■■>  .••^    r..' 

<     -—€¡0010  quieras,  Elena. 

—Creo  que  tú  tampoco  d^bas  de^ouidaríte¡,y  nuir.ai,  v^nJi) 
que  haces  con  López,  r     •>      ;;.;,-  ';  ;    ;?  -  -uf-- 

4;;yT*-Tieaes  razón,  debo  marcharme  enseguida. 

— Y  efectivamente,  algunos  momentos  despue^.  eUtoquéP 
salía  de  su  casa  dirigiéndose  hacia  d  Salad£r%ijqíi  ¿1  o:M 

Elena  se  quedó  sola.  ;   ',^r.,í- ;  > 


n':Tr;r::! 


'.: VI.  ,.„,_,. 

Ocultó  la  cabeza  entre  sus  manos  y  no  es  posible  adivinar 
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lo  que  aquella  mujer  pensó  (Jurante  el  tiempo  que  medió  desde 
que  su  esposo  salió  de  la  estancia  hasta  que  un  criado  entró  á 
anunciarla  que  ya  estaba  allí  la  persona  á  quien  habia  manda- 
do á  buscar.  b  ?M. 

Entonces  separó  las  manos  de  su  rostro. 

Una  palidez  espantosa  se  veia  impresa  en  él. 

Pero  al  mismo  tiempo  una  resolución  irrevocable  se  podia 
leer  también  en  su  frente.  ^ol 

Y  en  esta  disposición  esperó  la  llegada  del  Moreno^ 
Este  penetró  en  la  estancia. 

Se  detuvo  á  algunos  pasos  de  ella  y  la  contempló  de  una 
manera  ávida,  ardiente  é  intensa. 

Y  cuando  reparó  en  su  palidez;  cuando  vio  que  en  derre- 
dor de  sus  ojos  habia  un  círculo  amoratado,  señal  indeleble 
del  disgusto  ó  del  insomnio,  se  acercó  precipitadamente  á  ella 
y  cogiéndola  una  mano  la  preguntó:  '>ior>';^  ...iiiü,    ■ 

<"í/  '^— ¿Qué  tienes,  Elena?  ¿qué  tienes?...  tú  padeces,  tú  su- 
fres, ¿y  por  qué?  yo  quiero,  yo  necesito  saberlo. 

— Sufro  mucho,  dijo  débilmente  Elena. 

— ¿Con  que  es  verdad,  Elena  mia?  Con  qué  tú  sufres  y  yo 
rio  estoy  á  tu  lado  para  consolarte;  dime,  dime  pronto  quién 
causa  tu  sufrimiento,  porque  yo  te  juro..*v)qoJ  ^  al  wp 

Un  relámpago  de  alegría  pasó  por  los  ojos  de  Elena  al  es- 
cuchar las  apasionadas  palabras  del  joven. 

Pero  la  apagó  en  el  instante  y  solamente  murmuró: 

— iCuánto  mo  amas!... 

— jOh!...  ¿y  lo  has  dudado  alguna  vez?  Te  amo,  Elena, 
como  no  he  amado,  como  no  amaré  nunca,  porque  tú  has  si- 
do el  principio  y  serás  el  fin  de  mis  amores;  te  adoro  hasta  la 
idolatría  y  descendería  hasta  el  crimen  con  tal  de  que  este  me 
proporcionase  el  amor  que  no  encuentro  en  tu  pecho. 
í^-íiíiüjOhl-.  fcuán  desgraciada  soy!...  '  ^^ ' 
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■  / :  -^¿Tú  desgraciada,  Elena?  ¿Tú  desgraciada?..  Vamos,  ha- 
bla, aun  te  amo  yo  lo  suficiente  para  no  perínitir  que  lo  seaa-'. 

— Hay  iin  hombre  que  ha  jurado  mi  perdición  y  lo  va  á 
conseguir.  :  ^> 

—¿Qué  dices?... 

' — La  verdad!  ñ\  fibr 

Y  la  Marquesa  lanzó  sobre  el  Moreno  una  mirada  tan^  lle- 
na de  voluptupsidad,  tan  henchida  de  deleite  qué  el  jitano  no 
pudo  menos  de  estremecerse  y  palidecer  bajo  el  peso  de  la 
emoción  que  esperimentaba. 

Por  fin,  dijo: 

— ;0h!...  Elena  mía,  ó  mátame  de  una  vez  con  uno  de  tus 
mas  punzantes  desprecios  ó  no  me  mires  de  esa  maneraioa/iht 


'"'  VIH. 

iírn 


Y  se  siguieron  algunos  momentos  de  silencio. 
La  Marquesa  lloraba  silenciosamente. 

El  Moreno  la  contemplaba  estasiado. 

Y  tenia  motivos  para  ello. 

Aquella  mujer  estaba  doblemente  embellecida  porsu  dolor. 

— Vamos,  Elena,  acaba  de  una  vez  de  confiarme  la  causa 
íe  tu  dolor. 

— ¿Y  para  qué? 
-o'.— Para  consolarte. 

— Mi  dolor  es  de  aquellos  para  los  que  son  inútiles  bs^ow- 
suelos. 

— Entonces  te  vengaré,  dijo  sombriamente  eíjitan^K 

— jTú!...  ¿serias  tú  capaz  de  vengarme? 
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Y  la  mirada  de  Elena,  brillante,  encendida  y  ardiente  fué 
á  posarse  sobre  la  enamorada  del  joven. 

íí  íivY  llanta  acercó  su   rostro  al  de  su  interlocutor,  que  su 
aliento  ardoroso  acarició  las  mejillas  del  Moreno. 

-—¿Y  qué  no  seria  yo  capaz  de  hacer  por  tí?...  la  preguntó 
este  con  toda  la  violencia  de  una  pasión  insensata. 
-oí!  -tt^jOb!...  es  que  este  seria  un  sacrificio  terrible. 
í'H  — Pues  bien,  que  lu  sea,  habla. 

—Te  espondrías  demasiado,  y  yo  no  quiero  perderte. 

— ¿Qué  me  importa  todo  lo  que  me  pueda  suceder,  si  he 
conseguido  escuchar  tu  acento  revelándome  que  me  amas? 
'   ':  — Nunca,  nunca  te  espondré  á  una  desgracia;  quiero  su- 
frir sola,  pero  no  tener  remordimientos. 

— Veo  que  no  me  amas,  Elena ,  dijo  el  joven  con  des- 
aliento. 

— ¿Que  no  te  amo?...  esclamó  la  Marquesa  fingiendo  ad- 
mirablemente una  esplosion  de  amor. 

— ¿Seria  verdad?... 

—No  debo  amarte;  no  debo  amarte  y  sin  embargo... 

— ¿Qué  quieres  decir?...  la  preguntó  el  jitano  anhelante. 

— Nada;  olvida  mis  palabras. 

—  jOlvidarlasI...  nunca. 

— Olvídalas,  déjame  sola  con  mis  dolores,  no  trates  de  au- 
mentarlos mas. 
'   :  — ¿Pero,  qué  dolores  son  los  tuyos?... 

— ¿Te  parece  poco  el  ser  calumniada  por  un  hombre  mi- 
serable? 

^¿Y  quién  es  el  infame?...  preguntó  C(»n  la  mirada  cente- 
lleante el  joven, 

— Nadie,  nadie,  no  me  preguntes,  nada  me  digas. 

Y  Elena  inclinó  la  cabeza  entre  sus  manos. 
El  Moreno  la  contemplaba  sombrío  y  ceñudo. 

h'i 
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Y  la  Marquesa  no  perdia  de  vista  la  fisonomía  del  jitano. 

Y  aquella  mujer  que  tan  admirablemente  firigia,  dejó  pasar 
algunos  momentos  en  silencio,  y  después,  como  arrastrada  por 
la  emoción  que  sentia,  y  como  sin  acordarse  que  habia  nadie 
que  la  pudiera  escuchar,  murmuró: 

— ¡Oh!...  ese  hombre  me  perderá...  jDiósmid!...  ¿y  qué  ha- 
cer?... ¿quién  hubiera  creido  tal  infemia  en  Antonio>.en  ese 
hombre  que  me  ha  servido  de  padre?...  •    ■  ' 

—¿Qué  dices?..!  Elena,  Elena,  ihabla  por  piedad,  la  pre- 
guntó el  Moreno  interrumpiéndola.        :  lí/;!  ; 

• — ¡Dios  mió!...  esclamó  la  joven' con  una  sorpresa  yun  azo- 
ramiento  fingidos  con  una  maestría  admirable, 
t-— -Habla,  ¿que  te  ha  hecho  el  Sr.  Antonio? 
•iira-,No.!.  si  yo  no  he  dicho  nada  de  ese  hombreí^ipsio^l  es 
muy  bueno...  si  no  me  ha  ofendido.  *  -  -  •'    -j  r.  'v 

— Es  inútil  el  que  trates  de  engañarme;   tu  corazón  te  ha 
vendido,  y  yo  necesito  conocer  lo  que  resta  á  tu  secreto. 
— ¡Oh!...  ¡cuan  desgraciada  soy  I... . . .  ; ;  .,.  ,  .    „  ,. ,.  . 

Y  Elena  se  puso  á  llorar.      'n*nr:of;rV'T  ¡rrif  om  •  _,,\i\(\-  - 
Mi— Vuelvo  á  repetirte  que  me  digas  lo  que  causa  tui  dolor. 
-^/  Ui^Veo  que  será  inútil  el  tratar  de  ocultarte  nada.       ^  of;  lá 
^''' — Tengo  empeño  en  saberlo  todo,  y  lo  sabré.  "^  >f>id 

Y  habia  tal  resolución  y  tal  amenaza  en  el  acento  íel  jo- 
ven, que  Elena  comprendió  que  ya^;estaba.  lo .  suficieate^nEjente 
bien  preparado  el  terrenói.  /I  -^  oJí5li)'i  h  aln'n^ '  - ^  '-^r'-::.''^'^-  <  cif 

/"  >- 

Así  fué  que  dijo:        «^í  >>f>  < 
íí-^Pues  bien,  yo  te  lo  confesaré  todo,  pero  coa  una  condición v  ii) 
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•  - -¿Cuál?| 
lí  *¿-Que  nada  has  de  hacer  contra  ese  hombre. 
— ¿Pero  ha  sido  él  quien  te  ha  ultrajado?  preguntó  el  jitano' 
con  el  entrecejo  fruiicido  de  una  manera  terrible.  i-í.io  ú 

—Sí.  '      rr, 

-'-^¿Y  de  qué  modo? 

*-Ya  sabes  que  yo  te  mandé  robar  un  niño...  ,  ■  j 

—¿Y  bien?...  t.íi 

^^— Aquel  niño  era  hijo  de  una  de  mis  doncellas;  la  infeliz 
habia  cometido  una  falta.  .  nj 

—Y  tú  tan  buena  trataste  de  repararla  en  cuanto  era  po- 
sible, ¿no  es  cierto?  !  :  !;  uj!  :;ií:!üí 

— Cumplí  con  mi  deber;  hice  llevar  d  niño  á  aquella  casa, 
pero  por  qué  comcideacia  el  Sr.  Antonio  me  vié  ua  día  entrar 
en  aquella  casa.  :  i»? 

—¿Y  qué?... 

— Me  estuvo  espiando,  y  cuando  salí  fué  á  ella,  y  le  db/ 
jeron  que  aquel  niño  lo  habia  llevado  yo. 

— |0h!...  ¡que  imprudencia! 

^ElSr,  Antonio,  que  desde  hacia  algún  tiempo  me  mira- 
ba de  una  manera  particular,  que  se  atrevió  á  diritgirme  pala- 
bras qué  yo  nunca  debí  escuchar  de  sus  labios^  .ni  al  pronun- 
ciarlas,-vio  en  esto  un  arma.  '  '  [■  '. 

—-¿Qué  dices  Elena?...  gritó  el  jitano  que  escuchaba  con., 
ura  agitación  creciente  el  relato  de  la  jóvea.  ,  .id 

— La  verdad;  inmediatamente  se  presentó  á  mí;  me  ame- 
nazó si  no  accedía  á  sus  deseos. 

— ¡Miserable!...  esclamó  el  Moreno ^  temblando  de  có- 
lera. 

— Yo  habia  mandado  á  la  criada  á  su  pueblo,  y  no  podía 
demostrar  mi  inocencia  por  medio  de  la  confesión  de  cUa;  íisí 
que  ese  hombre,  prevaliéndose  de  las  ventajas  que  su  posición 
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le  concede,  acaba  de  marcharse  de  aquí  amenazáiíáome  con 
que  si  esta  noche  no  accedo  á  lo  que  él  quiere>  maqaha  sabrá 
mi  esposo  que  yo  le  he  sido  infiel  de  una  naafijera  harto  escan- 
dalo&a.'ffin'V)  fitbnq  is  oicfoq 

— ¡Oh!...  mañana  no  tendrá  tiempo,  dijo  con  ronco  acento 
el  joven. 

— ¿Qué  quieres  decir?  preguntó  Elena  azorada. 

— Nada,  ya  sé  lo  suficiente. 

Y  no  añadió  una  palabra  mas. 

Sin  escuchar  las  súplicas  de  la  Marquesa^  ceñudo,  terri- 
ble y  con  una  palidez  espantosa,  abandonó  el  Moreno  aquella, 
estancia,  llevando  en  su  corazón  un  deseo  infinito  de  vengan- 
za hacia  el  hombre  que  de  tal  modo  habia  injuriado  á  la  mujer 
que  adoraba. 

Y  nada  habia  mas  absurdo  que  aquMla  venganza. 

Con  poco  que  el  Moreno  hubiera  pensado,  se  habria  con- 
vencido de  la  falsedad  de  todo  cuanto  aquella  mujer  le 
decia. 

Pero  un  amor  le  sofocaba. 

Oscurecia  su  inteligencia,  y  no  veia  mas  que  su  amada  ha- 
bia sido  ofendida  de  una  manera  infame.;-: 

Y  era  necesario  castigar  á  quien  de  tal  modo  la  habia 
ofendido. 

Ya  conocía  también  la  clase  de  hombre  con  quien  tra- 
taba. 

Porque  sino  habria  pensado  un  poco  mas  en  todo  cuanto 
le  habia  dicho. 

Cuando  el  jitano  salió  de  su  estancia,  estuvo  contemplan- 
do la  puerta  por  donde  habia  desaparecido  con  una  espresion 
indefinible. 

Y  cuando  ya  no  la  quedó  duda  de  que  habia  abandonada 
la  casa. 
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Cuando  tuvo  el  convencimiento  de  que  estaba  verdadera *?! 
mente  sola,  entonces  murmuró:  '.  '^  mr^ 

— ¡Oh!...  ese  hombre  es  mío,  y  con  el  Trapero  morirá  mi 
secreto;  creia  ese  pobre  anciano  que  podia  jugar  conmigo;o{yí) 
el  chasco  que  va  á  llevar  le  costará  la  vida,  .  AAOi-  " 

.  n^7h[  lo 
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Lo  que  se  puede  escuchar  detrás  de  una  puerta. — Consecuencias 

de  ello. 


íilr^íT', 
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uáÁü'ó  Alberto'  salió  dé '  su  casa 
estuvo  en  la  calle  parado  algunos 
momentos,  sin  saber  dónde  diri- 
girse, hasta  que  por  fin  se  enca- 
minó hacia  la  casa  de  Sara. '^'  - 
La  hebrea  estaba  asaz  preocu- 
pada^i*--''^^  •"■"  '  "  '  ^'-  <' ''  *-■''--  '^^'' 

Y  debia  estarlo^  porque  el  paso 

:f  f 


que  habia  dado  podia  tener  muy  malas  consecuencias,  • 
Únicamente  entonces  pensó  en  ello,    n  ■no;ni  ^ííu  7  lunf^ 
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Se  había  ccomprometido  á  salvar  á  López  y  esto  era  mas 
difícil  de  lo  que  creia. 

Era  mucho  mas  fácil  hacer  que  un  hombre  fuese  á  la  cár- 
cel que  sacarle  de  ella. 

Y  si  á  esto  se  añade  que  este  hombre  era  un  criminal  en- 
durecido, un  criminal  .que  había  ^evadídoí  todas  las  pesquisas 
de  la  justicia,  que  se  hahia  escapado  de  presidio,  y  en  fin, 
otras  hazañas  por  el  estilo,  se  comprenderá  que  era  punto  mas 
que  imposible  librarle. 

Y  sin  embargo,  ella  tenia  que  hacerlo. 

Porque  aquel  hombre  poseia  una  parte  de  su  secreto  y  po- 
día en  circunstancias  dadas  com pr ame terla,.^  ,3;^.^^    u¿eai.o.i 

Y  buscando  los  medios  para  ello  y  luchando  con  el  temor 
de  no  poder  encontrarlos,  aquella  mujer  estaba  sumamente 
pensativa  como  ya  hemos  dicho. 

Pero  vino  á  sacarla  de  su  nieditacion  la  llegada  de  un  cria- 
do que  abriendo  la  puerta  del  gabinete  en  que  ella  se  encon- 
traba, dijo: 

— El  Sr.  Conde  de  Belmente. 

— ¿El  Conde  está  ahí?  preguntó  Sara  palideciendo. 

— Sí,  señora;  en  la  sala  está. 

' — Bien,  dile  que  pase  aquí. 
p;^¡..Y  el  enviado  salió,  y  la  hebrea  palpitante  de  emoción,  vio 
aparecer  á  Alb^rfeo  delante  d^^^lla. 
. i, ¡Pero. Alberto^  ^lítivo,  severo^íicusador. 
.;..j¡ Mas  siempre  con  aquella  belleza  enérgica  y  poderosa  que 
la  subyugaba  y  que  la  hacia  amarle  con  delirio. 
.^^  E\la  le  cpntetTipjaba  coiD  delicia,  porque  para  Sara,  no  ha- 
bía dicha  en  el  mundo  comparable  con  la  que  esperimentaba 
^.verle  á  su  ladp.    ^    <  -•  ,  •  í 

Alberto  p<Mr  su  parte  diespl ornaba  sobre  ella  sa-micáüa;  ma^ 
glacial  y  mas  intensa,  .^ii  ^  at»  vcnoi  -  j^uv-^'^  jíodíí  '•  -    ' 
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n. 


Por  fin  la  hebrea  le  dijo: 
— ¿No  quieres  sentarte,  Alberto? 
— No,  la  contestó  este;  no  debo  sentarme  en  la  casa  de  mi 
Tftas  mortal  enemigo. 

— ¿Yo  tu  enemigo?...  yo  tu  enemigo,  cuando  te  amo... 

*  '  ■ — No  profanes  esa  palabra,  Sara;  es  una  blasfemia  lo  que 
dices,  el  amor  purifica,  pero  no  hace  criminal  á  nadie. 

— El  amor  desdeñado  es  capaz  de  todo. 

•  . — El  amor  desdeñado  sufre,  padece,   pero  no  desciende 
hasta  el  punto  que  lo  hace  el  tuyo. 

— Tú  tienes  la  culpa. 

— Dejémonos  de  reproches  que  yo  no  he  venido  á  eso. 

— ¡Siempre  severo  conmigo!...  esclamó  tristemente  la  he- 
brea . 

— Y  tú  siempre  infame  y  vengativa,  añadió  el  poeta  con 
frialdad. 

— I  Alberto!... 

*— No  me  arrepiento  ni  me  retracto  de  lo  dicho. 

— Tú  me  ofendes,  Alberto. 

- — Esas  son  palabras  que  nada  significan,  Sara;  yo  he  traido 
un  objeto  á  tu  casa  que  se  separa  completamente  de  eso  que 
tú  quieres  llamar  amor. 

— ¿Y  qué  es?  preguntó  la  hebrea  dominándose  hasta  apa- 
recer con  una  calma  tan  glacial  como  la  del  poeta»  íJ«)  í>  ? 
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— La  escena  que  tuvo  lugar  anoche  en  mi  casa,  fué  pro- 
vocada por  tí. 

— Tú  solo  fuiste  el  motor  de  ella. 

— Deseo  no  ser  interrumpido. 

^Habla. 

— Tú  incitaste  al  miserable  de  López  á  que  diera  el  paso 
que  dio. 

■ — Son  suposiciones... 

— Son  verdades,  y  nadie  mas  que  tú  sabe  que  López   in- 
sistió de  una  manera  inicua. 

— ¿Cómo?... 

• — María  no  es  ni  podria  ser  la  hija  de  semejante  asesino. 

— ¿Qué  quieres  decir? 
OL".  — Q^*^  ^^  tienes  las  puebas  de  que  López  asesinó  al  cónsul 
de  Mogador  y  le  robó  á  su  hija. 

— Pero... 

-^Y  que  esta  hija  robada  y  criada  por  la  esposa  de  López 
es  María. 

— No  comprendo...  murmuró  Sara  un  poco  turbada. 

— Pues  es  bastante  claro. 

— Y  bien,  ¿qué  es  lo  que  quieres  de  mí? 
Y  Sara  al  hacer  esta  pregunta,  fijó  su  mirada   resplan- 
deciente en  el  joven. 


III. 


La  hebrea  habia   comprendido   que  á  pesar  de  todo,  ella 
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era  la  dueña  de  la  situación. 

El  poeta  la  necesitaba  y  recurría  á  ella;  por  lo  tanto,  na-t 
da  se  habia  perdido.  ,.,..,   .    ..„.      „  - 

Si  bien  ella  se  eridcínfraba  por  uüá  p'ai*te '  cómpróiíletida 
respecto  á  López,  por  parte  de  Alberto  ella  y  sola  ella  podia  á 
su  placer  envenenar  sus  goces  y  arrebatarle  todos  site  pla- 
ceres. 

Y  como  consecuencia  de  este  pensamiento,  ella,  serena  y 
altiva  también,  esperó  la  respuesta  de  Alberto. 

—Lo  que  quiero  de  tí,  la  dijo  este,  es  que  devuelvas  á  Ma- 
ría el  nombre  que  tú  la  has  quitado,  que  la  revindiques  ante 
esa  sociedad  que  la  cree  hija  de  un  asesino. 

— ¿Y  nada  mas?... 

:  -— Ten  presente,  Sara,  que  ahora  no  es  cuestión  de  ironías 
ni  de  sarcasmos,  que  yo  vengo  resuelto  á  que  me  des  esas 
pruebas  que  existen  en  tu  poder. 

— Y  casualmente  yo  también  estoy  resuelta... 

— ¿A  qué?...  dijo  precipitadamente  Alberto, 

— A  no  dártelas. 

— ¿Es  esa  tu  firme  resolución? 

—Sí. 

— Entonces  me  veré  en  el  caso  de  recurrir  á  medios  tan 
infames  como  los  tuyos. 

— ¡Bravo!...  con  eso  tendremos  algunos  puntos  de  con- 
tacto. .Oít^^  (*í  r: 

— Mañana  sabrá  la  sociedad  en  que  vives  quién  es  la  mu- 
jer á  la  cual  tanto  se  ha  alabado  y  tantos  homenajes  se  la  han 
rendido;  se  sabrá  que  solo  es  una  aventurera  sin  corazón  y  sin 
pudor,  que  no  ha  vacilado  en  arrojarse  en  brazos  de  varios  hom-i' 
bres  con  tal  que  estos  pudieran  servirla  de  instrumentos  para-' 
sus  fines  particulares. 
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— ¿Y  nada  mas?...  preguntó  Sara  con  una  calma  que  le^, 
nia  algo  de  irónica; 

— ¿Te  parece  poco  acaso  el  perder  el  buen  nombre,  el  ser 
despreciada  por  las  mismas  personas  que  antes  te  han  adulado, 
no  tener  una  mano  amiga  en  que  apoyarte,  no  encontrar  mas 
que  rostros  hostiles  y  acentos  duro^de^  reproche  por  lo  bajo  ^. 
inicuo  de  tu  conducta? 

— Todo  eso  me  importa  muy  poco. 

— ¿Conque  es  decir  que  te  niegas?  preguntó  Alberto  soj;- 
prendido  de  la  infinita  impudencia  de  aquella  mujer. 

— Sí,  me  niego;  yo  te  amo,  Alberto,  ya  te  lo  he  dicho,  y 
únicamente  te  daria  la  revindicq-cion  de  María  en  cambio  de  tu^ 

— iOh!...  eso  jamás,  contestó  resueltamente  el  poeta. 

Iba  á  replicar  la  hebrea;  pero  en  aquel  momejito  apare- 
ció de  nuevo  en  la  estancia  un  criado.      '"-    .'-^  r  vnív  :)h  '^n 

— ¿Qué  ocurre?  le  preguntó  su  señora. 

— En  la  sala  está  la  señora  Marquesa  de  la  Estrella. 

— Según  eso,  ¿has  dicho  que  yo  estaba  en  casa? 

— Como  la  señora  no  me  habia  dado  orden  alguna... 

— Bien,  retírate,  salgo  e-n  seguida'/  -^^'ífl  ?<*  nc;'^  ^>^\ 

El  criado  desapareció,  y  entonces  dijo  el  poeta: 
^^^'^--— ¿Conque  estás  resuelta  á  que  se  rompan  las  hostilidades? 

— Sí;  para  que  yo  ceda  tú  también  has  de  ceder.  :  -'■rr'nVtf 
^    -^Pues  eso  no  lo  esperes.       r/m' 

— Ni  tú  tampoco  lo  otro. 
-íKí^ — Tal  vez  te  pese  mas  que  á  mí, 
'  ' — Allá  lo  veremos. 

Y  la  hebrea  contestó  con  una  ceremoniosa  reverencia  á  la 
despedida  del  poeta» ,  y  i;íi  ,  paomento  después  entraba  en  la 
sala.  ^:::  '/>  -f..-  -,..0 
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[si.i  c^i; 


IV. 


ViJ. 


ta  Marquesa  de  la  Estrella  la  estaba  esperando. 

Elena,  siguiendo  las  indicaciones  de  su  esposo,  tan  luego 
como  el  jitano  salió  de  su  casa,  llamó  á  sus  doncellas  para  que 
la  vistieran,  pidió  el  carruaje  y  se  fué  á  visitar  á  la  hebrea. 

Y  el  criado  de  esta  la  introdujo  en  la  sala. 

Y  casualmente  el  gabinete  en  que  estaba  Alberto  y  Sara 
tenia  una  puerta  que  daba  á  aquella  habitación. 

Y  como  en  el  calor  de  la  conversación  hablase  el  poeta 
un  poco  mas  fuerte  de  lo  que  convenia,  Elena  hizo  un  gesto 
de  sorpresa,  y  sacando  de  su  portamoned^  una  on:^  1^  puso  ea 
manos  d©  un  criado  diciéndole:  -       ■  .  . 

■-^Tom^,  ,para  ü;  pero  no  a^isic^ip  ¿Ju  ,s^$()ira  j,p(layia.que 
yo  estoy  aquí.  >,  *..,./..  r..  ,. .  :.  .  r ,  >«.,,.,,...  ,.-, 

El  criado  la  miró  sorprendido,  fijó  después  sus  ojos  en  la 
moneda,  y  por  fin  comprendió  que  diez  y  seis  duí:os,J>iea  va- 
llan el  hacer  una  pequeña  traición  á  su  señora.    í^-. ..  ; 
.;  f  Y  en  su  consecuencia,  dijo: 

— Bien,  la  Sra.  Marquesa  me  avisará  cuándo  he  de  anun- 
ciarle. 

Y  Elena  se  quedó  sola  en  la  estancia. 

Se  acercó  inmediatamente  á  la  pusrta  y  como  cuando  ella 
llegó  hacia  poco  tiempo  que  Alberto  habia  llegado  también  pu- 
do enterarse  perfectamente  de  to(}p  cu^to  la  interesaba, 
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Y  mas  de  una  vez  una  sonrisa  indescriptible  vagó  por 
sus  labios. 

Por  fin  cuando  escuchó  las  últimas  palabras  cambiadas  en- 
tre ambos,  comprendió  que  debia  hacerse  anunciar,  y  ya  he- 
mos visto  cómo  entró  el  criado  casualmente  cuando  estaba  á 
punto  de  terminarse  la  entrevista. 

En  los  cortos  momentos  que  mediaron  desde  que  Elena  dio 
orden  al  criado  para  que  la  anunciara  hasta  que  Sara  se  pre- 
sentó en  la  estancia,  la  Marquesa  formó  su  plan  de  ataque  y 
en  su  consecuencia,  después  de  cambiados  los  primeros  cum- 
plidos,  abordó  francamente  la  cuestión,  diciéndola: 

— Supongo  que  estará  V.  sumamente  afectada  por  la  es- 
cena de  anoche. 

— No  comprendo...  murmuró  Sara  un  tanto  sorpren- 
dida. 

— Hablo  por  lo  ocurrido  en  casa  del  Conde  de  Belmonte. 

— ¡Ah!...  sí,  tiene  V.  razón,  me  afectó  sobremanera. 

— Siendo  tan  amigos  como  son  Vds.,  añadió  Elena  con  un' 
lijero  acento  de  ironía.  "^  •'  *■•  ' '     -' 

— Ya  ve  V.,  una  cosa  tan  inesperada. 

— Y  sin  embargo  no  ha  faltado  alguna  persona  que  lo  ha- 
ya comentado  á  su  manera  y... 

— ¿Y  esos  comentarios? 

— No  son  muy  favorables  á  V.  ' 

—¿A  mí?... 

— Sí,  porque  recuerdan  algunos  que  V.  ha  estado  enamo- 
rada de  Alberto  y  que  hizo  V.  algunas  locuras  por  él. 

— ¿Y  eso  recuerdan?...  preguntó  Sara  con  una  calma  gla- 
cial. •"  •    • 

— Y  además,  esa  coincidencia  de  estar  López  en  su  casa  de 
V.  y  presentarse  en  un  momento  tan  solemne  á  impedir  a- 
consumación  de  aquel  acto;:'.'''  '■'  ^'"'1  '^■^•'^'' 
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i;  -^Verdaderamente  que  tiene  V.  rázon,  son  coincidencias 
estrañas.  .j:.^.íj'i  í:;í:í  ií¿  -íjIihu  y.A\.:i¡. 

i  — Y  después  lo  que  mas  sorprende  es  que'V.,  tan  escrupu- 
losa en  la  admisión  de  sus  criados,  haya  ido  á  depositar  su 
confianza  omnímoda  hasta  el  punto  de  hacer  su  mayordomo  á 
un  hombre  de  tan  pésimos  antecedentes  como  López. 

— Vea  V.  qué  cosa  tan  estraña,  y  yo  que  me  figuraba  que 
su  esposo  de  V.  le  conocia  también.  .  í:  ¿ju-i 

— jMi  esposo!...  esclamó  Elena  sintiendo  que  suá  rñegillas 
se  enrojecian  de  vergüenza.  .   > ;  - 

— Sí,  creo  que  hicieron  en  Mogador  juntos  algunos  ne^ 
gocios. 


V. 


X  iíU    i 


Aquel  golpe  era  tatf  ditecto,  que  por  un  momento  la  Mar^ 
quesa  se  quedó  desconcertada. 
■  '     Sara  la  contemplaba  de  una  manera  insistente. 

Se  habia  apoderado  de  la  situación,  si  se  nos  permite  de- 
cirlo asi,  y  se  complacía  en  la  turbación  que  Elena  esperi- 
mentaba. 

Pero  se  equivocaba  en  el  juicio  formado  respectó  á'  su  an- 
tagonista. .   j  .      ;    ,  .i.  j    ,7, 

Elena  se  doblegaba  algtrños  momentos,  pero  era  para  al- 
zarse mas  altiva  y  mas  potente. 

Eran  dos  mujures  dignas  la  una  de  la  otra. 

As  fué,  que   cuando  la  hebrea  la  creia  mas  dominada. 


é^ 


496  RL   TRAPERO  DE  MADRID. 

cuando  creyó  su  triunfo  mas   seguro,   se  encontró  con  que 
aquella  mujer  la  dijo  resueltamente: 

—Vamos,  Sara,  es  necesario  que  hablemos  con  fran- 
queza. -JL  üui  í;ii  * 

—¿Sobre  qué? 

— Sobre  lo  que  está  sucediendo.  .«.j  üh 

— ^No  sé  lo  que  V.  me  quiere  decir.  ■  -   "> 

— Pues  me  esplico  con  alguna  claridad. 

— Entonces  seré  yo  la  torpe. 

— Nada  de  eso,  pero  puesto  que  V.  quiere^  que  despeje 
del  todo  la  incógnita,  voy  á  hacerlo, 

—Hable  V.  ...  ;.j.  ^ 

— Supongamos  por  un  momento  que  V.  ha  amado  con  de- 
lirio al  Conde. 

—¿Y  bien? 

— Y  que  el  Conde  no  ha  amado  á  V. 

— Puede  V.  continuar. 

— V.  por  él  ha  hecho  todas  las  locuras  que  son  imagina- 
bles, V.  no  es  lo  que  aparenta,  V.  ha  engañado  á  toda  la  so- 
ciedad madrileña  con  un  nombre  supuesto,  y  V.  no  es  mas  que 
una  judía  que  ama  con  toda  la  fuerza  de  su  sangre,  V.,  que  es 
capaz  de  descender  hasta  el  crimen  mas  repugnante  con  tal  de 
que  por  él  pueda  V.  conseguir  siquiera  una  mirada  del  hom- 
bre á  quien  ama.  _  .^  :  ^.i  í:íuí. 

— Valga,  porque  todo  eso  es  una  Suposición;    ;   * 

— Que  puede  muy  bien  ser  verdad. 
-ü;    —Quien  sabe. 

—  Pues  bien;  V.  que  no  vaciló  en  emponzoñar  la  vida  de  la 
primera  esposa  de  Alberto,  V.  que  hizo  que  apareciese  des- 
honrada esa  pobre  muchacha  á  quien  hoy  ha  tratado  de  reha- 
bilitar el  Conde,  no  tiene  nada  de  estraño  que  haya  sido  la  mo- 
tora de  cuanto  anoche  pasó  en  los  salones  del  poeta,:;:  ¿i. 
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— Me  gusta  la  deducción,  y  tal  vez  no  la  rechace;   pero 
ahora  á  mi  vez  voy  á  hablar. 
■''    — ¿Sobre  qué? 

.—Sobre  suposiciones  también. 

— No  comprendo... 

— Supongamos  que  su  esposo  de  V.  na  es  lo  que  aparenta. 

— ¿Cómo? 

—Que  hace  veinte  años  era  un  prófugo  del  presidio  de 
Ceuta  lo  mismo  que  López. 

— ¡Señora!... 

— No  hay  que  alarmarse,  amiga  mia;  todo  cabe  en  el  ter- 
reno déla  suposición. 

— Es  que  hay  suposiciones  tan  injuriosas...  dijo  Elena  que 
visiblemente  iba  perdiendo  terreno. 

-^Que  son  verdad. 
^    -r-Eso  es  una  ofensa. 

— Déjeme  V.  concluir;  López  era  un  tunante  y  Ramírez 
era  otro  tal. 

— Tenga  V.  presente  que  es  mi  esposo. 

—Su  esposo  de  V,  ha  sido  tan  asesino  como  mi  mayor*-; 
domo. 
,,    —Pero... 

— No  sea  V.  niña;  lo  digo  porque  tengo  pruebas. 

—¡Dios  mió!... 

' — ¿No  comprende  V.  que  cuando  yo  quiero  utilizar  á  algu- 
na persona,  lo  primero  que  hago  es  proporcionarme  los  medios 
para  tenerla  en  mi  poder? 

— ¿Pero  está  V.  segura?...  preguntó  Elena  fingiendo  admi- 
rablemente una  espresion  de  vergüenza  y  de  temor. 

' — Ya  la  he  dicho  que  tengo  pruebas. 

— Y  yo  no  puedo  creerla;  no  es  posible  que  el  Marqués  me 
haya  engañado  de  esa  manera  tan  infame. 

63 
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— Y  yo  digo  á  V.  que  es  cierto,  y  como  prueba  de  ello,  va 
V.  á  ver.  .; 

Y  la  hebrea  se  levantó  de  su  asiento,  se  dirigió  á  su  gabi- 
nete y  tuvo  la  imprudencia  de  dejar  abierta  la  puerta  de  él. 


VI. 


ú[J  Uii:  ^.K!" 


i  1  '  i  1     í   í      i    '  ■        '  '.  i  •'  '    ' 


Por  lo  tanto,  Elena  pudo  verla  perfectamente  acercarse  á 
la  pared,  tocar  un  resorte  cuya  delicadeza  y  cuya  colocación 
no  pudo  descubrir,  y  sacar  de  un  hueco  que  apareció  en 
ella  una  caja  de  hierro^  pequeña,  de  la  cual  entresacó  algunos 
papeles.  M'íjj^-.u- 

Elena  de  una  ojeada  abrazó  toda  la  pared,  vio  íás  señales 
por  las  cuales  podia  guiarse,  y  cuando  Sara  apareció  de  nuevo 
en  la  sala  permanecía  en  la  misma  inmovilidad  y  con  la  mis- 
ma zozobra  y  rubor  impresos  en  su  semblante.  ^^^^^ 

— Aquí  tiene  V.,  la  dijo  la  hebrea,  la  prueba  de  su  fuga 
del  presidio  de  Ceuta,  su  filiación,  el  acta  de  haber  renegado 
en  Mogador,  las  relaciones  que  existían  entre  López  y  él,  y  fi- 
nalmente las  declaraciones  de  multitud  de  testigos  que  no  va- 
cilan en  asegurar  por  las  circunstancias  que  concurrieron 
cuando  el  asesinato  del  cónsul  de  Mogador,  que  uno  de  los 
asesinos  era  Kamirez,  llamado  entre  los  musulmanes  Albulck- 
Hejarch.  /  ...   í 

Y  Sara,  al  par  que  nombraba  todos  estos  documentos,  se 
los  hacia  leer  á  Elena. 

y  cuando  se  enteró  de  todos,  cuando  no  la  pudo  quedar- 
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duda  alguna  de  cuanto  habia  asegurado  la  dijo: 

— ¿Ve  V.,  hija  mia,  cómo  conmigo  es  difícil  entrar  eú 
lucha? 

— ¡Oh!...  señora,  ruego  á  V...  i, 

-—Nada  tiene  que  rogarme,  porque  comprendo  que  V, 
estaba  ignorante  de  todo.  .  .¿^j  tuii- '} 

— Y  puede  V.  creerlo;  ¡qué  infamia! 

— Ahora  quiero  únicamente  que  me  ayuden  Vds. 

— ¿Cómo? 

— Diga  V.  á  su  esposo  que  me  ha  visto,  que  su  enemi- 
go principal  no  es  López,  que  soy  yo,  y  que  por  lo  tanto  á  mí 
es  á  quien  necesita  complacer. 

— ¿De  veras?... 

— Sí  señora. 

— ¿Pero  y  López?  López  que  puede  perjudicarle  de  una 
manera  terrible. 

— No  tenga  V.  cuidado  por  López,  que  ese  es  mió  com- 
pletamente, y  por  la  cuenta  que  me  trae  yo  trataré  de  inutili- 
zarle. 

— jOh!...  entonces  cuente  V.  con  nosotros  para  todo. 

— Pero  yo  necesito  ver  al  Marqués  inmediatamente. 

— Pues  á  propósito,  esta  noche  tendremos  sumo  gusto  en 
que  nos  acompañe  V.  á  tomar  el  té,  un  té  de  familia,  y  enton- 
ces nos  pondremos  completamente  de  acuerdo. 

— Doy  á  V.  un  millón  de  gracias,  y  desde  luego  la  pro- 
meto mi  asistencia. 

— Es  V.  demasiado  amable. 

— Y  Vds.  también  muy  complacientes. 

— Debemos  serlo,  señora,  porque  hoy  es  V.  la  dueña  abso- 
luta de  nuestra  suerte. 

Y  cambiaron  aun  algunos  cumplidos. 

y  cuando  algunos  minutos  después  salió  Elena  de  casa  de 
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Sara,  una  espresion  de  alegría  estraña  se  dibujaba  en  su  ros- 
tro. 

Y  cuando  se  encontró  en  su  carretela  y  en  dirección  de  su 
domicilio  se  la  pudiera  haber  escuchado: 

— He  descubierto  mas  de  lo  que  quería,  y  esa  mujer  pronto 
estará  esclusivamente  á  mi  merced.       .,; 


j  £hij  db  ¡ve 


3il>  ni: 


CAPÍTULO  XXIII. 


En  que  se  verá  que  comparando  Alejandro  sus  sufrimientos  con 
los  de  sus  antepasados,  no  eran  nada  en  comparación  de  los  de 

aquellos. 


RA  la  noche  del  dia  en  que  han 

pasado  los  sucesos  anteriores. 

Alejandro,  sin  poderse  esplicar 
todavía  lo  ocurrido  la  noche  an- 
terior, en  el  momento  en  que  se 
separó  del  Sr.  Antonio  se  dirigió 
hacia  la  casa  del  poeta. 

Encontró  á  los  individuos  que 
componían  aquella  familia, .porque í^^Í;PQde(nQsUaRW)a  en  el 
estado  que  es  consiguieale,     .,':••'•!'■.  •-^.in'-.;hr.'-r-ir'n  :^'m  ní)  o- 
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María  estaba  en  cama,  presa  de  una  fiebre  violenta. 

Y  Antonia,  si  bien  no  tan  enferma,  también  se  encontraba 
un  poco  sobreescitada. 

La  pobre  joven  veia  también  que  su  amor  se  habia  hecho 
imposible. 

Y  así  se  lo  demostró  á  Alejandro  cuando  este  trató  de  con- 
solarla. 

Y  fué  en  vano  que  tratara  de  quebrantar  su  resolución. 
Antonia  no  quería  que  el  hombre  á  quien  amaba  pudiera 

en  ningún  tiempo  avergonzarse  de  la  mujer  á  quien  se  habia 
unido.  ,     ,  , 

Y  para  evitar  que  este  e^sp  llégase,  mas  valia  que  ella  so- 
la sufriese.  j.r  . 

Y  esta  sola  fué  su  resolución,  y  ni  los  reproches,  ni  las 
súplicas  fueron  suficientes  á  hacerla  vacilar. 

Así  fué  que  Alejandro  salió  desesperado  de  aquella  casa. 
Un  mundo  de  desgracia  se  desplomaba  sobre  él. 
Con  muy  corto  intervalo  habia  perdido  á  su  hijo. 

Y  cuando  podía  encontrar  siquiera  una  leve  atenuación  de 
aquella  pena,  se  encontraba  también  con  que  Antonia  le  re- 
chazaba. 

De  modo  que  entró  en  su  casa  en  peor  disposición  de  es- 
píritu de  la  que  habia  salido.  ' 

Se  sentó  en  su  despacho,  y  durante  algunas  horas  perma- 
neció ensimismado,  sin  que  nada  pudiera  distraerle. 

Pero  poco  á  poco  fué  alzando  la  cabeza. 

Y  su  vista  se  fijó  en  los  objetos  que  le  rodeaban,  y  final- 
mente, su  atención  se  fijó  en  un  manuscrito  cuidadosamente 
encerrado  en  uno  de  los  estantes  que  habia  en  la  habitación. 

Entonces  esclamó:    ••">'" 

— Veamos  ese  manuscrito;  quiero  conocer  la  historia  dé 
otro  de  mis  ascendientes;  quiero  comparar  sus  dolores  á  los 
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mios,  y  ver  si  en  ellos  encuentro  el  consuelo  que  necesito. 

Y  hojeó  aquellos  prapeles,  y  apartá^uft,,  (;ii;a^Qi:ail<P  MV^^^  > 
mente  pequeño,  sobre  el  que  se  leía:     n  r  ^..^.-u  .....   .  >,  r:^ 

«Historia  de  los  amores  dq  tu.^a.tepaswlc^j  ^^íüa^^íl.Q,,,^^,/, 
Ulloa  y  Pérez  de  Vargas.    .í  r^?.  -  í    v^  rt.  v,.^  '-^  "'^nod  íf^bokfon 

Abrió  precipitada^jteüte.  el.cuaderao.ydecia.£i3íííii]'  ^  '     -  ?•* 


JL    oíflaiin   . .  ,  ■.  .  .... , . 


:\  •  i  fi 


Era  el  año  de  1560.        '  ■  r  :  r..v>-A..noi  rv  vi.  ;;í 

Por  este  tiempo  habia  en  medio  de  la  ñ'ondosa  vega  de 
Granada  una  casa,  donde  vivia  tranquilo  y  dichoso  un  ancia- 
no árabe  con  su  hija  Saruk. 

Saruk  que  no  tenia  mas  goce  que  sus  flores,  sus  cabras  y 
elrcariño  de  su  abuelo.  Dichosa  con  su  ignorancia  no  anhela- 
ba salir  de  aquel  estado.  Hermosa  como  la  tierra  en  que  habia  i 
nacido,  al  retratarse  en  su  rostro,  en  las  aguas  del  límpido  ar*  • 
royuelo,  arrojaba  un  grito  de  alegría  y  con  coquetería  infan- 
til, se  arreglaba  sus  hermosos  cabellos  bajo  la  linda  toca  ára- 
be que  los  cubria. 

El  anciano  habia  sido  en  su  tiempo  uno  de   los  guerrerojSj^i 
mas  esforzados,  pero  no  le  habia  quedado  ya  masque  sus  lau*; ; 
relés,  $us  recuerdos,  su  nieta  y  la  lindísima  casa  que  habita- 
ban, que  la  presencia  de  Saruk  hacia  mas  encantadora  to-; 
davía. 

Saruk  tenia  un  amante.  ..'O'hp.oj 
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Residiendo  casi  siempre  en  Granada,  iba  con  alguna  fr  e 
cuencia  á  ver  á  su  amada  y  al  abuelo  de  esta. 

El  que  se  llamaba  Fernando  de  Ulloa  lá  profesaba  el  cari- 
ño mas  tierno,  la  afección  mas  desinteresada,  el  amor  puro  y 
noble  del  honrado  caballero  hacia  la  joven  casta  y  confiada 
que  no  tenia  mas  goce  que  verle  á  su  lado.  -''M'   '''^f  'JJ '^^A 

Y  D.  Fernando  no  podia  amarla  de  otro  modo. 

D.  Fernando  de  Ulloa  era  el  mas  cumplido  caballero  de  Gra- 
nada. 

Como  noble  descendía  de  reyes. 

Gomo  valiente,  el  mismo  emperador  Garlos  V  le  habia 
abrazado  con  orgullo  en  mas  de  una  batalla. 

Y  como  honrado^  no  habia  mancha  alguna  que  pudiera  em- 
pañar la  pureza  de  su  blasón. 

Habia  visto  un  dia  á  Saruk  en  medio  de  la  vega,  y  su  co- 
razón, que  hasta  entonces  solo  habia  palpitado  en  medio  de  los 
combates,  latió  rápidamente  al  contemplarla.    '■^■'  '*'"''  ''"^^ 

Y  la  candorosa  niña  inclinó  sus  ojos  con  el  rostro  encen--  • 
dido  de  vergüenza  al  ver  la  mirada  insistente  del  gallardojóven. 

Y  volvieron  á  verse  otra  vez,  y  finalmente,  cuando  don 
Fernando  supo  que  Saruk  era  también  descendiente  délos 
Haben-Humegas,  antiguos  reyes  de  Granada,  no  vaciló  en  ha- 
blar con  ella,  confiando  enquesuamor  baria  el  milagro  de  con- 
vertirla á  la  fé  cristiana.       í^l^^í^')!'  <m'?^  nír  *W(i^^«: 

Por  entonces  el  monarca  español  no  estaba  en  guerra  con 
nación  alguna,  y  algunos  caballeros  fueron  á  Granada  á  ad- 
mirar la  belleza  de  su  cielo,  y  la  incomparable  hermosura  de 
sus  mujeres. 

■''^Uno  entre  todos  se  distinguía  por  su  fuerza  en  los  ejerci- 
cios que  la  requerían,  por  su  destreza  en  el  juego  de  la  sorti-  - 
ja,  por  su  bravura  en  los  combales  y  por  su  gallardía  en  los 
lómeos.  ita  i>^ 
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Brusco,  arrebatado,  casi  feroz,  encubría  aquellos  defectos 
bajo  la'niáscara  de  una  franqueza  sin  límites. 

Ambicioso,  bajo,  cruel,  lleno  de  todos  los  vicios  de  la  es- 
pecie humana,  los  encubría  con  la  hipocresía  mas  refinada. 

D:  Fernando  que  era  , bueno  y  confiado,  creyó  en  éLy  le 
llamó  su  amigo.         '  '  'n  r:':;;n'^r;  -!•  ;  :       •  .;- ínr^Mr 

Sin  secretos  para  él,  una  tarde  lo, llevó; ák casa  donde  vi* 

Viasuabuelo.  '■-    -:/::"•'    ;;:    í'      ¡í     i?; 


Ili. 


Eran  las  últimas  horas  de  la  tarde. 

El  perfume  de  los  naranjos,  el  aroma  de  los  jazmines,  la 
fragancia  délas  rosas  embalsamaban  el  ambiente;  sus  caballos 
iban  pisando  sobre  una  alfombra  de  flores.'-'''^'  "";  - 
'      Murmuraba  el  aura  entre  las  hojas  de  los  árboles. 

El  plácido  arroyuelo  tendia  en  todas  direcciones  sus  cintas 
de  plata,  liando  aquel  inmenso  y.  encantador  ramillete. 

Los  pájaros  cantaban  sobre  las  copas  de  los  árboles. 

Y  como  exhalándose  de  aquel  centro  de  poesía  la  blanca 
casita  de  Saruk,  se  asemejaba  á  un  grueso  brillante  engastado 
en  aquel  inmenso  mar  de  esmeralda. 

"'''^^' 'Aquellos  agimeces.  primorosamente  festoneados  de  jazmi- 
nes y  de  yerba.  ^? 

Aquellas  primorosas  torrecillas. 

Aquella  naturaleza  tan  virgen,  como  virgen  era  la  dueña 
de  la  casa,  oprimía  dulcemente  el  corazón. 

64 
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La  noche  cerraba  completamente.  ^:-r'fT 

Un  concierto  estraño,  atronador,  atravesó  el  espacio. 

Concierto  sublime  que  tenia  por  salón  toda  la  tierra,  por 
techumbre  la  azulada  cortina  del  firmamento. 

Los  pájaros,  esas  mil  lenguas  arpadas  que  habitan  en  los 
árboles,  alzaban  su  himno  de  gracias  al  Dios  único  que  les  da-j 
bala  noche  como  manto,  para  ocultar  sus  amores,  como  re- 
fresco suave  que  templase  los  ardores  del  dia,  como  sombra 
bienhechora  que  envolviera  entre  sus  pliegues  sus  plácidos  en- 
sueños. 


IV. 


En  aquel  instante  una  voz  dominó  todo  aquel  concierto, 
cruzó  el  espacio  y  emanada  sin  duda  del  trono  de  Allah,  hasta 
él  niismo  llegó  su  vibración. 

Era  la  voz  de  la  encantadora  hurí  de  aquel  mas  encantado 
paraíso. 

Era  Saruk. 

Los  ángeles  y  los  pájaros  tienen  una  afinidad  inmensa  en- 
tre sí.  ,. 

Saruk  era  un  querub  y  unia  su  acento  al  de  sus  herma- 
nos, para  saludar  al  Padre  de  toda  la  creación. 

D.  Fernando  y  su  amigo  detuvieron  sus  caballos. 

No  querían  perder  ni  una  sola  nota  de  aquella  armonía  su- 

.  1.     '  • 

10 


EL  tKAPÍERO  M  MXbUVb.  ^  5(^7 

Había  fhiichó  de  fantástico,  mucho  de  idéaF en  aqublla  no- 
che, en  aquella  naturaleza  y  en  aquellos  acentos. 

Cesó  la  voz  de  cantar,  y  aun  vibraba  en  lo  íntimo  de  sus 
corazones. 

Llegaron  á  la  casa. 

Una  sombra  blanca,  diáfana  y  pura  como  la  primer  sonri- 
sa de  un  niño,  se  destacó  de  las  paredes  de  la  quinta,  y  gritó 
con  alegría  infantil: 

— Aquí  está  D.  Fernando,  abuelo. 

Y  después  ruborosa  y  palpitante,  porque  vio  otra  persona 
estraña  se  retiró  junto  al  anciano,  ocultando  su  candido  rostro 
en  su  seno.  .  luu^b  u'¿  üol)  üjíjíüi^j  íí  'ú 

1     ¡Qué  hermosa  era  Saruk!   h|  .i^íiísoJoiq  y  ^jyi  "    '    '  '' 

Tal  debió  parecerle  también  al  que  acompañaba  D.  Fer-, 
nando,   porque  cuando  abandonaíon  la  óasa  iba  muy  preocu- 
pado y  á  veces  se  le  oia  decir:      -:  ^  iojín?)  i-a  íío  p^íí^^í,:) 
— ¡Qué  hermosa  es!  lo-)  íMfsJs.o  o:  .00 1»^ 

Las  visitas  se  repitieron  algunos' diáS;   v  d»  ^<í 

Al  cabo  de  ellos  el  caballero  abandonó  la  ciudad  de  los  Gó- 
meles y  de  los  Abencerrajes.  ¡¡;í  hb 
¿í  Y  D.  Fernando  quedó  solo  otra  Vez.                  í;j1í;;.  nj 
No  tenia  mas  consuelo   que  ir  todas  las  tardes 'áíver  á'lá. 
encantadora   hurí  de  la  cGasa  del  ángel,»    como  la  llamaban 

los  vecinos.  ;   ;.:.;,;;  ;   i:.i\^'\ 

Allí  la  voz  argentina  de  Saruk  derramaba  en  su  corazo» 
una  dulce  melancolía. 

La  suavidad  de  sus  miradas  llenaba  de  deleite  su  corazón. 

Y  su  pureza  de  ángel  ejercía  una  influencia  tal,  sobre  todo 
cuando  la  rodeaba,  que  al  entrar  en  el  círculo  que  aquella  mu- 
jer describía  en  su  derredor  se  sentía  un  goce  puro,  infinito, 
prolongado,  y  que  le  alejaba  á  uno  de  todas  las  mezquindades 
de  la  tierra. 
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OíiD.'  Fernando  la  amaba  con  un  cariño  sin  limites.       v 


(iSB'IOO 


V. 


Pero  llegó  un  dia  en  que  recibió  un  dolor  horrible. 
La  guerra  ardía  de  nuevo  en  el  Milanesado  y  él  tenia  que 
ir  á  cumplir  con  su  deber.  ami'yó  m  iio 

Y  hubo  lloros  y  protestas,  pero  no  vaciló  en  sacrificar  su 
amor  por  su  deberíuí:>í.i  ai/p  Ib  •  ÁDO'ywq  má^b  ínY 

-    Por  fin,  al  cabo  de  un  año  volvió  á  Granada. 

Cabalgó  en  su  corcel  y  se  internó  por  la  vega.  , 

Su  corazón  no  estaba  como  otras  veces.  <20 miad  éuij\ — 
Un  sombrío  presentimiento  le  oprimía.  !  s?  gjsjííív  gfij 
Sin  comprender  la  causa,  temía  y  deseaba  llegar  á  la  casa 

del  ángel.  í)  /  ff^hni 

La  naturaleza  se  ostentaba  como  otras  veces,  ricéi,  espíen 

dida  y  riente. 

Y  sin  embargo,  al  árabe  le  parecía  que  aquella  hermo- 
sura era  el  último  esfuerzo  de  una  existencia  próxima  á  estín- 
guirse. 

Los  pájaros  cantaban  en  los  árboles.  rui 

Los  arroyos  susurraban  resbalando  sobre  el  suelo. 

Las  flores  esparcían  sus  aromas  al  ambiente. 
-í)»iY  aquel  cantar,  aquel  susurro,  aquel  perfume,  aquella  ar- 
monía misteriosa  de  la  creación,  le  parecía  un  canto  fúnebre,^ 
un  himno  postrero,  cantado  á  la  vida.         m  ou\t  v 

Preso  de  una  violenta  agitación  Ebu-Ferik  clavaba  los  aoi- 
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cates  á  su  corcel,  y  en  su  rápida  carrera  iba  acortando  el  espa- 
cío  que  le  separaba  de  la  casa  del  ángel.    :     - 

Conforme  s^  acercaba,  su  corazón  se  opriinia  doblemente, 
i -Al  cabo  la  distinguió  destacándose  de  la  verde  enramada. 

Frotóse  los  ojos,  porque  le  pareció  ver  un  blanco  sepulcro 
rodeado  de  sauces  y  cipreses. 

-íiT  Llegó  á  la  plazoleta  que  seestendia  delante;  dp,la..ea3a,. y 
contra' la  costumbre/ nadie  habia  en  ella.  ' -<  ■ -"--  '  '  '^'•^- 
r/iíUna  soledad,    un  silencio   profunda. reinaba.. par  .todas 

tes.      m^i:^   ^n::.:  -•     í^-^'^  ^    '  :'^^1 ''^níi  oü  :6up 

Cada  vez  mas  agitado  el  árabe,  echó  pié -á  tierra;--  ^^'rrAh 


VI 


Entró  en  la  casa,  cuya  puerta  estaba  abierta,. y  ¡^i^nque 
llamó,  no  recibió  contestación  alguna.  ^^ 

Su  corazón  latió  con  doble  rapidez.  .ai    -!...> 

■     Volvió  á  llámáf  y  el  silencio  continuó.  ''  >  ^''^ 

Aquello  parecia  un  cementerio,  y  el  eco  de  su  voz  al  repe- 
titsépor  todas  las  habitaciones  de  la  casa,  tenia  algO  de  lúgu- 
bre, algo  de  aterrador.  '^ 

D.  Fernando  llamó á  Saruk  y  á  su  abuelo. 

El  segundo  contestó.  ^  •       ■ 

Una  especie  de  gemido  contestó  á  aquel  llamamiento./ 
'   El  caballefo,  palpitante  de  emoción,  se  dirigió  hacia  úoi^A^ 
la  voz  habia  sonado.  .  ^-^ .  .ü'^fiíár 

Abrió  una  puerta  y  quedó  petrificado.  ^ÍBd  ili''?'-^ 
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Un  grito  de  horror  s©  exhaló  de  sus  lábiosiarííoo  ua  ¿  zo\v,o 

Tendido  sobre  el  duro  pavimento  y  horriblemente  ensan- 
grentado estaba  el  cadáver  del  anciano/ >¡0'>;  :)^  í.¿íík)*í¡oü 

A  pocos  pasos,  sobre  unos  almohadones  de  dartia^coé^aba 
Saruk.  ^'-^  .         ■..i'.^;    -i  :_í[:-;oíj    .-.ü^r  -oj  :^..'*;í/í'í 

¡Pero  en  qué  estado  se  hallal)á?  la  irifelizt  Rotas  y  dest^Of 
zadas  las  ropas  que  la  cubrían,  pálida,  esparcido  por  su  sem- 
blante ese  manto  lívido  de  la  muerte,  era  casi  un  cadáver,  .u. o 

Sus  ojos,  casi  vidriados  ya,  se  volvieron  hacia  Ebu-Ferik, 
que  no  acertaba  á  esplicarse  cómo  se  habia  ejecutado  aquel,- 
drama  desgarrador.  ^íúy  x^lo 
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El  áraíbe  se  acercó  á  Saruk  para  que  se  lo  espUcase'. .  ' 

Y  entre  suspiros,  entre  frasea'  entrecortadas,  escuchó  una{ 
acción  infame.  .^c;  ¡v^i/i  oict  í>  iiou  í/íIíA  i:t»AEitií>  ii¿ 

El  caballero  amigo  del  árabe  habia'  estadc>  h'ácia'  dos  no- 
ches.   '  ■•  ^'  '  i-i^  '^i'  '-I-'.:-  i .   ,[  Av.-u:ijiiii^!  ,iL  ,..:>[ni.{¡  vlitM^vk 

Seguido'  de  uña  turba  de' escuderos  hábia  entrado  en >!& 
casa.  !..';;  v.i.  o^Ijc.  ,i}'\([ 

El  abuelo  quiso  defender  á  su  nietá^  y  cíáyá  «xénittiQ  á  su 
lado.  'i;(i/..  oii  ij^f  ^  i.i 

Y  ante  su  vista  que  empezaba  á  velar  fas  sombras  íte  la 
muerte,  se  habia  cometido  el  críiherl  mas  grande  que  puede 
imaginarse.  ' 

Saruk  habia  sido  deshonrada.  .i,*,  o;; 
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Y  la  pobre  niña  perdida  su  aurfeoJa  deppEeza,.  leaiá  nece- 
sariamentc  que  perder  la  vida.  .í)í,[í|'MÍÍH')')nnj,'uí    - 

'O  D.  Fernando  escuchó  aquella   historía'C^n  ios  labios  tem- 
blando de  cólera  y  la  frente  surcada  de  profundas  ai^rugas^  ; 
■r'  ' — ¿El  nombre   de  ese   infame?  gritó  ronco    de   furor  el 
amante  de  Saruk.  .  [o  olmi 

La  desgraciada  criatura  se  lo  dijo;     '  tnnrnníri'ífoi/ 

ob  D.Fernando  hizo  entonces  un  juramento  terrible. 

Se  llevó  inmediatamente  á  la  joven  á  Granada,  y  la  puso 
en  una  casa  donde  pudiera  ir  poco  á  poco  recobrando  sus  per- 
didas fuerzas.  rJlnimn  óln/. 
u'¿   Y  al  cabo  de  algún  tiempo   Saruk,  bautizada  ya  bajo  el 
Mmbre  de  Clara,  dio  á  luz  un  niño.  rJynoi'jfT'-') 

Entonces  D.  Fernando,  después  de  haber  cumplido  con  d 
deber  que  se  habia  impuesto  Je  velar  y  amparar  á  aquella 
mujer,  trató  de  cumplir  su  juramento. 


JA 
VIII. 


Se  fué  á  Madrid  y  buscó  á  D.  Diego  de  Aqpga^^/iue  ,^í  se 
-llamaba  el  infame  que  deshonró  á  Saruk.        •".  .v  aVi  •.•r/f 

No  le  habló  una  palabra  de  la  desgracia  de  Ja  joven  j.. pero 
le  convidó  un  dia  á  comer  á  su  casa.  :  tv..  n;,n 

Y  después  que  acabaron  le  dijo: 
fjí;  ImEscuchadme,  D.  Diego;  tengo  que  contaros  una  historia. 

—¿De  amores  tal  vez?  le  preguntó  el  mal  caballero  con  la 
imaginación  un  tanto  oscurecida  por  los  vapores  del  vino. 
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.r,.>r4-De  amores  justamente.  'ii  oidoq  cí  Y. 

— Entonces  hablad.  -i  ^np  f)Jn'ífn6Íiní> 

-rn'oYD.  Fernando/le  'relató  palabra  por  palabra  lo  ,  mismo 
que  le  habia  sucedido.  i'í  oí  y   Ri'>foo  ební^riBíi 

J'  iY'cuaiido  llegó  al  momento  en  que  aquel  le  habia  reve- 
lado el  nombre  del  infame  que  habia  abusado  de  ella,  agarró 
violentamente  á  D.  Diego  y  le  dijo: 

— El  nombre  que  pronunció  Saruk  fué  el  tuyo,    Diego  de 
Haro;  lo  oyes?... 
'Vj  D.  Diego  estaba  aterrado.  í  n') 

Ante  aquella  voz  vibrante  que  evocaba  ante  sus  ojos  las 
sombras  de  aquellas  dos  personas  sacrifieadas  á  sus. deseos,  su 
conciencia  se  estremecía  y  quedaba  sin  aliento,  sin  voz,  sia 
íuerzas  para  contrarestai*  la  agresión  del  caballero. 
ülífJíjpB  J5  irijíqrníi  v    ibIo/  6b   oJ^T) uq mi  «ided  98   oup  lodob 

;flfiiijj  JJ3  •lilqmüo  üh  oJfii]  jioimu 


IX. 


Este  prosiguió: 

—Diego,  ¿te  acuerdas  de  Saruk  y  del  anciano  Ismail? 

Diego.no  contestó. *''T'^)>* vi  '«I  fi  or^mi  r  bhhrM  h  fíx-'i 

Por  medio  de  un  esfuerzo  violento  se  desasió  de  D.    Fer- 
nando y  quiso  levantarse.      ''^  '^''  '"''»''  ^'^^^'■" 

Comprendió  lo  que  de  éldebia  esperar,  y  quiso  prepararse 
para  una  defensa.  •  nuiK.í.r.i,  nup  Y 

''■■'  Pero  la  mano  de  aquel  le  detuvo  sobre  el  silial,  gritándole 
al  mismo  tiempo^-^^  í'»  ólnjf-pr 

— ¡Quieto,  miserable!  El  término  de  tu  vida  ha  llegado  ya 
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con  el  cumplimiento  de  mi  venganza.  No  vas  á  morir  como  un 
caballero,  morirás  como  un  perro  y  con  una  muerte  digna  de 
la  vida  que  has  llevado.  Tienes  en  lus  venas  un  veneno  cuyos 
efectos  no  tardarás  en  sentir,  y  que  te  quitarán  la  acción  para 
moverte,  para  gritar,  para  todo,  menos  para  escuchar  las  úl- 
timas palabras  que  voy  á  decirte. 

Un  grito  ronco  que  espresaba  la  desesperación  infinita,  la 
cólera  impotente  de  D.  Diego  se  exhaló  de  su  pecho. 

Quiso  llevar  la  mano  á  la  empuñadura  de  su  daga,  y  la 
mano  volvió  á  caer  pesadamente  á  lo  largo  de  su  cuerpo. 

Su  mirada  fué  amortiguándose  por  grados,  y  tras  algunos 
esfuerzos,  tras  de  algunos  gemidos,  tras  de  diversos  ademanes, 
cayó  como  una  masa  inerte  sobre  el  banco  en  que  estaba  sen- 
tado. 

Una  sonrisa  de  cruel  satisfacción  se  dibujó  en  los  labios  de 
su  enemigo.        ' 

— Ya  ves,  Diego,  prosiguió  el  implacable  D.  Fernando, 
cómo  me  he  vengado,  y  no  te  he  muerto  como  caballero,  por- 
que no  eras  digno  de  que  mi  acero  se  escondiese  en  tu  cora- 
zón; tú  has  emponzoñado  mi  vida,  tú  has  hecho  que  el  mundo 
no  sea  para  mí  mas  que  un  desierto;  pero  yo  he  vengado  como 
debia  la  infamia  que  cometiste  con  Saruk. 

Entretanto  Diego  se  revolcaba  por  el  suelo,  presa  de  los 
mas  atroces  dolores. 

Su  semblante  desencajado  y  el  estertor  que  se  exhalaba 
de  su  pecho  demostraban  bien  claro  que  aquel  hombre  iba  muy 
pronto  á  dar  cuenta  á  Dios  de  su  conducta. 

Efectivamente,  un  momento  después  sus  miembros  se  re- 
torcieron en  una  última  convulsión,  y  D.  Diego  de  Haro  que- 
dó convertido  en  un  cadáver. 

D.  Fernando  entonces,  som.brío  y  letal,  se  acercó  á  él,  se 
arrodilló,  y  el  ruego  que  se  exhaló  de  aquel  corazón  noble  y 
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generoso,  fué  para  que^l  cielo  perdonase  Iqs  estravíos  de  aqy^l 
hombre.  ..q  ^^j  ^,^(,.j 

,^.,.  Un  instante  mas  tarde  salia  el  caballero  de  su  casa. 
Una  hora  después  abandonaba  á  Madrid¡^¿.|^^[,¡. 

^:,  Llegó  á  Granada  y  encontró  á  Saruk  mas   hermosa  que 

^;  Los  pesares  habían  impreso  en  su  rostido  una  tinta  de  me- 
lancolía que  era  su  nueva  encanta.v,r,j^  q  qI¡  -,  ,;fjí  jh^íóo 
^1   ^.  Fernando  se  acercó  á  ella  y  la  diJQ;^  ^j  'ifiyoj  om¡^^ 

—Isabel,  ya  estás  vengada.j^.^j^.f^^  ,.^^,  .^^^^  ¿  ¿¡^ 
,,.  — ¿Qué  quieres  decir,  Fernando?  preguntó  la  joven   sor- 
prendida,^ ^,^,.^  M,.ü^ 
_^,   — El  hombre  que  te  ofendió  ya  no  existe,.,        .  -j¿y,f^y  pyp,g 

Y  al  recuerdo  de  su  deshonra  las  lágrimas  asomaron  á,  losi. 
Q)os  de  la  jó^^e^. .  jj, .-r^  ^^  noiooisl^il/ig  hmo  ob  • 

Y  el  caballero  hizo  un  esfuerzo  y  continuó:       .oT>imDii.o  na- 
— Aun  tengo,  que  cumplir  otro  deber^„,^jí(    ^rjy  p// 

,,— Noséfc^^  offioD  o]'/)ijfn  9fi  o3  oa  v  ^obü^no/  ^íiofti  oniuo 

—La. hija  que  tienes  no  tiene  padre.       ;íít>.[)  .v(/ií)  oíi  mo 

j    Saruk,  ó  Isabel,  miró  con  ojos  estraordinanamente  dikta*. 

^P^  4  su  amante,  ..,  .^.j^^q  ;,;j.jv.j^.)1í  nií  í)ifp  rj>iii  i/i?  iruicj  Jifi>¿í  uu 
Este  hizo  otro  esfuerzo  ipas  violento  y  prosiguió;. [  ^.j  fj¡(]<j[) 


^ni 


-Quiero  que  lo  tenga,  y  ese  padre  seré  yo. 


h; 


La  joven  se  quedó  durante  algunos  segundos  sin  poder  dcy? 
5?ir  una  palabra.    .,.^.,^|,.,  j,,  ,,  ,.f,. 

LAcmocion  la  ahogaba.. ,^^j.,  ^.^.  .^^  ,,..,,.: 

Por  fm  arrojó  un  grito  en  que  se  exhalaron  todas  las  sen- 
sA.ciones  que  la  agitaban  y  cayó  desmayada  en  los  brazos  del 
caballero.  ,  ,.  .., , 

El  esfuerzo  que  aquel  hombre  había  hecho  era  inrinilo.. 

Iba  á  dar.su  nombre  á  un  hijo  de  su  enemigo. 

Jba.  á  rcliabilitar  á  la  |)obie  mujer  deshonrada. 
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:  Pero  D.  Fernando  era  el  mas  noble  caballero  de  su  tietiii 
pbi  y  aunque  con  el  coi-azon  desgarrado;  ñó  quería  que  la 
mujer  á  quien  con  tanto  delirio  habia  querido  tuviera  que  rü-* 
bóf izarse  algún  dia  cuando  la  preguntasen  la  procedencia  de 
aquella  niña.  "/' "" 

Dias  después  Isabel  era  la  esposa  de  D.  Fernando;'--  ^^"^^ 

Una  noche  sola  pasó  el  caballero  bajo  el  techo  conyugal. 
,^-iAl  dia  siguiente  partió  para  Flandes  con  la  firme  intención 
de  hacerse  matar  por  algún  protestante.  •^-'^P  ^'^''^^"*  ^' 

Nueve  meses  después  cayó  herido  ante  los  muros  de  Ahl^ 
beres,  al  mismo  tiempo  que  un  mensajero  que  le  enviaba  su 
esposa  ponia  en  su  noticia  que  la  hija  de  D.  Diego  habia  falle- 
cido, y  que  doña  Isabel  habia  dado  á  luz  otra  niña  que  daba 
grandes  esperanzas  de  vida. 

Pero  estas  noticias  no  pudieron  atenuar  el  efecto  del  bala- 
zo recibido. 

D.  Fernando  falleció  á  los  tres  dias,  después  de  haber  ido 
perdiendo  gradualmente  las  ilusiones,  y  después  de  haber  vis- 
to que  en  su  corazón  habia  un  vacío  inmenso  que  hizo  impo- 
sible de  llenar  la  infamia  cometida  por  D.  Diego  de  Haro.» 


Cuando  Alejandro  concluyó  de  leer  el  anterior  manuscrito 
era  ya  bastante  entrada  la  noche. 

Y  decimos  bastante  porque  casi  estaba  próxima  á  mediar. 
El  módico,  distraído  durante  algunas  horas  de  sus  dolores 
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por  aquellos  otros  que  estaba  conociendo,  iba  de  nuevo  á  re- 
cordarlos cuando  el  ruido  que  hizo  la  campanilla  de  su  casa  le 
llamó  la  atención.  \')\íh\í 

^,  Y  esta  creció  de  punto  cuando  al  cabo  de  un  momento  vio 
abrirse  la  puerta  de  su  estancia  y  aparecer  en  ella  al  Sr.  An- 
tonio acompañado  del  Moreno, 

Para  esplicar  nosotros  la  presencia  de  estos  dos  persona- 
jes en  casa  del  médico  necesitamos  retroceder  algunas  horas, 
y  todo  quedará  perfectamente  comprensible  para  nuestros  lec- 
tores, como  verán  en  el  siguiente  capítulo. 


tOÍ)ÍD 


•  n  p' 


MÍÜIJU 


íJOii  ¿:í>j¿0  0'i'>  I 

iOÍ)ídioo'i  os 


!o  I0f)í  oh  ó{jií')riüíj  O'ií 


,í>iÍM; 


13 


a\  lw¿ 


^■\f»  ft/»  i.»íl     »tff^    f^f'* 


r>p.r'>  p,\  fífar. 


8  id 


CAPÍTULO  XXIV. 


í:  feir"!  r!  ít'^  7 


'fi£MínoJ^  .  )húq  Oc^ 


Antecedentes  y  consecuentes. — La  Providencia. — El  Marqués  de 
la  Estrella  no  ga,na  para  sustos. 


I. 


Q^yxííi^^. 


.V  é  orioií)  íffí  íiY— 


n  o?<) .( 


.r,-.í 


O  se  habrá  olvidado  el  estado  de 
escitacion  en  que  él  Moreno  aban- 
W  donó  la  casa  de  Elena. 

Así  como  tampoco  la  intención 
que  llevaba,  intención  qufe  nada 
de  favorable  tenia  para  el  'Sr.  An- 
tonio, '^rrp  • 

Este,  ya  dijimos  que  por- ;Iáí 
mañana,  al  volver  del^ Saladero,  habia  visto  al  jiíano  salir  de 
la  casa  de  la  Marquesa,  y  no  pudo,  menos  de  sorprenderse  de 
la  contracción  violenta  qué  había  en  el  rostro  del  joven. 
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Sin  embargo,  continuó  su  camino  hacia  la  casa  del  ins- 
pector de  su  distrito. 

Llegó  á  ella  y  penetró  en  el  despacho  del  funcionario. 

Este  era  un  joven  de  fisonomía  escesivamente  simpática, 
y  en  la  cual  se  veia  la  huella  de  recientes  trabajos  y  de  infini- 
tas desgracias. 

Cuando  vio  al  Sr.  Antonio,  una  espresion  de  suma  alegría 
se  pintó  en  su  semblante. 


3>t3JJÍ?  SIBO  ví5.aJ3S    OZI 
^        11. 


— Muy^  buenas  tardes,  mi  querido  protector,  le  dijo. 

— Ya  he  dicho  á  V.  que  suprima  ese  nombre;  yo  no  pro- 
tejo á  la  virtud,  porque  ella  sola  se  protejo,  le  contestó  el  ge- 
ñor  Antonio. 

— |0h!...  sí,  pero  todo  eso  no  quita  para  que  yo  le  esté 
sumamente  agradecido,  '-rí  o"  '; 

-—Vamos,  dejemos  ya  esa.  conversación. 

— Casualmente  es  la  única  de  que  yo  puedo  ocuparme 
coa  V.,  á  no  ser  que  pueda  complacerle  €n  alguna  otra  cosa. 
f>i)í5M— Pues  á  eso  es  4  lo  que  vqngo. 
-í!/— Hable  V.  oí^ín-v^ra  nh  1^ 

— Necesito  que  ponga  V.  en  juego  á  los  sabuesos  mas 
finos  que  tenga  V.  bajo  sus  órdenes. 

— ¿Pero  de  qué  se  trata?  'íov  íf  .mi-ñt^^m 

—De  encontrar  un  niño.  ^í 

— ¿Cómo?  ¿se  ha  perdido  acaso?  cí 
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tNo,  lo  han  ro!>aclo. 

— ¡Robado!...  eso  ya  es  mas  grave.  .  .;ih  «í: 

,,}^j,^rn^Y  tapto  como  lo  es. 

— Pero  esplíqueme  V. 
.j^^.^  If  entonces  el  Trapero  le  esplicó  todo  cuanto  habia  pasa- 
do, omitiendo,  como  es  consiguiente,  los  nombres  de  las  per- 
sonas que  mas  directamente  habían  jugado  en  aquel  asunto. 
Q[)¡(7r-P^í'o  sabe  V.  que  es  un  tejido  de  infamias  esa  historií^j 
le  dijo  el  inspector  cuando  acabó  de  hablar.       .  oyyno  nu  ií>h 

— ¡Oh!...  su  corazón  de  V.  se  .subleva  contra  tamañas  mal- 
dades, ¿no  es  cierto?  r¡: 
..;,;-rSí  señor;  le  aseguro  que  aunque  el  destino  que  desem- 
peño me  obliga  mas  de  una  vez  á  ponerme  en  contacto  con  los 
criminales,  no  puedo  hacer  que  mi  corazón  se  identifique,  por 
decirlo  así,  con  mi  posición,  y  me  causan  un  dolor  y  un  sen- 
timiento inesplicables  cada  infamia  que  descubro  ó  cada  cri- 
men que  tengo  que  perseguir. 

— ¡Pobre  amigo  mió!...  esclamó  el  Sr.  Antonio  con  una 
sonrisa  indefinible;  si  hubiera  V.  pasado  en  esta  vida  lo  que 
yo;  si  hubiera  tenido  que  profundizar  como  yo  ese  cáncer  de 
crímenes  q,ue  coifroe  nuestra  sociedad,  nada  le  sorprenderla, 
porque  se  habria  acostumbrado  á  esa  atmósfera  de  vicioa  ^ 
de  maldades  que  por  todas  partes  nos  circunda^.!  ¡yu);i  , 
.,,j..7^iAhj  pero»  Y.,,  si  ha  profundizado  ese  cáncer,  ha  sido 
para  hacer  el  bien^  para  luchar  contra  el  crimen  y  salvar  á  la 
virtud.,  ¡Oh!.*,  desde  luego  que  está  bien  esplicadoel  epíteto  dq 
Padre  de  losfobre^  con  que  le  conocen  á  Y.  en  nuestros  barr 

^^—Paáre  áe7a5.^6r5Í.n;ie]{lamaia,  cuando  quizá  sea  yo  el 
mas  pobre  de  todos.      ,  =  ,,.r:  .  .  .  i.,;  í.  í-        ^    , 

—Es  que  el  corazón  de  nuestra  clase  menesterosa  Gom- 
prewle  que,  no  se  necesita  precisamente  ser  rico  pai'a  hacerla 
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bien;  puede  conseguirse  el  mismo  resultado  apelando  á  otros 
medios. 

— En  fin,  lo  que  yo  siento  es  no  poder  hacer  todo  cuanto 
deseara. 

— Y  sin  embargo,  nadie  creo  qué  pueda  vanagloriarse  co- 
mo .V.  de  tener  tantas  personas  que  le  están  agradecidas.     •''- 

^Conque  quedamos  en  que  hará  V.  lo  que  le  he  dichof- 
¿no  es  cierto?  preguntó  de  repente  el  Sr.  Antonio,  deseando 
dar  un  nuevo  giro  á  la  conversación.  ,     •  •      ¡.  '  - 

-''  •  j_^Descuide  V.,  que  yo  haré  únicamente  mi  del>er;i ' " 

— En  ello  confio.  '  --"^  f""' 

•  Y  el  Sr.  Antonio  estrechó  afectuosamente  ía  mano  del  ins- 
pector; abandonando  á  los  pocos  momentos  su  oficina.    -  '^'^'I 

•  *  .  * 

-fn?>  íHí  ^  lolob  fiü  fifiP.üCí)  : :..  ,^    n.oioiéioq  iixi  ooo  JgR  cl-h'^h 

m. 


El  buen  Trapero  regresó  á  su  casa  y  en  ella  se  pasó  lo  qué 
restaba  del  dia.  "    '■   '' 

Y  llegó  la  noche. 

Y  cuando  esta  se  hallaba  ya  algo  avanzada  nuestro  miste- 
rioso personaje,  pues  como  nuestros  lectores  habrán  compren- 
dido, la  existencia  del  Sr.  Antonio  no  tenia  nada  de  clara  y 
despejada,  nuestro  misterioso  personaje,  repetimos,  cambió 
de  traje,  tomó  la  cesta  y  el  gancho,  y  alumbrado  por  el  ténué 
resplandor  que  despedía  el  farolillo  que  llevaba  en  la' mano, 
descendió  de  la  habitación  que  ocupaba.         '  —  >'  Oidoij 

Una  vez  en  la  calle^  comen^ió  á  vagar  sin  objeto. 
^^'   Y  un  obiservador,  un  tanto  perspicaz,  se  habria  apercibido 


»  Tome  V»  hermana,  que  la  caridad  de  los  ricos  sieoiprc  llene  cerrada 

su  bolsa  para  los  pobres.» 
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ie  <^é  el  Sr.  Antonio  mas  observaba  á  los  Iranseimtes  que  á 
la  basura  que  habia  por  las  calles. 

'  Mas  de'  una  vez  sus  dedos  buscaron  en  su  bolsillo  una  mo- 
neda para  la  pobre  mendiga  que  con  un  niño  en  los  brazos  im* 
ploraba  la  caridad  pública,  ó  para  el  anciano  imposibilitado 
que  tendia  una  mano  suplicante  á  las  personas  que  pasaban 
por  su  lado.    ■  '  ^    ■    ^^ .  n'  n- 

f^S  Y  cada  una  de  sus  limosnas  iba  acompañada  de  una  pala-»; 
bra  de  consuelo*'  ■ :-   ''  '^'  '    '    ■ 


niqw 


maJííA    .  iloJh  ^ocü"  ■■■  .J 


1 :  í  i ! 


ly 

;i        _        .idíí!  3üp  oíaíí/Jíííio  f'^  noi(írnf4  oxírf  ofiiaiai  ...  ^ 
f'jq  80Í)  oidM  '¿ofnh  ao'n. 


-^üYilsucedió  que  de  p;'Qnto,  cuando  él  iba  mas  embebido  en 
sus  meditaciones,  el  sonido  de  una  voz  estraña  le  sacó  de; 

i    iA.quella  voz  babia  dicho  de  una  manera  bastante  clara  las 
siguientes  palabras: 

-lOíí — «Tome  ,V.,  hermana,  que  la  caridad  de  los  ricos  tiene 
siempre  cerrada  su  bolsa  para  los  pobres. » 

Y  lo  que  habia  motivado  esto  fué  que  habia  una  pobre  an- 
ciana sentada  en  la  acera. 

-/mÜíU  caballero  que  venia  en  dirección  opuesta  á  la  que  lle- 
vaba el  Trapero  tropezó  con  ella. 

:.:iU.íi  apostrofe  brutal,  una  interjección -enérgica  y  una  por- 
ción de  invectivas  contra  los  pobres  que  estaban  en  las  aceras^ 
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interceptando  el  paso,  fué  él  únicb)  (lueisaíexhíiló M  lt)3  iíit>io8.: 
del  caballero.  .-^üÍIí;*)  ící  ütq  rid/i;:    :;;j)  íi'j.píuI  u¡ 

-'■  Y  entretanto  la  pobre  mujer  i  qué  había  recibidoiMel;  golpe 
no  se  quejó,  y  solo  icoailaii¥ozjirpas,:doiieate>que  ariteSí  jnauriTí 
muraba:-'     -í    -w:  '  ..^    í-^i---;'!  v  .•;')![([:!:;   í;j 'iiiíiD  í;í /;dc'i(>íij 
.'if>— Una  limosna  por  el  atóor  de  Dios',  caballerosí  íuf;íioJ  oi;p 

— En  esto,  y  coincidiendo  con  la  cólera  del  señftf  y!  Ja.  ^ú-[ 
plica  de  la  mendiga,  cruzó  la  calle  un  joven  óonuina  jcbaqueta 
y  una  gorra^  y  acerc<ándose  á  la  pobre  la  dijo  al  par  que  poni.a' 
en  sus  manos  una  moneda: 

— Tome  V.,  hermana,  que  la  caridad  de  los  ricos  siempre 
tiene  cerrada  su  bolsa  para  los  p(^bres. 

Al  sonido  de  esta  voz  ya  hemos  dicho  que  el  Sr.  Antonio 
alzó  su  cabeza.  ,, 

Y  lo  mismo  hizo  también  el  caballero  que  habia  tropezado 
con  la  pobre. 

Dos  esclamaciones  brotaron  de  los  labios  de  estas  dos  per- 
sonas. 

El  Sr.  Antonio  murmuró: 

^-^jDiablo!...  el  trapero  ^jorobado  ifiél^'Mar^ués  át-l^  Es- 
trella?'"''   '^'    >'r:í>'l'<í'>    XO/    PAMi^h   OÍ'inO?  -|í)     /-l'iií-io.'líh'í'fl    írfJ^ 

Y  el  Marqués,  puesto  que  ya  sabemos  por  la  esclamá-^ 
cien'  del  anciano  quién  era  el  caballero  que  tan]  brutal- 
mente habia  tratado  á  la  mendiga,  decia   también'  á   la  par 

cotí  una  espresion  en  que  habia  tanto  de  terror  como  de   sor- 
presa: P/rulníl  i^r.]  ír;v(^  p,-'  i  bRTl'  " 

-^¡Benjamiñ!... 

Y  efectivamente,  el  jorobado  erad  que  había  pronun- 
ciado las  palabras  dirigidas  á  la  pobre,  y  que  ál  ver  el  iiiovi- 
mienlo  del  Marqués  se  acercó  á 'él  diciéndol^:  ''''^"'  *  ^'dn/ 
*'''!— Mucho  tiempo  hacia  Lque  no  nos  veíamos,  señpr  de^  Ra- 
niireii^  ^•''  "'^  ¡íuIí'^^')  oupgo'idoq  jíoI  cihio;-)  8J5/iÍDOvn¡  oh  noio 
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« 

El  Marqués  no  sabia  qué  hacer.       '  :ií)idni6i¿  .  ííU  — 
"^•c'Gírácias  á  que  ei'a  d^  nof^he,  y  por  lo  tanto,  suMíft'bacion 
pudo   pasar  desapercibida   para;  las  pocas  personas  (jue  0n 
aquella  hora  y  por  aquella  parte  pasaban ii'iOJiDfí  o/íí  ^id — 

El  Sr.  Antonio,  que  no  perdia  de  vista  ninguno»  de^-los  mo- 
^Vímiéhtbs-  de  aquellos  dos  personajesy  tourmuró  de  nueto : 

— jCalla!  mi  trapero  conoce  áRamiréz  por  su  nombre, 
-¿qué  sigriifiCáM  esto?  üu  -'u/üo  fi'u  iiOr^  üldoa  iüíi^íiíí  íJ— 

Y  entonces,  viendo  que  ambos^  bóimí^nrabaní'ái  lxabíarí¡;.sie 
'¿cercó  como  por  casualidad  á  un  montón  de  basara  qi|e  habia 
en  la  calle  y  se  puso  á  hacer  que  buscaba;  en  céliitrapo^i  y  pa- 

'^''■' '  Entretanto  ^í  Marqués^; ^ooUuti:  terror  invencibM,  d;ecia  á 

Benjamín:  .:  .;';:ui"  !  .  ,     ■  •  ;"  ¡-i  mi)k-íi  ojjp  oiUniíd 

lo  oi.-LÍ¿Pieró  cómo  V.  por  aqttí?  ':"'^     '¡jíj    ..Am  otoY.- 

-írr^-L_Qúé  quiere  V.,  cosas  de  mundo,*  así  cónro  a^í  también 

á  mí  me  sorprende  que  después  de  lode  Mogadeír.,!.  ;':[)  ;;:;  ¿íj 

— jChist!...  hable  V.  mas  bajo,  Jeihtéi'rutnpip  el  espeso  de 
"Eléha ^str^ordift ar iamen^te :agitadoi  h  c I n '•. i ■:  , n 'hi  1 1;  o i ¡ O— 

— Bien,  hablaremos  en  otro  lenguaje,    .o'^^í-ví'irdc  nj  ;;  ij 

¥  et  j  hebreo  se  ^  puso  á  ^seguir  la  conMeíiS(^QÍí)í|:§fu-árabe 
diciendo:  .••'  í: j;-  ]8 

o'i Jij  .iwPtí^s^-gf (geñor ;^  me  sorpreedeien íesh^emfeiy.erle  ft^uí.- des- 
pués del  ruidoso  asesinato  del  cónsul  de  Mogadoí^íí;: ;  p  /  ;  -u^ 
. oíí-íO-'jíQué 'fm-tüna-qúé  ()/:&  noívhaya'íolvitládo'jiei > árabe!   decia 
entretanto  el  Trapero  fingiendorlmevoíiandor.  0n^u¡freb|Lisca  de 
trapos.  .7  ^u,,¡i.. 

-I'j.-I  -f^!fOh!li.i  es  qiie  fean  Variadoíiconi^tarüente  il|$S(  /oircuns- 
tancias,  decia  el  Marqués;  hoy  ocupo.jmiíti  §\)m.,:^Ú(Íon:M^i 
en  España.  ..  ^  7  nr^:-  íroi-.fu;]-  ,hv(^  - 

— Y  qué  ¿no  lieüe^qYxlmiedo  aík^ra 8. ^fia^¿lA)j  prisión  de 
López?  .   ^!ííí:')í  'rü^noí!  nrr  .7  ;;o^i-<.-:  .    !oldsiG- 
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—Qué,  ¿también  sabe.V.?,-  ..  ,.  ..í^íbx' íi  hjbiviM  \:i 
iK  ijjti^Tódo;  ¿Ao  recíuerda  V.  qlae  cuándo  yo  estuve  en- Moga- 
ifcr  y  le  conocí  iba  con  una  mujer?;,.      -lujc?  £(t   obuq 

—Sí,  me  acuerdo;  sellamabaii.^ijyupA  loq  ;  iioil  íilí^npB 
■    ■;  *~-Sara.:Mj„úi'i  ;:ha/ 1);  on  evp  .oin:      '   .mí^  i:í 

— Justamente;- i|diaMo!>...  ¿y  seria  por  acaso?.,,  pregxmtó 
Ramírez  como  asaltado  por  una  idea  súbita.  Hib./¡  - 

— La  misma  noble  señora  cuyos  trenes  y  cuyoiajo  llaman 
tanto  la  atención  en  Madridi-;  ;;]■  uhi.-.u^  .>i'j:jih.}i\'j  ; 

— Pero,  ¿y  V.  cómo  está  cori  ella?  preguntó  el?  Marqués 
con  un  asombro  creciente.  '  '  .  v  tj-]:aa  :■.  r-w^  oa  y  oil/io  ul  /lo 

— Yo  aborreciéndola  cada  vez'mas,  y  deseando  vengarme, 
contestó  Benjamín  con  uri  acento  en  que  se  advertÍ4  el: rencor 
infinito  que  hacia  la  hebrea  abrigaba.  :í'.í.íii:i(¡  .a 

— ¡Voto  va!..,  pues  entonces  somos  felices,  esrclamó  el 
Marqués  que  veía  en  Benjamín  un  poderoso  auxiliar  para  eva- 
dirse del  poder  de  Sara.      -.  ,  j.  )  üuíí:/íí{*io8  m\  na  i; 

■—¿Qué  quiere' V.  decir?-'!;^^  - ,  '  '    '     :'Aí\0\- 

— Que  ahora,  siendo  do»,  ptldemos  hacer  nluchoj  yo  ^tam- 
bién la  aborrezco.  ^!i2'^l  V    '     i  ;       ijii  i ;;;  ,Í,'Ú<\  — 

-  ^¿Quizá  porque  posfeeilas  prueban" tielcrrm^fd^oV.t 

— Sí  señor.  :(:):){[) 

-' 'í'-Lpdes  mucho  míe  temo  que  á  estas  horas  nO:seeft!:^uentre 
usted  ya  comprometido.  .  !       "- 

^  •     ' — ¿Q^é  quiere  V.  decir?  preguntó  Ramírez  sobresaltado. 
'^*     — Escuche  V,  un  momento.  *  i /iííím 

—Hable  V.  -v-fy:] 

-?,[n\'¿jj[^o  qíue  pasó  ah^he  enlos  salones  del  Gondb  Me  Bel- 
'WOnte  fué  obrade  Sara.  ' '  '  w  ,r.>t  mm.i 

— Qué,  ¿también  sabe  V.?...  "^■'  •• '^  í"^ 

oh   fíi-i- Yo  tengo  mis  espías  eh  todas,  partes. 

— ¡Diablo!...  pues  es  V.  un  hombre  temible.  '.:.'j.ji>J 
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—Para  esa  tnujSQt  ii^y  y  también  para  algiühosiqtTO^. 
— No  quisiera  yo  ser  su  .enemigo  déi^ViJ,  KÜjó  jeLi|larqués 
con  acento  adulad^i^P'^í-' -^no  D:1  r-;}  on  ^rip  xt/  x;[>o»  .i^ 

— Decia,  prosiguió -^  Betijátntó  ám  hácdr' >  loasaik^s  pala- 
bras de  su  interlocutor,  que  esa  mujer  ha.  d'escnbrertd'á  López 
por  su  amor  á  Alberto,  y  este  la  llevó  á  dar  áqüel  paso,  pues 
nadie  mejor  qíié  VVlSabe  qm'Uea^m  bó  es  tjija  jde  I^opéi-. 
ol)i  i^Yació'crébv^  ''^  í'lnííqoi  Z)?^  ^-jfí)  ,eí/!'^ííO'^i  n-foilc  Y-- 

— Y  Sara  también,  }f  ia$  -  pruebas  d«'  todo  esío*  debía  otisnec- 
'láS'¿u'á¥dádás  ehnn  cofreclto  dé  hieiro  que  com^próipíl  Oran. 
— Justamente,  eso  mismo- 'me  ha  dieiio  mi. espoto  ,07  offp 
— Yo  por  «1^1(3;  dé^iiinodfe  ¡mis  Ospí^svisoipe^'i^^^  ha- 

bla Sara  mandado  á  llamar  á> un  álbafiik ! í ":  /Jiip  rdu^í — 
— ¿Para  hacer  algún  hü-éco  en  la  pared^f   '  r^  Un  A — 
?.íitn  ^üii^^%y  ló  su<p^  yo  cuando  estaba  *  trabajando  éli^ieon  en 
su  gabinete;  inmediatamente  me  fui iávigílaíriíaqueilíáioasaviy 
'¿üandb  al  ánt)cfhe^r  sálió'éste  de¡  su '  trabajows'ioq  cijO— - 
— ¿Le  habló  V?...  -'-^^^h  80J8:3  coas  ab  oooq  nu 

—  Sí  señ¿)K=íí9iq'ioa  odiáf)d  lo  oiib  . . /íciíoa-ioq  c'íjO¿— 
-oiiílJj^Y'íjué?'^^  noo  oííioa  o-oq^-iT  ío  oííi'iríiom  binj^  íul 

— Me  dio  el  ákéM-dki^yh  habitación  y  da  ;lo^-q«)eí]»ha!ll>ifei 
'fechÍGÍl^'^^^'ílsíí^  óo'jojb  98  V  ,f.xodi,o  r>¡  tmn  oooq  íiíj  oniíoíii 
— Bravo.  .^ojfiooer^q  sob  ^^o-iJa'^ua  £Íor,íí 

— Yo  fui  dos  ó  tres  veces  á  casa*. ^^  Sara'  para  ioríeíííarme 
'respectó  alas  enti^idas^  salidas  dé  lajcása^  y  la  dispo3Í:éien  del 
gabineteA'^^^'>  9«^otJp  Y  riohr,-goll  oh  oí  ohm^hon  ui  obniAio 
— Y  aguardó  V.  una  ocasión.  .oíioj 

— Sí;  visto  el  paso  de  Sara,  crél  conveniente ^affóüef-arme 
deesos  papeles.  ■memq.pmh.Qtípmhl — 

— ¿Y  lo  consiguió  Vlv'.^  /nbcq  Hüítip^  ...í^iiJou'i^;— 
— No.  .  oviJcefjoq  oJíiíii  ííjj  óíríoj  pg  nifnüjn.^O  / 

— ¿Cómo?  :o[ib  oJnornom  ciu  ob  odf.o  ÍA 
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—.Porque  ella  ha  sido  máspi^is9r<^qj[jaiyQ>fto,r/u,<í  --- 
?/^i;p4— ¿Los  ha  retirado  de  allí?*»,  rrv   lo?  o  ^  íi'ioí^iup  oíí— 

— Sí,  loda  vez  qae  no  los  he  encontradoi) -íubs  yift-Dfí  noa 
-jiícf>-^¿PtLes  cuándo  ha  eataá(>..y{:misucík|ít?;'iq  ^rAooQ — 
soqo^u-- Ahora  mismo. n.?  v)¡um.ñüdoup  /loínrioíioJui  jjí!  ab  aind 
^ü  T-r+^Y  no  habia  nadie?  ?í  ni  ')i  '^.  r  .oítMf/    ';  i^iíifi  na  loq 
-T-No,porquoi. yo  estuve  esperando  ^,qu0  sali^ra/.)rn  Mírjo.j 
— Y  ahora  recuerdo,  dijo  de  repente  el  M^í<j\i0.^,;,s^ha  ido 
•á  micasá  á tomar  el  té'con  mi  espoBa-i   .rvclfrir!  »•!  .-  V—. 
.ÍÍG-H4-Y  por  eso  fué  por  loique  dij^á  y,  antees  a^e  pj^íjtegjjía 
que  ya  estuviera  comprometido,  r^plm  cipo  />trr\íni<Jí'jjL- - 
-r.íl  fr^Hombre,'  yo  tengo  eonfian2a<;^su  pAlahraHoq  oY  .   . 
—Pues  qué,  ¿ella  ha  didiQ;  á' V?.fíwiíl  h  obf.bíi£m  bt/^8  eid 

— A  mi  no,  pero  si  á  tni  señora;  fínríp,  '¡o-.-d  rviq; 

í  >  iH-^Eritonces  varía  de  aspectoi  tal-v^z  n^i  ha,yaJ^€^chQ  mas 
quemudaí  de  sitio  lospapetes^n  Dín'nijíjfiib/írrn;  -ítoííV'í^T  n^ 
— Otra  persona  era  la  que  i  nú  meil^ji^ 

un  poco  de  asco  estos  dias.  .,  .7  6fr[/;d  iyJ:^ 

— ¿Otra  persona?...  dijo  el  hebreo  sorprendido.) -^  ]<:-. 
En  aquel  momento  el  Trapero  sopló  con  dismiplqf  -el  faro- 
iMoquelieváhaLenf  la'mano;;y  apíagóí  s^iImí!.)  f.)  (')if,  f^lr 

Inclinó  un  poco  mas  la  cabeza,  y  se  acercó  distraidí^n^eafce 

hacia  nuestros  dos  personajes.  .o/cifií 

íKíiixHl  Marqués  continua).',' r/j  ñ  gooov  g.o-iJ  o  poh  iul  oY- 
f>f)  írr-Sí,  señor/ un  Trapero,    qn,,. nadie,;  que  n()  p^  o6ix\q..j\i 
cuándo  ha  averiguado  lo  de  Mogador,  y  que  se  cree,  4ueñO; de 
todo.  .noi^í^oo  r(!jj  .V' ob'íBii^JS  Y- 

'jiiiiír^-Pues  es  estraño  ^so.  .^^nq  ío  ol8f7  ;i^ — 

— Y  dice  que  tiene  pruebas.  .djíoqcíj  feoaool) 

— ¡Pruebas!...  ¿quien  podrá  scr?7  blv^A^c  •)  ol  Y:^ — 
Y  Benjamín  se  tornó  un  tanto  pensativo.  .(71-  - 

Al  cabo  de  un  momento  dijo:  ':oííiuO¿ — 
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oí  .Ji^allieV 4  hombre^  ¿si  será  aquel  señor  tan  raro:  que <íreo 
se  llamaba  D.  .Anit(*fnOfique  iba  viajando,  ló  ihuyendo,.íní)  !sói 
por  qué,'  blíonali  estaba; en. Mogador  por  aqqellos;idias,ovj|  se 
hizo  muy  amigo  del  cónsul?  ';-;'il 

-í i ) uiíi(keo  que  tiene  W:  razón;  jsí,  sí ;no/  híiy  diidíi,  /y .  se  llama 
Afttbnio,  corno  aquel.'  ?;:^  ¡;-i^  íiob^^*';  m!'  iíoí-:  -h^^o  jsíiíj  ihvj  kol 

— Pues  mire  V.,  eso  complicad  negocio.  :o[ií)  S'ú 

-oí}ii;_Báa,  yá'no  meíimpoí'ta,  es'  asunto  del  que  seíhaíjencár- 
gado  mi  mujer,  y  esta,  nocho-i^orirá.ó^  habrá  x^iiierío-á 
ÍOP¿á*  ^' i  ■'■  r'i:h.':^a  '¿Lv  oí  oír'--;)  o'n?i,  íJ  ovo";;);|  _j,jQ-_._ 
í  '  u^Vamos,  vptíes- veo:qué  su  compañera)  est^;  popMinoediQSr 
ejecutivos.  .nlcíupníi:)  \;^  oiiií]  oHíj  io 

--i'  -^Es  digna  esposa  de ^u.  éspíosováíjoí  Qnlest0ijtína)ítjí)jt4  es- 
paldas del  Marqués^;»  ^Glíiírín--)  'fn'í}.io7.i'i  '^'-);r[  y^  o-innuo  :;.'oj 

Y  al  mismo  tiempo  el  Sr.  Antonio,  enderezándoselo  íaiparefi 
ció  en  medio  de  ambos  ihtéulocutór^Swaa  ndüíso  auiípífiM  Í3 
.ü'ífiqíi'iT  lob  iíoÍDí'ír>qíi  rA  oiyJjívriq-iodmlQd  oí  oÍ9aúf  1 
RfírJÍ!'r(f  '^.Frn  Rrn'ín  h    f  nnrfí'J-!;  r;^  '>í)  ojfofja')'!  oí  80íjq8oQ 

.oíififfi  U3  no 
pi    £•'...        V  j/ilí3fpiní  fíí  oííml  íiirnfi^aofí  oloa  oup  fíio  l^í  A 
tOnnÍDnnfníi  ?ryp  prifV'^  nJ^^ffríf^.rn  Bx^nooic  i5Í  oiip'íoq  ^oi/'iia 

.ív/n:> 'ip.eoq  /í  í'lnoqríu  sí 

''•''áerífei' imposible  dé  pit^itar  la,  espresion  tan  estrañaque  se 
díigüerreotipó  en  las  fisonomías  de  aquellos  dos  hombresi' 
^  -' '  Nuestros,  lectores  que  han  seguido  palabra  por  .palabra  >s.u 
tíónrvérsacion,  lo  podrárí  comprender  per fectá mente.- ií  i'ír  n  f 
Para  ellos  no  representaba  solo  la. presencia  del  Sr.iAnta-j 
nio,  la  inopinada  aparición  de  un  testigo  importuno: 
'^'f  Les  representaba  el- hab^r^  descubierto. todtíi cuanto  ha- 
bían habladbií'^.nióiííinofí  i)  3=?:)bn^ii!]¡i'!fh  ofnofíiA  .-^  í^^  .M;n>!P 
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(    .Porfueel  Trapero,  al  acercarse  á  ellos  y  lal.  hablaries,  lo 
Kabkai ihecho  en  él  árabe  mas  puro  y  mas  casto.  >.ij  í  j.í>;íi/:¡i  j^ 
'yr\  De  maneFá  que  su  sorpresa  era  mas  .bijeii,.fl*»  \Xex;vM\  iftq 
finito.  \\\\y.:<  ')  \'^>  o:;!i;:n  Ví'ín  oxiii 

r  TiEI  Sr.  Aa«lbbio  bs;  esítuvo  eontemplá/ndo  ialgüíaos;  lílomen- 
tos  con  una  espresion  de  desden  supremo;  ;y[al  <cabo-  (JeifíllQ?;. 
les  dijo:  /ii  )0  .-hi  i')  noi[(:i:f  ¡o  o;:'>  ,,i  oiiní  >;oíj-Í  — 

' ' '.>^GTdcias,  señóríes, 'poi^que  me 'ban^puestOínVájs.  jetlf -ante- 
cedentes de  algnjnas  cosas  queignoraba.;];:>  y  ,vvijin  ini  i-Lo^ 

— jOh!...  pero  yo  te  juro  que  no  te  irás  así,  dijo  Benjamio.aí 
miferao  tietnpo  que  ecbaba  mano  á  un  cucliillo  qujei;  llevaba 
oculto  bajo  su  chaqueta .  . ;.;(-,  / í  i ^  ;  j j 

-80  *^ttOy  tunante,  repuso  el. Sr.;; Antonio,  sacando  lília  pis- 
tola; cuando  se  puede  encontrar  canallas  cxMiftO|M;cQnvieBfe  i^ 
muy  pre^nido'.y'''r  -íií)  ,(^í\o]í\L  .-'^  ^o  iM\inhi]  amám  U  "( 

El  Marqués  estaba  sin  sabfer  qué  décku'': 5 n  ^^h  (v/^'ü  0^    ¡  , 

Primero  le  habia  sorprendido  la  aparición  del  Trapero. 

Después  lo  resuelto  de  su  ademan  y  el  arma  que  brillaba 
en  su  mano. 

Así  era  que  solo  Benjamín  tojnó  la  iniciativa  y  de  nada  le 
sirvió,  porque  la  amenaza  que  brillaba  en  los  ojos  del  anciano, 
le  imponía  á  pesar  suyo. 

Este  continuó: 

— Con  que  como  decía,  señores,  doy  á  Vds.  gracias;  y  se- 
pa V^',*  Sr.  iMarqués,  lo  mismo  qué  le  dije  efi  oüra  ocasijoni.qlque 
yo  muera  quizás  apresurará  la  perdición  íle  Y-,  pereque  Jos, do-, 
eumentcis/que  poseo  están  depositados' en  manos  que  inmedia- 
tamente los  pondrían  en  jos  tribupales;.de^ía^n0r(I,.quQ,pQr,^^íl■ 
pat!lé  nadíi  adelantará  .y. ni  ul')'^  \>C:vAií'A^.'y\{[y\  oíi  <;gHí>  r>'ir/l 

— De  modo  que.:. i" ''-">.!  íJiM)í)  rioí'>!  rr/j'-  fíft!;níqo!'(  «^f  .-'rr 
-Cíl  4^. Se  baila  V.  á  merced  ími'a/iy'eri  ciuan;tQátiyhribon,  pro- 
siguió el  Sr.  Antonio  dirigiéndose  á  Benjamín,  y£^  tlejias^  puesrí 
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to  dos  veces  en  mi  camino,  no  te  pongas  la  tercera  porque  te 
trataria  sin  compasión. 

Y  después  de  pronunciar  estas  palabras,  el  Sr.  Antonio   se 
separó  de  ellos  andando  en  dirección  á  su  casa. 


VIL 


m 


El  Marqués  y  Benjamín  se  quedaron  mirándose. 

Por  algunos  momentos  nada  supieron  que  decir. 

Los  habia  aterrado  aquel  hombre. 

Sin  embargo,  se  repusieron  y  el  primero  que  habló  fué  el 
hebreo  diciendo: 

— Es  necesario  que  ese  hombre  muera. 

— Pero  no  ahora. 

— V.  teme  por  sí. 

— Ya  ha  oido  V. 

—¿Y  cómo  piensa  V.  evitarlo? 

No  lo  sé,  porque  ahora  ignoro  completamente  si  es  que  sé 
ha  libertado  ya  del  asesino  que  estaba  preparado  ó  si  es  que 
aun  no  lo  ha  encontrado. 

— En  ese  caso  déjeme  V.  á  mí. 

—¿Pues  qué  piensa  V.  hacer? 

— Seguirle. 

' — Le  seguiremos  juntos. 

— Nada  de  eso,  á  los  dos  podría  reconocernos. 
.  .  -—Tiene  V.  razón. 

-—Yo  iré  á  ver  á  Y.  en  seguida. 
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'  •  — Bien,  confio  en  su  palabra. 

— ¿Dónde  vive  V.? 
S8  -^'Aquí  cerca,  calle  de  la  Magdalena,  número... 

— Pues  entt'Hces  dentro  de  uña  hora  le  diré  á  V.  el  resul- 
tado de  esto. 

Y  después  de    cambiadas   estas  palabras  ambos   se  sepa- 
raron. 

El  Marqués  iba  asaz  preocupado. 

Cuando  mas  empezaba  á  tranquilizarse  habían  surgido  dos 
nuevos  obstáculos. 

El  uno  la  desaparición  de  los  papeles  del  sitio  donde  Sara 
acostumbraba  á  guardarlos. 

El  otro,,  la  inopinada  aparición  del  Sr.  Antonio. 

Asi  era. que  Ramírez  penetró  en  su  casa  en  la  peor  dispo- 
sición de  espíritu. 


viií: 


Entretanto  Benjamín  se  habia  lanzado  en  persecución  del 
Trapero. 
•■El  Sr.  Antonio  también  iba  preocupado. 

Lo  que  habia  escuchado  al   Marqués  y   al  hebreo  era  la 
causa  de  ello. 

En  primer  lugar,  su  mutírte  se  habia  tratado  por  lo  visto 
entre  Bamirczy  su  esposa. 

Entonces  se  ocurrió  á  su  imaginación  un  incidente  de  que 
se  habia  olvidado. 

Hecoidó  que  habia  visto  al  Moreno  salir  de  casa  de  Elena. 
[      E  indudablemente   aquel    había  sido  el  encargado  de   su 
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muerte,  pues  demasiado  sabia  la  influencia  que  esta  ejercia  so- 
bre el  jilano.  íW.oi¿i    - 

Asi  era  que  andaba  con  suma  precaución ,  pero  esto  uo 
impidió  que  de  cuando  en  cuando  volviese  la  vista  hacia  atrás. 

Y  reparó  que  una;  persona  le  seguía,  aunque  eoii  mucha 
precaución. 

óíVií' Entonces  se  lé  oyó  murmurar: ; 

— Vamos,  esto  es  mas  serio  de  lo  que  yo  pensaba;  ¿si  ten- 
dré que  luchar  con  dos  enemigos? 

Y  preparándose  por  lo  que  pudiera  ocurrir,  sacó' las  dos 
pistolas,  las  amartilló  y  continuó  su  camino,  andando  por  me- 
dio de  la  calle  para  evitar  el  ser  sorprendido.  •  Djjpí 

En  esta  disposición  penetró  en. la  calle  donde  vivia.nDiiip 
'i:   Anduvo  con  mas  precaución  porque  estaba  la  noche  un 
itanto  oscura,  hasta  que  de  pronto  se  detuvo. 

Le  habia  parecido  ver  moverse  un  bulto  en  el  portal  que 
estaba  al  lado  del  suyo.  .mzm 

í>lí>  Vaciló  un  instante,  hasta  que  por  fin  se  dirigió    tesuelta- 
mente  hacia  él. 

Guando  estuvo  á  algunos  pasos  dijo:  ssi  m    I 

— Moreno,  sé  que  me  estás  esperando  para  matarme,  y  ya 
lo  ves,  vengo  prevenido. 

Entonces  el  bulto  de  que  hablamos  anteriormente  se  des- 
prendió del  portal  y  esclamó:  -,^. 

— Mas  vale  así. 

— Te  prevengo  que  vienes  engañado. 

— No  quiero  escuchar  nada. 

Y  el  jitano,  con  una  enorme  navaja  en  la  diestra,  se  lanzó 
sobre  el  Trapero.  ht^up  íüfttíi[\rjil 

Pero  este  le  esperaba  prevenido. 

Y  antes  de  que  el  brazo  que  el  Moreno  había  alzado  pu- 
diera caer  para  herirle,  el  Trapero  le  detuvo  en  el  aire,  y  opri- 
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miéndole  con  una  fuerza  tremenda  le  dijo:  q.aí: 

— Elena  te  ha  engañado^  y  yo  necesito  que  sepas  toda  la 
verdad.  nílcLui  ;:t>  ¡g/. 

.^iiVrl*;— Cuidado,  Sr.  Antonio. 
urioii^^Sube  á  mi  casa,  estamos  espiados. 
— ¿Y  á  qué  he  de  ir  á  su  casa  de  V.? 
— Y  sino,  ven,  yo  te  llevaré  á  otra  parte  donde  te  podrás 
convencer  mejor.  .mmz 

— No  quiero  ir  á  ningún  lado,  decia  el  jitano  en  el  esceso 
de  su  furor;  la  he  dado  palabra  de  que  morirla  V.  esta  no- 
che, y  necesito  que  sea... 

— Aunque  tuviera  que  atarte  para  que  vinieran  donde 
quiero  que  vayas,  lo  haria.  uA 

íífj  Y  al  mismo  tiempo  oprimió  de  una  manera  tal  el  brazo  del 
joven,  que  este  no  pudo  menos  de  exhalar  un  gemido  y  soltar 
la  navaja  que  hasta  entonces  habia  apretado  entre  su  convulsa 
mano. 

-:      • — Anda  ahora  y  te  convencerás;  y  el  Moreno,  empujado 
suavemente  por  el  Sr.  Antonio,  echó  á  andar  automáticamen- 
te en  la  misma  dirección  que  el  anciano  habia  traido.       ? 
r. Y  y  ,  '^-ín  Vj]  r> m  Kir^i  'ióí¿ — 


IX. 


Benjamín  quedó  sorprendido  por  aquel  cambio  de  frente. 
Sin  embargo,  trató  de  ocultarse  y  á  favor  de  la  oscuridad 
dejarlos  pasar. 

Pero  esto  era  imposible  con  el  Sr.  Antonio. 
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Su  mirada  perspicaz  le  habia  distinguido,  j  por  mas  que 
el  hebreo  quiso  esconderse  no  pudo  evitarlo.' r: oí  t/.  .">   ? 
v>ú    Entonces  el  viejo  le  dijo:";^-  h'^''¡f'n'  ¡i 

— Ánda^  pillastre,  anda  y  dile  al  Marqués  de  la  Estrella 
que  no  he  muerto  todavía,  y  que  se  prepare,  porque  hoy  no 
tendré  consideraciones  con  nadie.  '■'  "[  nrr^r'tr:  ^v. 

foíi  ^>^-¿Ha  dicho  V.  el  Marqués?  preguntó  de  repente  el  jitano 
saliendo  de  su  estupor?  ' 'b  -o'?:-"?^')  ^h  f*"r'''ír  * 

— Sí,  pobre  Moreno,  sí,  ¿y  te  sorprende  eso?  A  oh  r 

— ¿Pero  qué  significa?...  M)a;'''io?í  ! 

—No  significa  nada  mas  sino  que  has  estado  á  punto  de 
ser  el  instrumento  de  un  asesinato  infame. 

— ¿Y  qué  la  diré  yo  ahora? 

— Después  que  tú  veas  y  escuches,  obras  como  mejor  te 
parezca;  tú,  mi  pobre  amigo,  estás  atacado  de  una  enfermedad 
terrible,  y  antes  de  que  se  haga  incurable  el  mal,  quiero  sal- 
varte. 

— ¿Pero  qué  dice  V.? 

— Tú  no  has  sido  criminal  hasta  ahora  y  tampoco  quiero 
yo  que  lo  seas  de  aquí  en  adelante. 

— ¿Dónde  vamos? 

— A  casa  del  amante  que  ha  sido  de  Elena. 

— Mentira,  gritó  furioso  el  joven. 

— Yo  no  he  mentido  jamás,  le  contestó  el  Sr.  Antonio  con 
un  acento  tan  escesivamente  severo  que  el  jitano  se  estremeció 
murmurando: 

— jDios  mió!...  ¿será  verdad?... 

— Sí,  mi  pobre  hijo,  repuso  bondadosamente  el  anciano; 
por  desgracia  esa  mujer  ha  jugado  con  tu  corazón  lo  mismo 
que  ha  jugado  con   el  de  la  persona  á  quien  vas  á  ver  ahora. 

— Pero  eso  no  es  cierto;  ella  e^^  buena;  yo  quiero,  yo  ne- 
cesito creerlo. 
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Y  el  Moreno  se  retorcía  las  manos  desesperadamente. 

El  Sr.  Antonio  le  contemplaba  con  tristeza,  h 

Comprendía  que  la  maldad  de  aquella  mujer  habia  hecbo 
mucho  mayor  la  herida  que  habia  en  el  corazón  del  joven. 

Y  el  alma  del  Trapero  noble  y  buena  se  sublevaba  contra 
tal  infamia  y  deploraba  semejante  mal.  -'v» 

Y  en  esta  disposición,  entre  una  imprecación  por  parte  del 
jitano,  y  una  palabra  de  consuelo  del  Sr.  Antonio,  llegaron  á 
la  casa  de  Alejandro  en  el  momento  en  que  el  médico  acababa 
de  leer  el  segundo  manuscrito  de  su  familia. 


.^0  oínoJnA  .'\^ 
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.Continuación  del" capítulo  anterior. —Sara  en  casa  de  Alberto. 


,í>liLK.(Mi'^f>: 


I. 


'El 
en  el 
dijo: 


^  STRAORDiNARiAMENTE     Sorprendido 
^  quedó  Alejandro  con  la  inopinada 
presencia  de  aquellos  dos  perso- 
najes. ■'"'" 
Y  sus  miradas  se  Ajaban  en  el 
__  semblante  del  Trapero  con  una 
^P  espreslon  interrogadora  demasia- 
^^yy  do  pronunciada. 


Sr.  Antonio  comprendia   demasiado  toda  la  curiosidad 
joven  respecto  á  aquella  visita,  y  deseando  calmarla  le 
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— Alejandro,  aquí  te  présenlo  á  una  persona  á  quien  hace 
muchos  años  no  has  visto. 

— Efectivamente,  que  recuerdo  esas  facciones  aunque  de 
una  manera  muy  confusa. 

— Tú  le  has  visto  encasa  mas  de  una  vez;  ¿no  te  acuerdas 
de  un  chicuelo  que  iba  á  que  yo  le  ensenase  á  escribir? 

— Sí,  tiene  V.  razón,  ahora  caigo  en  quién  es;  y  el  médi- 
co continuó  con  un  acento  bastante  triste:  se  operan  unos  cam- 
bios tan  estraños  en  nuestras  fisonomías  con  el  trascurso  de 
los  años  que  nosotros  mismos  nos  desconocemos. 

El  Moreno  no  sabia  qué  decir. 

Estaba  tan  impresionado  por  todo  cuanto  le  habia  sucedido 
desde  que  fué  por  la  mañana  á  casa  de  la  Marquesa,  que  no 
sabia  lo  que  le  pasaba. 

Además,  al  entrar  en  casa  de  Alejandro  y  al  reconocerle, 
no  habia  podido  reprimir  un  movimiento  que  indicaba  clara- 
mente su  sorpresa. 

Porque  si  bien  el  médico  no  se  acordaba  de  él,  el  jitano, 
en  cambio,  le  conocía. 

Porque  Alejandro,  así  como  el  Trapero,  tenia  su  celebridad 
en  los  barrios  bajos  de  Madrid. 

Al  uno  le  conocían  bajo  el  seudónimo,  el  Padre  de  los  po- 
bres, al  otro  bajo  el  de  médico  de  los  mismos. 

Porque  Alejandro,  fiel  á  las  máximas  inculcadas  en  su  co^ 
razón  por  el  Sr.  Antonio,  y  á  lo  que  habia  oído  contar  de  su 
padre,  se  hallaba  siempre  dispuesto  á  hacer  á  sus  semejantes 
todo  el  bien  que  pudiera. 

Así  cía,  que  conforme  cuando  habia  un  infortunio  qtre  so- 
correr, se  encontraba  inmediatamente  al  Sr.  Antonio,  también 
cuando  habia  un  enfermo  necesitado  allí  se  encontrabd  Ale- 
jandro. .■•rír---^í.  .]-^  ):■:■/:    n':7oi   I  ;    íí 

De  modo  que  esto  le  habia  adquirido  una  fama,  y  tan  en 
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evidencia,  lo  habnia  puesto  por  aquellos  barrios,  que  sin  que 
él  conociese  á  muchas  personas,  estas  le  conocían  á  él. 

Y  esto  era  lo  que  sucedia  al  Moreno.  ;, 

Y  tenia  el  médico  una  fama  de  probidad  y  de  honradez  tal, 
que  no  se  podia  dudar  ni  por  un  momento  de  lo  que  aquel 
hombre  dijese  ó  pensase. 


.   IL«  i.} 


II. 


ypjmol  db  onU  -lO).. ;;;::>  '}. 

Así  era  que  el  jitano,  que  le  habia  conocido  rodeado  de 
aquel  prestigio,  quedó  sorprendido  estraordinariámente  al  re- 
conocer en  el  médico  el  amante  de  Elena,  según  le  habia  di- 
cho el  Sr.  Antonio.    :  >.     í;..  >  i^in  ^  ,,,u.> . 

Este  comprendía  parte  de  lo  que  pasaba  en  el  corazón  del 
joven,  y  deseando  llevar  la  cuestión  á  su  verdadero  terreno: 

— Pues  bien,  puesto  que  ya  has  recordado  quién  es,  nos 
falta  esplicarte  el  objeto  de  nuestra  venida. 

— ¿Está  enfermo  acaso?  preguntó  con  interés  Alejandro.    ; 

— jOhl  sí,  y  de  un  mal,  el  cual  tú  solo  puedes  curarlo. 

— Yo  no  podré  hacer  mas  que  interrogar  á  las  ciencias 
una  y  otra  vez  hasta  descubrir  el  secreto  que  pueden  devoli» 
vérlp  la  salud. 

— Es  que  su  enfermedad  está  en  el  alma, 
-i-i,;— Para  esos  dolores  es  impotente  mi  ciencia. 

•i— Quién  sabe^  repuso  con  un  acento  estraño  el  Trapero. 

- — No  comprendo.  , 

• — Abordaremos  francamente  la  cuestión  y  será  lo  mejor. 
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— Sr.  Antonio,  ruego  á  V...  y  el  Moreno,  que  fué  el  que 
pronunció  estas  palabras,  al  comprender  que  el  an'^iano  ibaá 
descubrir  todo  cuanto  habia  pagado,  sintió  que  el  rubor  de  la 
vergüenza  empañaba  sus  mejillas.'"  --^-j  -'  -ü-;-^  ^ 

— Déjame;  cuando  una  herida  es 'peligrosa,  el  cif  lijan  o  no 
vacila  en  sondearla  una  y  otra  vez  para  curarla,  por  mas  qué 
aquella  operación  cause  dolores;  es  paciente  de  la  misma  ma- 
nera; déjame  á  mí  que  yo  me  encargue  de  tu  curación. 

El  jitano  inclinó  la  cabeza. 

Una  espresion  de  angustia  infinita,  de  vergüenza  y  des- 
aliento se  daguerreotipó  en  su  espresivo  semblante. 

El  Moreno  sentia  cuanto  habia  pasado. 

Y  lo  sentia  porque  á  su  alma  le  era  repugnante  el  crimen, 
y  sin  embargo  habia  estado  á  punto  d'^.  cometer  uno  de  los  mas 
atroces.  .^  ¡j, 

El  jitano  habia  sido  ladrón  por  necesidad.  ,  i.ijjh: 

La  sociedad  en  que  habia  vivido  cuando  niño^  las  privat 
clones  que  habia  sufrido  y  los  consejos  é  insinuaciones  de  su 
hiadre  le  habian  conducido  á  dar  el  primer  paso. 

— Sin  embargo,  hubo  un  momento  en  su  existencia  que 
pudo  haberle  separado  de  la  senda  en  que  caminaba. 

El  Sr.  Antonio,  ya  hemos  dicho  que  era  la  providencia  de 
los  pobres  de  aquellos  barrios.     ;   ^ 

Y  como  es  consiguiente  en 'un-  hombre  de  su  carácter  y 
sus  ideas,  en  todas  partes  entraba  y  de  todas  las  miserias  te- 
nia noticia. 

Por  lo  tanto  sabia  la  situación  en  que  se  enoontrabja  la 
madre  del  Moreno. 

Y  deseoso  de  apartar  al  joven  de  aquel  camino  tan  perju- 
dicial en  que  se  encontraba,  se  decidió  por  encargarse  d€  su 
educación. 

porque  el  Sr.  Antonio  comprendía  que  la  situación  en  las 


EL  TRAPERO  DE  MADRID.  53^ 

clases .  pobres  es  un  medio  eficacísimo  para  preservarlas  de 
descender  hasta  el  crimen.  ry¿  c^^p  o'iíiíifia   i4   Mm 

Y  en  su  consecuencia  el  Moreno  iba  todos  los  dias  á  casa 
del  Trapero  á  aprender  á  escribir  y  á  leer.  orneo  / 

El  anciano  inculcaba  en  su  alma  las  ideas  mas  nobles  y 
mas  sublimes,  y  el  niño  comprendía  que  un  mundo  desconocí?^ 
do  se  presentaba  ante  sus  oíos.  ,  ,^ 

.i;  Y  las  semillas  que  el  anciano  arrojaba  en  aquella  alma  tan 
fecunda  daban  esperanzas  de  una  fructificación  inmensa. 


III. 


f  Pero  las  nuevas  ideas  que  la  madre  del  Moreno  veia  bro- 
tar en  la  imaginación  de  su  hijo,  no  convenían  á  sus  intereses 
particulares,  por  lo  cual  usó  de  su  autoridad  de  madre  pa- 
ra impedir  el  que  volviera  á  escuchar  las  lecciones  del  Tra- 
pero. >]  Oíl  ^íjjííj,iiji|  <rJmi  'HHíííi 

Con  repugnancia  obedeció  el  muchacho,  y  el  Sr.  Antonio 
deploró  la  fuga  de  aquella  qbeja  que  se  descarriaba  de  nuevo. 
Y  trató  de  atraerla  otra  vez  á  su  redil, 
l^ero  fué  imposible.    ; 
La  jitana  era  un  Argos,  y  no  dejaba  á  sol  ni  sombra  á  su 

De  modo  que  el   Moreno  llegó   á  ser  lo  que  su  madre  se 
había  propuesto  (¡ue  fuera.  ;;„:.-,  -.;•„;( 


i      i    /I  ij  Al  S      Ij  í 


Y  no  llegó  á  ser  asesino  porque  á  su  corazón  repugnaba  la 
sangre. 
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Porque  no  habia  nacido  para  el  crimen  y  ásu  alma  repug- 
naba la  sangre  que  se  vertía  de  una  manera  baja  y  trai- 
dora. -'  ^i^  ' 

Y  como  su  corazón  era  altivo,  y  sus  bríos  tan  fuertes  como 
su  corazón,  pronto  se  hizo  el  jefe  de  la  asociación  de  los  la- 
drones, que  le  veian  sereno  en  medio  de  los  robos  mas  arries- 
gados, y  que  no  podian  menos  de  admirar  su  profunda  inteli- 
gencia para  el  mejor  resultado  de  las  empresas  queacometian. 

Y  así  pasaron  los  años.  'iuml  ¿büu^io: 
Cuando  niño  habia   conocido  á  Elena,  y  su  imagen  no  se 

habia  borrado  jamás  de  su  alma. 

Y  cuando  fué  hombre,  se  hizo  una  obligación  el  poseer  á 
aquella  criatura  encantadora,  m 

Pero  otro  fué  mas  feliz  que  él,  y  Elena  cambió  de  estado  y 
de  posición. 

Entonces  sintió  un  dolor  horrible  el  Moreno. 

Entonces  le  pareció  doblemente  odiosa  la  posición  en  que 
vivia,  porque  le  impedia  penetrar  en  aquellos  salones  y  en 
aquella  sociedad  en  que  su  Elena  era  admirada  3^  envi- 
diada.        •   "     V'!  i~ -:.   -y^.'  ::  >ui   i^.j^  ,ol;  i;;i  !.;í;íj'ji;q 

Y  de  eát'é  ¿SOdb  corrió  él'tiempo,  y  el  joven  cada  vez  con  su 
amor  mas  patente,  no  tenia  ojos  mas  que  para  verla,  ni  volun- 
tad mas  que  para  obedecer  sus  caprichos.     ::í  .'^^^í.qyi 

Durante  todo  el  tiempo  que  el  joven  dejó  de  ir  á  la  casa 
del  Trapero,  este  no  perdió  de  vista  á  su  muchacho. 
-     Le  fué  siguiendo  en  todas  las  gradaciones  de  su  existencia; 
ycuando  conoció  el  amor  que  sentia  por  Elena,  abrigó  la  es- 
peranza de  que  se  regenerase  por  medio  de  aquella  pasión.'     ! 

Pero  la  índole  perversa  de  la  joven  lo  impidió. 

Otra  mujer  podia  haber  hecho  del  jitano  un  ángel. 

Pero  Elena,  ya  lo  hemos  visto,  habia  estado  á  punto  de 
convertirlo  en  un  asesino  miserable. 
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ifiJaíqnioo 
-m  ií)íj  bf>bffírí0íi3  íil  fiLbt  £ÍÍ)üO'iqí«o*>  oamoU  io  dupioH 

"SíwiJ§TOv  /;.'       '         -  1í^!oríloo  af)  obrJjnJ  BidBf!  9ifn  asín 

'  IV.  .,-,,, 

:    '       >l A  h  B%bhnb\)j\'iih  óuíiijfíoo  oioqfnT  Yá 

Así  fué,  que  al  evocar  en  un  momento  el  joven  toda  sti  vi-^ 
da  pasada,  se  avergonzó  de  encontrarse  tan  manchado  en  pre- 
sencia de  un  hombre  tan  leal  y  tan  noble  como  era  Alejandro. 

En  cuaríto  á  este,  no  sabia  cómo  eíspíicarse  aquella  estraña 
entrevista,  "'    ^ 

Y  así  era,  que  su  curiosa   pupila  vagaba  desde  el  uno  '^ál 
otro  de  los  personajes  que  tenia  delante  de  sí  1^^  rX)\<)  ^i\¿ 
"  "Él  Sr.  Antonio,  que  comprendía  la  curiosidad  natural  del 
medico,  y  al  mismo  tiempo  el  estado  escepcitinal  del  jitano, 

¿JJQ.  ÍIOÍv')£Íí)V  ,.Xj|f»  odiJíl    i 

'—He  dicho  que  iba  á  estrujar  sin  compasión  ía  herida  qlié 
hay  en  tu  pecho  y  me  sostengo  en  eíló;  aquí  estamos  en  fami- 
íja  V  se  ^uede  hablar  con  toda  confianza^^^^  ^^  oaüi^ipíA  oíip 

—Pero  yo  no  sé  de  qué  se  trata, -ni' si  (Jebó... 

— Quita  de  hay  Alejandro,  tú  eres  mi  hijo  adoptivo,  'y'fel 
hijo  debe  de. saber  todo  cuanto  al  padre  le  suceda/*^'*^^^" 
''    — Pero¿}iué  ha:  sucedido?  ''  i;'i;^íií)(fi  Bmísioi  ^1 

— Que  este  joven  ha  querido  matarme  ha'é'é  tíh  tnomeíítót 
Un  silencio  que  era  mas  elocuente  que  cuanto  se  hubiese 
podido  decir,  se  siguió  á  aquellas  palabras. 

Alejandro  fijó  su  escrutadora  pupila  en  el  Moreno,  que  pá- 
lido, agitado  y  presa  de  una  vergüenza  infinita,  no  se  atrevía  á 
alzar  su  vista  del  suelo  y  sentía  aquel  el  fuego  que  brotaba;  la 
mirada  M  médico  abrasaba  ¡sus  megilla!il''"-''íi<^^  oi!ííí¡\  i. i 
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Aquella  naturaleza  altiva  y  poderosa,  estaba  dominada 
completamente. 

Porque  el  Moreno  comprendía  toda  la  enormidad  del  cri- 
men que  habia  tratado  de  cometer  y  sentía  una  vergüenza  in- 
finita. '    ' 

El  Trapero  continuó  dirigiéndose  á  Alejandro: 

— Y  sabes  tú  quién  le  ha  impulsado  hacia  el  crimen,  sabes 
tú  quién  ha  puesto  en  su  mano  el  cuchillo  con  que  debia  ase- 
sinarme? ;  novó[ií)  oífioffiom  m  ao-iboovsíü  oup  ,bü\  i?A 
^,_,— Hable  Yv.M  .^.^ 

,,/ ^Pues  ha  sido  Elena.  ^,^  ,  ¡^.^j  ^.^^  .^.^,^^^^^j  ^^^  ^  ^.  _ 
f ;— ¡Ahí...  esclamaron  á  la  par  los  dos  jóvenes. 

Y  entonces  fué  cuando   únicamente  el  jitano  aUó  ja  pa- 

'^^•i'  h  fjba^í.)  iiúi--fij)7  í'.í¡m¡i\    i:;^onííO  na  9up  ,nio  h^  Y 
Sus  ojos  se  fijaron  en  los  de  Alejandro.^,.,..,  „     ;    . 

íüb  ^  P^^  ^^  momento  aquellas  dos  miradas  se  encontraron  y 

se  confundieron.  .;,.^.^  |^  o^ínoíl  oüi.m:  .  .V(, 

Y  hubo  algo  de  revelación  instantánea,  muda  pero  elop 
cuente  á  la  par  entre  aquellos  do3  hombres,  porque  el  jilano 
inclipó  de  nuevQ  su  vista  con  el  rostro  desencajado^  mientras 
que  Alejandro  se  levantó  de  su  asiento  y  le  tendió  sü  mano  di-? 
ciéndole  con  un  acento  que.  respiraba  un^- tristeza  j'  una  dul- 
znvñ  infinita.  ...„  - ,     , ,     •  - .        r    r 

— Tome  V.,  hermano,  tome  V.  y  estréchela  con  fuerza,  de 
la  misma  manera  que  nuestros  corazones  deben  ligarse  desde 
hpy  en  adelante. 


obiboq 
V-  (vihiiíiLf^íA 


El  jilano  contempló  atónito  durante  algunos  segqodps.^ajl 
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médico;  después  comprendiendo  luego  todo  lo  que  aquélla  ac- 
ción significaba,  se  levantó  á  su  vezv  estrechó  la  mano  que  se 
le  ofrecía  primero  y  después  cayó  en  los  brazos  de  Alejandro 
murmurando:  /    'Uhi\  ^.mj^í-  ■ 

:     — Gracias...  gracias... 

El  Sr.  Antonio  contemplaba  aquella  escena  afectado  dé  la 
manera  que  era  natural,      ohnr^íh  nir  jf''^hí^bm^r\hñr}}^    - 

Y  después  cuando  se  calmaron  aquellos  trasportes,  cuando 
los  dos  jóvenes  se  habian  reconocido,  por 'decirlo  así,  <íon- 
tinuó: 

;;i  —Vamos;  ahora  sentaos  y  hablemos  con  un  poco  de  calma. 

— Tiene  V.  razón,  repuso  Alejandro;  yo  necesito  saber  tor 
dp  cuanto  ha  pasado.  lo  üIl^ 

-oiv — -Yo  desearía  que  me  evitasen  la  vergüenza  de  ese  rela- 
to, añadió  el  Moreno.  ;  ¡    :  I 

-^Es  imposible  evitarlo,  aunque  nada  debe  importar  á  us- 
ted el  que  cuente  lo  que  ha  sucedido,  toda  vez  que  en  nuestro 
concepto  está  V.  completamente. rehabilitado. íojj^  f>r>biÍMbb  ííi-, 

— Hagan  Vds.  lo  que  quieran.  >[),->[(' 

Entonces  el  Sr.  Antonio  refirió  á  Alejandro  todo  cuanto  ha- 
bla sucedido.  ¡A  oh  ofifa  ^o  kio ;  od  oi^  oí;()  — 

Y  concluyó  diciéndole: 

— Y  para  desengañarle,  para  que  se  convenza  de  toda  la 
infamia  de  esa  nm'jf&v y[\o  he  traido  á  tu  casa. 
•  i.i.rftrSi  yi^  no  necesito  uada;  si  nada  quiero  saber. 

— Mire  V.,  hermano,  dijo   Alejandro,   ¿tiene  V,  fé  en  mis 
palabras?  .i  ujíoíil  bÍ  A-- 

T)iímtiífe!......$í;     .  .!r,sníortl  fií  íb  o\u\  imj  ..Aoun  £qíO;    - 

x>  fc<— Pues  bien^^sa  mujer  me  ba  pertenecido.   )ai.íf>a'ííj']ni  ¿í) 

Un  gemido  que  se  exhaló  del  pecho  .d<el  MoíeaiO,  esplieaba 
aon  hartáL;  elí>cuencialo  que  sufria.<.ii(íi/í>í  oa  oibauíolA  / 

El  Trapero  añadió:  .^.í-.í 
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-^Ahora  necesito  yo  hacerte  algunas  preguntas.  '  pt 

'■'     — ¿A  mí?  dijo  el  jitano. 
0'ibr*-^Sí.  ":oí   no  óv/jo  '¿(^mif/A)  v  monj;  o! 

— Pues  hable  V.  :(¡!!iit;ii  n -luín 

— ¿Qué  fué  lo  que  te  dijo  Elena  para  escitar  tu  Corazón 
contra  mí?  '=«  f.no'>^9  fiílgnpf,  f,díiíqfnolnoí)  oifioJ'íiA  .-]?.  {[^ 

— Monstruosidades,  un  absurdo,  que  ahora  que  estoy  mas- 
tranquilo  efe  cuando  lo  conozco. 
«fíoo-^Gasualmente. cuando  yo  salí  de  su  casa  entraste  tú.b  «oí 

— Porque  ella  me  mandó  llamar  cuando  V.  se  marchów>nnij 
.t;íí!Í4^¡0h!...  jla  iniame!  después  de  haberme  ofrecido/que  te 
devolvería  tu  hijo.  ííiíí[31A  ücinqoi  jjf .  an.ofT- - 

— ¿Qué  dice  V.?  preguntó  el  Moreno  interrumpiéndole  .f> 
mintiendo  que  su  corazón  palpitaba  con  estraordinaria  vio- 
lencia, .onoioi^:  lo  oibfiñs  ^o) 
-81'  r~Qae  durante  el  tiempo  que  el  Marqués  estuvo  fuera, 
Alejandro  fué  el  amante  de  Elena,  y  que  las  consecuencias  de 
su  debilidad  fueron  un  niño.i.oJír . 

— ¡Miserable  de  mí!...  gritó  el  Moreno. 
^^  •  —¿Qué  dices?  preguntó  el  Sr.  Antonio  sobresaltado,    i 

— Que  yo  he  sido  quien  robé  ese  niño  de  la.  casa  <londe 
estaba.  aiulOi 

JBI    ívír^jTÚÍ...  ,9l*IBÜ£^n680b  £'!£(; 

— Sí  señor;  yo  por  instigación  dé  Elena.  'ni 

— ¿Y  dónde  lo  llevó  V.?  preguntó  Alejandro  procipitada- 

itiontCJÍ  .V   'Mr:i'l    ,  !¡;;í:í  ¡^u/.    o[ib  ^onumiod  ^.V  oiiM — 
—A  la  Inclusa.  ?«ind6Í6q 

— jDios  mío!...  ¡mi  hijo  en  la  Inclusa!...  |Ohl...  esa  mujer 

es  infernalmente  malvada;  corramos,  Sr.  Antonio,  corramos  á 

sacar  de  allí  á  mi  hijo.  i  iob  oici  i-  n'J 

Y  Alejandro  se  levantó  precipitadamente  y  se  dispuso^ 

salir.  :6iijeüíi  OTjqiü 
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Pero  el  Trapero  le  contuvo  diciéndole:  .cir-u-^ 

^ — ¿Quieres  callarte?  ¿dónde  vas  ahora?  mañana  es  mas 
oportuno,  y  mañana  recobrarás  á  tu  hijo. 

— ¿Conque  no  es  una  calumnia?  decia  amargamente  el  ji- 
tano.  •      :     ' 

—¿El  qué? 

— Lo  de  ese  niño. 

-—¿Te  dijo  ella  acaso  que  se  la  calumniaba?  ' " 

— Sí,  y  de  eso  se  valió  para  incitarme  contra  V. 

— Pues  ya  lo  ves;  tú  mismo  lo  has  oido. 

— ¿Y  querrá  V.  perdonarme  ahora?  preguntó  el  Moreno  á 
Alejandro  que  habia  vuelto  á  caer  sobre  su  silla,  doblemente 
afectado  al  considerar  que  su  hijo  estaba  en  la  Inclusa. 

A  estas  palabras  alzó  el  médico  la  cabeza  y  contestó: 

— Lo  hecho  no  tiene  remedio,  y  V.  obraba  supeditado  por 
la  fuerza  de  una  pasión,  y  como  yo  por  desgracia  sé  hasta 
dónde  conducen  estas... 

—¡Cuan  bueno  es  V. ,  hermanol 

— Además,  prosiguió  el  Trapero  dirigiéndose  á  Alejandro; 
tengo  que  darte  muy  buenas  noticias  respecto  á  Alberto, 
-r   — ¿Qué  diceV.? 

— Antes  de  todo,  señores,  y  permítanme  que  les  interrum- 
pa, debo  decirles,  por  si  acaso  les  interesa,  que  después  que 
yo  salí  esta  mañana  de  casa  de  Elena  me  volvió  á  llamar. 

— ¿Para  qué? 
nu  -fí^Para  que  robase  unos  papeles  de  una  casa  de  la  calle 
de  las  Hueitas. 

— ¿Sabes  si  se  llamaba  Sara  la  dueña  de  la  casa?  pregun- 
tó el  Trapero. 
— Justamente. 

— Y  esos  papeles,  ¿los  has  entregado  ya? 
— No  señor. 

69 
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— Entonces  somos  felices. 

— Los  habrán  robado  mis  gente§  esta,  noche  y. couejps  ten- 
drán  en   casa.  -  -V     '.  ^    •         f  isr^;:    '     rri-'-ircD 

.•   — Pues  esos  papeles,  mi  querido  Alejandro,  encierran  la 
rehabililacion  de  María. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir? 

— Que  María  no  es  hija  de  López,  y  que  el  interés  que 
Elena  tenia  en  recogerlos  eua  porque  en. ellos  iba  envuelta  la 
condenación  del  Marqués.^ r-n*  .  7  r,?  • 

— Según  eso,  ¿le  ama  tanto?  dijo  con  tristeza  el  jitano. 
r     —No  obra  por  cariño,  obra  por  conveniencia  propia,  re- 
puso el  Sr.  Antonio;  para  Elena  no  hay  otro  Dios  que  el  dinero 
y  la  posición,  y  como  descubierto  el  crimen  de  su, marido  per- 
día todo  eso,  de  ahí  su  interés  en  poseer  esos  papeles. 
,    —¿Conque  también  el  Marqués?... 
fí.r-r^Son  una  pareja  digna. 

— Qué  feücidad  para  mi  pobre  Alberto. 

— Esta  noche  se  ha  reunido  Sara  en  casa  de  Elena,  y  allí 
deben  haber  formado  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  en  con- 
tra de  Alberto,  y  tal  vez  de  todos  sus  amigos. 

— En  cambio  nosotros^  dijo  el  Moreno,  también  hemos  for- 
mado otra  que  creo  que  cuente  con  elementos  mas  poderosos 
para  destruir  la  suya. 

—Pero  ha  sido  á  costa  de  tu  corazón,  pobre  amigo  mió,  le 
contestó  el  Sr.  Antonio. 

— Prefiero  que  su  sacrificio  haya  servido  para  hacer  un 
bien,  ya  que  ha  estado  á  punto  de  cometer  un  mal. 

—  Con  que  dices  que  esos  papeles  están  en  tu  poder. 

— Indudablemente. 

— Y  querrás  facilitárnoslos. 

—Ese  es  mi  deber  tan  solo. 

—Entonces  podemos  confiar  en  conseguir  la  victoria. 
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vu. 


Y  el  Sr.  Antonio  refirió  á  sus  amigos  todo  cuanto  había  es- 
cuchado algunas  horas  hacia,  al  Marqués  y  Benjamin. 

El  asombro  de  indignación  de  ambos  no  tuvo  límites. 

Y  desde  aquel  momento  los  tres  se  comprometieron  formal* 
mente  á  emplear  cuantos  medios  estuvieran  á  su  alcance,  para 
desbaratar  los  planes  de  Sara,  de  Elena  y  el  Marqués. 

■ — Yo  seré  el  primero  que  iré  mañana,  dijo  el  jitano,  á  decir 
á  Elena  todo  cuanto  se  merece. 

— No  debes  hacerlo. 

— No  crea  V.  que  me  falte  valor,  Sr.  Antonio;  puedo  ase- 
gurarle, que  si  bien  la  herida  que  tengo  en  el  corazón  es  su- 
mamente honda,  yo  haré  porque  ninguna  gota  de  sangre  rebo- 
se hasta  mis  labios,  yo  me  presentaré  delante  de  esa  mujer 
digno  y  altivo  como  conviene  á  la  ofensa  que  me  ha  hecho. 

— Bien,  hijo,  bien^  cada  vez  me  convenzo  mas  de  que  tu 
origen  no  es  el  que  parece. 

— ¿Que  quiere  V.  decir,  Sr.  Antonio?  preguntó  el  jitano  sor- 
prendido; recuerdo  haberle  oido  muchas  veces  algunas  palabras 
semejantes  á  esas  que  siempre  me  han  llenado   de  confusión. 

— Dejemos  eso  ahora,  ya  nos  ocuparemos  mas  adelante;  te 
he  dicho  que  no  debias  ir  á  casa  de  Elena  y  te  lo  repito;  ya 
tendrás  ocasión  de  verja;  loque  debes  hacer  es  üo' salir  mañana 
de  tu  casa. 

—Pero,  ¿y  mí  hijo?  preguntó  Alejandro. 
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—También  me  ocuparé  yo  de  eso. 

— Pero  es  imposible  que  V.  pueda  con  la  carga  tan  enor- 
me que  se  ha  impuesto. 

— Dejarme  á  mi  que  yo  sea  la  cabeza,  vosotros  seréis  mis 
auxiliares;  demasiado  conocéis  la  tarea  que  me  he  impuesto,  y 
ni  me  pesa  ni  me  ha  pesado  nunca. 

— Pues  bien,  sea  como  V.  quiera. 

Y  aun  se  siguieron  algunas  palabras  tras  estas  para  com- 
binar lo  que  al  dia  siguiente  hablan  de  hacer. 

Y  después  el  Sr.  Antonio,  acompañado  del  Moreno,  abanr 
donó  la  casa  de  Alejandro,  después  de  haberle  dejado  alguna  es- 
peranza Iras  de  la  horrible  desesperación  en  que  habia  estado 
sumido  la  mayor  parte  del  dia. 

El  jitano  fué  acompañando  al  Sr.  Antonio  hasta  su  casa, 
dirigiéndose  después  á  la  suya. 

Y  el  Trapero,  al  par  que  subia  los  carcomidos  escalones 
que  conduelan  á  su  habitación,  iba  murmurando: 

— Vamos,  será  necesario  buscar  los  padres  de  este  mucha, 
cho,  porque  es  imposible  que  semejante  corazón  haya  salido 
del  seno  de  la  mujer  asquerosa  y  repugnante  qu^^,)p  sirve  de 
madre. 


VIII. 


Y  llegó  el  dia  siguiente  al  en  que  han  pasado  los  sucesos 
anteriores. 

Alberto,  ni  habia  parado  durante  el  dia  que  siguió  á  la  no- 
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che  de  sus  malhadados  esponsales,  ni  piído  conciliar  el  sueño 
en  la  noche  que  le  siguió. 

'•■María  seguía  indispuesta,  y  el  poeta,  si  bien  tenia  el  con- 
vencimiento de  que  su  amada  no  era  la  hija  de  aquel  bandido, 
nOgpodia  demostrárselo  abierta  y  francamente  á  aquella  socie- 
dad ávida  de  encontrar  un  lado  vulnerable  en  cualquier  perso- 
na para  poder  cebarse  sin  piedad  en  ella. 

Y  como  ya  hemos  dicho,  llegó  el  dia  inmediato  y  Alberto 
dejó  su  lecho  sin  haber  podido  conciliar  el  sueño. 

Se  pasaron  las  primeras  horas  de  la  mañana,  y  cuando 
después  de  haber  pasado  algunos  momentos  en  la  habitación 
de  su  amada,  en  compañía  de  esta  y  de  Antonia,  habia  vuelto 
á  su  habitación  con  ánimo  de  vestirse  para  salir  á  la  calle,  un 
criado  entró  á  anunciarle  que  una  señora  deseaba  hablar 
con  él. 

La  primera  intención  de  Alberto  fué  la  de  negarse  á  con- 
ceder semejante  entrevista.'  rri^i^r-'  :-;  /  - 

Pero  después  pensó  si  aquella  mujer  seria  Sara  que  venia 
arrepentida  de  cuanto  habia  hecho,  á  entregarle  las  pruebas 
de  la  rehabilitación  Je  María,  y  dio  orden  de  que  pasase. 

Y  efectivamente,  no  se  habia  equivocado  en  pensar  que 
seria  Sara. 

En  lo  que  si  se  engañó,  fué  en  la  idea  que  á  su  casa  la 
traia. 

La  hebrea  estaba  desesperada. 

Guando  salió  de  casa  del  Marqués  de  la  Estrella, 'gozof^a 
por  haber  encontrado  dos  buenos  axiliares  para  sus  proyectos, 
se  dirigió  inmediatamente  á  la  suya.  /    ^    ' 

Penetró  en  su  gabinete  y  al  primer  paso  que  dio  se  quedó 
petrificada. 

La  puerta  que  cubria  el  hueco  que  h^bia  en  la  pared  esta- 
ba abierta.  .  o'íioite:  r-iol'  {!.::^  ;  ' 
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'     Y  la  caja  que  dentro  habia  no  estaba  en  su  sitio. 

Inmediatamente  se  volvió  hacia  1^  doncella  que  la  acom- 
pañaba, y  la  señaló  aquel  hueco  diciénilola  con  un  acento  mu- 
cho mas  terrible,  por  la  tranquilidad  que  respiraba: 

•^¿Qué  significa  eso? 
<n:  iLa  criada  se  quedó  sin  saber  qué  decir. 

Porque  efectivamente,  la  pobre  chica  nada  sabia,  ni  podía 
dar  noticia  alguna. 

El  comedor  y  la  cocina  estaban  en  lo  interior  de  la  casa, 
y  cuando  la  señora  se  marchó  las  dos  doncellas  y  el  criado 
que  habia,  pues  el  cochero  y  el  lacayo  habían  ido  con  Sara,  se 
retiraron  al  comedor  donde  se  pusieron  á  jugar  á  la  brisca. 
"  De  modo  que  nada  habían  sentido  ni  .podían  imaginfti*$p 
que  nadie  hubiera  entrado  alh'.  rrv]:?    ^  ;  •..:.., 

Pero  el  hombre  que  el  Moreno  habia  escogido  era  el  mas 
fino  de  los  que  tenia  á  sus  órdenes,      i  *- n^rv  *  »•♦/.>.•••. 

Se  vistió  con  suma  elegancia,  tarnó  un  carruaje,  ,y  se  diri- 
jgió,ála  casa  de  Sára.-^:  r-  nff  tít-  •  ,;..  f 


r:  r. '':  'r  1  •7*'  ■''■■ 

En  la  puerta  de  esta  se  habia  detenido  .casualnjentetia  fos- 
forero. '.  -?-:- Vir*' '•,  Míinf  ,\f.!f't'rv  ^s 
y-^    iUna  mirada  se  cruzó  entre  el  caballero  que  descendió  del 
carruaje  y  el  vendedor  de  fósforos, 
-í*.'    Aquella  mirada  queria  decir  que  la  casa  estaba  libre. 

El  caballero  penetró  resueltamente  en  el  portal. 
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El  portero  sacó  la  cabeza  por  la  puertecilla  de  su  chiribitil 
pero  ¿qué  habia  de  preguntar  á  un  caballero  tan  principal? 

Nuestro  honcibre  siguió  hasta  el  piso  principal. 

Se  detuvo  en  la  puerta,  sacó  una  ganzúa  de  su  bolsillo  y 
un  momento  después  se  encontró  en  el  interior  de  la  casa  de 
la  hebrea. 

Se  detuvo  á  escuchar  y  oyó  á  lo  lejos  las  carcajadas  de  los 
criados  que  celebraban  tal  ó  cual  baza  que  hablan  hecho. 

Entonces  sacó  una  linterna  que  llevaba  en  el  bolsillo. 

La  abrió,  reconoció  el  sitio  en  que  se  encontraba  y  resuel: 
lamente  se  encaminó  hacia  la  derecha.  .^r.,,.,!-,.. 

La  Marquesa  habia  descrito  perfectamente  al  Moreno  las 
habitaciones  que  tenia  que  atravesar,  y  este  diá  también  las 
instrucciones  necesarias  á  su  subordinado. 

De  esta  manera  atravesó  nuestro  hombre  un  recibimiento^ 
una  sala,  otra  sala,  y  finalmente  penetró  en  el  gabinete  de  la 

hebrea.  Ar^^:'^   «^f   o'íd:^ro5T  -  - 

Avanzó  siempre  de  frente,  y  se  detuvo  á  la  izquierda  de  la 
chimenea. 

El  papel  que  cubria  las  paredes  de  la  estancia,  figuraba 
unos  óbalos,  dentro  de  los  cuales,  habia  un  lazo,  y  en  medio  de 
él,  sin  duda, por  un  capricho  de  la  dueña,  se  hdbia  puesto  una 
piedra  que  á  haber  sido  finas  todas  las  que  cerraban  la  multi- 
tud de  lazos  que  habia  en  las  paredes,  hubiera  sido  fabuloso  el 
precio  de  ellas. 

Elena  no  vio  por  allí  otra  cosa  que  la  indicase  el  mecanis- 
mo para  abrir  aquel  hueco  ,  mas  que  las  piedras,  y  creyó  que 
alguna  de  estas  seria  el  resorte. 

Y  asi  fué. 
.'  El  enviado  del  Moreno,  tocó  algunas,  lasoprimió,  dio  vuel- 
tas á  uno  y  otro  lado,  hasta  que  por  fin,  al  apretar  una,  se 
abrió  la  puertecilla. 
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Entonces  nuestro  hombre  cogió  la  cajita,  la  ocultó  debajo 
de  su  gabán,  y  volvió  á  salir  de  la  misma  manera  que  habia 
entrado. 

Guando  el  portero  le  vio  bajar,  se  levantó  de  su  silla,  y  des- 
pués de  saludarle,  se  volvió  hacia  su  cónyuje  y  la  dijo: 

— Está  visto  que  no'hay  como  estos  señores  para  las  visi- 
tas; en  cinco  minutos  despachan;  pero  lo  que  me  choca  es  no 
haber  oido  cerrarse  ninguna  puerta. 

— Hombre,  le  contestó  la  consorte,  t.il  vez  habrá  ido  al 
cuarto  tercero,  y  como  la  señora  está  enferma,  cerrará  con 
cuidado  para  no  hacer  ruido. 

— Tienes  razón,  mujer. 

Y  ambos  esposos  se  quedaron  sumamente  satisfechos  por 
la  esplicacionque  se  habiandado  de  aquella  visita. 

Pero  no  lo  quedó  Sara  cuando  fué  á  su  casa. 
^'     Se  registró  toda  la  casa,  se  interrogó  á  todos  los  criados, 
hasta  que  al  llegar  de  nuevo  á    la  sala,  dijo   la  hebrea  de  re- 
pente: 
.  —Calla,  y  este  balcón  ¿qué  hace  abierto? 

— Señora,  yo  los  he  cerrado  esta  tarde. 

— Pero  ¿y  las  maderas? 

■ — Nosotros  no  hemos  entrado  ninguno  por  aquí  esta  noche. 

— Quizá  sea  por  ahí  por  donde  hayan  entrado  los  ladrones, 
dijo  uno  de  los  criados. 
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— Es  verdad,  repusieron  lodos  los  otros. 

Y  á  falta  de  otra  prueba  mas  positiva,  Sara  no  tuvo  mas 
Fcmedio  que  creer  que  los  que  hablan  arrebatado  la  caja^  ha- 
blan subido  por  el  balcón. 

Pero  nosotros  necesitamos  esplicar  á  nuestros  lectores  el 
por  qué  estaba  abierto  aquel  balcón. 


XI. 


■  Recordarán  que  Benjamin  dijo  al  Marqués  de  la  Estrella 
que  habia  encontrado  vacio  el  hueco  donde  la  hebrea  guarda- 
ba sus  papeles. 

Y  esto  era  prueba  de  que  él  fcabia  estado  en  la  casa. 

Y  como  suponía  muy  bien,  que  por  la  puerta  no  podría 
entrar,  apeló  á  la  maña,  y  cuando  el  portero  cerró  la  puerta 
de  la  calle,  el  jorobado  se  encaramó  de  un  salto  á  uno  de  los 
hierros  que  servían  para  poner  la  cortina  á  la  tienda  de  un  za- 
patero que  habia  debajo  de  los  balcones  de  Sara.  "•-'^^''^  '-^  ''' 

Desde  este  hierro  al  balcón  no  habia  mas  que  un  paso;  de 
manera  que  en  un  instante  se  encontró  donde  quería,  habien- 
do tenido  la  buena  suerte  de  que  en  aquel  m.omento  no  pasase 

nadie  por  la  calle  que  pudiera  haber  observado  ¿u  ilegal  ascen- 
sión 'if'í^'-...  m]    <>.f?^      K-jíriflí^íft'  ^(1 

Una  vez  en  el  balcón,  con  el  diamante  de  una  sortija  que 
llevaba  partió  un  cristal,  introdujo  el  brazo  por  la  abertura, 
abrió  el  balcón,  y  desde  alH  fué  al  gabinete. 

Entonces  vio  que  su  trabajo  habia  sido  infructuoso. 
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Por  lo  tanto  se  decidió  á  escaparse  inmediatamente  á  no 
ser  que  el  diablo  hiciese  alguna  de  las  suyas. 
-    '  Pero  Benjamin  estaba  muy  bien  con  este  señor,  y  confor- 
me le  habia  protegido  en  la  subida,  continuó  dispensándole  su 
protección  en  la  bajada. 

De  modo  que  sin  obstáculo  alguno  se  encontró  en  la  calle^ 
y  momentos  después  se  ponia  en  seguimiento  del  Marqués  á 
quien  por  casualidad  habia  reconocido,  y  al  que  en  aquel  ins- 
tante pensó  utilizar  en  provecho  propio. 

Dados  eslos  antecedentes,  justo  será  que  volvamos  á  ocu- 
parnos de  Sara. 

Después  que  se  enconlró  sola  en  su  habitación,  fué  cuan- 
do dio  rienda  suelta  á  la  desesperación  que  se  apoderó  de  ella 
por  la  pérdida  que  habia  sufrido. 

;    Y  durante  aquella  noche  derramó  muchas  lágrimas  y  pen- 
só mucho.  íi  -íí?! 

Y  al  cabo  de  muchas  horas  se  convenció  de  que  nadie  po- 
dia  haberla  arrebatado  aquella  caja  mas  que  Alberto.  , 

Y  Alberto  solo  por  el  interés  que  María  le  inspiraba. 
Esto,  como  es  consiguiente,  la  acabó  de  exasperar. 

Pero  después  se  la  ocurría  que  el  poeta  era  demasiado  no- 
ble para  recurrir  á  medios  tan  bajos,  por  mas  que  con  la  cla- 
se de  enemigo  con  quien  luchaba  todo  le  estuviera  permi- 
tido. 

Y  si  Alberto  no  habia  sido,  ¿quién  entonces? 

De  Benjamin  también  se  le  ocurrió  pensar;  pero  el  hebreo 
ignoraba  á  su  juicio,  hasta  la  existencia  de  aquella  caja. 

De  manera,  que  fuera  de  él  no  podia  haber  sido  nadie  mas 
que  Alberto. 

Y  aferrado  este  pensamiento  á  su  imaginación,  anhelaba 
que  llegase  el  dia  para  presentarse  en  la  casa  del  poeta. 

Y  así  sucedió. 
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Ya  hemos  visto  cómo  fué  á  casa  de  Alberto,  y  cómo  este 
la  recibió,  creyendo  que  iba  á  entregarle  los  papeles  que  de- 
seaba. 


La  hebrea  penetró  en  el  despacho  del  poeta,     ot)^.; 
Alberto  la  miró  anhelante. 

Y  lo  mismo  hizo  Sara. 

Y  así  permanecieron  algunos  momentos. 
Pero  aquella  situación  no  podia  prolongarse. 

Y  el  poeta  rompió  el  silencio  diciendo:  4 
— Me  sorprende  mucho  el  verte  otra  vez  en  esta  casa. 
— Pues  no  creo  que  haya  motivo  para  ello. 

— ¿Vienes  acaso  arrepentida  á  entregarme  los  papeles  de 
que  te  hablé  ayer? 

— ¡Los  papeles!...  esclamó  sorprendida  la  hebrea. 
■  :'  — Sí;  de  otra  manera  no  me  esplico  tu  visita. 

— Pues  te  has  equivocado.  ir  t 

— Es  decir  que  persistes  en  tu  idea. 
-  ^    —Sí.  ,'■••., 

— Entonces  creo  inútil  tu  venida  á  esta  casa, 

—Ha  sido  un  capricho. 

—Es  toda  la  villanía  que  se  puede  cometer  el  hacer  el  mal 
y  después  venir  á  gozarse  en  su  obra. 

Y  el  acento  de  Alberto  espresaba  un  dolor  tan  inmenso 
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que  Sara,  que  le  conocía  demasiado,  no  dudó  ni  por  uq  mo- 
ment'O  de  que  él  no  tenia  los  papeles.  ••'■-í:"; 

Lo  que  pasó  entonces  por  aquella  mujer  seria  imposible  de 
esplicárselo  á  nuestros  lectores. 

— Baste  decir  que  su  turbación  se  hizo  tan  visible,  que  Al- 
berto sorprendido  no  pudo  menos  de  decirla: 

— ¿Qué  tienes,  Sara? 

— Tengo...  que  necesito  decírtelo,  porque  me  ahogo. 

— ¿Pero  qué  le  pasa? 

■ — Que  me  han  robado  esos  papeles. 

— ¿Que  te  han  robado? 

—Sí^  contestó  sordamente  la  hebrea. 

— ¿Pero  de  qué  nmnera  ha  sido  eso? 

— No  lo  sé. 

— ¿Y  tú  creias  sin  duda  que  habia  sido  yo?  la  preguntó 
con  un  ligero  acento  de  reproche  Alberto. 

— Sí;  perdóname,  Alberto,  porque  ha  sido  la  primera  vez 
que  he  pensado  mal  de  tí. 

— Pero,  ¿quién  sabia  la  existencia  de  esos  papeles? 

— Nadie. 

—Y  no  sospechas... 

—No.  -v 

— Entonces,  no  comprendo. 

— Y  lo  peor  es  que  entre  esos  papeles  iban  algunos  que 
pueden  ponerme  en  evidencia  á  mí  también. 

— Ahí  tienes  las  consecuencias  de  seguir  ciegamente  tu  es- 
píritu de  venganza;  si  me  hubieses  entregado  ayer  esos  pape- 
les habrías  cumplido  únicamente  con  un  deber  y  te  hubieses 
evitado  lo  que  hoy  temes  con  fundamento. 

— Y  si  no  lo  hice,  ¿á  qué  venirme  ahora  con  reproches? 

— Entonces  tú  verás  lo  que  has  de  hacer. 

■ — jAh!  esdamó  de  repente  Sara;  ahora  caigo  eü  que  ayer 
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la  Marquesa  de  la  Estrella  se  apercibió  del  sitio  en  que  los  es- 
condia;  y  sí,  no  tiene  duda,  ella  ha  sido;  aquel  convite  que 
me  hizo  anoche,  aquella  insistencia  porque  fuese  á  su  casa;  si, 
ella  ha  sido. 

Y  Sara,  sin  añadir  una  palabra  mas,  sin  ocuparse  siquiera 
de  Alberto  y  sin  dejarse  llevar  mas  que  por  aquella  idea  que 
le  habia  ocurrido ,  abandonó  la  estancia ,  dejando  al  poeta 
asombrado  con  aquella  salida  tan  brusca. 


'^^'íiiCi 


CAPÍTULO  XXVI. 


Un  dia  bien  empleado. — Lo  que  se  encontró  Sara  creyendo  recu- 
perar sus  papeles. — Continúan  las  agonías  del  Marqués  de  la 

Estrella» 


L 


que 
ban 


OMO  una  hora  antes  de  que  Sara 
saliese  de  su  casa  para  ir  á  la  de 
Alberto,  el  Sr.  Antonio  abando- 
naba también  su  cuarto,  y  pasi- 
to á  pasito  se  dirigió  á  la  Inclusa. 
Una  vez  allí  comenzó  á  practi- 
car las  diligencias  para  encontrar 
al  hijo  de  Alejandro. 
Pero  este  negocio  era  un  tanto  difícil  de    despachar,  por- 

solamente  podia  guiarse  por  noticias  muy  vagas  y  que  da* 

muy  escasa  luz  en  aquel  asunto. 
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Sin  embargo,  teniendo  en  cuenta  el  dia  y  la  hora  próxima- 
mente en  que  fué  arrojado  el  niño  al  torno,  se  vino  á  sacar  en 
consecuencia  que  tal  vez  pudiera  ser  uno  que  se  llevó  para 
criar  una  mujer  de  Vallecas  que  hacia  dos  dias  habia  perdido 
el  único  hijo  que  tenia. 

Pero  lo  que  sorprendió  al  Sr.  Antonio  fué  que  al  hacer 
las  preguntas  referentes  al  objeto  que  él  llevaba  allí,  uno  de 
los  empleados  dijo: 

— ¡Galla!...  pues  esto  es  una  cosa  muy  parecida  á  la  del 
otro  dia. 

— Pues  qué,  ¿vinieron  también  á  preguntar  sobre  este? 

— No  precisamente  por  este  mismo. 

— ¿Y  Yds.  dieron  buenas  noticias? 

— Le  indicamos  cuatro  ó  cinco  de  los  que  hablan  entrado 
en  aquel  dia  y  de  los  cuales  unos  se  criaban  fuera  y  otros  es- 
taban en  el  establecimiento.  r^:;  rv*;' 

Y  no  se  cruzó  mas  palabra  sobre  este  incidente^  y  el  señor 
Antonio  salió  de  la  Inclusa  pensando  en  lo  mucho  que  tenia 
que  hacer  en  aquel  dia  y  hacia  qué  parte  se  dirigitia  primero. 


-Ji 


-i^  II. 


Poco  tiempo  le  duró  la  vacilación. 

Se  dirigió  hacia  la  calle  de  la  Arganzuela,  y  un  instante 
después  estaba  llamando  á  la  puerta  de  la  casa  donde  vivia  el 
Moreno. 
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Pues,  como  recordarán  nuestros  lectores,  quedaron  la  no- 
che anierior  en  que  este  le  entregarla  los  papeles  que  habia 
arrebatado  á  Sara. 

Efectivamente,  llegó  á  la  casa  de  que  ya  hemos  hecha 
mención  en  otros  capítulos  anteriores. 

Llamó  á  la  puerta  y  la  jitana  salió  á  abrir. 

— ¿Está  el  Moreno?  preguntó  el  Sr.  Antonio. 

— ¿Y  por  qué  no  preguntar  por  mi  hijo?  esclamó  la  vieja, 
que  no  miraba  con  muy  buenos  ojos  al  Trapero. 

— Porque  preguntando  por  el  Moreno,  me  figuro  que  aun- 
que es  aquel  muchacho  morenillo  y  travieso,  del  cual  me  pro- 
puse hacer  un  hombre  de  bien,  y  preguntando  por  su  hijo  de 
usted,  me  pareceria  que  me  iba  á  poner  en  contacto  con  el 
jefe  de  esos  ladrones  atrevidos  que  viven  solo  á  costa  de  los 
crímenes  que  cometen. 

— jVaya  una  moral!...  refunfuñó  la  vieja. 

—¿Qué  es  eso?  dijo  en  esto  el  Moreno;  ¿para  qué  detiene 
usted  á  nadie  en  la  puerta? 

— Eso  es;  ríñeme  tú  ahora. 

— Soy  yo,  dijo  el  Trapero. 

— Pase  V.,  Sr.  Antonio,  pase  V. 

Y  el  jilano  salió  y  estrechó  con  efusión  la  mano  del  Tra- 
pero. 

Después  entraron  en  un  cuartito  donde  se  veian  armoniza- 
dos perfectamente  el  gusto  y  la  elegancia  de  su  dueño. 

— El  Moreno  llamó  á  f  u  madre  y  la  dijo: 

— Cuidado  que  si  viene  alguien  á  buscarme  diga  V.  qu€ 
estoy. 

—Bien;  será  V.  S.  servido,  Sr.  Marqués,  le  contestó  la 
Vieja  con  un  acento  infinito  de  sarcasmo,  y  después,  cuando 
se  vio  sola,  añadió: 

— Está  visto,  el  muchacho  está  perdido. 


^^ 
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-i  i- 'Y  aquella  mujer  se  seató  junto  al  fogón  y  se  puso  á  can- 
tar con  un  acento  que  hubiera  hecho  estremecerse  de  terror  á 
mas  de  un  chiquillo  silo  hubiese  escuchado.      ""*  '^'   '- 
Entretanto  el  Moreno  penetró  de  nuevo  en  su  cuarto. 


m. 


El  Sr.  Antonio  le  contempló  en  silencio  durante  algunos 
segundos. 

.  ;  En  el  rostro  del  jitano  se  veian  las  huellas  de  un  dolor 
profundo. 

Pálido,  ojeroso  y  apenado,  el  apuesto  mancebo  parecia  que 
habla  vivido  diez  años  en  una  noche. 

El  Sr.  Antonio,  que  era  buen  observador,  se  apercibió  de 
todo  aquello  y  dijo: 

— Tú  no  has  dormido  esta  noche,  mi  pobre  amigo. 

— No  señor,  le  contestó  ingenuamente  el  mozo. 

^— Tú  has  pensado  mucho. 

— Y  ya  he  formado  mi  resolución. 

— Tienes  destrozada  el  alma. 

— Pero  tengo  la  fuerza  de  voluntad  suficiente  para  hacer 
que  ese  destrozo  no  aparezca  en  mi  semblante. 

— Sin  embargo,  hoy  cualquiera  lo  advertirla. 

' — ;Está  la  herida  tan  recientel 

^¿Pero  te  crees  curado  del  todo? 

■ — Sí  señor,  contestó  resueltamente  el  jitano. 
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...  j — En  ese  caso  se  puede  dar  por  bien  empleada  esa  heri- 
da; otro  nuevo  amor  la  cicatrizará.  ...»  .....,.;  .       ?  - -ff:! 

— No  lo  crea  V.,  Sr.  Antonio.  '    !^:r!  '  s.  <  ; 

— :Niño,  ¿crees  acaso  que  no  conozco  los  hombres  y  las 
pasiones? 

— Sin  embargo... 

— Tú  amarás^  porque  tu  corazón  necesita  amar,  porque  la 
pasión  que  has  abrigado  hacia  Elena  no  ha  secado  toda  la  savia 
de  tu  alma,  porque  no  te  has  encenagado  en  el  crimen  para 
ahogar  tu  amor. 

— Eso  es  verdad. 

— Tú  la  has  amado  de  una  manera  casta  y  pura. 

— ;0h!...  sí  señor,  murmuró  sordam.ente  el  Moreno. 
:■'.  !— Y  Cuando  de  ese  modo  se  ama,  cuando  el  corazón  com- 
prende que  se  ha  portado  digna  y  noblemente  con  una  mujer 
y  que  esta  solo  ha  tratado  de  jugar  con  él>  entonces  se  suble- 
va contra  aquella  bajeza  de  que  se  le  ha  querido  hacer  objetí>^ 
y  si  bien  se  siente  herido...  '-■---  v  n^-r>io  .(!;'!■<! 

— jOh!...  ¡mucho! 

—Esa  herida  no  es  mas  que  la  del  amor  propio.  '''^'  ^? 

— jOjalá!  ^''^^^^í 

• — Lo  es;  tú  eres  joven,  eres  mas  hermoso  que  algunos 
hombres,  y  cuando  hayas  alejado  de  tí  esos  lados  que  te  pier- 
den, entonces  serás  bueno;  digo  mal,  lo  eres. ya,  porque  te 
repugna  el  crimen...  ■  '-'^  ^ 

— Tiene  V.  razón. 
•I"  if-H-ETitoncés,  repito,  tú  encontrarás  una  mujer  qtie  te  ama- 
rá de  la  manera  que  mereces,  y  olvidarás  por  completo  á  El^ 
ua,  dándola  solo  el  desprecio  de. que  es  digna. 

—Todo  eso  es  demasiado  bueno  para  mí. 

— Todo  eso  puede  suceder  si  tú  quieres. 

—  jOíi!...  lo  que  es  por  mi  voluntad... 
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— Entonces,  ¿qué  te  detiene?...  Mira,  hijo  mío,  dijo  el  Tra- 
pero con  un  acento  de  esmerada  bondad;  ¿no  has  pensa.lo  al- 
guna vez  en  el  Saladero^  ' 

— ¡Oh!...  esclamó  el  jitano  estremeciéndose. 

— Pues  el  Saladero  es  por  desgracia  una  escuela  donde 
se  entra  sin  saber  nada  y  se  sale  sabiendo  mucho. 

— Pero... 

— Tú  el  dia  menos  pensado,  por  una  delación,  porque  seas 
cogido  in  fragantien  cualquier  robo,  puedes  ir  allí. 

—Galle  V. 

— Y  pasarás  muchos  dias  encerrado,  y  te  pondrás  en  rela- 
ción directa  con  el  crimen,  y  sin  que  tú  puedas  evitarlo  te  ten- 
derán lazos,  te  rodearán  por  todas  partes  y  caerás  en  un  nue- 
vo abismo;  saldrás  de  la  cárcel,  tus  intentos  buenos  y  genero- 
sos habrán  perdido  mucha  fuerza  en  aquellos  dias  de  inercia 
y  de  abandono,  darás  tin  paso  ciorto  al  principio,  y  compro- 
metido una  vez,  ya  te  comprometerás  ciento,  y  tras  del  Sa- 
ladero esik  el  presidio',  y  almas  como  la  tuya  no  son  para  es- 
tar encerradas,  te  fugarás,  y  tras  tu  fuga,  quizá  encuentres  el 
patíbulo.  li  üa  iuaijp  y  gíií.!  '  íu  üíjííjw 

— ;0h!...  ¡qué  pintura  mas  horrible!...  eschm^  el  Moreno 
aterorizado.  cí:;.ulo  í;I  nú  loq  uxlfi  o.iG'iol^  l^ií 

:  J  >rr*-Pues  es  la  mas  exacta;  éu  cambio,  hijo;' considera  lá  sa- 
tisfacción de  que  debe  estar  poseído  el  hombre  de  quien  dicen: 
«es 'un  infeliz,  viste  muy  pobremente,  se  rompe  el  alma  á  traba- 
jar, pero  es  un  hombre  muy  de  bien,  nadie  tiene  qué  decir  nar 
da  en  su  contra»  y:  aquel  hombre,  si  tiene  hijos  y  muere, 
aunque  no  les  deje  otra  cosa,  les  deja  un  apellido  sin  mancha, 
y  sus  hijos  se  muestran  muy  orgullosos,  porque  su  padre  no 
les  ha  dejado  fortuna  pero  en  cambio  les  ha  dado  un  nombre 
honrado.  i  •    ;   /w¡  r   i  ^.■■.  ■...[■.    ^ 

ílstíi  pintura  hecha   tan   enérgicameiite'  por'  el  Trapero^ 
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causó  una  profunda  impresión  en  el  jitano. 

El  Sr.  Antonio,  con  el  conocimiento  que  tenia  del  corazón 
humano,  habia  visto  la  ocasión  propicia  y  la  habia  aproviC- 
chado. 


IV. 


Y  se  siguieron  algunos  momentos  de  silencio. 

Durante  los  cuales,  el  Moreno  pesaba  palabra  por  palabra 
las  que  el  Trapero  le  habia  dicho. 

Este  observaba  y  leia  como  en  un  libro  lo  que  pasaba  en 
el  corazón  del  joven.  in 

Y  comprendía  que  en  aquel  momento  no  debia  decirle  pa-t 
labra  alguna.  ,íí) 

Que  lo  mejor  era  dejarle  y  que  él  se  iniciase.        .oíudiJBq 

Y  sucedió  así. 

El  Moreno  alzó  por  fin  la  cabeza. 

Sus  ojos  se  fijaron  con  una  espresion  de  agradecimiento 
infinito  en  el  Trapero,  y  tendiéndole  la  mano  le  dijo:  >íj 

— Gracias,  Sr.  Antonio,  gracias,  es  V.  el  hombre  mas  hon- 
rado que  he  conocido. 

— He  sufrido  mucho,  hijo,  y  el  dolor  purifica  estraordina- 
riamenle  los  corazones.  «fi 

— Estoy  conforme  con  todo  lo  que  ha  dicho  V.,  pero  y  si 
yo  abandono  esta  vida  ¿con  qué  voy  á  vivir? 

— ¿No  tienes  brazos?  ¿no  eres  joven  y  robusto?  pues  traba- 
ja, que  en  este  mundo  no  hay  mas  remedio  que  trabajar  ,para 
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vivir;  es  una  sentencia  terrible  impuesta  por  el  Hacedor,  y 
que  yo  creo  que  está  bien  hecho,  porque  creo  que  el  verdade- 
ro orgullo  del  hombre  debe  consistir  en  decir  un  dia,  señalan- 
dolo  poco  y  mucho  que  haya  adquirido,  «esto  me  lo  he  gana" 
do  yo . » 

— Sí,  pero  eso  es  muy  bueno  para  cuando  desde  niño  le 
enseñan  á  uno  á  trabajar,  pero  ¿quién  es  capaz  de  enderezar  un 
árbol,  cuando  su  tronco  está  viciado?       /)aoí  5^ 

— Entonces  se  corta  la  parte  donde  está  el  vicio,  y  se  le 
hace  crecer  de  nuevo  derecho.  .f"~'íf  -- 

-í'i  — ¿De  modo  que?.!.?.  í^n  í-  ./«Hbv  < 
ejíí  ^Que  tú,  si  tienes  voluntad ,  doblegarás   con  ella  tus  ini- 
clinaciones,  y  serás  lo  que  debes  ser,    lo  que  yo   quiero  que 
seas. 

— Pero  ¿encontraré  yo  trabajo? 

—Sí.                                                         Vi^üp  ÍS 
— ¿Y  quién  me  lo  proporcionará?        ífít??^  e^'imíQ^ 

.;HÍ].ví4-¡Usted!... 

— Sí,  yo;  tú  posees  el  francés,  yo  te  enseñé  á  escribir,  á 
leer  y  á  contar^  yo  me  encargo  de  que  entres  en  el  escritorio 
de  un  banquero  amigo  mió.  ofie 

— ¿De  un  banquero  amigo  de  V.?...  preguntó  con  asombro 
el  jitano.  .bní^Mh^k 

— ¿Te  sorprendes,  eh?...  pues  mas  te  sorprenderlas  aun,  si 
'pudieras  levantar  una  punta  siquiera  del  misterioso  velo  que 
encubre  mi  existencia.  :  t  jr.d 

— ¿Pero  es  de  veras  loque  V.  dice?  íf^3'pl(] — 

— Si  tú  te  encuentras  con  ánimo  para  abandonar  el  cami- 
no en  que  te  han  lanzado,  3^0  te  prometo  que  no  te  han  de  fal- 
tar ocasiones  para  purificarte  por  medio  del  trabajo. 

— Pues  bien,  acepto.  'u/p  Y; 
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— Pero  con  condiciones.  -.ény  ^'^  :?í?Í7 

—Diga  V. 
- ..    ¿u^Te  serán  costosas. 
"ííníw-A  lodo  estoy  dispuesto.  r>íof) 

^Piénsalo  bien. 

^*-Hable'V/'í»rifííío  r-íRirf 

— En  primer  lugar,  renuncia  á  todos  tus  amigos.  ííí 

— Eso  se  supone.  if»^  .forííi; 

— No  salgas  de  tu  casa  hasta  que  yo  te  avise. 

— Bien.  .ofío^i  'í')'y^ir)  ^')s\(\ 

— Y  tú  mismo  has  de  velar,  á  fin  de  que  tu  madre  no  in- 
troduzca, á  pesar  de  tu  orden  en  contrario,  á  alguno  de  tus 
amigos.  Y  .«^ 

- — Descuide  V. 

— Y  sino  mejor  será  otra  cosa. 

—¿El  qué? 

— ¿Quieres  salir  de  Madri4?5  0'íoqoiq  oí  om  ívAup  ^< . 

' — Eso  será  lo  mejor.    - 

— Pues  entonces,  mañana  á  la  noche  marcharás  á  París. 
^>    ;^-^^¿A  París?  1  ío  ^9**pc. 

üi'iolL.s[^  llevarás  cartas  para  un  amigo  mió, /y  allí  pasarás  un 
año.  .oím  o^í^nf?  07*^1111(1  [> 

'  — ¿Y' después?  o^lcm. 

— Después  vendrás  á  Madrid.  onníij  ío 

• — ¿Pero  y  mi  madre? 

— ¿Crees  tú  que  cuando  yo  hago  una  cosa  la  dejo  á  ntfedip 
hacer?  .) 

— Dispénseme  V.,  Sr.  Antonio. 

— Además  yo  tengo  otras  ideas. 

— Y  ahora  recuerdo  una  cosa,  que  también  rae  ha  esiado 
preocupando  toda  la  noche, 

—¿Y  qué  es? 
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—Lo  qu3  V.  me  ha  indicado  algunas  veces  .r<especto  .4  mí 
origen.  ;pM,Ar''  r.'v  -  =-nto,  r.--, 

— De  eso  me  ocuparé  durante  tu  ausencia>. . 

— ¿Pero  V.  sospecha?  r- 

— Sí,  algo  que  no  me  atrevpá, decirte;  ni  que  yo  tqe  atre- 
vo á  confesarme  á  mí  mismo.  ^    !  >  i  ^';'  ;  i:;:r¡nnT/_ 

— En  fin,  V.  obrará  como  crea  mas  conveniente. 

— Otra  cosa  debo  advertirte.    ^;:l 'n-     -' !  i  • 

—Hable  V. 

— Que  nadie  sepa  dónde  vas,;dí.queíe  diriges á  Andalucía. 

— |Está  bien!  ^vr^vf  n-T-nn-T  !■;  ;•  n/in"'.'!:- 

— Ahora  dame  esos  papeles,  porque  tengo  mucho  que  ha-» 
cer  hoy.  •■v^..^?'^.•■■'}.  r-rqoi,  odr'^!'  -'-r-nü^  Y 

— Tome  V.  ■  ^í  rtí 

:     Y  el  jitano  entregó   al  Sr*  Antonio  el  cofrecito,  en  el  mis- 
mo estado  en  que  se  sacó  de  casa  de  la  hebrea. 


•i'-TT^  y'*if^n"r!^nnn".;n  ohf^íTMf?"  70v¡ 


V.  ...  - 


El  anciano  lo  cogió  con  avidez,  y  algunos  momentos  mas 
tarde  salia  de  la  calle  de  la  Arganzuela,  y  tomando  un  coche 
en  la  calle  de  Toledo,  se  hizo  conducir  á  la  casa  de  Alejandro. 

El  médico  le  esperaba  con  impaciencia. 

Conociendo,  como  en  parte  le  habia  dicho  el  Trapero  la 
noche  anterior,  el  contenido  de  aquellos  papeles,  estaba  de- 
seoso de  llevar  á  su  amigo  Alberto  el  consuelo  que  tanto  ne- 
cesitaba. 


^SS  EL   tR APERO  DE   MADRID. 

ií"  Así  fué,  que  las  primeras  palabras  que  dijo  ál  Trapero  ea 
cuanto  le  vio  fueron:  ^^'-'^ 
¿Trae  V.  eso?  ^^"^^  ^^  ^^íirr.íih  '^■i^^:ín()  sm  op»'^  eñ- 

— Sí;  pero  vamos  á  hacer  un  escrutinio,  de  estois  pápeles. 
-."Jíí— ¿Para  que?  llevémoslos  á  Alberto. '•'•  '^'n>  ovl    .:^*- 

— Necesito  yo  también  otras  armas  para  la  lucha  que  es- 
toy sosteniendo,  v/.!  y'  -nr!  m* -^^í  omí'^  Hf.''<h  .V  jifl  iv^-  ■ 

— Y  de  mi  hijo,  ¿qué  ha  sabido  V.? 
— Noticias  muy  vagas.  ■  ''^^ 

— ¡Oh!...  dígamelas  V.  sin  embargo.  .**í'0 — 

Entonces  el  Trapero  le  refirió  cuanto  le  habían  dicho  en  la 
Inclusa. 

Y  cuando  acabó  repuso  Alejandro:  •^**'^  **^^ 
— Pues  voy  corriendo  á  Vallecas;  yo  buscaré  á  esa  mujer, 

y  Dios  quiera  que  vuejva  á  estrechar  á  mi  hijo  entre  mis 
brazos.  ^^  '^wp  •  ">  ^^ 

Y  yo  voy  al  Saladero,  dijo  el  Sr.  Antonio,  después  de  ha- 
ber  apartado  algunos  papeles  que  guardó  en  su  bolsillo. 

— ¿Al  Saladero?... 

— Sí;  voy  á  ocuparme  de  tu  boda  con  Antonia. 

—¿Qué  dice  V.? 

— La  verdad;  se  trata  de  una  evasión^  y  por  tu  felicidad 
haré  yo  cuanto  pueda. 

— No  entiendo  á  V. 

— Ni  es  necesario  que  me  entiendas;  vete  á  casa  de  Alberto 
y  déjame  á  mí.  ^ 

01'   — Y  en  seguida  á  buscar  á  mi  hijo.  '^^ 

.o'ií>*í-Bien;  haz  lo  que  quieras.  ''* 

Y  ambos  salieron  á  la  calle,  y  mientras  Alejandro  se  diri- 
gía hacia  la  casa  del  poeta,  el  Trapero  daba  orden  al  conduc- 
tor del  carruaje  que  fuese  al  Saladero.  ^'^ 

.Cllíiii'SOO 
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VI 


L<3péz  hábia  paáádo  horas  muy  crueles  durante  el  ttempo 
que  estuvo  incomunicado. 

Porque  para  un  criminal  el  castigo  mas  grande  que  se  le 
puede  imponer  es  él  dejarle  á  solas  con  su  conciencia  du- 
rante algún  tiempo. 

Ya  en  otra  obra  hemos  dado  algunas  ideas  sobre  los  de- 
fectos de  que  á  nuestro  juicio  adolece  nuestro  sistema  peniten- 
ciario, ideas  que  esplanaremos  mas  en  la  próximaque  demos 
á  luz. 

Por  lo  tanto  López,  como  ya  hemos  dicho,  en  aquellas  ho- 
ras de  soledad  y  aislamiento,  vio  alzarse  ante  su  vista  mil  fan- 
tasmas sangrientos,  reprochándole  todas  las  acciones  infames 
que  habia  cometido. 

Y  quiso  buscar  un  refugio  en  el  sueño. 

Pero  su  imaginación  calenturienta  estaba  eseitaáa  podero- 
samente, y  los  fantasmas  mas  horribles  turbaron  su  descanso 
,con  aterradoras  pesadillas. 

Así  que  cuandS  le  llamaron  á  declarar  estaba  ün  tanto  aba- 
tido, y  representaba  la  vera  efigie  del  criminal  acosado ^por  el 
remordimiento.  '  i  ?Im/  -  '^'«i  U  f^rn/^'.] 

Y  después,  cuando  oyó  la  orden  de  que  se  le  pusiera  en 
comunicación,  su  corazón  palpitó  con  violenda.    » 

Porque  aquello  significaba  para  él  la  distracción,  el  trato 
con  antiguos  compañeros  tal  vez  y  el  ponerse  una  coraza  con- 
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tra  los  remordimienlos  que  le  acosaban,  formando  planes  de 
nuevos  crímenes  con  los  otros  presos,  ó  tal  vez  llevando  á 
cabo  alguno  dentro  de  la  misma  cárcel. 

Y  su  asombro  creció  de  punto  cuando  un  carcelero  se 
acercó  á  él  y  le  dijo  que  tenia  una  habitación  períectaniente 
dispuesta  en  el  departamento  de  alcaidía. 

Entonces  comprendió  que  Sara  le  cumplia  su  promesa,  y 
se  dejó  conducir  á  su  nuevo  destino. 

Y  cuando  estuvo  en  su  habitación,  pensó  que  su  estado  no 
tenia  nada  de  aflictivo. 

Conocía  un  poco  á  su  ama,  y  sabia  que  podia  descansar  en 
su  profunda  inteligencia,  para  sacarle  del  aprieto  en  que  se 
hallaba. 

V   Además,  no  existia  prueba   alguna  de  su   crimen,  y  las 
únicas  seguras  que  habia   eran  las  que  tenia  la  hebrea. 

También  contaba  con  el  Marqués  de  la  Estrella. 

Pensaba  recurrir  á  la  amenaza,  á  fin  de  que  por  miedo 
hiciese  se  pusiera  de  acuerdo  con  Sara  para  librarle. 

Así  era,  que  se  quedó  sumamente  tranquilo  respecto  á  su 
suerte. 

Pero  no  le  duró  mucho  aquella  ilusión. 

Dos  horas  haría  próximamente  que  se  encontraba  en  el 
nuevo  alojamiento,  cuando  uno  de  Tos  criados  déla  cárcel  vino 
á  avisarle,  que  un  caballero  deseaba  verle. 

— Será  algún  enviado  de  Sara,  pensó  nuestro  hombre^  y 
contestó  al  criado; — que  pase.  •* 

Efectivamente,  un  instante  después  penetraba  en  la  es- 
tancia el  Sr.  Antonio. 

Habia  llegado  á  la  cárcel,  y  después  de  saludar  al  portero 
con  quien  jiabia  hablado  el  dia  anterior,  le  dijo: 

— ¿Ha  venido  alguien  á  ver  al  preso? 

—Sí,  señor. 
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—¿Quién?  L  ::r/    -    - 

— Una  señora,  pero  yo  siguiendo  las  instrucciofaes  que  V. 
me  dio,  no  la  he  dejado  pasar. 

— Bien  hecho,  ¿y  está  ya  en  su  cuarto? 

— Desde  hace  dos  horas. 

— ¿Dónde  hay  que  pagar  lo  que  importa  el  alquiler  del 
cuarto? 

— Venga  V.  conmigo. 

Y  el  Sr.  Antonio  satisfizo  lo  que  se  le  exigió,  tomó  el  re- 
cibo^ y  se  dirigió  al  cuarto  de  López. 


VIL 


El  Sr.  Antonio  hizo  una  ligera  inclinación  de  cabeza  al  ase- 
sino, y  como  si  estuviera  en  su  casa,  fué  á  sentarse  en  una 
silla  frente  á  él. 

El  preso  no  hacia  mas  que  contemplarle,  esperando  á  que 
le  hablase. 

Y  el  Trapero  no  le  hizo  esperar  mucho. 

Después  que  se  hubo  sentado  le  dijo: 

— V.  estrañará  sin  duda  verme  aquí,  ¿no  es  cieito? 

— Francamente,  sí  señor,  y  á  no  ser  que  venga  V.  por 
mandado  de...  rví"'1  :  "t^  í-:!.  . 

— De  nadie. 

— Entonces  no  lo  entiendo. 
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— Vengo  por  cuenta  mía. 

T— Usted  dirá. 

—¿Sabe  V.  el  paso  que  dio  anoche? 

— ¿Pues  no  lo  he  de  saber? 

— ¿Y  ha  tenido  V.  en  cuenta  la  manera  tan  inicua  con  que 
mintió? 

— Vamos,  caballero,  déjeme  V.  á  mí  en  mis  asuntos. 

— Se  equivoca  V.,  hoy  son  los  mios, 

-^V.  se  ha  vuelto  loco  sin  duda. 

— Míreme  V.  bien,  y  trate  de  recordar. 

López,  siguiendo  el  mandato  del  Sr.  Antonio,  fijó  sus  ojos 
en  su  interlocutor. 

Y  sin  duda  su  fisonomía  no  debia  serle  desconocida,  por- 
que su  palidez  se  tornó  lívida  y  murmuró  de  una  manera  in- 
definible: 

— ¡Su  amigo!... 

— Justamente;  el  amigo  del  hombre  á  quien  tan  infame- 
mente asesinasteis  Ramiréz  y  tú. 

— ¡Estoy  perdido!...  añadió  López. 

— Eso  e¿  lo  que  aun  tenemos  que  ver. 

]]ñ  rayQ  de  esperanza  iluminó  las  facciones  d^el  í^otiguo 
Cfiajjo  de  la  hebrea.  ((ir-'. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir?  preguntó. 

•r-Que  todo  depende  de  H. 
*  —¿De  mí?... 

— Sí;  según  tú  qbre^,  pbv^ré  yo. 

— Pues  hable  V. 

— Yo  t^  prometo  pqqerte  en  libertad. 

— Un  ppco  difícil  §s  ^so, 

— Seria  .difícil  si  las  pruebas  que  tenia  tu  señora  existiesen 
todavía  en  su  poder. 

—¿Qué  dice  V.? 
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—Que  afortunadamente  están  hoy  m  el  mió. 
— Imposible. 
— Míralas. 

Y  el  anciano  mostró  á  López  los  papeles  que  habia  sepa- 
rado en  casa  de  Alejandro. 
El  asesino  quedó  aterrado. 
—¿Ves  cómo  yo  te  decia  bien? 

,      rrrSí  SCñor. 

-:    -tr-Pues  bien;  esto  es  un  arma  terrible  en  mi  mano. 

•r— ¿Y  qué  hay  que  hacer? 
-;  +Tf-Una  declaración  en  regla. 

—¿De  qué? 

— De  que  María  no  es  tu  hija  sino  la  del  cónsul  asesinado 
por  vosotros.      :j,.|  un  iv 

— ¿Pero  eso?.-.;  'í 

— Es  tu  salvación. 

— ¿De  qué  modo? 

— Yo  me  comprometo  á  sacarte  de  aquí,  y  á  ponerte  en  el 
punto  que  tú  elijas  del  estranjero. 

— ¿Y  quién  me  asegura  á  mí  que  hará  V.  lo  que  dice? 

-T-Estos  papeleg.  Aquí,  al  par  que  te  30  acusa  con  pruebas 
del  asesinato  del  cónsul,  se  declara  que  este  dejó  á  su  falleci- 
miento una  niña  que  llevaste  á  tu  casa  haciéndola  pasar  por 
hija  tuya. 
^  — jOhL..  todo. 

— Pues  bien;  con  la  sola  presencia  de  estos  documentos 
estabas  condenado  y  rehabilitada  María;  pero  como  tienqs  una 
hija  legítima... 

— ¡Mi  Antonia! 

— Y  no  es  juslo  que  la  pobre  niña  cargue  cop  el  legado 
de  un  apellido  deslionraíla  por  ^\  verdugo;  quiero  que  le  sal- 
vfíai  y  declaren  1q  que  te  be  dicho, 
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— Pero  y  esos  papeles  ¿cómo  han  llegado  á  su  poder? 

— El  cómo,  no  debe  importarte,  lo  que  pueden  hacerte,  sí. 

— Y  si  yo  acepto,  ¿cómo  me  escaparé? 

— Manda  llamar  al  escribano  mañana,  declara  que  estan- 
do tú  en  Mogador,  el  cónsul  dio  á  tu  esposa  su  hija  para  que 
la  criase;  que  cuando  el  asesinato  del  cónsul,  la  niña  se  quedó 
con  vosotros,  puesto  que  nadie  la  reclamaba,  y  que  tú  por  opo- 
nerte á  su  unión  con  Alberto,  á  quien  aborrecías  por  causas 
particulares,  hablas  dicho  que  era  tu  hija,  pero  que  arrepenti- 
do, haces  esa  declaración  impulsado  por  tu  conciencia,  y  de 
este  modo  no  confiesas  nada  que  pueda  hacerte  reo,  cumples 
con  un  deber  y  te  proporcionas  la  libertad. 

— ¿Pero  V.  me  jura?... 

— Vuelvo  á  repetirte  que  confies  en  mi  palabra;  si  mañana 
haces  lo  que  te  he  dicho,  pasado  estarás  libre. 

— Entonces  estamos  conformes. 

— ¿A  qué  hora  vas  á  mandar  venir  al  escribano? 

• — A  las  once*  '  -  ^-'  >  -'•"  "^  — 

— A  esa  hora  estaré  yo  aquí."-^-^^"''  '"'  '•  '  "-  -^í-"  < 

— ¿Desconfia  V.?... 

— No,  pero  quiero  decirte  mañana  los  medios  de  que  pien- 
so valerme  para  conseguir  tu  evasión.  ■ 

— Como  V.  guste. 

Y  ya  no  se  cambió  mas  palabra  entre  ambos. 

El  Trapero  se  despidió  de  López,  y  cuando  salia  dijo  al 
portero: 

— Ten  presente,  amigo  mió,  que  necesito  que  ese  hombre 
permanezca  incomunicado  para  cualquiera  que  v^nga  á  pre- 
guntar por  él. 

— Será  Y.  servido,  Sr.  Antonio. 

— ¡Ah!  se  me  olvidaba  decirte,  que  se  encuentra  vacante  la 
plaza  de  alcaide  de  la  cárcel  de  Toledo,  y  la  he  pedido  para  lí. 
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— ¡Oh!...  ¡Dios  mió!...  cuan  bueno  es  V. 
^     ■ — No,  tú  te  lo  mereces;  conque  no  olvides  lo  que  te  he  dicho. 

— Está  bien. 

Y  el  Trapero  salió  á  la  calle,  subió  al  carruaje  que  le  es- 
peraba, y  dio  al  cochero  las  señas  de  la  casa  del  Marqués  de 
la  Estrella. 
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CAPÍTULO  XXVII. 


En  casa  del  Marqués.— Qué  habia  sucedido  allí  desde  la  noche 
anterior. — El  Trapero  siempre  llega  á  tiempo. 


I. 


ARA  habia  ido,  como  ya  saben 
nuestros  lectores,  á  la  casa  del 
Marqués. 

Este  cuando  volvió  á  su  casa 
iba  un  tanto  pensativo  y  un  mu- 
cho asustado. 

Porque  la  aparición  repentina 
del  Trapero  en  medio  de  su  con- 
versación con  Benjamin  le  habia  desconcertado. 

Así  fué,  que  estuvo  sumamente  distraido  en  todo  el  tiem- 
po que  Sara  permaneció  en  su  casa,  y  solo  salió  de  aquel  es- 
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lado  cuando  un  criado  entró  á  avisarle  que  una  persona  le  es-     » 
peraba.  ,  i>, ..v/:  i  ,=  .  .  -^;..    .,^ 

Ramírez  cuando  entfó  "eñ'  ¡^tí'cása  dejó  orden  á '  ^tís  cria- 
dos de  que  cuando  se  presentase  un  hombre  á  buscarle  que  lo 
condujesen  á  su  despacho. 

Y  fieles  á  esta  orden,  Benjamín  penetró  en  el  gabinete  del 
Marqués.  .:  -; 

Estese  dirigió  hacia  aquella  habitación  y  en'  ¿é^Uida  que 
vio  al  hebreo  le  dijo:  ■    ,:;... 

—¿Qué  hay?  -  '  '  -  -    ^—^'  '' 

— Que  ese  hombre  es  el  diablo  sin  duda. 

— ¿Cómo? 

— Porque  no  solamente  ha  salido  ileso  en  la  refriega,  si- 
no que  se  ha  llevado  no  sé  dónde  al  hombre  que  le  estaba  ace- 
chando. 

— Eso  quiere  decir  que  estoy  perdido,  esclamó  el  "Mar- 
qués con  un  acento  de  profundo  terror. 

- — Mucho  me  lo  temo,  le  contestó  el  jorobado  con  una  cal- 
ma asombrosa.  ^"^ 

— ¿Y  qué  hacer?  -         . 

—Por  ahora  esperar.  ^'^■^^-'  ^ nnriníiio  >.í;íiq-- 

—¿A  qué?  "'íi  rí^nH- 

.—A mañana.  :  of:  oifije  oei. 

^¿Qué  dice  V.?  mañana  será  tarde.         ■^•'  ^'''^í-  ^"•'^-"  '^^^ 

— No  lo  crea  V.;  si  ese  hombre  hubiese  tratado  de  perder- 
le ya  lo  habria  hecho,  teniendo  pruebas,  según  V.  dice,  y 
cuando  no  lo  ha  hecho,  será  porque  necesitará  de  V.,  y  ne- 
cesitándole ya  ve  V.  si  puede  sacar  partido. 

— ¿Pero  y  los  papeles  que  tiene  Sara? 

' — A  esa  déjela  V.  por  mi  cuenta. 

— ¿Pues  no  dice  V.  que  estaba  vacío  el  hueco  donde  los 
guardaba?  >^^:\  -h  ¿--,;  i^';:^.  J -pf  :  /r-r-  .  ., ;  m- 
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— ¿Y  eso  qué  prueba?  /.';:?      ..... 

— Que  algún  otro  los  había  robado.  ,  ?r^->i 

—Imposible;  nadie  mas  que  yo  conocía  ése  secreta,  ... 

— Pero  el  albañil  pudo  revelarlo  á  alguien  mas.     -.  --P  >.  Íí 

— El  albañil  no  habló  con  nadie  mas  .que  .conmigo,  dijo 
Cíoa  acento  especial  el  jorobado.  f  v»  ci  o  1.  ■   ■  íi 

— Según  eso  V.  le...  •.-fr.f.f 

— Yo  estoy  por  los  estremos,  cuando  pende  de  ello  la 
suerte  de  alguna  empresa  mia.  írS  ^í  noirfor? 

— De  modo  que  según  su  opinión... 

— Se  debe  aguardar  á  mañana. 

— ¿Y  si  viene  aquí? 

— Antes  estaré  yo.  :  r>i;r  , 

¿Usted?...,        •;  "  f-í^rfof;  - 

— Sí  señor;  yo  observaré  cuanto  suceda,  y  si  es  nece- 
sario...        r^-.ír  V-.ofi  «^nrrfr  r 

— No,  aquí  no  debe  morir. 

— Bien,  respetaré  su  escrúpulo  de  V.  pero  la  conversa- 
ción que  entre  Vds.  medie  quiero  escucharla  yo.  r,  boi 

— Gomo  V.  guste.  ^  .. 

— Pues  entonces  hasta  mañana.        ;  :ríín*m*í  — 

— Hasta  mañana. 

Y  el  hebreo  salió  de  la  casa  del  Marqués,  y  este  se  dirigió 
de  nuevo  hacia  la  sala,  pero  ya  la  hebrea  se  habia  retirado. 


II. 


Entonces  pasó  á  las  habitaciones  de  Elena. 
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Y  las  preguntas  entre  ambos  esposos  se  sucedieron  á  las 
preguntas. 

Elena  no  habia  dicho  al  Marqués  nada  de  cuanto  pensaba 
hacer  respecto  á  los  papeles  de  Sara. 

Porque  la  joven  queria  trabajar  por  cuenta  propia. 

Así  fué,  que  cuando  su  esposo  la  dijo  que  Benjamín  habia 
hallado  vacío  el  hueco  donde  la  hebrea  los  guardaba,  una 
sonrisa  indefinible  vagó  por  sus  labios. 

Comprendió  que  el  Moreno  habia  cumplido  su  palabra,   y 
que  por  lo  tanto  podia  estar  tranquila. 
c\   Pero  lo  que  sí  la  sorprendió  fué  lo  que  la  dijo  Ramírez  res- 
pecto á  que  el  Trapero  no  habia  muerto. 

¿Cómo  era  posible  que  el  jitano  la  hubiese  desobedecido? 

Esto  la  llenaba  de  confusiones.  <->  r,,-.  y 

Y  deseaba  que  amaneciese  para  salir  de  aquella  duda  que 
la  desesperaba.  '/)■  rv         .  '.■M-'^lm 

De  manera,  que  ambos  esposos  estaban  impacientes,  y 
ambos  confiaban  en  que  el  nuevo  sol  habia  de  producirles  gran- 
des novedades.  O^T.^.*' 

¥  efectivamente,  sucedió  quepasaron  las  primeras  horas  de 
la  mañana  y  el  Moreno  no  pareció  por  la  casa  del  Marqués. 

Elena  estaba  desesperada. 
'-:    Por  fin  un  criado  entró  á  avisarla  que  un  caballero  anciano 
habia  entrado  en  el  despacho  del  Marqués.  nhornr'^ív' 

Antes  también  la  hablan  anunciado  la  llegada  de  Ben- 
jamín. 

Inmediatamente  pasó  á  la  habitación  de  su  esposo. 

Pero  será  necesario  que  nosotros  nos  anticipemos  á  su  lle- 
gada. 
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^^'  ib.  ji'lr.f?  on  nnoI3[ 

lljil>  «oí       .     .       ,,31  'laofcíí 

1  otip  biib  Bí  i.BLfO  oi;p     

Entre  diez  y  once  de  aquella  mañaua  el  hebreo  pasó  ái :1a 
casa  del  Marqués,  'a^^íí'^    ^■'^^^"'  ^-"•<-V  1-.  -r;:>  ofí  ::...nírrr) 

Y  como  que  todavía- no  habla  llegado  la  persona  á  quien 
esperaban  se  arrellenó  muy  cómodamente  en  una  butaca,  leyó 
los  periódicos  á  que  estaba  suscrito  Ramirez  y  dejó  tsrascurric 
algunas  horas.  ^'-^  í'^  ^^''^^^  ^'^-vy^  -ídí  «     ^-í^  -¡'nó:-- 

Y  se  cambiaron  entre  ellos  algunas  palabras  refereates  á 
la  situación  en  que  se  hallaba,  ^c'^iooíir/frr  ^r'^  rdr\:\p.^h  Y 

Y  su  impaciencia  crecia  en  la  misma  proporqioa  que 
trascurría  el  tiempo.  ?o'='on'''  p'^^rr^r/ ^iip  .r"^?r,fí: v^f? 
-ff>'  Pero  de  pronto  el  ruido  de  la  campanilla  vino  á  darles  nue? 
vo  ahento.  '  ^ :  p-ynrí  ^nh 
')h  -Y  poco  después  un  criado  entró  á  anunciar  que  una  madre 
con  su  hija,  inquilinas  arabas  de  una  de  las  casas  i  del  Mar- 
qués, deseaban  hablarle.            .rhñ-'.'^qp.'^^^'h  r,ér.]?'^  nrf'^IH 

o<;/;i'k-_¿Y  tú  que  les  has  dicho?  preguntó  el  Marqués  un  tanto 
incomodado.  i'^?'  ^  fi*^  cf.T'iln'^  f 

'      — Como  V.  S.  no  me  habia  dicho  nada  en  contrario... 

— Las  has  dejad?  pasar,  has  dicho  que  yo  estoy. 

— Sí  señor.  ^  <y^fn  'í*f;ofí!r.!fiíb'^fn' 

-?í|í  tíi- Vamos,  Sr.  Marqués,  dijo  Benjamín;  todo  está  reducido 
á  recibirlas  y  despacharlas  todo  lo  mas  pronto  posible,    .nbrzi 

— Es  que  son  dos  mujeres  que  hace  tres  meses  no  pagan 
el  aquílcr  de  la  habitación  que  ocupan  y  yo  no  puedo  usar  ya 
mas  contemplaciones. 


EL   TRAPERO   DE   MADRID» ;  T  5^, 

-^ííiuü-La  madre  está,  muy  enferma,  señor,  dijo  tímidamerite -el 
criado.  ..7  p  ^í 

•  '  -^¿Y  quiéQ  te  mete  á  tí  en  esto?  le  dijo  brutalmente  su  se- 
ñor; ya  que  has  cometido  la  torpeza  de  decirlas,  que  esjtay  .^a 
casa  no  te  entrometas  en  nuestros  asuntos^í  .,;,p  r[  o7i*^f  — 

— Y  ya  no  hay  mas  remedio  que  recibirlas^  í^ñadjiQ  ,$en-; 
jamin¿o^-oí  nl^fíl  ^^'^mf  ^í  rni?  ';  «íü^  r^  c»í-q  ^nirrf  Y— 

— Pues  bien,  que  pasen.  :. 

Y  un  momento  después  una  pobre  anciana  apoyándose  tra- 
bajosamente en  el  honabro  de  una  jóyen  penetró  en*  la,  es- 
tancia. .  ibf^t?io 

¿.V  £007ijjp^)  oaaojj^ — 
.'ffíís»'^  i>í>rfob  •lí^'^aud  obouq  ^^Áh 

'■ív,  poííT    - 

ovijj.;  noi'>c 

IV.  ^ 

-■■ ''  "^  '-'^  j^'  "'nYaqfí  oi;p 

¿ti  bí^fl!  G'it  v.m]  w/  oííiííí 

.X/!>7  ÍVJ 

-'  Ambas  pobremente  vestidas  y  ambas  retratándose  la  mi- 
seria, el  dolor  y  el  abatimiento  se  dirigieron  hacia;:  elrMarcf 
qués.  .'-hllp.p 

'>'  En  cuanto  á  Benjamín,  se  habia  retirado  pmideritemeijte  á 
una  délas  habitaciones  inmediatas.  .  nni.) 

S'j/ilii-Sr.  Marqués,  articuló  débilmente  la  anciana,  ffroo  Y 

•  '^'-^-¿Qué  se  la  ofrece  á  Y.?  contestó  brutalmente  Ramircií,?; 
'óh  íiüi-Yo  suplicaria  'á  'Vi.  i  tuviese  alguna  consideración  con 
nosotras;  demasiado  sabie.'V. -que  le  hemos  pagado,  con  toda 
puntualidad  mientras  hemos  podido.oxxoijl8o  omijI/>  ío  obfilnal 
-()íi]:;-ju¿Y'á  qué  viene  todo  eso?  fi  üíííf)07iií  án  oJíiVj  oí  -jo^I 

— A  decirle  que  hoy  no  podemos;  yá  sabe  V.  lá  enferme^ 
dad  que  yo  estoy  padeeieido;.  esto  ha;  liecji^qíie'iciiga  que 
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empeñar  la  corta  viudedad  que  disfruto,  pero  yo  le  prome- 
to á  V...  .nf  rno 
-Q?'  iii»Eh,  qué  diablos  de  promesas;  hace  tres  meses, que  esta- 
mos con  ellas  y  yo  lo  que  necesito  es  dinero;')  ^f\á  f^íjp  rr  ncn 

— Pero  lo  que  nosotras  le  debemos  á  V.  es  muy  poco,  di- 
jo con  timidez  la  pobre.    ''^P  o^l^fi^i  fenm  ynrf  on-f^v  f- 

— Y  bien,  pero  es  que  á  cada  uno  le  hace  falta  lo  suyo.  ír.j 

— Si  yo  no  se  lo  niego  V.,  añadió  la  aaciana. 
-/i'i]__Pues  no  faltaba  masito  f>ou  ?.'}uqm^\  Atn^rnorr?  rrr  Y 

'  —Con  que  yó  confio  en  que  V.  tendrá  en  consideración  mi 
estado.  .nfoníít 

— Pues  se  equivoca  V.;  si  no  paga  en  el  término  de  dos 
dias  puede  buscar  donde  estar. 

— Dios  mió,  esclamó  la  anciana. 

Y  la  pobre  mujer,  sofocada  por  la  emoción  que  sentia,  tuvo 
que  apoyarse  en  la  mesa  para  no  caer. 

— Con  que  ya  saben  Yds.  mi  última  resolución;  por  lo 
tanto  yo  tengo  mucho  que  hacer  y  espero  me  dejen  ustedes 
en  paz. 

-iííf  Y  el  esposo  de  Elena,  después  de  haber  pronunciado  estas 
brutales  palabras,  señaló  á  las  pobres  mujeres  .14  puerta.de 
salida.  ,r>íji^p 

'  'La  indignación  coloreó  ligeramente  las  megillas  de  la  an- 
ciana. .?.í\\m\)f^^r\{]\  pofroiof)íKÍ' fi  prí  oí»  bíiij 

Y  como  que  en  ella  existia  cierta  dignidad  y  cierta  altivez 
aunque  oon  el  corazón  desgarrado,  se  dirigió  hacia  la  puerta,  i 
^'  Pero  la  hija,  que  comprendía  el  estado  de  desesperación  de 
sil  madre,  no  podia  decidirse  á  abandonar  el  campo  §in  haber 
tentado  el  último  esfuerzo.  Amu^ 

Por  lo  tanto  se  arrodilló  ante  el  Marqués,  y  con  vpz  aho- 
gada por  los  sollozos  le  dijoaioho'  I  nim  oí:i  )oh  A — 
üü|)  j-^jOh!  seflor,  piedad  para  mi  pobre  madre,  j.-  >  o^  onp  f)j/i 


— iOh!...  FMeílnd  para  mi  pobre  madre. 
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— Eh,  qué  diabla  de  lamentaciones.       ncrinh'vjp  '.)•>  Y 
Ib|a  á  contestar  la  anciana,  pero   un  nUQV0p}'3Q?>^^^    se 
encargó  de  hacerlo.. fím'íü^íi  obibooDPO  s;,\Á\r;ú  eí  h\y^  rÁ  f^h  em) 
'íj^.   sh  ,  .  IVif^'^  Oí!  Olí?'  1 

s\\V''iV^^^  ñ^  y.  )h  oúuá  ,?.o\m\m\'n)m 

iBq  ,1;^B  oHb'iíb  Toq /líifiímiís-rq  ..Gbíniía 
y  loínoiq  ab  o\ú)  'du\i 

.oiuffní  YWíTí  ^^'^lí?  9?í  on  h?pB  -^íiO    • 

El  Sr.  Antonio  entró  sin  que  nadie  le  anunciase. 

Y  tan  á  tiempo  fué  que  pudo  escuchar  las  últimas  pala- 
bras del  Marqués  y  contestó  á  ellas  diciendo:  :¡í)  o'io'í;,  — 

— El  que  hace  bien  á  los  pobres  es  digno  de  que  se  lo  ha- 
gan á  él,  pero  el  que  les  trata  mal  será  tratado  de  la'  misma 
manera.  .■  r^mhv^^  s'^irnifilí  oop  ob  a^íns  Y 

El  Marqués  quedó  petrificado.  :TMffjp!;>  ^nlám^^^iñ  morb 
n i mAquellas  palabras  eran  una  reconvención  y  una  arxleja(az|k> 

El  Trapero  se  volvió  hacia  las  dos  mujeres  y  las  dijo:?  ,•')!)] 
'  .  ':r— Señoras,  tengan  Vds.  Id  bondad  de  esperarme  un  mo- 
mento que  salgo  en  seguida;  y  yo  me  encargaré  de  aliviar  la 
situación  de  Vds.      .  .8  í^I- o^ínrp 

— ¿Y  V.  quién  es  para  mandar  en  mi  casa?  dijo  el  Mar- 
qués  tratando  de  hacer  un  alarde  de  autoridad. onnt^fiíít  7 

— Creo  que  cuando  yo  hablo  no  deba  V.  meterse  en  nada 
absolutamente.  jjr  .«ornr,/   oifo  rinO — 

Y  estas  palabras  las  pronunció  el  Sr.  Antonio  de  una  ma- 
nera tal  que  no  pudo  menos  de  estremecerse  el  Marqués.' 

La  anciana  y  su  hija  sorprendidas  por  lo  que  estaba  pasatí^ 
do,  siguiendo  las  instrucciones  del  Trapero,  abandonaron  la 
estancia.  ,       ji;  í;Í(J  ./icoaob -loríoJ  üU 
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Y  Se  quedaron  solos  nuestros  dos  personajes. 

^^  'RaftiiréZi  dirigió  involuntariamente  sus  ojos  hacia  la  puerta 
tras  de  la  cual  se  habia  escondido  Benjaminí'i'vjf^i!  ')[>  6'^ifi't/io 

Y  el  Sr.  Antonio,  que  no  perdió  de  vista  ninguno  de  sus 
movimientos,  hubo  de  encontrar  algo  de  estraño  en  aquella 
mirada,  preliminar,  por  decirlo  así,  para  su  conversación,  por- 
que dijo  de  pronto: 

— Ramirez,  estoy  pensando  una  cosa. 

— ¿Y  qué  es? 

— Que  aquí  no  se  juega  muy  limpio. 

— No  comprendo. 

— Yo  se  lo  esplicaré  'éi-N',;  por  de  pronto  necesito ,  asegu- 
r^rn^e  de  lo  que  quieroj/'j^e»  oi^inj  'mip^íj]  oqmofi  A  nr,]  Y 

— ¿Pero  de  qué  se  -  trata?  preguntó  eL_  Marqués  sorpreni' 
dido¿í  08  Gijp  '^b  OíiTíib  80  ^O'idoq  ^(Á  I  aoid  yofid  oup  \'A — 
'í'¿— Ahora  lo  veráVjiOi'  Irai  f!j/nJ  eoí  ^líp  ío  oi^^n  A^  ¡.  nnv 

Y  antes  de  que  Ramirez  pudiera  impedir,  antes  que  pu-? 
diera  apercibirse  siquiera  de  lo  que  iba  á  hacer,  se  dirigió  ha- 
cia la  habitación,  abrió  violentamente  su  puerta  y  Benjamín 
fué,  como  se  dice  vulgarmente,  cogido  en  la  ratonera-.T  Í3 
-om— ^jBravoI  esclamó  el  Sr.  Antonio;  cuando  yo  decia  que  no 
Sé  jugaba  muy  limpioit)  nn  o'{  v  tcbín-p/oi»  no  ót?If»  onp  oin-^m 

La  sorpresa  de  Benjamín  estaba  en  relación  directa  con  la 
deí  Marqués.?/;^/)    frn  no  *inÍKiant    Riníf  í-.o  n^Uip  . 

Y  ninguno  de  ellos  pudo  articular  palabra.  í>  obnfijfiíl  ^.bup 
xjbnrEl  Trapero  continuó  dirigiéndose  al  hebreopup  o-nO 

— Con  que  vamos,  amigo,  pronto  fuera  de  ahí,  yo  no 
quiero  escondidos  en  la  habitación  donde  estoyj^íRq  «>ití<o  i 

Y  agarrando  á  Benjamín  por  un  brazo  lo  hizo  salir,  al  gan 
WneCej.'di-JííO  onp  oí  -loíf  ?.f\h'\hn')v\'U)fi  njúl  ua^.  finfiíonu  bJ 

í?'    El  Marqués  no  sabia  lo  que  le  pasabá.íii  ^bí  olímirM'A   ,ob 
Un  terror  desconocido  se  habia  apoderado  de  él.       )í\íí1^o 
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^,A  Y  por  lo  tanto  le  í3ejaba  hacej;  sin  oponer  resistencia  al- 
guna. .^v»iííl 

Benjamín  estaba  furioso.  ,  i  frriqfnoíj  o/i    - 

^^f^Todo  su  plan  se  había  desbaratado:         v^^^  ognoT-- 
Así  fué  que  dijo:  i,>2Ü?.i5o  v  liíi'^ofíioq  JS'iíjq  obfii 

— ¿Pero  yo  qué  tengo  que  ver  con  V.?  .ifibinO — 

— Tú,  señor  bribón,  vasa  largarte  mas  que  de  prisa,  y  no 

me  repliques  mucho.     ^^^  ^^y  q^  gb-ígI  fj89  ^ovAOÚmh 

— Mas...  ,ív,:,;  -,,/  miúiñ  m¡^  I 

— ¿No  has  oído  que  te  marches?  le  gritó  el  Trapero. 
Y  al  mismo  tiempo  que  decía,  estas  palabras  agarró  al  jo- 
robado, y  con  la  mayor  frescura  lo  puso  en  el  otro  lado  de  la 
puerta  del  despacho,  cerrándola  por  dentro. 

lüO'íqífíóD  fljiiüoq  ai  tiup  eoí^iau  <¿üÍ  úH'i-y 
VI. 

.o/iüuL 

;^bilÉ;q  óJaJJgO'r-  íJU^ — 

.obííoi*:^ 
•^..(rEntoDces  se  dirigió  hacía  el  Marqués  y  después  de  h&berse 
sentado  enfrente  de  él,  le  dijo:  \^  uj  íio- 

— Ahora  que  estamos  solos  podemos  hablar, i    i  ;:  t  .^ 

Aquellas  palabras  parece   que  deshicieron  el  eneauto  que 
cerraba  los  labios  de  Ramírez.  viboai  í>i/p  íjÜ¿ — 

— Y  sepamos  de  una  vez,  señor  rala,  le  dijo,  cuándo  va  á 
coqcluir  todo  esto.    .    .jip  ob  ^ohiu  •(  .uiü  ';  > 

bb-^^Muy  pronlQ.      _   -.mhw  ájp  ür.vivjiOfc  bi  uiiiioríí 

—Ya  estoy  cansado.        «.^^p  ^1^-)^^        ■  ■.o-i«£iii;*" 

— Y  yo  también.  ^'^\]^''■  ' 

—Es  que  yo  tengo  mis  derechos... ,^,í.^í.;í,  .,,  ¿viu. 

74 
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— No  hablemos  de  eso,  poique  sobre  los  de  V.   están  los 
mios. 

— No  comprendo.  •'     "^^  ■""' 

— Tengo  sobre  V.  el  derecho  qtiefíefíe  todo  hombre  hon- 
rado para  perseguh*  y  castigar  á  un  criminal  como  V. 

— Cuidado...  ^^ ' 

— V.  es  quien  debe  feriéiTa. 

— Acabemos  esta  farsa  de  una  vez. 

— A  eso  mismo  vengo  también. 

— ¿De  qué  manera? 

— López  puede  perder  á  V. 

— Imposible;  no  tiene  prueba  alguna. 

—Se  equivoca  V. 

— ¿Cómo? 

• — V.  se  figura  fiícasó  que  los  documentos  que  tenia  Sara 
eran  los  únicos  que  le  podian  comprometer,  ¿no  es  verdad? 

— Sí,  y  además  los  que  V.  posee. 

— Pues  sepa  V.  que  los  papeles  de  Sara  han  cambiado  de 
dueño. 

— ¿Qué  dice  V.?  preguntó  el  esposo  de  Elena  palide-, 
ciendo. 

— La  verdad;  que  esos  papeles  puestos  en  manos  de  López 
son  un  arma  terrible. 

— ¿Y  qué  hacer  entonces? 

— Desarmarle. 

— ¿De  qué  modo? 

—Poniéndole  en  libertad. 

En  aquel  momento,  y  antes  de  que  Ramirez  pudiera  de- 
mostrar la  sorpresa  que  le  causaban  las  últimas  palabras  del 
Trapero,  llamaron  á  la  puerta  que  este  habia  cerrado. 

— ¿Quién  será?  dijo  el  Marqués. 

^Ahora  lo  veremos. 
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Y  el  Sr.  Antonio  se  levantó  de  su  asiento,  y  se  dirigió  á  la 
puerta,  la  que  abrió. 

Elena  apareció  en  ella. 

Hizo  un  ademan  de  sorpresa  al  que  el  Trapero  contestó 
con  una  sonrisa  diciéndola: 

— Qué  señora  Marquesa,  sorprende  á  V.  el  encontrarme 
vivo  todavia  ¿no  es  verdad? 

— ¡A  mi'  ¿por  qué?  preguntó  Elena  afectando  una  sereni- 
dad que  no  tenia. 

— En  adelante,  pueden  Vds.  servirse  de  otros  instrumen- 
tos que  estén  mas  avezados  al  crimen. 

^— Pero  esa  suposición...  dijo  el  Marqués. 

— Es  una  verdad. 

— En  fin,  dejemos  esa  cuestión  y  pasemos  á  otia  cosa. 

r— Tiene  V.  razón,  dijo  el  Marqués. 

— Los  papeles  que  tenia  Sara,  se  mandaron  robar  por  or- 
den de  no  sé  quién. 

Y  al  decir  el  Trapero  estas  palablas,  fijó  sus  ojos  con  una 
espresion  tal  en  la  Marquesa,  que  esta  no  pudo  menos  de  rubo- 
rizarse y  morderse  los  labios  de  cólera . 

— Sin  duda  seria  cosa  de  López,  dijo  el  Marqués. 

— O  de  otra  persona,  añado  el  Trapero. 

— ¿Supondría  V.?... 

^— Que  hoy  se  encuentra  V.  en  un  peligro  inminente. 

— ¿Cómo? 

—Porque  hoy  tiene  V.  en  su  contra  la  declaración  de  Ló- 
pez, los  papeles  de  Sara,  las  pruebas  mias,  y  la  declaración  de 
ese  hebreo  que  ahora  se  ha  hecho  muy  amigo  de  V.,  y  que  en 
cuanto  encuentre  una  ocasión  oportuna  le  venderá, 

— Y.  lo  que  trata  es  de  meterme  miedo. 

— jOh!  nada  de  eso,  no  soy  yo  de  ¡los  que  tratan  de  meter 
miedo  en  valde,  ¿no  es  verdad,  señora  Marquesa? 
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íA  j<-ia-¿'Y  yo  que  sé?  dijo  Elena  con  indiferencia. 

— Pudiera  V.  saberlo  acaso  prácticamente. 

— ¿Pues  de  qué  tiene  V.  que  amenazarme  á  mí? 
6j  ií)  6íjp  íb 


o 


jr..  '  :í¿  BíYíiboJ  0/Í7 

aiiflü  el)  ñm\l'\  óhnn^^o'iq  ?ÓLíp^•lo 

.Bínoí  on  'jíi[)  hf,h 
M  •  ->oaJo  oí)  omri'j?  .8L7  n?  t>  fí3 — 

.  flomhí)  I  $  8obiivK07fí  giiíii  fl^go  aup  20] 
A  la  infinita   impudencia  de  Elena,  el  Trapero  perdió  co- 
mo vulgarmente  se  dice,  los  estribos.     , ,!»; ;     7  mu  r. ' 
Sus  ojos  centellearon  de  indignación.  V<fíft  «íl- 

Y  con  un  acento  que  espresaba  perfectamente  lo  que  pasa- 
ba en  su  corazón,  esclamó: 

— Por  Dios  vivo,  que  no  he  conocido  una  desvergüenza 
más  escesiva  que  la  tuya»  Elena.  ¡ciT  b  v 

Elena  palideció  de  una  manera  intensáJ^  M  no  ?  y\(\?/j 

Comprendió  la  irritación  del' Sr.  Antonio  y  temió  por  las 
consecuencias  de  ella.'lib  «AoqoJ  ob  £r^.0!>  ^iiQa  xíbub  LÚrí,^— 

Pero  por  otro  lado,  si  callaba  era  declararse  mas  culpable 
y  esto  no  era  conveniente.  .7  jiiiÍMioqij- 

Aáí'que  no  tenia  mas  remedio  que  aceptar  todas  las  resul- 
las de  aquella  tempestad  que  ella  sola  habia  provocado, 
-üi'  V^en  su  consecuencia  se  dominó  por  medio  de  un  esfuerzo 
supremo  de  su  voluntad;  en  cuanto  al  Marqués,  quedó  sor- 
prendido de  una  manera  tremenda  al  ver  el  cambio  qué  se 
habia  operado  en  el  Trapero. 

Y  como  que  él  no  podia  creer  á  su  esposa  culpable,  escu- 
chó con  doble  sorpresa  aquellas  palabras  que  encerraban  una 
acusación  y  un  reproche  respecto  á  Elenaüi^  ^M^ 
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,  -         íi 

Y  como  es  consiguiente  tomó  la  defensa  de  ella,  diciendo: 

— ^Tenga  V.  mucho  cuidado  en  lo  que  habla,  que  es  mi  es- 
posa la  persona  á  quien  V.  se  refiere.  ¿>íí 

— ¿Y  á  mí  qué  me  importa  que  sea  su  esposa?  cuando  yó 
hablo  con  verdad  no  hay  consideración  alguna  que  me  pueda 
detener. 

— ¿Pero  oyes  lo  que  dice,  Elena?  esclamó  el  Marqués  di> 
rigiéndose  á  la  joven;  habla  tú,  confúndele:''  '^^^í*  ^'  i*  i 

— Hay  cosas  que  solo  merecen  el  despreci6t"^^^  ?íJ¿  a..  iíia¿ 

— Tú  misma  has  dicho  lo  que  te  conviene;  te  desprecio  de 
la  misma  manera  que  desprecio  á  tu  marido,  porque  los  dos 
sois  dignos  el  uno  del  otro. 

— Esto  ya  es  insufrible;,  salga  V.  inmediatamente  de 
aquí. 

— El  tener  consideraciones  con  la  canalla,  dijo  Elena  con 
un  sarcasmo  infinito,  produce  estos  resultados. 

— ¿Con  la  canalla  has  dicho?  esclamó  el  Sr.  Antonio  con 
esplosion;  ¿me  apellidas  canalla  á  mí?  vive  Dios  que  no  sé  lo 
que  me  contiene  para  trataros  como  debo;  la  verdadera  cana- 
lla sois  vosotros;  tú,  Elena,  mujer  infame  y  corrompida  cuan- 
do eras  soltera,  esposa  adúltera  mas  tarde,  y  madre  sin  entrar 
ñas  que  abandona  á  su  hijo  después;  lucres  la  canalla,  tú,  que 
bajo  un  traje  de  seda  ocultas  un  corazón  de  hiena^  que  bajo  de 
una  aureola  de  pureza  fingida  estás  manchada  de  una  manera 
que  jamás  te  podrás  rehabilitar;  la  canalla  eres  tú.  Marqués 
dé  la  Estrella,  prosiguió  el  Trapero  fuera  de  sí;  tú,  que  abu- 
saste primero  de  la  confianza  que  habia  depositado  en  tí  ¡el 
cónsul  de  Mogador;  tú,  que  empezando  por  el  asesinato  yaca- 
bando  por  todas  las  bajezas  posibles,  has  llegado  al  fin  al  sitio 
que  ocupas  á  fuerza  de  crímenes.  jOh,  raza  de  viveras!...  ¿y 
aun  os  atrevéis  á  apellidarnos  canalla  á  nosotros?...  tenéis  ra- 
zón, somos  canalla,  porque  no  hemos  tenido  valor  para  arran- 
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caros  la  máscara  con  que  os  cubrís;  pero  ¡giy  áe  vosotrios  el 
dia  en  que  esto  suceda!  ¡ayde  tí,  Marqués  de  la  Eslr<'lla,  ma- 
ñana cuando  después  de  la  declaración  de  López  ^  presenten 
las  pruebas  de  tu  crimen  al  tribunal!  \Xy  de  tí,  Elena,  cuando 
niañana  te  encuentres  esposa  repudiada  por  un  asesino!  jAj 
de  tí  cuando  te  veas  sin  ese  prestigio  que  te  rodea!  entonce^ 
volverás  al  lodo  donde  has  salido  y  serás  como  uno  de  esos 
reptiles  que  mueren  ahogador  por  ^l  íSiisflio  veneno  que  abri- 
gan en  sus  entraña^,  .^^ip 

VIII. 


•...í.jüi:.  ,.::  L')  (;.ia;i 


Durante  la  líarga  tirada  der  Trapero,  mil  sensaciones  di- 
versas se  daguerreotiparon  en  los  seniblantes  de  ambos  esposos. 
.   Elena  trató  de  sostener  por  algún  tien^po  h  mirada  fúlgi- 
da y  brillante  del  Sr.  Antonio,      j ;  ..;■  ;.d,  ^ 
í:('    Trató  de  vencerle  por  medio  ie  m  impudencia,  pero  fué 
Ihiposible.    .   ;j 

;  Aquel  hon^bre  no  era  ya  un  mortal  á  quien  pudiera  domi- 
nársele de  una  manera  ó  de  otra. 

Era  una  providencia  que  amenazó  por  su  bopa  á  todos  los 
criminales. 

Así  fué  que  Elena  no  pudo  menos  de  sentir  m  pavor  desr 
conocido,  una  opresión  estraña,  cuando  aquel  hombre  acabó 
de  hablar. 

Y  este  miedo  tomó  mayores  proporciones  cuando  reparó 
en  la  espresion  del  rostro  del  Marqués. 
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i  Habia  escuchado  con  una  profunda  agitación  las  palabras 
del  Trapero. 

ün  Y  cuando  oyó  brotar  dé  sus  labios  la  tremenda  acusación 
dirigida  á  Elena,  su  rostro  palideció  y  sus  músculos  se  con* 
trajerotí».-i'ii  oíj  ...c;..  i^up  r.:;íu  ¿uu-u 

Porque  Ramírez  habia  amado  á  Efetíat  d^  tí^ñá  ftt'afiefa  e»-» 

En  aquel  hombre,  todo  crimen,  no  habia  quedado  ifiaá'^qab^^ 
una  pasión  noble  y  buena.  jati^qnic  > 

Y  esta  era  el  amor.  ioiar»q  a}<~: 

Y  cuando  vino  á  Madrid;  cuando  después  de  müífhOíS  años 
vagando  por  África;  cuando  después  de  una  carrera  de  crimen 
habia  conseguido  crearse  una  mediana  posición,  se  encontró 
un  dia  con  aquella  muchacha  que  le  habló  con  uii  descaro  y' 
un  cinismo  tal  que  le  sorprendió. 

Y  aquella  mujer  era  escesivamente  hermosa,  n      - 

Y  sin  embargo,  cuando  Ramírez,  que  entonces' ni? a**  Mar- 
qués aun,  tomó  informes  respecto  á  ella,  escuchó  con  nh  asorti- 
bro  indecible  é  ínesplicable,  quebájo  aquella  forma  descocada  y 
desenvuelta  se  ocultaba  vm  alma  virgen  y  tin  cuerpo  sití 
mancha  alguna.        ■:         .,]...      /    ^ .    j       ^     - 

Y  Ramírez,  qú§  qmk  éXl  él  'áíndf'l'á'pótézá'délfóffídoV  sin 
hacer  alto  en  las  formas  esteriores  se  enamoró  de  Elena. 

Y  deápties  comprendió  que  aquella  mujer  podia  servirle  de^ 
mucho. 

Tenia  un  talento  y  una  inteligencia  superior  á  la  educación 
que  habia  recibido.  ^ 

Y  al  par  que  satisfacía  su  amor,  llenaba  completamente 
las  aspiraciones  que  en  sus  cálculos  se  habia  formado. 

Y  Elena  le  habia  engañado  como  engañó  á  todo  el  mundo. 
En  ella  habia  una  depravación  que  nadie  hábia  podido 

adivinar.  '•  -  -^ 
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Tenia,  cómo  iya  hemos  dicho,  una  inteligencia  superior  á 
su  educación.  .  ;  ^i?  ¡T  HF» 

Era  un  cálculo  viviente,  y  por  lo  tanto  no,  hablaren  i  ella 
sentimiento,  porque  tampoco  existia  el  corazón?;  ••  J"?  \  fhrírf! 

No  habia  mas  que  ideas,  porque  la  cabeza  de  aquella  naur' 
jer  era  cabeza  privilegiada.        .rn.   -ufarí  ^^,-ifnf.n  rr,,.-./» 

Y  adivinó  todo  lo  que  de  bajo,  miserable  y  ambiciosa  ha*^ 
bia  en  Ramireiíí  ^  ní^Uif  wírví  .  irf  rín-M '¡ma  í!:>i 

Comprendió  que  aquel  hombre,  impulsado^por,  la. fuerza  de- 
esta  pasión,  llegarla  á  ser  algo.  r-  ■  .  n^,  r.íy    *' 

^  .'.Y  como  ella,  bajo  la  capa  del  desinterés  y  de  la  modestia, 
ocultaba  una  ambición  sin  límites  y  un  deseo  infinito  dé  figu-, 
rar,  aceptó  la  unión  que  la  propuso  aquel  hombre;  sí,  se  casó 
con  él  sin  amor,  de  la,  .misma. píiaiíQri^i  que  .írtas^Aacde;  fu6  ¡Oj 
querida  de  Alejandro.  ,  ;y.nn^,:'?n?:   >í  ^un  fí\1  nrí^rfnh  mt 

Y  el  Marqués  por  su  parte,  amó  con  toda  la  fuerza  de  su 
alma  á  aquell^.mui^r.qi¡e,nQ.gentiíi.por  ¡61  pi^  que  desprecio 

y  avesrsion..^-  r^.f-Mr.^-»     úh  '  r::-v\rí?-r{;Mq;'in'írr  (Mm)^.   .rrrrv^Hp 

^.  ,  y  solamente  por  ella,  solamente  por  verla  figurar  acumu- 
ló á  costa  de  bajezas  infinitas  riquezas  sobre  riquezas,  para 
que  ella  pudiera  eclipsar  á  todas  las  damas  de  la  corte,  l'-íaf.m 
. ,?,  Y  cuando  la  vio  sin:  un  nombre,  única  cosa  que  la  {altaba 
para  poder  ^penetrar  en  los  salones  de  la  alta  aristocracia, 
aquel  hombre  se  puso  á  caza  ^e  un  título  hasta  que  lo  encon- 
tró, á  fin  de  que  nada  faltase  á  aquella  mujer  tan  queridjawlrjuín 

■A  ojip 

,.(j;iPor  esto  se  comprenderá  cuánto  no  sufrirla  el  Marqués  con 
la  inesperada  acusación  del  Trapero.  .jíiMÍvibu* 
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Todo  el  edificio  d.e  su  felicidad  habia  caido  por  tierra. 

Habia  concentrado  todo  su  placer  en  Elena,  la  habia  creí- 
do pura  y  buena,  y  sin  embargo,  le  habia  engañado,  habia 
abasado  de  su  confianza  de  la  misma  manera  que  él  en  otro 
tiempo  habia  abusado  de  la  de  otras  infinitas  personas. 

Aquello  tenia  algo  de  providencial.  ,  :* 

Y  el  dolor  de  Ramírez  fué  horrible. 

Pero  á  él  sucedió  una  cólera  inmensa/,  ;ij-,  a  }L';: 
.;..  Y  esta  descompuso  sus  facciones,  contrajo  sus  músculos 
é  hizo  fruncir  su  entrecejo  de  una  manera  siniestra.  ; 

Elena  leyó  en  aquel  semblante  lo  que  pasaba  en  el  corazón 
de  su  esposo.  .-.;:;:. 

Y  vio  desvanecidos  todos  los  sueños  que  habia  acariciada 
su  imaginación.  ..,.;. 

Y  la  pérdida  de  la  posición  que  disfrutaba  la  hacia  daño, 
ni  Porque  ya  hemos  dicho  que  para  Elena  la  posición  y  la  ri- 
queza eran  todo.  .í  .¡a.-..  ;,  j  . 

El  Trapero  contemplaba  con  una  calma  glacial  á  los  dos 
esposos. 
r.j,  Y  se  siguieron  algunos  momentos  de  silencio. 

Al  cabo  de  ellos,  Ramírez  se  acercó  á  Elena  y  con  acento 
sereno  y  tranquilo  que  contrastaba  notablemente  con  la  des- 
composición de  su  fisonomía  y  con  la  tempestad  que  rugia  en 
el  fondo  de  su  alma,  la  dijo: 

— ¿Conque  es  decir,  señora,  que  yo  me  he  casado  con  una 
mujer  que  no'  ha  vacilado  en  envilecer  su  nombre  y  en  abusar 
de  la  confianza  que  en  ella  habia  depositado  su  esposo? 

— De  la  misma  manera  que  yo  me  enlacé  á  un  hombre  cu- 
yas manos  estaban  manchadas  con  la  sangre  de  su  bienhechor. 

Y  Elena,  que  conoció  que  no  podia  hacer  frente  á  la  si- 
tuación difícil  en  que  se  hallaba,  mas  que  á  fu3rza  de  audacia, 
j^izo  un,^c.Qpip  inünitp  para  sostenerse. 

^^ ^  '^"    '  '""  -      75 
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— Es  que  varían  mucho  las  circunstancias. 

—¿En  qué? 

— En  que  V.  me  debe  respeto  y  obediencia;  en  que  V.  me 
juró  guardar  mi  nombre,  y  no  lo  ha  guardado. 

— ¿Y  cree  V,  que  una  mancha  mas,  preguntó  Elena  con 
una  ironía  punzante,  pueda  influir  algo  en  el  tan  manchado 
nombre  de  V.? 

El  Marqués  quedó  desconcertado. 

Aquella  mujer  le  devolvía  los  golpes,  pero  mas  contunden- 
tes y  de  una  manera  que  le  obligaban  á  callar. 

El  Trapero  veia  todo  aquello  con  repugnancia. 

Porque  efectivamente  era  bajo  é  innoble  todo  cuanto  á 
aquellas  dos  personas  concernía. 

Y  no  pudiendo  resistir  mas  tiempo,  se  levantó  de  su  asien- 
to y  dijo: 

— He  presenciado  escenas  monstruosas  en  mi  vida,  pero 
como  esta  ninguna. 

— Bien  castigado  estoy,  dijo  el  Marqués. 

' — Y  aun  falta  mucho,  añadió  Elena,  porque  el  asesino... 

— Merece  tanto  castigo  como  la  mujer  adúltera  y  la  madre 
que  abandona  á  su  hijo. 

Y  el  Trapero,  después  de  pronunciar  estas  palabras,  miró 
de  una  manera  tan  terrible  á  Elena,  que  esta  bajó  los  ojos  pa- 
lideciendo ligeramente. 

— ¿Conque  has  sido  madre,  burlando  mi  confianza?  pre- 
guntó el  Marqués  con  voz  opaca  á  su  esposa. 

Pero  esta^  que  si  se  aterraba  hasta  cierto  punto  en  presen- 
cia del  Sr.  Antonio,  no  la  sucedía  lo  mismo  con  el  Marqués, 
levantó  la  cabeza  y  le  dijo:  ' 

— De  la  misma  manera  que  tú  me  engañaste  ocultándome 
que  habias  sido  un  asesino  miserable. 

— jBravo!  csclamó  el  Trapero,  el  crimen  reprochando  al 


k 
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crimen;  los  dos  habéis  nacido  el  uno  para  el  otro  y  los  dos  se- 
réis vuestro  mutuo  castigo,  si  es  que  antes  no  os  alcanza  la 
justicia  de  los  hombres;  ahí  os  dejo,  y  quiera  Dios  que  los  crí- 
menes de  ambos  no  se  castiguen  tan  pronto  como  yo  me  temo. 
Y  el  Trapero  abandonó  la  estancia  dejando  al  Marqués  ater- 
rado y  no  muy  tranquila  á  su  esposa. 


CAPÍTULO  XXVIII. 


Preparativos  de  boda. — ^Noticia  inesperada. — Qué  fué  lo  que  pasó 
en  el  Saladero  al  dia  siguiente  de  la  entrevista  del  Trapero  con 

el  Marqués. 


I. 


AGE  tiempo  que  nos  liemos  ocu- 
pado del  Duque  del  Bosque. 

Y  sin  cmljargo,  en  las  pocas 
.cees  que  le  hemos  presentado 
creemos  que  se  le  haya  hecho 
simpático  á  nuestros  lectores. 

Por  lo  tanto,  justo  será  que  di- 
gamos el  desenlace  que  tuvieron 
aquellos  amores  que  comenzaron  en  Ghainberí  una  tarde  que 
Manuela  había  salido  á  paseo  y  en  la  cual  también  al  Duq  § 
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se  le  ocurrió  ir  de  caza  por  los  mismos  sitios  en  que  la  joven 
se  encontraba. 

Alberto  estaba  un  poco  mas  consolado,  t^ij  uiííjüjüí  .;, 

Habia  visto  á  María,  habia  po^lido  hacerla  oír  la  'vo^  de  la 
razón,  y  la  joven  que  amaba  al  poeta  mas  que  á  su  vida,  se 
decidió  por  adoptar  la  proposición  que  su  amante  la  hizo. 

Esta  se  reduela  á  marcharse  fuera  de  Madrid  y  en  un  pun- 
to cualquiera  donde  fuesen  desconocidos,  enlazarse  y  volver 
ó  no  volver  mas  á  la  capital  si  así  les  acomodaba.  .^    i. 

Esta  proposición  agradaba  al  poeta  y  miicho  mas  á  María, 
que  se  veian  libres  de  las  miradas  y  de  las  interrogaciones  de 
de  aquellas  personas  á  las  que  habia  sorprendido  e 'traordina- 
riamente  la  interrupción  de  su  contrato  de  boda. 

Y  como  consecuencia  de  los  sentimientos  de  la  joven  se 
hablan  cruzado  esas  mil  palabras  de  los  enamorados  de  que  es 
tan  abundante  la  tecnología  del  amor. 

Y  por  lo  tanto  el  poeta^  como  ya  hemos  dicho  anteriormen- 
te, habia  salido  sumamente  satisfecho  de  la  habitación  de  su 
amada. 

Y  se  dirigió  á  su  gabinete,  y  un  momento  después  le  anun- 
ciaban la  llegada  del  Duque  del  Bosque. 

Por  demás  era  aquel  anuncio,  porque  estando  el  poeta, 
jamás  se  habia  negado  á  nadie  y  mucho  menos  á  sus  amigos. 

Penetró  el  Duque  en  la  estancia,  y  después  de  cruzados 
los  primeros  saludos,  le  dijo  el  poeta: 


'.'r/'^    ¡m    ;■'>   ^7.;:f  ^\>  ñ    ¡J   .1,    í>»gv  j., 


r^f-Tj  r. 


— Vamos,  chico,  ¿y  qué  es  lo  que  te  trae  por  aquí? 
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r'-  /♦ — En  primer  lugar  el  verte,  y  en  segundo  el  saber  en  qué 
ha  quedado  el  ruidoso  acontecimiento  de  la  otra  noche. 

Al  recuerdo  del  escándalo  causado  ante  la  mejor  sociedad 
de  Madrid  que,  como  recordarán  nuestros  lectores^  se  hallaba 
reunida  en  los  salones  del  Conde  de  Belmonte  la  noche  de  sus 
esponsales,  la  frente  de  este  no  pudo  menos  de  oscurecerse. 

Pero,  sin  embargo,  se  repuso  y  dijo:      '     r 
'     '^ — Hombre,   en  cuanto  á  la  acción  principal,  ó  séase  al 
escándalo  producido  por  la  prisión  de  aquel  hombre  que  titulá- 
base padre  de  María,  nada  se  ha  podido  hacer,  porque  ya  el 
golpe  se  dio.  '■  - ' 

— Pero,  ¿y  María? 

— Pasó  una  noche  muy  cruel,  y  todo  el  4ija.  4$  í^er  lo  ha 
tenido  bastante  malo.  ^    <■'-    -    ^^v  /.^ 

-r-Ya  lo  creo. 

— La  pobre  joven  recibió  un  golpe  terrible. 

^—También  fué  infamia  la  de  aquel  hofnbreí.  aguardar  un 
momento  semejante.  /  ;í.  .  r 

— jOh!  esclamó  Alberto,  á  quien  el  recuerdo  de  López  cau- 
saba una  escitacion  tremenda.  \rnvi'h  ^»r. 

— ¿Y  tú,    mi  pobre   amigo?  preguntó  el  DuquQ  con  in* 

t6réS.  .rr''i:riru\    \rui)r   ht'^  pIjí^'^' 

,'.  ;^*— Yalo  ves,  estoy  bien. 

•i;'!;'>r-^Ya  se  conoce;  la  palidez  de  tus  megillas  y  el  círculo  de 
tus  ojos  demuestran  perfectamente  que  tu  tranquilidad  y  tu 
dicha  son  inmensas. 

— ¿Y  crees  tú  que  una  gota  mas  de  amargura  derramada 
en  el  vaso  de  la  que  hay  en  mi  'existencia  pueda  causarme 
efócto  alguno? 

— Yo  te  diré;  á  veces  una  gota  produce  una  impresión 
mas  terrible  que  toda  una  cucharada. 

' — Sí;  hay  circunstancias  de  circunstancias. 
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-^Y  las  en  que  tú  to  encontrabas  eran  de  las  primeras 
que  yo  he  dicho. 

—En  fin,  dejemos  eso. 

—  No  has  dicho... 

— Y  dime,  ¿qué  es  eso  que  me  has  dado  á  entender  que 
el  hombre  que  se  presentó  la  otra  noche  no  era  el  padre  de 
María? 

— La  verdad. 

—Pero  esplícame... 

— Que  aquel  hombre  que  se  presentó  alegando  sus  dere- 
chos como  padre  de  María  era  un  impostor. 

— ¿Pues  de  quién  es  hija  entonces? 

— Del  cónsul  de  Mogador. 

— -¿Del  mismo  á  quien  asesinó?  preguntó  sorprendido  el 
Duque. 

— Del  mismo. 

■^— ¡Qué  infamia! 

-^Pues  es  la  verdad. 

— Pero,  ¿y  las  pruebas  de  eso? 

^^Es  lo  único  que  me  falta^  y  confio  que  llegarán  á  mi 
poder.  ';' 

— ^Hombre,  mucho  me  alegrarla,  por  María  especial- 
mente. ^'::^^r■^  ijs 
■  ■-  —Pues  qué,  ¿no  está  rehabilitada  para  vosotros?  preguntó 
con  serenidad  Alberto;  ¿acaso,  aunque  fuera  la  hija  de  un 
asesino  miserable  tenia  ella  la  culpa?  ¿ó  eres  tú  también  de 
aquellos  que  hacen  responsables  á  los  hijos  de  las  faltas  de  los 
padres? 

— Hombre,  hombre,  no  te  pongas  tan  grave. 

— Tengo  razón. 

— No  la  tienes^  porque  yo  jamás  te  he  dicho  que  porque 
un  hijo  tuviera  un  padre  infame,  habia  de  serlo  él  también; 
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yo  aprecio  á  las  personas  por  lo  que  son  en  sí,  no  por  la  fuen- 
te de  que  han  brotado. 

— jBravo,  amigo  mió!  perdóname,  pero  te  aseguro,  que  lo  que 
me  pasó  la  otra  noche  me  sacó  de  quicio,  como  se  dice  vul- 
garmente. 
oh  -r-Ya  lo  creo. 


m. 


Y  durante  algunos  segundos  ambos  amigos  permanecieron 
en  silencio. 

Alberto  preocupado  con  el  recuerdo  que  se  habia  evocado. 

El  Duque  quizá  por  la  preocupación  de  su  amigo,  ó  quizá 
por  algunas  otras  causas. 

Pero  el  primero  que  salió  de  aquella  especie  de  mutismo, 
fué  el  poeta. 

Alzó  su  cabeza  y  se  sorprendió  al  ver  la  preocupación  de 


su  amigo. 


Porque  como  ya  hemos  dicho  en  otro  lugar,  el  Duque  del 
Bosque  no  era  persona  que  se  preocupase  por  mucho. 

Joven  y  rico,  elegante  y  apasionado,  buen  mozo  y  con 
buen  nombre,  no  era  persona  en  quien  una  idea  hiciese  mucha 
mella  hasta  el  punto  de  abstraerle  de  la  manera  en  que  se  en- 
contraba cuando  Alberto  le  sorprendió. 

Asi  fuó  que  el  poeta  ,  estrañándosc  de  aquello,  llamó  su 
atención  dicicndole: 

— Pero,  chico,  ¿qué  tienes?  .1  oj^ií!  nu 
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—Yo  nada  de  particular,  dijo  el  Duque  con  distracción. 

— No  lo  creo,  algo  te  preocupa  y  alguna  cosa  te  su- 
cede. 

—Pues  bien,  sí,  Alberto,  me  sucede  una  cosa  inconbe^ 
bihle. 

— ^¿Y  qué  es? 

— Mejor  dicho,  voy  á  hacer  una  cosa  que  jamás  me  hubie- 
se yo  imaginado  hacerla. 

— Pero,  ¿qué  es?  sepamos. 

— Chico;  que  me  voy  á  casar. 

— ¡Túf...  preguntó  con  asombro  Alberto. 

— ¿No  es  verdad  que  eso  es  atroz,  inaudito,  inconcebible? 
¿No  es  verdad  que  eso  es  un  disparate  de  primo  cartelol 

— No  lo  veo  yo  así. 

— Hombre,  mira  tú  que  eso  de  casarse  es  un  paso  muy 
arriesgado,  es  una  cosa  que  merece  pensarse. 

— Y  si  se  pensara  no  se  haria. 

— También  tienes  razon^  por  eso  yo  no  lo  he  pensado. 

— ¿Y  quién  es  ella? 

— Toma,  ¿quién  ha  de  ser?  mi  hermosura  de  Chamberí. 

— ¡Calle!...  aquella  joven  á  quien  encontraste... 

— Un  dia  volviendo  de  caza. 

— Justamente,  y  cuya  familia  creo  que  conocía  mucho  á 
la  tuya. 

— Toma,  como  que  cuando  le  escribí  á  mi  abuelo  partici- 
páildole  el  encuentro  con  D.  Diego  González,  se  alegró  estraor- 
dinariamente  y  aun  me  indicó  en  su  carta  que  veria  con  gusto 
una  unión  entre  los  herederos  de  las  dos  familias. 

— Y  tú,  ¿qué  hiciste? 

— Yo  te  lo  diré  francamente;  lo  primero  que  hice  fué  leer 
aquella  carta  á  Manuela. 

— Eso  prueba  que  la  amas. 
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— Sí,  hombre,  te  aseguro  que  siento  por  ella  lo  que  no 
he  sentido  por  ninguna  mujer. 

— Vamos,  vamos,  ya  me  figuraba  yo  que  estabas  enamo- 
rado. 

— Yo  junto  á  Manuela  estoy  tímido,  no  sé  qué  decirla^  no 
sé  mas  que  mirarla,  porque^  francamente,  no  encuentro  pala- 
bras para  espresarla  lo  que  siento;  ¿ves  tú  qué  tontería? 

— Eso  prueba  la  santidad  y  la  fuerza  de  tu  amor. 

• — Lo  que  me  han  sobrado  han  sido  palabras  siempre  que 
he  estado  junto  á  una  mujer. 

— ¿Y  cómo  ha  sido  eso  de  decidirte  por  el  casamiento? 

— jAh!...  sí;  me  levanté  hace  dos  dias  y  me  fui,  como  te- 
nia de  costumbre,  tá  ver  á  mi  amada;  era  sábado,  y  la  encontré 
traginando,  revolviendo  toda  la  casa  y  dejándola  sumamente 
limpia;  después  llegaron  á  la  puerta  una  porción  de  pobres,  y 
ella  misma  distribuía  entre  ellos  algunas  monedas  que  durante 
toda  la  semana  había  estado  guardando,  y  esto  mism.o  ya  lo 
había  yo  estado  reparando  otros  dias  también,  pero  ¿qué  qi^ie- 
res?  ninguno  me  había  causado  tanta  impresión  como  sucedió 
en  este:  lo  cierto  fué  que  yo  entonces  me  dije:  jcáspita!...  pues 
esta  mujer  que  tan  bien  sabe  cuidar  de  su  casa,  ¿cuánto  me- 
jor no  cuidaría  la  mía?  y  luego  tan  caritativa  y  tan  buena,  si 
tiene  hijos,  estos  han  de  llevar  una  aureola  de  felicidad  forma- 
da por  las  oraciones  de  los  pobres  á  quienes  su  madre  protejo. 

— Y  tenias  razón,  amigo  mió,  dijo  el  poeta  admirando  ba- 
jo la  forma  ligera  conque  se  espresaba  el  Duque,  toda  la  fuer- 
za y  verdad  de  aquel  raciocinio. 

— ¿De  veras?  ¿Conque  pensé  bien?  Pues  me  alegro;  lo 
cierto  fué  que  yo  sentí  entonces  por  aquella  mujer  algo  así  co- 
mo parecido  á  respeto,  adoración  ó  tontuna^  no  sé  cómo  lla- 
marlo, y  me  dirigí  hacia  ella,  la  cogí  una  mano  que  ella  tra- 
tó de  retirar,  y  la  dije: 
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— Manuela,  ¿quiere  V.  ser  mi  esposa?.  . 

— ¡Bravo,  amigo  mió!...  esclamó  Alberto  entusiasmado; 
eso  es  magnífico,  ese  rasgo  te  caracteriza. 

— ¿Conque  hice  bien?  preguntó  el  Duque  lleno  de  satis- 
facción? 

— Sí;  en  aquel  momento  tu  corazón,  que  es  noble  y  bueno 
como  pocos,  adaiiró  toda  la  grandeza  y  bondad  del  de  Manue- 
la y  comprendió  que  debia  y  podia  unirse  al  de  aquella  mujer. 

— Yo  no  sé  lo  que  fué,  pero  ella  se  puso  estrardinariamen- 
te  encendida  y  después  palideció,  y  finalmente  fué  á  arrojarse 
en  los  brazos  de  su  abuelo  que  á  la  sazón  penetraba  en  la  es- 
tancia. 
^    — ¿Y  tú  entonces  te  esplicarias? 

— Justamente. 

— ¿Y  tu  proposición  seria  aceptada? 

— No  tan  pronto. 

— ¿Pues  cómo? 

— El  anciano  me  miró  con  cierta  severidad. 

—¿Y  qué? 

— Y  me  dijo,  que  por  mucho  que  le  honrase  una  alianza 
con  mi  familia,  eran  ellos  demasiadc»  humildes  para  enlazarse 
con  los  Duques  del  Bosque;  y  que  si  yo  me  habia  creido  des- 
lumhrarlos con  mi  título  y  mis  riquezas,  que  me  habia  enga- 
ñado. 

— ¡Brava  contestación!... 

— Yo  sentía  así  una  especie  de  mortificación  estraña. 

— Que  era  muy  natural. 

— Y  le  dije,  en  fin,  todo  cuanto  tú  puedes  imaginarte  res- 
pecto á  la  pureza  de  mis  intenciones  y  á  lo  que  yo  pensaba  ha- 
cer; y  como  corolario  de  todo  aquello  le  enseñé  la  carta  que 
habia  recibido  de  mi  abuelo  días  antes. 

— ¿Y  entonces?.,. 
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— Entonces  el  bueno  de  D.  Diego  miró  á  Manuela,  fijó  des- 
pués sus  ojos  en  los  mios,  y  debió  de  adivinar  lo  que  pasaba 
en  nuestros  corazones,  porque  á  entrambos  nos  abrazó  dicien- 
do con  voz  conmovida:  Dios  os  haga  muy  felices,  hijos  mios. 
Vamos,  te  aseguro  que  me  enternecí;  ¿no  es  verdad  que  eso 
es  un  disparate? 

— Lo  que  sí  lo  es,  el  que  trates  de  ocultar  tus  buenos  sen- 
timientos y  la  pureza  de  tu  alma,  le  dijo  Alberto. 

— Bah,  ¡qué  cosas  tienes!  conque  ya  ves  en  qué  disposición 
estoy. 

— Ya,  ya;  casi^  casi  te  veo  casado. 

— Soy  hombre,  al  agua. 

— No  te  dé  pena  el  dejar  la  vida  de  soltero;  goces  mas 
tranquilos,  pero  mas  permanentes  también^,  te  esperap  en  el 
nuevo  estado. 

— Lo  que  puedo  asegurarte  es  que  tengo  así  una  especie 
de  impaciencia...    - 

— Eso  también  es  muy  aa,tural,  contestó  el  poeta  soüríén- 
dose. 

— Y  tú,  ¿qué  piensas  hace?? 


V. 


A  esta  pregunta  el  poeta  sintió  que  el  recuerdo  de  la  es- 
cena ocurrida  en  su  casa  oscurecía  de  nuevo  su  mente. 
Pero  ya  habia  dado  un  paso  hacia  su  felicidad. 
Ya  María  liabia  consentido  en  ser  su  esposa. 
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Y  por  lo  tanto  no  debía  preocuparse  su  imaginación  con  el 
recuerdo  de  aquel  pasado  que  no  podia  darle  mas  que  pe- 
sares. '  rv^iíf'í 

Por  lo  cual,  al  cabo  de  un  momento,  contestó  á  su  amigo: 

—Me  has  preguntado  qué  voy  á  hacer,  y... 

— Y  te  has  puesto  muy  pensativo. 

— Sí^  efectivamente,  pero  esa  preocupación  no  es  mas  que 
una  reminiscencia  de  la  otra  noche;  ahora  yo  también  he  for- 
mado mi  resolución. 

— ¿Y  cuál  es? 

— Que  también  me  caso,  como  ya  te  he  indicado. 

— ¡Eso  es  magnifico!  ¿y  cuándo? 

— No  tardaré  mucho. 

— Entonces  vamos  á  ver  si  podemos  efectuar  los  dos  enla- 
ces en  un  mismo  dia. 

— Un  poco  difícil  me  parece. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  yo  no  me  casaré  en  Madrid. 

— No  te  comprendo. 

— Después  de  lo  ocurrido  antes  de  anoche  y  con  la  publi- 
cidad que  tuvo  aquel  incidente,  aunque  yo  tenga  el  conveft- 
cimiento  pleno  de  quién  es  la  mujer  con  la  cual  voy  á  casar- 
me, la  sociedad  no  lo  mirarla  del  mismo  modo  y  tal  vez  ten- 
dria  qne  ruborizarse  mi  esposa  algunas  veces. 

— Tienes  razón. 

— Y  por  eso,  aunque  Alejandro  me  ha  ofrecido  traerme 
pruebas  con  que  poder  responder  á  las  acusaciones  de  la  socie- 
dad, yo  no  me  conformo;  prefiero  emigrar  de  mi  patria  y  mar^ 
charme  á  un  sitio  donde  nadie  me  conozca  y  ser  allí  feliz  sin 
trabas,  ni  obstáculos,  ni  murmuraciones  de  ninguna  especie. 

— Y  tienes  mucha  razón. 

— Te  aseguro  quo  estoy  mas  desengañado  de  todo.,. 
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— Eso  sucede  cuando  de  todo  se  ha  gozado  y  se  ha  sufri- 
do mucho,  como  te  ha  pasado  á  tí.    ' 

— Quizá  tengas  razón. 

Y  se  siguieron  algunos  momentos,  durante  los  cuales  na 
hablaron  palabra  alguna  los  dos  interlocutores. 

El  Duque  estaba  preocupado  por  su  consorcio. 

Alberto  por  su  pasado,  por  su  presente  y  por  su  por- 
venir. 

Así  era  que  ambos,  mas  bien  que  hablar  entre  sí,  desea- 
ban reconcentrarse  en  sí  mismos. 

Pero  este  deseo  no  se  les  cumplió  por  mucho  tiempo. 

Se  alzó  el  portier  que  cubría  el  hueco  de  la  puerta  del  des- 
pacho y  aparecieron  en  el  umbral  de  ella  el  Sr.  Antonio  y  Ale- 
jandro. 

El  poeta  se  sorprendió,  como  es  consiguiente,  con  aque- 
lla aparición,  y  levantándose  del  asiento  se  dirigió  inmediata- 
mente á  saludar  á  los  recien  llegados. 

El  Duque  estrechó  afectuosamente  la  mano  del  médico, 
y  este,  dirigiéndose  á  sus  amigos,  les  dijo: 

— Amigos  mios,  tengo  el  gusto  de  presentaros  á  mi  ami- 
go, ó  mejor  dicho,  á  mi  segundo  padre.  . 

—Y  nosotros  tenemos  una  satisfacción  en  conocerle ,  dijo 
el  poeta  respondiendo  por  el  Duque  también;  el  que  reúne  las 
dos  condiciones  que  V.,  puede  estar  seguro  de  ser  admitido 
con  placer  en  todas  partes  y  de  que  su  mano  sea  estrechada 
con  orgullo. 

— V.  me  favorece  demasiado,  Sr.  Conde,  dijo  el  Sr.  An- 
tonio inclinándose  modestamente. 

— Nada  de  eso,  repuso  Alberto;  y  dirigiéndose  al  Duque 
continuó:  ¿Kccuerdas  haberme  oido  hablar  algunas  veces  de 
un  noble  anciano  cuya  existencia  estaba  consagrada  única- 
mente á  hacer  el  bien  de  sus  semejantes? 
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— Sí,  y  creo  que  el  pueblo,  con  ese  buen  sentido  que  le 
caracteriza,  ha  dado  en  apellidarle  El  Padre  de  los  Pobres j  ¿no 
es  eso? 

—Justamente;  pues  añade  á  eso  que  ese  señor  es  el  se- 
gundo padre  de  nuestro  amigo  Alejandro,  y  podrás  compren- 
der la  satisfacción  que  tendremos  unos  y  otros  en  conocer  á 
semejante  persona. 

— jOh!  caballero,  esclamó  el  Duque  con  efusión;  el  hom- 
bre que  llega  á  ver  su  h-ente  rodeada  de  esa  aureola  de  an- 
cianidad y  de  virtud  debe  ser  completamente  feliz,  pero  mucho 
mas  aquellas  personas  á  quienes  este  hombre  llama  sus  ami- 
gos y  á  quienes  se  digna  de  vez  en  cuando  darles  un  consejo 
para  soportar  con  calma  y  resignación  las  penalidades  y  dis- 
gustos de  la  vida.  ¿Quiere  V.  ser  respecto  á  mí  esa  persona? 

— Sr,  Duque  del  Bosque,  son  muy  pocos  los  consejos  que 
yo  puedo  dar  á  V.;  lleva  V.  en  sus  venas  la  savia  de  un  tronco 
bueno,  honrado  y  generoso,  y  no  necesita  V.  que  nadie  le  es- 
timule, -f.o  .      '■-:    ■    ! 

— Vamos,  señores,  dijo  Alejandro;  basta  de  cumplimien- 
tos, que  tenemos  cosas  de  mayor  interés  de  que  tratar. 

—¿Qué  quieres  decir?  preguntó  Alberto,  que  presentía  que 
para  él  la  escena  que  iba  á  seguirse  tendría  algún  interés. 

— Sí,  sí,  sepamos. 

— Aquí  tienes  á  quien  lo  ha  hecho  todo ,  dijo  el  médico 
señalando  al  Sr.  Antonio. 

— ¿Cómo  todo?...  esclamó  Alberto  sorprendido. 

— -Haciendo  tu  felicidad  y  la  mía. 

• — No  he  hecho  mas  que  cumplir  con  un  deber,  contestó 
modestamente  el  Trapero. 

— Pero  ¿qué  es,  señores? 

— Ahí  tienes  la  rehabilitación  completa  de  María,  dijo  Ale- 
jandro entregando  á  Alberto  un  papel. 
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— -Tomólo  el  poeta  y  devoró  su  contenido  de  una  manera 
a^asiosa  y  que  espresaba  perfectamente  el  anhelo  de  su   alma. 

— Aquel  papel  era  la  declaración  firmada  por  López  en 
el  mismo  modo  y  forma  con  que  el  Sr.  Antonio  le  habia  dicho 
la  hiciese.  t 

■    Aquello  disipaba  por  completo  los  escrúpulos  de  la  persona 
mas  exigente. 

Y  no  era  solamente  esto,  sino  que  ahora  María  aparecía 
ante  los  ojos  de  la  sociedad  rodeada  de  una  aureola  que  la  ha- 
cia doblemente  interesante. 

Y  esta  aureola  era  la  de  la  desgracia. 

Por  lo  tanto,  aquellas  mismas  personas  que  en  otro  caso  la 
habían  vituperado,  modificarían  ahora  su  opinión  y  tributarían 
á  la  joven  el  respeto  á  que  su  horfandad  y  su  nacimiento  la  da- 
ban derecho. 

Así  fué,  que  aquel  papel  causó  á  Alberto  una  alegría  ines- 
plicable. 

Ya  no  habia  necesidad  de  ocultar  á  nadie  su  enlace, 
y  todo  lo  contrario,  podia  mostrar  con  orgullo  á  su  esposa  en 
todas  partes. 

Y  comprendiendo  todas  ks  ventajas  que  aquello  le  repor- 
taba y  al  mismo  tiempo  la  bondad  del  hombre  que  tamaño  be- 
neficio le  hacia,  se  dirigió  al  anciano,  y  estrechando  afectuo- 
samente la  mano  de  este  le  dijo  lleno  de  una  profunda  emo- 
ción: 

— jOh!  ¿cómo  podré  yo  pagar  á  V.?... 

— Haciendo  lo  mismo  con  los  que  sufren  que  yo  he  hecho 
con  V. 

— Eso  desde  luego  he  creído  siempre  que  el  poderoso  debe 
proteger  al  desvalido. 

-^f '-T— y  yo  también  tengo  una  parte  y  no  pequeña  en  esa  feli- 
cidad, dijo  el  médico. 
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—Ya  lo  creo;  tú  gozas  con  verme  á  mí  gozar. 

— Es  que  aparte  de  eso  tengo  yo  también  mi  goce  propio, 
esclusivo. 

— No  te  comprendo. 

— Ya  sabes  que  López  es  el  padre  de  Antonia. 

—¿Y  bien? 

—También  comprendes  que  averiguado,  como  no  podia 
menos,  y  probado  con  los  documentos  que  nosotros  teniamos 
que  López  era  un  presidiario  escapado  de  Ceuta,  que  toda  su 
vida  no  habia  sido  mas  que  una  serie  de  crímenes,  y  que  era, 
en  fin,  un  hombre  perjudicial  á  la  sociedad  en  que  vivia,  la 
ley  se  le  habria  echado  encima  y  hubiera  muerto  en  un  pa- 
tíbulo. 

— Era  al  menos  lo  lógico,  según  las  leyes  de  nuestros  có- 
digos. 

- — Y  f orno  consecuencia  de  esto,  mi  pobre  Antonia,  sin 
tener  ella  la  culpa  de  nada,  habria  sufrido  el  sonrojo  de  ser  la 
hija  de  un  ajusticiado,  por  mas  que  ella  no  hubiese  te- 
nido, como  sucede  á  los  demás  hijos,  el  derecho  de  elegir 
padre. 

— Es  cierto,  dijo  el  Duque. 

— Ley  bien  injusta,  porque  la  sociedad  no  debia  mirar  ja- 
más al  tronco  sino  á  las  ramas  existentes. 

— ¿Y  qué  le  vamos  á  hacer?  el  mundo  está  ya  constituido 
así,  ¿y  hemos  de  ser  nosotros  los  que  lo  hemos  de  regenerar? 

— Tienes  razón,  Alejandro;  pero  prosigue  y  sepamos  qué 
es  lo  que  motiva  ese  goce  de  que  antes  hablabas. 

— También  sabes  que  yo,  despreocupado  como  soy,  no  va- 
cilaba ni  hubiese  vacilado  jamás  en  dar  mi  mano  á  Antonia, 
sin  tener  en  cuenta  de  quién  era  hija;  pero  ella,  pensando  mas 
de  lo  que  debia,  se  negó  á  ser  mi  esposa  desde  el  momento  en 
que  su  padre  se  puso  tan  en  relieve  en  tu  casa. 

77 
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— Sí  que  es  verdad  que  Antonia  ha  dado  una  prueba  de 
su  buen  talento  en  esta  ocasión. 

— Prueba  que  me  ha  causado  un  disgusto  inmenso  como 
tú  mismo  sabes;  prueba  que  condenaba  á  una  tortura  inmen- 
sa los  dias  que  me  quedaban  de  existencia. 

— Y  que  se  condenaba  también  ella  á  lo  mismo. 

— Pues  bien,  este  hombre  bueno  y  generoso,  este  segun- 
do padre  mío  concibió  un  proyecto  para  evitarnos  ese  dolor. 

— De  manera  que  todos  somos  deudores  á  V.  de  nuestra 
felicidad. 

— Sí,  amigo  mió;  por  vosotros  hace  una  porción  de  dias 
que  no  tiene  sosiego,  por  vosotros  ha  arrostrado  grandes  pe- 
ligros. 

— ¿De  veras?... 

— Ha  estado  á  punto  de  ser  asesinado. 

— ¡Oh,  amigo  mió,  y  no  haberme  dicho  nada!  añadió  el 
poeta  con  un  ligero  acento  de  reconvención. 

— No  hay  que  hablar,  señores,  de  lo  que  ha  pasado,  dijo 
el  Trapero. 

— Es  que  corazones  como  los  de  mis  amigos  y  aunque 
como  el  mió  también,  no  olvidan  jamás  acciones  como  las  de 
usted. 

— Pero  vamos,  dime  qué  plan  fué  ese  que  se  le  ocurrió  á 
nuestro  protector  para  mejorar  el  estado  en  que  os  hallabais. 

— El  de  evitar  que  López  fuese  al  patíbulo. 

— Hombre,  ¿qué  dices? 

— La  veidad. 

— Pero,  ¿de  qué  modo? 

— Haciéndole  huir  de  la  cárcel. 

— ¿Y  cuándo  va  á  ser  eso? 

— Hace  un  momento. 

— Pues,  señor,  veo  que  es  V.  el  hombre  de  mas  recursos 
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que  he  conocido,  dijo  el  Duque  admirada. 

— Soy  un  hombre  que  cree  que  es  únicamente  su  deber 
el  de  sacrificarse  por  sus  hermanos,  contestó  con  sencillez  el 
Trapero.  i'^ 

— ¡Oh!...  es  grande  y  noble  todo  cuanto  ha  hecho  V.,  y  si 
no  tuviera  tantos  motivos  para  respetarle  y  bendecirle,  lo  ba- 
ria desde  este  momento. 

Y  el  poeta  abrazó  con  efusión  al  Sr.  Antonio. 

Y  se  siguieron  una  multitud  de  plácemes  y  enhorabuenas. 

Y  tras  estos,  todos  pasaron  á  las  habitaciones  de  las  dos 
jóvenes  á  participarlas  el  cambio  que  en  su  situación  se  habia 
operado,  gracias  á  la  cooperación  eficaz  del  Trapero. 

•  Y  nosotros  no  los  seguiremos,  porque  antes  vamos  á  dar  á 
conocer  á  nuestros  lectores  los  medios  de  que  se  valió  el  señor 
Antonio  para  facilitar  la  evasión  de  López. 


VIIÍ. 


El  dia  mismo  en  que  hablan  quedado,  el  ex.- mayordomo  de 
Sara  mandó  llamar  al  escribano,  y  ante  él,  en  presencia  del 
Trapero,  hizo  la  declaración  que  este  le  habia  exigido. 

El  documento  legalizado  competentemente,  fué  entregado 
alSr.  Antonio,  y  un  momento  después  un  sacerdote,  anciano 
-ya,  penetraba  en  la  cárcel.  q  ata  i 

Se  dirigió  al  cuarto  donde  estaba  López,  y  una  hora  des?- 
pues,  el  mismo  eclesiástico  volvia  á  salir  sin  que  nadie  pudie- 
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ra  sospechar  que  no  era  el  mismo  que  habla  entrado  con  la 
barba  cenicienta  y  unos  anteojos  azules. 

Un  momento  mas  tarde,  el  Trapero  también  salia  de  la 
cárcel. 

Y  cuando  algunas  horas  después  sorprendidos  los  mozos  de 
no  ver  á  López,  penetraron  en  su  cuarto,  se  encontraron  con 
que  el  pájaro  habia  volado  ya. 

El  sacerdote  que  penetró  en  la  prisión,  no  era  otro  que  el 
Moreno,  á  quien  el  Sr.  Antonio  habia  exigido  aquel  favor. 

Con  sus  hábitos  se  disfrazó  López,  se  puso  las  gafas  azules 
y  salió  con  el  mayor  desembarazo  por  entre  la  turba  de  car- 
celeros que  habia  en  la  portería. 

En  cuanto  al  jitano,  salió  sin  que  nadie  reparase  en  él, 
porque  como  eran  las  horas  en  que  podian  recibir  los  presos 
á  las  personas  que  mejor  les  pareciera,  creyeron  que  aquel 
caballero  vendría  á  visitar  á  alguien. 


■i^! 


López  se  dirigió  á  un  carruaje  que  le  esperaba  en  la 
cárcel ,  y  desde  allí  á  una  casa  que  ya  le  habia  indicado 
el  Trapero,  y  en  la  cual  podría  estar  completamente  tran- 
quilo. 

Aquella  misma  noche,  vistiendo  todavía  el  traje  talar,  sa- 
lió para  Alicante  provisto  de  un  pasaporte  con  nombre  supues- 
to y  se  embarcó  para  Marsella,  desde  cuyo  punto  siguió  su 
marcha  hasta  los  Estados-Unidos. 
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En  cuanto  al  Trapero,  cuando  tuvo  el  documento  que 
necesitaba  se  marchó  á  buscar  á  Alejandro,  y  después  reuni- 
dos fueron  á  la  casa  de  Alberto  donde  ya  los  han  encontrado 
nuestros  lectores. 

La  policía  se  puso  inmediatamente  que  huvo  noticia  de  la 
evasión  de  López,  en  movimiento,  pero  todo  fué  inútil^  por- 
que ninguno  de  los  carceleros  pudo  suponer  que  el  sacerdote 
que  llevaba  los  anteojos  azules  y  que  tan  afable  estuvo  con 
ellos,  cuando  entró  en  la  cárcel,  se  hubiera  trasformado  en 
el  asesino  López  para  salir  de  ella. 


liüj:^;^ 


\l  JUlí  ij  j  ^  IV.  Vi  I? 


Uüií^   L^   bliCli    yclüijj^ii    ^i 


ii^>^i]i\¡: 


'ÍPsiranT^jn 


CAPÍTULO  XXIX. 


i'V/\Uí  '^líD 


Qué  era  lo  que  habia  ocurrido  en  casa  del  Marqués  de  la  Estrella 
dei-es  que  el  Trapero  se  marchó.-Una  visita   a  la  casa  del 

Moreno. 


I, 


UANDO  el  Sr.  Antonio  salió  déla 
casa   del    Marqués,    recordarán 


^nuestros  lectores  que  los  dos  es- 
^¡  posos  quedaron  en  las  peores  dis- 
I posiciones  del  mundo. 

Se    habia   descorrido  el  velo 
que  ocultaba  á  entramlDos  c('nyu- 
ii„  W  jes  su  pasado. 

Y^como  consecuencia  de  esto,  loque  no  era  mas  que  una 
antipatía  ligera  se  trocó  de  pronto  en  aborrecimiento  inUnito. 
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(.V., El  Marqués  se  había  visto  defraudado  en  sus  esperanzas  y 

en  su  cariño. 

Oj,; Elena  le  habia  dado  un  desengaño  terrible. 

;     Y  estQ  Hamirez  no  se  lo  podia  perdonar  nunca.         üü  np  > 

Por  su  parte  Elena  tampoco  podia  perdonar  á  su  esposó  el 
que  conociera  sus  secretos  y  el  que  por  él,  como  habia  dicho 
el  Trapero,  fuese  la  esposa  repudiada  de  un  asesino  miserable. 

Asiera  que  ambos^  despejada  una  vez  la  incógnita,  te- 
nia necesariamente  que  esplicarse  de  ;una  manera  harto  clara 
y  terminante. 

Durante  algunos  segundos  estuvieron  silenciosos,  aunque 
no  era  igual  en  ambos  la  posición  que  ocupaban.4üiíi  : 

El  Marqués  se  paseaba  precipitadamente  por  la  estancia 
con  el  semblante  descompuesto  por  la  cólera. y  pronunciando 
de  vez  en  cuando  alguna  enérgica  interjección  como  único 
desahogo  que.se  permitía  á  su  furor.  íLjVíüí 

.  ,  Elena  estaba  de  una  manera  muy  distinta.  jo-..^  x' 

Pálida^  sí,  pero  tranquila  y  serena,  sus  miradas  se  fijaban 
con  un  desden  estraordinariamente  glacial  en  el  semblante  de 

Su  eSpOS0.,ii¡i.;j    i.ii.j     .,u     .  ;i.OL  Y  /i.i  £ii: 

Una  sonrisa  iíidefinible  que  tanto  participaba  de  la  ironía  y 
el  desden  como  de  la  cólera  y  el  despecho,  vagaba  por  sus 
labios.  .i  ií*ij  iioí>  í;  q  .ii>io.,Liii^ 

Su  lindo  pié  golpeaba  con  impaciencia  el  suelo jJuí 
,'.    Y  de  esta  manera,  el  Marqués  paseando  y  su  esposa  con- 
templándole con  desdeñosa  indiferencia,  trascurrieron,  como  ya 
hemos  dicho,  algunos  minutos. 


II. 

Pero  aquella  situación  no  podia  prolongarse  como  sucede 
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á  todas  las  situaciones  escepcionales,  y  el  Marqués  se  encargó 
de  hacerlo.  l;;ííik;>  íj>;  ü j 

Detúvose  repentinamente  delante  de  su  esposa' y  "  la  dijo 
con  un  acento  por  el  cual  se  escapaba  la  rabia  que  rugia  en  el 
fondo  su  pecho:  -:  .  j^  q  .- ■  :  ¡.  ¡^    - 

— Ya  ha  oido  V.  lo  que  le  ha  dicho  ese  hiornbre.  '    j^'p 

— ¿Y  qué  tenemos  con  eso?  preguntó  la  Marquesa  coii  ífnk 
indiferencia  estraordinaria.  i-  .  ^   •  ^    :!  ^^ 

— Conque  es  decir  que  al  crimen  añades  lá  impudencia, 
gritó  el  Marqués  con  esplosion.  (. 

— Vaya,  esposo  mió,  dejémonos  de  recriminaciones,  que 
creo  que  ninguno  de  los  dos  seamos  de  los  primeros  que  pue- 
dan arrojar  la  piedra. . 

— jMiserable! 

— Hé  ahí  una  palabra  muy  bonita  para  un  drama. 

El  Marqués,  exasperado  por  aquella  calma  insolente  y  por 
el  descaro  de  su  esposa,  con  el  colmo  del  furor,  alzó  la  mano  en 
ademan  de  castigarla. 

Pero  entonces  aquella  mujer,  revistiéndose  súbitamente  de 
una  majestad  y  de  una  altivez  propia  de  una  reina,  esclamó 
con  un  acento  en  armonía  con  la  espresion  de  su  rostro: 

— Alto  ahí,  miserable  asesino. 

Y  sus  brilladoras  pupilas  se  fijaron  con  tan  irresistible  pd-' 
derío  en  el  rostro  de  su  esposo,  que  este,  dominado  por  aquel 
ademan,  por  aquel  acento  y  por  aquella  mirada,  se  dejó  caer 
anonadado  sobre  un  sillón  de  los  que  había  en  la  estancia. 

Elena  le  contempló  de  una  manera  indescriptible. 

Y  después  de  haber  saboreado  algunos  instantes  el  domi- 
nio que  sobre  su  esposo  ejercía,  le  dijo  tomando  de  nuevo  su 
actitud  impasible  y  volviendo  su  acento  á  la  espresion  de  desde- 
ñosa indiferencia  que  se  habia  propuesto  usar  en  toda  aquella 
conversación. 
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— ¿Sabe  V.,  señor  esposo,  que  con  esos  modales  no  seria 
difícil  reconocer  á  las  del  asesino  del  cónsul  de  Mogador? 

El  Marqués  dirigió  una  mirada  fulminante  á  su  esposa 
que  fué  á  estrellarse  en  la  marmórea  fisonomía  de  esta. 

Elena  prosiguió: 

— Y  por  cierto  que  no  sé  á  qué  puedan  venir  esos  raptos 
de  desesperación;  si  yo  he  pecado  no  creo  que  esté  V,  de  los 
mas  limpios,  y  si  quiere  V.  que  le  hable  francamente, 
la  repugnancia  que  me  inspiraba  V»  fué  la  que  me  lanzó  á  co- 
meter mi  primera  falta. 


III. 


Un  gemido  sordo  se  exhaló  del  pecho  de  Ramirez. 

Aquel  hombre  en  otras  circunstancias  habria  arrancado 
cien  vidas  á  aquella  mujer  que  le  insultaba  de  una  manera  san- 
grienta. 

Pero  ahora  era  imposible. 

Estaba  subyugado  y  las  mujeres  de  cierta  índole  saben 
aprovecharse  perfectamente  cuando  comprenden  que  en  un 
hombre  tienen  un  esclavo. 

Así  era  que  Ramirez  se  contentaba  con  hacer  algunas  ma- 
nifestaciones impotentes  de  su  cólera,  y  sufría  la  tortura  hor- 
rible que  le  causaba  la  desdeñosa  calma  de  la  Marquesa  que 
continuó  diciendo: 

— Guando  V.  me  habló  la  primera  vez  de  amores,  yo,  que  tam- 
bién calculo,  Sr.  Marqués,  yo,  que  también  me  precio  de  ser 
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un  poco   observadora,  advertí  desde  luego  q\ie  mi  hermosura 
le  habia  causado  á  V.  alguna  impresión.  ' '.  i  ;:);:;;. 

— ¡Oh!  bastante,  murmuró  el  Marqués,  á  quien  el reéiíerdo 
de  aquel  pasado  hacia  mas  doloroso  el  desengaño  que  habia 
recibido  en  el  presente. 

— Y  pasaron  bastantes  dias,  y  V.,  que  me  habia  tratado 
ya,  V.  que  estaba  interesado  en  poseer  mi  hermosura  que 
tanto  le  fascinaba,  me  ofreció  su  mano  haciendo  también  su 
cálculo  correspondiente. 

— ¡Oh!  nunca. 

— V.  pensó  y  dijo:  yo  soy  ambicioso,  y  una  mujer  lista,  des- 
pejada y  hermosa,  como  esta,  me  es  muy  conveniente;  aña- 
damos á  esto  que  yo  la  quiero  y  tendremos  que  habré  hecho 
una  buena  adquisición. 

— Elena,  esclamó  el  Marqués  profundamente  admirado  por 
lo  bien  que  aquella  mujer  habia  leido  su  pensamiento. 

— Yo  también  eché  mi  cálculo,  y  sin  sentir  hacia  V.  amor 
alguno,  porque  francamente,  Sr.  Marqués,  no  creo  que  haya 
sido  V.  nunca  un  Adonis,  acepté  su  mano  porque  adiviné  en 
V.  algo  de  bajo,  de  ambicioso  y  astuto  que  me, dio  esperanzas 
de  que  llegarla  V.  á  tener  una  posición,  y  como  yo  también 
era  algo  ambiciosa,  me  impuse  el  ser  esposa  de  V.  como  una 
penitencia. 

— ¡Oh!  qué  infamia. 

— ¿Gufíl,  Sr.  Marqués,  la  de  V.  ó  la  mia?  yo  no  pequé  en- 
tonces mas  que  de  un  poco  calculista. 

Pero  V.  en  cambio  pecó  primero  por  la  multitud  de  críme- 
nes con  que  habia  V.  manchado  su  nombre,  y  después,  come- 
tiendo la  felonía  de  hacer  partícipe  de  su  oprobio  á  una  mujer 
que  si  bien  podia  no  ser  muy  buena,  no  habia  dado  aun  el  pri- 
mer paso  en  la  carrera  del  crimen,  en  la  cual  era  V.  tan  maes- 
tro. 
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— Elena,  gritó  el  Marqués  palideciendo  de  una  manera  in- 
tensa ante  los  insultos  de  su  mujer. 

Aun  no  he  concluido  la  historia;  en  la  situación  á  que  he- 
mos llegado,  era  necesaria  una  esplicacion,  y  yo,  que  no  ten- 
go nada  de  hipócrita,  ni  que  creo  que  me  ruborice  por  hacer 
una  confesión  de  todas  mis  culpas,  no  vacilo  en  confesar  á  V. 
cuanto  pensé,  cuanto  después  se  me  ocurrió,  y  cuantas  conse- 
cuencias nacieron  de  aquellos  pensamientos. 

Pero  si  yo  no  quiero  saber  nada,  dijo  el  Marqués,  que  su- 
fría horrorosamente. 


IV. 


'bh\u 


Elena  dirigió  una  mirada  hacia  su  esposo  y  debió  quedar 
satisfecha  del  estado  en  que  se  hallaba,  porque  una  sonrisa 
en  que  se  traslucía  algo  de  vengativo,  algo  de  irónico  y  mu- 
cho de  pérfido  entreabrió  ligeramente  sus  lábiosy  (iToínO— . 

Y  continuó  con  la  misma  calma  con  que  había  empezado.^ 

— Eso  que  V.  dice  es  darme  una  prueba  de  confianza  que 
me  honra  mucho,  pero  que  yo  no  debo  admitir;  estamos  hoy 
en  una  situación  estrema,  y  yo,  que  aprecio  á  V.  bastante, 
quiero  dejarle  un  recuerdo  de  mí. 

-'•"4— jOh!...  ¡Dios  mió!...  jDios  mió!...  gimió  el  Marqués  tra- 
tando de  evadirse  de  aquella  mirada  fija,  insistente  y  tenaz 
que  encadenaba  por  completo  su  voluntad. 

— Es  un  sarcasmo  esa  invocación  en  los  labios  de  V.,  se^ 
aor  Marqués. 
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—Calla. 

— No  puede  ser,  y  como  ya  estoy  concluyendo  casi,  quie- 
ro que  me  deje  V.  Pues  como  iba  diciendo,  ambos  calculamos 
y  nuestra  unión  se  verificó;  pasó  el  tiempo,  y  cada  dia  fui  des- 
cubriendo en  V.  un  poco  del  fondo  tenebroso  que  habia  en  su 
corazón;  me  se  mostró  en  toda  su  hediondez,  y  el  título  de 
Marquesa  que  tenia  no  me  compensaba  el  hastío  y  la  repug- 
nancia que  me  causaba  el  hombre  por  quien  lo  tenia. 

— ¡Esto  no  se  puede  sufrir!... 

— Ya  lo  creo;  yo  no  podia  sufrir  aquel  suplicio,  y  sin  em- 
bargo, luché  con  mi  repugnancia,  porque  tampoco  me  avenía 
con  perder  la  posición  de  que  disfrutaba. 

— ¡Qué  desengaño!...  murmuraba  Ramírez  con  abati- 
miento. 

— No  fué  malo  el  que  llevé  yo  cuando  supe  que  me  habia 
unido  á  un  asesino  miserable. 

— I  Vamos;  veo  que  V.  se  ha  propuesto!... 

— Concluir  de  una  vez. 

— jCómo!... 

— Ya  lo  verá  V.;  déjeme  concluir. 

— No  quiero. 

— Quiero  yo,  y  mi  voluntad  es  mas  omnipetente  que  la  de 
usted. 

— Me  marcharé  de  aquí. 

— Y  yo  seguiré  á  V.  donde  quiera  que  vaya. 

— Pero... 

— No  hay  mas  remedio. 

— Conque  siendo  yo  el  agraviado,  siendo  yo  quien  única- 
mente tenia  derecho  á  pedir  cuentas,  ¿V.  es  la  que  se  atreve  á 
reprocharme?... 

— De  la  misma  manera  que,  á  pesar  de  que  V.  estaba  en 
su  casa,  el  Trapero  hablaba  mas  alto  que  Y. 
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— Es  que  varían  las  circunstancias. 

— En  nada. 

— En  todo;  y  por  último,  yo  quiero  que  V.  calle. 

— Y  yo  no  me  encuentro  dispuesta  á  obedecerle;  el  Tra- 
pero tenia  sobre  V.  el  dominio  de  la  prueba  de  un  crimen  co- 
metido por  V..  y  yo  tengo,  primero  ese  y  después  el  que  me 
da  el  amor  que  V.  siente  hacia  mí. 

— ¡Maldito  amor!.,  esclamó  Ramírez,  que  no  tuvo  mas  re- 
medio que  bajar  los  ojos  ante  la  mirada  dominadora  de  Elena *: 

Esta  continuó: 

— Me  casé,  se  me  revelaron  cierta  clase  de  misterios,  y 
comprendí  que  podría  haber  un  placer  infinito  en  el  amor  de 
un  hombre  joven,  elegante  y  hermoso,  mientras  que  era  un 
dolor  horrible  el  encontrarse  unida  á  un  hombre  viejo,  asque-i 
roso  y  despreciable.  f*  onp  oijo 

— ¡Elena!...  n!/)  r-nn 

— Y  como  cuando  una  idea  acaricia  nuestra  imaginación, 
si  esta  nos  halaga,  no  se  marcha  de  ella  tan  fácilmente,  yo  so- 
ñaba con  un  tipo  hermoso,  vivía  con  él,  á  todas  partes  iba  con- 
migo... 

— 'iElena!...  volvió  á  esclamar  Ramírez  con  el  corazón  des- 
trozado. 

— Y  comparaba,  y  nada  favorecía  á  V.  semejante  compa- 
ración; después  llegó  un  día  en  que  vi  convertido  en  reahdad 
el  tipo  de  mi  pensamiento  y...  p.i?e,  / 

— No  prosigas. 

— Suprimiré  los  detalles. 

—Galla. 

— Y  según  lo  que  el  Sr.  Antonio  ha  dicho,  ya  puede  V¿ 
conocer  las  consecuencias  de  aquel  encuentro. 

— ¡Miserable!...  gritó  el  Marqués  en  el  colmo  de  la  cólera 
y  del  dolor. 
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— Suprimamos  las  invectivas  y  vamos  al  grano,  prosiguió 
Elena  con  una  impudencia  y   un  cinismo  repugnantes;    todo 
cuanto  el  Sr.  Antonio  ha  dicho  es  la  verdad. 
í  i-Galla. 

-  v;_Ya  lo  haré  cuando  concluya;  he  dicho  que  todo  era  ver- 
dad, y  asi  es;  yo  cometí  mi  primera  falta  casándome  con  V,,' 
porque  no  le  conocía  á  fondo;  cometí  la  segunda  por  la  aver- 
sión y  la  repugnancia  que  V.  me  inspiraba,  y  cometí  la  tercera 
abandonando  á  mi  hijo,  porque  V.  me  habia  acostumbrado  ya 
á  una  posición  envidiable,  y  sus  bajezas,  sus  infamias  y  su  ci- 
nismo habían  secado  mi  corazón  páralos  sentimientos  genero- 
sos, y  no  vivia  mas  que  con  el  fausto  y  la  opulencia. 

^— ¿Y  no  es  mas  criminal  la  madre  que  abandona  á  su  hi- 
jo, al  pedazo  de  sus  entrañas,  que  el  hombre  que  asesina  á 
otro  que  por  mucho  que  le  ligue  con  él  no  será  nunca  mas  que 
una  amistad  ó  un  parentesco  lejano?...  .     ;  uoiai 

-03  o>(  ,9|nofíilb¿]  crí,'  j  fido'iBni  oa^oa  ,íi^uM  son^íñnQ  i:^ 

-íioo  £di  «oJ'iííq  ^fjjot  /;  ,10  noo  cfviv  .o^onnod  ocjíi  fiii  no  n^'nrr 

V. 

->:oh  nosí;'íGo1'>  neo  yoiúr;;;;] 'ij  ffíríí  ?^')  í:  (vivít 

I'.íihiíf.o'!  no 

A  esta  pregunta  del  Marqués,  Elena  no  pudo  menos  de  par 
lidecer.  ^oin  oV!-  - 

Aquellas  palabras  se  avenian  peffvictamente  con  las  que 
pronunciaba  una  voz  misteriosa  que  resonaba  en  el  fondo  de 
su  pecho. 

Aquella  voz  era  la  de  su  conciencia  que  empezaba  á  gri- 
tarla acusándola  por  lo  mismo  de  su  proceder. 

Sin  embargo,  aquello  no  fué  mas  que  momentáneo. 
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Se  repuso  inmediatamente  de  aquella  turbación  y  dijo: 

— Será  mas  infame  tal  vez,  pero  en  todo  caso  esa  infamia 
recaerá  toda  entera  sobre  V. 

— ¡Sobre  mí!...  ..  uíjjí^:  üi  ü. 

— Sí,  porque  V.  solo  ha  sido  el  causaríté'de  todo.   , 

— No  lo  comprendo.  .-'-i^^  ¿:ji.  i  - 

— Ni  yo  me  cansaré  ya  tampoco  en  esplicárs^fó^  y  como 
ya  le  he  dicho  todos  los  motivos  que  tenia  de  aborrecimiento 
hacia  V.,  me  resta  solo  que  decirle  mi  última  resolución: 

— No  sé...  ^  -^^i-'  -i  ,^L..-.i¡jMi 

— Despejada,  como  dije  al  principio,  'lá^iilcó*gfiit¥,  ya  no 
hay  unión  posible  entre  nosotros,    h"'     '     i  .-  ■  :  :*  iíí» 

— ¿Qué  quiere  V.  decir?  preguntó  früilci'eiidá'éréiíttecejo 
Ramírez. 

— Que  desde  hoy  nos  separamos. 

— ¿Conque  es  decir  qué  hoy  que  ves  que  la  suerte  me  es 
contraria  te  separas  de  mi  lado? 

— Y  es  lo  natural,  le  contestó  con  un  aplomo  y  una  cal- 
ma admirables  Elena. 

— Es  que  yo  me  opondré. 

— Será  inútil. 

— Participarás  de  mi  suerte.  .í¡^ílu.  .... 

■' — No  lo  querrá  Dios.  • 

— Pero  lo  querré  yo. 

— Tu  voluntad,  ya  te  he  dicho  antes  que  de  nada  sirve  en 
este  caso. 

— Lo  veremos. 

— Me  marcho  de  esta  casa,  y  espero  que  no  darás  paso 
alguno  para  atraerme  á  ella. 

— Tienes  razón,  porque  no  saldrás. 

— Vaya,  veo  que  tienes  ganas  de  broma. 

y   Elena,   al  par   que  decía  esto,  se   levantó  con  indife- 
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rencia  de  la  butaca,  fijó  en  su  esposo  una  de  sus  mas  atrevidas 
y  dominadoras  miradas,  y  se  dirigió  hacia  la  puerta. 

Ramirez  trató  de  detenerla;  pero  el  brillo  de  las  pupilas  de 
su  esposa  le  fascinó,  y  solo  tuvo  fuerzas  para  acercarse  á  la 
pared  y  cojer  el  tirador  de  la  campanilla,  diciendo: 

— Pues  bien,  puesto  que  quieres  el  escándalo,  lo  habrá. 

Y  la  campanilla  sonó  con  violencia. 

Entonces  Elena  se  volvió  hacia  su  esposo,  y  con  una  calma 
terrible  mientras  que  en  su  rostro  se  leia  una  resolución  in- 
mutable, le  dijo: 

— Marqués  de  la  Estrella,  las  pruebas  de  tu  crimen  que 
estaban  en  poder  de  Sara,  no  las  encontró  Benjamín,  porque 
hablan  venido  á  mis  manos,  ya  ves  si  te  conviene  dejarme  salir. 


VI. 


El  Marqués  quedó  aterrado. 

No  tuvo  fuerzas  para  nada,  porque  solo  entonces  compren- 
dió el  terrible  enemigo  que  era  su  mujer,  y  el  daño  que  en  lo 
vengativa  que  era  podia  causarle. 

Y  cuando  el  criado  que  acudió  al  sonido  de  la  campanilla 
se  presentó  en  el  gabinete,  nada  pudo  decirle  mientras  que 
Elena  con  una  entonación  completamente  distinta  de  la  que 
con  su  esposo  habia  usado,  le  dijo: 

— Que  pongan  el  coche  inmediatamente. 

Y  abandonó  aquella  estancia  dirigiéndose  á  sus  habita- 
ciones. 


EL  TRAPERO  DE   MADRID.  6^S 

Como  se  comprenderá  muy  bien,  Elena  habia  mentido  al 
decir  á  su  esposo  que  ella  tenia  los  papeles  de  Sara. 

Pero  como  no  sabia  aun  lo  que  el  Moreno  habia  hecho,  se 
comprometió  á  arriesgar  aquellas  palabras  únicas  que  pudie- 
ran contener  y  dominar  al  Marqués. 

Pero  ella  no  estaba  exenta  de  inquietud. 
Dos  encargos  habia  dado  al  jitano,  y  á  ninguno  habia  da- 
do el  cumplimiento  que  ella  deseaba.  ^¡>yüuf\ly^\A. 

Así  fué  que  cuando  mandó  poner  el  coche,  fué  con  objeto 
de  irse  á  casa  del  Moreno.  ,  ,.,... y_.  ü-; 

Inmediatamente  que  entró  en  su  habitación  se  dirigió  á 
una  pequeña  cómoda  de  palo  santo  que  tenia  en  su  tocador, 
abrió  uno  de  sus  cajones  y  comenzó  á  sacar  todos  los  aderezos 
y  joyas  ^que  componian  una  de  las  partes  principales  de  su 
capital. 

Sacó  también  una  porción  de  monedas  de  oro  y  billetes, 
pues  el  Marqués  jamás  le  habia  puesto  tasa  alguna  en  sus  gas- 
tos y  la  hacia  dueña  absoluta  de  todos  sus  intereses. 

Reunió  el  dinero  y  las  alhajas^  que  representaban  algunos 
millones,  en  un  cofrecito  de  ébano,  y  poniéndose  un  pañuelo 
y  una  mantilla  llamó  á  una  de  las  doncellas  y  la  dijo  señalan- 
do al  cofrecito: 

— Toma  eso  y  bájalo  al  coche. 
_     Y  la  doncella  lo  hizo  así,  y  un  momento  después  Elena 
daba  orden  al  cochero  de  que  la  condujesen  á  la  calle  de  To- 
ledo frente  á  la  iglesia  de  San  Isidro,  en  cuyo  punto  se  de- 
tendría. 

Llegó  allí,  dejó  Elena  su  carruaje,  y  dando  orden  al  la- 
cayo de  que  la  esperase  allí  y  tuviese  sumo  cuidado  con  el  co- 
frecilo  que  quedaba  dentro  del  carruaje,  se  dirigió  á  un  coche 
de  alquiler  á  cuyo  auriga  dio  orden  de  que,  1§ Jljley9.se  .4  la  .calle 
de  la  Arganzuela.  .'/■:  r., ;*!■*. v.  1 ;  >  ni  ni,   < 
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Vil 


Efectivamente,  algunos  minutos  después  Elena  penetraba 
resueltamente  en  la  casa  de  la  jitana  y  llamaba  á  la  puerta  de 
su  casa. 

Y  dio  la  casualidad  que  el  Moreno  estaba  solo  en  aquel 
fflotnento.      *  - 

El  jitano  Vaciló  ün  instante  entre  si  saldría  á  abrir  ó  no. 

Pero  por  fin  se  decidió  por  lo  primero,  y  una  esclamacion 
de  sorpresa  se  exhaló  de  sus  labios  al  reconocer  á  la  Marquesa. 

Esta  entró  en  la  habitación  y  le  dijo: 
•    — i  Gracias  á  Dios  que  te  se  ve! 

El  jitano  sufrió  un  choque  terrible  al  ver  á  Elena. 

Palideció  de  una  manera  intensa;  pero  se  repuso  por  medio 
de  un  esfuerzo  supremo  de  su  voluntad  y  la  dijo: 

— ¿En  qué  puedo  complacer  á  k  Sra.  Marquesa  de  la  Es- 
trella? 

A  su  vez  le  tocó  palidecer  á  Elena. 

Pero  con  una  palidez  lío  hija  de  una  emoción  pasajera,  si- 
no de  uti  dolor  horrible,  de  un  desgarramiento  inmenso  de 
toio  su  corazón. 

Porque  en  el  acento  y  en  las  maneras  del  jitano  advirtió 
un  algo  que  la  hizo  estremecerse. 

Lo  glacial  de  su  acento  y  lo  indiferente  de  sus  miradas, 
unido  á  la  ceremoniosa  humildad  y  respeto  de  sus  ademanes, 
la  demostraron  que  un  cambio  estraordinario  se  habia  veriñ- 
cado  en  sus  sentimientos. 
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Sin  fímbargo,  como  no  la  ioonveaia  darse  ipor  ofendida^  si- 
no esperar  á  que  él  se  esplicase,  le  dijo: 
— ¿Sabes  que  se  puede  tener  confianza  eia  ius  palabras? 

Algo  de  terrible  debió  de  pasar  por  la  iniaginsíjcioii  del 
jitano.  ^ri'T 

Sus  ojos  destellaron  una  luz  terrible. 

Su  entrecejo  se  frunció  de  una  manera  sombría. 

Se  contrajeron  sus  músculos  y  temblaron  sus  labios. 

Pero  todo  esto  fué  sumamente  rápido. 

Su  voluntad  ahogó  todo  aquello,  y  con  una  calma  que 
constrastaba  con  la  tempestad  que  rugia  en  su  pecho  la  con- 
testó: 

— Que  un  jitano  miícnta  al  decir  una  palabra,  nada  de  par- 
ticular tiene,  pero  que  lo  haga  toda  tina  señora  Marquesa,  es 
muy  grande,  no  hay  califieacion  alguna  á  no  ser  que  V.  se  la 
encuentre. 


VIII. 


Elena  sintió  aquel  golpe  en  mitad  del  corazón. 

Aquello  indicaba  que  el  jitano  habia  tenido  una  re>  ela- 
ción. 

Y  nadie  podia  haberla  hecho  mas  que  el  Sr.  Antonia.    •   • 

Pero  ella  no  podia  abordar  la  cuestión  con  gatera  íran- 
queza. 
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Porque  ignoraba  lo  que  el  jitano  sabia  y  no  queria  com- 
prometerse. 

Así  fué  que  se  limitó  á  decirle: 
■  '  — No  te  comprendo. 

— Pues  es  bien  claro. 

— Para  tí  tal  vez  lo  será,  pero  para  mí,  te  confieso  fran- 
camente que  está  muy  oscuro. 

— De  mis  palabras  se  deduce  que  yo  he  engañado  á  V., 
pero  también  se  comprende  que  V.  ha  hecho  conmigo  lo 
mismo. 

—¿En  qué? 

— En  todo. 

Y  se  siguieron  algunos  momentos  de  silencio. 

El  Moreno  era  impenetrable. 
C'    Elena  trataba  de  leer  en  su  rostro  lo  que  pasaba  en  su  co- 
razón. 

Pero  todo  fué  inútil. 

Así  que  cansada  de  interrogar  á  aquel  rostro  de  mármol, 
le  dijo: 

— ¿Y  qué  has  hecho  de  mis  encargos? 

— Nada. 

— ¿Cómo? 

— Porque  he  querido  dejar  vivir  al  Sr.  Antonio  que  no  te- 
nia mas  crimen  que  el  de  conocer  la  existencia  de  su  hijo 
de  V. 

— Esa  es  su  calumnia. 

— Esa  es  su  verdad;  contestó  con  acento  severo  el  jitano. 
•  i  -«-^Te  han  engañado . 

— D.  Alejandro,  el  médico  de  los  pobres,  no  miente  nunca, 
señora.; 

La  Marquesa  quedó  aterrada. 

El  jitano  lo  sabia  todo.  .  í.^sjup 
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Y  sabiéndolo,  el  dominio  que  ejercia  sobre  él  habia  ca- 
ducado. 

Así  fué  que  inclinó  la  cabeza  sin  saber  qué  decir. 


IX. 


Pero  para  aquella  mujer  las  situaciones  ambiguas  no  la 
acomodaban. 

Necesitaba  conocer  toda  la  verdad  terminantemente,  y  en 
su  consecuencia,  dijo: 

— ^^¿Y  qué  es  lo  que  ha  dicho  Alejandro? 

— Todo  cuanto  ha  pasado. 

—j  Miserable!... 

—¿Quién?  ¿él  ó  V.? 
.    ~¿Y  tute  atreves?...  •;,. i  ij)q  .j--,  . 

-—¿No  se  ha  atrevido  V.  á  jugar  con  lo  mas  sagrado  que 
hay  en  el  corazón  de  un  hombre? 

— -Eh,  dejémonos  de  palabras  necias. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir? 

— ¿Y  los  papeles  que  te  encargué? 

— Están  en  poder  de  quien  deben. 

— ¿Pues  no  te  mandé  yo?... 

— Es  que  las  órdenes  de  Y.  han   perdido  para  mí  toda  su 
fuerza. 

— ¿Es  decir  que  me  abandonas? 

— Noj  Solamente  desprecio  á  V. 
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A  estas  últimas  palabras,  la  Marquesa  sintió  una  cosa 
especial  en  su  corazón.  .  í':í.í:jí? 

En  aquel  momento  un  dolor  agudo  la  hizo  palidecer  de 
una  manera  intensa. 

Entonces,  y  solo  entonces  comprendió  la  pérdida  que  su- 
fría con  la  defección  del  jitano.  ^ 

Además,  para  aquella  mujer  se  reveló  una  cosa  descono- 
cida. 

Su  amor  hacia  el  Moreno. 

Nunca  le  pareció  mas  hermoso  ni  mas  digno  de  ser  ama- 
do, que  desde  el  momento  en  que  lo  perdia  para  siempre. 

Pero  ella  tampoco  consentia  en  declararse  vencida. 

Aquella  derrota  la  habria  desprestigiado  á  sus  propios  ojos 
si  al  caer  no  hubiese  herido  de  una  manera  terribLe  el  corazón 
del  jitano. 

Y  en  su  consecuencia  le  dijo: 

— Haces  bien  en  despreciarme;  es  el  iónico  desahogo  que  te 
queda  después  de  todos  los  buenos  papeles  que  yo  te  he  hecho 
hacer. 
.   Una  nube  de  sangre  pasó  por  los  ojos  deljóven. 

Las  palabras  de  Elena,  pronunciadas  con  lana  ironía  infini- 
ta., iban  á  herir  la  fibra  de  su  orgullo  y  de  su  amor  propio 
ofendido. 

Sin  embargo,  se  repuso,  y  comprendió  que  el  medio  mejor 
que  podia  emplear  era  no  hacer  caso  de  las  palabras  de  la 
joven. 

La  Marquesa  no  se  contentó  con  esto. 

— ¿Y  no  te  ha  dicho  nada  Alejandro  respecto  á  su  Jnjo?  le 
preguntó. 

— Todo  cuanto  me  pudiera  decir  respecto  á  lo  infame  y 
desnaturalizado  de  su  madre,  ya  lo  sabia  yo. 

— iQuó  diferencia  de  lenguaje!  poco  galante  estás  hoy. 
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— Creo,  señora,  la  contestó  el  Morena,  que  habiendo  satis- 
fecho á  las  dos  preguntas  que  antes  me  hizo  V.,  su  presencia 
es  ya  inconveniente  en  esta  casa. 

— ¿Conque  me  echas  de  aquí? 

— Una  cosa  muy  parecida. 

— Bien,  ahora  me  iré;  estoy  tan  cansada... 

Y  Elena  se  reclinó  con  cierto  abandono  sobre  la  silla  en 
qae  se  hallaba. 

El  Moreno  seguia  impasible. 

La  Marquesa  le  lanzaba  de  vez  en  cuando  una  mirada  lar- 
ga y  abrasadora. 

Pero  todo  era  inútil. 

El  joven  habia  formado  una  resolución,  y  nada  le  podia 
apartar  de  ella. 

Elena  le  dijo  al  cabo  de  un  momento: 

— Indudablemente  Alejandro,  con  las  noticias  que  tú  le 
hayas  suministrado,  se  habrá  puesto  á  buscar  á  su  hijo. 

— No  sé  lo  que  habrá  hecho. 

— Buen  chasco  se  va  á  llevar,  así  como  ks  sucederá  á  to- 
dos los  que  se  crean  vencerme. 

— De  seguro  que  á  infame  nadie  podrá  ganar  á  V. 

— Eso  es  una  lisonja  de  las  mas  delicadas. 

— Vam.os,  señora,  esto  es  necesario  que  concluya;  márche- 
se V.  de  aquí  y  no  me  haga  olvidar  lo  que  á  mí  mismo  me 
debo. 

— ¿Pues  qué  acaso  osarías?... 

— Lo  único  que  puedo  decirla  es  que  hoy  me  avergüenzo 
de  haberla  amado,  y  que  si  pudiera  arrancarme  el  corazón  lo 
baria  por  borrar  el  único  vestigio  que  pueda  quedar  de  ese 
amor. 

— jBravo!  todo  eso  es  muy  bueno,  pero  ahora  me  toca 
á  mí. 
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— No  comprendo... 

— Yo  te  lo  esplicaré;  desde  ahora  sé  que  no  debo  contar 
mas  que  conmigo  para  todo,  y  yo  os  juro  que  es  suficiente;  en 
su  consecuencia,  á  tí^  á  Alejandro  y  á  ese  viejo  loco,  os  de- 
claro una  guerra  que  os  ha  de  dar  que  hacer. 

— Nosotros  despreciamos  á  V. 

— Allá  lo  veremos. 

Y  Elena  arrojó  una  última  mirada  fulminante  al  jitano,  y 
salió  de  la  estancia. 

Volvió  de  nuevo  á  San  Isidro,  se  acercó  al  coche  y  dijo  al 
lacayo  que  tomase  la  caja  ijue  le  habia  mandado  guardar  y  la 
siguiese. 

Anduvieron  algún  tiempo  hasta  que  se  internaron  por  el 
laberinto  de  callejuelas  que  forman  la  parte  baja  de  la  calle  de 
Lavapiés. 

Un  momento  después  se  detenían  ante  una  casa  de  misera- 
ble apariencia  situada  en  la  calle  del  Sombrerete. 

Elena  llamó  á  la  puerta,  y  una  vieja  asquerosa  y  repug- 
nante salió  á  abrir. 

La  Marquesa  y  el  lacayo  penetraron  en  aquella  casuca,  y 
la  puerta  volvió  á  cerrarse  tras  ellos. 


%:r1n  ' 
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Una  marcha  suspendida.— El  por  qué  de  esta  suspensión. — El  hijo 

de  Alejandro  no  parece.  ' 
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OMO  recordarán  ^nuestros  lectores, 
en  el  mismo  dia  en  que  sacedia 
lo  que  hemos  narrado  anterior- 
mente, el  jitano  debia  marchar  á 
París,  según  la  oferta  que  de  ello 
e  habia  hecho  el  Trapero.  Pero 
^^^^^^^^^m  tampoco  se  habrá  olvidado  que  la 
^^^  noche  en  que  medió  la  esplicacion 
entre  el  Sr.  Antonio,  el  Moreno  y  Alejandro  ofreció  el  primero 
al  segundo  ocuparse  algo  de  sus  asuntos  de  familia.  .    m 
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Y  como  consecuencia  de  esto,  el  Sr.  Antonio,  al  clia  si- 
guiente, á  pesar  de  la  multitud  de  diligencias  que  como  saben 
nuestros  lectores  tenia  que  evacuar,  lo  primero  de  todo  que 
hizo  fué  dirigirse  á  uno  de  los  callejones  que  se  revuelven  y 
se  cruzan  por  el  barrio  de  la  Morería;  estuvo  reconociendo  al- 
gunas casas,  hasta  que  por  fin  penetró  resueltamente  en  una, 
atravesó  un  patio  infecto  y  oscuro  y  llamó  á  una  puerta  que 
habia  en  un  rincón  de  él. 

Una  vieja  mugrienta,  asquerosa  y  repugnante  como  to- 
da la  casa,  salió  á  abrir. 

Fijó  sus  ojillos  pequeños  y  penetrantes  en  el  Trapero,  y  al 
cabo  de  un  momento  esclamó: 

— Jesú,  cuánto  ha  lardado  la  gloría  de  Dios  en  venir  por 
esta  casa. 

El  acento  con  que  aquella  mujer  habia  pronunciado  las 
anteriores  palabras,  daba  á  entender  bien  claro  que  era  una 
jitana. 

El  Sr.  Antonio  la  contestó  con  afabilidad  y  penetró  en  su 
cuarto,  donde  permaneció  mas  de  media  hora,  y  cuando  salió 
de  allí  se  le  oyó  murmurar,  al  par  que  se  restregaba  las  ma- 
nos con  satisfacción: 

— Bravo,  ya  me  habia  yo  figurado  que  ese  muchacho  no 
era  hijo  de  aquella  arpía,  orí  or 

¿  'ifido'ifiín  í::  ífiJií  í" 

oíh  '^h  'íríp  fjl'i'^lo  fíí  í  II. 

[o  iViJ' 

Y  desde  allí  se  dirigió  al  Saladero  yá  los  demás  puntos,  co- 
mo ya  hemos  dicho  en  los  capítulos  anteriores, 

m 
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Y  sucedió  que  al  poco  tiempo  de  haber  salido  Elena  de  ca- 
sa del  Moreno,  llegó  su  madre.. .y  algunos, momewíos.  después' 
la  Condesa  de  la  Aurora.    -    -  v    '; -^  i  ^  -  ;*  n<v/  .  r  ^v 

Aquella  señora  á  quien  ya  hemos  Visto  en  otra  ocasión 
ir  á  preguntarla  á  la  madre  del  jitano  si  sabia  algo  del  pa- 
radero de  su  hijo. 

La  jitana  se  quedó  un  poco  sorprendida  con  la  aparición  de 
la  Condesa. 

El  Moreno  se  habia  retirado  á  su  habitación  donde  estaba 
asaz  preocupado  por  la  escena  que  habia  mediado  entre  Ele- 
na y  él. 

La  Condesa,  inmediatamente  que  entró  en  la  estancia,  se 
dirigió  á  la  vieja  diciendo:  ^^  ^^^^^^^^^^^^  ^^^^^  ^^^ 

-~Y  bien,  María,  ¿qué  hay?        ,,  ^,|,,,,j  ^  uoioBJidBd  ú 

^Lo  mismo  que  antes,  señor^,^^^^^  ^^^.^^  ^^^^^^.^^j,  ,. 

-Es  decir  que  mi  hijo...  ..  ^u^^^^  vqnmrioUn  .,  .u 

•    r-^Se  ha  perdido  completainent^.^.  ^  ^^^^^|.  j^  ^^^  ,  ^.,, 
í.rr^No  me  digas  eso.  :.¡^a  ..,,„.  :r:^..,.  ....  .._^,    ,^^  oí-jíjíi 

— Y  crea  V.  que  siento  no  poder  decirla  otra  cosa.      ,,.,,, 
.f.jpjQb!'..,-  pero  esto  es  horrible^ tener  una  un  hijo,  rozarse 
tal  vez  con  él,  tal  vez  á  cada  paso,  y  no  saber  qui^n  es,i  y  no, 
poderle  encontrar...  :..  ,  ,^^,   ....  ;  , 

;/,.7t- Aseguro  á  Y.,  señora,  que  cada  vez  me  pie^'^^a.  mas  en  el 
alma  el  haberme  encargado  de  criarle. 

-T-Y  á  mí  también,  contestó  con  anxar§^ura}a  Condesa. 

— ¿Y  ya  qué  lo  hemos  d€  hacer?  .., /,    ./.  ^    .,],.../ 
.,   ,T-T¿Y  eres  tú  la  que  rne  preguntas  eso?  cómo  se  conoce 
que  tú  tienes  á  tu  lado  á  tu  hijo;  si  estuvieras  como  yo  no  te 
conformarías  de  la  misma  manera,  .,  ..rw.ft  £      y._ 

-Pero  cuando  no  hay  otro  renWio...         ,.  , ,.,,    ry 


— Se  agotan  todos  los  recurso V  3e  mia^d,  íjiu^^^ 
encontrarle.  ,■  -r.r.'r^     í    ^^iv 
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— Pues  aquí,  por  desgracia,  no  han  dado  resultado  alguno 
los  recursos  que  se  han  empleado. 

— Ya  lo  veo  por  mi  mal,  y  es  muy  triste,  como  he  dicho 
antes,  el  tener  un  hijo  y  no  saber  quién  es. 
'&(]  hh  o^.ír>  f.fdí>8  í«  Oí 

■'luí  í!  oup  Bfiooíío   .6Í  'loq  obBqrnorfo  y^%^% 

oa  íüíon  (Vijíjo  otip  o1íi9ííífi'  J 

En  aquel  momento  un  nuevo  personaje  abrió  la  puerta  de 
la  habitación  y  penetró  en  ella.  -"^  '  "'''^  ;?í  ^  fí  ,'»!<:! 

El  Trapero  era  el  personaje  que  tan  inopinadamente  llega- 
ba á  interrumpir  aquella  conversación.  '^'  ^''*'^''  ^'^^* 

Iba  á  ver  al  jitano,  según  le  habia  ofrecido,  para  dejar  dis- 
puesto todo  para  su  partida  que  habia  de  verificarse  aquella 
noche.  ,:ioi^Í!-.)h'í.^onon 

'^'  Y  tan  á  tiempo  llegó,  que  pudo  percibir  las  últimas  pala- 

bl^as'de  la  Condesa:"  ''''  '•  ■''''^  '''^-  ^^  ''■'  -'  '^''  ^^^'^  '^\  ^'>^ 

Así  fué,  que  al  entrar  la  dirigió  una  mirada  escrutadora''^^ 

Y  después  preguntó  por  el  joven  y  se  dirigió  á  su  habi- 

- — ¿Quién  es  esa^eñórá  que  está  ahí  hablando  con  tu  ma- 
dre? preguntó  el  Sr.  Antonio  al  Moreno.     ''    ''^  ^'^'     '' 
'''''— Creo  que  es  una  señora  á  quien  hace  años  la  robaron 
su  hijo  únosjitanos?''^"^^  '''  '^'^i^'  '-''^^  "^''^^  "^  f  ^^«'^'^  ^'^  ^^^P 

—¿Y  qué  tiene  que  ver  con  tu  madre?  '*  eeiTfifn'íolnoo 

— Es  que  á  ella  la  ha  dado  el  encargo  de  que  se  lo  bus- 
(jiié^'  según  yo  he  podido  comprender.  '  ''^^'"^  "^^'* 

— ¿Y  tú  sabes  dónde  vive  esa  señora?  riciJíiojua 
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—No;  ¿pero  por  qué  me  hace  V.  esas  preguntas? 

— Dime,  ¿qué  es  lo  que  sientes  tú  hacia  tu  madre? 

— Sr.  Antonio,  no  comprendo... 

— No  se  trata  ahora  de  que  comprendas,  sino  de  que  con- 
testes categóricamente;  ¿quieres  á  tu  madre? 

— Ya  lo  ve  V.,  toda  vez  que  la  cuido  y  toda  vez  que  la 
atiendo  como  creo  que  un  hijo  debe  hacer  con  su  madre. 

— Pues  bien,  hijo,  esa  mujer  no  es  tu  madre. 

— ¿Qué  quiere  V.  decir? 

—Que  tu  situación  ha  cambiado  completamente. 

— Pero  eso  que  V.  ha  dicho... 

' — Espérame  aquí  un  momento. 

Y  el  Sr.  Antonio  dejó  la  habitación  del  jitano  y  salió  á  la 
en  que  se  hallaban  la  jitana  y  la  Condesa. 


IV. 


Esta  se  habia  levantado  ya  para  marcharse,  cuando  el 
Trapero  la  detuvo  diciendo:  '^  -  ^  ''■-■^'  í;!l;~  • 

— Dispénseme  Y.,  señora  Condesa,  pero  deseo  hacer -á  us- 
ted una  pregunta.  '  '■^^'^'  w.ívj^— 
'   -^¿A  mí?  ¿y  quién  es  Y.? 

—No  le  haga  V.  caso,  señora,  dijo  la  jitana   que  preveía 
el  mal  resultado  de  aquella  interrupción. 

— Galle  Y.,  dijo  severamente  el  Trapero  á  la  jitana,  y  di- 
rigiéndose á  la  Condesa  continuó:  >'^i'  ^^  i  -"''^^ 
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— La  pregunta  que  yo  queria  hacer  á  V.  era  cuánto  tiem- 
po hace  que  perdió  V.  á  su  hijo. 

— ¡A  mi  hijo!... 

—Sí  señora;  á  ese  hijo  que  ha  dado  V.  el  encargo  á  esta 
mujer  que  lo  busque.  ,,  , 

'  —¿Luego  sabe  V.?.,^o  fí  ^rn  y/^'  :v 

— Todo.  r,rtrr,rs  nfr'-iTÍr, 

,      —¿Todo? 

— Y  mas  de  lo  que  V.  cree. 

— ¿Seria  posible?... 

— ¿Cuántos  años  hace  que  desapareció? 

— Uno3  veintidós  años. 

—¿Y  á  qué  edad? 

— Tenia  dos  escasamente.  ito 

— Entonces  no  me  cabe  duda  ya  de  quién  es. 

— jDios  mió!  gritó  la  Condesa  con  esplosion,  ¿sabria  V.?... 

— ¿Tiene  V.  algún  recuerdo  de  su  hijo? 

— Sí  señor;  su  padre,  adivinando  no  sé  por  qué,  lo  que 
habla  de  suceder,  le  hizo  una  sqñal  en  el  brazo  derecho. ' 

— Pero,  señora,  ¿á  qué  esas  esplicaciones?  gritó  la  jitana 
enfurecida. 

— Calla,  arpía  miserable,  la  dijo  el  Trapero;  calla  y  no  tra- 
tes de  hacer  mas  horrible  tu  castigo. 
'    rr— Pero... 

— ¿Ha  dicho  V.,  señora,  que  su  bijo  tenia  una  seaal  (?a ^^l 
brazo? 

— Aquí  está,  dijo  en  esto  una  voz.  ,^,  ^^„^ 

— Se  volvieron  todos  repentinamente,  y  en  el  diatel  de  la 
puerta  apareció  eljitano  estraordinariamente  pálLdo^  y  fijando 
una  mirada  anhelante  en  la  Condesa. 

— El  joven  habia  escuchado  las  palabras  cambiadas  entre 
esta  y  el  Trapero.  mj-j 
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Y  taft  luego  cótño  oyó  decir  lo  de  la  señal  en  el  brazo,  pre- 
cipitadamente se  quitó  la  ropa,  desgarró  la  camisa,  y  con  una 
emoción  infinita,  vio  una  pequeña  cruz  azulada  en  la  parte  su- 
perior del  hombro.        > 

Entonces  fué  cuando  salió  á  la  habitación  donde  se  halla- 
ba, y  pronunció  las  palabras  que  han  oido  nuestros  lectores. 


V. 


Describir  el  momento  que  siguió  á  la  aparición  del  Moreno, 
seria  completamente  imposible. 

El  jitano  contemplaba  ávidáÜi^ñte  á  la  Condesa  mientras 
que  esta  fijaba  sus  anhelantes  pupilas  en  el  joven.       ;- 

La  jitana  acurrucada  en  un  rincón,  miraba  tatnfeíen  con 
irritados  ojos  al  Trapero,  mientras  que  este  se  acercaba  al  Mo- 
reno, y  veia  la  señal  impresa  en  su  brazo. 

Entonces  agarró  al  joven  por  una  mano,  y  empujándolo 
hacia  la  Condesa  le  dijo: 

— Anda,  hijo,  abraza  á  tu  madre. 

Y  la  Condesa  arrojó  uno  de  esos  gritos  que  no  tienen  es- 
plicacion  posible. 

Y  abrió  sus  brazos  en  los  que  se  precipitó  el  Moreno. 

Y  hubo  lágrimas  y  suspiros. 

Y  los  sollozos  se  mezclaron  con  los  sollozos. 

Y  aun  por  la  tostada  mejilla  del  Trapero  resbaló  una  lá- 
grima que  fué  á  esconderse  entre  su  espeso  vigote. 

Y  tras  las  lágrimas  vinieron  las  preguntas. 
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La  Condesa  no  se  cansaba  de  contemplar  á  su  hijo. 

Cada  vez  la  parecía  mas  hermoso.  '  ri-  lí-i 

Muchas  veces  se  lo  habla  envidiado,  y  por  fin  Dios  la  ha- 
bía concedido  el  placer  de  poderle  estrechar  entre  sus  brazos, 
depositando  en  él  su  inmenso  cariño  de  madre.  ^''^ 

Y  entretanto,  el  Trapero  se  había  acercado  á  la  jitana. 

Esta,  que  no  podía  disimular  su  cólera  y  su  despecho,  le 
dijo  con  voz  trémula  por  la  rabia: 

— Permita  Dios  que  te  veas  como... 

— Calle  V.,  y  no  ofenda  mas  á  la  Providencia,  la  dijo  el 
Trapero  severamente. 

— ¿Y  por  qué  he  de  callar? 

— Porque  el  delincuente  no  debe  levantar  jamás  la  voz  de- 
lante de  sus  jueces. 

— ¿Conque  me  estabas  engañando?  dijo  la  Condesa  con  un 
acento  de  amarga  reconvención  á  la  jitana. 

— Sí,  y  lo  que  siento  es  no  haberme  podido  vengar  mejor. 

—¿Y  por  qué?  ^n 

— Yo  me  entiendo. 

— ¿Pues  en  qué  te  habia  ofendido  yo? 

— ¡Oh!...  en  mucho.  -.-í:  rínw     rrrqi 

— No  se  lo  pregunte  V.,  señora;  yo  la  esplicaré  el  naotivo 
de  la  venganza  infame  que  esta  estaba  llevando  á  cabo,  i  i^jr^hi 

— Pues  qué,  ¿lo  conocía  V? 

—Sí  señora. 

— ¡Oh!...  y  lo  que  siento  es  que  por  este  hombre  no  lo  he 
podido  realizar  del  todo,  dijo  la  jitana  con  una  cólera  tan  re- 
pugnante como  ella  misma. 

— El  esposo  de  V.,  señora,  fué  primero  el  amante  de  esta 
mujer. 

— ¡Ah!...  esclamó  la  Condesa  como  recordando  la  historia 
que  la  contó  su  esposo. 
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— Justamente;  ya^ves,  noble  señora ,  dijo  Ta  jitana  cojí  es- 
plosion,  cómo  tenia  sobrados  motivos  para  vengarme.  ..-ít^nfvT 

— La  venganza  jamás  Ja,  sanciona  el. j^iejoi:  (jijo. con  seve- 
ridad el  Trapero,  -i?!  :-  n    V  nv/v7'')í{    f^p.-ifiniD  .''■" 

— Y  á  mí  ¿qué  me  importa  el  cielo  ni  la  tierra?  Yonjo  te:- 
nia  mas  que  un  dolor  horrible  en  el  alma,  y  este,  dolor,  no  se 
calmaba  mas  que  haciendo  sufrir  á  esta  mujer  los  mji^iiiqs 
.tormentos  que  á  mí  me  torturaban. 

— jQué  infamia!...  gritó  el  Moreno,  que  hasta  entonce^^p,^ 
hí^bia  dicho  palabra  alguna. 

— Y  es  verdad  todo,  gritó  la  repugnante  vieja  con  un  ci^ 
nismo  espantoso;  á  no  ser  por  este  hombre  jamás  se  habría 
descubierto  este  secreto;  yo  quería  vengarme  de  tí,  Condesa 
de  la  Aurora;  de  tí,  que  me  habías  arrebatado  al  hombre  que 
amaba  con  toda  la  fuerza  de  mi  corazón. 

— Vuelvo  á  decir  á  V.  que  calle,  repuso  el  Trapero. 

— -Vamonos  de  aquí,  hijo  mío,  añadió  la  Condesa  dirigién- 
dose al  Moreno,  ib  ,    1  J    i>hljjar 

—Sí,  llévatele,  Condesa;  has  recobrado  á  tu  hijo,  pero  ¿dp 
qué  manera?  Ja...  ja...  ja... 
'    Y  la  jitana  se  puso  á  reír  de  una  manera  horrible. 


tntn  íí. 


i)  éií)  oi,id  üt  ...í'úh 


iO) 


'     Y  todos  los  actores  de  aquella  escena,  no  pudieron,  menos 
de  estremecerse.  ;  ¿ibüycíuaob  lafío  6[oí)  oa  ^obual 

.81 
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">•  Porque  en  la  risa  estridente  de  la  vieja  habia  algo  de  si- 
niestro y  amenazador.  Iq 
-07^ Y  el  Trapero,  que  preveia  algo^  dijo: 

— Sí,  Condesa,  llévese  V.  á  su  hijo  y  salga  pronto  de  esta 
morada  infame. 

'^  ■  ^Y  el  Moreno,  arrojando  una  mirada  de  desprecio  sobre  la 
jilana,  se  dirigió  hacia  su  habitación. '^^'''•^'  ^^'Uunl^'r 

Pero  la  vieja  no  podia  resolverse  á  abandonar  su  presa  sin 
haberla  destrozado  antes. 

Y  en  su  consecuencia  dijo  contestando  á  las  últimas  pala- 
bras del  Sr.  Antonio: 

;  -¡na  loP.  Oí]  y,  :•  '.nn?.\n 

j — ¡Morada  infame,  eh!...  si  a^caso  la  habrá  hecho  infame 

el  proceder  de  ese  mozo.        ,  -  , 

— ¡Dios  mió!...  esclamó  la  Condesa.   .,    . 

— No  haga  Y.  caso  á  esta  mujer,  la  dijo  el  Trapero;  su 
corazón  envenenado  trata  también  de  envenenar  el  de  Y. 

— No,  la  verdad  toda  entera,  añadió  la  jitana.      .  ,         , 
r,,  -—Las  verdades  en  tu  boca  son  infamias,  replicó  el  señor 
Antonio  exasperado. 

— ¿Pero  qué  verdad  es  esa?  preguntó  la  Condesa  temblan- 
do de  emoción. 

— Ja...  ja...  ja...  Pregúntale  á  tu  hijo  de  dónde  son  esas 
galas  que  viste...  ja...  ja...  ja... 

—¡Oh!... 

— ¡Infame!...  No,  Condesa,  no  dé  Y.  crédito  á  esas  pala- 
bras; esa  mujer  miente. 

— ¡Mentir!...  tu  hijo  es  el  ladrón  mas  fino  que  existe  en  la 
corte. 

—¡Oh!... 
«OííuY  la  Condesa,  sofocada  por  la  emoción  que  estaba  esperi- 
mentando,  se  dejó  caer  desmayada  sobre  una  silla.        >,o  üb 
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En  aquel  momento  apareció  el  Moreno  de  nueyo  en  la  es- 
tancia. '!    r  •  f  V-  :•  »  :. 

Vio  el  estado  de  su  madre,  comprendió  algo  de  lo  que  ha- 
bía pasado,  y  lanzándose  como  un  tigre  sobre,  ¡¡a  vieja  alzó  la 
mano  para  castigarla.  ¿odso.  .  -   ■• 


VII. 


■^  OJ  Ofi      .^.      : ...,.„.,.  ■„; 

Pero  el  Sr.  Antonio,  mas  rápido  que  él,  se  puso  de  un 
salto  á  su  lado  y  contuvo  su  brazo  antes,  que  pudiera  caer,  di- 
ciendo: i'?f5  '^'-  ^'^'!:' ■'  f>  .crvrr^^  \/\  Y 

— ^Un  hombre  para  dominar  á  los  demás  necesita  antes  sar. 
berse  dominar  á  sí  propio. 

— Déjale,  déjale  que  me  mate,  gritó  la  jitana  con  voz  chi- 
llona; con  eso  se  lo  devolveré  á  su  madre  ladrón  y  asesino. 

Y  la  entonación  que  dio  la  jitana  á  estas  palabras  fué  tal, 
que  la  Condesa,  á  pesar  de  la  perturbación  de  sus  sentidos,  las 
percibió. 

Abrió  los  ojos  estraordinariamente,  se  levantó  como  impe- 
lida por  un  resorte,  y  se  dirigió  hacia  su  hijo  esclamando: 

—¡Hijo!... 

Pero  en  aquel  instante,  recordando  las  anteriores  palabras 
de  la  vieja,  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos  diciendo: 

— |Pero  en  qué  estado!... 

Y  volvió  de  nuevo  á  desmayarse. 

Entonces  el  jilano  se  acercó  á  la  vieja  y  la  dijo  con  ^\kn^ 
voz  terrible.  .oíoo'ilo  onn 
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'^''  — Ay  de  tí  si  á  mi  madre  la  sucede  alguna  cosa.':*.  '?>? 

Y  mientras  la  jitana  se  rcia   diabólicaniente,  él  y  el  señor 
Antonio  prodigaban  toda  clase  de  socorros  á  la  Condesa. 

^^^  <Y  cuando  esta  comenzaba  á  volver  en  sí,  el  Trapero  dijo! 
al  joven  en  voz  baja:  .fiÍTnTj't'^no  nfui  rt^r-,: 

— Márchate  en  seguida. 

— ¡Cómo!... 

■ — Déjame  á  mí. 

— Pero... 

— Toma  un  coche  y  espéranos  en  la  calle  de  Hortaleza. 

—¡Y  dejarla  así!... 

■ — La  cuestión  es  que  no  te  vea  al  abrir  los  ojos. 

— ¿Pero  me  responde  V.?... 
nij  —-¿Dudas  de  mí?')í?f)  ohuvn  -  '  i^UiA  '.'i¿  lo  0'io*I 

'     — No  señor^  ya  me  marcho.  -  r?í)rf  rr;'  n  ,?'(•. 

Y  el  Moreno,  después  de  haber  arrojado  una  última  mira- 
da á  su  madre,  salió  de  la  casa. 


-lírrirí;  '>n-(í 

'Ufí?  Uh. 

iiH 

,  :viii. 

.    :  ;.1  f:F  'Hm 

/jJíí'iíílP?-» 

('í  (úr 

riíí  i)hii\ 

Ui\ 

Entonces  el  Trapero  se  volvió  hacia  la  vieja  y  la  dijo: 
•  ''^''-^A  la  Jirimer  palabra  que  \uelvas  á  hablar,  una  pareja 
de  guardias  se  encargará  dp  que  hables  mas  en  el  Saladero^ 
y  ten  en  cuenta  que  yo  no  amenazo  en  valde. 

Y  habia  tanta  firmeza  en  el  acento  del  Sr.  Antonio,  que 
Id  vieja  comprendió  lo  dispuesto  que  se  hallaba  á  realizar  lo 
que  ofreció.  .. ';itíU)J  so? 
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Entretanto  la  Goncíesa,  tras  un  prolongado  suspiro,  abrió 
los  ojos. 

Dirigió  á  todos  lados  sus  atónitas  miradas,  y  después  las 
fijó  en  el  Trapero. 

Este  la  dijo: 

— Vamos,  tranquilícese  V.,  señora. 

— ¡Oh!  qué  penoso  sueño. 

Y  la  Condesa  recorrió  pof  medio  de  una  nueva  ojeada  in- 
vestigadora toda  la  habitación. 

El  Trapero.,  adivinando  la  muda  pregunta  que  aquello  en- 
cerraba^  la  dijo  con  voz  contenida: 

— Está  desesperado. 

— ¿Desesperado  él? 

— Sí,  señora. 

— ¿Pero  es  verdad  lo  que  esa  mujer  ha  dicho? 

— En  parte  sí. 

— ¿Y  dónde  está? 

— No  lo  sé. 

A  aquella  contestación  el  corazón  de  la  madre  se  rebeló  en 
el  instante. 

Temió  que  su  hijo  hubiese  desaparecido  para  siempre ,  y 
levantándose  precipitadamente  agarró  al  Sr.  Antonio  de  la  ma- 
no y  le  dijo: 

— |0h!  corramos  á  buscarle. 

Esto  era  el  momento  que  esperaba  el  Trapero:  su  buena 
inteligencia  habia  adivinado  lo  que  podría  suceder,  y  en  su 
consecuencia  habia  procedido  correspondiendo  el  resultado  á 
las  esperanzas  que  concibiera. 

Y  sin  oponerse  á  la  voluntad  de  la  Condesa;  sin  decir  pa- 
labra alguna  á  la  vieja  que  permanecía  acurrucada  en  un  rin- 
cón, salieron  de  aquella  casa  donde  la  pobre  señora  había  go- 
zado y  sufrido  tanto  á  la  par. 
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La  jitana  al  verlos  salir  esclarnó  con  un  acento  en  que  se 
revelaba  perfectamente  la  cólera  y  el  despecho  que  sentia. 
— ¡Oh!  jmiserables!  yo  me  vengaré  de  todos  vosotros. 

Y  abandonó  su  casa. 

Y  cruzó  calles  y  callejuelas  hasta  que  por  fin  fué  á  dete- 
nerse en  la  del  Sombrerete,  delante  de  la  misma  casa  en  que 
vimos  entrar  á  Elena  después  de  su  conversación  con  el  Mo- 
reno, 


(\JJJ 
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CAPITULO  XXXI. 


Personajes  olvidados  y  que  aparecen  casi  á  iiltima  hora. — El  Mar- 
qués de  la  Estrella. — Continúa  la  Providencia. 


í. 


upoNEMOs  que  nuestros  lectores 
no  habrán  olvidado  á  Rafael  y  á 
Luisa. 

Dejamos  á  los  dos  en  situación 
bastante  crítica  y  justo  será  que 
nos  ocupemos  de  ellos. 

Rafael  saben  ya  nuestros  lec- 
tores cómo  y  por  qué  fué  separa- 
do de  Luisa  y  llevado  al  Saladero. 
i:  .Pero  lo  que  desde  luego  ignorarán,  porque  nada  sobre  es- 
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te  particular  heñios  hablado,   fué  lo  que  sucedió  á  la  ainada 
del  pobre  joven. 

Triste  y  llorosa  regresó  á  su  casa. 

Y  en  las  priuieras  horas  de  aquella  noche  se  presentó  un 
portero  de  la  cárcel  á  decirla  que  su  amante  estaba  bueno,  y 
que  al  dia  siguiente  á  las  once  podia  ir  á  verlo. 

Y  sucedió  que  á  la  hora  fijada  se  presentó  el  portero  en 
casa  de  la  joven. 

Y  la  dijo,  que  Rafael  la  habia  dado  el  encargo  de  que  to- 
mase un  coche  para  llevarla. 

r^Luisa  agradeció  aquella  prueba  del  cariño  de  su  amante  y 
penetró  sin  desconfianza  alguna  en  el  carruaje,  en  compañía 
del  carcelero. 

Pero  sucedió  que  la  joven  en  su  preocupación  no  se  aper-. 
cibió  que  el  carruaje  llevaba  una  dirección  distinta  que  la  que 
debia. 

Y  solo  lo  advirtió  cuando  pasaba  por  la  puerta  de  To- 
ledo. 

Entonces  se  volvió  hacia  su  acompañante,  y  le  preguntó 
con  un  acento  en  que  se  traslucía  algo  de  sobresalto. 

— ¿Dónde  vamos? 

— Camino  de  Pozuelo,  la  contestó  el  carcelero  con  suma 
tranquilidad. 

Pero  esto  es  una  infamia,  gritó  la  joven,  que  solo  entonces 
comprendió  que  habia  caido  en  un  lazo. 

Y  mientras  decia  estas  palabras,  hizo  un  movimiento  para 
abrir  una  de  las  portezuelas  del  carruaje. 

Pero  entonces,  su  acompañante,  sacando  una  navaja  y 
amenazándola  con  ella,  la  dijo: 

— Tenga  V.  mucho  cuidado  con  lo  que  hace,  si  no  quiere 
trabar  conocimiento  con  este  mondadientes.  oh 

La  pobre  joven   se  quedó  inmóvil;  las  palabras  y  los  ade- 
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manes  de  aquel  hombre  la  aterraron. 

Veia  que  estaba  resuelta  á  cumplir  lo  que  habia  dicho,   y 
temblaba  por  su  existencia. 

■  Trató  de  hacer  algún  movimiento  para  implorar  la  protec- 
ción de  las  personas  que  pasaban  por  el  camino;  pero  las  ven- 
tanillas iban  cubiertas  por  los  cristales,  y  su  guardián  la  co- 
gió bruscamente  las  manos,  diciéndola: 

— Quieta,  señora. 


lí. 


Por  lo  tanto  Luisa  no  tuvo  mas  remedio  que  resignarse. 

Y  á  falta  de  otra  cosa  se  puso  á  llorar. 

Y  tras  las  lágrimas  vinieron  las  preguntas. 

Y  con  voz  sofocada  por  los  sollozos  dijo: 
— ¿Pero  dónde  vamos?... 

— Ya  se  lo  he  dicho  á  V.,  á  Pozuelo. 
— ¿Pero  á  qué,  Dios  mió? 
— ¡Tá!...  ¡tá!...  ¡tá!...  ya  se  lo  dirán  á  V. 
— ;0h!...  pero  V.  no  puede  tener  mal  corazón,  compadéz- 
case V.  de  mí. 

— Vamos,  niña,  que  no  la  irá  tan  mal. 
— ¿Pero  qué  quiere  decir  esto?... 
—Una  cosa  que  V.  debe  suponer. 
—No  comprendo... 
' — Pues  entonces  ya  lo  comprenderá  V. 

Y  el  carruaje  entretanto  rodaba  hacia  Pozuelo. 

82 
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Y  como  nuestros  lectores  deben  suponer,  el  autor  de  to- 
do lo  que  á  Luisa  estaba  pasando,  era  el  Marqués  de  la  Es- 
trella. 

El  Marqués,  cuyos  instintos  de  libertinaje  se  habían  des- 
pertado al  conocer  á  la  joven. 

Y  como  entre  las  posesiones  que  tenia  se  contaba  una  mag- 
nífica quinta  en  Pozuelo  de  Aravaca,  pensó  que  aquel  era  el 
mejor  sitio  para  ocultar  su  presa.  >hiO- 

Y  tcdo  bien  dispuesto  se  proporcionó  cuantos  instrumentos 
necesitaba  para  la  realización  de  su  proyecto. 

Y  como  consecuencia  de  ello,  la  pobre  amada  de  Rafael  era 
conducida  á  la  quinta,  de  la  cual  no  podria  salir  sino  á  costa 
del  sacrificio  de  su  honra. 

Y  la  pobre  joven  deshecha  en  llanto,  llegó  á  aquella  casa. 
Entonces  el  hcmbe  que  la  custodiaba  se  volvió  á  ella  y  la 

dijo  con  un  acento  de  marcada  ironía: 

— Vaya,  ya  hemos  llegado  al  sitio  donde  va .  V.  á;  se'r,tra- 
tada  como  una  reina. 

— ¿Pero  qué  casa  es  esta? 
— La  de  V.  por  ahora. 

—  jLa  mia!...  esclamó  Luisa  con  doloroso  asombro. 
— Sí  señora,  pero  baje  V.  que  ya  la  están  esperando. 

Y  aquel  hombre  bajó  del  carruaje,  dio  la  mano  á  Luisa  y 
la  acompañó  hasta  el  primer  piso  de  la  casa. 

En  aquel  sitio  se  presentó  una  joven  que  la  dijo: 
— Señorita,  estoy  á  las  órdenes  de  Y. 
— ¿A  mis  órdenes? 

Y  Luisa  miró  á  todos  lados  creyendo  que  soñaba. 

El  que  la  habia  acompañado  recogió  aquella  mirada  y  la 
contestó  con  otra  que  qucria  decir: 

—  ¿No  se  lo  decia  yo  á  V?... 
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— ¿Quiere  la  señorita  pasar  á  sus  habitaciones?  la  pregun- 
tó la  joven. 

— Pues  ya  lo  creo,  como  que  viene  muy  cansada,  contestó 
el  que  la  habia  acompañado. 

— Entonces  tenga  V.  la  bondad  de  seguirme. 

— Vaya  pues,  ser  muy  feliz,  dijo  irónicamente  el  guardián 
de  Luisa. 

Y  esta,  sin  saber  lo  que  hacia,  sin  poder  atinar  aun  dónde 
se  hallaba,  siguió  maquinalraente  á  su  joven  conductora. 


III. 


Y  atravesaron  varias  habitaciones  adornadas  con  un  lujo 
deslumbrador. 

Y  finalmente,  se  detuvieron  en  un  gabinete,  encantadora 
mansión  donde  se  hallaba  reunido  cuanto  el  dinero  puede  pro- 
porcionar cuando  está  hermanado  con  el  gusto.         ■'  -''^ 

— Esta  es  la  habitación  particular  de  V.,  señorita. -''■^'^' 
"^•í — ¿Pero  dónde  estoy?  preguntó  Luisa  al  cabo  de  algunos 
instantes.  -  ' 

■ ' — Pues  qué,  ¿lo  ignora  V.?  preguntó  la  joven  con  asom- 

— jDios  mió!  ¡si  yo  he  venido  engañada  aquí ! 

— Vaya  por  Dios;  está  visto  que  para  locuras  nadie  sabe 
hacerlas  mas  que  los  grandes  señores. 

— ¿Pero  qué  locuras  son  esas?  ¿de  qué  grandes  señores 
está  V.  hablando? 
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— ¡Toma!  del  Marqués  de  la  Estrella  y  de  otros  así. 
—Pero,  ¿y  quién  es  el  Marqués  de  la  Estrella? 
— Vaya,  mi  señorito;  el  que  está  enamorado  de  V. 
— ¿Y  esta  casa?...  preguntó  Luisa  temblando. 
—  Es  la  suya. 
— jDios  mió!.., 

Y  la  pobre  joven  sintió  que  flaqueaban  sus  piernas. 

Su  razón  se  trastornaba,  y  todo  su  ser  sufrió  un  choque 
terrible. 

Porque  en  aquel  instante  se  representó  á  su  imaginación 
aquel  hombre  que  á  todas  partes  la  seguia. 

Aquel  hombre  que  la  había  hablado  una  porción  de  veces 
y  cuyas  persecuciones  había  tratado  de  evitar. 

Aquel  hombre  que  tantos  regalos  la  habia  hecho,  y  que 
ella  habia  desdeñado  constantemente. 

Y  entonces  vio  clara  la  prisión  de  su  amante. 

El  Marqués  necesitaba  deshacerse  de  aquel  obstáculo,  y  se 
valió  de  aquel  medio. 

Y  ella  se  encontraba  sola. 

Habia  caido  en  una  red  admirablemente  -tendida,  y  no 
tenia  medio  alguno  para  defenderse. 

Así  fué  que  durante  algunos  segundos  no  pudo  hacer 
otra  cosa  mas  que  llorar. 

Al  cabo  de  ellos  alzó  la  cabeza  y  dirigiéndose  hacia  la  jo- 
ven la  dijo: 

— ¡Oh!  V.  es  joven  como  yo,  y  está  espuesta  alas  mismas 
asechanzas  de  que  yo  he  sido  víctima. 

— ¿Y  qué  quiere  V.  decir  con  eso? 

— Que  V.  me  ayudará. 

— Ayudarla,  ¿á  qué? 

— A  salir  de  aquí. 

— ¿Está  V.  en  su  juicio? 
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. .  ^¿Gómo?  ¿V.  se  opondria?.,.;  ^-i.^^^f^^ij  rioo  ol^in^n^  m 
— Ya  lo  creo,  S3iiarita;  una  suerte  así  no  es  cosa  de  des?^ 
perdiciar.     umuü.!  o'Iv'qo 

—Pero,  ¿de  qué  suerte  habla  V.?  ,,í,v.,í.,;  ,.^„,  j,  ntymiMiMl 
— Toma^  de  la  que  V.  ha  conseguidp;  porque,  ¿le  parece  á 
usted  poca  suerte  el  ser  la  amada  de  un  graa  señor  que  saca, 
á  V.  de  la  miseria  para  darla  todas  las  comodidades  y  todo  el 
lujo  de  la  mas  encopetada  señora  de  Madrid,?,.,    .,;  ,  .  .    .,^;. 

— ¡Oh!  calle  V.,  dijo  Luisa  ofendida  por  las  palabras  de  la 
¡oven.  ,,  .    ,,: ..        . ! .  ,1 ,.:  .      .  «í 

~ A  fé  de  Lorenza,  repaso  la  jóveñ,  que  si  yo  rae  hallara 
en  el  lugar  de  V.,  mas  motivos  tendría  de  alegría  quQ  de  tris;. 

— Según  eso,  para  V.  la  honra...  o^j^'m-cíhio  í*;: 

— ;La  honra,  señorita,  la  honra!...  que  está  espuest^; 
á  que  cualquiera  caballerete  la  tire  por  el  suelo,  vanaglorián- 
dose tal  vez  de  lo  que  no  ha  conseguido;  ya  que; el  diablo  se 
la  Hevea  una,  que  se  la  lleve  en  coche  siquieraj,..^  ,^^  .y^^.j 

i'J3b  üiooi 


IV. 


Como  se  ve  perfectamente,  el  Marqués  habia  sabido, plpgir 
la  persona  que  puso  al  lado  de  Luisa.  /  f 

Las  n^áximas  de  esta  acabaron  de  trastornar  ^.^  ]ja[^obre 
joven.  v,i  i:'   .  ;    ' 

Aquel  lenguaje  tan  nuevo,  .aquel  vic¡<>: que, se ;)^,,preseüta' 


654  EL   TRAPERO   DE    MADRID. 

ba  ataviado  coa  unas  galas  tan  lujosas  ofuscaba  su  imagina- 
ción. 

Y  era  otra  joven  como  ella,  otra  pobre  también  la  que  la 
hablaba  en  aquel  lenguaje.  '"'''"' 

Así  fué  que  Luisa  se  apretó  la  cabeza  con  ambas  manos, 
porque  creía  que  su  razón  la  iba  á  abandonar.       ^—  '"  ' ''  "  •  '' 

Y  Rafael  ¿qué  pensarla  de  ella? 

¿Qué  juicio  formarla  de  la  mujer  que  estaba  en  la  casa  dé 
su  amante?  ^^^1  '''^ '■  ^  ^ '''^    '''  ^í'^'> 

Porque  todas  las  apariencias  estaban  contra  ella. 

Porque  ella  no  podía  justificarse  de  una  manera  terminan- 
te y  precisa,  capaz  de  desvanecer  todas  las  dudas  que  asalta* 
rian  la  mente  de  su  amado. 

Y  sin  embargo,  ella  no  pensó  ni  por  un  momento  en  serle 

"'^'Y  estuvo  bastante  tiempo  en  aquel  estado.  '**n^  *• 

Lorenza  la  contemplaba  sin  decirla  una  palabra. 
Pero  se  sonreía  de  vez  en  cuando  de  una  manera  que  pa- 
recía decir  ya  te  consolarás  bien  pronto. 


v7 


De  pronto  alzó  Luisa  la  cabeza. 

Fijó  sus  negros  ojos  y  la  dijo:  «>m<>n 

— Y  V.,  ¿en  (jué  clase  está  cerca  de  mí?  ^' 

— El  Sr.  Marqués  me  ha  puesto  aquí  para  servir  á  V.  en 

todo  cuanto  guste. 

-'.<í^-^Y  para  vigilarme  también. 
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,.,, —Señorita. . . 
,  r-Ya  elige  bien  sus  servidores,  dijo  Luisa  con  amargura.^ 

— Sentiria  haber  disgustado  á  V. 

— No,  pero  nuestras  ideas  están  muy  distantes. 

— Gomo  V.  me  habló... 
.    ,— Sí,  V.  me  contestó  con  arreglo  á  sus  ideas. 

— Que  son  las  que  reinan  hoy  por  cierto. 

— Entre  personas  que  no  se  quieran  respetar  á  sí  mismas 
no  diré  que  no. 

— Lo  que  es  el  respeto  que  los  hombres  guardan  á  las  po- 
bres mujeres... 

— Ellas  tienen  la  culpa;  en  fin.  dejemos  esa  cuestión. 

— Gomo  V.  guste. 

—¿Está  el  Marqués  aquí? 

— No  señora. 

.T— Y...  ¿cuándo  vendrá? 

— Tal  vez  esta  noche. 

—jTan  pronto!...  ,.,^  ^^ 

— Pues  ¿qué  le  pesa  á  V.?... 

Una  mirada  de  Luisa  fué  mas  elocuente  que  cuantas  pala- 
bras hubiera  dicho  para  contestar. 

La  criada  fingió  no  advertir  aquella  mirada  y  la  dijo: 

— Pero  si  la  señorita  no  quiere  recibirle  hoy... 
,     — ¿Y  de  qué  servirá  mi  voluntad? 

— jOhí...  de  mucho;  los  hombres  de  mundo,  señorita,  son, 
muy  galantes  y  jamás  abusan.  ^,1. 

— Yo  tengo  una  prueba  de  ello,  contestó  Luisa  con  amar- 
ga ironía. 

— He  querido  decir  que  no  se  prevalen  tan  pronto  de  su$ 
derechos  de  señores  como  otros. 

— ¿De  veras? 

— Ya  lo  creo;  con  que  así,  quedamos  conformes;  si  viene 
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yo  le  diré  que  se  encuentra  V.  un  poco  indispuesta,  sí,  eso 
ek,  una  indisposición  ahora  es  de  rigor  y  mañana  ó  pasado  se 
le  recibe,  y  esto  aviva  ma^  di  deseo  y... 

— Bien,  bien,  haga  V.  lo  que  quiera^  dijo  Luisa,  á  quien 
le  era  insoportable  la  charla  de  Lorenza. 

— Ya  lo  creo  que  lo  haré,  y  verá  V.  qué  bien  nos  enten- 
demos al  fin.  '^-  ^-^^ 
^■'^''-^|Diós  mió!.»,  á  qué  situación  he  llegado. 

— Vaya,  déjese  V.  de  lágrimas  ahora;  puesto  que  no  tiene 
remedio,  ande  la  bola. 

— ¿Y  qué  pensará  de  mi?  esclamó  Luisa,  que  no  podia  ol- 
vidarse de  Rafael. 

— Qué  ¿tenia  V.  algún  novio? 

— Un  alma  noble  y  pura  que  jamás  podrá  consolarse  de 
mi  deshonra. 

— Vaya,  pues  ¿y  quién  quita  que  sigan  Vds.  sus  rela- 
ciones? 

—¿Qué  dice  V.? 

— Que  eso  es  cosa  muy  admitida  en  estos  negocios. 

— Que  puede  V.  admitir  los  obsequios  del  Marqués  y  al 
mismo  tiempo  atoar  á  ese  otro.         ^^^  ^^  ^^^'^  ^ 

— iOh!..;  csülé  V:,  calle  V1';'P  ^^^  iiinooíí^  i^' 
Y  Luisa,  altiva  y  severa,   aunque  con  los  ojos  llenos  de 
lágrimas,  ^é  levantó  de  la  butaca  en  que  se  habia  sentado  y  se 
puso  á  pasear  por  la  estancia. 


VL 


l)í\'M. 


Lorenza  sé* la  quedó  mirando  estupefacta. 
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Para  ella  era  una  falta  de  sentido  común  .tcMio-- cuanto 
decía  su  señorita.  ^ 

Porque  Lorenza  era  una  de  esas  poÜres'  alnfias  perdidas 
cuando  aun  no  tenia  la  conciencia  del  bien  ni  del  mal. 

Hija  de  una  unión  ilegítima,  Lorenza  llevó  en  sí  el  gévmen 
del  vicio  legado  por  su  madre.  v-.  (:.íJí'^í  q 

Y  para  ella  aquel  vicio  era  una  cosa  natural.  -'^  inií/^  nh 
'  Y  tenia  su  parte  de  filósofa,  porque  desgraciadamente; 
nuestra  sociedad  tiene  abusos,  restricciones,  libertades,  aber- 
raciones y  escrúpulos  que  hasta  cierto  punto  sirven  muchas 
veces  de  incentivo  para  ello  mismo,  vicio  al  cual  tanto  se 
aparenta  detestar. 

De  modo  que  Lorenza,  que  no  adivinaba  que  no  podía  con- 
cebir que  se  prefiriese  la  miseria  á  la  deshonra,  estaba  atónita 
con  todo  cuanto  había  escuchado  á  sü  señorita,      •'    '^     ^ 

Y  no  comprendía  por  qué  se  hubiera  incomodado.       ^^nid 
Porque  para  ella^,  como  anteriormente  hemos  dicho,  todo 

aquello  era  muy  natural.  .-On^noJ: 

'•'     Y  estuvo  algunos  momentos  contemplándola.  "^  -^'^ 

Y  al  cabo  de  ellos,  viendo  que  Luisa  no  la  decía  palabra 
alguna,  rompió  ella  aquel  silencio  diciéndola:  '   - 

i' '   — Señorita;  ¿se  ha  incomodado  V.?  '-'    '-'"Ofios  ,oK    - 
— No.  '''  "iH'Aíil  u? 

—Como  está  V.  tan  callada...       •      '  ^^np^i  ^^^Oh 
— Me  duele  mucho  la  cabeza.  'í  .cmor  ~ 

— ¡Ah!...  pues  entonces  mas  vale  que  descanse  Vi^ 
—Eso  voy  á  hactrJ'-'^'y^  i"-  '"'n  ^^'•rtií^Vv!^»  oiI'mítA-- 

— Conque  si  viene  el  Sr.  Marqués,  quedamos  en  qué  no  sé 
le  recibe.  0==^^  -ío']  í;í!Í(]m  .7;  .  /  ^4»:. 

— ¡Oh!...  sí,  que  se  marche. 

—O  que  se  quede,  lo  mismo  dá,  con  tal  qué  ho  píase  á  las 
habitaciones  de  V.  '  ')hio.>iío:>  ^)ni>:>  - 
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—Pues  descuide  V.  en  mí.  .f.liit,.  nvy^h 

?r>l)h^Y  aun  se  habló  algún  tiempo  maSj  jí^notoj  f)nf>-H)'i 

Y  por  fin,  Lorenza  dejó  á  Luisa  sola  en  su  estancia.  ímuj'» 
(T){íiEntonces  esta  Ja  recorrió  toda,  echó  los  pasadores  á  las 
puertas,  las  atrancó  con  sillas,  y  cuando  estuvo  bien  segura 
de  evitar  una  sorpresa,  entonces  se  dejó  caer, desfallecida  por 
el  cansancio,  y  abatida  por  el  pesar  sobre  el  magnífico  lecho 
que  habia  en  la  alcoba.  ,iii 

f-í-dY  al  dia  siguiente  sintió  Luisa  que  forcejeaban  por  abrirla 
puerta  del  gabinete.  MI)  mr,q  orUñy  \7 

Entonces  se  levantó,  preguntó  quién  era,  y  oyó  la  yq:^  fres- 
ca.y  argentina  de  Lorenza  que  decia:,sn^vioJ  orip  oho<n  -*^n 
í» ! i íJr+-Soy  yo,  señorita . 

Luisa  abrió  la  puerta,  y  cuando  la  criada  penetró  en  el  ga- 
binete y  de  una  ojeada  abrazó  las  fortificaciones,  puestas  en 
balcones  y  veatanas,  no  pudo  reprimir. una  carcajada^  y  dijo: 

— ¡Caramba!...  señorita,  pues  no  hacian  mas  los  milicia- 
nos el  año  56  cuando  las  barricada^;  no  tiene  V.  ppco  miedo 

de  que  laiSorprendanH'iKl  mip  obnoÍ7  /í-oíÍ')  ob  odeo  ía 

— ¿Vino  el  Marqués?  preguntó  Luisa  con  impaciencia,    fe 
—No,  señorita^  pero  no  faltará  hoy,;  y  b\  yo  estuviera  en 

su  lugar  de  V...  .oA- 

— ¿Qué  baria  V?...  no  ni; 

— Toma,  pagarle  en  la  misma  moneda. 

— ¿Gómo?v^?'4b  íurp  oír.v  «nni  ¿í.')')í]oJ.  í  ...íf!/ 

-—Anoche  creíamos  que  él  vendría,  y  no  fué  así,  pues  yo 
hoy  no  le  recibirla.  \i  .ig  [o  f>no¡7  Í8  ini[m 

— ¿De  veriis?...  ¿V.  opina  por  eso?  rn  gí 

—Ya  lo  creo.  /nfriKín 

ííCÍ  i^Pues  no  hay  mas  que  hablar.  ¡p  -ih  oifp  • 

—¿Que  consiente  V.?..  .1 
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— Si,  desde  luego.  ul  Jüíhíj^ímíis  oííí  i;'!/ 

— ¡Oh!...  ¡qué  chasco  se  va; á  llevar!    íioo  diiuoano  o^  / 

-oiY  Lorenza  se  restregaba  las  manos  llena  de   satisfacción. 

Y  el  Marqués  tampoco  pareció  aquel  dia.Mool  smu^lrj,  ubilorn 
-V'i  :iúifíi  iu>i:>fiüjiíi  ü8  oooqnrií;)  o'ieH 
>.inv  moib 

. íi  ióí V '  ,  i  fi  í jíj lOif ÍXiíl'J 

'¡u--a')<¡  í>iíp  oqíj>:  >  ^ul.ieA  ' 

*ít  ví-iRq  86Í)0Í  KHi  bosüd  tA  y 
'Uq  nq  ¿;ÍJfií)'i  'íí  obmííí-fnaí}  B(ÍRl8o  xiíiiiJ  o'13'i 

.nrimtaoono  ñvAb 
0/!'];^.  yup  íij'iíio  i3Í)iiJj^í)a  x;m/  oidiioao  ol  rA\o  oliiíih-iííy)  Y 

.Jü'iamhq  ííÍ  ODp  f>]-i:>¡jH  üfnaiaf  Xil 
Era  casualmente  el  mismo  en  que  el  Trapero  fué  á  su  ca- 
sa á  ver  á  Elena  y  se  encontró  con  que  no  estaba. 

Porque  la  Marquesa,  como  recordarán  nuestros  lectores  al 
dia  siguiente  de  haber  robado  el  Moreno  á  su  hijo,  se  marchó 
á  pasar  unos  dias  á  la  quinta  des  una  amiga  suya,  haciendo 
que  en  esta  escursion  la  acompañase  su  esposo. 

Y  por  suerte  de  Luisa,  aquella  espedicion  se  prolongó  ocho 
dias,  al  cabo  de  los  cuales  volvieron  á  Madrid  para  ir  á  casa 
de  Alberto  á  la  reunión  que  este  daba  con  motivo  de  sus  es- 
ponsales, .■•'^■ilí  .•:.'    j.i.l;,!!  ';[    i,i]  r  -i'^      ..'    :  /    LJ 

Y  entretanto,  Luisa  habia  escrito  una  carta,  áii^aíafel  ¿(jon 
la  dirección  al  Saladero,  donde  creia  que  estaba.  ;;:!•>.    «.bívíüq 

Y  decimos  que  lo  creia  porque  Rafael  no  estaba  állív  7 
'Al  dia  siguiente  de  haber  entrado  en  la  cárcel,   comoi  no 

habia  causa  contra  él,  como  el  acometido  por  él  en  la  fuent^r 
de  la  Teja^  no  sé  quiso  mostrar  parte   en '  la  causa,    y  cómo 
además  el  banquero,  en  cuyo  escritorio  estaba  el  joven;  y  q.uje> 
le  apreciaba  mucho,  enterado  del  suceso,  dio  pisos  para /que 
saliera  á  la  calle,  y  lo  consiguió  inmediatamente,         ^    í  ■ 
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Y  Rafael,  como  era  natural,  fué  á  casa  de  su  amada. 

Y  se  encontró  con  que  había  desaparecido.  .;,    - 
.í'«Y  temió  por  un  momento  que  desesperada  no  hubiere  "co- 
metido alguna  locura.                         .     >].:.;;  /  cp.*.!?.  n  i 

Pero  tampoco  su  situación  habia  sido  tan  fuerte,  que  pu- 
diera llevar  á  ese  estremo  de  dolor  á  ninguna  persona  por  mas 
enamorada  que  estuviera. 

Asi  fué  que  no  supo  qué  pensar. 

Y  la  buscó  por  todas  partes. 

Pero  Luisa  estaba  demasiado  bien  guardada  para  que  pu- 
diera encontrarla. 

Y  entretanto  ella  le  escribió  una  segunda  carta  que  obtuvo 
la  misma  suerte  que  la  primera. 


>Ú[) 

obnoi'jr.fl    A','nr-:    rt 

VIÍI.                                          •' 

01  Ido  A; 

í!,cí\:. 

.;Íf) 

'^r'.^  arr?»  obovítofn   rí&)  i 

"\U;h                          nni  nf                     yí, 

El  creia  que  ella  le  habia  olvidado.                                  laí 

íK  Y  ella  por  su  parte  pensaba  que  él  no  se  acordaba  de  .sus 
pasados  améresete'  '^'j  'íí/T  ^¡í^to-íí  '  ín  rv^i^^'^^-'f^,  r,í 

Y  Rafael  andaba  triste,  cabizbajo  y  pensativo. 

!í  Y  Luisa  estaba  constantemente  apenada,  llorosa  y  dolo- 
rida. "ÍMl'^rf  '"'5  nlr^Tí! 

Y  el  ban(|uero,  en  cuya  C3sa   trabajaba  el  joven,  notaba 
su  estado,  y  mas  de  una  vez  trató  de  consolarle. 

'  'lY  Lorenza,  la  doncella  de  Luisa,  al  ver  el  estado  de  su  se- 
ñorita, la  decía  constantemente  qu^  todos  jos  hombres   eraa, 
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¡guales,  y  que 'lo  mejor  era  engañarlos  y  sacarles  los  cuartos 
para  divertirse  á  su  costa.        jo  í>¿ii¡viík>cü;>  í>íí  üí>p  aííííí'jí 

Y  sucedió  que  el  Trapero  vio  al  Mar(|ués.    e^'iíiíioq  Í9  ojuxii 

Y  como  la  estrella  de  este  comenzó  á  eclipsarse",  tiO  tuvo 
tiempo  para  pensar  en  sus  amores.  ,ji  wi»a';uoii  <jv  r:üu'l 

Y  solo  cuando  medió  la  esplicacion  que  ya  óóñocen*  nues- 
tros lectores  entre  él  y  su  esposa,  á  consecuencia  de  las  pala- 
bras del  Sr.  Antonio,  fué  cuando  se  acordó  que  en  su  quinta 
de  Pozuelo  tenia  una  mujer  encantadora  que  le  prometia  felici- 
dades sin  cuento  con  sus  admirables  hechizos.  ;; ; ;  .jü 

Salió  de  su  casa  por  lo  tanto  y  se  dirigió  ácasa  de  un  ban- 
quero amigo  suyo. 

Realizó  una  cantidad  considerable,  hipotecándole  las  fincas 
que  poseía  en  Madrid,  para  lo  cual  se  llevó  las  escrituras,  y  á 
la  caida  de  aquella  larde,  después  de  haber  recogido  cuanto 
dinero  y  alhajas  pudo,  se  dirigió  hacia  Pozuelo. 

Pero  las  cosas  estaban  dispuestas  de  otra  manera. 
'.Lorenza  habia  dicho  á  su  señorita  que  era  necesario  hacer 
pagar  cara  al  Marqués  su  falta  de  galantería.  -  '     ..i 

Y  en  su  consecuencia,  cuando  este,  al  cabo  de  tantos  dias 
se  presentó  en  la  casa,  Lorenza  le  dijo  que  era  imposible  ver 
á  Luisa. 

— ¿Por  qué?  la  preguntó  Ramírez. 

— Porque  está  muy  resentida  por  el  proceder  del  Sr.  Mar- 
qués, le  contestó  la  joven. 

— ¡Resentida  ella!... 

— Ya  lo  creo,  y  tiene  motivos. 

— No  los  comprendo, 
i::— Dejarla  abandonada  así.,. 

— Ha  sido  necesario. 

— Pues  la  señorila  ha  dicho  rotundamente  que  cuandp  el 
Sr.  Marqués  viniese  que  no  se  le  dejase  pasar. 
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Pero  Ramírez  no  estaba  en  situación  de  perder  el  tiempo. 

Temia  que  se  descubriese  su  existencia,  y  le  urgia  por  lo 
tanto  el  ponerse  en  salvo. 

Así  fué  que  dijo:  ;.i  ui. 

— Pues  yo  necesito  verla.  '  •  

— Imposible. 

— Es  que  yo  lo  mando. 

-^Pues  el  Sr.  Marqués  me  ha  puesto  aquí  diciéndome  que 
en  todo  obedeciera  á  la  señorita,  y  yo  no  hago  mas  que  obcf;. 
decerla.  i<  •: 

-^Pues  ahora  te  digo  que  me  obedezcas  á  mí;?,  oí*  v,,,  . 

Pero...  i.>/D8  í'-"-^'^'  ■"•■"'  y. 

^^Silencio,  la  dijo  enfurecido  Ramírez.   iGof,fíij  .vww..,i 
í-  ''-—La  señorita  está  enferma.  ■  ''hcM  m  ^io^oq  voup 

'^'5-^^Mejor;  razón  de  mas  para  qué  la  vea.  r»ííoúpB  oh  p>bí60  el 
— Ha  dicho  qiie  no  se  la  moleste*  .obuq  Hry[viáh  i  uioaih 
— Eh,  aparta  y  déjame.         .  :>  ¡«íhí  <.^m  ;  í  >,...  >* !  o-inn 

Y  Ramírez,  ciego  de  cólera,  empujó  violenlamentíj  áXo- 
renza  y  penetró  en  la  estancia  de  Luisa.     :  i';:.!/,  ii.  liüíj  ^f.^^cq 

;/  i     ir  lA. 

rn 


La  joven  oslaba  bien  agcna  de  lo  que  la  esperaba. 

Se  había  acostumbrado  ya  á  no  ver  á  su  dueño,  y  nacrcia 
que  viniese  ya.  í-'   " '  íí 

Así  fué  que  al  volver  la  cabeza  al  ruido  que  este  hizo  al 
entrar,  su  rostro  se  puso  eslraordinariamcnte  pálido,  y  no  pu-^ 
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do  menos  de  exhalar  un  grito  de  sorpresa  y  de  dolor. 

— ¿Se  sorprende  V.?  la  preguntó  el  Marqués. 
;i;!¡^—iGaballero!...  dijo  Luisa  tartamudeando. 

—Esa  palabra  debe  borrarse  ya  entre  nosotros. 

— Es...  que... 
óii  '¿;-Desdehoy  yo  no  soy  mas  que  un  amante  rendido  y  ca- 
riñoso que  cumplirá  con  un  placer  infinito  el  capricho  mas  in- 
significante de  su  encantadora  querida. 

— iCaballeroI...  esclamó  Luisa,  á  quien  la  herida  de  la  úl- 
tima calificación  del  Marqués  la  hizo  recobrar  sus  abatidas 
fuerzas. 

— ¿Qué  es  eso,  hija  mia? 
•i'y;í¡i_Esa  palabra  que  V.  ha  pronunciado  me  ofende. 
/n*''ú_¿Gómo?...  '^'^^  .ov^iiíf  'jb 

— Yo  no  puedo  ser  la  amada  de  V.  porque  no  le  amo,  y  rio 
puedo  ser  tampoco  su  querida  porque  no  me  vendo. 
'■'''Y  el  acento  y  el  ademan  con  que  Luisa  pronunnió  es- 
tas últimas  palabras   respiraban  una  dignidad  tal,  que   Ra- 
mírez se  guedó  durante  algunos  segundos  sin  saber  qué  con- 

f        .  ■ 

'U  '        ■- 

' .     Pero  pronto  comprendió  que  él  era  el  dueño  de  la  situa- 
ción. 

Y  siéndolo,  todo  cuanto  Luisa  dijera  no  era  mas  que  pa- 
labras arrojadas  al  aire. 

Así  fué  que  la  dijo: 

— Todo  eso  podria  ser  muy  bueno  cuando  V.  se  encontra- 
ba libre  en  ^u  casa. ,;,,,, i,,. 

— ¿Y  por  qué  no  aquí?  le  preguntó  Luisa,  que  conforme  la 
conversación  habia  ido  adelantando  habia  recobrado  su  valor 
y  su  entereza.  ¿n, ;  ^.  .; 

— Porque  aquí  está  V.  en  mi  poder.  .... ;.  ^r 
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— Para  la  mujer  que  sabe  resistirse  no  hay  poderes  que 
valgan.  -^■":'  "'-'' 

— Vamos,  no  entremos  en  esas  discusiones,  y  he^blemos 
con  entera  franqueza.    ">  í 7  oyirni'x'  ')<(')í)  íntífilnq  ívazI-^- 

— No  comprendo...  ...'^'r:'  ..[!-- 

— Analicemos  la  cuestión  y  V.  se  convencejíá  de,  que  no 
adelantará  nada  con  esa  resistencia  ridicula.    >  i  ■ .    ¡n. .  rr.;? 

— Lo  que  se  está  resuelta  á  sostener  siempre,. que .Aea.ju^r 
to  y  loable,  no  puede  ser  ridículo.;;...  f    .       •     j     • .  , 

— Vamos,  si  yo,  accediendo  á  los  deseos  de  ^^^.J^a.dgj^^ffi 
en  libertad,  ¿cuál  seria  el  porvenir  de  V.?  ..,,...,,.« 

— Eso  no  es  cuenta  de  V. 

— Todas  las  personas  que  la  conocen ,  al  verla  aparecer 
de  nuevo,  creerian  lo  mismo  que  habrán  creido  y^,  ,e^  decir, 
lo  mas  malo.  „^  ^^p^  obauq  on  oY 

— Y  solo  V.  es  el  culpable.         ,../.......,.,,,,,  .1  .*,.g  ,.^= :« - 

— Eso  ya  lo  sé;  además,  su  amante  de  V.  la d^^preciaria, 
porque  se  creeria  lo  mismo  que  los  demás.  „•.{,.   .   . 

,.,— ¡Óh!...  .,:  , 

— Pues  bien;  la  situación  de  V.  seria  por  lo  tanto  muy 
crítica,  y  abandonada  de  los  mas  y  vilipendiada  tal  vez  por 
todos,  no  tendría  V.  mas  remedio  que  caer  en  ese  abismo  sin 
fondo  cuyo  término  es  un  hospital  ó  una  galera. 

«Galle  V  í  '^^^^  ^^^^^  ,oíoLin6Í2  ?' 

— En  cambio,  y  puesto  que  lo  hecho  yá  no  puede  reme- 
diarse, aquí  tiene  V.  cuanto  puede  apetecer. 
''''— Esquejo  no  quiero  esto.  ^^^^  oboi- 

— Cuanto  la  riqueza  y  el  cariño  pueden  proporcionar,  to- 
do lo  tiene  V.  en  esta  caaa,  ó  mejor  dicho,  á  mi  lado. 

— No  señor;  yo  prefiero  la  miseria  de  que  V.  me  habló  an- 
tes, con  tal  que  pueda  alzar  mi  frente  pura,  que  no  el  lujo  y 
la  riqueza  que  me  ofrece  en  cambio  de  mi  hojira. 
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n.  4^Pues  DO  deja  de  ser  una  locura. 

— Vds.  están  acostumbrados  á  encontrar  mujeres  harto 
débiles  que  se  deslumhran  por  un  traje  de  seda  o  un  aderezo 
de  brillantes,  pero  harto  caro  pagan  las  desgraciadas  su  olvi- 
do; yo  no  soy  tan  frágil;  podi^  ceder  algiia  dia  al  aoiQ?,  pero 
al  interés  nunca,  -:  -      •  '  :í  k;-     - 

.mil'  -^rt. 


■  iUt 


X. 


¡rlfi   i:  no 


■I        11/' 


Y  era  tan  altivo  el  ademan  de  Luisa,  habia  tanta  dignidad 
impresa  en  su  rostro,  resplandecia  tanto  gu  belleza,  con  el 
fuego  de  la  indignación  y  de  la  virtud,  que  el  Marqués  no  pu- 
do menos  de  decirla  en  el  colmo  del  entusiagmo  y  del  deseo: 

— jOhl...  jqué  hermosa  eres!... 
Luisa  fijó  sus  ojos  en  el  Marqués. 

Y  entonces  fué  cuando  verdaderaipente  tuvo  miedp. 
Porque  vio  en  aquel  hombre  toda  la  iqaparep  y  todo  el 

fuego  de  la  pasión  poderosamente  escitados. 

Ramírez  la  dijo:  ..  i 

— Vamos,  Luisa,  todos  esos  alai  J^s  de  virtud  son  inútiles; 
yo  te  amo  y  todo  cuanto  tú  quieras  tendrás  accediendo  á  mi 
amor. 

—Yo  lo  desprecio  todo.     .  ofhif)  'r; 

—Ten  cuidado,  porque  nunca  es  bueno  el  abusar  d©  ^ 
manera  que  tú  lo  haces. 

84 
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— Estoy  decidida  á  morir  antes  que  á\.acceder  á  mi  in- 
famia. ''>**'^!i''r'    '!n'r^  A  ?o!ífi'!í!ffi'!>*t^*5í;  ^^*v'^  . 
—Piénsalo  bien. 
■  '-—He  tenido  tiempo  para  madurar  bien  mi  rjssolucioh'jvl  í>b 

—Ola,  eso  es  hacerme  un  reproche.    ¡Vr  ññ'i  v'^a  na  m  :ab 

— ¿Sobre  qué?  preguntó  Luisa  sorprendida.  •  Ií? 

— Sobre  el  abandono  que  te  he  tenido  cuestos  dias. 

— ¿Quiere  V.  callar?  ¿Acaso  cree  V.  que  yo  pudiera  im- 
pacientarme porque  no  viniera?... 

— ¡Mujer!... 

— Si  yo  le  amara,  tal  vez;  pero  siendo  todo  lo  con- 
trario... 

— ¡Luisal... 

Yo  lo  digo  como  lo  siento;  ni  amo  á  V.  ni  le  amaré  nun- 
ca, y  si  mi  corazón  fuera  susceptible  de  aborrecer  á  alguien, 
desde  luego  que  aborrecerla  á  V.  que  ha  abusado  de  una  ma- 
cera tan  indigna. 

1)  i^Ya  te  he  dicho  antes  que   consideres   bien   tu  situa- 
ción, '^í'  o^^nñ 

—Y  yo  le  he  contestado  que  lo  he  hecho.  *^í* 

— ¿Y  estás  resuelta? 

' — A  no  ser  suya. 

—¿A  pesar  de  encontrarte  en  mi  poder?  )noJn')  / 

''^  '—A  pesar  de  todo. 

— Vaya,  está  visto  que  las  mujeres  sois  lo  mas  raro  que 
hay. 

-—Y  los  hombres  como  V.  sumamente  infames. 
'"•  ^—Piensa  lo  que  hablas,  dijo  Ramírez  frunciendo  el  entre- 
cejo. 

— Repito  lo  que  he  dicho,  contestó  Luisa  con  resolu- 
ción. 

— Vamos,  esto  es  menester  que  termine.  '" 
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Y  diciendo  estas  palabras  el  Marqués,  exasperado  por  el 
desden  de  la  joven,  se  levantó  de  su  asiento  y  dio  algunos  pa- 
sos hacia  ella. 

Pero  en  aquel  mismo  instante  la  puerta  del  gabinete  se 
abrió  con  violencia  y  aparecieron  en  el  umbral  de  ella,  Rafael, 
Alejandro  y  el  Trapero. 


:^'/j  ; 


:i.i|;  iii  Obi  i:.^n^ií  jx-i.ijU---.-iei;Áijüobí\0'¡qi£'üL&l:in&íJá£*Q 


•\    í\ :.    í .  M   i\  í  r  ; 


'  •!  Ú  íí    ;        ...  .      . 

»' íííní  vÁMÁ-  ,.  , 
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CAPÍTULO  XXXIL 


Casualidades  providenciales.— Dónde  habia  ido  la  jitana  después 

que  salió  de  su  casa. 


I. 


NDüDABLEMENTE  sc  habrán  Sorpren- 
dido nuestros  lectores  con  la  re- 
pentina aparición  de  nuestros  per- 
sonajes en  la  quinta  de  Pozuelo. 

Y  como  esto  necesita  una  es- 
plicacion,  vamos  á  darla  inme- 
diatamente. 

El  Trapero  habia  salido  con  la 
Condesa   de   casa   de    la  jitana. 

y  cuando  estuvieron  en  el  coche  que  á  aquella  esp3(M'j 
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éh  k  «álle'afe  Toledo,  dijo  esta:  "  » 

— ¿Pero  cree  V;  que  mi  hijo?...  *  ? 

—Su  hijo  estaba  desesperado. 

—¿Y  sabe  V.  dónde  está? 

— Sí  señora,  toda  vez  que  yo  le  he  indicado  dónde  debia 
esperarme. 

*-^¿Y  tjüé  lé  pátéíce  á  V-.  dé  lo  que  ha  dicho  esa  mujef? 

—Que  en  parte  tiene  razón.  ííOulc 

—¿También  V?...  ' 

■ — Sí,  Condesa,  yo  también  digo  lo  mismo. 

— ¡Oh!...  ¡qué  vergüenza!... 

— Ninguna;  Elias,  porque  tal  creo  que  es  el  nombre  de  su 
hijo;  Elias,  tiene  el  alma  mas  noble  que  conozco. 

— ¿Y  cómo  se  comprende  entonces?... 

— Por  la  educación  y  por  la  necesidad. 

— ¡Oh!...  esa  mujer... 

-^la  ísldo  la  causa  de  todo.  yjL\[>í\  üiaüaiiiy^ 

—■'Ségtm  "eso,  ¿V.  la  bonoce  hace  mucho  tiempo? 

—fiábante.  ííví...í   ¡í 

— ¿Y  también  sabia  V.  que  Elias  no  era  su  hijo? 

^*^Ló  sospechaba.  \  ^:.íj. 

— ¿Y  cómo  no  ha  evitado  V.  su  desgracia?  le  dijo  ía  Goh- 
desa  con  un  ligero  acento  de  rep^oche. 

— Ya  lo  hice  cuando  pude. 

-^¿Gómo?... 

— Encargándome  de  su  educación. 

— jU^ted!;.. 

^-Síj  señora;  yo  adiviné  cuanto  habia  de  noble  y  bueno 
en  éi  Córassón  de  aquel  niño,  y  me  lo  llevé  á  mi  casa;  le  'ense- 
ñé á  leer,  á  escribir  y  á  contar,  le  hice  aprender  francés,  y 
en  fin,  poco  á  poco  pensaba  hacerle  partícipe  dé  mis  pocos 
cottodt]fiiehtos>  y  *u  iuteíigencia  íim  por  leierto  un  óampo  bas» 
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tante  fecundo;  hubiera  sido  un  discípulo  con  el  cual  me  habría 
honrado,  así  como  me  sucede  con  Alejandro .^  ¡i»  u, 
—¿Con  quién?...  .,  .,,n]a9  o[id  ¡ 

— Con  Alejandro  Hurtado.  .?  r-.r,   7  ^^jgg  . 

.  '  ' — ¿Con  ese  médico  tan  nombrado?  •    n-rr- 

— Justamente,  señora,  contestó  con  sencillez  el  Trapero. 
La  Condesa  miró  con  admiración  á, aquel -hombre,  porque 
efectivamente  era  digno  de  cUq.         j,,oiJ  nhtu  uü  jí.  »- 

■    /7  fioídffirT- 


» '-•- 


...?íí 99/10] íí?)  obfloiqmoí)  33  omoo  Y,\ — 

;,.  f«;v...,r..,  ,  r  .;,,,,  y  fíoiofioiibd  f>I  'ío^I- 
.    foj^ni  n^')  ..,fifO¡  -- 
¿Quién  era  aquel  ente  misterioso  que  baj0  Urja  chaqueta 
muy  limpia,  pero  muy  raida,  ocultaba  unos  modales,   una 
educación  y  unos  conocimientos  que  habría  .envidiado  cual- 
quiera?    ''-!'-^    •■  íJ'ii'íf'ír!      ', 

Mas  adelante,  cuando  las  causas  que  han' detenido  nuestra 
obra  desaparezcan,  esplanaremos  mas  nuestro  pensamiento  y 
en  la  segunda  parte  de  El  Trapero  encontrarán  aclarados  to- 
dos los  misterios  de  su  existencia. 

Por  ahora  tiene  que  sucedemos  lo  mismo,  que  á  la  Con- 
desa. ';!!-•<' 

Quedarnos  con  nuestra  curiosidad,  y  mirar. al  Sr.  Antonio 
como  una  persona  sobrenatural,  como  una  creación  fantástica. 

Y  sin  embargo^  nuestro  personaje  es  real^  ha  existido, 
y  tal  vez  hoy  habrá  persona  que  al  leer  lo  que  sobre  él  heínog 
escrito,  le  haya  recordado.  '     •< 

Pero  dejemos  estas  digresiones  y  volvamos  á  la  Condesa 
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que  estaba  asombrada  con  lo  que  oia. 

El  Sr.  Antonio  continuó  diciéndola: 
—Yo  quise  hacer  de  Elias  un  hombre  como  Alejandro, 
pero  la  jitana,  que  veia  la  dirección  tan  distinta  que  iban  to- 
mando las  ideas  de  su  hijo  de  V.,  me  lo  arrebató, 

— Y  Y.,  ¿por  qué  no  se  lo  impidió? 

— ¿Y  con  qué  derechos? 

■ — Tiene  V.  razón. 

— Sin  embargo,  yo  había  adelantado  mucho,  y  hoy  su  hi- 
jo de  V.  no  tiene  porqué  avergonzarse. 
'  -'—¿De  veras?.... 

!  ;. — En  primer  lugar,  él  no  es  responsable  de  su  pasado  por 
la  distinta  esfera  en  que  ha  vivido. 

— Es  cierto. 

—Además,  él  no  ha  sido  el  instrumento  miserable  y  bajo 
que  roba  y  asesina;  las  manos  de  Eh'as  astán  limpias  de  toda 
mancha. 

— ¿Pues  no  decia  esa  mujer?... 

— Elias  no  ha  sido  mas  que  el  jefe  audaz  y  emprendedor 
de  esas  cuadrillas  de  ladrones  cuyos  robos  se  han  verificado 
con  tanta  impudencia,  sin  que  haya  sido  posible  descubrir  á 
los  autores. ; 

—¡Dios  mío!...  ' 

— El  ha  sido  el  director,  la  cabeza  que  ha  dirigido  todas 
las  operaciones,  nunca  el  brazo  que  las  ejecuta. 

— Pero  sin  embargo... 

— Yo  puedo  asegurar  á  V.  que  Elias  estaba  deseando  salir 
de  esa  esfera,  y  tanto  es  así,  que  aquí  tiene  Y.  un  pasaporte 
que  he  sacado  para  él,  á  ñn  de  que  esta  noche  se  marchase  á 
París. 

—¿A  París? 

-—Sí,  señora;  iba  recomendado  á  un  amigo  mió,  pero  el 
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descubrimiento  de  V.  todo  lo  ha  cambiado. 

•^jOh!...  vamos,  vamos  á  verle. 

'^—Primero  vaya  V.  á  su  casa;  yo  iré  á  buscarle  y  ambos 
iremos. 

— Pero,  ¿me  da  Y.  su  palabra?  preguntó  la  Condesa. 

— Señora,  nunca  he  mentido. 

— jOh!...  dispénseme  V.,  pero  en  mi  situación... 

—Se  desconfia  de  todo,  ya  lo  sé. 

Y  hablando  así  llegaron  á  casa  de  la  Condesa. 

El  Sr.  Antonio  bajó  del  carruaje,  dio  la  mano  á  la  señora 
con  la  mayor  finura  y  después  se  dirigió  hacia  la  callle  de 
Hortaleza,  donde  habia  dicho  al  Moreno  ó  á  Elias,  puesto  que 
ya  sabemos  su  nombre,  que  le  esperase. 


m. 


Efectivamente,  el  joven  estaba  lleno  de  impaciencia. 

Y  en  cuanto  vio  al  Trapero  corrió  hacia  él  diciéndole: 
'  ' — ¿Y  mi  madre?... 

— Ya  está  en  su  casa. 

—¿Y  leba  dicho  Y?... 

—Todo. 

— ¡Pobre  madre  mía!...  dijo  el  jitano  con  tristeza;  qué  gol- 
pe para  su  corazón  saber  que  un  hijo  es... 

— Tu  conducta  futura  ha  de  borrar  ese  pasado  tan  poco 
agradable. 

— Yo  le  respondo  á  V.  que  lo  borraré,  y  V.  me  ayudará. 


EL  TBIPERO  DB   MASRIDí  ^>l 

— Sí,  hijo  mío,  sí;  pero  vamos  á  ver  á  tu  madre. 

— Vamos  allá. 

Y  ambos  se  dirigieron  por  la  calle  de  Hortaleza  arriba,  en 
dirección  á  la  de  San  Mateo,  donde  vivia  la  Condesa. 

Poro  de  pronto  se  vieron  detenidos  por  un  joven,  que  di- 
rigiéndose al  Moreno  le  dijo: 

— Ola,  mi  capitán. 

— Adiós,  Romerito,  le  contestó  el  jitano  enrogeciéndosele 
ligeramente  las  megillas. 
^^  i  ^-¿Puede  V.  escuchar  una  palabra?  ^l  I ,. 

— Habla,  el  señor  merece  toda  mi  confianza. -rar-»"  í-iínd 
_„    —¿Es  de  los  nuestros?  -.,,  o^gjj   '     .-^ 

-Mn!'*T-Pues  ya  lo  creo,  contestó  el  Traperovf         ;    ,  ,, 

— Entonces  que  sea  enhorabuena,  le  dijo  Romerito  ten- 
diéndole la  mano  que  el  Sr.  Antonio  estrechó,  ^a-t^qii0.,cop  al- 
guna repugnancia .  -  r    ,    .  r  .^^  ^^  \^'^_ 

—Y  bien,  ¿qué  quieres?  ,q  ^uyey, 

— Saber  únicamente  cuándo  tenemos  junta,  v--  f;^'r 
oíÍK'r-Ya  te  se  avisará.  '  -  í' -  :  ¡Áy^juni;  t)i  0/4 

— Debió  ser  ayer  noche..,,    ,    ,,,  ..  .y/iit)  -   ■  'hmuh) 

— Será  otro  dia.  ''^Mn  y-    ,..>  !..    íí* 

— Como  yo  tengo  que  dar  cuenta  de  un  asunto*./ 

— ¿Sobre  qué?...  preguntó  distraídamente  el  ji^n^. . . 
^^.)^Toma,  sobre  lo  ^el  Marqués. 4a  la  ,E^tollít^.{.j  o¿- 
íTij  i>i— No  recuerdo.  .:!  ;;!í'irírir'    í-,-v^*  M  r:!,i.í;.    ;..  ,>.:M*ír/--  ' 

— Sobre  lo  del  rapto.  >>amw 


r    - 


.;;^j* 


üíiu  . 
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.iillíi  8()aiíj7  - 

"        '■'  ■-■  ■•'••  •  -J  !.■    i')v  ■■:     -    <íodm;;  Y 

'    'fíOi-i   .-,  ;..í,^    íJ>íiOlj   jO'Ji'  :f.  í; J-O  -JU  i.i   ¿    fíÜi'JJ-tiiU 
.,    M!)    ¡rut    -»'  ••!-Jy^  flo'lüiv    "        !':     •  ■      f,      -    «y 

:    '■     rr  iío  ,l\IO   - 

El  Trapero  desde  que  oyó  nombrar  al  Marqués^  Jé' la  Es- 
trella, aguzó  los  oidos.        '  •  ^  •- -    '    ..    wú  -- 

Y  el  jitano  por  su  parte,  al  escíichiár  aquel  título  '  que  le 
recordaba  el  que  llevaba  Elena,  no  pudo  menos  de  estreme- 
cerse. .,\:    ■>:x.  <:>yu^,¡^,    ,.:  .<r.        ■..  •  i  /    C  i  >l  S^M  I  i  ^ll 

Y  prosiguió  diciendot  ■'*''" A  '^'*  -^'^p  mm\  ¡i  ^hhivúh 
— No  sé  de  lo  que  me  hablas.  .r^'A\\^u^\H\'^'^  r.nij^^ 
— Vaya,  pues  está  visto  que  ha  perdido  V.  la;  nriénfíbria. 

TalVeZ.  -^'\         ^''    '    •        '  ■      ■r,,[UV)\[\\\    ■[■^•y^r- 

— ¿No  se  acuerda  V.  de  aquella  jóvefíque  vivía'  en'' la  calle 
de  la  Comadre,  y  cuyo  robo  se  ofreció  á  la  sociedad?... 

— Sí,  ahora  caigo.  ¿Y  qué?...  >  "  <  ow  ui  -. 

— Se  verificó  con  toda  felicidad.  '  "  '  '    '"^ 

— ¿De  manera  que  la  joven?...  dijo  el  Trapero. 

— Se  encuentra  en  Pozuelo  en  la  quinta  del  Sr.  Marqués. 

— Vamos,  sí,  ahora  caigo,  aquella  muchacha  que  tenia  un 
amante... 

— Y  á  quien  hizo  el  Chato  prender  en  la  pradera  de  la  fuen- 
te de  la  Teja. 

— Sin  duda  para  privarla  de  la  defensa  de  su  novio,  dijo 
el  Sr.  Antonio. 

— Justamente. 

—¿Y  sabe  V.  quién  era  el  amante.? 
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■  f  ¿1:-Sí;  creo  que  un  tal.  Rafael  ^  un  escribienlillo  .da.  no  sé 
qíié  casa/"'''"'  '  ■'"■  '■^■■'kiAI"*!  <ñ^^^r'.  ■  .n  ;,;-v).jj5íj{|;^^j  ,,^^ 

— Vamos^  pues  el  tal  Marqués  no  es  lerdo.  «í  -^  '*-.  •  ^í 
.íí'^iij^Qué  le  parece  á  V.?  preguntó  el  Moreno  al  Sr.  Antonio; 
la  mujer  ya  sabe  V. 

— Y  el  marido... 

— ¡Oh!  en  cuanto  á  ese  sé  yo  tanto... 

— Sí,  tiene  trazas  de  ser  pájaro  de  cuenta,  añadió  Romerito. 

— ¿Con  que  tú  no  querias  mas  que  saber  eso? 

— Nada  mas. 

— Pues  entonces  debo  decirte  una  cosa. 

—¿Cuál?... 
-80  ^i-Que  tú  puedes  convocar  á  la  junta.  ^,    ,j, 

-6j  i:;-¿Gómo?.,.  preguntó  asombrado  Roníierilo,.  mJ^  - 

—Porque  desde  hoy  tú  eres  .eljefewoíí  obi..  ..  ., 


—Pues,  ¿y  V.?.j"H.oLíjoD  r>!  obüsj&ü  uí  ¿  íwm-'A^úl  !>"  '- 


—Yo  rae  retiro.    íd  lí)  >Aínbtíín  tú  orino  aíúohm  ;.  . 
-ovi¿U¿Que  se  retira  V.?¿vj':>fT'>  ofnot^'A    -^y  \'\  .vhuui.;  ,,-.  / 
-P')'?i:-Sí,  y  abandono  en  beneficio  de  la  asociación  todo  el  in- 
menso  capital  qué  habia  reunido.  ;v'i<)o  oí  a  -  >  r.'  f    .  >*      -    .. 

Jñiq^Pero,  ¿está  V.  loco?  /[tn-norr 

— Creo  que  en  mi  vida  he  tenido  mas  juicio.       , .  ,,.,,,;.. 

— Vamos,  V.  tiene  gana  de  broma.  :  n'  ;L,y 

— Te  hablo  formalmente:  tú  eres  el  ieíe  de  la,  asociación. 

.— Pero.b  ohir?-  .'fí,  .,[  p^^yii^..^,^^^  j,j.|  Y  jg^  úí^íiéii^    . 

— Ya  está  el  oficio  en  tu  casa,nb'jm  Í9  no  ohfií>^í>a*l~- 

>-r-¿Mas  esa  resolución?;. yí;'fí«'M''>  .r  ín-^im  jüí  lí-rqnioí^ 

.^■i^íí^Es  irrevocable.  ;  rmir,  ;<r,[  iii 

bijJ!Í^^¿E8tá  V.  descontento  de  nosotros?  r,r/\.... 

— Todo  lo  contrario;  y  en  prueba  de  ello,  que  á  tí,  que  eres 
el  que  mas  he  apreciado,  te  nombro  mi  sucesorn  nh  Y- 

Y  aun  hablaron  algún  tien^po  mas. 
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''-'   Romírrito  se  negaba  á  admitir  aqiael  (Cargo^  pero  el  More- 
no permaneció  firme  y  se  marchó  dejándole  casi  con  la,  pal^r, 
bra  en  la  boca,  como  vulgarmente  &uéle  decirse.      ^  ;  , 
•  <  *'Y  no  se  cruzó  palabra  algiuna  entre  el  Trapero  y  d  joven. 

'  •''^'^  ''^''''-^  ^"''  ^'  '      ■—  Í-'  '''  oijpfroO^-- 

El  Sr.  Antonio  ibsl  preíocupado  con  lo  que. acababa  de  es- 
cuchar, y  deseaba  encontrarsie  libre  para  salvar  á  aquella  jo- 
ven que  habia  sido  llevada  á  la  quinta  del  Marquéa*j  h-  I 

Y  así  llegaron  á  la  casa  de  !a  Condesa.  ,  'k'! 

Y  las  caricias  entre  la  madre  y  el  hijo  se  íepitierrott. 

Y  en  cuanto  el  Sr.  Antonio  encontró  una  coyuntura  favo- 
rablie,  se  marchó  dejando  á  k  Condesa  y  á  Elias  que  saborea- 
sen por  completo  el  placer  de  haberse  enconir^d^.'  ;         .  ,n{ 

Y  marchaba  asaz  pensativo  por  la  callftí^le^  Pueflcarral, 
cuando  sintió  (que  lie  toícabán  eft  el  hombro. üd  :)íjp  ooiO- 

Volvió  la  cabeza  y  dijaí'ii  '  ;  •?   %'   :,  ...v 

•^'^'—Adif)s,  Alejandro,  -'m  ni 

— ¿Dónde  va  V.  tan  pensativo?  le  preguntó  el  médico. 
— Pensando  en  el  medio  é^  remediar  una  infamia. 
— Siempre  lo  mismo,  siempre  ocupándose  del  prójimo. 
— Tú  los  curas  el  cuerpo,  y  yo  trato  de  curar  las  almas. 
— Pero  mi  ciencia  n^'«s  tan  grande  como  lo  os  la  virtud 

de  V.':       •  í'  ^r-    :>[';,  '.h  ,;,{.. r:,r.  . 

— Y  sin  embargo,  A  veoés  no  basta  solamenLe  eldesoo^  .,, 
— Pero  es  una  parte  jmiy  principal.     •  •'.'''.'  ,  wr,  ( 
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' — Entre  paréntesis,  ¿y  tu  amigo^'ü/        ' '  !;j  :,     i  i 
— Ese  ya  es  feliz,  dijo  con  un  acento  estraño  Ale^^tldro. 
El  Sr.  Antonio,  sorprendido  por  aquellaentOfUíkcion,  levan- 
tó la  cabeza  y  fijó  sus  ojos  en  eljóvén,'  ''■;        y;   ^ufl- 
^  r/Elí  ej  amblante  de  este  habia  una  nube  de:tnsiíeza'i5^^  ^o 
se  podia  ocultar  á  la  vista  perspicaz  del  Trapero.-  .íiuj^jj/ i,  ¡up 
Así  fué  que  le  dijo:  :,. :  >mj>'v  ¿ü.;  itiljnn  buQi- 

.j^y  túv¿no  io.eres^n  aíi  yilua  jslí*-)  'Hipn^  oHF/oUyl 
— No  señor.  ■   '     b  >;3  jiíf.ii^ib  6ijp¡  inííioinA  o'ido*], 
"^*'i--^¿Par  qué  razón? ^  ^nr'^l  '-^  .7  '^/  ívr    •  p  oboínod — 

— Por  dos  muy  poderosas.  'úv/Mw^ 

-'>! i i-^eamos  la  primera ^  i  ;      '  -{ ,  ^    "j  ,i   a*  i  ':.;;?  i — 
— Porque  mi  hijo  no  parece,         .oboi  ohtííiirríioo  frh:q  oib 

— Que  la  mujer  que  le  estaba  criando  ha  desaparecido 'flfil 
pueblo  sin  que  nadie  pueda  saber  dónde  ha  ido. 

— |Ah!...  diablo,  eso  es  cosa  de  Elena. 

— En  lo  mismo  estoy  yo. 

— Por  eso  me  dijeron  á  mí  ^  la  Inclusa  que  ya  habían  es- 
tado á  preguntar  sobre  una  cosa  parecida. 

— ¿Y  dieron  las  señas  de  la  mujer  que  tenia  á  mi  hijo? 

— Sí,  lo  mismo  que  las  de  otras  que  tenían  otros  niños  de- 
positados en  el  mismo  día. 
-nr  -r^¡Qiiwé'im{)rudeíicia!:.;:.  ;  .,      n,u„p:,  t>  ií,.-ííi;  ■ 

—¿Y  quién  podia  prever?...  '^^.V',  .u  .^uisir^b  luq  im 

— En  fin,  yo  le  buscaré  de  nuevo.  .¡osñcJ]  íí!3 

— Y  yo  te  ayudaré  siempre.    :<; !     .  , .  ,,  íoíA  oiisv  í/ 

— Mire  V.  que  es  iafame  esa  mujer. m'^íí'-  ..  '  .ffíD- 
i>    -H^iOh!...  pues  si  itú-supiera^  Jo.que^.stqalpiO.  (}^)j^fjphar 
respecto!  su  marido.. .<!rj!  «h  f- ^omodng  on  .obií-    *í     :*'íj^uí 

— ¿Alguna  maldad  también?!;  tr;.  ^>fi  vov.-r,'?  -^.y  '-.-nf 

-r.:l  -H+Siy.y;éord^;.pei'o  dime  la:segujft(ia.€>ap^a  l<i-l,ié  Ifií^za. 
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— La  segunda  es  Antonia.  ''vj'joq  aiir'^ 

— Se  niega  á  ser  mi  esposa.  '/,  .i^  í'^! 

»  — Pues,  ¿y  en  qué  se  funda  ahora?  '  ' - 

o'i  i^En  que  no  quiere  que  llegue  un  dia  en  el  cual  yo  lenga 
que  avergonzarme  por  su  causa.  ..;  .,  v.;m  j*;  j>íÍ;ü<|  í<^ 

— ¡Qué  mujer  tan  especial!  ''^    f  'ifn  '^•í''  ->/. 

— Y  el  caso  es  que  ella  sufre  de  una  manera  tremenda. 
— ¡Pobre  Antonia!  ¡qué  distinta  es  de  su  padre! 
— De  modo  que  ya  ve  V.  si  tengo  mativos  pa^a  ¿(sstjur. dis- 
gustado. ,W:.-.';M!;rM'  '/fr',,    :..,[;   .„,'?. 

— Tienes  razón,  pero  ¡qué  diablo!  ya  buscaremos  Un- me- 
dio para  conciliario  todo.  *^  .7.,  I 
Y  hablando  de  este  modo  llegaron  hasta  k. i  Red;,  4?  ^^^ 

.-úñ  6il  oliftóíj  •i.íám  fibairq  oilíin  oup  oia  oídüuii 

V.:r:•^\yl    .J,    f.pr,.,   í^cy  ^^¿^.j   .ofdfíífe   ,  .,!lílAJ-- 
.  7  Y0Í8')  offi^im  oí  flCHí — 
►?'.)  ilLÍdr.íí  {;7  onn  n>fi[oní  rl  na  íííi  ¿  íioioiií)  í)fíi  c>.9  'u/í^- 

?o¿id  iüi  j,    \    j  ííijp  ;^D[ijm  fií  ob  ?jSft08-HCÍ  íio'ioib  Y¿-- 
of)  fíOñia  ^o-fto  íH.i.'i'^í  nrri    .r/ito  ^^  &í;í  f>íjp  Ofíiéifa  OÍ  J¿ — 

Ya  iban  á  separarse  nuestros  amigos,  cuando  crüZÓ,  un  jo- 
ven por  delante  de  ellos.  ...Vi'       ¡^    :!'  -     ';!U[)  i¿ — 

Era  Rafael.  .  ■r',iui  oíi  .  ,ui\  iúi~- 

Al  verle  Alejandro  esclamó:  \hir/í\  vi  r,/  Y 

— ¡Calla!...  ¡Rafacll  ¿de  dónde  sales,  hombrea  '  ;• 
»'    EljóVcn  volvió  la  cabeza,  reconoció  á  Alejandi-.ó^ycon  el 
rostro  encendido,  no  sabemos  si  de  rubor  ó  de  vergüenza^  se 
precipitó  en  los  brazos  de  su  amigo.  ümví/ 

•'El  Trapero,  al  escuchar  el  nombre  con  que  Alejandro  ha- 
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bia  llamado  á  su  amigo,  hizo  un  movimiento  de  sorpresa.  [[ 
i,*  .Y  se  puso  á  mirarle  de  esa  manera  que  parecia  leer  hasta 
el  fondo  del  corazón  de  la  persona  sobre  quien  desplomaba  su 
mirada.  ¡ ;     -;  ■■,  u 

íj  —Pero  vamos,  chico,  cuéntame  qué  ha  sido  de  tí  en  tan- 
to tiempo.  .j^iiui} 
^ü'j'^Ha  habido  muchos  altos  y  bajos  en  mi  fortuna.     7 

— Eso  es  cosa  que  todos  los  dias  lo  vemos,  que  todos  nos 
encontramos  espuestos  á  lo  mismo,  y  que  para  nada  influye 
con  corazones  del  temple  del  tuyo.  t.  :'.-, 

-iíinr-Sin  embargo,  repusoRafaeldolorosámente; ha  habido  al- 
gunos incidentes  que  me  han  causado,  una  impresión  bien  pro- 

fiínda.  ,.■  ■;  i,  ,     ,;7  ;■);  '.■■:■,-.  ■      .^;-í  ■  ;■:     ■•':..•:■■. - 

— ¿Y  por  qué  lid  haber  recurrido  á  la  amistad  en  utí  caso 
así? 

>r^Hay  dolores  para  aliviar  los  cuales  nada  puede  la  amistad; 
yo  he  tenido  tantos  vaivenes  en  mi  fortuna  como  en  mi  co- 
razón. .^,i:j  i 

íi]lí]í*-r  Pero  los  de  la  fortuna  se  pueden  remediar.  ' !   V 

— Así  lo  he  hecho,  y  de  todas  mis  grandezas  no  me  queda 
mas  que  un  triste  destino  de  seis  mil  reales  en  casa  de  un  ban- 
quero, í.  .    ,  i,n:      Uii   :m,, 

— ¿Pero  y  tu  familia?  '  5-^'•'^^^="^  o-i-'f 

— No  me  hables  de  eso,  amigo  mió,  dijo  Rafael  palidecien- 
do de  una  manera  intensa.  .,.i., ,  ..,,,,..  ;  • 
— ¿Qué  quieres  decir?    >'!•['      .      ií^míi'!''^  .^,ur^ 
— Que  en  mi   pasado  hay  misterios '  ^que  me  hacen  suma- 
mente el  evocar  un  recuerdo  de  mi  familia. 

Y  el  acento  con  que  pronunció  el  joven  estas  palabras, 
causó  una  impresión  tan  profunda ;en  Alejandro  y, el, Trapero, 
que  no  pudo  menos  de  decir  aquel:    7  '   :'  '  's    'í:  ,  ,  f 

— Perdóname,  amigo  mió,  perdóname  si  he  renovado  una 
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llaga  sin^lCfUere-T,  demasiado  triste  para  ll;í''~  n-^  A  oí«nrnrJf  híií 
r,\-  .^Y  díga-me  y.y  joven,  dijo  el  Trapero  dirigiéndose  hacia 
iRafe^ií'íjfe»  ha  hablad(!y  V.  de  dolares  de  corazón^  y  yo  dBSeá*» 
ria  hacerle  una  pregunta.  .(.!>     mí 

lí  Rafaiél  miró  al  Sr.  Antonio  con  asombro,  y  después  á  su 
amigo.  i ';;  ;  !?  ni 

Y  este,  «órft'pmndicwdp  lo  queaqüellai'ffliifááaiqéeiia  decir, 

'v/ ;  'L-Ptjedes  hablarle  con  toda  franqueza  j  entre  los  desgracian- 
dos  se  conoce  á  este  caballero  bajo  el  signifieativo  pseudó- 
nimo de  El  Padre  de  l&s  Pobres  y  y  yOime  feoftro  coa  llamar- 
le también  mi- padre  adoptivo-.  ^  "*''  '^H!  ^Hip  .-^'-íu^lií  Mr  >  -i'^^V, 
— Solamente  con  esa  última  recomendación  bastaba  para 
'qiíe  fuese  V.  acreedor  á  todo  mi  afecto,  dijo  Rafael  estrechan- 
do con  efusión  la  mano  del  Sr.  Antonio. 
^  f .  ;  .^Pues  bien >  en  gracia  de  esa  confianza  qne  le!  itispiro, 
"©ontéstemo  V.  á  lo  que  voy  á  preguntar.  -^  •  '  >^.¡r  ^l  id  o*^ 
—Pero...  noxr/f 

— V.  teniaiTélacianesiconitina  joven  qüevivüa  en'larcalle 
•de  Ift  Gomad  re*'^^í'f '.'  '"'?:  'i.í>c>J  -Á)  v  ,o.í1c»jíí  yii  ul  i^.A- 
.!í,.;í^Ltiisal¿Y  cénio  sdbe!  V?^/^^»  nnití^^íí)  q*?íit  ru  'MI],  >j'ni 
— De  una  manera  muy  particular.  .0T3Dp 

— Pero  es  culpable,  preguntó  anhélate  Rafael .ot/í. - 
•■■••■ --¿—No,  señor..  •;!;■  .'^i';!  -••*;.'.  .v-c-  ■..h  fi'jídi'/Amn  ür,   - 
— ¿Y  dónde  está?  .n?n^)Jni  fiíonum  uíiu  '>[>  ní- 

—Donde  fácilmente  la  podemos '.ve» ;b  30'ioiu[)  í)íjP¿- 
i— Pues  vamos  allá  en  feegaida.^  •  '.'.?.ív[    ímt  íi9  auí)— 
—  ¿Tiene  V.  algo  que  hacer  ahora?    »  ni;  -íboo/d  b  oímín 
,í^^ímUí.'S(  señor,  pero  despacho  al  momento.        tm-ir.  h 
.*'«'''^— Pues  entonces^  dentro  de  una,  hora  espera  roo»  á  Vv  «n 
la  calle  de  Toledo,  esquinaál^  Impei'ial'i'  -jiíjiii  mUíí]  oíi  or/p 
í;í!  f  ^^¿Puesdónde  está?  ■'  ^^  ^  ^^  <-'  < '  ff^n  /uiírnóbr/l- 
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— En  Pozuelo. 

—¿Qué   dice  V.? 

— Vamos,  despache  V.  su  comisión,  y  no  perdamos  el  liem» 
po;  tú,  Alejandro,  te  vendrás  con  nosotros. 

— No  tengo  inconveniente.; ;  ir 

Y  después  de  estas  palabras  se  estrecharon  de  nuevo  las 
manos  y  se  separaron  los  tres,  quedando  citados  para  el  sitio 
que  habia  indicado  el  Sr.  Antonio. 

De  esta  manera  fué  como  se  reunieron  los  tres  personajes 
que  vimos  aparecer  en  la  quinta  del  Marqués  en  tan  crítico 
momento. 


J  ,.»     •    -.  C'ÍJi.  *  .    I 
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CAPÍTULO  xxxm. 

>    ...     ,•.•-..... ...7  .r      í  ,í.    ._  1 .,  r, .' 


Continuación   del  anterior.— Dts  bodas  y  algunas  lágrimas. — El 
Marqués  de  la  Estrella  demuestra  que  no  ha  perdido  sus  antiguas 

mañas. 


I. 


W  A  estufaccion  del  Marqués  no  tu- 
vo límites  cuando  vio  delante  de 
sí  aquellas  tres  personas. 

Y  para  él  no  representaban 
solamente  el  tratar  de  rescatar 
la  mujer  que  él  habia  robado  de 
una  manera  tan  infame. 

Porque  no    era  Rafael   solo 
quien  se  presentaba  allí. 
Se  trataba  además  del  Sr.    Antonio  que  era  la  espada  de 
Damocles  pendiente  siempre  sobre  su  cabeza. 
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Así  fué  que  al  verlos  en  el  umbral  de  aquella  puerta  ^ir 
lenciosos  y  amenazadores,  Ramírez  esperimeiitó  primesra  una 
sorpresa  infinita  y  después  un  terror  indescriptible. 

Luisa  se  detuvo  algunos  instantes,  bj^s^^  que^^pQ^;  .  fin  se 
arrojó  en  los  brazos  de  Rafael  dicien(Jo;hif)nmJbuíí3i  mi 

—¡Oh!  Rafael  mió,  perdóname,    h  -¡bxííi  nnp   .Tniunníf  ntrn 

— Perdonarte,  esclamó  el  joven,  ¿acaso  ese  infame?... 

— Antes  me  hubiera  muerto,  contestó  Luisa  respondiendo 
al  pensamiento  de  su  amante. 

— Pues  bien^  puesto  que  felizmente  se  ha  podido  evitar  el 
mal  que  ese  hombre  podia  haber  causado,  llévese  V.  á  Luisa  y 
que  se  dé  por  muy  satisfecho  el  Sr.  Marqués. 

— ¡Oh!  pero  es  que  ese  hombre  me  debe  su  vida,  gritó  Ra- 
fael exasperado. 

— Ese  hombre  nada  le  debe  á  V.,  la  grandeza,  de  las  almas 
se  prueba  cuando  perdonan,  no  cuando  castigan. 

— Tiene  V.  razón,  Sr.  Antonio,  dijo  Alejandro;  vayase  V., 
Rafael  y  llévese  á  Luisa.  ? 

El  Marqués  no  podia  oponerse  á  aquello.  r.,f 

Y  no  era  porque  no  le  faltasen  deseos. 

Pero  la  mirada  fija  é  insistente  del  Trapero  le  aterraba. 
-■^!  En  cuanto  á  la  joven  su  alegría  noteínia  límites. 
;.n -Y  esto  se    comprende    perfectanve^te,  porque  la  desgra- 
ciada sebabia  visto  en  una  situación,  bastan  te  difícil. 

Por  fin,  el  Marqués  encontró  palabras  al  cabo  ^e  los  pocos 
oíinutos  que  habían  IrascurridOk^  <ñ^fjHiT  í 

Y  al  ver  que  Rafael  se  iba  á  retirar  con  lyMka^  dijo^ 
— Pero  señores,  ¿qué  quiere  decir  esto?vp{f.)  (^^  5»(rpT:M 

— Esto  no  significa  mas  sino  que  nos  llevamos  á  ^sta  jp- 
ven  que  V*  ha  robado  de  tan  infame  manera.  i  }gA' 

<  f -i-+Yds.  han  allanado  mi  casa  y...  ',«>  íti  A  c» 

— Silencio,  gritó  el  Sr.  Antonio;  dése  V.  por  muy  satisfe- 
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chacón  que  no  le  suceda  otra  cosa  peor^  ■    -  •  •  / 

r.ii.'U-Es  que  llamaré  á  mis  criados.   ->''ilí^yr^f^"<&^f\  v..-ñP,ñfMH' ' 

— Y  nosotros  por  primera  providencia  lo e&trellaremosioon- 
ira  la  pared^  si  se  atreve  á  dar  un  paso.         í!•')^ 

Y  tan  resueltamente  pronunció  el  Trapero  estas  palabras, 
que  Ramírez,  que  nada  de  cobarde  tenia,  sesintiósobreqogido. 


MP/i  --iriií  íf;' 


II. 


.  jbíi'ioqr::-./ 
.  ;  í:{  ,.V  i.  r'-l)  í)rBÍ)í;íi  a'idíncd  o;:^: 
■  f^h'^í^m  iob'ioq  obítníio  íAbinn  '..^ 

'.   I  í^^RY'  "^^-  .noxi5T  .V  dí:^' 

Sin  embargo,  no  quería  aparecer  como  que  cedil  á  lai-váoí- 
lencía  y  repuso:       '•"''^'!'  ■'■  :'"1">(1í^';o /^nw  r;  in  ^-iniríni/  V^ 

— Ea ,   ya  estoy  cansado   de  sufrir   las   impertinencias 

— Dos  veces  ba  dicho  V.  lo  mismo,  y  las  dos  veces  ha  te- 
nido que  doblegarse  que  no  llegue  á  la  tercera,  porque  seria 
muy  terrible  para  V.  el  que  estos  señores  supieran  lo  que  yo 
puedo  decir. ^*<-^'''^  Í«í  ftirj< ('*!'•  o  rvlrfo'^íi'^  j-'í' ?>•*<•»/  f-,   íí?)  •)(.<; 

Al  pronunciar  el  Trapero  estas  palabras,  el  semblante  del 
Marqués  se  tornó  de  pálido  que  estaba  en  lívido. 

Porque  en  ellas  habia  una  alusión  á  su  pasado,  y  el  señor 
Antonio  poseía  por  completo  todo  el  secreto  de  aquel  pasado. 

Así  fué  que  ni  nada  se  atrevió  á  decir,  ni  se  opuso  tampo- 
co á  la  salida  do  Luisa  y  las  tres  personas  que  habían  ido  á 
buscarla. 
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Y  Rafael  no  se  cansaba  de  dar  gracias  al  Trapero  por  el 
servicio  que  le  habia  prestado. 

Luisa  también  se  asociaba  á  aquel  agradecimiento  y  tam- 
bién su  mano  estrechó  con  efusión  la  del  anciano. 

Y  cuando  llegaron  á  Madrid  jy  cada  uno  se  separó,  este  y 
Alejandro  se  dirigieron  á  la  casa  de  Alberto. 

El  poeta  estaba  feliz. 

Se  habia  despejado  por  completo  su  horizonte,  y  dentro  de 
pocos  dias  podria  llamar  completamente  suya  á  la  huérfana. 

Y  tanto  el  Trapero  como  Alejandro  felicitaron  muy  cordial- 
mente  á  ambos  futuros  esposos  por  su  pró^ijqí^a^^iclia.,^,  .^.^j^jj^    ' 

Y  Alejandro  preguntó  por  Antonia.      ';!-..'/    -n  i  /.• 

.    Y  un  mQiiiento  después  la  encantadora  joven  penetraba  en 
la  estancia.     '     ■  '  .    ■■í^juvví} 

'f  i  iQué  cambio  tan  grande  se  había  operado  enella!/.\ 

Sus  ojos  estaban  rodeados  de  ese,cí,rc|jiio,q.i^q^,igipri/n,en  la? 
lágrimas  y  los  insomnios.  ,,..,:,  ir. v 

Sus  megillas  habían. perdido  su  trasparente  sonrosado,  y 
sus  labios  no  tenían  aquel  rojo  encendido  que,, lp§¡ ¿acia  tan 
seductores.  :vv.,  ,  v  ,  c, .,,. 

.;  Antonia  sufría,  y  su  rostro  era  una  demostrs^ciq^  patente 

Alejandro  la  contemplaba  con  una  dolorosa  tristeza. 

Y  el  Sr.  Antonio  también,  porque  adivinaba  todo  lo, de  no- 
ble y  bueno  que  habia  en  aquella  criatura  ram^f|^,up  tronco 
tan  corrompido  como  López.  .oY -- 

.  Oíji.g»  ,oibni.»['3Í/       '  mim  ir-    '-^ 

'noi'jín'- 

I  *  ■) 

11       >..»rí  .<  -y  >a?. 


686  EL  TRÁPÍRO  DB  MiDRID. 


f.lM 


III. 


Alberto  y  María  también  demostraban  en  sus  rostros  el 
dolor  que  les  causaba  el  estado  de  la  joven.  ,  ^     •; 

Por  fin  Alejandro  se  volvió  háci^  el  Trapero  y  l^  dijo: 

— Vea  V.  en  qué  estado  se  encuentra  esta  señorita;  esta- 
do que  ella  misma  se  empeña  en  hacer  peor  todavía. 

— Pero,  hija  mía,  eso  no  está  bien  teelio,  la  dijo  el  ancia- 
no con  voz  dulce  y  cariñosa.  '  r* !    •  ;  n  'n     >  ír 

— Vds,  lo  juzgan  así,  y  tal  vez  tengan  raaon,  pero  yo... 

— V.  está  minando  poco  á  poco  su  existencia. 
■      — Casualmente  el  día  eti  que  esté  mina4a   del  todo  habt'é 
dejado  de  sufrir.  ;  ó  íf ; 

— Calle  V.,  niña;  no  sabe  V.  lo  que  habla,  Ca  dijo  seAiera- 
mente  el  Trapero.  ' '  '  '■'' 

— jOh!...  sufro  muobo,  <lijO  Afttqnia  mn  áoeüto  ij€  pro- 
fundó dolor,  ^íi   '-f  '^'  :  :•!!!;     ír:t'/  .':>  ('^ 

—¿Y  quién  se  tiene  la  culpa  de  ello?  la  pregniató  MaríaJd 

Yo.  .^'í';í^.!  ■•.wu'.u  .  (¡í;í:íio'1'io')  iinl 

— Pues  si  V.  lo  conoce,  ¿por  qué  no  lo  remedia? 

— No  se  canse  V.,  Alejandro,  es  inútil  todo. 

— ¿Ve  V.,  Sr.  Antonio?... ¿ve  V.  hasta  qué  punto  llega  su 
aberración? 

— Yo  no  quiero  decirla  nada  ya,  porque  he  agotado  todas 
las  rcílexiones,  todos  los  consejos;  de  nada  quiere  hacer  caso. 
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— V.,  Alberto,  contestó  Antonia,  habría  hecbo  lo  mismo 
que  yOí    '«sí>^t  4*' 
ujiíi*üi| Quién  feabel 

— Vamos,  Antonia,  hija  mia,  sea  V.  razonabki 

— Pero... 

— V.  está  cometiendo  un  crimen  primero. 

— ¿Como?... 

— V.  se  ha  propuesto  suicidarse. 

— jOhl...  iqué  idea!  no  señor. 

— Sí;  el  sufrimiento  que  V.  misma  se  ha  impuesto  es  un 
suicidio  lento  y  mucho  mas  penoso  por  su  lentitud. 

— No  me  lo  he  impuesto  yo;  ha  sido  la  necesidad. 

—Ha  sido  V.  ¡éíftajü 

'íiVj^-^Se  han  empeñado  Vds.  en  eso.  ^p  ^: 

— Además,  eso  prueba  que  no  ha  existido  ese  amor  de  que 
tantas  veces  me  ha  hablado^  dijo  Alejandro. 

—¿Qué  no  ha  existido?  -  uaocí  ¿íi 

Y  Antonia  fee  detuvo;,  porque  su  alma  estuvo  á  pUnto  de 
eíxhalarse  en  sus  palabi-as ,         ^u^ n :>  , .  / ,  ^ i ; 

Porque  la  joven  amaba  al  médico  con  un  cariño"  ilimitado* 

Y  esta  pasión  se  había  hecho  mas  impetuosa^  se  había  cre- 
cido doblemente,  cuando  ella  misma  se  creó  el  obstáculo,  por 
el  cual  comprendía  que  no  podría  pertenecerle  nunca. 

Así  fué,  que  al  decirla  Alejandro  con  acento  de  reproche 
quie  no  existia  el. amor  de  que  ella  en  otros  tiempos  había  he- 
cho alarde,  su  corazón  se  hirió  profundamente  y  exhaló  en 
aquellas  palabras  una  parte  de  sus  quejas.  j  i>h.,ii¿>ía  zp  ; 

El  Sr.  Antonio  comprendía  perfectamente  el  alma  de  la 

í.\<i  Y  se  sorprendía  de  que  encerrase  una  fuerza  de  voluntad 

tal,  que  fuera  suficiente  á  ahogar  la  poderosa  vo¿  die  su  amor. 

i;^Á:Pero  él  no  se  cOateatabia,  no  pOdia  darse  por  satisfecho  con 
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la  sHuacioii'  tn  que  Antonia  se  habia  colocado.  ;í»(Í  I A  ,.  V    - 

Porque  aunque  no  podía  tachar  de  absurda  la  escesiva  def 
licadeza  de  la  joven,  recala  aquel  pesar,  aquel  dolor  ánünito 
sobre  su  hijo  adoptivo,  sobre  Alejandro. íüíu o üí.  .¿jíulV 

...O'lO^Í-- 

.'•  ijl.il  i^^    li'Jíl;':.;    i.ii    ■   ::U-:lyjVAiyj  li]'<.d    .V 

'^omoO^-  - 

.íor.9?.  on  !f»oí)i  í')upj  ...!dOj — 
í  ^,.juu  .>n  :y-r,   I  {u^ifu  .V  íjíip  olfl^ímnii;?!  íí)  úü — 

'  "  íííií)í  íi£  'loq  ogoní)q  «fifíí  oilanv.   -    !  -oí  oibíoiu? 

Así  fué  que  la  contestó:  V  obi?.  clí 

— Las  palabras  que   V.  ha  dicho  pt^tiebáín  íqtié  positiva- 
mente ama  á  AiejandfOi^  ^'^  ^'^'  ^-'i'  *  ■  '*'  '^  ''^•■^  ^e?  (íumA-- 
— Si  no  le  amase  no  háíiáfó  qnhhk^hj'i^  ^m  i^'no/  RfJnrJ 
— Qué  poco  se  conoce  ese  cariño;  dijo  el  áiédico'/* 
•i^Yo  creo  al  contrario;  que  se  <3onoce  mucho. 
— Mire  V.,  Antonia,  cuando  se  ama  de  veras  se  hace  cdáfl- 
qiiier  sacrificio  por  costoso  que  sea,  para  evitariil  objeto  ama 
do  un  disgusto  aunqu0  sea  muy  insignificante. >i''ii<i  íí>->  í^ 
'  ^i^Sin  embargo...        ^ui^^u;.     ; ;  -    ..ü  .  ,';JfíOíiioídob  obio 
—No  tiene  V.  escape,  el 'Verdadero  am(ívíjgs:'eííei<^f>ífiü')  h 
---¿Y  cree  V.  que  yó  no  amo?... '  ^     •*  i^^  '>íi{>    '-í-'í  «^A 
•  -  —No;  lo  que  creo  es  que  se  encu'ehlfaV.'ftntiy  ofuscada* P 
1!  i    i-ui Quizá;  pero  yo' pi'eíiero  qni^  hoy  sufra  por  mi  negativa  'iá 
que  mañana  tuviera  que  so frir  por  haberse  enlazado  ¡á  mí.'' í)íí 
"   '^-^¿P-ero  qué  sufrimiento  seria  ese?    '  '    ''       '   .' '-'  uí 

— El  de  que  mi  padre  se  lanzase  de  nuevo  á  su  vida  cri* 
'minal,  y  fuera  cogido  y  ejecutado,  ¿no  seípiá*  una  vergüenza 
para' -él  y  doblemente  para  mí  el  que  es()  sucediera?'!  '>  r  ;  • 
•    '  -^Sí;  pero..;  quién  sabe  si  podrá  suceder 'semejante  éosa 
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— Es  lo  mas  posible,  y  aunque  esto  no  sucediese,  si  mi  pa- 
dre se  presentase  un  día  en  nuestra  casa  reclamando  los  títu- 
los que  tiene  á  mi  cariño  y  el  deber  de  protección  de  mi  espo- 
so, ¿podria  este  contemplarle  sin  estremecerse,  podria  hablarle 
sin  esperimentar  un  sentimiento  de  vergüenza  y  de  repulsión 
invencibles? 

— ¡Oh!...  Antonia,  yo  te  juro... 

— No,  Alejandro;  tú  eres  muy  bueno,  á  tí  te  subleva  el 
mal  como  á  mí,  y  si  yo  que  soy  su  hija  esperimento  una  parte 
de  esa  vergüenza  de  que  he  hablado,  ¿tú  qué  no  sentirás? 

— Pero...  eso... 

— Eso  es  lo  que  sucedería,  y  lo  que  yo  quiero  evitar  hoy;  su- 
frirás por  mí,  te  quejarás  de  mi  desden,  creerás  que  no  te  amo; 
pero  si  reflexionas  bien,  verás  que  te  he  dado  la  prueba  mas 
grande  de  cariño  que  una  mujer  puede  dar;  ahora  únicamente 
te  suplico  y  á  Vds.  también,  una  cosa. 

— ¿El  qué?  preguntó  Alberto. 

— Que  me  hagan  el  obsequio  de  no  hablarme  mas  de  ese 
amor;  nuestra  pasión,  Alejandro,  es  un  cáncer  que  yo  he  re- 
legado al  fondo  de  mi  corazón,  para  que  pocoá  poco  vaya  des- 
trozándolo; por  lo  tanto,  dejadla  allí,  y  nu  la  evoquéis  á  cada 
momento. 

— ¡Pero  eso  es  horrible!  dijo  María. 

—Eso  es  cumplir  mi  deber,  contestó  la  joven. 

—Es  decir  que  te  niegas  á  todo. 

—Rotundamente. 

—¡Obi...  estoes  para  desesperarse. 

Y  Alejandro,  al  pronunciar  estas   palabras  espresó   una 
aflicción  tan  verdadera,  que  Antonia  sintió  vacilar  su  resolución. 

Y  para  que  no  se  la  quebrantase  hasta  el  punto  de  tener 
que  ceder,  la  joven  se  levantó  de  la  silla. 

El  Trapero,  que  la  habia  estado  observando  en  silencio, 
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lleno  de  una  profunda  emoción  dijo  a  Alejandro: 

— Hijo  mió,  arrodíllate  delante  de  Antonia,  porque  es  una 
santa;  tú  debes  enorgollucerte  de  amarla,  así  como  yo  me 
enorgullezco  de  estrecharla  contra  mi  corazón.  i/^ 

Y  el  Trapero  abrió  los  brazos  en  los  que  se  precipitó  Anto- 
nia llorando. 


V. 


Algunos  momentos  después  el  Sr.  Antonio  y  Alejandro, 
ambos  tristes  y  silenciosos,  salían  de  la  casa  de  Alberto. 

— ¿Ha  visto  V.  qué  mujer?...  preguntaba  el  médico  al 
anciano. 

— Es  superior  á  todo  cuanto  se  diga. 

— ¿Y  V.  cree  que  obra  bien? 

— ¿Quieres  que  te  diga  con  franqueza  mi  opinión? 

— ¿Sobre  qué? 

— Sobre  lo  que  me  has  preguntado. 

—Hable  V. 

— Pues  bien:  yo  en  su  lugar  habría  procedido  del  mismo 
modo. 

— ¡Oh!....  eso  también  me  lo  he  dicho  muchas  veces  yo 
mismo. 

— Entonces,  ¿por  qué  hemos  de  censurar  lo  que  la  desgra- 
ciada hace? 

■ — Tiene  V.  razón. 


EL  TRAPERO  DE  MADRID.  691 

— Porque  somos  egoístas  por  naturaleza  y  hasta  por  con- 
vicción. 

— Es  cierto^  pero  ¿y  qué  hemos  de  hacer? 

— Ya  lo  ves. 

— No  señor;  aseguro  á  V.  que  mil  encontradas  ideas  inva- 
den mi  pensamiento  y  me  sacan  de  quicio. 

— Vamos,  vamos,  no  seas  loco. 

— Yo  sufro  mucho. 

— También  sufre  ella,  y  mas  que  tú. 

— Pero... 

— No  tienes  mas  remedio  que  dejar  al  tiempo. 

— Pues  vaya  un  consuelo. 

— Si  lo  aprecias  en  lo  que  debe  ser,  ya  verás  si  es  lenitivo. 

Y  algunos  instantes  mas  tarde,  ambos  se  separaban  bas- 
tante preocupados. 

Y  las  diligencias  para  la  boda  de  Alberto  y  María  se  des- 
pacharon con  suma  rapidez. 

Y  pronto  se  estendió  por  los  elegantes  círculos  déla  aristo- 
cracia madrileña  la  noticia  que  libraba  á  María  del  oprobio  de 
ser  la  hija  de  un  miserable  asesino. 

Y  su  orfandad,  las  circunstancias  que  habían  concurrido 
para  ella,  todo  esto  rodeaba  de  alguna  aureola  de  interés  y  de 
compasión  á  la  huérfana. 

Así  que  la  noticia  y  la  invitación  para  Ips  nuevos  esponsa- 
les fué  recibida  satisfactoriamente  por  todas  las  personas  que 
á  ambos  conocían. 
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VI. 


A  esto  también  habia  que  añadir  otra  cosa. 

El  Duque  del  Bosque,  el  elegante  galán  cuyas  aventuras  y 
cuyos  galanteos  habian  dado  tanto  que  hablar  en  la  corte,  se 
casaba  también,  y  se  casaba  con  una  mujer  sumamente  os- 
cura. 

Esto  no  se  lo  perdonaban  las  jóvenes  ni  las  mamas  de  la 
aristocracia. 

Pero  por  esta  misma  razón,  y  dominando  un  espíritu  de 
curiosidad  infinita,  hicieron  propósito  firme  de  asistir  á  ambos 
esponsales  que  se  verificarian  en  la  casa  de  Alberto,  marchan- 
do inmediatamente  el  Duque  y  su  esposa  para  las  provincias, 
á  pasar,  como  vulgarmente  se  dice,  la  luna  de  miel  junto  al 
abuelo  del  joven  recien  casado. 

Y  llegó  el  dia  de  las  dobles  bodas. 

Antenia  necesitó  hacer  un  esfuerzo  supremo  para  ocultar 
sus  lágrimas  durante  todo  aquel  dia. 

Habia  llorado  mucho. 

Pero  cuando  llegó  el  momento  de  vestir  á  su  hermana 
adoptiva,  la  pobre  joven  se  presentó  serena  y  tranquila. 

Y  hasta  encontró  una  sonrisa  para  María. 

Y  como  se  comprenderá  muy  bien,  aquella  corona,  em- 
blema de  la  pureza  de  la  desposada;  aquella  corona  que  re- 
presentaba el  paso  mas  solemne  de  la  vida;  aquella  corona, 
detrás  de  la  cual  se  divisaba  la  felicidad  de  vivir  junto  á  un 
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hombre  adorado,  abrasaba  los  dedos  de  la  desgraciada  que  ha- 
bía tenido  que  renunciar  á  ella. 

Pero  sin  embargo,  su  emoción  no  la  venció  un  solo  mo- 
mento. 

Únicamente  su  palidez  se  hizo  mas  lívida  cuando  en  el  sa- 
lón y  al  lado  del  Duque  y  del  poeta  vio  á  Alejandro. 

A  Alejandro,  pálido  también  como  ella,  pero  como  ella  se- 
reno y  tranquilo. 

Y  cuando  la  ceremonia  se  terminó,  cuando  tras  los  pláce- 
mes y  las  felicitaciones  el  Duque  y  su  esposa  se  marcharon  y 
Alberto  y  María  se  dirigieron  á  la  alcoba  nupcial,  dos  perso- 
nas sintieron  que  sus  corazones  se  desgarraban. 

Antonia  en  su  habitación  dio  rienda  suelta  á  su  desespera- 
ción y  un  mar  de  lágrimas  brotó  de  sus  ojos. 

En  cuanto  al  Sr.  Antonio  no  se  separó  aquella  noche  de 
su  hijo  adoptivo. 

El  médico  no  podia  serlo  para  su  corazón  y  necesitaba 
que  otro  derramase  en  él  las  dulces  y  consoladoras  palabras 
que  atenúan  en  algún  tanto  los  dolores. 

Entretanto,  y  dias  antes  que  el  matrimonio  de  nuestros 
amigos  se  verificase^  el  Marqués  de  la  Estrella  habia  tomado 
una  resolución  digna  de  él  únicamente. 


VII. 


Después  que  Luisa  y  el  Trapero,  acompañado  de  Rafael  y 
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Alejandro  abandonaron  su  quinta,  el  Marqués  se  quedó  pea-' 
sativo  y  sumamente  ensimismado.  ^vp  o- 

Le  habia  sorprendido  la  audacia  con  que  aquella  sustrac- 
ción se  verificó,  y  su  odio  y  su  temor  al  mismo  tiempo  res-, 
pecto  al  Trapero  tomaron  mayores  proporciones. 

Y  sin  embargo,  aquel  aborrecimiento  no  podia  demostrar- 
le abiertamente, 

Porque  el  Sr.  Antonio  poseia  una  alma  contra  el  alma  que 
le  aseguraba  la  impunidad  de  las  ofensas  que  le  hacia. 

Y  dueño  aquel  hombre  de  sus  secretos,  estaba  necesaria- 
mente á  disposición  de  él  para  todo. 

Y  conforme  hasta  entonces  no  habia  usado  de  aquel  poder 
mas  que  para  sus  semejantes,  ¿quién  aseguraba  á  Ramirez 
que  no  habia  de  llegar  un  dia  en  que  el  Trapero  no  usase  de 
aquel  poder  en  beneficio  propio? 

Este  pensamiento  torturaba  la  imaginación  del  esposo  de 
Elena. 

Porque  además  no  era  solo  al  Sr.  Antonio  á  quien  habia 
que  temer. 

Existia  también  López,  y  López  y  este  eran  una  prueba  vi-, 
viente  de  su  crimen. 

Además,  también  su  esposa  se  habia.  n^archado  de  su  casa 
dejándole  cuatro  letras  en  las  que  le  decia  que  no  se  cansase 
en  buscarla. 

¿Qué  satisfacción  iba  á  dar  al  mundo  elegante  en  que  vi- 
vía cuando  le  preguntasen  por  Elena? 

Y  tras  de  esto  estar  siempre  en  continua  incertidumbre, 
respecto  á  lo  que  hiciera  el  Trapero  con  el  secreto  que  poseia. 

Y  todas  estas  ideas  se  agolparon  á  su  imaginación. 

Y  como  resultado  de  ellas^  fué  llamar  á  un  criado  y  de- 
cirle: 

' — ¿Está  Damián  en  casa? 
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— -Creo  que  sí  señor, 

— Pues  entonces  dile  que  entre. 

Y  el  criado  salió,  y  un  momento  después  penetraba  en 
aquel  lindo  gabinete,  otro,  cuyo  rostro  formaba  un  contraste 
estraño,  tanto  con  los  muebles  y  adornos  de  aquella  habita- 
ción, como  con  el  traje  que  vestia. 

Aquel  hombre  se  llamaba,  según  ya  hemos  oido  al  Marqués, 
Damián,  y  las  funciones  que  cerca  de  él  ejercía  eran  las  de 
ayuda  de  cámara. 

Por  lo  tanto,  su  traje  diferia  mucho  del  de  los  demás 
criados. 

La  librea  estaba  proscripta  para  él,  y  vestia  con  tanta 
elegancia  como  pudiera  vestir  su  mismo  amo. 

Y  sin  embargo^  jamás  se  habia  visto  sobre  un  traje  mas 
rico  y  elegante  un  rostro  mas  repugnante,  y  que  menos  pre- 
dispusiera en  su  favor. 

La  mirada  de  aquel  hombre  era  dura  y  sesgada;  su  frente 
chata  y  deprimida,  y  sus  labios  pálidos  y  delgados. 

Aquel  hombre  era  rrn  bandido  con  el  traje  de  un  caba- 
llero. 

El  Marqués  habia  encontrado  á  Damián  en  una  taberna  de 
Lavapiés,  y  habia  hecho  una  buena  adquisición. 

Como  no  todos  los  negocios  que  tenia  Ramírez  eran  muy 
limpios,  de  ahí  el  que  necesitase  una  persona  á  propósito  para 
desempeñarlos. 

De  ahí  el  que  Damián  hubiese  sido  buscado  por  Ra- 
mírez. 

' — Y  Damián,  como  ya  hemos  dicho,  era  un  bandido  com- 
pleto. 

Pertenecía  á  la  famosa  asociación  de  que  habia  sido  jefe  el 
Moreno. 
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Y  por  lo  tanto,  estaba  relacionado  con  lodos  sus  indivi- 
duos. 

Poresla  razón,  el  rapto  de  Luisa  habia  sido  encomendado 
á  los  compañeros  del  jitano,  y  ya  hemos  visto  que  Romerito 
habia  sido  el  encargado  de  verificarlo. 


VIII. 


Cuando  Damián  estuvo  en  la  presencia  del  Marqués,  le  di- 
jo este: 

— ¿Sabes  para  lo  que  te  he  llamado? 

— Si  V.  S.  no  me  lo  dice... 

— ¿Sabes  que  se  han  llevado  á  Luisa? 

— ¡Cómo,  señor!  esclamó  el  ayuda  de  cámara  sorprendido. 

— Lo  que  oyes. 

— ¿Pero  quién  ha  sido? 

— Tres  amigos  suyos. 

— Señor,  ¿y  cuántos  estábamos  en  casa?  murmuró  Damián 
con  acento  de  reconvención. 

— No  era  ocasión  de  armar  un  escándalo. 

— Si  no  habia  necesidad  de  eso. 

— Puesto  que  entraron,  no  debian  de  haber  salido  ya. 

—  Y  el  gesto  y  los  ademanes  del  Damián  esplicaron  n)e- 
jor  que  sus  palabras  la  ferocidad  de  su  pensamiento. 

El  Marques  hizo  como  que  no  reparaba  en  esto  y  le 
dijo: 
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— Qué  cosas  tienes,  Damián. 

— ¿Por  qué?  señor.  :rn  :  n 

.  ,,,^  ^Vamos,  vamos,    dejémonos  de   tonterías  y  vamos  á  lo 
que  importa. 
J.,r}fH-¿Pues  de  qué  se  trata? 

— Se  trata  de  que  ya  estoy  cansado  de  esta  vid£|«  ^  ')[ryi(:jr 
•  — ¿Qué  quiere  decir  el  señor  Marqués?  preguntó  el  ayuda 
de  cámara  sobrecogido  por  las  consecuencias  que  podia  tener 
aquella  resolución. 

— Quiero  retirarme  á  buen  vivir  y  nada  mas. 

— Pero,  ¿el  Sr.  Marqués  verdaderamente  abriga  esa  reso- 
lución? 

•^,  ^f-^Ya  lo  creo;  hay  circunstancias  muy  agravantes  para 
ello,  contestó  Ramírez  con  un  acento  indescriptible.  ,, 

— Pero... 
íp^  s^ut'^^  dicho;  ¿crees  que  tus  compañeros  quieran  admitirme 
á  mí  por  su  jefe? 

— ¿Qué,  qué  dice  el  Sr.  Marqués?  preguntó  Damián  abrien- 
do estraordinariamente  los  ojos  y  tartamudeando. 

— Que  si  tus  compañeros,  es  decir,  esa  asociación  de  ban- 
didos á  la  cual  tú  perteneces  querrá  admitirme  en  su  seno, 
querrá  hacerme  su  jefe. 

— Pero,  señor,  ¿es  cierto  eso? 
-fe  jTTfTan  seguro  es  como  tú  y  yo  estamos  hablandp. 

— Pero  si  no  me  atrevo  á  creerlo.  ,,„., 

— Tú  podrás  dudarlo  todo  cuanto  quieras,  pero  puedes 
acompañarme  á  la  casa  donde  se  celebran  esas  reuniones,  ó 
donde  viva  el  jefe  principal. 

•y  liTrr"^^^^  ^^^  ^^^^  mejor  que  veamos  á  Romerito. 
—¿Y  quién  es  ese  Romerito? 
7— El  pobre  diablo  que  robó  á  la  santa  Luisa. 


¡Ah!...  aquel  muchacho  tan  listo... 


Ji.-i 
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— Y  tan  ambicioso  á  la  par,  sí  señor. 

— ¿Y  por  qué  ver  á  ese  muchacho? 
•  '  — ^Porque  tiene  mucha  ambición,  tiene  mucho  partido  en- 
tre todos  los  asociados,  y  fácilmente  pueden  Vds.  'éiitendef^e, 
y  aun  se  podia  armar  una  revolución  entre  1^'nlismia  sociedad, 
porque  ver  al  Moreno  es  completamente  innecesario. 

—¿Y  por  qué?  ^Ao  r 

— Porque  este  no  abdicará  tan  fácilmente,  y  el  Moreno  es 
muy  astuto  para  que  acceda  á  una  cosa  semejante.  ^  ftÍÍoiJ]íí5 

—De  modo  que  según  tú... 

— Lo  mejor  que  podemos  hacer  es  ir  donde  he  dicho. 

— Pues  nada,  vamos  allá.  '  • 

— Pero,  señor,  ¿es  una  realidad  ó  una  broma  lo  que  V.  S. 
me  está  diciendo? 

— Es  una  realidad. 

' — Pero  V.  S/ rebajar  sus  timbres  para  venirse  á  poner  al 
frente...  m-miuat^ 

— ^^|Éh!...  ¿qué  sabes  tú  de  eso?  i.^^^vér- 

— Bien,  bien,  como  quiera  el  Sr.  Marqués.  '^^  *^" 

— Pues  manda  que  pongan  el  coche. 

— ^Vaya  un  jefe  que  vamos  á  tener  ahora. 

— Yo  os  prometo  que  si  llego  á  ese  puesto,  ni  el  Moreno  ni 
nadie  se  podrá  comparar  conmigo.  *"'''^^' 

— Yo  por  'mi 'pondré  cuantos  medios  estén *á '  mi  al- 
cance. 

—Pues  eso  es  lo  que  se  necesita. 

-— Y  "Romerito,  con  la  ambición  que  tiene,  no  digo  hada. 

—  Vaya,  vaya,  vamos  á  verle. 

Damián  abandonó  la  estancia,  dirigiéndose  á  ¿ümplir  el 
encargo  de  su  amo.  '^^  .,t 

Como  se  ve,  el  Marqués  no  habia  olvidado  su.  antigua 
época  de  ladrón  y  asesino^  y  viendo  que  su  ^apel  de  Marqués 
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estaba  á  punto  de  concluir,  quería  buscarse  un  apoyo  entre 
los  asesinos  y  ladrones  de  la  corte. 

Media  hora  después  de  haber  mediado  esta  conversación, 
Ramírez  y  Damián  penetraban  en  el  carruaje  y  daban  orden 
al  cochero  de  que  lo^  condujese  á  la  calle  de  Embajadores,  á 
una  casa  cuyas  señas  le  indicaron. 


:^-:2!C^ 


^■í-íi^, 


'^Í¿i¿^,-^?¿t¿¿(éíi,^iniiüJ-í¿iiiéi^ 


CAPITULO  XXXIV. 


:J/vt;:'. 


')  VAIV, 


Qué  fué  lo  que  sucedió  en  la  casa  de  la  calle  del  Sombrerete. —Ca- 
mino de  la  galera.— El  Sr.  Pedro  se  presenta  de  nuevo  derramando 

el  bien. 


I. 


REEMOS  que  nuestros  lectores  no 
habrán  olvidado  la  casa  en  que 
dijimos  habia  entrado  Elena  en 
la  calle  del  Sombrerete. 

Ni   tampoco  habrán  borrado 
de  su  memoria  que  salió  á   abrir 
la   puerta   una  vieja  de  tan  re- 
pugnante aspecto  como  la  casa. 
Al  ver  á  Elena  la  vieja  de  que  hablamos  hizo  un  movi- 
miento y  pronunció  una  esclamacion  de  sorpresa. 
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El  itióVimíento  fué  retroceder  un  paso. 

Y  la  esclamacion  fué  decir:  riun  hdíüo 
• — ¡Tú  por  aquí!  ii 'i'j;)Cfí  ífoLsí/q 
—Déjeme  V.  pasar .  '       oq  í nm 

— Pasa^  reina.  o-    -  »^  o  -  >   -  ^^- ■ 

Y  la  vieja  y  la  joven  desaparecieron  traá  aquella" 'puerta 
deslucida,  sucia  y  carcomida.  ;  ü. 

Y  nosotros,  que  tenemos  el  privilegio  de  Asmodeo  para  lér 
vantar  los  techos  de  las  habitaciones,  lo  haremos  así  y  vere- 
mos lo  que  ocurria  en  el  interior  de  aquella  casa. 

En  una  estancia  de  tan  feísimo  aspecto  como  el  esterior, 
y  tan  pobremente  amueblada,  como  pobre  vestiala  dueña  de 
ella,  estaban  Elena  y  la  misma  vieja  que  hemos  visto  abrir  la 
puerta. 

Elena  habia  iejado  el  cofrecito  que  le  habia  entregado'  el 
lacayo  sobre  una  mesa.  ;  ,;  i; 

-^¿V  qué  te  trae  :por  .aquí,  reina  raia?Ma.;prégíintó  la 
vieja.  .  é       ■  ■  : :  '--v-i  ■•<  :;•'•.  .•■;..  :.;-•  ..r»t  ^  ■   ' 

:  'i'  — jAy!...  [madre  Juana!...  estoy  muy  d^sesperacjí^,.^ , .  ^.^.j 

— ¡Tú,  sol  de  los  soles!...,  ¿y  por  qué?      ''   ;  •  ...r,,.,í  ¡^^^  ¿ 

r-oi  —Porque  sufro  mucho.  !,M  vr.iíon 

— ¿Pues  qué,  el  silvante  de  tu  marido  te  trata  mal?  ...t,.  , 

— Sí  señora,  me  engaña. 

— ¡Ah!...  mal  rayo  le  parta,  si  todos  esos  usías  son  lo  mis- 
mo, y  tú,  pobrecita  paloma^  sin  hiél,  ¿has  venido  á  que  yo  te 
consuele,  eh?. ..  !;rbír:\  ,  ii»uS\'vv\ 

— He  venido  á  quedarme  aquí.  Y  — 

— Muchacha,  ¿qué  estás  diciendo? 
'  :  ^-Que  he  abandonado  mi  casa.  :?  í;^^  nr  í» 

— Pero  oye,  ¿te  has  venido  con  las  manos  vacías?.,,  pre- 

-  gunló  lamadre  Juana  con  cierta  desconfianza.       

— Sí  señora.  ,,,,r,;:]    ,',, 
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— Pues  has  hecho  mal ^  muy  mal,  porque  losj  Uepípos  no 
están  muy  buenos,  y  los  pobres  chicos  (Je  las  alca^tarijls^s  no 
pueden  hacer  negocio  alguno;  así  que  yo  no  tengo  p^ifa  mí  y 
mal  podré  tener  para  los  demás.  ; 

— Sin  embargo,  tengo  esta  sortija. 
' !    Y  Elena  mostró  á  la  vieja  un  grueso  brUJaiatje  montado  al 
aire  sobre   un  aro  de  finísimo  oxQ  que  r-Qdp^b^  uno  de  sus 
dedos.  ~-di^:ou  V 

-ri  Los  ojos  de  la  madre  Juana  brillaron  de  codicia.    '    ijníi/ 

Y  con  voz  llena  de  emoción  dijo:       :-„.  ::í:-¿j^u  íjüd  uí  fíoin'- 
•  —Bien,  valdrá  cincuenta  duros.       '     *  -  i;    .í'íüí  - '' 
'       -r— Si  me  dieran  doscientos  por-tíUaj  m  la  lí^Fifl^;  ha  costa- 
do ocho  mil  reales.  .        :UVÚQí     '  ,'     , 

— jAh!...  pues  eso  ya  es  otra  cosa;  ya  sabes  que  ^e  Jhp 
¡querido  siempre;  vamos,  porque  le  tuve  ley  á  Itiji  pa^re,  y  si 
el  pobre  tuvo  la  desgracia  de  que  lo  cogier^Qi  fío^  Jas  n>aa<QS 
llenas  todavía  de  la  sangre  de  aqueil  guardia  icivilj,  él  ao  tuvo 
la  culpa  de  que  los  otros  estuvieran  tan  cerca,  y  si  tu  madre 
murió  en  la  galera,  auíique  robó  aquellos  cu'bieijtos,  m  lo  hizo 
á  mal  hacer;  todos  tenejnos  nuestras  debilidades,  conque  así» 
no  hay  mas  que  hablar,  te  quedas  ea  «li  casa  y  Dios  con 
todos.    ^'-•'  ''■'■■^^    -  "-;■?-::!  :;•  'h  MHn-cA\v  f-, 

— Y  dígame  V.,  madre  Juana;  ¿signea.  «viniieEdo  aquí  los 
compañeros  de  las  alcantarillas?  ^^í! 

— ¿Y  qué  han  de  hacer  los  pobres?  yo  les  vendo  \p  qju^e 
garfiñan  (1),  y  ellos  me  están  agradecidos.  í  i;r;  * 

— ¿Y  tienen  aquí  sus  reuniones?  '<         ■ 

— Si;  yo  les  guardo  el  secreto,  y  por  cierto  qtue  ahora  an" 
dan  así  un  poco  desatentados,  porque  les  han  jQógido  y  hau 
mandado  á  Ceuta  por  toda  su  vida  al  Mellado  .  '  •  " 

(1)    Roban. 
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.r,>i6^;¿Y quién  es  ese? 

—El  jefe. 

— ¿Y  no  han  nombrado  otro? 

— No,  hija  mia,  porque  todos  quieren  serlo,  y  arman  aquí 
todas  las  noches  la  de  Dios  es  Cristo,  así  es  que  no  hacen  ne- 
gocio ninguno,  y  en  fin,  esto  está  mal. 

— ¿Y  Y.  los  proteje? 

. — Ya  lo  creo,  pobres  muchachos.  .^oi.tfi , 

— V.  siempre  tan  buena.  ' 

—Qué  le  hemos  de  hacer,  hija;  es  necesario  lirotejér  á  los 
que  padecen  persecución  por  la  justicia.        .  :iií>t»  ^xíií;^  -- 
.ii^Ofíir  •;>Aví  ouaüq  ai  líúí  31^8' 

ino/uj  .icnííjigi'iib  súnM  bínniímO'  :sjJi¿^>'i!l  or, 

■■■  -'i-!-  .       ■        :  ^  "  ■      ' '     '        ñáom 

II. 


Iban  á  seguir  hablando,  cuando?  un  nuevo  personaje  llamó 
á  la  puerta,  y  después  de  haber  abierto  la  madre  Jua*na, -apa- 
reció en  la  estancia  la  jitana  María,  que  como  recordarán  nues- 
tros lectores,  salió:  de: ^u  casa  en  el  momento  !que'la  abando^ 
naron  la  Condesa  y  el  Sr.  Antonio,  i  m  ;  i;  r.q   j;  i>  [u^^; 

— ¿Qué  es  eso,  comadre?  preguntó  la  madre  Juana'á  María 
al  notlar  la  descomposición  de  su  semblante. 

— jAy!  Jesús,  esclamó  la  jitana  dejándose  caer  en  una  silla, 
y  sin  reparar  en  Elena;  malos  demonios  los  lleven  á  todos, 
permita  el  ci^lo  que  caiga  un  rayo-  y  los  abrase*  á  los  tres. 

Y  la  jitana  se  retorcía  las  manos  con  desespefacion,  ar- 
rancándose con  furor  los.  cabellos. 


704  EL   TRAPERO   DE   MADRID. 

— Pero  ¿qué  es  eso,  comadre,  ¿qué  mosca  la  ha  pica- 
do á  V.? 

— Que  todo  se  ha  descubierto. 
i'U'i^-*-¿Pero  qué  es  eso? 
.'jji  +4_Y  se  han  ido  los  tres.  ¡a  ¿ííí  ¿tí'úoi 

— Pero  esplíquese  V. 

— ¡Oh!  cómo  se  va  á  reir  ahora  esa  condenada. 

— Vamos,  V.  está  loca:  ;ijí»i)0). 

— Sí  que  lo  estoy,  comadre,  sí. 
'¿iu  i^-Pero  hable  V.,  hasta  ahora  no  sabemos  nadaí,6¡jy~ 

— ¿Hay  gente  de  fuera?  '        ,  n» 

- — Sí,  es  Elenilla;  también  la  pobre  trae  sarna  que  rascar. 

— jCómo  tú  aquí!  esclamó  María  dirigiéndose  á  la  joven; 
pues  escucha,  escucha  que  también  á  tí  te  toca  una  parte  de 
esto. 

— Pero,  ¿qué  es? 

— Que  tu  Moreno  ha  hecho  suerte. 

— ¿Cómo? 

— Ese  condenado  de  Trapero,  mala  bomba  le  aplane^  ha 
tenido  la  culpa  de  todo. 
-     -^Peroy  ¿cómo  ha  sido  éso,  comadre? 
'■i'-' — ¿Pues  qué  no  era   el  Moreno   hijo   de   Y.?   preguntó 


J    <J  ,/       \JB 


'     — ¡Oh!...  esa  es  una  historia  muy  larga. 
— ¿Con  que  no  era  hijo  de  V.,  comadre? 
-—No  señora. 

— Pues  entonces,  ¿á  quien  perlenecia  el  muchacho?       la 
— Era  hijo  del  demonio,  dijo  la  vieja  furiosa. 
•^1  Ave-María  Purísima!..    ¿j;i.;  yi  ll-:  / 

Y  la  madre  Juana  se  santiguó  devotamente,  escandalizada 

üe  las  palabras  de  lajitana.  -  !í.;j).  ';    Liny.xy 

— Vamos,  María,  dijo  Elena;  cuéntenos  V.  lo  que  la  sucede. 
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.  — Sí,  SÍ,  sepamos. 

Pero  la  jitana  no  podía  hablar. 
^oí'iLa  cólera  la  ahogaba. 

Había  sido   vencida  por  su  rival  cuando  eijla  creía  est^p 
mas  segi:ra  de  su  triunfó.  ''^  nhnn'vj'^v^  ^  >  ?'h''vrO 

Pero  mejor  dicho,  no  era  su  rival  quien  la  había  vencídoJ 

Era  aquel  Trapero,  aquel  hombre  hacia  quien  había  senti- 
do una  repulsión  invencible  desde  que  le  vio.  D'fo^l    - 

Porque  habla  presentido  que  aquel  hombre  habla  de  ser  un 
obstáculo  que  se  interpusiera  para  su  venganza.í'íFv^a  ll-í 

;;  v)q 


Uib 


/  míe!! 


osifí  oí  s\n  ni  ou')  ?'nb'v  -ffíoT  - 

i)itfífn  ij?, 
ífíOA]  - 
Así  era  que  si  aborrecimiento  sentía  hacia  la  Condesa,  ma- 
yor, mucho  mayor  era  el  que  abrigaba  respecto  al  Sr.  Antonio. 
— Pero  vamos,  ¿no  habla  V.?  dijeron  á  la  par  Elena  y  la 
madre  Juana  que  estaban  impacientes  por  conocer  todos  los 
detalles  de  lo  que  la  jitana  les  había  dejado  entrever.  ?^ 

— Vamos,  sí  la  ccMera  me  está  ahogando  todavía. 
'   ^^Pero  hable  V.  'íoup-i 

—Tengan  paciencia,  que  no  soy  costal  para  desembuchar 
de  una  vez. 
Oíio^Pero... 

—¡Otra!...  la  verdad  clarila,  el  Moreno  era  hijo  de  una 
Condesa.  ¡i^Jup  ^ 

•'  i— jDe  una  Condesa!...  esclamaron  las  dos  mujeres  á  la  par. 
— Y  de  campanillas,  no  así  como  se  quiera. ^•^Í'^H  ^^P  ^o^íí 
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— Pues,  ¿y  cómo  estaba  con  V.?  -^jr^  ,ir-.  ,io—    . 

— Porque  yo  mellevabaiEniá  miras  en  eso.:'''''  "^  ""  *7 

• — Quería  V.  sacarle  el  jugo  á  la  madi*e,  ¿no  es  cierto? 
diJ»]aiOtra  vifeíja.  n.  •;;      [:,  .. 

— Queria  envenenarla  el  corazón  contestó  M^ía  con  acen^ 
tofimpktíable,;  :;í  í!'»íí;j)  hivii  ,>- 
-í'';-^¿Y  porqué?  i:iof:fí  ')vU>-y::(\  '      ,       .,  ,..  ;,;,. 

— Porque  esa  mujer  ¡n^e  üabíaióbado.  mi  Jiombrpvi  íuí • 
iir,  'rH^GIa,::¿esas  hubo?  inji^r;  ^kíi^  '^nM  '-"^^^-^j  />■  [';;* -"í?p'io*í 

— El  padre  del  Moreao  era  j^tant)  tatmbien  y  esi<xhk  Gkáldo> 
por  mí,  pero  vio  á  esa  Condesa  y  me  olvidó. 

— Todos  los  hombres  son  lo  mismo,  comadre,  dijo  la  ma- 
dre Juana  en  tono  sentencioso. 

— ¿Y  qué  sucedió?  preguntó  Elena  que  se  hallaba  vivamen- 
te interesada  con  aquel  relato'. 

— Toma,  ¿qué  habia  de  suceder?  que  la  señorona  le  hizo 
su  marido. 

— ¡Acabáramos!...  ¿y  V.  en  venganza?... 
■  í'jn-^.Le^  quité  3U  hijo. :    *,  ..;u  ..ni.',/.i(iiii.  .c.  ..4.  :,. ;  .^v: 
.oi^TrhBieí^jugada,  comadr.e..''!''í;  -)!->[-  --novfiín  odoum  /luv 
d  Y~f¿Y0óuio  sel  ha  descubierto  eso?         -w.,r,,.  f  n-j/^^jíj  _. 
eo\  -r-Eor  un  tjo.  tunante  quQn)p;Jta^,b4..de,p,^gj3rí;pQr  Ja  Mm 
gre  que  ten^a.:t  !.^  .^',,:y^h  nl.í-f'    -r  ;*•'•'    f  '«ifp  M  ab  í"»[' •'  ?> 

— ¿Y.oóa)0,.h;a  sido  (?sO,?  i  .      ,.     ,  /^  _,'n,n,''f 

— Porque  llegó  á  tiempo  que  estaba  la  Condesa  en.  mi  casa, 
yi,0i¡d^my.^\9y\i\\iCQs.  y  írus  cosas  se  ehteró  de  quién  Ora,  y... 

— ¿Y  cómo  sabia  él?...  í,if   J> 

— ¿Qué  sé  yo?  pero  lo  cierto  fué  que  la  dijo  que.d  Moreno 
jgí'^j  qjijijcqiiella  bujSQaba..    ,      .,!í'[í.ím  fir!  v.,    ,:.    .  ir-í'V 

—  ¿Y  quién  es  ese  hombre,  comadre? 
.io(j-rtEJ  Sr»  A.nlonjoy.cl  XrapQro;  así  se  lejloen  f^^^s  demo- 
nios que  pelos  ¡to^e,  ^n  la  cabcz^.  ,1  ,  r.n  m  r 
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— Comadre/  ¿qué-  úigg^ -N .^ jm  FMé  m^^» >'0\.PM/:6':de  los 
pobres.  "-'i  íJÍJ^í^í  oh  oup  oí  ógRq  o«  i?Ji  Y 

'•—Maldito  sea  él  y  toda  su  castae'jdoofl  bÍ  crgoll  of^iBóO 

— ¿Y  dice  V.  que  el  Moreno?...  .ojníí'jíóh  of>nfiní3[í 

-f(!_aijA^hl.lí.  és  verdad,  tú^tambieQ.  estabas  cqwe/iá^áai  Con  él. 

■ — ¿Qué  dice  VJ''''^<íoíí  finop;!^q  •foíopínu')  /;  'ícsiííüpnB'fJ  /n 
;   'i—Vamos/que  os  queríais,  dijo  María..;; 'r/iJnóíxis  í^a  ilíA 
>íj  i .:— ¿Y  qué  Condesa  es?í  preguntó  Elena  CQU  iiíipaciehbiítiaini 

— La  Condesa  de  la  Aurora.  .^J^h]  ?ñ)\p.\i\ryee  psau 

f ''  --^^Por  eso  6c?¿5(í  la  luna  que  : habla  en  su  casa  :de  Vjiy)co- 

madre,  dijo  la  Juank;"^  p^vuím  fioii  v  bí^íhh-ibo  r/rd/dRq  pahi  onii 

'"•Y  Elena  se  quedó  sumamente  pensativa  después  de  :aque- 

llas  palabras.       ifíl  í>1  'loq  dmoh  m)ioí;3i(ÍBtl  í>[  üo  añúmUío  om 

Jiidad  n\¡  •loqnrioubo'iini  oa  feoboí  ^sínojiira  gí}'iJ  ?j,[ 

'loq  í)l  j  6b?.of)  V  ,íJí?«  r>í  ob  eobciaoo  cío!  ob  onu  h 

.njBdí  o?  obflob 
.ol'ifí'iofim  gomodob  on  feóiJo8oíi  otjT 
f.I  íiDíd   i?  r.'Dp  ,8í)'ipJop{  aoiMjlín  ¿  i'ihgvbií  «oniddab  j^.r.!/ 
sé  i  ig.fi  ofl   ,odk)9'í  ob  £Í/J8  GÍ  «*)  íidfiiao  bocuI  o*i[)/;m 

j.  (\ '  qíflo.?>í>íJoqii  80-Jcinsiíii  goj'ífiíjo  «oí  sb  onti  ¿  obfc'iíjoi  ííid/^d 

Las  dos  mujeres  siguieron  cll^rláTido  duí^nte  un  bufeii-lato 
todavía.  .f>8r>^> 

Y  aunque  mas  de  una  vez  dirigieron  la  palabra  á  Elena, 
esta  se  hallaba  tan  preocupada  que  no  las  contestó. 

Y  después  que  se  fué  María,  la  joven  se  puso  un  sayo  que 
tenia  allí  la  comadre  Juana;  púas  era  ropavejera  del  Rastro,  y 
con  un  sencillo  pañuelo  de  percal,  se  puso  á  pasear  por  la 
estancia. 

La  vieja  la  miraba  con  sorpresa,  y  mas  de  una  vez  la  pre- 
guntó: 
'■   —rPerO  bija,  ¿qué  tiCnes-?-.í,08   oIlÍJ^Bq  íob  BdooTob  r>l  A 
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VA)\  ALNada,  la  respondía  Elena  y  continuaba  su  paseo. 

Y  así  se  pasó  lo  que  de  tarde  restaba.  'n\]<)^ 

Cuando  llegó  la  noche,  la  casa  de  la  madre  Juana  se  fué 
llenando  de  gente. 

í-  Y  todos  los  que  llegaban  no  eran  de  los  mas  á  propósito  pa- 
ra tranquilizar  á  cualquier  persona  honrada. 

Allí  se  encontraba  desde  el  pobre  con  el  traje  mas  raido  y 
miserable,  hasta  el  mas  rico,  con  ropas  de  última  moda,  y  las 
mas  esquisitas  telas. 

Conforme  iban  entrando,  la  madre  Juana  tenia  para  cada 
uno  una  palabra  cariñosa  y  una  sonrisa  zalamera.  n 

.oüY  lo  mas  estraño  que  allí  se  encontraba,  era,  que  confor- 
me entraban  en  la  habitación  donde  por  la  tarde  hemos  visto  á 
las  tres  mujeres,  todos  se  introducían  por  un  pasillo  que  habia 
á  uno  de  los  costados  de  la  sala,  y  desde  él  ya  no  se  sabia  por 
dónde  se  iban. 

Pero  nosotros  no  debemos  ignorarlo. 

Mas  debemos  advertir  á  nuestros  lectores,  que  si  bien  la 
madre  Juana  estaba  en  la  sala  de  recibo,  no  así  Elena,  que  se 
habia  retirado  á  uno  de  los  cuartos  interiores  apenas  empezó  á 
anochecer. 

oji  Dicho  esto,  seguiremos  á  uno  de  los  que  penetraron  en  la 
casa.  ]] 


V. 


91)  p   o 

A  la  derecha  del  pasillo   se.y.cia,  mejor  dicho,  nose  pcrci- 
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bia  una  puerta  que  se  franqueaba  locando  un  clavo  que  habia 
en  la  pared  colgado,  al  cual  habia  un  C'Uadro. 

Abierta  aquella  puerta  ,  se  penetraba  en  un  cuarto 
completamente  oscuro;  pero  sin  duda,  los  que  en  él  entraban 
debían  tener  muy  conocido  el  terreno,  porque  se  dirigían  ha- 
cia la  izquierda  de  él,  y  en  el  suelo  oprimían  un  ladrillo,  el 
cual  hacia  que  de  uno  de  los  lienzos  de  la  pared  se  abriese  un 
trozo  que  daba  paso  á  una  escalera  estrecha  y  tortuosa. 

Bajados  los  quince  peldaños  que  la  constituían,  se  encon- 
traba otro  pasillo  oscuro,  infecto  y  estrecho,  en  una  de  cuyas 
paredes  se  veían  algunas  grietas. 

Entonces  se  agarraba  del  suelo  una  varilla  de  hierro  que 
habia,  se  introducía  por  la  quinta  de  aquellas  grietas,  y  una 
puerta  de  hierro  que  constituía  el  fondo  de  aquel  pasillo,  se 
abria  sin  ruido  alguno. 

¡f^  Franqueada  aquella  puerta,  se  entraba  en  una  habitacioa- 
alumbrada  por  dos  candilejas  colgadas  á  la  pared. 

En  ella  habia  dos  hombres.  Inoq  >on  p^toío^í  ;^o'ft^f>í.fu 

Aquellos  eran,  por  decirlo  así,  los 'encargados  de  reconx)- 
cer  á  todos  los  que  entraban. 

-'  <tEn  aquella  habitación  había  una  puerta  de,  roble,   cruzada 
por  barras  de  hierro  en  la  parte  opuesta. 

Al  lado  de  aquellos  dos  hombres  habia  un  cordón  que  da-) 
ba  á  una  campanilla  que  habia  en  la  habitación  inm^ediata. 

De  modo,  que  si  acaso  estos  dos  centinelas  avanzados  eran 
sorprendidos  con  solo  tocar  al  cordón,  los  que  estaban  en  la 
habitación  inmediata  se  ponían  sobre  aviso  inmediatamente,  y 
como  la  puerta  podía  resistir  durante  algún  tiempo  por  la§  bar- 
ras interiores,  tenían  tiempo  suficiente  para  escapar. 

En  el  momento  en  que  nosotros  penetramos  en  la  habita- 
ción donde  se  reunian  todas  aquellas  honradas  gentes,  la  ha- 
bitación, á  pesar  de  ser  un  tanto  estensa,  estaba  casi  lleua. 
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Largas  n^esas  en  cuyos  costados  Iiabia  bancos  de  madera 
ennegrecida  por  el  uso,  circuían  toda  la  estancia,    f.'np.rj  f,|  fu^ 

Al  fondo  de  esta  se  abria  una  puerta  que  daba  á  una  es- 
pecie de  taberna  donde  se  encontraban  vinos  de  todas  clases 
y  esos  mil  guisos  sin  nombre  que  solo  existen  en  todas  las 
tabernas  6  casas  de  comida  de  las  gentes  pobres.  ,-, 


VI. 


■'••íJ 

■  IV} 


¡iip  ni  imj  í,:  ,F;fJfid 


■:/-| 


Nos  hemos  detenido  tanto  en  la  descripción  de  estos  sitios 
porque  en  la  continuación  de  nuestra  obra  tendremos  necesi- 
dad de  recorrerlos  mas  de  una  vez,  por  lo  que  creemos  que 
nuestros  lectores  nos  perdonarán  esta  digresioQÍf;d  r.i 

Ya  hemos  dicho  que  al  entrar  en  la  estancia  esta  se  encon- 
traba casi  llena  de  individuos  de  distintas  especies.  w) 

Y  las  mesas,  como  es  consiguiente,  llenas  de  vasos  y  bo- 
tellas que  se  apresuraban  á  vaciar  los  qiue  delante  de  ellas  se, 
encontrabarivroD  n?;  /:i'.fr.i>  ."')'!dínod  feob  goll-jjjpB  ob  obní  1/ 

Y  la  atmósfera  que  reinaba  allí  (pra  espesa  y  nausea- 
bunda. -  «níoniJnso  «oh  '¿oleo  ogf,afi  ia  9up  ^obom  sCl 

Y  las  voces,  las  imprecaciones,  los  votos  y  los  juramentos- 
eran  de  lo  mas  escandaloso  que  puede  salir  de  la  boca  hu- 
mana, i  ciboq  fiJiouq  ni  onioo 

Y  de  casi  todos?  los  gi'upos  era  el  asuntó  de, la  conversa- 
ción el  mismo.  -^nsq  eo'ij  '  fnoííi  lo  nM 

La  falta  de  un  jefe  que  los  dirigiese.  i  o2  obnob  aoh 

Ya  sabemos  por  las  primeras  palabras  de  la  madre  Juana 


EL  TRAPERO  DE  MADRID.  711 

á  Elena  qué  gente  era -la  que  se  reunía  en  su  casa  y  lo  dis- 
gustados que  se  encontraban  por  la  pérdida  del  jefe  que  hasta 
entonces  los  había  dirigido. 

Y  corno  en  todas  las  clases  hay  sus  intrigas  para  ocupar 
siempre  los  primeros  lugares,  entre  los  ladrones  de  las  alcan- 
tarillas las  había  también. 

Existían  siete  ú  ocho  entre  ellos  que  se  disputaban  el 
poder. 

Y  cada  uno  pr  curaba  atraerse  prosélitos  á  su  partido. 

Así  era  que  en  la  sala  había  tantos  grupos  separados  cuan- 
tos eran  los  candidatos  que  aspiraban  á  la  presidencia  y  di- 
i;eccion.         ;.   /         :.■■'■  :     '■.r:^^V'']:^r.  ('•■"■^  ''y^l--' 

■-'  ''  Y  Como  consecuencia  de  esto,  los  ánimos  estaban  encona- 
dos, y  mas  de  una  noche  las  navajas  habían  abierto  algún 
p|al.  sangriento  en  la  piel  de  algún  individuo. 

i- — Vamos,   Redios,  áQQÁdi  uno  con  voz  avinada;  esto  no 
puede  quedar  así. 

vi  --^Tienes  razón.  Mala  cara,  anadia  otro;  ó  esta  uoche  se 
íjombra  al  Pelao  ó  se  van  á  ver  aquí  los  homhres  templaos:'.'"' 

— Mal  rayo  me  parta,  decía  otro  perteneciente  á  un  han* 
do  distinto;  ó  el  ca6a//ero  queda  esljaLüoche  de  ¿¿mor,  ó  se  va 
á  hundir  este  cuarto.  nír-'H-:  rr  rton^^v-o!  n-?'^  noiJ 

— Vamos,  estoes  grave,  añadía  otro  en  una  mesa  opuesta 
echándosela  de  orador;  es  grave  que  porque  cada  uno  quiera 
chuparse  la  breva  mandándonos,  hayamos  de  estar  los  juró- 
te sin  poder  ganarnos  un  pedazo  de  pan;  pues  sí  esta  no- 
qlie  Jáo  se  descubre  \a  incónita  yo  voy  á  hacer  una  que  sea 
sonda. 

Y  eu  este  sentido  estaban  todos,  y  los  hombres  de  cada 
partido  bebían  para  aclarar  sus  ideas,  cuando  por  fin  sonó  un 
silbato  y  todos  dijeron: 

— Ya  está  ahí  el  segundo. 


H2  EL   TRAPERO   DE    MADRID. 

Y  efectivamente,  algunos  momentos  después,  un  joven  vesr. 
tido  con  alguna  elegancia  penetró  en  el  salón.  '  íj;j 


í    MMt:...;         'r.'iHÍ    8Cl    8B1IÍ'Í6J 

.•isboq 

-bC'Ifiqj'.   '.^'  ;w  :^  ,  /    I'  .. 

•  r  •  r     ^  » 

Saludó  con  afabilidad  á  lodos  los  grupos,  y  fué  á  sentarse 
sobre  una  especie  de  tablado  que  babia  en  uno  de  los  ángulos 
de  la  estancia.  .     ^  .  i. 

Inmediatamente  que  entró  el  personaje  de  que  bablamosy 
se  estableció  el  silencio  entre  los  partidarios  de  todos  los  can- 
didatos. '  ■  ''  •''  ; 
El  joven  paseó  sus  miradas  por  lodos  aquellos  rostros  en- 
cendidos por  el  vino,  y  sofocados  por  aquella  atmósfera,  y  al 
cabo  de  un  momento,  dijo:                    '     ,.   -^            ■  ' 

- — Señores,  esta.noche  es  necesario  que' «oncluya  la  cues- 
tión que  tenemos  pendiente.  ^^'"J  :iba:>.!  •.' 
— Sí,  sí,  gritaron  todos.                                   '^ornr.V — 
— Pues  vosotros  sois  los  que  lo  habéis  de  decidrrV 
— Pues  ya  estamos  dispuestos,  contestó  una  vo¡¿.  ''>'•' íf*'?''-'^'' 
• — Entonces  hablad  por  turno.           n     .:<->   :' ' 
— Yo   quiero  =  que    sea  Diretor  el  caballero,   dijo  uno  dé 
ellos.  •^'^^^^^^■''• 
'-  - — Vaya  un  pelele,  gritó  otro  de  los  del  bando  opuesto. 

— Mejor  es  c\  Pelao,  gritó  otro/y  'Si  hay  alguno  que  se 
oponga  que  lo  diga.  :•;■-!'>';''  ^;  ;.  !  '  ')!!vll'< 

Y  hubo  muchos  que  se  opusieron'. 
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Y  los  denuestos  siguieron  muy  pronto  á  las  palabras^  y  tras 
estos  salieron  las  navajas  á  relucir. 

Y  Dios  sabe  hasta  qué  estremo  habrían  podido  conducir  á 
aquellos  hombres  sus  pasiones  escitadas  doblemente  por  las 
bebidas  alehólicas,  si  no  se  hubiese  presentado  un  nuevo  per- 
sonaje que  apareció  por  la  puerta  de  la  taberna. 

Este  personaje  inesperado  era  Elena. 

Subió  con  firme  pisada  á  la  especie  de  tablado  donde  esta- 
ba el  que  presidia  aquella  reunión,  y  sin  inmutarse  por  las  mi- 
radas que  de  todas  partes  la  dirigían,  pascó  sus  ojos  por  todo 
el  salón,  y  al  cabo  de  un  momento  esclamó  con  voz  sonora  y 
vibrante: 

— ¡Silencio! 

Todas  aquellas  bocas  entreabiertas  para  pronunciar  una 
imprecación  ó  una  blasfemia  se  cerraron  instantáneamente. 

Y  los  ojos  que  de  coraje  brillaban,  cambiaron  su  espresion 
por  la  de  una  curiosidad  infinita,  y  los  volvieron  hacia  la  per- 
sona que  les  habia  mandado  callar. 


VIII. 


Elena  seguía  mirando  fijamente  á  los  bandidos. 

Y  estos  estaban  un  tanto  fascinados  con  la  presencia  de 
aquella  mujer. 

Elena,  ya  hemos  dicho  que  se  habia  quitado  el  traje  que 
sacó  de  su  casa. 

Pero   el  que  llevaba  al   entrar  en  la  sala  de  los  bandidos 

90 
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ño  era  el  mismo  que  la  vimos  ponerse  en  casa  de  la  vieja. 

El  nuevo  traje  que  vesüa  era  positivamente  de  una  reina. 

Un  magnítico  vestido  de  muaré  blanco,  con  guarniciones 
de  encaje  cenia  su  talle,  y  sobre  los  hombros,  medio  caido,  de- 
jando ver  su  mórvida  garganta,  llevaba  un  magnífico  pañolón 
de  Manila,  blanco  también. 

Y  en  la  cabeza,  en  las  orejas,  en  el  cuello  y  en  las  muñecas 
brillantes  de  inestimable  valor,  deslumbraban  la  vista  con  los 
mil  cambiantes  que  formaban. 

Ya  hemos  hablado  de  la  atmósfera  espesa  que  reinaba  en 
aquella  sala. 

Pues  bien,  á  través  de  aquellos  vapores  formados  por  el 
humo  de  los  cigarros,  aquella  mujer  tenia  algo  de  fantástico. 

Y  su  aparición  sorprendió  estraordinariamepte  á  los  ladro- 
nes hasta  el  punto  de  dejarlos  sin  poder  decir  una  palabra. 

Elena  cuando  vio  que  nadie  hablaba,  y  el  efecto  que  su 
presencia  habia  causado,  dejó  vagar  por  entre  sus  labios  una 
sonrisa,  y  al  cabo  de  un  momento  dijo  con  su  voz  fuerte  y  ar- 
gentil: 

— Estabais  á  punto  de  mataros  por  quién  habia  de  ser 
vuestro  jefe;  pues  bien,  yo  quiero  daros  no  un  director,  sino 
una  reina,  ¿me  queréis  á  mí  por  reina? 

— Bien,  sala,  dijo  uno  de  aquellos  hombres  mas  embriaga- 
do que  los  demás,  y  acercándose  á  ella,  acarició  el  rostro  de  la 
joven  con  su  mano  callosa  y  ennegrecida. 

Todos  se  echaron  á  reir;  pero  presto  su  risa  se  trocó  en  es- 
panto. 

Elena  habia  enrojecido  súbilamente,  y  fijando  una  mira- 
da centellante  en  el  atrevido,  gritó  con  voz  que  csprcsaba  ad- 
mirablemente la  cólera  que  sentía: 

— iMiserable!... 
;:i<í;;  y  sacando  un  puñal  que  llevaba  oculto  entre  el  vestido,  se 
0«í 
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dirigió  resueltamente  hacia  el  que  la  ofendiera. 

Este,  fascinado  por  aquella  mirada  intensa  y  dura,  ater- 
rado por  la  esplosion  implacable,  por  el  semblante  de  aquella 
mujer^  dio  algunos  pasos  hacia  atrás,  retrocediendo  delante  de 
Elena. 

Sus  compañeros,  dominados  por  aquella  situación,  se  se- 
paraban dejándole  paso. 

Y  él  retrocediendo  y  ella  avanzando  llegaron  junto  á  la 
pared.  '«n  im 

El  se  detuvo  y  un  terror  infinito  se  dibujaba  en  su  sena- 
blante.  ,,,,,,f^  f^.  ,^ 

Elena  llegó  hasta  él,  y  sin  que  pudiera  evitarlo,  sin  qué 
ninguno  de  sus  compañeros  se  atreviese  á  impedirlo,  levantó 
el  brazo  y  hundió  hasta  la  empuñadura  el  arma  que  llevaba 
én  el  corazón  del  bandido.  -ío  Ofr  '^¡ip  oí^inoir!  '^o  or  Y 

Entonces,  volviéndose  con  la  mayor  sangre  fria  hacia  las 
demás,  les  dijo:  rit  »e'fff<^ofí  n^fíro  ^  v 

— Guando  una  quiere  ser  reina,  necesita  hacerse  respetar 
de  sus  subditos. 

Y  todos  aquellos  hombres  feroces,  acostumbrados  á  mirar 
impasibles  el  peligro,  temblaron  ante  aquella  mujer  que  seme- 
jante prueba  de  arrojo  y  valentía  les  habia  dado. 

En  cuanto  á  esta,  volvió  á  dirigirse  hacia  el  tablado,  y 
cuando  estuvo  sobre  él  dijo: 

— Ya  habéis  visto  la  manera  que  tengo  de  hacerme  respe- 
tar; si  creéis  que  una  mujer  de  mi  temple  vale  para  dirigi- 
ros, hablad,  aquí  me  tenéis. 

^  F.ííai- 
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IX. 


El  rasgo  de  aquella  mujer,  al  par  que  había  impuesto,  ha- 
bía satisfecho  á  aquellos  hombres  acostumbrados  á  la  violencia 
y  al  abuso. 

Así  fué  que  tras  algunos  momentos  de  vacilación/  todos 
contestaron  unánimemente: 

— Sí,  Sí,  tú  serás  nuestra  reina. 

— Y  yo  os  prometo  que  no  os  habéis  de  cansar  mucho  de 
mi  reinado. 

— ¿Y  á  quién  nombras  tu  segundo?  dijo  una  voz. 

— A  aquel  que  entre  vosotros  merezca  mas  confianza. 

— Entonces  que  se  quede  el  Señorito ,  dijeron  algunos,    ', 

— Bien^  bien,  añadieron  los  demás. 

— Pues  por  mi  parle  no  tengo  inconveniente  alguno,  pero 
antes  de  todo  recoged  el  cadáver  de  ese  hombre  y  tened  pre- 
sente para  lo  sucesivo  este  ejemplo,  y  ahora  bebed  cuanto 
queráis  á  mi  salud,  yo  me  encargo  de  vuestro  gasto;  mañana 
nos  ocuparemos  de  otros  asuntos  mas  interesantes. 

Y  Elena^  después  de  pronunciadas  estas  palabras,  aban- 
donó aquella  habitación  por  el  mismo  sitio  que  había  entrado 
en  medio  de  las  aclamaciones  de  toda  aquella  multitud. 

Y  á  aquella  escena  se  siguí(3  otra  de  espantosa  orgía. 

Y  á  la  mañana  siguiente  Elena  se  vistió  con  un  sencillísi- 
mo traje  negro,  y  le  dijo  á  la  madre  Juana  al  tiempo  que  salía 
de  su  casa: 
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• — Voy  á  ocuparme  de  un  asunto  de  importancia  para 
nuestra  gente. 

— Bien,  hija,  bien;  ya  veo  yo  que  los  muchachos  podárn 
estarte  bien  agradecidos. 

— Haré  cuanto  pueda  por  su  bien. 

Y  Elena  abandonó  aquella  casa,  atravesó  con  paso  rápido 
una  porción  de  calles,  y  fué  á  detenerse  en  la  calle  de  San 
MateOj  en  casa  de  la  Condesa  de  la  Aurora. 
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CAPITULO  XXXV. 


ífff 


Continuación  del  anterior.— Nuestros  lectores  quedan  aplacados 
para  nuestra  segunda  parte. 


1. 


LENA,  como  hemos  dicho,  se  de- 
tuvo delante  de  la  casa  de  la  Con- 
desa de  la  Aurora. 

Y  no  se  atrevía  á  pasar  ade- 
lante. 

Quizá  en  aquel  momento  se 
irrepentia   de    haber    ido   hasta 


.^  alH. 


Y  la  vacilación  que  esperimentaba  se  traslucía] perfecta- 
nte  en  su  rostro. 
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Porque  durante  algunos  segundos  varió  de  maliceá  una 
porción  veces. 

Pero  su  orgullo  la  impedia  retroceder. 

Para  aquella  mujer,  después  de  formada  una  resolución, 
el  retroceder  no  se  lo  habria  perdonado  ella  misma. 

Así  fué  que  después  de  dudar  algunos  instantes,  su  fisono- 
mía tomó  la  misma  espresion  resuelta  que  ya  la  hemos  visto 
en  otras  ocasiones. 

Y  como  consecuencia  de  ello,  penetró  en  el  portal,  y  diri- 
giéndose al  portero  le  dijo: 

-^¿Es  aquí  donde  vive  la  señora  Condesa  de  la  Aurora? 

— Sí  señora,  la  contestó  aquel.  ai  ofn 

;;¡:, — ¿Y  sabe  V.  si  su  hijo  está  en  casa? 

— Sí  señora. 

— Entonces  deseo  verle. 

—Es  que  á  estas  horas... 

— Ya  me  conoce,  y  no  tiene  V.  mas  que  decirle  que  está 
aquí  Elena*f>.'fRm  )F)ñ  nr 

El  portero  avisó  á  uno  de  los  criados  y  este  á  su  vez  lo 
hizo  á  Elias,  nombre  que,  como  saben  nuestros  lectores,  tenia 
el  Moreno,  ^aoaotfro 

Este  se  sorprendió  al  escuchar  que  Elena  deseaba  verle. 
.-•!  Y  hubo  un  momento  en  que  pensó  oponerse  á  aquella 

entrevista. -golul  íihfj  8  :? 

Pero  reflexionando  que  no  era  digno  de  él  el  desairar  á  una 
señora,  consintió  en  recibirla. 
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iir/ííjf)  oijp-to*í 

Para  esplicar  el  paso  de  Elena  es  necesario  tener  en  cuen- 
ta el  corazón  de  aquella  mujer. 

La  joven  tenia  una  ambición  inmensa  y  un  afán  de  domi- 
nio infinito. 

'Para  ella  el  amor  no  significaba  mas  que  un  inedio  para 
tener  sujeto  á  su  capricho  á  un  hombre.  "'íí'' 

Así  era  que  mientras  el  Moreno  estuvo  supeditado  á  su 
voluntad,  en  su  corazón  no  hubo  «I  menor  sentimiento  de  ca- 
riño hacia  él.         JJp  sí^íí'  -V  anoü  or  onoo  oai  . 

Era  una  actriz  admirable,  y  representaba  maravillosamen- 
te sus  papeles.  1  ^b  onu  í>  ü»ivis  O'ioJ-iOq  id 

Pero  cuando  el  jitano  se  evadió  de  su  poder,  cuando  la 
despreció  de  aquella  manera  tan  terrible,  entonces  Elena  sin- 
tió algo  en  su  corazón.  !«  oibfloiqnoa  93  o)8¿l 
'^>-  El  mismo  algo  que  habia  sentido  cuando  Alejandro  la  re- 
prochó despreciándola  en  los  primeros  capítulos  de  nuestra 
obra.                                            ^oup. 

Con  la  diferencia  que  á  aquella  sensación  se  unió  un  abor- 
recimiento instintivo  hacia  él,  porque  Alejandro  tenia  siempre 
un  arma  contra  el  arma  por  medio  de  la  cual  podia  deshon- 
rarla. 

Pero  respecto  al  jitano  no  existia  esto;  el  Moreno  la  habia 
amado  con  un  cariño  respetuoso  y  tierno,  y  ella  le  habia  he- 
cho constantemente  su  juguete. 
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Así  era  que  entre  los  dos  desprecios  el  que  mas  la  hirió 
fué  el  del  j  i  taño.  <"  ' ' 

Y  primero  sintió  hacia  él  un  aborrecimiento  sin  límites,  y 
como  del  odio  al  amor  existe  lo  que  en  todas  las  pasiones  es- 
tremas, un  solo  paso  de  distancia,  de  ahí  el  que  á  las  dos  ho- 
ras de  haber  salido  de  casa  del  Moreno  sintiese  en  su  corazón 
un  cariño  ilimitado  respecto  á  aquel  hombre  que  la  despre- 
ciaba. 

Y  solo  entonces  comprendió  todo  lo  de  grande  y  lo  de  no- 
ble que  habia  en  el  jitano. 

Y  cada  hora  que  pasó  de  aquel  dia  creció  un  quilate  su 
pasión. 

Y  desde  que  María,  la  jitana,  abandonó  la  casa  de  la  ma- 
dre Juana,  Elena  se  puso  á  madurar  un  plan  cuya  consecuen- 
cia fué  la  de  irse  á  la  casa  de  Elias. 


III. 


Cuando  entró  en  la  e^?tancia  de  este  levantó  el  velo  que 
cubria  su  rostro  y  le  dijo: 

— ¿Me  conoce  V.,  Sr.  Conde? 

— Creo  que  sí,  Sra.  Marquesa,  la  contestó  con  severidad 
el  joven. 

— Ya  no  soy  Marquesa,  contestó  Elena. 

— No  comprendo. 

— He  renunciado  á  mí  título. 

91 
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—¿Usted? 

— He  perdido  todas  mis  riquezas. 

— Pero...  •  "-n? 

— He  abandonado  mi  casa. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  nada  de  eso  me  compensaba  el  amor  que  tú  me 
arrebatabas,  gritó  Elena  con  esplosion. 

— Señora... 

— Aquí  ya  no  hay  señora  ninguna,  no  hay  mas  que  una 
mujer  enamorada  que  siente  desgarrada  su  alma  en  mil  peda- 
zos por  tus  desdenes. 

— Jamás  lo  hubiera  hecho  á  no  haber  sido  provocado. 
','•'   — Pues  bien,  Elias,  olvida  todo  ese  pasado,  olvida  cuanto 
yo  te  haya  podido  ofender,- y  no  mires  mas  sino  á  la  mujer  ar- 
repentida y  enamorada  que  viene  á  entregarte  sin  reserva  al- 
guna su  amor  en  cambio  del  tuyo. 

Y  era  tan  enamorado  el  acento  de  Elena,  irradiaban  sus 
ojos  una  mirada  tan  llenado  voluptuosidad,  de  deleite  y  de  amor. 

Habia  un  rubor  tan  hechicero,  esparcido  por  aquel  sem- 
blante. 

Y  la  agitación  de  su  seno,  y  el  rojo  carmin  de  sus  labios, 
y  el  delicioso  anhelo  de  su  rostro  y  la  ardiente  espresion  de  sus 
pupilas  eran  tan  incitantes,  que  el  jitano  no  pudo  menos  de 
estremecerse  y  vacilar  durante  algunos  segundos. 

Pero  dominó  aquella  turbación,  ahogó  la  voz  de  aquel  amor 
que  gritaba  en  el  fondo  de  su  pecho ,  y  con  un  acento  que 
espresaba  perfectamente  un  dolor  inmenso  la  contestó: 
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IV. 


— jAy,  Elena!  ¡cuan  distinto  es  ese  lenguaje  de  lo  que  has 
hecho!  ^' 

— Pero  yo  estoy  arrepentida. 

— Mira,  Elena,  yo  te  he  amado  con  un  cariño  sin  límites; 
yo  no  he  sentido  pasión  ninguna  por  nada  ni  por  nadie  mas 
que  por  tí;  habla  circunscrito  todas  mis  afecciones,  todos  mis 
deseos^  todas  mis  esperanzas  en  un  ser  tan  solo,  y  ese  ser 
eras  tú;  pero  ¿qué  pago  ha  tenido  todo  esto? 

— Olvida  ese  pasado. 
■ — Su  recuerdo  va  siempre  conmigo. 

— Yo,  en  fuerza  de  amor,  te  haré  olvidar  todo. 

Y  Elena  se  acercó  al  joven. 

Y  sus  miradas  eran  mas  brillantes,  mas  abrasadoras. 

Sus  megillas  estaban  encendidas,  y  por  lo  tanto,  su  belle- 
za resplandecía  mucho  mas  animada  por  el  fuego  de  la  pasión 
que  sentía.  ' 

La  agitación  de  su  seno  era  mucho  mas  pronunciada,  así 
como  el  aliento  que  se  escapaba  por  sus  entreabiertos  labios 
era  también  mas  abrasador. 

Elias  vacilaba. 

Porque  para  resistir  la  fascinación  de  aquella  mujer  era 
necesario  ser  un  santo. 

Pero  el  jóven^  ya  que  ne  lo  era,  tenia  recuerdos  que  le 
impelían  á  despreciarla. 
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Y  evocó  todos  aquellos  recuerdos  que  dormían  en  el  fondo 
de  su  pecho. 

Y  se  despertaron  rugientes  y  la  cólera  que  exhalaban  y  la 
sangre  causada  por  las  heridas  que  tenia  en  su  corazón  rebo- 
saron hasta  sus  labios. 

Y  entonces,  con  un  acento  de  frialdad  glacial,  la  dijo: 

— Todo  es  inútil,  Elena;  ya  es  muy  tarde,  yo  no  podría 
amarte  jamás. 

Una  impresión  profunda  causaron  á  la  joven  estas  pala- 
bras. 

La  agitación  de  su  seno  cesó  instantáneamente. 

Una  palidez  repentina  se  esparció  por  su  semblante. 

La  irradiación  de  sus  ojos  se  amortiguó  como  por  encanto, 
y  un  resplandor  sombrío  brilló  en  ellos. 

Temblaron  sus  labios,  y  con  un  acento  tan  glacial  como 
el  de  Elias,  le  dijo: 

— ¿Sabes  que  al  par  que  abandonaba  mi  casa  para  venir  á 
arrojarme  en  tus  brazos,  había  formado  también  otra  resolu- 
ción? 

— Conforme  ignoraba  una  cosa,  ignoro  también  la  otra. 

— ¿Con  que  estás  decidido  á  rechazarme? 

— Te  lo  he  dicho  una  vez  y  basta;  ya  sabes  que  cuando  en 
los  buenos  tiempos  te  creía  buena  y  pura,  no  te  dije  mas  que 
una  vez  te  amo;  pero  ahora  una  sola  te  he  dicho:  todo  ha  con- 
cluido entre  nosotros;  y  no  tengo  necesidad  de  repetirlo. 

— Pues  bien,  dijo  Elena  acercándose  mas  al  joven;  ¿no  te 
imaginas   qué  pueda  ser  la  resolución  queyo  formé? 

— Ni  creo  que  me  haga  falta  tampoco. 

— Pues  la  resolución,  era,  la  de  que  ya  que  á  mí  no  po- 
días pertenecerme,  tampoco  pertenecieras  á  ninguna  otra 
mujer. 

— Lo  cual  no  dejaba  de  ser  un  capricho  bastante  necio. 
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-—Y  para  esto,  continuó  Elena  acortar  uo  k  d  ^tanc'a  que 
la  separaba  de  Elías^  el  único  medio  factf  íí  vque  habiá,  L/a  el 
de  matarte,  y  esto  es  lo  que  hago. 

Y  aquella  mujer,  rápida  como  el  ra  y  oscilada  por  sus 
celos  y  por  su  amor^  tiró  del  puñal  y  ^  atrodujo  por  uno  de 
los  costados  del  joven,  sin  que  este  '^  <'^>' :  ^*  "  ipo  j^^x^t; vi- 
tarlo, 

Elias  dio  un  grito  terrible,  este ndió  Ipb  .u  -os  y  cayó  al 
sacio,  arrojando  un  torrente  de  sangrt  «^or  la  an'^ba  herida  que 
le  había  abierto  la  joven. 


V. 


Al  grito  de  Elias  contestó  otro  que  espresaba  una  angustia 
infinita,  y  una  mujer  se  precipitó  sobre  el  inanimado  cuerpo 
del  joven. 

Era  la  Condesa. 

Entraba  á  ver  á  su  hijo  y  quedó  sorprendida  de  una  mane- 
ra espantosa  con  aquella  catástrofe. 

Elena  quiso  prevalerse  de  aquellos  primeros  momentos  de 
confusión  para  evadirse. 

Pero  los  criados,  puestos  en  alarma  por  los  dos  gritos  que 
hablan  oido,  se  precipitaron  hacia  la  habitación,  pudiendo  co- 
ger á  Elena  que  no  pudo  negar  su  crimen  por  tener  todavía 
en  la  mano  el  puñal  homicida. 

Inmediatamente,  al  par  que  un  criado  salia  á  buscar   á 
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Alejandrr       _  _    ría  precipitadamente  á  avisar  al  inspector. 
El       /m  ilia     >  salir  de  su  casa  cuando  le  noticiaron  lo 
suo        , ,  y  corrió  t    seguida  á  la  casa  de  la  Condesa. 

Y  .50;  sQrpress  tu  estraordinaria  cuando  vio  á  Elena  en  la 
íBUJer  er.l cable  de  aqu  ^.1  asesinato. 

R'  /.oció  ía  harid:  ,  y  después  de  un  minucioso  examen, 
declaró,  que  no  solaíneite  no  era  mortal,  sino  que  dentro  de 
diez  ó  doce  días  podri^^  ü  herido  andar  por  su  pié. 

El  inspecíor  se  hi2c  cargo  de  la  delincuente,  y  media  hora 
después  esta  reencontraba  en  la  cárcel  de  mujeres. 

La  primera  palabra  de  Elias  fué  para  decir  que  exigía  ter- 
minantemente que  no  se  le  siguiese  perjuicio  ninguno,  ni  que 
se  procediese  contra  aquella  mujer;  que  si  habia  procedido  de 
la  manera  que  lo  hizo  fué  únicamente  en  un  momento  de  pa- 
sión y  de  celos. 

Pero  sin  embargo,  el  sumario  se  habia  empezado  á  ins- 
truir, y  no  era  fácil  separar  la  acción  de  la  ley,  pues  esta  de- 
bía castigar  el  hecho,  por  mas  que  hubiese  circunstancias  es- 
peciales que  atenuasen  su  gravedad. 

Inmediatamente  que  el  Trapero  supo  lo  ocurrido  fué  á  ver 
á  Elias. 

Y  este  le  instó  nuevamente  para  que  hiciese  cuanto  de  su 
parte  estuviera  en  favor  de  la  joven. 

El  Sr.  Antonio  le  prometió  hacerlo  así,  y  efectivamente, 
cuando  salió  de  aquella  casa  fué  á  ocuparse  en  beneficio  de 
Elena. 
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VI. 


Esta,  como  ya  hemos  dicho,  habia  sido  conducida  á  la  ga- 
lera. 

Y  únicamente  allí  fué  donde  comprendió  el  estremo  á  que 
le  hablan  arrebatado  sus  injustos  celos. 

No  quiso  declarar  el  título  que  tenia,  y  por  lo  tanto,  en 
vista  de  sus  pocos  recursos  cuando  la  levantaron  la  incomuni- 
cación, en  que  pasó  el  primer  dia,  la  trasladaron  á  cuarteles. 

Allí  junto  á  aquellas  mujeres  manchadas  por  los  crímenes 
mas  repugnantes,  unida  á  lo  mas  abyecto  y  degradado  de  la 
sociedad  femenina,  la  joven  sintió  una  vergüenza  y  una  re- 
pulsión invencible  hacia  todo  lo  que  la  rodeaba. 

Porque  Elena,  en  medio  del  abandono  en  que  habia  vivido 
durante  sus  primeros  años,  no  habia  tenido  un  roce  constante 
con  el  crimen. 

Ya  hemos  sabido  por  la  madre  Juana  quiénes  habían  sido 
los  padres  de  la  joven. 

Pero  estos  murieron,  dejándola  muy  niña,  y  quedó  confia- 
da á  la  tutela  de  la  vieja. 

Mala  directora  tenia  para  sus  primeros  años. 

Pero  el  Sr.  Antonio  era,  no  solamente  el  El  Padre  de  los 
Pobres,  sino  la  providencia  para  todos  los  que  sufrían  y  para 
impedir  mayores  males. 

El  Trapero  vio  á  la  niña  y  encargó  muy  particularmente 
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á  la  madre  Juana  que  no  la  dejase  alternar  con  la  gente  que 
se  albergaba  en  su  casa. 

Y  la  vieja  lo  hizo  así^  y  el  Sr.  Antonio  no  dejaba  un  dia 
de  ir  á  ver  á  su  protegida. 

Así  fué  que  Elena,  si  bien  era  mala  porque  llevaba  en  sí 
el  germen  del  vicio  y  de  la  corrupción,  no  se  habia  rozado  con 
los  criminales. 

Y  la  vergüenza  que  espérimentó  cuando  tuvo  que  asociar- 
se en  la  cárcel  con  algunas  mujeres  degradadas  y  mas  mise- 
rables que  ella  todavía  fué  tal,  que  cuando  á  los  tres  dias  sa- 
lió al  patio  con  algunas  de  sus  compañeras,  encargada  de  al- 
gunos oficios  mecánicos  de  la  sala  á  que  pertenecía,  su  do- 
lor y  su  vergüenza  fueron  tales,  que  ella,  que  tenia  un  alma 
bien  templada,  según  la  espresion  de  uno  de  los  bandidos  de 
las  alcantarillas,  no  pudo  resistir  á  tantas  emociones  y  cayó 
desmayada  al  suelo,  chocando  violentamente  su  cabeza  contra 
las  piedras. 

Algunas  mujeres  se  precipitaron  á  socorrerla,  y  al  ver  la 
sangre  que  brotaba  de  la  herida  abierta  en  su  cabeza  dijo  una 
de  ellas: 

— ¡Caramba!  buen  golpe  ha  sido. 

Y  se  la  trasladó  á  la  enfermería,  donde  se  la  hicieron  las 
primeras  curas  y  donde  continuó,  toda  vez  que  no  causaba 
grandes  temores. 

Al  mismo  tiempo  que  sucedía  esto  el  Trapero  y  la  Conde- 
sa, ayudados  activamente  por  Alejandro  y  siguiendo  los  de- 
seos de  Ehas,  ponían  en  juego  todas  sus  relaciones,  las  que 
dieron  por  resultado  el  sobreseimiento  de  la  causa  á  los  quin- 
ce días  de  haberse  empezado  y  la  libertad  inmediata  de  Elena. 

El  Trapero  la  fué  á  visitar  y  á  notificarla  su  libertad,  y  la 
amonestó  para  que  dejase  la  vida  que  hasta  entonces  habia  lle- 
vado y  entrase  en  la  senda  de  la  virtud  y  la  honradez. 
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